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•L  arece  fatalidad  de  las  cosas  humanas  que  los  mas 
importantes  acaecimientos  de  los  pueblos,  mudanzas  de  los ' 
imperios,  revoluciones  y  trastornos  de  las  mas  famosas  dy nv; 
Hastias  hayan  de  pasar  á  la  posteridad  por  las  sospecho- 
sas relaciones  del  partido  vencedor.  Los  Romanos  escri- 
bieron la  historia  de  su  engrandecimiento ,  de  sus  rivali- 
dades y  sangrientas  guerras  con  los  de  Cart^go :  y  los 
escritores  Grifos  que  trataran  de  este  mismo  ,asuntio^ 
dependian  del  pueblo  Romano ,  y  asi  no  escasearon  las 
adulaciones.  Parécenos  Scipion  un.  héroe  admirable  por- 
que su  historia  es  obra  de  sus  elogiadores  y  apasionados; 
mas  sin  embargo  comparece  grande  el  ínclito  Anibal  aun 
en  las  relaciones  de  sus  mortales  enemigos.  Y.  si  el  ^ia 
implacable,  y  ambiciosa  política  de  los  R.Qipw<K5)'<n^.hiH 
biera  abrasado  las  memorias  Púnicas  no  tendrífUnos  4  est^ 
famoso  capitán  Africano  por  tan  cruel  y  bárbaro  como 
nos  le  presenta  Livio.  Nuestro  Cid  Ruy  Diaz ,  el  célebre 
Campeador,  ino  aparece  en  Jos  escritos  de  los,  Árabes  t^\ 
como  cuentan  nuestrai  Crámcas.  En  esta^  tanhumaq^ 
como  valiente^  acoge  y  lleva'  cnjsus  hombros  al  Gafot  e^ 
aquellas  pérfido  y  cruel, quemaj;vlv9  ^lrendid9goben>9\T 
dor  de  Valencia,  atropellando  los  concertados  pactos. 
Pero  una  sana  y  justa  critica  pide  que  no  nos  contente- 
mos con  los  testimonios  de  utl  solo  partido,  y  que  coqi- 
paremos  las  relaciones  de  ambos  coiirlaiparciaiidad  y  disr 
creciim,  y  ooo  ^io  el  ánimo  d^  hallar  la  verdad. 

Por  eso  me  dediqué  á  ilustrar  la  Historia  de  la  dooiif* 
nación  de  los  Árabes  en  España ,  compilándola  de  las 
memorias  y  escritos  arábigos.,  de  manera  que  pueda  leer- 
se como  ellos  la  escribieron ;  y  se  vea  el  modo  con  que 
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refieren. los  acaecimientos  de  esta  época  tan  memorable. 
Diré  con  sinceridad  que  he  puesto  en  este  mi  trabajo  todo 
el  estudio  y  diligencia  de  que  soy  capaz,  no  perdonanÁ> 
ningún  género  de  fatiga;  y  tratando  de  superar  las  di-- 
ficultades  en  cuanto  he  podido  y  y  aprovechándome  de 
todas  las  ocasiones  y  auxilios  que  se  me  han  proporcio- 
nado. Y  bien  ha  sido  necesaria  toda  la  constancia  que  he 
puesto  al  intento;  porque  no  es  negocio  fácil  el  haber 
de  indagar  y  referir  con  sencillez  y  sin  afectación,  y  si« 
guieado  el  orden  de  los  tiempos  y  de  ios  sucesos ,  asi  ios 
orígenes  de  una  nación  célebre ,  como  su  incremento ,  sus 
conquistas  y  acciones  famosas ,  las  costumbres  con  que  se 
distinguía,  su  cultura  y  los  acaecimientos  y  vicisitudes 
de  su  poder  en  la  dilatada  serie  de  ochocientos  años.*  El 
haber  de  coordinar  cosas  tantas  y  tan  varias,  recogiéndo- 
las de  diferentes  escritores ,  el  comparar  sus  referencias, 
y  el  tomar  partido  en  la  incertidumbre  de  sus  relatos^  es 
sin  duda  un  trabajo  improbo  y  arduo:  al  que  se  allega  el 
de  traducir  todo  esto  de  la  lengua  de  los  Árabes  i  nues«- 
tra  castellana;  y  no  de  libros  impresos  y  correctos,  sino 
de  antiguos  y  maltratados  manuscritos.  Mas  sin  esta  fari^ 
ga  no  podian  rectificarse  los  hecho»,  ni  aclararse  las  cosm 
como  fueron,'  sino  á  la  luz  de   las   memorias  arábigas. 
En  los  siglos  de  la  mayor  ignorancia  de  Europa,  y 
cuando  en  ella  solo  sabían  leer  los  Obispos  y  los  Abades 
eran  doctos  los  Árabes  asi  de  Oriente,. como  de  Afrjca  y 
de  Españh:  Sien  conoció  esta  verdad  el  Rey  Don  Alfon<» 
so  el  Sabio,  cuando  en  el  año  de  1 2^4  ordenó  que  se  es- 
tableciesen en  Sevilla  estudios  generales  de  latin  y  arábi- 
go. Y  á  este  insigne  Rey  se  debieron  muchas  preciosas 
traducciones  de  obras  arábigas,  por  la  mayor  parte  as-*^ 
tronómicas,  según  el  gusto  de  aquella  edad,  y  de  algunas 
de  'medicina  y  química.  Pero  siguiéronse  tiempos  desgra- 
ciados de  ignorancia ;  y  hasta  la  restauración  de  los  bue* 
no^  estudios  en  Europa ,  no  fue  estimada  la  literatura  de 
los  Árabes ,  ni  se  pensó  en  unir  sus  preciosos   restos. 
Las  bibliotecas  de  España  debieran  de  haber  sido  las  mas 
copiosas  y  escogidas  en  esta  clase  de  manusccitos;  pues 
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adeous  de  las  preciosidades  que  pudo  proporcionar  la 
oooquista  de  Granada ,  hubiera  habido  no  pocas  ocasio* 
D€s  de  aumentarlas  con  motivo  de  la  jornada  de  Túnez, 
y  la  ocupación  de  Oran ,  Ceuta  y  otras  plazas  de  Áfri- 
ca. Mas  cuando  la  conquista  de  Granada  estaba  en  des- 
precio el  nombre  y  la  literatura  de  los  Árabes :  y  la  es- 
traoa  opinión  d%  aquel  tiempo  y  en  el  cual  todo  escrito 
arábigo  se  tenía  por  un  alcoran,  ó  libro  de  errores  y 
superstición  musulmana ,  los  condenó  á  todos  sin  examen; 
y  el  niego  consumió  millares  de  volúmenes,  á  pesar  de 
la  diligencia  de  los  Moriscos  en  ocultarlos  y  llevarlos  á 
África.  León  Africano  dice  que  se  hospedó  en  Argel  en 
casa  de  un  comisionado  de  aquella  ciudad ,  que  habla  lle- 
vado á  ella  mas  de  tres  mil  libros  de  los  moriscos  de  Gra« 
nada.  Sí  en  tiempo  de  Felipe  III  se  resarció  en  algo  esta  falta 
con  ia  presa  de  una  nave,  en  que  iba  la  recámara  y  li<- 
brería  de  Muiey  Zidan,  Principe  de  Marruecos,  la  fa-* 
talidad  que  persigue  á  las  letras  hizo  que  desgraciada- 
mente en  el  año  de  1671  consumiese  un  incendio  en  el 
Escorial  mas  de  ocho  mil  volúmenes,  la  mayor  parte  ará« 
bigos.  Pérdida  irreparable !  porque  bien  sabido  es  que  des- 
pués de  la  expulsión  de  España  los  Árabes  fueron  deca<* 
yendo  en  su  literatura ,  hasta  hallarse  en  el  dia  en  una 
lastimosa  ignorancia  asi*  los  de  Oriente  como  los  de 
África.  Sus  buenos  y  apreciables  libros  son  los  anti- 
guos: mas  las  copias  de  estos  no  se  multiplican,  y  los 
originales  perecen.  La  biblioteca  del  Escorial ,  á  pesar  de 
las  calamidades  que  ha  sufrido ,  conserva  todavía  mag- 
níficos restOB  de  lo  que  fue ;  pero  las  obras  mas  grandes 
y  preciosa»  están  por  la  mayor  parte  incompletas.  No* 
se  ha  reparado  esta  pérdida  por  falta  de  atención  y  di- 
ligenda  en  promover  el  estudio  de  la  literatura  arábiga, 
tan  conveniente  y  necesario  para  ilustrar  nuestra  histo- 
ria y  ge(^rafia ,  como  indispensable  para  conocer  bien  la 
índole  de  nuestra  lengua,  y  los  orígenes  de  muchas  y 
muy  flocádas  y  elegantes  locuciones  suyas.  Nunca  se  han 
aprovechado  las  ocasiones  de  adquirir  manuscritos  ará- 
bigos, trayéndolos  de  África,  donde  fueron  i  parar  las 
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obras  de  nuestros  Andaluces,  y  donde  van  pereciendi^ 
olvidadas  y  desconocidas  de  sus  bárbaros  dueño&  Por 
cierto  que  no  hemos  imitado  la  diligencia  y  esmero  de 
los  sabios  de  Holanda ,  Francia  é  Inglaterra  en  traer  de 
Oriente  y  de  África ,  cuantos  manuscritos  han  podido  ad* 
quirir;  allegando  estas  riquezas  literarias ,  que  son  ahon 
el  principal  ornato  de  sus  bibliotecas.     % 

Mas,  sin  insistir  en  este  asunto,  ello  es  cierto  que 
para  mi  propósito  era  indispensable  consultar  las  memo«> 
rias  que  nos  han  quedado  de  los  Árabes.  Lo  poco  que 
hasta  ahora  sabíamos  de  su  larga  dominación  en  nue^ 
tro  suelo ,  está  tomado  de  las  ligeras  noticias  de  nuestras 
antiguas  Crónicas:  las  cuales  asi  por  la  nideza  de  su  en- 
tilo ,  demasiada  brevedad  é  inexactitud ,  como-por  la  in« 
juria  de  los  tiempos  han  llegado  á  nosotros  faltas,  y 
oscuras  aun  en  lo  perteneciente  á  nuestras  cosas;  y  en 
lo  poco  que  de  los  Árabes  contienen  no  hay  sino  especies 
confusas  y  alteradas.  Por  otra  parte  se  deben  considerar 
como  relaciones  sospechosas  de  enemigos  que  escribían 
cuando  el  odio  era  mas  vehemente;  cuando  no  tenían 
entre  sí  otra  comunicación  que  la  terrible  y  sangrien- 
ta de  las  armas ;  y  cuando  en  su  dominación  siempre 
odiosa,  no  veiaa  en  ellos  sino  sus  tiranos.  De  aqui  han 
procedido  las  especies  falsas ,  desfiguradas  ó  mal  enten* 
didas  que  contaminan  y  oscurecen  nuestra  historia  en 
esta  parte  tan  principal  de  ella.  De  aqui  proviene  que  sp 
crea  comunmente  que  los  Moros,  cuando  hicieron  la  ea« 
trada  en  España ,  eran  innumerables  y  no  tanto  guerre- 
ros valientes  y  afortunados,  cuanto  bárbaros  crueles,  sin 
cultura  ni  policía  alguna.  Que  todo  lo  llevaban  á  sangre 
y  fuego ;  é  inhumanos  y  sin  género  alguno  de  piedad  no 
perdonaban  edad  ni  sexo,  ni  dejaban  piedra  sobre  pie- 
dra en  las  poblaciones.  Y  en  suma ,  que  delante  de  ellos 
huía  despavorida  la  cristiandad ,  atropellada  del  furor  Áe 
las  bárbaras  huestes;  y  detras  de  las  sangrientas  vence- 
doras tropas  no  quedaba  sino  horror,  desolación  y  Mo- 
ros. Estas  ideas  que  imprimió  el  espanto  de  las  rápida 
y  asombrosas  conquistas  que  ^los  Árabes  hicieron  ea  Per* 
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¿a ,  Syriaíi  Egipto  y  Afríc^  y  España/  y  sus  sangrienta*  ^ 
entradas  en  las  Galias,  perpetuadas'por  la  tradición  eu 
la  oscuridad  y  tinieblas  de  los  tiempos  bárbaros  ,  se  des- 
cubren noejor  tales  como  fueron  en  los  antiguos  escritos 
de  ellos;  y  se  ve  como  un  egéroito  de  fanáticos  aguer- 
ridos <ntró  en  Aíidalucía ,  corriendo  y  talando  los  mal- 
guardados  campos  de  Lusitania ;  y  venciendo  un  nume- 
roso ejército  de  mal  avenidos  Godos,  sojuzgóen  poco  tiem- 
po la  España  toda.  Mas  las  condiciones  que  imponianá  los 
Tencídos  eran  tales ,  que  los  pueblos  en  vez  de  opresión 
bailaban  comodidad  en  ellas ;  y  si  comparaban  su  suerte 
con  la  que  antes  tenian  se  consideraban  harto  venturosos* 
£l  Ubre  egercicio  de  su  religión,  la  conservación  de  sus 
templos ,  y  la  seguridad  de  sus  personas ,  bienes  y  po- 
sesiones, recompensaba  la  sumisión  y  el  tributo  que  de- 
bían pagar  á  los  vencedores.  Y  la  fidelidad  de  estos 
•n  guardar  sus  pactos ,  y  mantener  justicia  igual  con 
toéas  las  clases,  sin  distinción  alguna,  ganaba  la  confian^ 
za  de  los  pueblos,  asi  en  común  como  en  particular.  Y 
en  estas  prendas,  generoso  ánimo  y  hospitalidad  eran  es- 
tremados los  Árabes  de  aquellos  tiempos. 

Si  la  historia  es  la  escuela  práctica  de  los  hombres 
debe  respetarse  en  ella  la  verdad ,  y  no  desfigurarla  con 
falsedades  y  calumnias.  La  imparcialidad  es  el  requisito 
mas  esencial  en  un  historiador ,  y  sin  esta  prenda  qué 
fé  pueden  merecer  sus  relaciones?  No  es  mi  ánimo  el  de-» 
printir  el  mériik)  y  utilidad  de  las  historias  que  han 
precedido  á  esta  que  ahora  publico,  trato  solo  de  indi- 
car que  para  la  época  de  nuestros. Árabes  son  de  poco 
provecho  las  que  hasta  ahora  tenemos. 

£1  Cronicón  de  Isidoro  de  Beja ,  conocido  por  el  Pa- 
cense,  es  el  único  contemporáneo  á  la  venida  de  los  Ara- 
bes  y  sus  primeras  conquistas  en  España.  Esta  Crónica 
es  muy  concisa  y  de  muy  corto  tiempo:  y  por  otra  parte  tan 
deprabada ,  que  solamente  conserva  los  desfigurados  nom- 
bres de  los  Amires,  ó  primeros  caudillos  Árabes  que  man« 
daron  en  España,  hasta  el  año  séptimo  de  Jucef  el  Fehri: 
esto  es  9  hasta  el  año  754  de  Jesucristo.  Si  por  desgracia  no 
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•e  hubieran  perdida  lis  obras  que  este  diligéMt  ticritot 
dice  haber  compuesto ,  tal  vez  no  seria  tan  oscura  y  de»^ 
conocida  la  historia  de  aquella  edad  calamitosa.  En  lo 
poco  que  dice ,  aunque  no  tan  rudo  é  inculto  como  los 
que  escribieron  después,  se  conoce  que  es  harto  ponde- 
rativo y  declamador;  y  ofrece  pocas  ideas  de  la  policía 
y  gobierno  de  los  Árabes  vencedores. 

Los  que  le  siguieron ,  copiaron  de  él  con  poca  exac- 
titud :  y  en  lo  que  añadieron  de  sus  tiempos  no  fueron 
tan  diligentes  como  él;  y  si  mucho  mas  bárbaros ^  coa«> 
cisos  y  apasionados.  Entre  estos  los  mas  conocidos  y  acredi- 
tados  son  Sebastiano  Salmanticense ,  á  quien  se  atribuye 
la  Crónica  que  llega  hasta  el  año  886  de  Jesucristo:  el 
Cronicón  Abeldense ,  que  añadió  el  monge  Vigila ,  y  lle- 
ga al  973«  A  este  siguió  el  Cronicón  de  Sampiro  Astu- 
riense  hasta  el  982 :  y  luego  el  de  Pelagio  Ovetense  que 
acaba  en  11 09.  En  todos  estos  no  se  halla  sino  algún». 
leve  noticia  de  las  cosas  de  los /Árabes:  el  suceso  de  uim 
batalla ;  la  nueva  de  una  entrada  ó  rompimiento;  el  nom* 
bre  desfigurado  de  algún  caudillo ;  y  todo  ello  oscuro  y 
tenebroso.  No  hay  que  buscar  la  serie  de  los  Reyes  Mus- 
limes, ni  especie  cierta  de  su  gobierno  ó  de  sus ^costMnH 
bres.  Los  anales  Complutenses  que  llegan  alano  iii<9^. 
los  Compostelanos  al  1 248,  y  los  Toledanos  al  1290^  soa 
todos  rudos ,  áridos  y  concisos ,  y  no  merecen  sino  el 
nombre  de  apuntamientos,  en  que  se  nota  el  dia  ó  año 
de  una  batalla  ó  encuentro  de  iSs  enemigos ,  ó  algún  ^^leat^ 
cimiento  de  los  mas  notables.  Los  ñus  ioiportanfies  siicer 
sos  se  cuentan,  en  dos  palabras.  Por  egeaiplo :  la  batalla 
qu¿  los  Árabes  llaman  de  Zalaca ,  por  el  sitio  en  que  se 
dio  cerca  de  Badajoz  ,  que  fue  muy  célebre  y  sangrien- 
ta, y  en  la  que  nuestro  Rey  don  Alfonso  Sexto, peleó 
contra  todo  el  poder  de  los  Reyes  Árabes  de  España,  y 
las  fuerzas  reunidas  de  los  Moros  Almorávides,  queha^, 
bian  venido  de  África  para  auxiliarles  ;  la  cuentan  asi 
estos  anales.  Los  Complutenses  dicen:  In  Era  Mcxiar. 
i>t%.  n.  jr.  KAL.  NOvzMMRts.  díc  SS.  Servandi  et  Germa^ 
ni ,  fuit  iÜ0  arrancada  in  Baduzo  y  id  eií  f  Sacralia^ :  ef 
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fuit  YU^S:Rex  domnus  A^efonsus.  Log  ComposteUnos:  Era 
jMcxxir :  fuit  iUa  dk  Badajoz.  Los  Toledanos  :  Era 
Mcxxnr^  arrancaron  Moros  al  Rey  den  Alonso  en  Zagaila. 

De  estos  Crpnicoaes ,  y  de  alguaos  escritos  arábigos 
formó  don  RuiXioaenez,  Arzobispo  de  Toledo,  su  his-< 
torta  de  los  Árabes:  la  priniera  latina  que  vio  la  Europa, . 
de  aquellos  célebres  pueblos  de  Oriente.  Este  docto  Pr©-^ 
lado  vivió  entre  Muzárabes,  entre  quienes  era  vulgar  y 
común  la  lengua  arábiga ,  que  el  Arzobispo  hablaba  co- 
mo la  suya  propia.  Aunque  su  historia  es  harto  preciosa 
no  tiene  la  extensión  y  claridad  conveniente  eq  la  suce-r 
síon  de  las  dymnastias  arábigas  de  España:  y  ademas  de 
ser  escasa  y  oscura  no  pasa  del  año  539  de  los  Árabes^ 
esto  es  1 1 40  de  Jesucristo.  Este  escritor  comparó  mal 
la  correspondencia  de  los  años  de  la  Era  de  Cesar  con 
los  anos  lunares  de  los  Árabes.  Error  que  extravió  á  cé- 
lebres escritores  de  nuestras  cosas  ^  y  pusieron  ia  entrada 
á%  los  Moros  en  España  en  el  año  715^7  la.batalla  de 
Xerez  en  Noviembre  de  714. 

La  historia^  que  se  dice  del  Moro  Rasis»  y  que  se 
supone  traducida^  4^)  arábigo  por  Maestre  Mabamad,  y 
GU  Pérez,  Clérigo,  de  orden  de. don  Donis,  Rey  de 
Portugal ,  es  unf^  mezquin^a  compilación  de  los  bárbaros 
Cronicones  antiguos,,  con  algunas  noticias  tomadas  de 
malos  libros  arábigos :  toda  llena  de  errores ,  y  fábulas 
absurdas.  Utiicaménte  merece  alguna  consideración  en 
la  parte  geográfica ,.  qqe  aunque  muy  depravada  sirve 
en  este  punto,  para  el  .  cQnocimie^t9  de  aquel  medio 
tiempo.  Es  asinpiismo  tat^  escasa ,  cQn;u>^  bárbara  y  ruda; 
y  no  contiene,  mas  que  los  nombres  de  algunos  Reyes  de 
Córdoba:  y  de  un  reynado  de  cincuenta  años,  tan  céle-- 
bre,  como  es  el  de  Abderraman  III,  solo  dice,  que  reynó 
ct&cuen|9  añoijí;;  é  fue  ^luy  gra^ado  en  $us  fedbos^  é  dejó 
fijóse  fijas  ,  é  fue  elegido  por  mandado  de  Amirabome- 
lin.  y  después  de  esta  aridez  y  falta  de  exactitud  y  ver- 
dad no  pasa  del  hijo  de  este  Abderraman  en  el  año  366 
de  los  Árabes.  Con  la  autoridad  y  nombre  de  este  histo- 
riador arábigo  Iza  ben  Abpied  Razlf,  que  ciertamente 
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escribió  historia  de  España ,  que  citan  muchos  escritores 
Árabes,  se  haa esparcido  no  pocas  fábulas  en  las  Crónicas 
castellanas. 

La  que  se  intitula  Crónica  general  es  obra  llena  de 
excelentes  cosas ,  de  nobles  descripciones  •  y  discretos 
conceptos ;  y  es ,  á  mi  parecer ,  la  mas  elegante  y  culta 
que  en  lengua  vulgar  se  escribió  en  Europa  por  aque<- 
líos  tiempos.  Pero  no  por  eso  deja  de  abundar  en  fábulas 
y  ridiculas  consejas  de  Moros  y  Judíos.  Por  mas  que  el 
sabio  Rey  don  Alfonso  diga  que  fizo  facer  este  libro  des«^ 
pues  que  ovo  ayuntados  todos  los  antiguos  libros ,  et  to- 
das las  ctvSnicas ,  et  todas  las  hestorias  del  latín ,  ec  del 
hebrayco ,  et  del  arábigo  ,  que  eran  ya  perdidas  et  cal- 
das en  olvido;  sin  embargo  no  mejoró,  ni  fue  mas  cono* 
cida  y  cierta  la  historia  de  nuestros  Árabes. 

XrO  mismo  acaeció  en  las  Crónicas  particulares ,  re- 
copiladas en  tiempo  de  don  Alonso  el  Onceno ,  y  en  las 
posteriores ;  en  las  que  solo  se  mencionan  aquellas  pocas^co- 
sas  que  tienen  relación  con  los  sucesos  de  nuestros  Reyes; 
y  no  se  detienen  á  referir  lo  que  pasaba  entre  los  Moros. 

Todos  los  historiadores,  aun  los  mas  doctos  y  críti- 
cos, no  han  reparado  esta  parte  de  nuestra  historia;  y 
esto  ha  sido  sin  duda  alguna  por  falta  de  erudición  ar&* 
biga :  pues  sin  ella  era  imposible  hacer  otr^  cosa  que  co- 
piar lo  poco  que  de  esto  dicen  los  antiguos ,  y  conjetu* 
rar  sobre  ello :  lo  que  en  realidad  no  es  mas  que  palpar 
tinieblas,  y  andar  á  oscuras  y  desatinados.  Ño  lúere- 
ce  mencionarse  la  absurda  fábula  ,  que  con  titulo  de  tra- 
ducción de  la  historia  de  Tarif  Aben  Taric,  publicó  el 
Morisco  Miguel  de  Luna,  que  la  fingió ,  manifestando  su 
ignorancia  en  la  materia,  y  su  impudente  osadía  literaria. 

Cuanto  he  dicho  hasta  aquí,  exponiendo  mi  juicio^ 
a  erca  de  nuestros  antiguos  escritores  de  la  historia  de 
ésta  época ,  no  ha  sido  con  ánimo  de  deprimirlos ,  ni  de 
ensalzar  á  su  costa  á  los  escritores  arábigos.  Debo  ser 
iinparcial ;  y  acerca  del  mérito  de  estos  diré  mi  parecec 
con  igual  franqueza 
'     Los  Árabes,  han  tenido  siempre  gran  copia  de  escrl*- 
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tores ;  porque  en  esto  ao  les  aventajan  las  naciones  mas 
cultas,  antiguas  ó  modernas.  Y  si  desde  sus  baenos 
tiempos  9  y  cuando  ya  no  escribían  solo  poesías ,  y  can- 
ciones de  amores  9  y  de  aventuras  y  valerosos  hechos^ 
sino  que  se  dieron  al  estudio  de  las  cleucias  fisicas ,  y 
trasladaron  á  su  lengua  todo  lo  bueno  que  de  ellas  ha- 
bía en  Grecia;  «i  con  el  mismo  fervor  se  hubiesen  enton- 
ces aplicado  á  leer  y  traducir  las  historias  griegas  y  la- 
tinas, hubieran  imitado  los  buenos  ejemplos  que  dieron 
ambas  nacbnes.  Y  ahora  en  vez  de  impertítientes  y  pue- 
riles biógrafos  9  secos  analistas,  y  vanos  autores  de  Ha«- 
dices,  ó  historias  tradicionales^  llenos  de  pompa  ^  y  de 
lascivas  gracias  de  estilo ,  tendríamos  en  ellos  buenos 
historiadores;  pues  los  Árabes  ni  en, lengua  ni  en  inge- 
nio ceden^  á  ninguna  otra  nación. 

Hadgi  Chalfa  cuentia  .mas  de  mil  y  doscientos  histo- 
riadores en  su  Biblioteca  oriental;  pero  los  mas  de  ellos 
son  compiladores  y  abreviadores  de  diez  6  doce  princi- 
pales: y  como,  ni  aun  estos  están  libres  de  preocupacio- 
nes y  errores,  por  falta  de  crítica  y  de  conocimiento 
de  las  naciQncs,  de  sus  leyes  y  costumbres  ^  los  moder- 
nos, coa  menos  s^tbidurík  y  disposición  para  escribir  de 
cosas  antiguas,  los  han  copiado  sin  reñezion ;  y  han  pro- 
pagado muchas  fábulas,  que  dan  ocasión  á  las  disputas 
y  desconfianzas  de  ios  críticos* 

Algunos  de  sus  autores,  ,^omo  Aben  Ishak  Tabari, 
Aben  Ornar  el  Wakedi ,  el  Mesaudi ,  Seif  Al¿zdi ,  Aben 
Kelbí ,  Novairi  y  otros  ^  tratan  :en  sus  historias  de  mu* 
chas  naciones  y  de  tiempos  diferentes-  Algunos  se  hau 
reducido  á  ciertos  pueblos  y  ciertas  épocas :  otros  á  los 
sucesos  de  su  pais  ó  de  sus  contemporáneos.  Asi  Aben 
K^'gr  ó  Rechic,  se  limitó  i  la  historia  de  África;  y 
Aben  Hayan ,  ej  mejor  historiador  de  las  cosas  de  Espa- 
ña ^  se  ciñó,  i  este  asento ,  y  á  los  rey  nados  de  los  Ome- 
yas  en  Córdoba.-  Los  infinitos  escritores,  que  han  veni- 
do después  no  bai^  hecho  sino  copiar  á  su  modo ,  y 
apropiarse  las  noticias  de  los  antiguQs  en  sus  compilacio- 
nes coa  mas.  ó  menos  discreción   y  critica.  Y  no  pocos. 
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por  un  amor  excesivo  k  lo  maravilloso ,  nó  se  contenta- 
.  ron  con  repetir  los  sucesos  antiguos  como  los  hallaron, 
sino  que  los  presentan  enriquecidos  con  adornos  de  su 
imaginación ,  llenando  la  historia  de  cir(:unstahc¡as  fingi- 
das: llegando  la  manía  de  algunos  á' desfigurar  y  disfra-^- 
zar  los  acaecimientos  de  que  fiíéron  testigos  y  partici- 
pantes. Pero  el  gusto  mas  coniunde  l(Xs  Árabes  es  epito- 
mar á  los  antiguos ,  asi  historiadores  como  geógrafos ;  de 
manera  que  han  hecho  por  lo  común  de  la  historia  y 
geografia  un  esqueleto ,  que*  solo  róntiene  nombres  de 
pueblos  y  dé  Reyes,  y  de  épocas  impettitientes  y  rninu^ 
cíosas:  alegando  la  tidicula' prolijidad  'dé  algunos 'á  con- 
tar hasta  las  Horas  de  la  vida  ^  ó  del  rcynádo  de  Ids  Prín- 
cipes; cuando  pasan  por  alto  circunstancias  y  sucesos  de 
los  mas  importantes.  Los  Árabes  antiguos  son  mas  pun^ 
tuales  y  exactos,  y  tienen  más 'Cónfórmidád  en  sus  rela- 
ciones: los  modernos  ,*á'^exqepcfón  de  algún  otro  ,  doma 
Abulfedá,  y  ben  Clialédxm';* áoá inconexos  y 'desigíiales; 
unas  veces  concisos,  y  otras  prolijas,  y  redun'dántes  en 
descripciones,  especiahnente  de  aquellas  batallas  eá^qué 
fueron  venturosos;  y:  í:oii..^os  palabras  defieren  aquéliak 
en  que  quedaron  'vertcidosi  taí 'rea  Von.hdWble  matan** 
za.  Tal  es  el  genio  de  eítos  ^'escritore^'  por  lo  cotnutr, 
pues  ya  he  significado  qiíeesf a*  censurk  no  comprende 
á  todos,  porque  hay  alguno^  buenos  historiadores  que  no  de- 
ben confundirse  con  ía  tutba  de  escritores  de  poco  méritp. 
Los  autores  ^arábigo*,-  conutidos  én'Etrropá  ^y  püblí^-. 
cados  en  elía  jiot  los  tídctos  Seldéñb ,  Pócok  ,/Erpenío, 
"Golió ,  Scíiuitens  y  Réiscfie,'"siín  de  m¿y  corta  -utilidad 
para  nuestra  historia.  Ni  eñ  lá  de  las  dymiiastias  de  AbuF- 
faragi ,  ni  eú  los  anales  de  Aben  Batrik  de  Alejandría  se 
hace  mención  de  nuestras  cosas: 'tin'fosr  anales  deElina- 
cin,  abreviación  ¿e  los  delTabári,  hay  uha  ^ligera  relátíon 
de  1a  conquista  de  Es^afiii;  eín'qtie  sé  m>ta  ^1  año  eh^tib 
acaeció,  y  el  fallecimiento' de  los  principales  Omeyas, 
Reyes  de  Córdoba;  y '  todo  estoen  dos  palabras.  Los 
anales  muslímicos  de  Abulfe?dá  ni  siquiera  notan  la  entra- 
da  de  lí)s  Árabes  en  España,  ni  mehcíorián  sas   j^rimeros 
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Ainíres  ó  Prefectos ,  ni  sus  guerras.  Únicamente  dicen  al- 
go del  último  tiempo  d^  los  Omeyas ,  la  muerte  de  algu- 
nos y  su  fisonomía  :  alguna  cosa  de  los  Hamudes  de  i\lá- 
laga  y  Edrises ;  pero  todo  en  extremo  oscuro  y  super- 
ficial. La  historia  Sarracénica  que  publicó  en  ingles  Simón 
Ocley,  tomada  del  Wakedi  y  de  otros,  no  pasa  de  la 
conquista  de  Syria  y  algo  de  Egipto;  Y  asi  para  nuestro 
asunto  no  es- dé  provecho. 

El  señor  Cardonne  escribió  en  francés  una  historia  de 
las  conquistas  de  los  Árabes  en  África  y  en  España ,  que 
han  traducido  los  Alemanes  y  los  Ingleses.  Pero  este  es^ 
critor  no  consultó  otros  historiadores  arábigos ,  que  los 
que  habia  extractado  nuestro  sabio  Arzobispo  don  Rodri- 
go 9  algo  de  las  notaa  de  Herbelot ,  en  que  se  halla  lo 
que  refiere  el  Novairi ,  y  lo  que  leyó  en  nuestro  Cas- 
tellanos acerca  de  los  sucesos  del  reyno  de  Granada.  In- 
currió en  el  error  cronológico  del  ya  dicho  Arzobispo, 
á  quien  copia ,  en  cuanto  al  año  de  la  entrada  dé  los 
Árabes  en  España.  Llama  á  Taric  bcn  Zeyad  con  el  nom- 
bre de  Taric  bén  Malic  el  Meafir:  y  como  si  fuese  dife- 
rente persona  el  caudillo  Árabe  te  llama  en  lá  página 
siguiente  Tarid  ben  Ziad  ben  Abdullah.  Hace  entrar  á 
Muza  en  España  en  el  año  97  de  la  Hegira,  ó  sea  71 5  de 
nuestro  computó ,  cuando  ya  en  aquel  año  habia  salido 
de  España  para  Syria  de  orden  del  Califa.  Habla  de  ía 
conquista  de  Murcia  como  si  la  hubiese  hecho  Taric, 
cuando  los  escritores  Árabes  refieren  la  capitulación  de 
TurLoIa  hecha  por  Abdclaziz  en  el  año  de  94.  Y  copia 
sin  discreción*  has  relaciones  de  nuestras  crónicas,  los  mi- 
lagros'y  otras  soñadas  proezas,  de  que  no  hay  mención 
en  los  escritores  Árabes.  Y  sus  descuidos  llegan  hasta  el 
punto  de  seSalar  la  entrada  de  Jeüd  ben  Hatirti  en  Fez, 
cuando  todavía  no  exiütia  esta.ciudAd:  potqtic^Fez  no  se 
fundó  hasYa  el  año  102.  ' 

El  señor  Déguignes,  en  sü  histOí*ia  de  los  Hunnoí, 
abrazó  mucha  ecudicion  Tártara  y  China;  pero  de  nues- 
tros Árabes  no  trae  mas  que  algunos  nombres  , .  y  noti^ 
•cías  superficiales ,  con  errores  notables'^  extrañas*  e'^üi- 
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vocaciones.  Por  ejemplo  :  dice  que  el  Rey  Hlxém  II  fue 
depuesto  por  su  primer  Hagib,  ó  Ministro,  Almanzor  ea 
el  año  399.  Es  notable  error  y  falsedad:  porque  este  cé- 
lebre Almanzor  fue  muy  leal  toda  su  vida,  y  la  empleó 
y  la  perdió  por  engrandecer  el  estado  de  su  Rey  Hixém. 
Y  después  de  veinte  y  cinco  años  de  gloriosos  servicios 
y  grandes  pruebas  de  acendrada  lealtad,  murió  peleandp 
por  su  Rey  en  el  ano  392:  esto  es,  siete  años  antes  que 
el  Rey  Hixém  fuese  depuesto ,  según  el  errado  cómputo 
del  señor  Deguignes,  Y  otra  prueba  bien  clara  de  la 
^lealtad  de  Almanzor  es.  que  sus  dos  hijos  le  sucedieron 
en  el  cargo  de  Hagib:  y  sirvieron  al  Rey  Hixém  II  con  la 
misma  fidelidad,  si  no  con  la  misma  fortuna  que  su  padre. 
La  historia  de  los  Árabes  del  señor  de  Marigni  apenas 
menciona  las  conquistas  de  estos  en  África  y  en  España. 
, ,  En  nuestros  días  han  creído  algunos  que  se  podia  for- 
mar la. historia  de  tos  Árabes  de  España  sobre  los  frag- 
mentos históricos  que  publicó  Casirt  en  su  obra  de  la 
Biblioteca  Escuríalense.  El  Ingles  Morphy  y  nuestro  crí- 
tico Masdeu  lo  han  hecho  asi,  sin  otra  guía.  No  hablaré 
del  mérito  de  estas. dos  obras;  pero  el  amor  á  la  verdad 
tne  obliga  á  decir  que  los  fragmentos  traducidos  por  Ca- 
sirl  han  sido  para  las  tinieblas  de  nuestra  historia  como 
la  luz  de  los  relámpagos,  que  deslumhran  y  desatinaa 
mas  que  aclaran  ó  ilustran.  Hay  ea  dichos  fragmentos 
frecuentes  equivocaciones  de  personas,  lugares  y  tiem- 
pos, que  no  puede  corregir  el  que  no  consulte  los  origi- 
nales que  leyó  Casiri,  y  copió  y  trasladó  con  precipita- 
ción ,  con  muchos  vacíos ,  y  expresando  á  las  vece$  cosas 
muy  diversas ,  y  aun  contrarias  de  lo  que  en  ellos  se  di- 
ce. Seria  menester  un  largo  discurso  para  notar  tantos 
errores  Jiístóricos  y  cronológicos:  bastará  en  prueba  de 
ía  verdad  apuntar  algunos.  Dice  en  la  página  65  del 
tomo  2?  qué  los  Bení  Alaftas  empezaron  á  dominar  en 
Badajoz,  ano  de  la  Hegíra .561 ;  y  que  después  esteir- 
dieron  su  imperio  á  Zaragoza  y  otras  ciudades  de  Es- 
paña, En  esto  hay  notable  error  ;  porque  la  dymnastía  de 
los  Beni  Alaftas  dejó  de  existir  el  año  de  la  Hegira  48 7^ 
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y^por  consiguiente  no  pudo  principiar  setenta  y  cuatro 
años  después  de  sa  extinción.  También  es  absolutamen- 
te incierto  que  esta  familia,  que  solo  dio  cuatro  Reyes  al 
Algarbe ,  tuviese  dominio  en  Zaragoza  y  otras  ciudades. 
Y  solo  un  Labib  ben  Alaftas,  hermano  del  primer  Rey 
de  Badajoz,  fué  Wali  ó  Gobernador  de  Tortosa;  pe- 
ro nunca  fueron  Reyes  en  la  parte  Oriental.  En  la  pá- 
gina 103  nombra  cuatro  personages,  Reyes  de  España  y 
de  Sevilla;  los  tres  primeros  de  la  dymnastía  de  los  Beni 
Abed,  y  el  cuarto  Rey  de  Sevilla  de  otra  familia  diferente. 
Mas  esto  es  una  confusión.  El  que  llama  Abu  Chaled  fue 
hijo  del  Rey  Abulcasem ,  pero  no  llegó  á  reynar  en 
parte  alguna.  El  Abulcasem  es  el  mismo  que  Muhamad 
Almostamed,  Rey  de  Sevilla,  á  quien  sucedió  en  el  rey  no 
su  hijo  Abu  Amru,  apellidado  Almotamed  Bila;  y  á  este 
su  hijo  Muhamad,  apellidado  Almotamed  Bila,  que  fue  el 
último  de  los  Beni  Abed,  y  uno  de  sus  muchos  hijos  fue 
el  Abu  Chaled  Jezid  el  Radhi ,  á  quien  su  padre  dio  el 
gobierno  de  Algeziras ;  y  fue  el  que  en  el  ano  484  re- 
cibió á  Juzef  cuando  vino  á  auxiliar  á  los  Reye$  de  Es- 
paña ;  y  luego  pasó  á  Ronda,  donde  le  asesinó  Carur, 
caudillo  de  los  Almorávides.  El  Abu  Muhamad  Ornar  ben 
Almodafar  jamas  reynó  en  Sevilla:  fue  sucesor  de  Geh-. 
war  en  Córdoba ,  y  perdió  la  ciudad  y  eL  estado  que 
ganó  el  Rey  de  Sevilla.  En  la  página  104  introduce  un 
Almanzor ,  Rey  de  Catar  Hamad  (que  Casiri  traduce 
Alamedilla);  pero  no  hubo  tal  cosa  ni  ta^  rey  no  en  Es- 
paña. Calat  Hamad  era  un  fuerte  en  el  estado  de.  Ma-. 
greb  el  Wast,  ó  medio;  esto  es,  en  el  reyno  de  Tunezj 
y  es  un  absurdo  lo  de  Alamedilla.  En  la  p.igiua  1 1 2  di- 
ce que  los  Benimerines  de  África  principiaron  en  el 
año  672  de  la  Hegira;  y  es  otro  error.  Según  todos 
los  historiadores  los  Benimerines  principiaron  el  año  óio,, 
de  la  Hegira  en  la  parte  occidental  de  África;  y  se  apo- 
deraron de  Fez  contra  los  Almohades :  y  en  667  ocu^a-  . 
ron¿  Marruecos.  Hay  en  la  misma  obra  equivocaciones 
BO  menos  extrañas,  como  el  llamar  R^y  4e.:los  A^hi^ou-, 
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viden  á  Jacub  Juzef  que  fue  Rey^  de  los  Almohades ;  el 
contundir  á  los  Walies  con  los  Reyes ,  á  los  hijos  coa 
los  padres ,  atribuyendo  á  los  unos  las  acciones  y  em- 
pleos de  los  otros  y  como  á  don  Sancho  las  conquistas 
del  Rey  de  Granada  Muhamad  II:  equivocar  á  los  Ga- 
los con  los  Gallegos,  la  Ciudad  de  Málaga  con  la  de  Roa* 
da,  á  Cosutia  con  Ecija,  y  al  Cid  Campeador  con  el 
Emperador  don  Alonso  ,  estropeando  para  esto  una  re- 
lación muy  importante  que  trae  Ben  Besam,  excelente 
escritor,  á  quien  copió  mal,  y  no  pudo  traducir  bien.  Ha- 
ciendo de  esta  manera  que  desaparezca  de  la  historia 
arábiga  de  España  el  héroe  de  Castilla,  de  quien  hacen 
frecuente  mención  los  autores  Árabes;  y  dando  ocasioa 
á  los  críticos  para  que  miren  como  fábulas  las  crónicas 
enteras,  y  ios  famosos  hechos  del  Cid,  y  hasta  su  exis- 
tencia, como  si  fueran  patrañas  y  consejas,  ó  como  los 
íomances  de  los  doce  Pares ,  ó  bandos  de  Zegriés  y 
Abencerrages  de  Gines  Pérez  de  Hita.  No  basta  por 
cierto  el  conocimiento  de  la  lengua  arábiga  sin  crítica  y 
erudición  en  ia  historia  para  hacer  útiles  y  oportunos  ex« 
tractos  dé  los  libros  en  que  están  esparcidas  las  noticias 
shi  orden  ni  concierto.  Un  historiador  mas  moderno  sue* 
le  abreviar  ó  desñgurar  un  suceso  ó  relación  que  escribió 
e)cactamente  otro  mas  antiguo;  y  el  que  sin  estudio  y 
justa  reflexión  extracta  á  la  ligera  y  copia  sin  discernimierv- 
to  está  expuesto  á  incurrir  eu  muy  graves  errores. 

Por  lo  dicho  hasta  aqui  es  fácil  conocer  que  he  pro*- 
cúrado  estudiar  cuantos  libros  y  autores  han  llegado  á  mi 
noticia  de  los  que  podian  tener  conexión  con  mi  asunto. 
Fuerza  ha  sido  examinarlos  todos  para  aprovecharme  de 
sus  noticias  y  compararlas  y  rectificarlas  con  imparciali- 
dad. Y  lo  mismo  he  hecho  con  los  escritores  Arábigos, 
cuyas  obras  nombraré  después  al  dar  razón  de  los  manus*< 
critOíí  de  qu'e  me  he  valido. 

Esta  historia  de  la  dominador*  de  los  Árabes  en  Es- 
paña está  compilada  de  varias  memorias  y  libros  arábi- 
biros  escogidos,  antiguos  y  acreditados;  y  me  he  pro- 
pT&ito  decir  IcP que  ellos  refieren,  y  lo  iiago  casi  siempre 
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can  sus  propias  palabras  fielmente  traducidas.  Asi,  al 
mismo  tiempo  que  se  Ten  los  hechos  de  aquella  nación, 
se  puede  conocer  el  génFó  y  estilo  de  que  usan  para 
historiarlos.  He  omitido  si  las  referencias  tradiccionales 
en  que  los  Árabes  fundan  sus  narraciones,  por  escusar  la 
molesta  y  prolija  cadena  de  sus  historiadores,  sus  nom- 
bres, apellidos,  patrias  y  demás  circunstancias  que  ezpre-' 
san  ellos  á  la  larga  y  á  cada  paso. 

Los  lectores  pues  deben  ponerse  en  el  caso  de  leer 
este  iíbro,  cual  si  estuviera  escrito  por  un  autor  árabe: 
porque  en  efecto  es  un  extracto  y  traducción  fiel  de  mu* 
chos  de  ellos«  Y  asi  no  deberán  estrañar  la  diferencia  no-* 
table  entre  las  narraciones  de  esta  historia  y  las  de  núes* 
tros  libros:  ni  la  poca  noticia  que  se  da  de  nuestros  Re- 
yes ó  caudillos ,  de  sus  proezas  y  su  gobierno.  Este  libro 
es  como  el  reverso  de  nuestra  historia,  y  asi  como  en! 
ella  se  dice  bien  poco  ó  nada  de  la  sucesión  y  orden  de 
las  dymnastias  Arábigas  y  de  las  costumbres  Moriscas,  así 
en  esta  se  habla  muy  poco  de  las  de  León  y  Castilla.  Y  si 
fuese  de  otro  modo  debería  parecer  increíble.  Los  nombres 
de  Ruderíco,  Teodomiro,  Atanaildo,  Alfonso,  Ramiro,  Or« 
dono  y  Veremundo  son  los  únicos  que  se  mencionan  en 
los  antiguos  libros  árabes.  Y  en  los  tiempos  posteriores  ,ios 
Alfonsos,  Fernandos,  Garcías,  Sanchos,  Remondos,  Armen* 
gaudos,  Gacumes,  Condes  de  Barcelona,  Ruderrco  el 
Campidor,  Albarhanis,  el  Conde  de  Gomís  y  Almanríg. 
En  términos  que  para  ellos  ha  sido  tan  desconocida  y 
oscura  nuestra  historia ,  como  para  nosotros  la  suya. 

De  propósito  he  conservado  en  arábigo  castellaniza- 
das las  terminaciones,  y  ciertos  nombres,  dignidades  y 
empleos  políticos  y  militares ,  que  traducidos  suelen  ofre- 
cer una  significación  vaga,  y  en  general  menos  clara  y 
distinta  de  la  que  les  conviene  en  las  costumbres  arábi- 
gas. Asi  se  hallarán  á  cada  paso  Aniires ,  Walies ,  Wa-> 
cires,  Cadies,  Alcaydes  ,  Xeques ,  Hagibes ,  Almucade- 
mes,  Arrayace»,  &c  ,  y  otros  nombres  de  expediciones  y 
conquistas  como  Algihe  ' ,  Algara,  que  distinguen  el  inten* 
to  y  fin  de  la  guerra,  entrada,  tala,  correrla  ó  cooquis* 
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ta.  Porque  los  escritores  arábigos  dUtioguen  con  prolijU 
dad  ca  a  cosa  de  estas.  Sla  embargo  procuro  que  no  cia- 
sen oscuridad  en  el  coi  texto.  Asimisoio  conservo  en  los 
primeros  tiempos  las  deprabaciones  que  los  Árabes  hacían 
de  los  nombres  de  nuestras  ciudades  y  provincias:  porque 
esto  puede  ayudar  á  conocer  los  orígenes  de  muchos  de 
los  nombres  que  ahora  tienen  y  rastrear  los  primitivos* 
También  algunas  veces  he  usado  los  nombres  que  ellos 
dan  á  sus  horas  ó  divisiones  del  dia:  como  hora  de 
Azohbi,  hora  del  Alba:  hora  de  Adoha,  de  dia  claro:  de 
adohar ,  al  mediodía :  alazar ,  de  media  tarde :  abnagrib^ 
á  puesta  del  sol:  alaterna  ó  alazá  y  al  anochecer,  al  os- 
curecer,  ya  entrada  la  noche;  porque  esto,  una  vez  en- 
tendido, no  produce  confusión,  y  expresa  sus  costumbres 
religiosas  de  dividir  el  tiempo  por  ias  horas  de  sus  ora- 
ciones ó  azalaes. 

Como  la  erudición  y  la  poesía  eran  una  parte  prin- 
cipal de  la  educación  caballeresca  de  nuestros  Árabes,  y 
sirven  tanto  para  notar  su  ingenio  y  sus  costumbres,  no 
he  querido  privar  á  mi  historia  de  este  ornato  de  gusto 
arábigo :  pues  no  hay  entre  ellos  historia  alguna  de  mé- 
rito que  no  esté  adornada  de  versos  con  mas  ó  menos 
profusión.  Por  eso  he  insertado  los  que  me  han  pareci- 
do mas  característicos,  y  que  por  io  regular  tienen  re- 
lación con  los  sucesos  históricos.  Aun  en  esta  parte  he 
querido  imitarlos  en  la  traducción ,  haciéndola  en  nues- 
tros versos  de  romance;  que  es  género  de  composicioa 
la  mas  qsada  en  la  métrica  arábiga,  de  donde  procede  sia 
duda.  Y  los  he  hecho  imprimir  como  ellos  los  escriben: 
porque  cada  dos  versos  de  nuestros   romances  equivalen 
á  uno  arábigo,  que  ellos  dividen  en  dos  partes.  Y  así  nues- 
tro primer  verso  equivale  á  la  primera  mitad  ó  primer 
emistiquio  árabe,  que  ellos  llaman  sadrilbait  ó  entrada  dei 
Terso.  Y  nuestro  segundo  verso  al  otro  emistiquio  árabe 
que  llaman  ogzilbait  ó  cabo  del  verso ;  y  ambos  emisti— 
quios  son  de  igual  número  de  sílabas.  La  cafía  6  consonan- 
cia está  en  ogzilbait,  ó  cabo  del  verso.  De  modo  que  uaa 
estrofa  de  uuestros  romances,  compuesta  de  cuatro  ver^ 
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sos,  corresponde  á  euatro  emistiquíos  ó  seati  ^s  versot 
arabfgos.  iJe  debido  notar  esto  porque  no  se  extrañe  U* 
novedad  en  el  modo  de  imprimir  ios  versos  casteltairos* 
Lo  he  hecho  asi  porque  salte  á  los  ojos  esa  prueba  ma- 
terial del  origen  arábigo  de  nuestra  métrica.  Cuando  pue* 
da  |>ubl¡car  una  traducción  que  tengo  hecha .  de  varias 
poesías  árabes,  probaré  en  un  discurso  preliminar  Ja  gran 
influencia  de  la  poesía  arábiga  en  la  castellana. 

En  todo  el  discurso  de  la  historia  uso  de  las  fechas 
y  años  arábigos ,  y  al  margen  se  nota  el  correspondiente 
año  de  Jesucristo.  En  general  se  debe  tener  presente  que 
cada  año  arábigo  coincide  con  dos  de  la  era  cristiana; 
esto  es  con  algunos  meses  del  principio  ó  del  fín  de  cada  año. 
No  siempre  he  reducido  los  meses  y  dias  por  evitar  esta 
prolijidad,  que  por  otra  parte  es  negocio  fácil  para  quien 
tenga  interés  de  verificar  fechas:  sabiendo  que  el  año  de 
los  Árabes  es  lunar,  y  tiene  el  año  comuu  3^4  dias  y 
el  intercalar  355.  Por  ao  sucede  que  su  principio  varía, 
retrocediendo  cada  año  acia  Enero  diez  dias  ú  once.  Y 
cuando  concurre  el  año  común  árabe  con  el  intercalar 
nuestro  retrocede  doce  dias.  De  suerte  que  en  el  espacio 
de  34  años  corre  el  principio  de  su  año  por  todos  nues- 
tros meses.  Asi  que  conviene  saber  en  que  dia  y  mes  nues- 
tro principia  en  cada  año  el  primer  mes  de  los  Árabes. 
£1  orden  de  sus  meses,  que  llaman  lunas,  es  el  siguiente:  Mu- 
harram,  Safer,  Rabié  primera,  Rabié  segunda,  Giumada  pri* 
mera,  Giumada  segunda,  Regeb,  Xaban,  Ramazan,  XawaI, 
Dylcada ,  Diihagia.  Cada  mes  se  cuenta  desde  la  aparición 
de  una  luna  nueva  hasta  la  aparición  de  otra  nueva  luna: 
7  este  intervalo  nunca  excede  los  treinta  dias,  ni  baja  de 
veinte  y  nueve;  y  asi  los  computan  alternadamente.  Pero 
el  ultimo  mes,  Dylhagia,  en  el  año  intercalar  tiene  siem- 
pre treinta  dias. 

Las  mas  antiguas  épocas  de  los  Árabes,  dice  Homai- 
di ,  que  ñieron  tomadas  de  los  acaecimientos  meiporables 
ó  de  las  grandes  sequías  ó  de  las  estraordinarias  lluvias. 
Después  computaron  desde  la  fundación  de  la  Caaba  ó  casa 
cuadrada,  que  es  el  templo  antiquísimo  de  la  Meca,  que 
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creen  fundado  por  Abraham  ó  por  Ismád.  Luego  con- 
taron desde  la  época  de  la  guerra  Etiópica ,  esto  es,  de 
la  expedición  del  Señor  del  Elefante ,  y  por  eso  á  esta 
época  llamaban  de  Alfil  ó  del  Elefante.  Por  último  con 
ocasión  de  Mahoma  y  de  su  Hegira ,  fuga  ó  retirada  de 
Meca  á  Medina,  principiaron  á  contar  por  ella ;  y  es  el 
cómputo  que  siguen.  Según  los  mas  acertados  cálculos 
convienen  los  cronólogos  en  que  la  Hegira  principió  á  i6 
de  Junio  del  año  622  de  Jesucristo. 

En  cuanto  ai  estilo  en  que  va  escrita  esta  historia, 
siendo  una  traducción  de  varios  escritores,  deberá  notar- 
se alguna  desigualdad,  aunque  no  tanta  á  mi  entender, 
que  repugne  á  la  índole  de  nuestro  idioma  ó  á  la  varie^ 
dad  que  permite  muy  bien  la  narración  histórica.  Pero 
mi  principal  conato  ha  sido  el  mostrarme  fiel  y  exacto; 
y  dar  á  la  obra  el  carácter  que  le  corresponde,  siendo 
como  es  una  compilación  arábiga.  Otro  con  mayor  inte- 
ligencia y  manejo  en  el  castellano  hubiera  hecho  en  esta 
parte  mucho  mas:  asi  lo  confieso,  porque  así  lo  conozco. 
Pues  nuestra  rica  lengua  debe  tanto  á  la  arábiga ,  no  solo 
en  palabras,  sino  en  modismos,  frases  y  locuciones  me* 
tafóricas  que  puede  mirarse  en  esta  parte  como  un  día- 
lecto  arábigo  aljamiado.  El  estilo  y  expresión  de  la  Cró«* 
nica  general  de  Don  Alfonso  X,  el  libro  del  conde  Lu«» 
canor ,  y  algunas  otras  obras  del  Infante  Don  Juan  Ma^ 
nuel ,  como  la  historia  de  Ultramar  están  en  sintaxis  ara* 
biga;  y  no  las  falta  sino  el  sonido  material  de  las  pala^ 
bras  para  tenerlas  por  obras  escritas  en  muy  propia  len^ 
gua  árabe. 

Resta  decir  y  señalar  los  escritores ,  y  las  obras,  ara*» 
biga9  que  me  han  servido  para  formar  esta  historia*  Este 
es  un  requisito  esencial  para  responder  á  los  lectores  de 
mi  buena  fe  y  de  mi  veracidad:  pues  no  bastaría  pro- 
testar con  palabras  la  sinceridad  de  mi  ánimo,  ageno  de 
la  disimulación  y  superchería.  Y  es  razón  que  otros  tns-' 
truidos  ya  en  el  árabe ,  ó  que  se  instruyan  en  adelante, 
puedan  cotejar  los  origínales ,  y  ponerse  en  estado  de 
juzgar  de  mi  trabajo  y  corregir  mis  yerros  é  imperfeccio* 
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nes,  Unstrando  mas  y  mas  el  asunto  con  utilidad  y  pro* 
vecho  de  todos.  Basteóte  á  mi  la  sola  satisfacción  que  pue- 
da caverme  de  haber  dado  principio  á  la  empresa. 

Los  manuscritos  de  que  me  he   valido  son   los  sí^ 
guientes : 

La  obra  de  Abu  Abdala  Mubamad  ben  Abi  Nasr^ 
el  Homaidi  de  Córdoba,  que  contiene  upa  breve  Cróni- 
ca de  la  conquista  de  España,  sucesión  de  los  Amires  ó 
prefectos  de  ella:  la  serie  de  los  Beni  Omeyas,  Reyes  de 
Córdoba }  y  vidas  de  varones  ilustres  de  España.  Escribia 
este  autor  por  los.años  450  de  la  Hegira:  y  continuó  es* 
ta  obra  Ahmed  ben  Yahye  ben  Abmed  ben  Omeira ,  Ed«  . 
dobt  de  Mallorca,  que  llegó  hasta  el  a4o  560.  El  Hq- 
maidi,  ademas  de  ser  harto  antiguo,  cita  á  Abdelmelic  ben 
Habib  Zalemi ,  á  Abdala  ben  Junes ,  á  Abdala  ben  Wa*^- 
hib,  á  Alaitz  ben  Saad,  y  i  Abul  Casem  Abderahman  ben 
Abdala  ben  Abdelhakem:  todos  lor  cuales  fueron  escritores 
de  los  primeros  tiempos  de  los  árabes ;  y  trataron  de  su^ 
conquistas  en  Occidente.  Es  im  tomo  en  folio  escrito  ei^ 
papel  moreno  y  grueso. 

Asimismo  me  ha  servido  para,  los  sucesos  de  la  coa^ 
quista,  gobierno  de  los  Walies  y  Amires ,  la  época  de  la  pri- 
mera dymnastia,  y  medios  tiempos  de  la  dominación  ará- 
biga, la  historia  de  Aben  Alabar,  el  Codai,  Valenciano :  y 
el  suplemento  á  la  misma  obra  de  varones  ilustres  de  Es- 
paña y  de  África.  Este  escritor  era  muy  docto ;  y  extractó 
y  copió  mucho  de  la  qélebre  historia  de  España  de  Abu 
Meruan  ben  Hayan  ben  Chaif ,  el  mas  diligente  y  famo- 
so historiador  de  la  dymnasti^  de  los  Principes  Beni  Ome** 
yas«  Y  también  se  sirvió  de  los  anales  de  Abul  Hasan, 
ben  Besam,  y  de  otros  autores  de  menos  nombre,  entre 
otros  de  Iza  ben  Abmed  ben  Muhamad  ben  Muza  el  Ra- 
2if ,  del  Mocri  Abu  Abdala  ben  Abdelaziz  ben  Saad 
Axati  >  y  de  Muhamad  Abu  Becar  ben  Jucef  ben  Casetn 
Xeibi  en  su  historia  de  Aben  Abed,  Rey  de  Sevilla.  Y 
también  me  ha  servido  un  precioso  fragmento  de  historia 
de  España ,  que  hay  al  fin  de  este  Códice  del  Codai ,  en 
que  se  refieren  la  entrada  y  primer  tiempo  de  los  Ara- 
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bes.  En  este  fragmento  se  cita  á  Ahmed  ben  Abi  Alfc* 
yadh.   Son  tres  tomos  en  folio,,  escritos  en  papel;  y   la 
copia  mas  antigua  que  he  visto  no  pasa  de  nuestro  si« 
glo  XV. 

Para  el  medio  tiempo  de  la  dominación  arábiga  me 
he  valido  también  de  la  obra  de  Meraudi,  intitulada 
Prados  áureos :  pues  este  célebre  y  antiguo  historiador, 
que  trató  de  los  sucesos  de  todas  tas  naciones  en  su  tiem- 
po, refiere  en  unos  breves  artículos  sobre  España  im- 
portantes acaecimientos  del  año  327  de  los  Árabes,  y  la 
expedición  de  Abderraman  III,  talas  y  conquistas  recí- 
procas de  Zamora  por  las  tropas  del  Rey  de  Córdoba,  y 
los  Cristianos  acaudillados  por  el  Rey  Radmir  de  Galicia. 
Llegan  sus  noticias  hasta  el  año  de  336,  en  que  florecía 
este  autor:  el  cual  menciona  á  los  Reyes  de  Galicia 
Odron  y  Adfons,  esto  es,  Ordoño  y  Alfonso  de  León, 
que  ellos  comprendían  bajo  el  nombre  de  Galicia.  Son 
dos  tomos  en  cuarto  gruesos,  y  de  mediana  antigüedad, 
copia  Africana. 

Para  los  sucesos  de  la  guerra  civil,  que  se  suscitó 
después  de  acabada  la  dymnastía  de  los  Omeyas  ea 
España,  entre  los  diferentes  Régulos ,  ó  Reyes  de  Tayfas 
que  ellos  decían,  independientes  y  confederados  unos  con- 
tra otros,  y  que  se  dividieron  las  provincias  de  España, 
me  ha  servido  la  historia  de  varones  ilustres  Españoles  de 
Abul  Casem  Chalaf  ben  Abdelmelic  benBascual  de  Cór- 
doba ,  que  comprende  lo  acaecido  desde  el  primer  siglo 
de  la  Hegíra  hasta  el  quinto  en  que  vivió  el  autor,  üa 
tomo  en  folio ,  escrito  en  papel  acartonado  antiguo. 

Por  lo  que  hace  á  la  época  de  los  Moros  Almorávi- 
des ,  y  de  los  Almohades  me  ha  servido  enteramente  la 
historia  de  Fez  de  Abdel  Halim  de  Granada,  escritor 
diligente  del  año  726,  que  vio  y  e^ttractó  los  principales 
historiadores  de  África  y  de  España,  y  muchas  veces  cita 
los  registros  de  las  cámaras  régi;iS  ,  documentos  muy 
auténticos  para  los  sucesos  de  los  Reyes.  Es  un  tomo  en 
cuarto  escrito  en  papel;  copia  Africana  de  mediana  anti- 
güedad. Este  autor  en  su  obra  extractó  entre  otras  la  de 
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Aly  bea  Muhamad  ben  Aly  Zerich  o  sea  Zara,  que  d¡- 
cea  otros  manuscritos ,  intitulada  libro  del  Amigo  apacible 
en  el  jardin  del  Cartas,  de  los  sucesos  de  los  Reyes  de 
Occidente,  é  historia  de  la  ciudad  de  Feí. 

£n  cuanto  al  últKno  período  da  la  dominación  ara* 
biga  he  consultado  las  obras  de  L¡zan*£dm  ben  Alchatib 
Ásalemani,  Secretario  de  los  Reyes  de  Granada.  Sus  prin- 
cipales escritos,  y  de  los  que  me  he  aprovechado,  son  la 
historia  de  las  dymnastías  de  África  y  España  en  verso, 
y  con  notas  suyas  en  prosa.  La  historia  de  Granada,  que- 
intituló  Plenilunio  de  la  dymnastía  I^asrina  en  Granada. 
Y  tres  tomos  en  folio  de  Memorias  biográficas.  Copias 
todas  de  mediana  antigüedad. 

Asimismo  me  he  valido  para  tas  cosas  de  Granada  de 
la  historia  de  sus  Reyes,  escrita  por  Abdala  Algiazamide  Má- 
laga. Y  también  de  la  que  escribió  Ahmed  Almaxarsi  del 
reynado  del  augusto  de  Granada,  el  Rey  Jucef  Abul 
Hagiag.  Y  de  la  de  los  Beni  Merines,  escrita  en  verso 
y  prosa  por  Ismail  ben  Jucef,  Amir  de  Málaga,  intitu- 
lada el  Olor  de  la  rosa.  Copias  todas  de  poca  antigüedad. 

He  consultado  los  anales  de  Abulfeda,  los  de  Xakiki 
y  del  Fesani:  códices  incompletos;  pero  de  harta  anti- 
g'iídad,  y  los  anales  de  Aben  Sohnaj  copia  muy  ele- 
gante. 

He  extractado  también  de  la  obra  de  Abu  Teib  de 
Ronda,  que  entre  las  historias  y  anécdotas  de  varios 
poetas,  y  de  Prín::¡pes  generosos  con  ellos,  ofrece  algu* 
Bos  sucesos,  y  noticias  muy  curi  sas  de  nuestros  Árabes. 

Por  último  haré  mención  de  la  obra  rara  de  Abdala 
Aly  ben  Abderahman  ben  Huzeil  de  Grknada^  que  trata 
de  las  expediciones  sacras  y  ó  guerras  contra  Cristianos: 
de  arte  militar ,  de  hacer  frontera ,  de  ardides  y  estra- 
tagemas de  guerra,  armas,  máquinas  y  caballería.  Este 
autor  me  ha  suministrado  muchas  noticias  de  sucesos  mi- 
litares y  trances  de  batallas,  que  no  mencionan  otros 
escritores :  y  es  muy  curioso  en  los  usos  y  costumbres  de 
los  Árabes  Españoles.  Un  tomo  en  folio ,  escrito  en  pa- 
pel moreno  y  grueso ,  de  harta  antigüedad. 
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La  mayor  parte  de  estos  manuscritos  están  ea  la  bi- 
blioteca Real  pública  de  Madrid,  y  en  ia  del  Escorial:  y 
algunos  pocos  son  mios  y  de  mis  amigos. 

En  prueba  de  mi  deseo  y  eficacia  de  mejorar  mi  obra 
én  lo  posible ,  añadiré  que  en  el  afio  de  1 807  hice  una 
reverente  suplica  al  sefior  dan  Carlos  IV,  para  que  se 
mandase  sacar  una  copia  exacta  de  un  manuscrito  ará- 
bigo, que  existe  en  la  biblioteca  Real  de  París,  á  fin  de 
aprovecharme  de  las  noticias  que  contiene.  La  obra  es 
historia  de  España  y  su  descripción,  por  Ahmed  el  Mo-» 
cri  Almagrebi.  Tuvo  la  diguacion  S.  M.  de  mandar  que 
it  hiciese  dicha  copia ,  costeando  generosamente  los  gas- 
tos. Cuidaron  de  este  trabajo  y  de  su  correcion  los  dos  sabios 
orientalistas  franceses,  los  señores  Sacy  y  Langles:  bajo 
cuya  dirección  no  podia  menos  de  salir  la  copia  con  la 
mayor  exactitud.  Sabiendo  yo  que  estaba  concluido  este 
trabajo  insté,  y  logré  que  en  181 8  se  remitiera  á  Ma-* 
drid  por  la  embajada  de  París,  á  cuyo  cargo  había  cor- 
rido la  empresa,  y  que  lahabia  desempeñado  tan  comple«* 
tamente.  Pero  al  fin  no  he  podido  aprovecharme  de  es- 
ta preciosa  copia,  ni  verla,  ni  aun  indagar  su  paradero^ 
para  indicarlo  en  provecho  de  otros  que  puedan  ser  mas 
felices. 

Como  era  preciso  guardar  orden  y  método  en  la  lar* 
ga  narración  de  esta*  historia,  la  he  dividido  en  cuatro 
partes.  La  primera  trata  de  la  entrada  de  los  Árabes  ea 
España ,  y  la  sucesión  de  los  Amlres  ó  caudillos  de  la 
conquista,  dependientes  de  los  Calyñis  de  Oriente.  La  se- 
gunda contiene  el  establecimiento  de  la  monarquía  de 
los  Beni  Omeyas,  y  la  sucesión  de  estos  Reyes.  La  ter- 
cera comprende  la  guerra  civil  y  división  de  los  rey- 
nos  en  España:  venida  de  los  Moros  Almorávides  y  Al- 
mohades; y  la  sucesión  de  estas  dymnastías.  Y  la  cuarta 
es  toda  del  reyno  de  Granada:  último  periodo  de  la 
dominación  arábiga  en  España. 
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PRIMERA   PARTE 

DE  LA  HISTORIA 
DE  LA  DOMINACIÓN  DE  LOS  ÁRABES 

EN  ESPAÑA. 


E, 


mi  ánimo  escribir  la  Historia  de  la  dominación 
de  los  Árabes  en  España,  desde  su  entrada  y  con- 
quista de  ella :  larga  serie  de  acaecimientos  grandes 
y  de  circunstancias  memorables ,  en  gran  parte  des* 
conocidas,  mezclada  la  verdad  con  tradicionales  íBl- 
bulas,  que  autorizó  el  tiempo  y  la  popular  ignoran- 
cia ;  pero  antes  de  venir  al  principio  de  estas  cosas 
será  bien  decir  de  los  Árabes  qué  gente  eran,  y  cuá- 
les sus  costumbres:  qué  causa  les  movió  á  salir  de  los 
campos  del  Yemen  y  conducir  las  vencedoras  insig- 
nias del  Islam  *  hasta  los  extremos  de  Oriente  y  Oc- 
cidente, y  la  opinión  y  nombre  que  por  sus  maravi- 
llosas conquistas  tenian  entonces,  para  decir  después 
cómo  sojuzgados  los  moradores  de  Egipto ,  de  la  Ci- 
rensdca ,  los  pueblos  de  la  antigua  Cartago  y  de  am- 
bas Mauritanias,  hasta  las  últimas  tierras  donde  d 
sol  se  pone,  pasaron,  no  sin  ventura,  á  España,  y 
fundaron  en  ella  tan  poderoso  y  floreciente  imperio. 

'  Islttn ,  así  se  llama  la  creencia  de  los  Mahometanos :  la 
Toz  significa  y  s^  declara  por  confianza ,  seguridad  y  resigna- 
don  en  ta  voluntad  de  Dios  ^  manifestada  en  su  Alcorán ;  y  de 
esa  voz  nace  ei  llamarse  MasHoies  los  sectarigs  de  Maboma, 

Tomo  L  A 
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CAPITULO    I 
De  los  antiguos  Árabes. 


Árabes,  así  llamados  de  la  dilatada  región  que 
habitan  entre  la  Persia ,  la  Syria,  el  Egipto  y  la  Etio- 
pia, eran  idólatras  antes  del  tiempo  de  su  famoso  le- 
gislador Mahomad.  Las  dos  Arabias ,  la  Feliz  por  su 
apacible  temple  y  aromas ,  y  la  Desierta  por  sus  Ua- 
ouras  de  arena  menos  poblada,  eran  la  región  de  di- 
ferentes, cabilasi  ó  tribus,  algunas  que  moraban  en  po» 
blados,  y  muchas  errantes  que  vagaban  mudando  sus 
tiendas  y  pabellones  á  sitios  abundantes  de  yerba  y 
agua  para  comodidad  de  los  rebaños  que  pastorea- 
ban ,  conservando  en  sus  rancherías  aquella  vida 
patriarcal  que  aprendieron  de  sus  abuelos,,  hijos  de 
Ismael  Hablar  de  las  costun>bres  de  estos  antiguos 
Árabes  será  describir  las  virtudes  y  los  vicios  ^  de  la 
.infancia  de  la  sociedad.  Decia  Saad  ben.Ahmed,  que 
fue  Cadí  de  la  ciudad  de  Toledo,  que  s^  deben  con- 
siderar dos  generaciones  de  Árabes,  una  que  ya  pasó 
y  otra  de  los  que  todavía  restan.  Los  que  acabaron, 
que  eran  muchas  gentes,  conio  las  tribus  de  Ad,  ^e; 
Thcmud,  Tcsm  y  Jadis,  ha  mucho  que  perecieron, 
y,  nos  faltan  sus  memorias  y  .I9S  niedios  de. averia 
guar  sus  prosapias  y  descendencias.  £n  cuanto  á  los 
que  permanecen  son  dos  castas  de  Cahtan  y  Adnan, 
y  sus  épocas  ó  estados  fueron  dos,  de  ignorancia  y 
de  Islam.  £1  estado  de  los  Árabes  cuando  la  ignoran- 
cia era  célebre  entre  las  naciones  por  su  poderío  y, 
sus  hazañas :  el  imperio  estaba  en  la  cabila  ó  tribu  de 
Cahtan,  y  la  principal  familia  de  los  Reyes  entre  los 
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Homiares:  de  éstos  hubo  Reyes,  Señores  y  Tóbeos  6 
sucesores :  los  otros  Árabes  en  los  tiempos  de  igiio- 
rancia  eran  de  dos  clases,  unos  moradores  de  las  ciu« 
dades,  y  otros  rústicos  pastores:  los  de  las  pobla-* 
clones  vivían  de  sus  labranzas,  siembras  y  plantíos, 
de  la  cria  de  sus  ganados,  de  la  industria  y  tráfico 
que  faacian  lejos  y  ñiera  de  sus  pueblos.  Los  rústicos 
pastores  pasaban  su  vida  en  los  campos  y  andaban 
por  los  desiertos,  y  se  sustentaban  de  la  leche  y  de 
la  carne  de  sus  camellos,  y  se  mudaban  buscando  si-*  y^ 
tios  yerbosos  para  apacentar  sus  ganados ,  y  los  ar« 
royos  manantiales  y  pozos ,  y  asentaban  sus  tiendas 
en  valles  y  sitios  de  yerba  y  agua,  sin  dejar  de  an- 
dar así  errantes  y  vagando :  esta  era  su  costumbre 
en  las  temporadas  de  primavera  y  estío,  y  á  la  venit 
da  del  invierno,  cuando  ya  falta  la  yerba  y  frutos 
al  campo  se  mudaban  i  las  campiñas  de  Iraca  ó  Cal* 
dea,  y  á  los  confínes  de  Syria,  y  procuraban  pasar 
el  tiempo  de  su  mesta  ó  invernadero  con  la  posible 
comodidad ,  llevando  con  buena  paciencia  las  incle- 
mencias de  la  estación. 

£n  cuanto  á  sus  sectas  eran  diferentes,  pues  Ho«^ 
miar  adoraba  al  sol,  Canénah  á  la  luna,  Misam  la 
estrella  Aldebaran,  Laham  y  Jedam  la  estrella  de  Jú« 
pjt»,  Tay  la  constelación  de  Sohail,-  Kais  la  Ashe- 
la  al Obur,  Asad  la  de  Mercurio,  Tzaquif  un  tem- 
pliUo  en  las  alturas  de  Nahla  que  se  llamaba  Alatr 
entre  ellos  habia  algunos  que  creían  la  resurrección  de 
los  muertos,  y  decían  que  era  conveniente  sacrificar 
su  camello  ó  su  caballo  sobre  su  sepultura....  Su  sabi- 
duría, y  de  lo  que  mas  se  preciaban,  era  de  saber  su 
lengua  y  la  propiedad  de  su  habla,  él  hacer  versos  y 
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elegantes  discursos.  Sabían  el  curso  de  Ids  astros,  su 
nacer  y  ponerse,  y  cuáles  eran  entre  sí  opuestos,  de 
manera  que  cuando  el  uno  sale  el  otro  se  traspone,  y 
cuál  trae  lluvia,  y  cuál  tiempo  sereno,  y  esto  nacia 
de  su  continua  atención  mirando  al  cielo  de  dia  y  de 
noche  por  sus  necesidades  y  manera  de  vida,  que  no 
era  por  ciencia  metódica:  de  filosofía  sabian  poco ,  no 
lo  queria  Dios  ni  los  hizo  para  esto  j  y  este  era  su 
estado  en  tiempo  de  ignorancia:  en  tiempo  del  Islam, 
esto  es  bien  conocido ,  y  lo  diré  sí  Dios  quiere. 

En  los  tiempos  poco  anteriores  al  Islam  los  Ara- 
bes  estaban  gobernados  por  sus  Amires  ó  Reyes  de 
Taifas ,  esto  es,  de  ciertas  tribus  que  ocupaban  algu- 
na comarca,  ó  vagaban  errantes  por  ellas:  como 
pueblos  independientes  y  vagos ,  divididos  por  valles, 
aduares  y  pozos ,  andaban  por  lo  común  en  guerras 
entre  sí  y  con  sus  vecinos,  suscitadas  siempre  por 
ligeras  causas ,  querellas  y  desavenencias  de  rústicos 
pastores  sobre  sus  pastos  y  abrevaderos,  robos  y  ven- 
ganzas, que  fácilmente  se  terminaban  y  componían 
por  el  consejo  y  autoridad  de  sus  Amires  ó  ancia- 
nos, que  solían  ser  los  mayorales  ó  caudillos  de  sus 
tribus ,  ó  por  la  mediación  de  alguna  cabila  impar* 
ciaL  Los  mas  poderosos  Amires  ó  Reyes  de  Taifas 
solían  estar  protegidos  de  los  Soberanos  de  Persia,  y 
otros  de  los  Reyes  ó  ^Emperadores  griegos.  Se  ocupa- 
ban mucho  en  criar  y  enseñar  caballos,  disparar:  con 
destreza  el  arco  y  manejar  con  soltura  la  espada  y 
la  lanza,  revolviendo  con  facilidad  y  gentileza  sus 
caballos,  y  en  esto  sobresalían  á  competencia.  Se 
preciaban  principalmente  de  su  antigua  nobleza  is- 
maelítica  y  de  su  independencia,  déla  grapia  y  ele** 
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blimes y  conceptuosas,  de  su  hospitalidad  y  gene- 
rosa protección. 
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CAPITULO  IL 

Del  principio  del  Islam. 


ació  Mahoniad  en  Mecca ,  ciudad  del  Hegíaz,  cé- 
lebre por  su  antiguo  templo  Alharam,  frecuentado 
de  todos  los  pueblos  de  Oriente  desde  remotos  tiem- 
pos y  tenido  por  fundación  de  Ismael,  y  dedicado 
al  verdadero  Dios.  Era  Mahomad  de  la  cabila  de 
Coraix,  una  de  las  mas  ilustres  tribus  de  Arabia, 
y  de  la  familia  mas  noble  y  principal  de  ella  ' .  Con 
su  ingenio,  valor  y  política  acreditó,  no  sin  gra- 
ves dificultades,  entre  sus  gentes  su  nueva  secta: 
si  alguno  duda  de  su  heroico  valor  y  esforzado  áni* 
mo,  pregúntelo  &  los  campos  de  Honain,  de  Be- 
dre  y  de  Ohod.  Propuso  á  los  pueblos  la  creencia 
y  adoración  de  un  solo  Dios  todo  poderoso  y  eter- 
no, criador  de  los  cidos  y  de  la  tierra,  y  de  cuan- 

'  Su  padre  se  llamó  Abdakh,  hijo  de  Abdeimotsleb,  hi- 
jo de  flasem,  hijo  de  Abdmenafy  hijo  de  Kosa^  hijo  de  Ke- 
lab,  hijo  de  Morra,  hijo  de  Caab,  hijo  de  Lova,  hijo  de 
Galeb,  hijo  de  Fehr,  hijo  de  Malee,  hífo  de  Ahiadhr,  hi- 
jo de  Keaaoah ,  hijo  de  Hozaiinab ,  hijo  de  Modreca ,  hijo  de 
Aljas,  hijo  de  Modhar,  tiijo  de  Nazar,  hijo  de  Maad,  hi- 
jo de  Adoau:  »u  madre  se  llamó  Amina,  de  la  misma  tribu. 
Esta  genealogía  es  cierta  según  todos  los  cronologistas  Ara- 
bes,  que  convienen  en  que  Adnan  era  uno  de  los  descen- 
dieates  de  Ismael 
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to  hay  en  ellos:  la  perfecta  resignacibn  en  su  di- 
vina voluntad ,  que  todo  lo  tiene  dispuesto  por  sus 
sabios  y  eternos  decretos ,  que  premia  en  la  otra 
vida  á  los  buenos  en  paraísos  de  delicias  ine&bles, 
y  castiga  á  los  malos  en  fuego  atormentador:  or- 
denó asimismo  ciertas  prácticas  de  limpieza  y  pu- 
rificación, y  oración  diaria,  limosna,  ayuno  en  el 
mes  de  Ramazan,  y  peregrinación  religiosa  al  tem- 
plo Alfaaram. 

Logró  Mahomad  destruir  la  idolatría  de  Arabia 
en  poco  tiempo:  reunió  las  tribus  divididas,  ins- 
pirando á  sus  secuaces  el  fanatismo  del  Islam  y  el 
ardiente  deseo  de  estender  su  creencia  tú  todo  lo 
descubierto  de  la  tierra.  Contaban  los  Árabes  poco 
antes  de  Mahomad  sus  años  desde  la  época  de  la 
guerra  etiópica,  que  llamaban  la  entrada  del  Señot 
del  Alfil,  ó  del  Elefante  '  ;  pero  después  de  la  céle- 
bre Hegira,  fuga  ó  retirada  de  Mahomad  y  de  los 
suyos  de  Mecca  á  Medina  Yatrib  * ,  principiaron  á  con« 
tar  sus  años  desde  este  £imoso  acaecimiento :  tenia 
entonces  Mahomad  cincuenta  y  cuatro  años  '  ,  pues 
habia  nacido  á  la  hora  del  alba  del  dia  martes,  ocho 

'  En  esta  guerra  acaudillaba  á  los  Árabes  Abdelmotaleb^ 
abuelo  de  Mahoma ,  que  defendió  su  país  y  destruyó  el  ejer- 
cito del  Rey  de  Etiopia.  Las  circunstancias  de  esta  guerra, 
que  se  menciona  en  el  Alcorán,  las  escribieron  varios  au- 
tores,  y  entre  ellos  con  mucha  elegancia  Jusuf  ben  Said  de. 
Illora  en  su  cooientario  al.  poema  Elborda,  ms. 

*  Este  era  su  antiguo  nombre:  después  se  llamó  Medi« 
natalnabi,  ciudad  del  Profeta^  y  por  excelencia  Medina. 

'  Así  dice  Tabari  ^  pero  en  verdad  no  tenia  sino  cincueo* 
ta  años. 
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de  la  luna  de  Rebie  primera^  corre^ndieote  en  los  ^^J^ 
jDfises  de  los  Cristianos  al  dia  veinte  y  dos  de  Ni-  j.  c 
S3a,  del  año  ochocientos  ochenta  y  dos  de  Alejan-  57a 
dro:  de  suerte,  que  según  los  mas  acertados  cóm- 
putos cronológicos  principió  U  cuenta  de  la  Hegi- 
ra  á  diez  y  seis  de  julio  del  año  seiscientos  veinte 
y  dos  de  nuestro  Señor  Jesucristo» 

CAPITULO    III. 

De  las  espediciones  mUitares  de  los  primea 
ros  Califas  contra  Griegos  y  Persas. 

IJLahi^.  fallecido  Mahomad,  año  11  de  la  Hegir^  en 
día kmes á  I8  de  la  Rebie  primara,  sin  dejar  declara- 
do sucesor  de  su  imperio,  y  los  principales  Muslimes 
de  común  acuerdo  nonibraron  seis  electores,  que  eli'- 
gieron  sucesivameote  los  cinco  primeros  Califas  ó  su« 
cesores  de  Mahoniad*  Abu  Becre,  que  fíxe  el  prime-  ^^2 
TOy  DO  meaos  celoso  que  el  legislador  de  propagar 
la  ley  alcoránica,  se  determinó  á  enviar  sus  gentes 
fuera  de  la  Arabia ,  para  llevar  á  otros  pueblos  el 
conpciauento  de  Dios,  y  hacerlos  tributarios  de  su 
iaiperia  Ap^ci^puadas  algunas  desavenencias  domés-^ 
ticas,  y  resuelta  la  espedicion ,  escribió  el  Califa  una 
proclama  en  Medina,  y  se  envió  á  todas  las  provin- 
cks  de  Arabia:  decía  así:  ^en  tu  nombre,  ó  Dios 
''hacedor  4e  cíelos  y  tierra.,  Se^or  miserícordioso  y 
>Krleo3eater  Abdala  Athic  ben  Abi  Coha&  Abu  Be- 
>»cce,  á  todos  loa  Muslimes  seguidores  de  la  ley  de 
nIXosy  salud  y.  prosperidad*  loado  sea  Dios,  y  en* 
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íígrandezca  las  perfecciones  de  su  siervo:  esta  carta 
»es  para  que  sepáis  que  he  determinado  enviar  á  Sy- 
nría  gentes  escogidas  de  vosotros  para  sacar  aquel 
>ipaís  de  poder- de  infieles;  y  quiero  que  sepáis  tam- 
í^ien ,  que  trabajando  por  la  propagación  del  Islam 
>?obedeceis  á  Dios ,  séguis  las  intenciones  del  envia- 
ndo de  Dios,  y  todos  vuestros  pasos  serán  re- 
»>compensados  del  Señor  con  abundantes  premios 
^>en  el  Paraíso."  ... 

Convocados  los  Árabes  para  la  guerca  acudieron 
sin  dilación  y  como  á  porfía  de  toidas  ks  tribuí,  así 
los  habitantes  de  las  ciudades ,  como  los  moradores 
del  campo  ,  atravesando  las  arenosas  llanuras  dd 
Hegiaz ,  dejando  sus  rancherías  y  aduares  los  de  los 
valles  del  Yemen,  y  los  pastores  de  las  montañas  de 
Ornan :  cuantos  callenta  el  sol  desde  la  punta  septen* 
trionai  de  Belis  sobre  el  Eufrates,  hasta  el  estrecho 
de  Babelmandeb  al  Mediodía,  y  desde  Basora  sobre 
el  Golfo  Pérsico  á  la  parte  del  Oriente,  hasta  Suez 
y  confines  del  mar  Rojo  al  Occidente:  vinieron  mu- 
chedumbre sin  cuento,  todos  voluntarios,  y  pobres 
todos  de  armas  y  vestidos ;  pero  llenos  de  fervor  y 
religioso  zelo:  todos  alegres  y  confiados  *a  los -ven- 
turosos sucesos  de  las  primeras  guerras  del  Profeta, 
y*  animados  de  sus -promesas*  Se  réünieto'n  ^n  po- 
co tiempo  innumerables  tropas,  de  á  pie  y  dé  á  ca- 
ballo en  Medina,  y  acamparon  al  contorno  de  la 
ciudad. 

Los  habitantes  de  la  ciudad  sáli^on^  todos  á 
presenciar  el  alarde  de  estas  numerosas  hueste^}  y 
en  presencia  de  ellas  el  Califa  Abu  Becre  encar- 
gó el  mando  general  de  sus  huQstes^áJezid  ben  Abi 
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-Sofian ,  y  dekmé  de  todos  le  mahdtS  pasar  á  la 
coaquista  de  Syria.  Hizo  utia  breve  oración  rogan^ 
-do  á  I>ios  que  amparase  á  los  suyos,  y  les  diese 
-esfuerzo  y  moderación,  y  no  los  dejase  caeri  en  ma- 
nos de  sus  enemigos.  Después  habló  i lezid  en. voz 
alta,  que  todos  oyeron  cdn  maravilloso  silencio: 
^  lezid,  á  tu  cuidado  copfio  la  expedición  de  esta 
ffSSLiitR  guerra,  y  te  encargo  el  mando  y  acaudi»- 
^llamíento  de  nuestra  gente ::n6  la  oprimas,  ni  tra*- 
fftes  con  altanería  ni  aspereza^;  mira  que  todos  son 
''Muslimes :  entiende  que  van  en  tu  compañía  pru- 
ftdentes  y  esforzados  caudillos,  consúltalos  en  las 
'^ocasiones,  no  premmas  deníasiado  de  tu  parecer, 
^aprovéchate  de  sus  consejos,  y  cuida  siempre  de 
9f obrar  sin  precipitación,  no  como  •  temerarip  y  sin 
"juicio.  Con  todos  has  de  ser  justo,  que  quien  no 
«afuere- justo  y.  cabal,  no  prospérate,  i  A  las  tropas 
»'dijo  :  cuando  encontréis  en  la  pelea  á  'vuestros  ene- 
»migo^,  haced  como  buenos  Muslimes,  acordaos  de 
f^ser  dignos  descendientes  de  Ismael :  en  la  ordenan- 
yfZOL  y  disposición  de  las  huestes,  y  en  las  batallas, 
'^seguid  vuestras  banderas,  seguid  y  obedeced  á  vues- 
99 tros  caudillos:  no  cedáis  ni  volváis  la  espalda  i 
^vuestros  enemigos,  pues  peleáis  por  la  causa  de 
ffDios,  no  os  lleven  otroá  viles  deseos:  asi  nunca 
»>temais  entrar  en  las  peleas,  ni  os  espante  el  ex- 
''cesiva  número  de  los  contrarios^  Si  Dios  os  die- 
'>re  la  victoria,  no  abuséis  de  vuestro  vencimien- 
»>to  ni  ensangrentéis  vuestras  espadas  en  los  rendí- 
9fdoSj  ni  en  los  niños,  ni  en  las  mugeres  y  débi- 
'»les  ancianos :  en  las  entradas  y  pas> .  por  tierra 
''de  enemigos  no  ha|;aí^  talas  de  árfaoks,  ni  ides* 
Tomo  I.  B 
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f>truyai$  sus  paltms  y  frutales^. ni  estraguéis  ni  que^ 
9>meis  sus  campos  ni  sus  casas;  y  de  ellos  y  de 
f>sus  ganados  tomad  cuanto  jos  convenga^  No  de$«- 
f^truyai?  mnguna.cosa  sin  neoesidad,'  ocupad. las rciu- 
»>dades  y  foctatez^,  y  destruid  aquellas  que  pue«* 
9>den  ser  asflo  á  vuestros  contrarios.  Tratad  con 
9>piedad  á  los  rendidos  y  liumiUados,  y  ^i  Dios 
ousará  coa  Vosotros  df^  su  misericordia*  .Oprimid  á 
»>los:  soberbios  yj  tebeldes.^  y  á^  los  qub  sean  pérfi- 
i9»dos  á  vuestras  condicionea.  No  haya  falsía , ni  do- 
♦>blez  en  vuestros  convenios  y  tratos  con  los  ene- 
f^mígos,  y  siempre,  seáis  con  todos  fieles,  leales  y 
^nobles;  y  mantened  constantes  vuestra  palabra  y 
9»prometimientD.  No  turbéis  la  quietud  dá  los  mon- 
Mges  y  solitarios,  ni  destruyáis  sus  moradas;  pe- 
»9ro  tratad  con  rigor  de  muerte  á  los  enemigos 
tíqat  resistan  armados  las  condición^  .que  les  im- 
9>pongamos*"  - .  .  ,. 

Dividió  estas,  tropas  en  dos  grandes  ejércitos: 
partió  el  primero  á  Syria,  y  dio  el  mando  del  se- 
gundo á  Chalid  ben  Walid,  y  con  las  mismas  pre- 
venciones salió  para  las  Iracas  y  confines  dé  Per- 
sia.  Hizo  Dios  venturosas  estas:  expediciones,  y  dio 
á  los  Muslimes  repetidas  y  muy  señaladas  victorias 
de  los  Griegos  y  Persas.  Entraron  por  fuerza,,  de 
armas  en  las  ciudades  de  Tadmor,  Hira,  Hauran, 
Bosra ,  Hémesa ,  Daímasco  y  Balbec :  la  fama  de  es- 
tas conquistas  infundía  general  terror  en  los  ene- 
migos, de  suerte  que  ni  los  mas  numerosos  ejér- 
citos ,  ni  la  fortaleza  de  las  ciudades  resistía  di  ím- 
petu de  las  huestes  muslímicas.  Siempre  peleaban 
con  gentes  atemorizadas  y  dispuestas  á  la  fuga; y 
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por  el  contrarío,  los  Árabes  acometian  seguros  de 
la  victoria ,  .despareciendo  los  péUgroíi  y -horrores  de 
las  batallas.  £n  el  año  trece  de  la  Hegira  al  mis-  634 
mo  tiempo  que  la   antigua  y  populosa  ciudad  de 
Damasco  se  iiabia  eatregado  i,  los ,  dos  caudillos  de 
las  tropas  Árabes,  Abu  Óbeida  y  Chalid,  despue» 
de  largo  y  sai^riento  cercp,.  el  Califa  Abu  B^cré 
£Uleció,  imperó  dos  años;,  tres  meses  y  nueve. dias. 
Fue  elegido  por  Cali£i  ó  Soberano  sucesor  Ornar 
ben  Alchitab,  <jye  también  fue  dueño  de  la  fpri^-. 
0A9  y  quiso  Dip^  :que  en  su  tiempo  pusiesen  los 
Muslimes  sus  vencedoras  banderas  sobre  los  sober- 
bios alcázares  de  los  poderosos  Reyes  de  Persia,  y 
destruyeron  aquella  antigua,  y  famosa  monarquía.' 
Conquistada   toda  l^iSyíia^  el  caudillo. Amrá  beñ 
Alas  entró  poír  orden  del  C^lifh  en  Egipto  jeL  año 
veinte  de  la  Hegira,  y  después  de.  muy  gloriosas  5^3 
hazañas  se  apoderó  de  la  gran  ciudad  de;  Alejandría 
y  de  todas  las  otra$  .ciudiad^s^  de  aqueUajrcgion  fera- 
císima ,  Uens  de  m^ravükisos  owmumfentos^t^  la-sa>* 
biduría  y  del  poder  de  los  antiguo^  £gipcioá  y  Grie- 
gos: hizo  tributarios  6  millones  de  Goftos,  sin  contar 
los  Judías  ^  que  enii^  muchos  £1  zelo^  la.frugali- 
<^  y  lÜgOtosai ;  disciplina  de .  los  x^udiUOs  y  tropas 
müislimes  Jb^ci^nCtn   iniitUet   todos  los  e$fuerzos  de' 
los  Grifos  para  oponaerse  y  contener  el  ímpetu  de. 
tan  rápidas  conquistas.  Seria  necesario  un  gian  li- 
bro para  rofefir.  la^  proi^^S  y  estraños  hechos  de 
«QMS  dQ.algufiQjr.fiSit^rsiádos.caifdUloSy  áün  de  Jos    \ 
menos  famosos. 
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';        •   GAPITULO'  IV. 

Entrada  de  los  Árabes  en  África  y  con^ 
' '    quista  de  la  Cirenaica. 

espues  de  lá' muerte  del  Califa  Ornar  heñAlchi- 
643  tab,  acaecida  en  la  luna  de  Dilhagia^  año  veinte 
y  tres  de  la  Hegifa  ^  en  el  Califado  de  Otman  ben 
Afán  5  el  año' vekke*  y  nueve  de  la  misma  entró 
en  África  el  caudiUb  Abdala  ben  Saad  ben  Abi  Sé-- 
rah,  el  Carsi:  pocos  años  después  Moavia  ben  Ho- 
reig  Azocuni  hizo  tres  expediciones  de  conquista  en 
653  África,  la  primera  el  año  treinta  y  tres  de  la  Ife- 
gira  antes  de  la  muerte  dd  Califa  Otman,   y  la 
segunda  y  tercem  algunos  años  después  de  este  Ca- 
life.  En  el  afio  treinta  y  cuatro  entró  Moavia  con  mu- 
cha gente  ilustre  de  los  Muhageries  y  Alansaríes  '  , 
y  fue  en  $u  con^ñía  el  Ínclito  AbJelmelic  ben  Me-, 
rúan,  y  conquistaron  ciudades  y  grandes  alcázares^ 
y  la  aotigua  ciudad  de  Cirene ;  y  allegaron  muy 
grandes  riquezas  y  despojos  en  aquella  tierra.   Pa«- 
ra  que>  no  se  cansaran  de  los  afiínes  jde  la^  santa 
guerra  habia  cedido  el  CHifti  Otman  4  Moavia  ben  • 
Horeig  y  á  los  demás  caudillos  el  quinto  ^ué  lé  per- 
tenecía en  los  despojos,  que  era  may  grande^  pa- 
ra que  pudiesen  gratificar  y  premiar  á  los  Mustimes 
que  se  distinguian  efi  ocasioQes  de  batallas  y  en 
6$$  otrosservicio$deimportaneia/£lañb^'tréibta  y  cincq' 

'    Muhageries  y  los  que  salieron  con  Mahoma  en  su  fuga^ 
j  Alansaríes  sus  ausüliares. 
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de  la  Hegira  murió  d  Califa  Otman  4  manos  de  cons* 
piradores  ,  habiendo  reynado  cerca  de  doce  años. 

£n  el  año  cuarenta  envió  este  sabio  caudillo  al  66o 
noble  Abdelmelic  ben  Meruan  con  una  poderosa  hues- 
te de  ochenta  mil  hombres  i  Gelula ,  y  la  conquista- 
ion ,  haciendo  en  esta  expedición  admirables  proezas; 
y  no  fat  menos  señalado  en  victorias  el  año  cuaren- 
ta y  canco.  En  el  siguiente  de  cuarenta  y  seis  entró  665 
en  África  acaudillando  diez  mil  caballos  el  famoso 
Ocba  ben  Nafe ,  el  Fehri,  y  recuperó  la  ciudad  de  Ci- 
Koe  que  bábia  sacudido  et  yugo  de  los  Muslimes, 
confiada  én  lá  fortaleza  dé  sus  muros  y  muchedum- 
bre de  sus  habitantes.  En  el  cerca  arruinó  Ocba  ben 
Nafe  muchos  antiguos  y  grandes  edificios  que  había 
en  aquella  ciudad,'  que  era  la  principal  y  cabera  de  toda 
la  tierra.  Edificó- én  ella  mezquitas ,  y  estableció  escue* 
las  para  enseñar  la  lengua  y  las  doctrinas  de  la  ley  í 
los  niños  y  mancebos,  que  andaban  antes  perdidos  y 
sin  amparo. 

CAPITULO  y 

Conquista  dé  Berbería  y  fundación 
de  Cairvan. 

IVÁientras  eü  esto  se  ocu()aba  el  ínclito  Ocba  ben 
Nafe^  elCali&  Moavia  ben  Abi  Spfían  unió  el  go- 
bierno de  Egipto  y  de  África,  como  si  fueran  dos  pe* 
quenas  provincias,  y  dio  el  mando  á  Muhegir  Dinar, 
el  AmarL  «Envidioso  e^e  caudillo  de  la  gloria  y  pú- 
Uica  estimación  que  lAerecia  Ocba  ben  Nafe  al  ejér- 
cito y  á  los  pueblos  escribió  contra  él  al  Califa,  y  por 
<U8  artes  y  sugestiones  mandó  el  Califa  á  Mubegír 
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que  depusiese  á  Ocba  del  gobienaq  de  Cireue;  El  Wali 
Muhegir  envió  á  este  fía  á  Muslama  ^>ea  Machlad,. 
encargándole  que  le  tr;itase  con  atención  y  mucha 
honra ,  porque  recelaba  que  las  tropas  intentasen  al^ 
guná  resistencia  por  el  mucho  amor  y  respeto  que  le; 
tenían.  Llegó  Muslama  al  campo  donde  ^estaba  Ocba 
y  }e  presentó  la  carta  del  Caliía :  matidábale  en  eUa 
que  luego  que  la  recibiese  se  pusiese  en  camino  y  fue- 
se á  su  presencia:  dióle  también  Muslama  otra  carta 
del  Wali  Muhegir  que  le  ordenaba  que  obedeciese  sin: 
excusa  alguna  9  autorizando  en  ella  á  Muslama  y  á 
los  otros  caudillos  para  que  le  prendiesen  si  no  la  obe- 
decía. Partió  Ocba  sin  entrar  en  su  casa,  y  al  llegar 
á  Alcazaralme  descansó  y  hizo  allí  oración^  yálacabsít^ 
la  dijo  en  voz  alta:  Señor  Alá,  no  me  quites  la  vida  has« 
ta  que  manifiestes  mi  honradez,  y  me  defiéndanle  Mu- 
hegir ben  Om  Dirur.  Cuando  llegó  esto  á  noticia  del 
Wali  no  dejó  de  temer  los  efectos  de  esta  oración» 
Cuando  entró  Ocba  en  tierra  de  Egipto  le  aalíd 
á  recibir  Muslama  ben  Machlad,  que  se  habla  ade-- 
lantado  á  Ocba  para  avisar  de  su  llegada,  y  con  él 
salieron  muchos  caballeros  y  principales  caudiUbs,'  que 
le  hicieron  mucha  honra,  y  le.  aposentaron  y  trata- 
ron con  atención  y  respeto.  Allí  le  fue  ordenadorhar 
cer  declaración  de  su  conducta  en  el  gobierno  ^  de  lO 
que  habia  hecho  y  habla  mandado  hacer,  y  que  die- 
se razón  de  sus  comunicaciones  con  Muhegir  ^  y  de 
las  di&rendas  que  entre  ellos  hablan  ocurrido.  Sali6 
pocos  dias  después  para  presentarse  al  Cali£i  íMoavia^ 
y  cuando  le  recibió  en  sU  corte  delante  de  sus  cob^ 
sejeros  y  caudillos  le  dijo  el  noble  Ocba  ben  Nafer 
Conquisté  puebbs  y  regles  de  infieles,  llevando á. 
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ellas  el  conocimiebdo  de  Dios  y  de  su  santa  ley:  edi- 
fiqué mansiones  y  mezquitas;  y  en  premio  de  estos 
servidos  enyias  á  Abdel  Ánsar  para  que  me  prenda: 
si  esto  no  es  á  sin  razón,  tu  justicia  lo  diga.  Moavia 
le  respondió:  Ya  estoy  informado  de  la  causa  de  es- 
tos agravios :  ya  sé  quien  es  Muhegir ,  y  quien  es  Ocba« 
Yo  estoy  muy  contento  de  tu  celo  y  de  tu  justo  y 
noble  proceder.  Ordenó  el  Califa  que  volviese  á  tq* 
mar  el  mando  de  la  conquista ;  si  bien  algunos  di- 
eren que  quien  le  restituyó  al  mando  fue  lezid,  el  hijo 
de  Moavia,  después  de  la  muerte  de  su  padre,  que 
acaeció  el  año  sesenta ;  y  esto  es  lo  mas  cierto»  679 

El  Calife  lezid.  distinguió  y  honró  mucho  á 
Ocba,  y  le  dijo :  Ya  tienes  tu  provincia ,  ve  a  ella ,  yo 
quiero  que  repares  tu  agravio.  Partió  Ocha  con  mu- 
cha diligencia  para  África:  durante  su  ausencia  Mu- 
hegir, por  envidia  y  odio  á  sus  cosas  y  memoria,  ha- 
bía mandado  destruir  un  lugar  .que  Ocba  habla  cerr 
cada,  y  habia  trasladado  la  población  á  dos  millas  de 
donde  pasa  el  camino  para  Túnez  ,  y  habia  mandado 
edificar  y  cercar  una  ciudad  allí  en  Audan ,  que  to- 
davía quedan  rastros  de  ella :  destruyó  todas  las  obras 
de  Ocba  haciendo  salir  la  gente  de  Cairyan.  Llevaba 
Ocba  la  deposición  de  Muslama  de  orden  del  Calif^ 
lezid,  y  cuando  se  la  comunicó  le  mandó  quedar  en 
Pustat  de  Egipto ,  y  esto  fue  ya  entrado  el  año  se- 
senta y. dos.  Pasó  Ocba  en  África  y  depuso  á.  Muhe- 
gir, y  le  puso  en  prisiones.  No  estrañó  Muhegir  es- 
tas providencias,  que  ya  esperaba  después  de  la  muer- 
te del  Califa  Moavia  su  favorecedor.  Asimismo  man- 
dó Ocba  que  no  siguiese  la  puebla  de  Muhegir,  y 
^ue  los  moradores  tornasen  á  Cairvan ,  haciendo  de 
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ella  ahora  mas  cuenta  que  había  hécfab  eti  sü  ante- 
rior gobierno.  No  falta  quien  diga  que  Cairvan  fud 
poblada  por  el  Wali  Moa  vía  ben  Hore^,  que  al  lle- 
gar al  sitio  de  Cairvan  de  ahora  ^  qué  era  un  valle 
de  muy  espesa  arboleda,  acogida  dé  salvages  fieras, 
leones ,  pardos ,  tigres  y  serpientes,  dijo  con  altas  vo- 
ces: Salid  de  este  lugar,  fieras  que  motáis  en  tste 
>  valle,  salid,  dejad  este  4>osque  y  espesa  selva ;  y  lo 
dfjo  tres  veces  ó  en  tres  dias,  y  no  quedó  allí  fiera, 
leofi^  onza  ó  sierpe ,  que  no  dejase  luego  aquel  bos- 
que, ^andó  á  su  gente  cercarlo  de  altos  muros ,  y 
fijó  en  medio  su  lanza  y  les  dijo:  Este  es,  éste  es 
vuestro  Cairvan.  Cuando  acabó  Ocha  éstas  cosas 
pasó  á  la,  conquista  de  Sus,  llevando  consigo  en  fier- 
ros á  Mvihegir.  Sojuzgó  aquella  tierra,  y  llegando  & 
la  orilla  del  mar  se  metió  en  él  con  su  caballo  hasta 
tocar  el  agua  en  las  cinchas,  y  dijo:  ¡Oh,  Sefior  Alá! 
si  estas  profundas  aguas  no  me  detuvieran  yo  segui- 
ría para  llevar  mas  adelante  el  conocimiento  4e  tu 
ley  y  santo  nombre. 

Estaba  Ocba  en  Sus  y  le  avisaron  que  los  Berbe- 
ríes de  África  se  hablan  rebelado:  dio  orden  á  su 
hueste,  y  tornó  con  mucha  diligencia  hacia  África: 
el  caudillo  de  los  Berberíes  Aben  Cabina,  que  poco 
antes  huía  a  los  desiertos  de  las  tropas  Muslimes ,  si- 
guió la  marcha  de  la  hueste  de  Ocbá ,  y  mataba  á 
los  Muslimes  que  se  rezagaban  ó  sallan  de  sus  com* 
pañías.  Como  á  su  llegada  á  Cairvan  hallase  sosega- 
da y  allanada  la  rebelión ,  dividió  Ocba  su  ejército  y 
lo  repartió  en  las  comarcas  para  mayor  comodidad 
de  los  pueblos  y  de  su  gente.  Con  un  campo  volan* 
te  de  caballería  corrió  Ocba  la  tierra  de  Záb  y  ocu«- 
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pó  uú  lugar  llamado  Téhuda:  allí  fue  acometido  de 
innumerable  muchedumbre  de  Berberíes  y  Cristia- 
nos. Dispuso  y  ordenó  su  gente  en  batalla,  hizo  sus 
oraciones  y  exhortó  á  sus  Muslimes  á  la  pelea :  mandó 
quitar  las  prisiones  á  Muhegir,  que  luego  vino  á  su 
presencia,  y  lé  dyo  Ocba:  Hoy,  amigo,  es  dia  de  li« 
bertad,  de  martirio  y  de  ganancia,  la  mas  preciosa 
para  los  Muslimes ;  no  quiero  que  pierdas  tan  buena 
ocasión:  asi  es  la  verdad,  respondió  Muhegir,  y  te 
doy  gracias  porque  me  concedes  esta  oportunidad, 
que  cierto  deseo  la  misma  ventura.  Mandóle  Ocba 
dar  un  buen  caballo  y  armas ;  y  luego  cada  uno  de 
ellos  rompió  la  vaina  de  su  espada,  y  todos  los  ca- 
balleros Muslimes  hicieron  lo  mismo*  Trabóse  entre 
ambas  huestes  atroz  pelea,  y  fue  horrible  la  matan^ 
za ;  casi  todos  los  Muslimes  murieron  allí  como  bue- 
nos, que  rodeados  de  la  multitud  de  los  enemigos 
muy  pocos  escaparon.  Quedaron  prisioneros  Muha* 
mad  ben  Aus,  el  Ansari,  y  lezid  ben  Cbalaf  y  pocos 
caballeros  mas,. que  rescató  de  los  enemigos  Aben 
Mesad,  Seiíor  de  Causa,  y  los  envió  á  Zohair  ben 
Cais,  d  Balui,  que  le  habia  dejado  Ocba  ben  Nafe 
en  el  gobierno  de  Cairvan  cuando  su  salida  á  la  con« 
quista  de  Sás,  y  á  Ornar  ben  Aly ,  el  Coreisi ,  cau* 
dülos  ambos  de  valor  y  de  mucha  autoridad  Fue 
esta  sangrienta  batalla  de  Téhuda  el  año  sesenta 

y^"^  68a 

£1  JQerberí  Aben  Cabina,  Qiuy  ufiamo  y  envane- 

dalo  de  esta  victoria,  vino  coa  sus  hurtes  hacia  Cair- 
van: salieron  contra  él  los  caudillos  Zohair  y  Ornan 
Traía  el  Berbeii  mas  de  treinta  mil  hombres  i  pero 
coa  el  üvct  de  Dios  v^^ocieroo  los  Miislimes,  y  huyó 
Tmo  I.  C 
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Aben  Cabina  y  los  suyos  en  desófáeOy  pefs^uidos  de 
siete  mil  caballos,  que  era  toda  la  gente  de  Zohdir. 
Esta  victoria  animó  á  los  Muslimes,  y  acreditó  mu-* 
cho  mas  á  este  noble  caudillo:  le  escribió  Abdelaziz 
ben  Mcruan,  que  era  Wali  de  Egipto,  dándole  gra- 
cias á  él  y  á  todo  el  ejército  por  su  constancia  y  va- 
lor, y  á  nombre  del  Califa  le  encargó  el  mando  de 
la  conquista  de  África,  y  le  envió  gente  y  armas  para 
reforzar  aquel  ejército ,  que  no  podia  atender  á  la 
conquista  y  sosegar  las  inquietudes  y  revueltas  de 
los  Berberíes.  Entre  tanto  2^hair  allegó  la  gente  que 
estaba  en  Atrabolos^  y  con  esta  y  la  que  llegaba  de 
Egipto  salió  de  Barca ,  donde  se  hablan  reunido  y 
se  puso  en  marcha.  Cuando  llegaron  estas  tcopás  i 
Cunia  les  salió  al  encuentro  ^ma  hueste  inuhifirable 
que  parecía  una  inundación.  iTubo  Zohftir  cOnsejo  coa 
los  caudillos  y  principales  caballeros,  y  dijo  á  ízs:  tro- 
pas: O  compañías  de  Muslimes,  ya  vuestros  apiigos 
se  os  han  adelantado,  y  gozan  las  delicias  del  Parai*- 
so:  ya  otra  vez  el  Señora  quien  adoramos  os  frán^ 
quea  las  puertas  de  la  bienaventuranza,  asíque  nó 
temáis  el  inmenso  gentío  de  estos  bárbaros ,  que  hoy 
peleando  como  valientes  ó  tendremos  la  apeúcida  vii> 
toria,  ó  el  Paraíso  y  su  triunfal  corona*  Se'opusoá 
la  resolución  de  entrar  en  batalla  Abu  Sageavygtan 
parte  de  la  cabdlería  egipcia  siguió  á  este  caadtUo, 
y  no  qrisieron  arriesgarse ,  y  en  el  momento  que  TjOt 
hair  y  sus  valientes  acometida  i  los  éneniigbs,  esta 
caballería  se  retiró  del  campo  coupretípitada-nabidÉi. 
Los  Árabes  honrados  de  Zoháir ^pelearon  edil  nina^ 
villoso  valor,  pero  fueron  vencidos  de  los  iñumera- 
bles  enemigos,  y  la  hueste  de  los  Muslimes  se  diis^ 
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pa»ó  por  diferente»  partes^  y  Zohdr  coa  algunos  po- 
cos tornó  á  Barca,  año  sesenta  y  oíatro,  y  man- 
tuvo con  mucha  constancia  aquella  frontei^a.  Con  esta 
victcxia  los  Berberíes  pcuparon  aqi^ella  comarca  de, 
Cakvan^  y  se  apoderaron  tam^n  de  la  ciudjad. 

CoD  noticia  de  este  desmán  vino  i  África  Abdel- 
melic  ben  Meruan,  encontró  en  Barca  4  Zohair  ben 
Cais,  y  juntas  las  tropas  de  amtK>s  hicieron  cruda 
guertíL  á  los  Berberíes,  y  recuperaron  la  ciudad  de 
Corvan  9  y  aUanaron:  aquellas  gentes.  Continuó  go- 
bernando la  provincia  de  3arca  el  Wali  Zohair,  y  fue 
muerto  en  una  celada  por  los  Cristianos  con  mu* 
chos  de.  los  suyos*.  H^san  ben  Naaman»  el  Qasani^ 
era  Wall  de  Sgipto  .cujmdo'la  muerte  de  Zohair; 
y  Id  mandó  Abdelmtíic  que  sq;uiese  la  conquista  de 
Afidca :  para  esta  empresa,  allegó  la  gente  de  aquella 
fircHitera ,  y  reunió  cuarenta  mil  hombres  de  muy  es- 
cogida geafeé^.  Con  esta  hueste  se  dirigió  contra  la 
ciudad  de  Cartagena  la  antigua ,  que  era  la  principal 
de  África,  y  la  cercó  "y  apuró  tanto  que  al  cabo  de 
lai^o  sitio  la  entró  por  fuerza ,  destruyó  sus  muros, 
mató  en  ella  muchos  Cristianos  y  Griegos  que  la  de- 
fendían :  muchos  de  sus  habitantes  se  pasaron  á  Sici- 
lia y  á  España ,  perdiendo  sus  bienes.  En  este  tiem- 
po vino  con  gran  poder  contra  él  la  Rey  na  de  los 
Berbecíes  que  se  llamaba  Cabina,  que  en  aquellas  par<^ 
tes  era  muy  poderosa :  mantuvo  la  gu^ra  con  varia 
fortuna  por  algunos  años;  pero  al  fin  en  una  san- 
grienta batalla  la  vencieron  los  Muslimes  y  la  hicie- 
ron prisionera  con  los  principales  de  $u  correrlas  tro- 
pa$i}vi!9>  l9,t¥tui;^vaii:o.n  la  dejaron  con  vida  por  ser  mu- 
ger  y  Rey  na  i  y  la  Uevaroa  á:  presencia  del  caudillo 
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-  Hasan :  propuso  i  Cabina  las  condiciones  que  asegu-* 
raban  la  quietud  de  la  tíerra,  la  obediencia  y  tribu- 
tos i  los  Califiis  9  y  la  exhortó  á  que  siguiese  la  ver- 
dadera creencia :  sé  negó  á  toda  propuesta ,  y  la  man- 
dó descabezar ,  y  asi  se  hizo^  y  puso  la  cabeza  can- 
forada  en  una  preciosa  caja  ^  y  la  envió  á  Abdeime- 
lic  ben  Meruán  con  las  nuevas  de  esta  insigne  victo- 
ria y  muy  ricos  presentes. 

Poco  tiempo  después  escitado  de  la  fama  de  las 
grandes  riquezas  que  los  Muslimes  hallaban  en  las 
ciudades  de  África  quiso  venir  á  ella  d  hermano  de 
Abdeimelic,  y  éste  condescendió  á  su  deseo,  y  lo  en- 
vió al  gobierno  de  Barca  en  lugar  de  Hasan  ben  Naa- 
man ,  á  quien  depuso  del  mando  de  aquella  provine 
cia.  Entró  en  África  Abdelaziz  ben  Meruán ,  y  lue-> 
go  que  llegó  á  Barca  despojó  al  Wali  Hasan  de  cuan* 
to  tenia  9  y  lo  tomó  para  sí :  Hasan  no  mucho  des« 
pues  addeció,  y  de  puro  pesar  y  despecho  murió. 

CAPITULO  VI. 

Conquistas  de. Muza  en  Almagréb 
ó  Mauritania. 

Jr  or  orden  del  Wali  Abdelaziz  ben  Meruán  corría  las 
tierras  de  Almagréb  el  caudillo  Muza  ben  Noseir,  y 
se  distinguió  mucho  su  valen:  y  prudencia  el  año  se- 
6^  tenta  y  ocho  de  la  Hegira,  y  adelantó  las  conquistas 
á  las  regiones  de  Poniente  y  hasta  los  desiertos  del 
Mediodia :  envió  á  Abdelaziz  ben  Meruán  muy  pre- 
ciosos despojos  9  y  esclavos  y  esclavas  de  mucha  her- 
mosura,  y  muy  escogidos  caballos^  sabiendo  su  aoor. 
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eran  Aulad-Arabi,  ó  hijos  de  los  Árabes;  y  tratán- 
dolos con  blandura,  de  su  propia  voluntad  pidieron 
que  lei  diese  lüg^.  en  sus  tr<^$,  y  reunió  de  los 
mas  valientes  doce  mil  del  país  de  Gadam  y  Záb, 
Muy  oon^kuiido  de  esto  escribió  Abdelam  ben  Mt* 
ruán  al  Califa  celebrando  el  valor  y  la  prudencia 
del  caudillo  Muza  ben;Noseir ,  y  refiriendo  sus  gran- 
des servicios. 

Venido  el  año  ochenta  y  tres  de  la  Hegira,  bien  702 
mformado  el  Califa  de  las  excelentes  prendas  del 
oaocfiUo  Muza  ben  Noseir ,  le  dio  el  mando  de  las 
tropas  muslimes  de  África  y  el  encargo  de  la  con- 
qmsta  de  Almagiféb,.  y  tle  nombró  AHiir  de  Afri« 
ca^  este  ínclito  capitán  £ue  aquel  héroe  que  entran- 
do en  E^aña  abrió  tan  glorioso  campo  á  las  vic- 
toriosas armas  de  los  Árabes.  Para  mantener  en 
obéc&nca  los  pueblos  subyugados,  y  adelantar  sus 
empresas  y  allegó  numerosas  tropas  asi  de  Syria  y 
Egipto,  como  de  Barca  y  de  Cartagena  la  antigua, 
y  del  país  de  los  Berberíes.  Con  estas  huestes  alla- 
nó Jas  tribus  rebeladas,  venció  y  apaciguó  las  be- 
licosas gentes  que  moraban  en  Dará ,  Sahra  y  Te- 
filet«  Para  evitar  que  estas  tribus  fuesen  incitadas 
á  la  rebelión  y  ayudadas  de  las  de  Sus  y  otras  de 
los  deáertos,  envió  á  su  hijo  Abdelaziz  con  diez  mil 
caballos  á  correr  la  tierra  y  mantener  frontera  con- 
tra aquellos  pueblos.  Era  Abdelaziz,  aunque  muy 
joven  y  en  la  flor  de  su  edad,  muy  apacible  y  de 
harta  prudencia  en  sus  pocos  años,  y  asi  Ic^ró  ya 
coa  suavidad  y  persuasión,  ya  con  propio  valor, 
domar  aquellas  tribus  barbarais  y  guerreras. 
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CAPITULO    VIL 

Imperio  del  Califa  Walid  beoiAbdelmelU^, 

705  JJ/l  año  ochenta  y  seiá  muricv  el  Gaii&  Afaddme- 
lie ,  y  le  sucedió  en  el  imperio  sü  hijo  Walid  ben 
AbdeJipielic,  que  coafirrtió  á  Muaa  ben  Noseir^  ea 
el  mando  de  las  tropas  de  África  y  goloiértta  de 
:  ella.  Apellidábase  el  Cali&  Wafid  Abalabas,  la  ma- 
dre que  le  parió  se  llamaba.  Abbasía,  hija  de  Ala-" 
bás:  el  tiempo  de  este  Caliñi  fue  de  los  ma84reii- 
t-urosos  para  los^^Mustim^s  pót  las  muchas. conquis- 
tas que- hicieron   én  Greeia  y  Mawarlalnahar:  su 
hermano  IMkislema,  y  su  sobrino  Coteiba  hijo  dcí. 
Müslema  hicieron  muy  felices  expediciones  en  Sog-*- 
da,  Fergana,  Bochara  y  Pagras  contra  los  Tusóos: 
Cotaiba  entró  .ea  Samarcanda-  y  quen»S  los  tdcAds 
que  estabain  adornados  de  clavos  de  oro:  hizo  pas 
con  ellos  y  se  allanaron  á  las  condiciones  del  tri* 
buco  de  mil  millares  de  doblas  al   año.  Por  otra 
parte  Muhamad  el  Tsakifí  entró  en  la  India  y  Sicx- 
dia,  y  venció  al  Rey  Daharo;  y  los  Muslimes  le 

^Og  cortaron  la  cabeza.  En  el  año  ochenta  y  seis  man- 
dó Walid  edificar  la  grande  Aljama  de  Damasco; 
y  siendo  necesario  el  espacio  que  ocupaba  una  Igle- 
sia que  teoian  los.  Cristianos ,  les  mandó  pa^^ar  por 
ella  cierta  suma  de  dinero,  y  como  ellois  no:  qui- 
siesen venderla ,  la  mandó  derribar  de  propia  auto«« 
ridad  sin  darles  nada:  trabajaban  en  la  obra  do- 
ce mil  pedreros ;  pero  xio  se  acabó  este  edificio  en 
su  tiempo,  sino  en  el  de  su  hermano  Süleiman.  £a« 
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vio  por : gobernador í  de  £gipto  á  su: hermano  Ab^ 
dala,  que  impiiiso  trifaato  á  los  Monges  de  un  di- 
ñar '  ai  año,  y  este  fue  el  primer  tributo  que  pan- 
garon los  Monges. 

Con  igual  ven  tura,  hacían  la  guerra.  Muza  bea 
NoQcir  y  su  hijo<  Abdeláziz  eñ  tierras  de  Almagréb, 
rompiendo  las  taifas  innumerables  de  los  Berberíes 
á  caballo,  que  intentaban  echarlos  de  su  país,  su- 
jetaron las  principales  álcab^as  de  ellos  ;  y  después 
de  larga  y  óbsrinuda  giisria  ^eon  los  ^e^  la  tribu  Ta^ 
neta  se  aiíinierbncon^losv  y.  se  pacificaron,  y  to* 
mó  Muza  rehenes  de^  las  tribus  moras  de  Masmu- 
da,  Zanhaga,  Retama  y  Hdara,  que  eran  las  mas 
antiguas  'y  mas  númerosasi  de  la  tierra.  Asi  él  co-* 
mo  su  tíijiy.  Abddázir  4;ratabáh  bien  y  con  blandu-» 
ra^  los  sometidos,  yi  los  defendían 'de  las^7ncur<. 
síooes  y  algaras  de  los  rebeldes»  De  esta,  manera 
ganaron  los  ámmós- de  aquellas  gentes  bárbarasj  En*» 
vio'  MU2^  á  sú  hSgoí  Nferuáná  tierra  de  Tan^a^'  pa<^ 
ra  miintcítler  aflí  frontera;  ,^  y  pusaun  ftiérte  pre-* 
sidk)  ^n  ella  de  diez  mil  hombres,  todos  Árabes  y 
Egipcios,  mandados'  por  el  caudiUo  Taríc  ben  Ze^ 
yaU  'Cl  Ni^feci-,  ^ue  era  dé  su  mayor  donfianza ;  y 
é«te'  oorria  jNkla  la>  tiéiya  de  Algarfaetiasta  las  fuen^ 
tes  del  río  Moluya  y  los  montes  de  Aldistrén..  Cui«* 
daba  con  ardiente  celo  el  Wali  Muza  de  instruir 
á  \zs  tribus  Berberíes  en  la  ley  Alcoránica,  que 
abrazaban  sin  repugnancia ,  que  así  lo  queria  Dios, 

'     IMnar,  asi  llaman  la  moneda  de  oro:  cada  diñar  es  de 
▼álor  de  veinte  dirhames  ó  monedas  de  plata. 

*    Tanja,  la  antigua  Tingis,  que  llamamos  Tánger. 
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porque  saliesen  de  su  ignonotía  y. barbarie,  y  tam* 
bien  fue  bien  recibida  de  nuichos  Cristismos  infíe-> 
les 9  que  moraban  en  Azile,  Tetewan  y  Tanja;  pe- 
ro otros  muchos  se  pasaron  á  E^ña  perdiendo 
sus  bienes,  según  las  aveneiacias  concertadas  en  la 
entrada  de  sus  ciudades.  £n. pocos  años.toda  aque- 
lla tierra  de  Almagréb  quedó  psújeta  y  tributaria, 
sin  deseo  ni  esperanza  de  otra  mejor  suerte. 

Después  de  la  muerte  de  Abdala  puso  el  Cali«- 
fa  Walid  por  gobernador  de.^pto  á  Corraho  ben 
Xaric,  que  £ue  cruel  Y'  avaro.;  -pero  duró  poco  tiemr 
po  su  tiránico  gobierno,  y  respiraron  los  pueblos 
que  con  inhumanidad  oprimía  y  desesperaba:  al 
contrario  en  África  los  pueblos  bendecían  el  gobter' 
no  y  la  justicia  de  Muza  ben*  Noseir  y  de  sus  hí« 
jos,  que  mandaban  en  dilatadas  provincias.  Las  tri- 
bus Berberíes  por  la  mayor  parte  habían  abrazada 
al  Islam;  y  siendo  naturalmente  belicosas  é. inquie- 
tas, seguían  voluntarias  la  vida  de  Ips  Árabes,  y 
no  querían  otra  ocupación  que  la  de  la  guenra.  Los 
moradores  pacíficos  de  las  ciudades  y  de  las  aldeas, 
y  los  del  campo,  contribuían  con  sus  frutos  y  ga- 
nados, y  daban  á  las  huestes  muy  Íien9DS0$  caba^ 
Uos,  que  volaban  como  águilas  en  aqufsUo»  diU* 
tádos  desiertos. 
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CAPITULO  VIII. 
Propuesta  é  intentos  de  pasar  á  España. 

mIíxí  este  tiempo  algunos  Crístianos  de  Gezira 
Alandalus,  que  es  la  península  de  España  ^  ofen* 
didos  '  de  su  Rey  Rudericy  que  era  Señor  de  to^ 
da  España  desde  la  Galla  Narbonense  hasta  dentro 
de  la  Mauritania  ó  tierra  de  Tanja,  vinieron  á  Mu* 
za  ben  Noseir,  y  le  incitaron  4  pasar  con  tropas 
á  España  9  apartada  de  África  por  un  estrecho  de 
mar  llamado  Alzacác*,  ó  de  las  angosturas :  repre* 
seatáhanle  aquella  empresa  como  f&cil  y  s^ura,  y 
ofrecieron  que  le  ayudarían  en  ella  con  todas  sus 
fuerzas:  tanto  puede  el  deseo  inconsiderado  de  ven- 
ganza. Era  Muza  emprendedor  ambicioso;  pero  tan 
prudente  como  amante  de  gloria,  no  despreció  la 
propuesta,  y  disimuló  con  ellos  algún  tiempo  sus 
intenciones:  inf<Hrmóse  con  secreto  del  estado  de  Es- 
paña, de  su  gente  y  calidad  de  la  tierra,  de  las 
divisiones  de  su  gobierno,  del  poder  del  Rey,  y  de 
los  bandos  y  desavenencias  que  á  la  sazón  habia  en- 


'  DéAó  de  ser  esta  ofensa  la  de  los  amores  del  Rey 
Don  Rodrigo  con  la  Caba,  bija  dd  Conde  Don  Julián,  co- 
mo se  refiere  en  la  crónica  general  que  mandó  escribir  el 
Rey  Don  Alfonso  el  Sabio.  Los  nombres  de  la  Caba,  de  su 
doncella  Alifa,  y  toda  la  serie  de  este  cuento  descubre  que 
fue  ficción  morisca,  fundada  en  las  hablillas  y  canciones  yul- 
gares  que  corrían  entre  Moros  y  Cristiano» 
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tre  sus  Señores.  Se  cuenta  que  un  principal  Cris- 
tiano de  Tanja,  le. refirió  con  mucha  .verdad  cuan- 
to convenia  saber  de  la  condición  y  estado  de  los 
pueblos,^  del  mal  gobierno  del  Rey  Ruderic,  de  su 
falta  de  justicia,  y  como  por  esta  causa  era  muy 
poco  amado  de  sus  gentes ,  que  todos  le  tenían  por 
un  injusto  usurpador  del  rey  no  áet  los  Godos. 

Excitaban  el  ánimo  de  Muza  para  emprender  es- 
ta conquista  las  apacibles  descripciones  que  hacian 
de  España  los  moradores  de  Tanja  y  otros  Africa- 
nos: hablaban  de  su  delicioso  temperamento,  de 
su  claro  y  sereno  ciclo,  de  sus  muchas  riquezas, 
de  la  calidad  y  virtud  maravillosa  de  sus  plantas 
y  frutos^  de  la  sucesiva  bondad  del  tiempo  en  to- 
das las  estaciones ,  sus  oportunas  lluvias,  sus  ríos  y 
copiosas  fuentes,  los  ipagnífícos  r^tos  de  sus  an- 
tiguos monumentos,  sus  vastas  provincias  y  mu- 
chas y  ricas  ciudades*  En  suma,  que  las  ameni- 
dades de  España  no  las  puede  igual^ir  ni  expresar 
el  mas  elegante  discurso.,  ni  en  la  carrera  de  sus 
excelencias  hay  quien  se  la  adelante,  que  en  esta 
competencia  aventaja  á  todas  las  regiones  de  Orien- 
te y  Occidente:  que  España  es  Syría  en  bondad  de 
cielo  y  tierra,  Yemen  ó  feliz  Arabia  en  su  tempe- 
ramento, India  en  sus  aromas  y  flores,  Hegiáz  en 
sus  frutos  y  producciones,  Catay  ó  China  en  sus 
preciosas  y  abundantes  minas,  Adena  en  las  utili- 
dades de  sus  costas:  que  en  ella  hay  ciudades  y 
magníficos  monumentos  de  sus  antiguos  Reyes  y  de 
los  Jonios  que  fueron  siempre  pueblo  sabio,  y  que 
todavía  se  conservan  restos  de  ellos  en  España,  co- 
mo de  Hércules  el  grande  en  la  estatua,  de  Gezira 
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de  Mérida  y  Tarracona,  que  ño  se  ha  visto  cosa 
semejante. 

Persuadido  Muza,  y  resuelto  con  la  esperanza 
de  tan  riea  y  gloriosa  conquista^  escribió  al  Cali& 
y  le  propuso  la  importancia  de  esta  empresa:  de* 
cíale  como  con  ayuda  de  Dios  habia  hecho  tribu* 
taños  i  los  Zenetes  y  otras  tribus  Berberíes,  de 
Záb  y  Derár^  Sahra^  Mazamoda,  y  Sus;  que  los 
vencedores  Muslimes  tremolaban  las  banderas  del 
Islam  en  las  torres  de  Tanja,  que  de  esta  ciudad 
hasta  la  opuesta  costa  de  Andalucía,  no  hay  mas 
que  un  estrecho  de  mar  de  doce  millas,  que  con 
su  licencia  y  mandamiento  haría  pasar  en  España 
los  conquistadores  de  África,  para  llevar  á  ella  d 
conocimiento  de  Dios  y  la  ley  alcoránica.  £1  Ca* 
li£i  aplaudió  este  intento,  fundado  así  en  las  tra- 
diciones que  habia  del  enviada  de  Dios,  que  pro« 
metía  la  extensión  de  la  ley  en  el  último  Occiden* 
te,  y  la  conquista  de  las  últimas  regiones,  como 
en  la  confianza  de  su  constante  fortuna. 


H 


CAPITULO  IX. 

Entrada  de  Taric  en  España. 


Labida  licencia^ del  Califa^  ordenó  Muza  ben  No- 
seir,  que  el  caudillo  Taric  ben  Z^yad  con  escogida 
cabalteria  deseínharcasefen  la  opuesta  costa  de  An- 
dalucía, para,  reconocer  la  tierra  y  asegurarse  de 
k)  que  Jtubia  ixifbrnnado  el  Señor  de  Tanja.  Con 
ayuda  y  consejo  de  éste,  pasó  Taric  con.quiaien<- 
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tos  caballeros  Árabes  eo  cuatro  barcos  grandes  de 
Tanja  á  Sebta,  y  de  esta  i  Andalucía ,  y  el  paso  fue 
muy  venturoso  '  :  entraron  en  su  compañía  con 
otros  nobles  caudillos  Abdelmelic  el  Moaferi  de  Wa- 
sit,  que  se  estableció  después  én  Gezira  Alhadrá, 
y  Almondar  ben  Méasemai  de  Hemesa  y  Zaide  beti 
Kesid  el  SeksekL  Corrieron  estos  valientes  Musli- 
mes aquella  tierra  de  las  marismas  de  Andalucía, 
tomaron  algunos  ganados  y  gente  sip  que  nadie  se 
les  opusiese.  Con  esta  presa  y  feliz  suceso  tornó 
Taric  á  Tanja  con  sus  caballeros,  y  fueron  recibi- 
dos con  general  contento:  fiíe  esto  en  la  luna  de 
Ramazan,  año  noventa  y  uno. 

Consideró  Muza  ésta  entrada  como  feliz  presa- 
gio de  la  futura  prosperidad  de  sus  armas  en  Es- 
paña, y  con  la  mayor  diligencia  y  presteza,  adere- 
zadas las  barcas  necesarias  para  pasar  un  buen  ejér^ 
cito,  encargó  su  mando  al  caudillo  Taric  ben  Ze- 
yad,  dejando  en  su  lugar  en  el  presidio  de  Tan* 
ja  4  su  propio  hijo  Meruán  ben  Muza.  Todos  los 
Árabes  querían  pasar  á  la  expedición ,  y  todo  dis- 
puesto atravesaron  venturosamente  el  estrecho,  y 
desembarcaron  en  Gezira  Alhadrá,  la  Isla  verde,  que 
con  su  situación  favoreció  el  desembarco.  Opusie- 
ron los  Cristianos  alguna  resistencia  por  impedir  el 
que  desembarcaran;  pero  fueron  vencidos  y  se  re- 

•     '      . 
'     Esta  primera  entrada  ó  reconocimiento  que  hizo  Taric 

en  Bspaña  fue  en   el  mes  de  juiio  del  año  710:  el  Edobi 

maltratado  en  esta  parte  de  su  historia  no  menciona  sino  la 

entrada  del  año  ps,  j  á  ^ste  copitrofi' I06  tnas  de  los  histbtiado^ 

res  Árabes.  "     -■'  ^^  ■  ,. 
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tkaurcm  atemorizados.  Fortificóse  Tartc  con  su  gen- 
te en  el  monte  de  la  punta  de  Gezira  Alhadrá,  que 
desde  entonces  en  faonor  suyo  y  para  perpetua  me* 
moría  se  llamó  Gehal  Tañe  ó  monte  de  Taric^  y 
también  monte  de  la  Victoria  ó  Entrada,  por  la  que 
felizmente  se  abrió  por  allí  á  la  conquista  de  España: 
fue  esto  el  dia  jueves  cinco  de  la  luna  de  Regeb  del 
año  noventa  y  dos,  y  cuenta  Xerif  Edris  queTaric  711 
quemó  sus  navios  para  quitar  á  sus  tropas  toda  es- 
peranza de  fiíga :  defendian  aquel  monte  y  paso  mil 
y  setecientos  Cristianos  mandados  por  el  caudillo 
Tadmir,  que  era  de  los  principales  caballeros  del  Rey 
Ruderic,  y  con  esta  gente  hubo  algunas  escaramu- 
zas en  los  tres  primeros  dias ;  pero  vencidos  y  pues- 
tos en  fiíga  no  osaron  ya  presentarse  contra  los 
Muslimes. 

Cuentan  que  Tadmir  escribió  entonces  á  su  Rey 
Ruderic  para  que  le  socorriese,  diciéndole:  ^  Señor, 
'>aquí  han  U^ado  gentes  enemigas  de  la  parte  de  Afri- 
y>csí ,  yo  no  sé  si  del  cielo  ú  de  la  tierra :  yo  me  hallé 
'^acometido  de  ellos  de  improviso :  resistí  con  todas 
'>mis  fuerzas  para  defender  la  entrada ;  pero  me  fue 
^forzoso  ceder  á  la  muchedumbre  y  al  ímpetu  suyo: 
Máhoca  á  mi  pesar  acampan  en  nuestra  tierra :  rue<- 
"goos.  Señor,  pues  tanto  os  cumple  que  vengáis  á 
^^socorrernos  coa  la  mayor  diligencia  y  con  cuanta 
9^gente  se  pueda  allegar :  venid  vos ,  Señor ,  en  per- 
9>soaa  ,  que  será  lo  mejor."  Llenó  de  e^anto  á  Rude- 
ric esta  inesperada  nueva,  y  mandó  llamar  sus  gen- 
tes de  consejo  y  de  guerra,  y  envió  delante  de  sí  la 
flor  de  la  cabaUeria  de  los  Godos :  partió  esta  hueste 
coa  mucha  presteza,  y  se  reunió  á  k  que  mandaba  el 
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caudillo  Tadtnir ,  y  se  adelantaron  contra  los  Musli* 
mes,  y  hubo  entre  ambas  huestes  algunas  sangrien* 
tas  escaramuzas ;  pero  siempre  con  notable  pérdida  y 
grave  daño  de  los  Godos.  Mandaba  la  caballería  de* 
lantera  de  los  Muslimes  Mugueiz  el  Rumi ,  insigne  cau- 
dillo que  se  habia  distinguido  en  las  peleas  y  con* 
quista  de  África.  £n  tanto  Ruderic  allegaba  sus  gen- 
tes de  todas  las  provincias,  y  venia  con  todo  su  po* 
der  contra  los  Muslimes :  Taric  corría  la  tierra  de  Al- 
gezira  y  Sidonia ,  y  hasta  riberas  del  Guadiana ,  di- 
fundiendo terror  y  espanto  en  aquellos  pueblos,  que 
ni  tiempo  ni  ánimo  tenian  para  la  defensa.  Por  to- 
das partes  vagaban  tropas  de  caballería  que  ateciK)- 
dzaban  los  pueblos,  talaban  y  quemaban  los  campos* 

CAPITULO  X. 
De  la  batalla  de  Guadalete: 

^legó  Ruderic  á  los  campos  de  Sidonia, con  un  ejér- 
cito de  noventa  mil  hombres  con  toda  la  nobleza  de 
su  reyno.  No  intimidó  á  Taric  esta  numerosa  hueste, 
que  parecía  un  mar  agitado ;  pues  aunque  sus  Mus- 
limes eran  muy  inferiores  en  el  número,  tenian  graa 
ventaja  en  las  armas,  destreza  y  valor.  Veniao  los 
Cristianos  armados  de  lorigas  y  de  perpuntes  en  la 
firimera  y  postrera  gente,  y  los  otros  sin  estas  de^ 
fensas,  pero  armados  de  lanzas ,  escudos  y  espadas, 
y  la  otra  gente  ligera  con  arcos ,  saetas,  hondas  y 
otras  armas ,  según  su  costumbre ,  hachas  y  mazas 
y  guadañas  cortantes.  Los  caudillos  Arab»  reunie- 
ron sus  banderas,  y  se  congregaroa  las  tropas  de 
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caballería  que  corrían  la  tierra.  Juntos  los  Muslimes 
ordenó  Taric  sus  escuadrones,  los  preparó  y  llenó  de 
confianza  para  dar  batalla  á  los  Cristianos.  Avistá- 
loose  ambas  enemigas  huestes  en  los  campos  que  tie^ 
ga  el  Guadalede  un  dia  domingo ,  dos  dias  por  andar 
de  la  luna  del  Ramazan«  Temblaba  debajo  de  sus  pie& 
la  tierra  y  se  estremecía ,  y  resonaba  el  ayre  con  el 
estruendo  de  los  atambores  y  añaiires ,  y  con  el  so- 
nido de  guerreras  trompas ,  y  con  el  espantoso  ala-^ 
rido  de  ambas  huestes.  Acometiéronse  con  igual  áni^ 
mo  y  saña,  aunque  muy  desiguales  en  numera,  pues 
había  cuatro  Cristianos  para  cada  Muslim«  Princi- 
pió la  batalla  al  rayar  el  dia,  y  se  mantuvo  con  igual 
constancia -por  ambas  partes,  y  sin  ventaja  alguna 
duró  la  matanza  hasta  que  la  venida  de  la  npche  puso 
treguas  á  tos  satigriento^  horrores.  Pasat<»n  ambas 
huestes  sobre  el  campo  de  batalla ,  y  esperaban  con 
impaciencia  el  punto  del  alba  para  renovar  la  atroz 
pelea.  Venido  el  dia,  con  enemigo  furor  principió  la 
batalla,  y  el  horno  del  combate  permaneció  enceQdi-> 
do  desde  la  aurora  hasta  la  noche. 

Como  al  tercero  dia  de  la  sangrienta  lid  viese  el 
caudillo  Taric,  que  los  Muslimes  decaían  de  ánimo  y 
cedían  campo  á  los  Cristianos ,  se  alzó  sobre  los  es-» 
tribos,  y  dando  aliento  á  su  caballo  les  dijo :  *'0  Mus-^ 
^límes,  vencedores  de  Almagréb,  ¿á  dónde  vais?  ¿á 
«adonde  vuestra  torpe  e  inconsiderada  fuga?  £1  mar 
>>teneis  á  las  espaldas ,  y  los  enemigos  delante ;  no 
>»hay  mas  remedio  que  en  vuestro  valor  y  en  la  ayür 
y?da  de  Dios:  haced,  caballeros,  como  veréis  que 
«haré."  Y  diciendo  esto  arremetió  con  su  feroz  caba* 
ll^vy  Atrppellaado  á  derecha  y  á  izquierda  cuantos 
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se  le  ponían  delante  llegó  á  las  batideras  de  los  Cris* 
tianos  9  y  conociendo  al  Rey  Ruderic  por  sus  insig- 
nias y  caballo  le  acometió  y  le  pasó  de  una  lanzada, 
y  el  triste  Ruderic  cayó  muerto  ^  que  Dios  le  mató 
por  su  mano  9  y  amparó  á  los  Muslimes :  á  ejemplo 
de  su  caudillo  rompieron  y  desbarataron  á  los  Cris* 
tianos  9  que  con  la  muerte  de  su  Rey  y  de  otros  de 
sus  principales  caudillos  se  desordenaron  y  huyeron 
llenos  de  terror.  Lor  Árabes  siguieron  el  alcance  con 
su  caballería,  y  la  espada  muslímica  se  cebó  en  ellos 
por  mucho  espacio,  y  murieron  tantos,  que  solo  sabe 
cuántos  Dios  que  los  crió. :  acabóse  la  batalla  y  al- 
cance de  Guadalede  dia  cinco  de  la  luna  de  Xawal ,  y 
quedó  aqueUa  tierra  cubierta  de  huesos  por  largo  es- 
pacio de  tiempo. 

Tomó  Taric  la  cabeza  del  Rey  Ruderic,  y  la  en- 
vió á  Muza,  dándole  parte  de  sus  venturosos  suce- 
sos, así  en  el  paso  de  Alzacác,  como  en  las  victorias 
sucesivas ;  y  largamente  le  refirió  la  sangrienta  y  pe- 
ligrosa batalla  de  Guadalede,  en  que  habia  vencido 
todo  el  poder  del  Rey  de  los  Godos  y  sus  numerosas 
huestes,  y  le  contaba  como  el  Rey  entraba  en  la  ba- 
talla los  primeros  dias  en  un  carro  bélico,  adornado 
de  marfil ,  tirado  de  dos  robustos  mulos  blancos,  que 
llevaba  su  cabeza  ceñida  de  una  corona  ó  diadema 
de  perlas,  con  una  clámide  de  ¡nirpura  bordada  de 
oro:  que  en  el  tercero  dia  de  la  sangrienta  pelea  Dios 
habia  dado  á  sus  Muslimes  cumplida  victoria ,  y  él 
habia  muerto  por  su  mano  al  Rey  Ruderic,  cuya  ca- 
beza le  enviaba.  Decíale  asimismo  los  caballeros  mus- 
limes que  mas  se  habían  señalado  en  los  dias  de  ba« 
taUa,  y  cómo  se  habia  seguido  el  alcanze  otros  tres 


Digitized  by 


Google 


(33) 
días,  ún  que  se  alzase  la  espada  de  los  Muslimes  de 
sobre  ellos* 

£1  caudillo  que  llevó  estas  nuevas  al  Wall  Muza 
ben  Noseir  le  dio  las  cartas  de  Taric,  y  de  palabra, 
le  refirió  el  suceso  del  paso  del  Estrecho  para  llegar  i 
tierra  de  España ,  como  habian  desea&barcadp^n  Ge^- 
ára  Alhadrá,  y  á  pesar  de  los  Cristianos  se  bábianl 
apoderado  del  monte  grande  de  Gebal  Alfeth ,  que» 
ya  llamaban  Gebal  Taric  del  nombre  del  ínclito  cau^ 
dillo  que  había  derrotado  la  gente  que  defendía  el 
paso  y  monte,  en  quien  esperaban  los  Cristianos: 
que  allí  era  su  caudillo  Tadmir  que  había  pedido  so-, 
corro  al  Rey  de  los  Cristianos  Ruderic,  informando* 
le  de  las  gentes  qué  habían  llegai^o  á.sus  tierras:  que 
el  Rey  había  venido  en  su  ayuda  con  noventa  mil- 
Cristianos:  que  Taric  había  salido,  cpntra  eUos,  y 
que  en  la  delantera  de  la  caballería  estaba  el  caudi- 
llo Mugudz  el  Ruíní  9  siervo  de  Walid:  que  Iá  bata-. 
Ha  fue  bien  mantenida^  por  ambas  huestes  tres  días; 
que  d  tercero  vio  Taric  á  cuantos  hombres  estaban 
con  él:  que  ya  les  faltaba  eslEuerzo,  y  que  les  ha- 
bló á  caballo,  y  los  alentó  á  pelear  con  valor,  y. 
los  exhortó  á  morir,  peleando  como  buenos  Muslimes, 
y  o&edendo  Ü  todos  grandes  premios  i  y  que  enton-, 
ees  les  dijo:  "  ¿Dónde  pensáis  tener  a?ílo?  el  bravo 
nmar  detrás  de  vosotros,  los  fatigados  enemigos  de- 
^>lante:  no  hay  para  nosotros  mas  remedio  que  valor:, 
»»haced  como  haré  yo ;  Guala  '  que  acometeré  i  su 
wRey,  y  si  no  le  quito  la  vida  yo  moriré  á  sus  nW" 

'     Guala ,  es  como  dedr  por  Dios :  se  usa  para  afirmar ,  nes- 
gar ó  ^ocareqer  alguna  cosa, 
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9iÁo%J^  Que  se  afirmó  én  su  caballo^  y  rompiendo  los 
enemigos,  como  conocía  el  caballo  y  las  insignias  <fel 
Bey^Ruderic^  hizo  como  deda,  y  Dios' mató  á  Ru- 
deric  por  su  mano,  y  después  hicieron  cruel  matan- 
za en  los  enemigos^  y  de  los  Muslimes  no  jnurieron 
muchos,  que  los  Cristianos  huyeron  en  deiórden,  y 
los  siguieron  tres  días:  ^uei.Taric  mandó  cortar  la 
cabeza  de  Ruderic ,  y  que  se  la  enviaba.  Muza  oyó 
estas  nuevas  con  mucho  placer,  y  dijo  que  enviaría  al 
Califa  Waiíd  la  cabeza  del  triste  Rey,  que  ial  dtfsgra* 
cia  aviene  á  los  Reyes  que  toman  lugar  señalado  en 
las  peíeás.  • 

CAPITULO    XL 

De  la  entrada  de  Muza  e(i  España  y  con^ 
quistas  de  Tatic  en  Andalucía.   '' 

Jjinvidioso  Muza  de  las  glorias  del  caudillo  Taric, 
no  celebró  en  su  ánimo  éstos  ventuíosos  sucesos- co- 
mo debiera,  y  luego  escribió  á  Taric  que  no  pasase 
mas  adelante,  que  le  esperase  en  el  lugar  que  le  lle- 
gara su  orden,  para  continuar  con  ma$  fuerzas  y  se- 
guridad tan  importante  empresa:  al  mismo  tiempo 
envió  sus  cartas  al  Califii  Walid ,  dándole  cuenta  de 
las  victorias  alcanzadas  en  España ,  diciéndole  que 
las  batallas  habiansido  terribles  como  el  día  del  jui- 
cio, y  envió  también  canforada  la  cabeza  del  Rey 
Ruderic :  atribuíase  Muza  en  sus  cartas  toda  la  fe- 
licidad de  esta  Venturosa  expedición.  Luego  s^ia  tar- 
danza ordenó  las  cosas  de  África :  allegó  tropas ,  di- 
cen que  diez  mil  caballos  y  ocho  mil  peones  entre 
Árabes  y  Africanos :  puso  en  su  lugar  para  el  gobier- 
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no  de  África  en  Cairvan  á  su  hijo  '  Abdelaziz  ^  j 
en  la  luna  de  Regeb  del  año  noventa  y  txes  pasó  el 
estrecho  del  noar,  y  saltó  en  España  acompañado  de 
sus  hijos  Abdelola  y  Meruán  y  de  quien  tomó  des* 
pues  nombre  el  palacio  que  esti  al  poniente  de  Cór« 
doba  sobre  su  ria 

Asimismo  entraron  con  Muza  en  España  muchos 
caballeros  de  la  tribu  Coraix  y  otros  Árabes  muy 
principales,  como  Almonazir,  Aly  ben  Rehie  Lahmi^ 
Hayut  ben  Reja  Temami,  Hanás  ben  Abdalá  Asena- 
ni  9  que  después  ñmdó  la  grande  Aljama  de  Saracusta. 

Entre  tanto  que  este  ejército  acampaba  en  las  ma- 
rismas de  Andalucía  hada  el  Guadiana,  Taric  con  sus 
vencedores  Muslimes  corria  toda  la  tierra ,  llenando 
de  espanto  á  sus  moradores ;  y  lo  que  no  esperaba ,  le 
vinieron  las  cartas  de  Muza  que  le  ordenaban  no  pa* 
sar  adelante  hasta  que  d  Wali  se  juntase  con  él.  Hubo 
luego  su  consejo  oon  los  principales  caudillos,  y  to^ 
dos  manifestaron  disgusto  de*  tan  inoportuno  man* 
damiento ;  ¿cómo  era  posible  detenerse  en  tan  favo- 
rable ocasión?  Entendió  bien  Taric  de  dónde  proce- 
día aquella  resolución.,  y  sin .  manifestar  que  pene^ 
traba  la  envidia  declarada  de  Muza,  dijo  á  los  caüdi** 
Ubs,  que  viesen  lo  que  les  paréela  conveniente  hacer 
en  tan  inq>ortante  ocasión.  A  todos  pareció  que  no 
era  bieit  pierder  tiempo  tan  precioso:  «ntre  otros  ha*< 
bló  Julián  el  Cristlaho^  y  aconsejó  á  Taric  dkriéndoléa 
"Puesto  .qúe'ya^  venciste  él  ¿cande  ejélrcito  de  los 
^■'  I  ■  I ■  ■■  ■ ' ■_  ^  > ■  ■ ■■  É. ■  I ■  ■  ■      ■  lÉ  ^  ^.. ■ .... ■ 

*  '  Dice  Alabar  que  dejó  en  África  á  su  hijo  mayor  Abdalar 
Edohi  dice  qtte  Abdelaziz ,  y  al  otro  Uau  Abd^óla:  ellfriki 
dke  que  tardo  Muta  cuatro  meses  en  venir  á  Espafia. 
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»»Godos,  y  los  principales  Señores  cristianos  que  asís- 
»9tieron  con  su  Rey  en  la  batalla  de  Guadalede  se  han 
>>esparcido,  no  debes  perder  este  tiempo  en  que  to- 
y>davia  llevan  en  sus  corazones  el  terror  de  tus  ar- 
y^mas:  persigúelos  ahora  sin  darles  espacio  ni  lugar, 
Japorque  si  se  recobran ,  fácil  cosa  es  que  se  rehagan 
>^y  aliguen  nuevas  gentes ,  y  se  concierten  y  aní- 
^men  las  atemorizadas  tropasr:  asiqub  sin  tardanza 
«debes  penetrar  á  las  provincias  y  ocupar  las  princi- 
99pales  ciudades  ^  que  en  siendo  dueño  de  ellas  ,  y  en 
«especial  de  la  capital,  ya  nada  hay  que  temer." 

A  todos  parecieron  bien  estas  razones,  y  las  es- 
forzaroa  tantQ,  que  Taric  que  no  deseaba  otra  rosa, 
ordenó  luego  las  haces  y  distribuyó  las  banderas,  y 
mandó  pasar  alarde  de  su  hueste ,  y  alabando  su  va- 
lor por  lo  pasado;  y  exhortándolos  á  nuevas  victo- 
rias, ordenó  que  las  tropas  se  abstuviesen  de  ofen- 
der á  los  pueblos  pacíficos  y  desarmados:  que  solo 
persiguiesen  á  los  que  tuviesen  armas ,  favoreciesen 
y  tomasen  parte  en  la  guerra  y  obstinada  defensa  dd 
pais :  que  no  robasen  ni  apañasen  despojos  sino  en 
campo  de  batalla,  ó~¡  en  entibada  pbr  fuerza  en  las 
ciudades  enemigas.  j    .  : 

Dividió  Taric  el  ejército  en  tres  cuerpos:  d  {li- 
mero confió  á  Mugueiz  el  Rumi,  y  lo  envió  á  Córdo- 
ba: el  segundo  encargó  á  Zayde  beñ  Kesadr  d  Sdcse- 
ki  para  que  caminare  á  tierra  de  Málaga ;  y  d  .ter- 
cero acaudillado  por  é)i  niismo  partíoslo  ámedor  del 
reyno  por  tierra  de  Jayen  á  Tolaitola  ' ,  que  era  la 

.'    Tolaitola  ;  a^i  deafiguraroQ.  Ios,Arab€$  el  nombre  4e  To-> 
ledo  9  depravación  de  wrbs  Tolftana^  que  oirían  i  los  CristiaoQM 
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capital  de  los  Reyes  de  España:  antes  qué  á  ella  lle- 
gase se  le  juntó  la  hueste  de  Kesadi,  que  solo  ha- 
lló alguna  resistencia  delante  de  Estija;  pero  las  tra- 
pas muslímicas  vencieron  á  los  Cristianos  á  vista 
de  su  ciudad ,  y  los  moradores  atemorizados  se  alla- 
naron á  pagar  tributo,  y  tomadas  rehenes  de  los 
principales  de  ella  continuó  el  ejército  su  marcha 
hasta  juntarse  con  el  de  Taric,  como  estaba  con- 
certado. Siguieron  el  ejemplo  de  Estija  las  ciudades 
de  Málaga  y  Elvira.  Mugueiz  el  Rumi  acampó  de- 
lante de  la  ciudad  de  Córdoba,  muy  principal  y 
antigua:  envió  á  decir  á  los  moradores,  que  se  rin- 
diesen á  las  condiciones  y  seguridades  que  ofrecía 
el  Islam,  que  sujetos  al  tributo  estaban  seguros  en 
sus  personas  y  en  sus  posesiones:  que  el  tributo 
era  leve,  y  el  furor  y  la  saña  de  las  tropas  ven- 
cedoras sería  terrible:  que  no  se  obstinasen  en  su 
resistencia  con  vanas  esperanzas :  que  hiciesen  como 
otras  muchas  ciudades  que  se  hablan  entregado  á 
la  generosidad  de  los  Árabes,  redimiendo  á  poca 
costa  á  derramamiaito  de  su  sangre:  que  no  es. 
perasen  socorto  de  ninguna  parte^  que  ya  todo  es- 
taba en  i|ianos  deí  vencedor.  No  quisieron  dar  cré- 
dito á  estás  propuestas^  engañados  de  algunas  tro- 
pas ,  restos  de  la  batalla  de  Guadalede ,  que  se  ha- 
bían refugiado  á  esta  ciudad  y  confiaban  poder  de- 
fenderla, ¿^ero  de  qué  les  servían  sus  muros  ni  el 
valor  de  sus  tropas,  si  la  fortuna  estaba  declara- 
da contra  ellos?  Informado  Mugueiz  de  la  poca  gen- 


así  como  <le  A^gi  hicier oa  J^stija  por  Ezija  ^  y  de  Caesaragí 
ta  Saiacustar  por  Zaragoza^  y  de  Spali  Eshilia  por  Sevilla. 
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45  que  defendía  la  dudad,  y  de  que  la  muralla 
r^nia  fácil  entrada  por  la  parte  del  río,  aprovechan-* 
do  la  oscuridad  de  una  lluviosa  noche,  pasó  i  na¿« 
do  el  rio  con  mil  caballos  que  llevaban  á  la  grupa 
mil  peones;  y  con  el  posible  silencio  y  diligencia 
se  apoderaron  de  aquella  parte  de  la  muralla,  y 
degollando  las  guardias  de  aquellas  puertas  abrieron 
á  ios  mil  caballeros,  y  se  facilitó  la  entrada  á  gram 
parte  del  ejército,  que  ocupó  la  ciudad  antes  de  ve- 
nir el  dia:  el  gobernador  con  cuatrocientos  hom* 
bres  se  acogió  á  un  templo,  y  se  fortificaron  en 
él:  los  vecinos  imploraron  la  clemencia  del  caudi- 
llo Mugueiz,  y  se  pusieron  bajo  la  fe  y  amparo  de 
los  Árabes.  Mandó  Mugueiz  combatir  el  templo, 
y  los  Cristianos  se  defendieron  con  obstinado  va- 
lor hasta  que  todos  perecieron  peleando.  La  ciudad 
se  allanó  á  lá  condición  del  tributo  de  sangre ,  y  to 
mó  rehenes  á  su  contento;  y  dejando  soseg^a  la 
ciudad ,  y  encargado  el  gobierno  dé  ella  á  los  mas 
principales ,  partió  de  ella  con  su  ejército  á  correr 
los  pueblos  de  la  comarca ,  para  mantener  en  ellos 
el  terror  de  la  invasión  y  dé  la  victoria*  Así.  los 
enemigos  estaban  maravillados  del  valor  y  ligereza 
de  las  tropas  árabes,  que  á  un  mismo  tiempo  csr 
taban  en  diferentes  y  apartadas  provincias. 

CAPITULO   XII. 
De  la  conquista  de  Toledo  y  de  sus  comarcas. 


L 


legó  Taric  á  la  ciudad  Tdbtitola ,  capital  de  Es- 
paña, ciudad  antigua  y  fuerte,  rodeada  del  rio  Xa-* 
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jo^  habiéndole  precedido  la  fama  de  sus  rápidas  y 
continuadas  victorias  y  el  espanto  de  las  tristes  re* 
liquias  del  derrotado  ejército  de  su  Rey  Rudcric: 
el  temor  da  los  vencidos  en  Guadalede  ponderaba 
el  valor  de  las  tropas  árabes ,  y  acrecentaba  so- 
bre la  verdad  su  número  y  el  valor  y  ligereza  de 
su  caballería.  Los  principales  Señores  que  hablan 
seguido  á  su  Rey  en  la  guerra  hablan  muerto  en 
la  batalla,  ó  andaban  errantes  y  fugitivos:  los  que 
hablan  quedado  en  la  ciudad ,  con  la  nu^va  de  la 
desgracia  del  ejercito  y  de  la  dirección  de  los  Mus-* 
limes,  hablan  huido  con  sus  familbs;  de  suerte  que 
Ja  ciudad  tenia  muy  poca  gente  de  guerra  ni  de 
importancia.  Aunque  la  fortaleza  del  sitio  de  la  ciu- 
dad, que  es  un  alto  y  escarpado  monte  ceñido  de 
un  rio  grande,  les  podía  dar  confianza  y  propor* 
cion  para  defenderse,  faltos  de  ánimo,  de  inteligen- 
cia y  práctica  de  cosas  de  guerra,  á  cabo  de  po- 
cos dias,  faltos  de  provisiones  y  de  esperanza  de 
ser  socorridos,  vinieron  á  tiatar  sus  avenencias  con 
Taric,  que  los  recibió  con  bondad  y  firmeza.  Con- 
certaron su  entrega  con  estas  condiciones:  que  ha- 
blan de  entregar  todas  las  armas  y  caballos  que  hu- 
biese en  la  ciudad:  que  se  pudiesen  retirar  libres 
de  la  ciudad  los  que  no  quisiesen  quedar  en  ella, 
perdiendo  sus  bienes:  que  los  que  permaneciesen 
en  ella  serian  dueños  pacífica  é  inviolablemente  de 
sus  casas  y  posesiones:  todos  sujetos  á  un  mode- 
rado tributo  gozarían  el  libre  ejercicio.de  su  relii* 
gion,  el  uso  y  conservación  de  sus  iglesias;  pero 
que  no  edificarían  otras  sin  licencia  del  gobierno: 
que  oío  hadan  procesiones  públicas:  que  se  gober^ 
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lurian  por  sus  leyes  y  jueces;  pero  nó  impedirían 
ni  castigarían  al  que.se  quisiese  hacer  Mullim.  Los 
de  la  ciudad  entregaron  armas  y  rehenes,  y  ea-« 
traron  algunas  tropas  y  los  caudillos  árabes  eq  la 
ciudad. 

Ocupó  Taric  con  su  guardia  el  alcázar  del  Rey, 
que  estaba  en  una  altura  sobre  el  rio:  la  casa. era 
grande  y  labrada  á  maravilla,  y  en  ella  halló  Ta- 
ric muchos  tesoros  y  preciosidades.  £n  una  apar- 
tada estanza  del  alcázar  real  encontró  veinte  y  cin- 
co coronas  de  oro  guarnecidas  de  jacintos  y  otras 
¡Medras  preciosas,  pues  era  costumbre  que  después 
de  la  muerte  de  cada  Rey  que  reynaba  en  Espa- 
ña se  colocaba  allí  su  corona,  y  escribían  en  ella 
el  nombre  de  su  dueño,  su  edad,  y  los  años  que 
habia  reynado;  y  veinte  y  cinco  habían  sido  los 
Reyes  Godos  de  España  hasta  el  tiempo  de  esta 
conquista. 

CAPITULO  XIIL 

De  la  conquista  de  Mérida,  y  venida  de 
Áhddaziz  á  España. 

venando  el  Wali  Muza  desembarcó  con  su  ejér- 
cito en  las  costas  de  Algarbe  de  Andalucía ,  luego 
supo  que  Taric  habia  continuado  la  conquista  con- 
tra su  mandamiento:  pesóle  de  ello  y  se  llenó  de 
saña  contra  él,  y  propuso  en  su  corazón  perder- 
le: se  informó'  del  camino  que  habia  llevado,  y 
halló  entre  los  Cristianos  guías  fíeles  que  le  ense-* 
ñaroo  la  tierra ,  y  nunca  le  extraviaron  ni  fueron 
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pérfidos.  Cuando  la  providencia  te  pone  en  la  ma« 
no  la  cuerda  de  la  felicidad,  todas  las  criaturas 
concurren  á  hacerte  feliz,  tus  mismos  enemigrá  te 
ayudan;  y  si  se  ofrece  alguna  dificultad,  la  fortuna 
cuida  de  vencerla  y  de  allanarte  el  pasa  Determinó 
Muza  seguir  la  conquista  por  partes  donde  Taric 
no  hubiese  estado,  y  en  seguidas  marchas  corrió 
la  tierra  de  Esbiiia,  y  delante  de  esta  ciudad  y  en 
su  comarca  estuvo  un  mes:  entregóse  la  ciudad  por 
avenencia  y  con  las  condiciones  del  Islam ,  tomó  rehe^ 
nes  á  su  ccmtento,  y  dejó  en  ella  por  gobernador  al 
caudillo  Isa  ben  Abdila  el  Towail  de  Medina,  con  al-* 
guna  tropa  por  la  importancia  de  la  población,  y  asis- 
tencia de  los  Muslimes  enfermos.  Continuó  su  mar* 
cha,  y  ocupó  de  paso  la  ciudad  de  Carmuna,  que 
aunque  fiíerte  por  su  sitio  y  antiguas  murallas,  se 
rindió  á  ejemfdo  de  Esbiiia  y  otras  de  Andalucía. 

Llevaba  Muza  en  su  hueste  diez  y  ocho  mil  ca^ 
faallos  con  poca  gente  de  peones,  que  iba  dejan- 
do  en  las  ciudades,  como  para  recíproca  confianza. 
y  s^uridad  de  los  rehenes  que  tomaba  en  ellas^ 
y  por  tantear  el  corazón  de  los  naturales.  No  ha- 
lló resistencia  en  ninguna  parte;  asi  inflamado  sa 
iu:uaio  y  deseoso  de   nuevas  conquistas  le  pareció 
campo  estrecho  el  de  Andalucía,  y  pasó  á  la  Lu*^ 
sitania,  que  es  el  Algarbe  de  España.  Se  le  entre-* 
garon  al  paso  las  ciudades  de  Libia,  Ossonoba,  Myr-< 
tilis,  Beja  y  otras,  y  llegó  sin  dar  batalla  alguna 
á  la  grande  ciudad  de   Mérida.  Cuando  vio  Mu-* 
za  aquella  magnífica  ciudad  dijo  á  sus  caudillos :  pa« 
rece  que  todos  los  hombres  han  reunido  su  arte  y 
poderío  para  engrandecer  esta  ciudad:  venturoso  el 
Tmo  L  F 
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que  logre  rendirla;  Envió  á  la  ciudad  su  intima- 
cion  para  que  se  sometiesen  á  las  condiciones  acos- 
tumbradas ;  pero  los  de  ia  ciudad  y  confiados  en  sus 
altos. y  torreados  muros,  respondieron. con  altanería 
y  salieron  á  impedir  que  los  Árabes  pusiesen  su  campo; 
pero  fueron  rechazados,  y  se  retiraron  á  su  ciudad. 

Viendo  Muza  que  la  ciudad  era  grande  y  fuer- 
te á  maravilla,  para  combatirla  con  acierto  la  ro- 
deó por  el  contorno  de  sus  muros,  y  conoció  que 
sería  forzoso  detenerse  en  aquella  empresa ;  y  pa^ 
ra  seguir  la  conquista  envió  á  llamar  á  su  hijo  Ab* 
delaziz,  para  que  viniese  con  mucha  diligencia  cou. 
cuanta  gente  pudiese  allegar,  para  llevar  el  terror 
á  todas  partes  y  asegurar  la  conquista.  £ntre  tan- 
to cada  día  daba  un  recio  combate  á  la  ciudad  por 
diferentes  partes,  y  los  de  ella  sallan  con  mucho 
valor  á  pelear  con  los  Muslimes ;  pero  se  les  lleva- 
ba y  retraía  malparados  á  sus  muros ,  y  desde  ellos 
se  defendían  y  hacian  harto  daño  á  los  cercadores. 
Habia  visto  Muza  que  á  cierta  distancia  de  la  ciu- 
dad estaba  una  honda  caba  cortad^  en  peña  9  y  en 
ella  escondió  de  noche  mucha  gente  de  á  pie  y  de 
4  caballo.  A  la  hora  del  alba,  como  tenia  de  cos- 
tumbre, saüó  de  su  campo  para  combatir  los  mu- 
fos,  y  asimismo  los  Cristianos,  que  ya  estaban  acos- 
tumbrados á  sus  rebatos  y  alboradas,  salieron  á  es- 
torbar sus  combates.  Mandó  Muza  á  los  Muslimes 
hacer  una  bien  fingida  retirada ,  de  suerte  que  car- 
gando la  gente  de  los  cercados  se  fueron  arredran- 
do los  Muslimes  acia  su  emboscada.  Los  Cristia- 
nos empeñados  en  la  pelea  y  en  seguir  á  los  Ara- 
bes  con  la  ventaja  que  creían  obra  de  su  esfuerzo, 
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llegaron  peleando  y  maltratando  á  los  Muslimes  mas 
adelante  de  la  celada,  que  estaba  al  costado  de  la 
pelea:  de  súbito  salió  aquella  gente,  y  acometió 
con  grande  ímpetu  y  vocería:  ios  Muslimes  antes 
fugitivos  hicieron  frente  á  sus  contrarios  con  de^ 
nodado  inimo,  y  se  trabó  una  recia  pelea  que  du^ 
ró  muchas  horas  hasta  que  los  Cristianos  acabaron 
despedazados ,  que  muy  pocos  escaparon  de  la  muer* 
te;  pero  vendieron  muy  caras  sus  vidas.  En  adft* 
lante  los  de  la  ciudad  no  osaron  yz  salir  i  pelear 
con  los  Árabes.  Como  en  im  asalto  hubiesen  ocu« 
pado  los  Muslimes  una  fiíerte  torre,  los. Cristianos 
se  esforraron  por  echarlos  de  ella ,  y  pelearon  con 
tan  bárbaro  valor  ^  que  no  escapó  ninguno  de  los 
valientes  Muslimes  que  entraron  en  ella ;  y  los  Ara«* 
bes  la  hubieron  de  perder  con  gran  matanza,  y  así 
llamaron  después  á  aquella  torre  Borg-Axuhuda^ 
Torre  de  los  Mártires. 

Ll^ó  en  este  tiempo  Abdelaziz  ben  Muza  con 
siete  mil  caballos  africanos,  y  gran  ballestería  de 
los  Berberíes :  como  los  de  la  ciudad  viesen  que  el 
campo  de  los  Árabes  se  acrecentaba  con  nuevas  tro<« 
pas,  y  que  en  la  ciudad  &ltaba  gente  de  guerra 
y  escaseaban  las  provisiones,  que  esperanza  de  so^ 
corro  no  habia  ninguna,  que  la  gente  menuda  y 
la  mayor  parte  del  pueblo  murmuraba  y^  pedia  que 
se  tratase  de  avenencia.  Los  principales  tuvieron  sU' 
consejo,  y  acordaron  enviar  sus  mensagetos  á  pei- 
dir  paz  al  caudillo  Muza.  Fueron  presentados  en  su 
pabellón ,  y  le  vieron  con  su  larga  y  cana  barba 
muy  respetable.  Hicieron  su  propuesta,  y  Muza  les 
ofreció  condiciones  mas  generosas  que  las  que  me^ 
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reda  su  resistencia:  mandóles  venir  otro  dia  i  la 
misma  hora :  aquella  tarde  acordó  Muza  con  los  cau^ 
dillos  muslimes  las  condiciones  que  se  debían  dar 
á  los  de  la  ciudad:  aleñó  Muza  aquella  noche  su 
l»rha  y  la  enrogeció,  y  cuando  venido  el  dia  en- 
traron en  su  presencia  los  enviados  de  Mérida  ape« 
ñas  creían  que  fuese  el  mismo,  y  se  maravillaron 
mucho  de  su  barba  negra  que  tiraba  á  roja:  propú* 
soles  sus  condiciones^  y  ellos  tornando  á  la  ciudad 
decian  á  sus  gentes:  por  ventura  pelearéis  coa  hom« 
bres  que  rejuvenecen  cuando  quieren  en  su  vejez? 
pues  sus  Reyes  asi  lo  hacen,  y  nosotros  los  hemos 
visto  -mozos,  después  que  los  habíamos  visto  canos 
viejos:  asíque  saUd  y  conceded  cuanto  os  pidieren 
si  queréis  ser  salvos.  Fueron  las  condiciones  con- 
venidas entre  ellos:  entregar  las  armas  y  caballos, 
los  bienes  de  los  fugitivos  de  ellos  á  Galicia,  los 
de  los  muertos  en  la  celada,  los  de  los  que  se  re« 
tirasen  de  la  ciudad,  las  alhajas  y  riquezas  de  los 
templos,^  los  vecinos  seguros  en  sus  personas  y  en 
sus  bienes,  y.  entregar  rehenes  á  contento  de  los 
Muslimes*  Entonces  abrieron  las  puertas  de  la  ciu-' 
dad,  y  entró  Muza  en  ella  dia  de  Alíkra  '  en  priñ- 
cipio  de  Xawal  del  afio  noventa  y  tres ,  y  maravillóse 
mucho  de  la  grandeza  de  la  ciudad  y  de  sus  magníficos 
edificios:  tomó  en  rehenes  la  juventud  mas  prin<- 
dpal  de  la  ciudad  con  la  Reyna  Goda,  muger  del 
Rey  Ruderic,  y  otras  gentes  y  mancebos  de  la  pri- 
mera nobleza  que  allí  se  hablan  acogida 

£n  tanto  que  esto  pasaba  en  la  Lusitania,  Ta« 

'    Alfitra,  la  Pascua  de  salida  dd  Ramazan» 
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ric  después  que  ocupó  los  alcázares  y  fortalezas  de 
Tolaítola,  y  la  aseguró,  trató  de  correr  aquella  tier- 
ra, y  perseguir  algunas  derramadas  tropas  que  an- 
daban en  ella.  Encontró  ciertas  compañías  de  ellas  en 
una  ciudad  que  estaba  tras  los  montes,  y  la  rindió 
con  facilidad,  que  el  temor  peleaba  por  los  Musli- 
mes, y  no  habia  entre  los  Cristianos  caudillo  que  los 
reuniese  ni  animase,  y  por  todas  partes  la  gente  de 
armas  huía  sin  confiar  en  campo  ni  en  poblado.  Esta 
ciudad  se  llamó  entonces  la  ciudad  de  Taric,  del 
nombre  del  caudillo  conquistador.  Envió  desde  aquí 
parte  de  sus  tropas  á  Tolaitola,  y  con  el  resto  siguió 
sus  marchas  y  llegó  á  Guadilhigiara,  y  pasó  este  rio, 
y  tomó  el  monte,  y  lo  atravesó  por  un  valle  que  se 
llamó  entonces  Feg-Taric  de  su  propio  nombre.  Ocu* 
pó  una  pequeña  ciudad  que  estaba  tras  el  monte ;  y 
como  en  eUa  se  hallase  una  preciosa  mesa  guarne- 
cida  de  verdes  esmeraldas  y  jacintos,  se  llamó  Me- 
dina Almeida,  ciudad  de  la  mesa,  que  decian  la  mesa 
de  Suleiman.  Luego  siguió  su  camino  á  Medina  Ma- 
ya: en  ésta  encontró  muchas  alhajas,  oro  y  piedras 
preciosas ;  y  cargado  de  ricos  despojos  tornó  á  To* 
laitola. 

CAPITULO    XIV. 

De  la  venida  de  Muza  á  Toledo  y  de  las 
desavenencias  de  ambos  caudillos. 

^uando  Muza  ben  Noseir  estaba  ocupado  en  el 
cerco  y  conquista  de  Mérida ,  la  gente  menuda  de! 
pueblo  de  Sevilla,  con  inconsiderada  temeridad,  acó* 
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ffletieron  á  los  Muslimes  que  allí  estaban  bien  des* 
cuidados,  y  mataron  de  ellos  como  treinta  hombres; 
que  los  demás  lograron  librarse  de  sus  pérfidos  ene- 
migos,  y  llegaron  al  ejército  de  Muza  por  caminos 
extraviados.  Sin  tardanza  ordenó  el  Wali  que  su  hijo 
Abdelaziz  con  un  cuerpo  de  caballería  muy  nume* 
roso  partiese  para  Sevilla ,  y  castigase  con  severidad 
á  los  culpados.  La  gente  principal  de  la  ciudad  na 
habia  tenido  culpa  en  aquella  inútil  temeridad,  y 
cuando  llegó  la  hueste  de  Abdelaziz  querían  salir  á 
ofrecerse  al  caudillo,  y  escusarse  de  la  alevosía;  pe- 
ro el  pueblo  mandaba,  y  cerró  las  puertas,  y  quiso 
defenderse  á  todo  trance.  Acometieron  los  Muslimes 
con  el  ardiente  deseo  de  venganza,  y  forzaron  las 
puertas,  y  saciaron  sus  espadas  sedientas  de  vidas, 
haciendo  eñ  el  pueblo  gran  matanza :  por  desgracia 
suele  ser  común  el  castigo  de  la  culpa  de  algunos 
pocos.  Pacificó  Abdelaziz  la  ciudad ,  y  avisó  de  ello 
á  su  padre ,  que  le  envió  orden  para  que  continuase 
la  conquista  á  la  parte  meridional  de  España. 

Dispuestas  las  cosas  de  la  seguridad  y  quietud  de 
Mérida,  partió  Muza  con  su  ejército  hacia  Tolaitola, 
tomando  al  paso  por  avenencia  algunas  ciudades, 
persuadiendo  á  los  pueblos  que  los  Árabes  no  venían 
á  destruirlos,  ni  despojarlos,*  ni  quemarles  sus  cam- 
pos, é  incendiarles  sus  poblaciones:  que  no  hacian  la 
guerra  sino  á  los  rebeldes  y  obstinados  en  su  vana  é 
inútil  resistencia.  Ofreciéronse  á  los  Árabes  en  esta 
marcha  maravillosos  puentes,  obras  de  los  antiguos 
Jónios,  que  nnnca  hablan  visto  edificios  de  igual 
magnificencia,  pues  no  parecían  obras  de  hombres^ 
sino  de  Genios  divinos :  sobre  todo ,  les  complacía  la 
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eVegancia  y  la  comodidad  de  los  puentes  del  Tajo  y 
del  Guadiana. 

Cuando  Muza  Uegó  á  Medina  Talbera,  el  caudillo 
Taric  que  sabia  cuan  ofendido  estaba  el  Wali  de  sus 
buenos  sucesos ,  salió  á  recibirle  sin  temor  ni  descon* 
fianza  de  quien  ha  faltado ,  ni  con  altanería  y  orgu- 
Uo  de  vana  presunción:  para  templar  su  enojo,  llevó 
consigo  algunas  joyas  preciosas,  que  le  hablan  tocado 
en  la,  distribución  de  los  despojos  como  á  principal 
caudillo  de  la  conquista.  Fue  Taric  á  recibirle,  y  to- 
davia  llegó  á  encontrarle  en  Talbera.  Al  presentarse 
á  Muza  le  dijo  este  Wali  con  mucha  severidad :  { por 
qué  no  obedeciste  mis  órdenes  ?  y  Taric  le  respon- 
dió con  mucha  sumisión,  que  por  mejor  servir  la  cau« 
sa  del  Islam,  y  por  creer  que  él  mismo  no  podia  de- 
sear  cosa  mas  acertada ;  que  por  lo  demás  bien  sa« 
bía  que  él  era  hechura  suya ,  y  muy  su  servidor  j  y 
con  esto  le  presentó  aquellas  alhajas,  que  eran  su  par- 
te como  principal  caudillo  de  la  conquista.  Luego 
pasaron  á  Tolaitola  juntos:  las  tropas  acamparon 
fuera  de  la  ciudad ,  entraron  en  ella  Muza  con  Ta- 
ric y  otros  caudillos,  y  subieron  al  alcázar.  Allí,  en 
presencia  de  todos,  le  dijo  Muza,  ¡que  dónde  estaba 
la  preciosa  mesa  de  Suleyman  ?  y  Taric  se  la  dio  fal- 
ta de  un  pie,  diciendo  que  así  se  habia  encontrado: 
la  tomó  Muza ,  y  le  dijo :  que  por  su  desobediencia 
en  cosa  tan  grave,  conñando  mas  en  la  fortuna  de 
las  armas  muslímicas,  que  en  la  prudencia  y  buen 
consejo,  y  en  la  experiencia  de  su  Wali,  que  á  nom- 
bre del  Califa  le  privaba  del  mando  de  su  ejército 
que  le  habia  dado.  Concluyó  Muza  dando  gracias  á 
los  demás  caudillos  por  su  valor  y  zelo  en  los  tra- 
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bajos  y  propagación  del  Islam-  Todos  callaron,  y 
solo  Taric  dijo:  Señor,  mi  deseo  fue  servir  á  Dios 
y  al  Califa:  mi  conciencia  me  absuelve,  y  espero  que 
nuestro  Soberano  hará  lo  mismo,  á  cuya  justicia  y 
amparo  me  acojo. 

Estas  razones  de  Taric  no  aprovecharon  para  ten> 
piar  el  ánimo  llagado  de  envidia  del  Wali,  antes  mas 
ensañado  contra  él  lo  encarceló,  y  escribió  al  Califa 
su  desobediencia.  Encargó  á  Mugueiz  el  mando  que 
antes  tenia  Taric,  y  este  mismo  caudillo  fue  el  único 
que  le  habló  allí  en  favor  de  Taric,  y  le  dijo:  que 
las  hazañas  y  servicios  de  Taric  eran  muy  públicos  y 
gloriosos,  y  no  merecía,  en  su  dictamen,  reprensión 
ni  cárcel,  sino  las  mas  distinguidas  honras:  que  viese 
lo  que  hacia ,  que  Taric  tenia  muchos  amigos  en  el 
ejército.  Muza  no  mudó  de  propósito,  y  no  trataba 
menos  que  de  hacerle  morir, 

CAPITULO  XV. 

De  las  conquistas  de  Áhdelaziz  en  tierra 
de  Murcia, 


E 


n  este  tiempo  Abdelaziz ,  después  de  aseguradas 
las  ciudades  de  Andalucía,  pasó  con  su  hueste  á  la 
parte  de  España  meridional,  donde  hacia  frontera 
contra  los  Árabes  el  caudillo  de  los  Cristianos  que  se 
llamaba  Tadmir,  que  era  de  las  principales  fiímilias 
de  los  Godos,  y  se  llamaba  Rey  de  aquella  tierra,  que 
de  su  propio  nombre  se  conocía  por  tierra  de  Tadmir. 
Era  este  Príncipe  muy  esforzado,  y  se  habla  distia« 
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gcddo  en  varias  ocasiones  contra  los  Muslimes ,  y  en 
especial  manifestó  su  ánimo  y  prudencia  en  la  bata- 
lla de  Guadalede ,  cuando  desbaratados  los  Cristianos 
reunió  y  retiró  este  Tadmir  las  reliquias  de  su  gente, 
y  las  libró  de  las  espadas  de  los  vencedores.  Cuando 
entendió  Tadmir  ben  Gobdos,  que  Abdelaziz  se  enca- 
minaba á  sus  tierras,  salió  á  defender  el  paso  con  las 
tropas  que  pudo  allegar}  y  aunque  no  osaba  presen- 
tar su  gente  en  campo  raso  ni  venir  á  batalla  con  los 
Árabes,  temiendo  con  razón  la  ventaja  de  la  caba- 
llería ,  con  muofaa  inteligencia  ocupaba,  los  montes  y 
los  pasos  difí¿iles,  y  acometia  en  los  desfiladeros,  y 
en  donde  con  pocos  y  sueltos  incomodaba  y  hacia 
grave  daño  á  los  escuadrones  y  tropas  numerosas.  De 
esta  manera,  peleando  con  varia  fortuna»  fue  avezan- 
do á  los  suyos  á  pelear  y  contener  el  ímpetu  de  los 
Árabes.  Abdelaziz  y.  su  caudillo  Habib  procuraban 
todas  las  ocasiones  de  dar  batalla;  pero  Tadmir,  coa 
mucha  destreza  y  conocimiento  de  la  tierra,  las  evi- 
taba y  salia  por  donde  menos  se  pensaba.  £á  fuerza 
de  su  constancia  fueron  internándose  hasta  los  cam- 
pos de  Lorca,  y  aquí  lograron  dar  á  los  Cristianos 
ima  sangrienta  batalla ,  en  que  los  rompieron  y  des- 
barataron :  la  caballería  los  siguió ,  alanceándolos  con 
mucha  ventaja.  Huyeron  los  Cristianos,  y  se  acogie* 
ton  á  la  ciudad  de  Auriola,  única  fortaleza  en  que 
pudieron  ampararse.  Viendo  Tadmir  la  pérdida  de  su 
gente  de  pelea,  para  engañar  á  los  Muslimes,  y  que 
creyesen  que  habia  muchas  tropas  en  la  .ciudad,  dis-* 
puso  qje  las  mugeres  se  disfirazasea  ^.vistiesen  como 
varones,  *  y  sid>iesen  armadas,  á  las  torres  y  muros, 
mm  sus  cabellos  cruzados  porque. parec;iesen  barbas. 
Tonto  L  G 
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'  Este  engaño  salió  bien  á  Tadmir,  y  los  Árabes 
pusieron  cerco  á  la  ciudad  con  todas  las  precaucio- 
nes  convenientes,  como  suele  hacerse  delante  de  una 
numerosa  guarnición.  Dispuso  Abdelaziz  sus  gentes 
para  combatir  la  ciudad,  y  entonces  salió  de  ella  un 
caballero  enviado  de  Tadmir,  que  se  acercó  y  pidió 
seguro,  y  le  fue  concedida  Presentóse  á  Abdelaziz, 
que  le  recibió  muy  bien,  y  este  mensagero  á  nombre 
de  Tadmir  y  de  la  ciudad  pidió  seguridad  y  paz,  por* 
que  se  allanaban  á  entregarse  con  buenas  condicio- 
nes, conforme  á  la  generosidad  de  los;  caudillos  mus^ 
limes  y  á  la  nobleza  del  Príncipe,  que  Mas  pedia  por 
bien  de  sus  pueblos.  Dijo  este  caballero  que  venia  au'^ 
torizado  á  concluir  el  concierto  y  avenencia  que 
otorgase;  y  se  escribió  en  esta  forma.  Escritura  y 
convenio  depafe  de  Abdelaziz  bén  Muza  ben  Noseic, 
con  Tadmir  ben  Gobdos ,  Rey  de  tierra  de  Tadmir* 
^Eíi  el  nombre  de  Dios ,  demente  y  misericordioso^ 
^Abdelaziz  y  Tadmir  hacen  este  convenio  de  paz> 
»que  Dios  confirme  y  proteja:  qué  Tadmir  haya  el 
amando  de  sus  gentes,  y  no  otro  de  los  GristianoE^ 
t^de  su  reyno:  que  no  habrá  entre  ellos  guerra,  ni  se 
''les  tomarán  cautivos  sus  hijos  ni  mugeres :  que  no 
«serán  molestados  sobré  su  religión,  ni  se.les.incen-^ 
'adiarán  sus;  iglesias  ^  sin  otros  servidos  ni  lobligapo-* 
ones  que  las  aquí  convenidas  r  que  iesta  avenencia 
s>se  entienda  también  sobre  siete  ciudades  Auriola^ 
toValentila,  Lecant,  Muía,  Bocsara,  Ota  y  Lorca: 
"que  él  no  recibirá  nuestros  enemigos^  ni  nos  falta- 
^rá  á  k  fidelidad ,  ni  ooütará  trato  hostil  que  entiern* 
^dÁi  que  él  y  sus  nobles  pagarán  el  sdnricio  de.un  di* 
«nar  ó  áureo  cada  año ,  y,  cuatro  medidas  de  trigos 
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f>y  cuatro  dé  cebada,  y  cuatro  de  ínosto,  y  cuatro 
wde  vinagre,  y  cuatro  de  miel,  y  cuatro  de  aceite;  y 
«9J0S  siervos  ó  pecheros  la  mitad  de  esto.  Fue  escrita 
«»en  cuatro  de  Regeb ,  año  noventa  y  cuatro  de  la 
»Hegira«  Testificaron  sobre  esto  Otzman  ben  Abi 
MAbdá,  Habib  ben  Abi  Obeida,  Edris  ben  Maicera 
»»y  Abulcasim  el  Mezeli.^* 

Después  que  iirniaron  el  convenio,  dedaró  el  men* 
sagero  de  los  Cristianos  que  él  era  el  mismo  Tad* 
mir,  y  Abdelaziz  fue  ipuy  contento,  y  se  holgó  de 
su  franqueza  y  noble  proceder ,  y  le  hizo  mucha  hon- 
ra, y  comieroD  juntos  como  si  de  luengo  tiempo  fue^ 
sefa  amigos.  Tornó  Tádmirá  la  ciudad  aquella  no- 
che, y  ordenó  que  al  dia  siguiente  á  la  hora  dd  alba 
se  abriesen  todas  las  puertas  de  la  ciudad ;  y  él  con 
los  prindpales  de  día  salieron,  venida  la  mañana, 
á  recibir  á  Abdelaziz,  Habib  y  otros  prindpales  Mus«^ 
limes,  que  con  escogida  gente  de  apie  y  de  acaba-^ 
lio  entraron  en  la  ciudad  Maravilláronse  mucho  de 
ver  en  ella  tan  poca  gente  de  armas,  y  preguntó 
Abdelaziz  á  Tadmir:  ¿qué  has  hecho  de  tus  tropas 
las  que  coronaban,  los  azuores  ó  muros  de  esta  ciu- 
dad  ?  y  Tadmir  le  refirió  su  estratagema ,  que  pare* 
ció  muy  bien  á  todos.  £1  Cristiano  los  obsequió  tres 
dias,  y  luego  partió  Abdelaziz  sin  hacer  daño  ni  cor- 
rer la  tierra.  Pasó  la  hueste  á  las  comarcas  de  las 
sierras  de  Segura,  y  entró  en  Bazta^  y  en  Acxi,  y 
en  Jayen,  y  en  Elvira,  y  en  Garnata,  que  tenian 
los  Judíos,  y  en  Anticaria,  y  entró  en  Málaga  y 
otras  dudades  de  la  costa  del  mar,  sin  hallar  re-^ 
risteocia  eo  ninguna  parte:  le  acompañaron  en  esta 
expedición  los  caudillos  Otzman  ben  Abi  Obeida  d 
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Cársi,  que  fue  siempre  compañero  de  Miiza  beti  No- 
seir,  su  padre,  y  así  fue  el  primero  que  confirmó  la 
escritura  de  paz  y  convenio  con  Tadmir  ben  Gob- 
dos  el  Cristiano ,  Rey  de  la  pacte  oriental  de  Anda- 
lucía :  su  propio  nombre  de  éste  era  Obeida :  también 
le  acompañó  Abdala  ben  Maicera  el  Fahemi,  que 
asimismo  era  compañero  de  Muza  ben  Noseir,  y  con- 
firmó ;  la  escritura  de  paz  con  Tadmir  el  Cristiano, 
y  Habib,  su  amigo,  hijo  de  otro  amigo  de  su  padre 
Muza,  que  confirmó  la  paz,  y  Abulcasim  el  Mezeli 
y  otros  mas  jóvenes. 

£n  este  tiempo  llegaron  á  Muza  órdenes  del  Ca- 
lifa, mandándole  restituir  áTaric  el  mando  de  las 
tropas  que  tan  gloriosamente  habia  conducido,  di- 
ciéndole  que  no  inutilizase  una  de  las  mejores  espa^ 
das  del  Islam.  Aunque  á  su  pesar  Muza  obedeció,  sin 
^manifestar  su  disgusto ,  la  orden,  del  Califa  ;  le  puso 
en  libertad,  y  aquel  dia  comieron  juntos,  y  le  resti- 
tuyó en  público  el  mando  de  sus  tropas:  fue  general 
el  aplauso  y  alegría  de  todos  los  Muslimes ,  por  la  sa- 
tisfacción dada  á  tan  digno  caudillo.  Dispuso  Muza 
que  luego  sin  dilación  partiese  Taric  con  su  hueste 
hacia  España  oriental ,  y  él  misnlo  dio  sus  órdenes 
para  seguir  con  su  gente  la  conquista.  Mandó  que 
todas  las  tropas  fuesen  muy  descargadas  y  á  la  lige- 
ra,  la  caballería  con  su  piel  y  saco  de  .provisión,  y 
su  hortera  de  cobre,  y  sus  precisas,  armas  ^  y  la  in« 
fantería  sin  mas  embarazo  que  las  armas.  Las  provi* 
siones  de  cada  Taifa  en  acémilas  bastantes,  dividi- 
das  por  el  número  de  banderas,  y  estos  bagages  con- 
ducidos por  pocos  hombres;  de  suerte,  que  no  6e  in- 
utilizasen brazos  vigorosos  para  las  armas,  ni  se  em- 
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jdeasen  aparatos  que  estorban  los  prc)gresos  de  las 
rápidas  marchas,  ni  gente  y  bestias  sobradas,  que 
solo  sirven  para  consumir  las  provisiones  y  forra«^ 
,ges  de  la  tierra.  Ambos  caudillos  repitieron  á  susí 
tropas  la  prohibición  de  robos  y  pillage  con  pena 
de  la  vida,  solo  permitido  después  de  las  batallas  en 
el  campo  enemigo  y  en  entradas  por  fuerza  de  ciu- 
dades^ cuando  les  fuese  dada  licencia. 

CAPITULO  XVL 

Conquistas  de  Taric  en  la  España  Orien- 
tal y  y  de  Muza  en  tierras  del  Norte 
de  España. 

i^iguió  Taric  al  Oriente  buscando  las  fuentes  del 
Tajo,  atravesó  las  ásperas  sierras  de  Arcabica,  Mo- 
lina y  Segonda,  y  descendió  á  las  vegas  y  cam- 
pos que  riega  el  rio  Ebro.  Muza  pasó  tras  las  sier* 
ras  á  Sentica  y  Salmantica ,  que  se  entregaron  sin 
re^tencia^  y  allanó  la  tierra  hasta  Astorica,  y 
volvió  subiendo  por  las  corrientes  del  rio  Duero 
á  la  parte  oriental  de  España ;  y  descendiendo  al 
rio  Ebro  llegó  al  cerco  de  Medina  Saracusta,  que 
tema  en  mucho  estrecho  el  ejército  de  Taric.  Ha- 
bía ya  ocupado  esta  hueste  todas  las  ciudades  de  la 
comarca;  pero  en  esta  ciudad  se  habia  reunido  mucha 
gente  de  toda  España:  el  rigoroso  cerco  y  los  com- 
bates la  tenían  ya  muy  apurada,  y  cuando  llegó 
Muza  decayeron  de  todo  punto  de  ánimo  los  Cris- 
^i^^^oo&y  X  Uiego  salieron  á  propoq^^r  su  entrega  con 
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buenas  condicioaes.  Muza  sabia  que  allí  estaban  .dé« 
positad^s  muchas  riquezas  de  todos  los  pueblos  de 
España  oriential;  y  sabiendo  el  triste  estado  en  que 
se  hallaban ipor  &lta  de^royisi(toe$.',.lesrim|)uso  so^ 
bre  las  condiciones  ordinarias  iUiía  niüy  grave  exac* 
cion ,  que  deUan  pagar  eldia  de  la  entrada  en  la 
ciudad:  esta  era  la  contribución  de  sangre,  porque 
con  ella  se  redimi&n  xie  lairvioleotias  dejla  espa« 
da  del  vencedor.  La  necesidad  los  forzó  á  todo,  y 
allegaron  y  recogiefon  tdd^sj^lasj  alhajas  de  los  ve- 
cinos poderosos  y  de  íos  templos ,  para  cumplir  la 
grap  cuantía  que  pi4ió  Muzíi  ben  Noseir:*  asimis- 
mo tomó  rehenes  á,  su  contento  de  la  Juventud,  no- 
ble detesta  dudad:  puso  en  ella  un  buen  presidio 
con  escogida  gente,  dando  el  gobierno  á  Hanáx  ben 
Abdala  Asenani,  que  poco  después  edificó  allí  una 
Mezquita  magnifica  y.  una  principal  .Aljama. 

Continuó  el  ejercito  su  expedición,  y  entró  sin 
resistencia  en  las  ciudades  de  Wesca,  Turiazona, 
Calagurra,  ¡lerda,  Táracona,  hasta  los  montes  de 
Afiranc:  al  mismo  tiempo  que  Taric  desde  los  mon- 
US  descendió  por  el  £Í)ro  á  Tortuxa,  á  Murbi(er, 
&  Yatencia,  !Xativa  y  Denia,  que  todas  se  sujeta-* 
ron  á  las  condiciones' del  Islam,  quedando  los  mo« 
radores,  bajo  la  fe  y  amparo  de  los  Muslimes,  due*« 
ños  pacíficos  de  sus  bienes.  £1  ejército  de  Muza  ben 
Noseir  puso  en  obedienda  del  Islam  las  ciudades 
de  BarcUuna,  Gerunda'y  Empuria,  y  otras  de  los 
montes  orientales.  Cuenta  Novairi  que  pasó  á  tier-» 
ra  de'Afranc,  y  ocupó  Medina  Narbona;  y  halló 
allí  siete  ídolos  de  plati^  á  caballo,  que  estaban  en 
un  templo^  Luego  se  tornó  i  España,  y  caminó 
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a\  QvS  6  norte  de  ella  hicia  Galicia  por  Asturica^ 
y  eotró  en  Lugidania  %  y  en  todas  partes  sacó 
muchas  riquezas,  que  no  partía  con  nadie.  Taríc 
en  su  conquista  seguía  otra  via  y  otra  conducta: 
los  despojos  y  conuibuciones  repartía  con  los  Mus« 
limes ,  sacando  el  quinto  que  reservaba  para  el  Ca*» 
Ufa  con  mucha  justicia ;  y  no  comunicaba  á  Muza 
sus  empresas,  sino  escribía  al  «Califa,  y  censuraba 
la  codicia  y  exacción  del  Wali ,  que  era  insaciable. 
Por  su  parte  Muza  vituperaba  los  procedin^ientos 
de  Taríc,  y  se  quejaba  al. Califa  de  cuanto  per^ 
judicaba  á  la  unión  .dé  los  Muslimes  y  al  ejemplo 
de  subordinación  y  buena  disciplina  la  conducta  ab- 
soluta y  la  prodigalidad  de  T^ric.  De  estas  que-- 
jas  infirió  el  Cali£i  Walid  ben  Abdelmelic  queoon* 
venia  poner  aquella  conquista  en  otras  manos  ,^  y 
llamar  á.  Syria  á  estes  dos  caudillos. 

CAPITULO   XVIl 

De  la  pattidádé  'Muza  y  Tañe  de  España 
'    .  para  Danta scq. 

mJjsctihió  éh  C^aüfa;  stis  cartas  á  Muza  y  Taric  t>en 
Zeyad  pai^  qud  ski  dilación  p»tieten  i  Damasco,. 
Oíxienando  á  Musa  qiie  «dejase  en  el  gobierno  de 
España  y  de  África  |)ersonas  de  confianza.  Petó 
mucho,  á  lyfuza  de  está  d^terminacioii  rpero*  espé-. 

^'*- "'Aií  aíi^afárdii^aoÉibró^  Lusitaiiia',  que  fueron  des- 
pués olvidando.  ••     ■  -  .    .-  ,     - 
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raudo  todavía  que  lograría  volver  ^  esta  coii<]^Í9- 
ta,  se  dispuso  para  la  partida.  Mandó  que  su  hi« 
jo  Abdelaziz  quedase  por  Amir  ó  gobernador  dé  Es- 
paña durante  su  ausencia:  encomendó  las  tropas  de 
frontera  al  caudillo  Naaman  ben  Abdala,  y  con  una 
buena  compañía  de  caballos  tornó  por  Toledo  4  Cór- 
doba y  Sevilla  y  recogiendo  al  paso,  los  tesoros  que 
tenia  allegados:  dejó  en  Sevilla  á  su  hijo  Abdela- 
ziz; y  para  que  le  ayudase  con  su  prudencia  y  va- 
lor dejó  allí  en  su  compañía  i  su  sobrino  Ayúb, 
hijo  de  su  herknana,  caudillo  mi:^  estimado  de  to-' 
d^  loa  Muslimes;  y^'á  Isa  bén  Abdala  él  Towail. 
de  Medina,  su  intendente  de  presas  y  despojos.  Asi- 
mismo.ordenó  Muza,  que  partiesen  con  él  á  Syria 
cuatrocientos  varones'  dé  las  fiímilias  regias  godas 
que  teiáa  ea  rellenes^  que  llevaban  sobre  sus  ca- 
bezas diademas  dé  oro,  y  cintos  tamlnen  de  oro 
ceñidos.  Partió  el  Wali  Muza  ben  Noseir  de  Es- 
paña con  muchas  riquezas  que  sacó  de  ¡ella,  y  apor- 
tó en  África  con  mucha  felicidad.  Era  en  este  tiem- 
po Almirante  del  ^mar  para :  las'  comunicaciones  ;y 
paso  de  España  á  África  Muhamad  ben  Umén  ben 
Thabita,  y  fue  el  que  pasó  las  tropas  de  Taric  y 
Muza  para  la  conquista,  según  cuenta  de  él  Abu 
Said,  autor  de  laHistoria  de  Egipto;  y  él  año  ciento 
y  dos  todavía  estaba  sobre  d  mar  de  Tunea,  según  Ab- 
dala ben  Abdelhakem  en  su  historia*  Allí  mandó  que 
su  hijo  Abdelola  quedase  por  gobernador  de  Tan- 
ja y  .de  Almagréb.,  y  en  Cairvan  otro  hijo  suyo  que 
se  llamaba  Meruán,  y. .con. las.  riquezas  de  estas  rer. 
713  giones  de  Occidente  entró  en  Syr^a  el  año  noven- 
ta y  cinco  de  la  Hegira. 
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S!  caüdifio  Tsirio,  que  había  redbkb  la  inistiia' 
orden  del  Cali&  para  pássMCi  á  Damasco^ ! partió  po^. 
co  antes  cjue  Muza,  y  su  hue&te  quedó  encargada^ 
á  Habib  ben  Abi  Obeida  para  que  hiciese  la  con* 
quista  dé  Galicia  y  Lu^itania.  Cuando  Taric  llegó 
á  Damasco  no  estaba  allí ^l  Califa,  y  pasóla  Dair 
Marún,  en  donde  i  la  saton  sé  hallaba;  Walídle; 
recilMÓ  con  mucha  honra,  y  holgó  mucho  de  ver  al 
célebre  conquistador  de  España,  y  le  aseguró  que: 
estaba  bien  persuadido  de  su  buen^i  condw;ta;  pe«. 
ro  que 'había  sidp"* forzoso  que  \dnie8e  para  sabeiT  de 
áix  boca  la  verdad  >d$  sucesos  tan  importantes,  y* 
por  evitar  otros  inconvenientes  que  podian  resultar 
quedando  en  Afdca  ó  en  España^  en  dond^  diian  taa 
poderosos  los  hijos  de  Muza^  -  que,  eiecto  ¡no*  era  sa 
amigo:  dio  cuenta  Taric  de.  sus.  hechos  todos,  y* 
concluyó  diciendo:  Señor,  los.  Muslimes  honrados 
de  tus  huestes,  que  me  han  conocido  en  África  y 
en  España^: pueden  decirte  cuál  he  sido  en  todas 
ocasiones,  y  aiíh  nuestroi  enemigos  los  .Cristianos» 
dirán  si  he  sido  cobarde,  si  cruel,  si. avaro.  Que-- 
dó  Walid  muy  pága4o  de  las  razones  de.  Taric,  y 
le  respondió  i^e.todo  lo  sabía,  y  estaba  muy  sa^ 
tisfischa  d^  .sus  buenos  :servicios.    ,     ,  ;    i 

Entré  tanto  Alxfleldzk  que,, estaba  en  Sevilla, 
donde  habia  puesto  la  Corte  y  Aduana  '  de  los  Ara<- 

'  Admuia.eutrf  .1q$  Árabes  es  la  casa  del  Senado,  ó  del 
Cooséjo^  donde  se  congregan  los.  Mexewáres  6  Gonsejeros: 
asimismo  dabaií  nuestros  Árabes  este  nombre  á  la  casa  don- 
de se  llevaba'  la  cuenta  7  i^azon  de  las  rentas  públicas,  y 
áoaát  se  depositaban:  entre  Turcos  todavía  se  llama  Diva» 
el  Consejo. 

Tomo  I.  H 
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bes,  por  estar  .mas  cercana  á  laá  cotiiun]cacÍ0ne&  de 
África^  tenia  en  «su  .compañía  juna-mügec  Goda  que 
había  sido  mugex  del  Rey  de  E^ña  Ruderic,  era 
muy  hermosa,  se  llamaba  Ayela,  y  Abdeiaziz  la. 
amaba,  y  la  persuadió  ¿  que.  fuese  su. aiógec:  ce- 
Idbraron.  sus  bodas  .con  grandes  fiestas  en  Sevilla, 
yfixe  sü'  noftnbré  Omalisam  '  ..  Lueg<>  paxtié  Ab^ 
delaziz  para  seguir  la  conquista,  y  dio  sus  órdenes 
á  Habib  ben  Abi  Obeida  ben  Ocba  ben  Nafe,  pa- 
ra que  pot:  su  parte  las  adelantase .  también»  : 

Cuando  Muza  se  acercaba  á  Syriia  con  los.  de^* 
ppjos  y  riquezas;  de  España  y.  (te  África,  adoleció^ 
Walid  de  grave,  enfermedad^  entonces  el  heírmaoo- 
de  Walid,  Suleimat} . ben.  Abdeloielic.  escribid. i4  Mu- 
aa  desde  Ramla,  donde  estaba,  que.se  detuviese  eOí 
e}  camino  y  no  se  presentase  hadta.que  suentra-n 
da  fuese  ya  en  sus  dias,.  pues  su  hermano  no  po- 
4ia  naturalmente  convalecer  de  su  grave  dolencia.. 
Muza  no  lo  hizo  asi,  y  llegó  antes  de  -la  mu^e 
del  Cali£i:  ordenó  >  Walid  ^e  ambos  caudillos  se 
presentasen  á' un  tiempo,  y  asi  Ío  hicieron;  y  al 
qjTrecer  Muza  los  tesoros  y  preciosidades  que  traía 
para  el  Califa,  1^  dio  la  predosa  n|esa  verde  or« 
lada  de  jacintos,  y  le*  dijo:  yo^la  faalfeé^  Señar;  y 
^ijd  .'Birici  no  «ino:  ya  la  hallé,  ó  Amir  de  ios  fie- 
les: replicó  Muza  que  no  era  verdad  lo  qué  deciá; 
y  Taríc  dijo:  vcamo|S  si  la  mesa  está  falta  de  al- 
guna pieza,  y  pregúntese  al  que  la  trae  dónde  es* 
tai  y  el  que  suplirá  lo  que  falta,  ese  en  Verdad 
la  halló.  Vio  el  Califa  y  los  presentes,  lá  mesa,  y 

r .  .     .    r— :    ,■    '  fc" 

'    Esto  es,  la  de  los  preciosos  collares. 

Digitized  by  VjOOQIC 


(59^ 
Hí  lu^  del*  pit  que  ^  le  fiUtafaa  bsíbiz  Muza  pues4 
to  uno  de  otó;  y  dijo  Tatic  al  Califa:  pregunta* 
le  si  asi  lá  halló,  sí  estaba  con  ese  pie:  pregun^ 
tóselo  Watid,  y  Mu2á  réspóndiót  así  la  hallé;  £a« 
tonce!^^  Táiic  sa<kS  d  pie  propio  de  la  •  mesa  y  lo 
puso  en  su  lugar,  que  convenia  con  la  labor  ái 
los  otros,  y  se  maravilló  el  Califa,  y  se  vio  cía* 
ra  la  impostura  de  Muza.  Pocos  dias  después  falle- 
ció el  C^lifit  Walid'  de  ^u  dolencia,,  y.  sucedió  en 
el  imperio  su  hermano  Suleiman.  Cuenta  Aly  beo 
Abderahman  ben  Hudeil  de  Granada,  que  pruguó- 
tó  el  Califa  Snleiman  ben  AbdelmeHc'  ü-  Muza  bea 
N6sebr'>uandd  se  le  |)res;entéVde  rvueka  de  'EspSifiat 
\has  bálkdo  ptietíes  muy  H^llémes  eü  tus  cokiquls^ 
t2(s?' Señor,  ífespondió,  muchos  nías  de  los  que  yó 
acettaré  i  describirte-:  j^ues  dime  dé  los  Cristianos^ 
y  (fijó:  son  leóiíeis  éñ  sus  castillos/  agüitas  ttí  su» 
caballos^  y  mugéfést  l?ri  sus  Woaditoeldé  á  ^; 
pero  si  Ven  la  ocasión  la  saben  aprovechar,  y  cuan- 
do quedan  vencidob  sda  cabras  en  escapar  á  los  mon« 
tes,  que  no  venia  tierra  que  pisan.  Y  díttít  de  lófe 
^t^éiky^  dTj&ii  sofi  gente  muy  *ra¿^nte  á  Ib* 
Árábés'terí  acohietér,  péléár  y'  ayiKlarse,  y  eii  el  sur 
fñm&ntd'j^  en  ^ la  fisé^itna  y- hospitalidad;  pero 
los  mas  pérfidos  hombres  del  mutido,  no  cumplen 
palabra  ni  guardan  pacto  nifé  alguna.  }Y  de  los 
de  Afranie  4ué W  ^dicfes?  Son  geñüe  infinita,  pron^ 
to¿  y  a¿imosoi  en  el  acometer  y  pdear  i  pero  ftie* 
drosos  y  tímidoi  en  la  fuga.   jY  cómo  te  ha  ido 
con  estas  gentes?  ¡les  has  superado,  ó  te  han  venr 
cido?  £k>  no'por  Ali^'  ni  una  bandera  me  ^tmyó 
jamas;  y  los  Mu^lih^s'miús  no  han  dudado  acoK 

Ha 
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meterles  aunque  fuésemos  cuarenta '  conjura  Q^ient^; 
y  se  complació  Suleiman  de  sus  ra^^pnes.  Ofendido 
éste.de¡  to /conducta > de  Muzíl,  lo  tnandiS  ^enca^ce- 
lar,  y  Ití  c$piaso  ftl  SoU  y  lP:fnsti^^,',y./lo  mútó 
tA  Qkn  mil  miiurálesry  otros  .dicen  xlosQi^ptos  mil 
pesantes. 

CAPITULO  XVIII. 


i\ i    Del  imperia  del  Califa.  SaleitMR:.      . 

JL;  u^  jurado  Califa  <S  suce9oi;,del  i^nperio.Suleiinao, 

d.misiíW  4íajíqufi;:é'^^^     «ÍUíí.hfpiiftno^WaHd:^  su 

ÍBftdfl«l.^ífy4i  A^fifl^,  .Jb¡j?i.:ffe,:,^bílscj,  ^^íj^^J^dj),^!^ 

%{ib:  .fiR  su :j)r(C^cfía<;iop.ájin?ediidí^  lyx>a-de  Giu- 

714  ímda  postreta j  .í^io  ^loyenta, y  seis.  Sja  sobrino <^ 

teiba,  hijo  4§  Muslepa^j  se  ín^tó  rel^plj^r  en  Cor 

rwaoí  píQ-oios  ííl^ai^sjítfij^  ^icrfpi«¿fr<>«?  3¡  If 

auitaffon^la:vid8,MPJ|sp  ;Suleíi¡9a5L^pQfij\^aJi  <!|e  aqiAef 

lla$  cofí(J^^s<;as^á,  Jeú4.ri>enj>íf¿i¿,b^^ 

que  adelantó:  las  conquistas  al  T^beristan  y  Giqt^ 

«ian,  y, puso'  zf^his  regiftnef  .eq^  tri^H^  ííjp¿er 

4ipqci5w.  rS^  heim^nftiM|Íri^áJí^g4)^"í^^  4a^. Grite- 

•gp^ ;  Jiafita^  CofitaiitVHí^^  su :  c^gitaL  Ha^ítis^t  f^fis^o 

^1  goVírnídor.de;%iptaCoEr?ihfl,  ^y  ^yj^^.enjfa^ 

Jlugar.  Suleiman  4.  Asa[m|L^  que  fíie  muy j^ruel  exac-r 

;t<ff  *:,y  i0blig»ba  ^  Iqs ; mpradore?  ^e.  sus  ¡prQyiíjcf^ 

4:Alí^y9Í..COftfiÍÍg9;.P^n?{y^  ^.céj!jul^rfdí;.pa» 

•olMeaorla  pfiga^  ^adai^uj^,  di|^;<^qare$.,.  y  4  ^^ue 

étx»  bailado  sin.  qranxur,!  dlípzisi  ó  cédula,  de 'lib^ 

4^60^  teni^  pena  de  ser.  mar9ado  con  fuego ,,  y^  as^ 

«nftdil^  cisaba  J^^r  ^iu  su^  m^t^xuif,  ha^^  o^  f]V^9 

«C^  ^qlUe:  a^jib)^^€;ste.  cruel  ;Íuiúí:.  Re||sii:ó  ¡  ó  mas  tueo 
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bizo  coDstnnr  este  ibaroa  la  medida  de  las  crecierir 
tes  del  Nilo^  porque  la  que  hatña  antigua  en  Hulwan 
se  habla  arruinado  >  y  con  licencia  de  Suleiman  se 
construyó  la.  que.  hay  en  la  isla  entre  el  rio  de  Fos« 
lat  '  y  el  i:io  de  Giza^  otva  iQ^avillosa  que  se  aca^ 
l)d  el  año  noventa  y  siete.  7^S 

£a  España  adelantó  Abdelaziz  la  conquista  has- 
ta, los  extremos  de  Lusitania  á  la  costa  del  gran  mar 
Qxéano,  y  sus  caudillos  corrieron  toda  la  tierra  Al- 
gof  ^  ,  y  Pamplona,  y  i;pontes  Alba$kenses;  y  alle- 
garon muchas  preciosidades.  Ordenó  Abdelaziz  en- 
viar las  rentas  de  estos  pueblos  de  España  á  Syria,  y 
noticia  del  estado  de  las  conquistas:  nombró  para 
esto  á  MulKunad  beatíabib  b¿i.  A^¿i  Ót^elda  el  Moa- 
ferí,  Assama  ben  Melic  el  Chulani ,  y  á  Ismail  ben  Abi 
Abdala  de  B¿ni  MahríUn,  con  otros  principales  cau(& 
líos,  en  todos  diez  varones.:  siolian  juntarse  las  rentas 
de  las  provincias  de  *Esp^ña  con  las  de  África,  y  ep 
una -sola  caj^:d^hia  tpdp  recaudarse  por  lo;s  Mect^tisebós 
ó  contadoi^es  y  recibidores  de  cada  provincia.  Allegó- 
se en  est^  conducta  de  España  inmensa  suma,  que 
llevaf^i)^  §iyri^  f^Vs  diez  diputíidQSj  y  ^traron  en 
Dan^asco  fH  ;año  npv^nta  y  siete.  Fueron  muy  bien  71^ 
Tediadas  delO^li^a,  y  xpandó  volver  á  España  á  ocho 


'  ;  Fostat ,  esto,  qs  pabellón  ó  tienda  de  campaña :  $e  dio  este 
nomlirc  á  utf  ¿tro  de  la  'atiügua  Menfís,  donde  eátüvo  acampa- 
do Amra  ben  iílks;  el  conquistador  de  Egipto :  laego  fuepaiN 
4e dtl  Gran  CairoV  según  Eddi-  y/Elauícín. 

^  Algiif  é.Aigafyc  t$  la.  parte  Norte »  Alquibla  la  de  M<- 
4ítdia|,  Aiu^r^  la  <te  OnejM ,  y  Algarbe  ó  Algarhia  la  de  Por 
ffiíente. 
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de  ellos,  otros  dicen  cioco:  de  ellos  Assama,  Ismail^ 
Habib  y  Naaman,  con  orden  secreta  del  Califa  para 
que  luego  que  llegasen  á  África  depusiesen  de  sus  ga- 
lernos á  los  hijos  de  Muza  bea  Noseir y  que. estaban 
en  Cairvan  y  en  Tanja  s  ótdenánddks  ^üe  después 
de  privados  del  mando,  les  quitasen  la  vida.  Lo'  mis^ 
mo  previno  en  sus  cartas  á  los  cinco  principales  cau- 
dillos de  la»  tropas  de  España :  receloso  del  poder 
de  la  familia  de  Muza ,  que  consideraba  «ofendida, 
no  quiso  dejar  ninguno  de  ella.  Extraño  premio  dio 
la  suerte  á  los  distinguidos  servicios  de  esta  noble 
gente.  . 

CAPITULO   XIX. 

De  la  muerte  de  Ahdelaziz  y  gobierna 
de  Ayúb. 


E 


1  primero  que  abrió  y  leyó  eítás  crueles  óráébés 
en  Eíspafia  fue  el  fiel  amigó  de  Muza  ben  Ñoseir;  y 
compañero  de  Abdelaziz  su  hijo,  d  caudillo  Habib 
ben  Obeidá  el  Fehri,  y  \o  mismo  sé  prevenía  ál  cau-^ 
diilo  Zeyad  ben  Nabáa,  qué*erá  tánifeiéri  iitiígo  de 
ambos:  quedaron  suspensos,  y  ks  cartas  con  el  tem- 
blor les  cayeron  de  las  manos,  y  dijo  Habib:  es.pOr- 
sible  que  tanto  puede  la.  envidia  y  enemistad  de  los 
contrarios  de  Muza,  que  hacen  olvidar  ta^  gloriosos 
^rvidos,  tan  felices  empresas!  Pero  Dio^.es  justo, 
y  nos  manda  obedecer  á  nuestros  Soberanos.  Estaba 
entonces  Abdelaziz  en  una  Alquería  cerca  de  SevHla, 
que  se  llamaba  Kenisa  Rebina^  dónde  habia  manda- 
do edificar  una  mezquita,  y  en  ella  se  congregaba  d 
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pueblo  ila  oración.  £o  esta  Alquería  pataba  d  tierna 
po  con  $u  familia  el  Wali  Abdelaziz.  Recelosos  los 
encargados  de  cumplir  las  órdenes  del  Califa,  te- 
miendo que  las  tropas  se  alborotarían,  y  defenderían 
¿  Abdelaziz,  que  era  muy  amado  rde  eUas,  para  evi« 
tar  que  resultase  iaquietiud  ni  división  entre  los  Mus<^ 
Umes ,  acordaron  de  calumniarlo  de  mal  Muslim ,  y 
que  por  influjo  de  la  muger  goda  Ayela  ñivorecia  mu- 
cho á  ios  Cristianos,  y  aun  el  yulgp  añadi(S,  que  su 
muger  quería  hacerlo  Rey,  y  que  le  ceñía  diadema, 
y  que  los  Cristiano^  confiaban  en* que  pon  su  medio 
se  alzarían  con  la  tierra.  Esparcidas  estas  hablillas 
entre  la  .gente  n^nuda,  y  en  d  vulgo  de  los  Musli- 
mes, ya  todo fqe  fácil,  se  hici^Qn  públicas  las  ór* 
denes  dd  Califa,  y  á:todo$  pareció  muy  just^  provi- 
dencia ,  y  todoS'  queriiA  tener  d  mérito  de  la  ejecu- 
ción. Con  todo  eso  querían  algunos  oponerse  á  esta 
resolución;,  y  fue  necesaria;  toda  ^la  firmeza  y  vaUm 
del  c^udÜla  Zey^adbén  Nabigat  dTeipwii.p^ia  }oonn 
t^ner  á  las*  tropas  tOias  afectas  á  Abdelafei^V  <lUe!Ín-) 
tentaban  á  todo  riesgo  defenderlo.  Era  la  hora  de  U 
oración  del  alba ,  y  estaba^  Abdelaziz;  en  ella  cuando 
entraron  en  confliso  tropd  en 5U  estanda:,  y. lo  ase*^ 
sinarcm  z  porfía:  cortaron  ^u  cabera,  y  d  cuerpo 
fue  sepultado  en  el  patio  de  ^u '  casa.  ^Hubb  f  algiiü 
oóovunítíQto  y  disgusto  entre  sUs  guardias  y  algunos 
de  sus  parciales;  pero  la  Voz  general: y  la  órdén  dd^ 
Califa  sosegó,  á  todos.  Fue  Ja  muedte  de  ;Abdela^ 
en  %i  del  añd  noventa  y  éiete  /de  la  Hegira$  y  que^  715; 
<    •  -   ' 

'     Hay  algttü  escritor  que  cUce  que  fue  áiuerto  el  año  no** 
veatayocbo..  ^   .  .  .  .  .j 
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dó  Cspaña  sin  Amir  6  'gobernador  fíotfibnido  por  el 
Califa  cerca  de  un  aña  Salier<m  los  combionádos 
para  llevar  la  cabeza  de  Abdelazi2  al  Califa ,  y  par^ 
tió  con  ellos  Habib  ben  Obeida  el  Fehri.  Envió  en 
esta  misma  ocasión  Tadmir  sus  mandaderos  al  Cali- 
fa, suplicándole  que  confírmase  los  tratados  de  pa2 
y  protección  que  tenia  concertados  con  toa  'Musli- 
mes, y  el  Califa  los  mandó  guardar,  y  le  alivió  los 
impuestos  que  antes  pagaba;  asi  tornaron  muy  cod- 
téntos  á  España. 

Los  caudillos  y  Muslimes  principales  tuvieron  su. 
consejo,  y  de  común  acuerdo  eligieron  por  Wali  ó 
gobernador  interino  al  caudillo  Ayúb,  primo  herma- 
no del  desgraciado  Abdelatiz^,  por  -Aii  aa<x>ri4ad  y 
general  concepto  que  le  daba  siempre  el  pnmtt  lu-^ 
gár  entre  todos  los  Muslimes  de  España.  Mudó  Ay6b 
la  Aduana  y  Corte  de  los  A^abes  de  Sevilla  á  Córdoba, 
por  estar  mas  en  ló  interior  para  atender  .^1  gobier- 
nof  de  ks. demás  provincias  de  'España,  Ordeiutdas  las* 
cosas* de  Andalucía!,  partió  con  su 'hueste  á  visitar  la 
España  oriental,  y  visitó  de  paso  la  ciudad  de  Tole- 
do, y  se  detuvo  en  ella  oyendo  quejas  y  descargos 
de  tos  pueblos  y  de  los  gobeiirnadcMnes.  Pasó  los  moa- 
te$  yientJró  ^  Zaragoza,  donde  gobernaba  Hanáx  ben 
Abdala  béní  Aríiru  ben  Hantala  ben  Fehid  ben  Keoan 
ben  Thalbe  ben  Abdala  ben  Thamir  Asafei  el  Senani, 
conquistador  de  Egipto,  de  África,  Almagréb  y  de 
España^  en  donde  hi20  grandes  proezas ,  pompañero 
de}Mi;izaiben^Nosear,  hábia  construido  una  gran 
mezquita  eu  Zaragoza:  allí  murió  en  este  tiempo,  y 
fue  enterrado  coa  mucha  honra,  y  su  sepulcro  y  el 
de  Muza  ben  Aly  ben  Rebah  están  en  un  misjqao  si-* 
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tío,  á  la  puerta  AlquiUa  ó  del  Medüódiá,  saliendo  de^ 
la  ciudad  cerca  del  muro,  y  á  lado  de  los  sepulcros 
de  ambos  está  el  de  Abu  Amer  Ahmed  ben  Muha-*» 
mad  ben  Derag.  Mandó  Ayúb  reparar  las  ruinas  de 
una  antigua  ciudad,  y  construyó  en  ella  un  fuerte, 
que  se  llamó  de  su  nombre  Calat-Ayúb.  Pasó  á  las 
ciudades  del  extremo  de  Afranc,  y  en  esta  expedí* 
Clon  aseguró  aquellas  fronteras  de  1(»  montes. de  £s-, 
paña  oriental. 

Cuando  los  comisionados  que  llevaban  la  cabeza 
de  Abdelaziz  á  Syria ,  la  presentaron  al  Cali&  Sulei* 
man  canforada  y  en  una  preciosa  ciya,  tuvo  la  cruel-, 
dad  de  manifestarla  á  Muza  ben  Noseir,  que  coa 
otros  caudillos  hablan  entrado  á  visitarle;  y  descu- 
briéndola delante  de  todos  cdlos  le  dijo:  ó  Muza» 
¿conoces  esta  cabeza?  y  respondió  Muza  sinceramen* 

conozco,  la  maldición  de  Dios  sea  sobre  quien  ase<« 
sioó  á  tjiji^B  éira  'Hifóoií  que'él : ysia  ^o^c  q^sí.  cqo 
%  salió  del  palacio  U$no:de  (iolor ,  y  luego  $e  partió 
iMerat  Dheran,  ó  ^  Wadilcpra ,  ,y  allí  falleció  de  . 
gran  melancolía  ena^el.aap.de  >$  m\iertf;s  ¡^^s»» 
hijos.  Otros  dicen  que  este  suceso  y  su  muerte  acae^ 
ció  habiendo  saKdar^  la,peregf¥iacioi\  de  Mecca  con 
el  Califa,  el  cual  falleció  tanibien  poco  después,  ya 
ent^radp \,^1  ;año  noventa, y  rmeve,  y  Mijjfa.be.n  iNop  ^x6 
^ir  al  fin  del  año  noventa  y  ochó.        /'    ^ 

Pocío  ántes^ó  la  "muerte  de  i  este  CÍalifá,  áé,  acabó 
la  obra  de  la  grande  Aljama  de  Damasco ,  y  se  gas* 
taren  en  sU  fábrica  cuarenta  cestas  de  á  (;atorce:)i}ií 
dobiasídeL-prg^ic^^a  uníi :  se  pa«i?rqi:j  ?o:e^l^i?ci^^ 
tás¡tófap«^í,l»»^ill»5:í^j?adqn«s,  d©  wq,  y.e^^ 

Tomo  I  I 

y  Google 


Digitized  by  > 


( 66 ) 
tafato^  d  tesplaádor  Üé  sus  luces  á  las  horas  que  sé 
encendían ,  que  no  se  podía  orar:  con  el  humo  se  os- 
curecieron, y  el  Califa  Ornar  las  mandó  quitar  ea  sa 
tiempo )  y  puso  otras*  de  menos  valor,  Uevando  las 
cadenas  de  oro  al  tesoro  del  estada  SiUeinian  había, 
declarado  futuro  sucesor  del  imperio  á  su  hijo  Ayúb; 
pero  este  mancebo  falleció  poco  después,  y  declaró 
para  futuro  sucesor  á  Ornar  ben  Abdelaziz  j)en.Me- 
ruán.  Era  el  Califa  Suleiman  muy  hermoso ;  y  como 
cierto  dia  se  mirase  á  un  espejo,  diciendo  á  sus  es- 
clavas :  yo  soy  el  rey  de  la  juventud ,  una  doncella 
le  dijo  estos  versos: 

Er9S  éellQ ,  i^idénh  niega'i  no  fuera  prestmciM  vana^ 

j1  no  tener  la  hermosura  de  ser  instable  ¡afaJtai 

Esta  sola  tacha  tienes  el  ser  tu  belleza  humanOy    . 

Qfíe  pasa  OiOl  sombra  leve^  coma  flor  del, campo  Mcaj^a^ 

Después  estuvo  melancólico,  algunos  dias,  y  áipoco 
tiempo  falleció  Suleiman  en  veinte  y  uno  de  Safar 
717  año  noventa  y  nueve,  en   Merg-Dabic  de  tierra  de 
Kinsarina:  ímpíeró- dos  años  y  ocho  meses.        1 

CAPITULO 'XX. 

:  Del  imperio  del  Califa  Ornar  ben  Abdelaziz, 
y  gobierno  de.  Mhaúr  en  \Espam. 

ducedió  á  Suleiman  en  el  imperio  su  primo  Ornar 
ben  Abdelazi2 :  la  madre  que  le  ^  parió  se  llamaba 
Om-asima,  hija  del  gran  Catifii  Ornar  1:  se  «stíOjáá 
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Abu-Hafas:  el  primer  día  de  su  mahdo  (sirohibió  la' 
costumbre  de  maldecir  á  Aly  en  los  pulpitos  de  la» 
mezquitas  al  fin  de  la  oración  publica:  esta  mala 
práctica  habia  desde  el  tiempo  de  Moavia  ben  Abi- 
sofian,  primer  Califa  de  los  Omeyas,  que  lo -mandó 
en. el  fervor  de  sus  rivalidades  y  guerra  civil;  pero 
esté  Ornar  la  prohibid  diciendo:  Dios  manda  la  jus- 
ticia y  la  beneficencia.  Sabiendo  el  Califa  Ornar  las 
crueles  exacciones  del  Wali  de  Egipto  Asama,  envió 
por  Gobernador  á  Ayúb  ben  Sarliabii ,  con  arden  de 
enviar  preso  y  encadenado  á  Asama;  y  asi  lo  hizo 
echándole  una  pesada  alfolla  de  hierro  al  cuello,  y 
murió  en  el  camino  de  pura  fatiga.  Mandó  Ornar 
que  se  dejase  á  los  Cdstianbs.en.  pacífica  posesión  de 
sus  ^templos,  conforme  .<á  las  estipulaciones  que  hu- 
biesen intervenido,  sin  que  ningún  Muslim  los  in***; 
quietase  con  ningún  pretesto ;  y  así  ^e  observó  en 
todas  las  provincias.  Confirmó  en  el  gobierno  de  A&i* 
ca  á  Jeúd  ben  Abi  JMuslema^y.era  parte  de  su  ^me* 
lia  ó  gobernación  la  España,  que  encargaba  á  WaHes 
de  su  confianza:  éste  fue  el  encargado,  por  Suletman 
para  deponer  de  sus  gobiernos  de  África  i  los  hijos  de 
Muza  ben  Noseir,  y  lo  mismo  de  España,  como. ya- 
hemos.rieferido  ^  y  cuando  supo  que  Ayub  era  taniLbí^{i 
de.la  Émüliade  Muza  ^^cribió  fiara  queidisdiise.el  tnaor 
do,  y  lo  encargó  en  su  lugar  á  Alhaúr  ben  Abder-*. 
raman  el  Caisi ,  caudillo  muy  acreditado  en  ella.  Es- 
tas órdenes ,  y  las  comunicaciones  que  se  ofrecían  en* 
tre  España  y  África,  las  conducía  el  Wali  dé  las 
naves  de  España  Ayáx  ben  Xerahill  el  HomiarL  Fue 
pues  Ayúb  Amir  de  España  siete  meses ,  y  procedió 
con  mucha  prudencia  en  toda$  las  cosas,  y  como 
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irrepiíéfi$ible  ao  bailó  en  áu  conducta  doode  morder 
d  venenoso  diente  de  la  m^Ugilidad..  .    . 

'  El  Amir  Alhaúr  codicioso  de  gloria  y  de  riquezas 
partió  á  las  fronteras  de  España  oriental^  y  con  bue- 
na hueste  penetró  en  la  Galia  Niarbonense.,  que.es 
tierra  de  Afranc.  ConquSstó  la  ciudad  de  Naribbna ,  y 
corrió  y  sojuzgó  todas  sus  comarcas,  sacajadiorde. ellas 
muchos  tesoros  y  cautivos ,  niños  y  mügeres.  Era 
este  Amir  duro^  inflexible,  y  tan  cruel  para  los  eae- 
migos!como  para  los  MatUmes.  La  más  Jevé  Giren* 
oía  castigaba  con  pej&a.de  la  vida^  y  todos  tembla- 
ban eñ  su  presencia.  En  tanto  que  él  espáikria  él 
terror  de  sus  algaras  en  las  tierras  que  riega  el  rio 
Garuna  al  otro,  lado  de.  los  .montes '  de .  Albórtát  % 
IkgÓ  á  España  lá  triste  nueva  de;  la  muerte  -  del  vk*. 
tiloso  Cali£i  Ornar  bén  Abdelazi?,!  que  {alléció  ehi 
^10  Hasira  dia  veinte  y  cinco  de  Regeb  año  ciento  y  aiio: 
imperó  dos  años, y  cinco  mese&  Parece  fatalidad  que 
persigue  á  las  cosas  huipanas ,  que  por  lo  c6miin  los 
boettos  Príncipes  duran  poco  tiempo.  Fue  Horado  aun 
de  los  enemigos^  de  su  familia^  y  decia  Xárif  el  Mu- 
sawi :  ^ó  hijo  de  Abdelaziz ,  si  humanos  ojos  debie- 
»sen  llorar  por  alguno  de  los  Om^yas  ,  los  mios  te 
>»hubieran  plañido  á  tí:  tú  nos  libraste  de  láinfiunia 
yyde  la  maldición,  y  si  posible  fuera  á  tí  te  libratía  de- 
sella.'* 


<  Llamaro^i  Gibál-Albortát,  montes  délas  puertas,  á  los  Pi- 
rineos y  arabizando  el  ao/nbre  latino  bárbaro  portas :  asi  noso- 
tros llamamos  puertos  á  las  angosturas  de  los  montes  y  pasos 
por  ellos  de  unas  regiones  á  otras ,  como  las  célebres  Termopy- 
las ,  las  puertas  Caspias ,  Cüicias  y  Armenias. 
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..       [CAPITULO  Xil.         ,       . 

Del  imperio  del  Califa  Jezidhen  Abdelme^ 
l^^y  gobierno  de  Alsama. 

v3Qced]óle  ea  el  imperio  Jáid,  faqo  de  Abdelmc- 
lie  y  de  Atixra,  hija  de  Jezid  bea  Moavia,  no  por 
disposición  de  su  primo  el  Califa  Ornar ,  sino  por- 
que asi  lo  iiabili  mandado  Suleinjan  su  hermano: 
fue:  proelamado  €i  día  que  iiiuriiS  el  virtuoso  Ca- 
]i&  Ornar  9  £  sek  de  la  luna  de  Rfigeb  del  año  cien-4.  p^i^ 
to  y  uno.  Este  mismo  año  se  rebeló  en  Basra  el 
gobernador  Jezid  ben  Mahlab  ben  Abi  Sofra,  se  le 
allegó  mucha  ^ente  y*,  eíjtró  ep  Cufa;  pero  el  Ca- 
Jüa  Jezid'  envió. contra  él  á  tM  hermanó  Mdslema' 
y  á  su  sobrino  Abas  ben  Walid  con  la  gente  de^ 
Syda:  se  .  encontraron  ambas  huestes,  y  huyeron 
derrotados  losí  rebeldes,  y  el-  caudillo  Jezid  cayó 
ea  manos  de  ^Nluslénüía  y  le  cortó  la  cabeza,  que> 
envió  al  Califa*  Moavía,  hijo  del  iebelde,  ? entró 
por  sorpresa  en.  Wasit  y  mató  al  gobernador  Adi 
y  4  treinta  y  dos  de  sus  guardias:  luego  pasó  á 
Baisrá;  y  se  embicó  y  pasó  á  Candabil  eo  Sindia: 
Muslemal  envió  contra  él  ,á  Uelal  ben  Achor  el  Ma-». 
zani,  que  ^rsiguió  al  rebelde  y  ius  parciales;  y. 
habiendo  caido  en  sus  manos,  los  envió  al  Califa^ 
que  los  noandó  matar  con  ignominia.  Dio  Jezid  el 
gobierno  dé  la  Iraca  y  del  Corasan  á  su  hermano 
Muslemat  En  este  año  depuso  el  Califa  Jezid  del 
gobierno  de  Egipto  á  Ayúb  ben  Sarhabil ,  y  puso 
en  su  lugar  á  Baxar  ben  Sefuaa  el  Kelbi;  habien* 
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do  éstt  pasado  poco  después  á  África ,  dio  el  gobierno 
de  Egipto  ai  hermano  de  «stó  ,*  itantalá  ben  Sefuan. 

£n  £spaña  el  Amir  de  ella  Alh^^t  continuaba 
sus  escursiontó ,  sacando  á  los  pueblos  éuanto  tenían: 
en  vez  de^im,qer  Justicia,. pjn^  ren^e^iadst  opresión 
y  los  robos ,  la  hacía  para  ser  solo  el  cruel  exac-» 
ti>r:  a  ^ódos  opricniá  á  los  CnfiítiaÍQOSi,  á  lois  que 
hablan  abrazado  el  Islam,  j  á!  los.  mas  antiguos 
caudillos  muslimes,  que  osaban  advertirle  del  disgus^. 
to  y  escándala  que  ddba  á  todos  lois  buenos  con 
su  conducta*  Encarceló  á  muchos  alcaides  y  caUf» 
dillos  walíes  de  provincias^  oon  prétesto  de  que  ocul--' 
taban  los  tesoros  y  productos  de  las  rentas  de  sus 
pueblos.  Por  esta  causa  muchos  se  retitaban  de  los 
ejércitos  de  frontera,  y  aban4onaban  lá  propaga-* 
don  del  Islam*  Todas  estas  cosas  fueran  téps^^tür-' 
tadas  con  mucha  claridad  y  energía  al  gobernador 
de  África,  y  éste  lo  comunicó  al  Califa,  y  le  en- 
vió las  cartas  que  sobre  esto  4e  habían  escrito  ^\ 
caudillo  Ambisa  ben  Sohini  el  Kelbi,  Naamaiubeíi 
Abdala  el  Hadrami,'y  otros  ilustres  Muslihies.^  £1 
Califa  mandó  que  Alhaúr  saliese  de  £^)aña ,  y  se- 
encargase  ^d  mando  de  aquella  conquista  el  Wa->. 
li  Alsama  ben  Metic  el  Chulani,  que  ^acaudillaba 
parte  de  aqiiel  ejército:  por  este  medio,  lograron' 
Jlos  pueblos  de  España  verse  libres  de  las-ivejacio-- 
ncs  de  tan  avaro  y  cruel^Amir,  Fue  la  deposición 
y  salida  de  España  de  Alhaúr  ben  Abderahman  el 
721  Caisi,  año  ciento  y  tres  de  la  Hegira  '..   ' 

<     El  Edobi  dice  que  fae  dep;iesto  el  año  ciento  y  seis ,  si 
no  es  error.de  copia  y  que  asi  me.  parece. 
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Sin  tardanza  parti6  el  Amlr  Alsama  á  la  ñtoi-' 
tera  de  la  tierra  de  Afranc,  acompañado  de  todos 
los  principales  caudillos  muslimes  de  España  orien^ 
tal,  y  coa-numerosa : hueste' coffió  la  comarca  de 
Narboiia,  CapcajKona  y  Tolosa,  y  puso  cerco  á 
esta  ciudad ,  la  combatió  con  porfiado  empeño ,  y 
la  tenia  ya  ^ea  grande  apuro:  las  tropas  muslimes 
se  preparaban  para  éntrate  por  ftierza,  cuando  He-* 
gó  avi80^al  bampo  de 'que  ^reniá  ^  en  \socorra  délos 
cercador  el  SeñQr  dé  Afrahc  con*  innumerable  gen-* 
tío.  No  se  atemorizó  Alsama  con  esta  nueva:  or-^ 
dQnó  su  batalla  y  ataimó  ^us  tropas.  La  multitud 
de  los  enemigos  4rá  tanta,  que' el- polvo^qu^  le- 
vatitaban  sus  pie?;  obscurecía'  et  ci^k>  con  'densas* 
nubes*  Salióles  aL  encuentro  el  ejército,  muslime,  y 
los  enemigos  hicieron  igual  movimiento:  esforzó 
Alsama  ásiis^ caballeros^  ry  les  'dijo*:  'ño  temáis  la^ 
múkltud  que  *^  viene,-  que  si  Di^s  esfácbn  riosdtros 
2  quién  sttk  ^ootra  n<>sotros  ?  Los  dos  ejércitos  sé 
acometieron  coi\  el  íxDpetu  I  qué  los  torrentes  que 
bajan  de  kuí  cuonibc^'^  -  }^'>sei  trabaron  con.^  igpal* 
ánimo  sosteniéndose  los  unos  y  los  otros  comO'  moap 
tes ;  iar  pcfeaiy  mitciníía  rifiie>  íatrozf,  yi^siu^^^da- 
dote  U'lsaiíalkrlatigo^tlem^o^'pOüiamb^^  piartes¿ -Gor^ 
ría  Abama'  i  todas  partes  como  bravo  león,  y  ani;* 
maba  i  los  suyos  en  lo ,  mas  áMuo^y^  sangriento 
de  la  matanza:  si  no  se  oían  sus  palabras,  se  veían 
sus  obras,  .'hazañas 'Increíbles:  sus  ^brazos  destilaban 
enemiga  sangre'  qiie 'fluía  al  levantar  su  espada  j  pe- 
ro una  enenüga  lanza  le  atravesó  por  un  costado 
hallándose  Wea  .adelante  entre  sus^enemigos,  y  ca- 
yó  muerto  de  su  caballo.  Este  fatal  acaecimiento 
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desmayó  á  la  cáballeria  árabe,  y  todo. ^ejército 
cedió  el  campo  á  los  ¿nemigos,  dejándolo  cubierto 
/  de  cadáveres,  y .  bañado  .  en  sangne; .  fue ,  esta  cruel 
batalla  día  .Attarviyja)  ^de  •  Dylhagía ,  luna>  ultima 
721  del  ^o^  ciento  y^  t^pes:  tanri^on  ^eo  testal  batalla  mu- 
chos principales  caudillos  del  ejército,  entre  ellos 
Naaman  ben  Abdala  d  Hadrami,.  que  fue  de  los 
prjmt?ifos.,icpaqui$tadore6  )d^ 'EspajñaivTaaSbicn  mu- 
lúó;  eáte,  día  peleando  i^roioo  bubno  Nainii  beü  Ab- 
derahman  bm  Mbavia  el  Tégibi,  ly  otros  nuiy  oo- 
bles  caballeros*  El  ejército  muslime  se  retiró  á  Nar- 
boija;  allí  los. caudillos  de.  la  .firontoca. oriental  die- 
100  el  mando:  dk}  la& [tropas- ái  AJbderahcuaii'  beo  Abr 
dala  el  Gafeki,  pot.su  íValor  áiuy,áfreditadoíe»tre 
Ips  soldados,  así  por.  sus  iiazañas  eh.  cüfeíéntes.  oca- 
siones^ como. en  e$|)6cial  en  esta  ultima  batalla,  y 
Q»  14:  retirada  :d¿;  i  J0l<)sar,  pn  que  bi^aiprodi^^ 
valoc:  tiea¡4:  ademas, .unir  pri^da (Oiuy  .de  sotí^díV 
que  era  XUia  ^remada,  iiberaüdad  \  y.  -generoso  des- 
prendimiento^ que  k  daha^  gran  )OpÍQÍoo  entre  Ias 
.tropas,,  y >  así  todos  le'-amai>»n,í  y  aplaudtóro»  su 

.,   Lu^o  jque  .5€b-flup(rfto  lEipaña  e^sta  d^nirt^ 

pusieron. ^eft  nwvimifi»toHbw.tf<4)W'¡h»ífi^^ 

das  las  proviadas  poc  orden?  de  Ambtsg  ben.SofcííOí 


llama 


*  £§  et  dia  nwf^^e  de  e^ta  li^  ^,y,  -pox  otro  ijpmbr^JSf 
dia  de  Mina ,  porque'  en  él  Ips  peregrinos  en  la  ^fecca  visitan 
con  varias  ceremonias  y  vanas  observancias  él  valíe  de  Mina, 
y  es  dia  desayuno  y  de  gran  mérito  para  los  MusHuieSj  s^i^^ 
su  calendario,  como  6Í  diesen  mil'caUüiofe^  párti'í*^  ^^* 
guerra.'!^.'-..  ¿.    L../    ,:        .*  .-¡í/.íjo    lz    ."     i.:i--'í"- 
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que  había  quedado  enc^gado  áú  mando  por  dis^ 
posidoQ  del  Acnir  Alsama  ai  tiempo  de  su  parti- 
da á  la  frontera.  Cuando  llegó  la  nueva  al  gober- 
nador de  África  aprobó  la  deccion  de  Amir^  que 
habian  hecho  las  tropas  de  España  en  el  índito  cau«: 
dillo  Abderahman  ben  Abdala  el  Gafeki :  y  en  es- 
te mismo  año  ciento  y  cuatro  dio  el  Cali£i  el  go-  ^22 
bierno  de  Egipto  á  su  propio  hermano  Muhamad 
ben  Abdelmelic,  que  permaneció  en  él  hasta  que 
murió  el  Califa  Jezid  en  Harran  á  veinte  y  cinco 
de  la  luna  Xaban  del  año  ciento  y  cinco,  habien-  723 
do  imperado  cuatro  años  y  un  mes.  Fue  Jezid  muy 
hermoso  y  muy  dado  á  sus  pasiones,  juegos  y  es« 
pectáculos:  gastaba  mucho  con  sus  esclavas,  y  te- 
nia dos  llamadas  Hebaba  y  SelLma,  á  las  que  ama- 
ba mas  que  á  si  mismo.  Habiendo  muerto  Hebaba, 
la  conservó  sin  enterrar  hasta  que  ya  no  pudo  su- 
frir el  cadáver:  reprendíale  su  hermano  esta  debi'- 
lidad,  y  le  respondió:  todos  me  lo  dicen;  pero  no 
hay  mas  rema£o  en  mi  pena  que  la  muerte,  y 
por  esta  yo  iré  también  dé  boy  á  mañana  á  la 
mansión  eterna*  Dicen  que  después  de  enterrada, 
impaciente  la  sacó  del  sepulcro,  y  mirándola  lleno 
de  tristeza  y  como  estúpido,  murió  pocos  días  de&« 
pues,  siendo  de  veinte  y  nueve  años:  otros  dicen 
que  de  treinta  y  tres. 

£n  España  el  Amir  Abderahman  ben  Abdala 
no  solo  contuvp.i  los  Cristianos  de  la  Galia  Nar- 
bonense,  sino  que  tamUen  allanó  y  sqjuzgó  á  los 
Cristianen  de  los  montes  de  Afranc,  que  se  habiaa 
rebelado  por  las  ventajas  de  los  de  Narbona;  y  á 
unos  y  otros  obligó  á  pagar  sus  tributos,  y  hubo 
TmaL  K 
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de  ellos  muchos  tesoros  y  preciosMakles  en  dto,  ja^ 
cintos  y  esmeraldas;  y  reservado  el  quinto  para 
el  Califa ,  todo  lo  demás  repartía  entre  sus  solda- 
dos: esta  liberalidad  hacia  que  sus  tropas  le  ama- 
sen, y  para. ellas  lo  mismo  eran  cuestas  que  lla- 
nos ^  y  en.  nada  hallaban  dificultad  por  servirle, 

CAPITULO  XXIL 

Del  imperio  del  Califa  Hixém,  y  góbternú 
de  Abderahmari  y  de  Amhisa  en  España. 

kJucedió  á  Jezid  en  el  imperio  su  hermano  Hixém 
ben  Abdelmelicy  :su  madre  .fue'  Fátima^'Ibijá  de 
Hixém  el  Mahrumi:  se  apellidó  Abulwalid¿  fue  pro- 
clamado el  dia  veinte  y  cinco  de  Xabaa  del  año 
^23  ciento  y  cinco,  el  mismo  dia  de  lamu&rte  »de  su 
hermano.  Estaba  en  Rusafa  entonces,  y  al  instan- 
te se  vino  á  Damasca  Depuso  t  del  gobierno  de 
Egipto  á  su  hermano  Muhamad,  y  puso  en  su  lu- 
gar á  su  primo  Hasan  ben  Jusuf  ben  Yahye. 

En  España  envidiaban  algunos  caudillos  la  glo- 
riosa fama  y  popularidad  que  en  ella  tenia  el  Amir 
Abderahman  ben  Abdala,  y  en  especial  Obeida  es- 
cribió contra  él  al  gobernador  de  África :  no  nega- 
ba su  valor  y  excelentes  prendas  militares ;  pero 
acusaba  su  administraciíoh  descuidada,  y  su  indis- 
creta liberalidad,  que.  viciaba  las  costumbres  fru- 
gales y  sencillas  de  los  Muslimes.  El  misnio  ase- 
guraba que  no  estaba  en  su  itiano  dejir  de  ser  tan 
liberal,  y  que  aunque  temblasen  cíelos  y  tierra,  des- 


Digitized  by 


Google 


piies  de  uoa  victoria,  nada  nQgsA:ia::i  étis  soldados. 
Con  tanta  diligencia  y  empeño  se  hacían  estas  ce- 
presentáiriones  contra  Abderahman,  que  lograron 
que  se  le  reemplazase  en /el  .roándo  y  gobierno  de 
España  9)  y  se  le  fiacEvgó  al^  caudillo  Arabisa  ben  Só«! 
him  el^  KÜbi,  que  adeaia$  de  sus^  propios  méritos 
era  de  la.  tribu  y  fiímilia  del  gobernador  de  Afri- 
ca-rBanr  benHantala  ben  Sefuan  el  K^lbl  Era  Am-* 
bisa,  caudillo  muy  .estimada  por  ^u  valor  y  pruden-i 
cia,  y  el.  depuesto  Ab4erahman  de  tan  noble  co^ 
razoo,  que  úo  se  ofendió  4e  esto,  y  se  contentó 
con  el  antiguo  mando  de  tropas  que  antes  había 
tenuiO;.ea.. España  .oriental^  y  cumplimentó  y ^áá 
su  euherabifenap  al  ^  inuevo^  Amir  Ainfaiáa  con  muyi 
sioceras  expresiones  y:  protestas  ^ de  amistad.*  ^ 

.  £1  Atair.  Ambisa  vino  ¡á  Córdoba  ^  donde  estaba 
ta  Adusma  de  los  Acabes  de  España  desde  el  tiemr 
po  'de  .Ayáb^i.y!  dispusq»  y '  ordeiid  la  iecaudadon 
de  laSireotásí  dib  las  provindios,  yi  repartió  tierras 
i  los  Muslimes  sin;  ofender  á  16s  Cristianos;  pera 
aplica  la  mayor  parte  de  los  valdíos,  y  todavía  que*» 
d6  mudia  á^  que  dispone^.  Impuso  la  contribución 
de  uQJciukxtb.i  los  pue|)los  que  se  hablan  conquis- 
tado por  Fuerza:,  y  ün  do/mho  á  4o9  que  de :9U  ro^ 
lumtad' se  faábíaiii,  puesto  bajo  la  fe  y  amparo  de  los 
Musliniei/ Mandó  reedificar  el  puente  de  Córdoba, 
y.  luego  partió  á'  visitar  las  provincias  int»riopes  de 
España^f^  £a:i  todas » p^tes  'tia¿ía  <jastick '4guat  cdñ 
tx>áois^aioridistioc^  del  JMuslino^^ni  del  ^ristían^ 
ni  Ju^:  átí  era  de  todos  muy  respetado.  En  £s^ 
paña  oriental  áe  rebelaron  algunos  pueblos  dé  la  do* 
masoü  dti'E^iiaiBonai  fué.á:  elia<cón>kima-  dilig^n*» 
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cia,  y  entró  én  k  ciudad  por  fuerza,  y  arrasó  sus 
muros,  y  castigó  á  los  fomentadores  de  la  iriquie- 
tud,  y  les  dobló  la  contribución  ¿  los  pueblos  se- 
gunda vez  sojuzgados.  .Por. medio  de  sus  Caudillos 
hizo  entradas  en  tierra  de  Afranc^  que  talaron  y 
robaron  la  tierra,  quemando  algunos  pueblos^  ma- 
tando hombres  y  cautivando  niño;  y  mugéres:  co- 
sas que  no  aprobaban  Ambisa  ni  los  buenos'  Mus- 
limes, ni  les  fue  fácil  remediar,  porqué'  la  mayor 
parte  decia  que  era  justo  y  .conveniente. 

El  Califa  Hixém  dio  el  gobierno  de  las  provin- 
cias de  África  á  Obeida  ben  Abderahman,  sobria 
no.de  Abu  el  Awar  el  pahmi,  caudillo  de  la  caba- 
llería en  Safair  de  África;  y  .depuso  á  Baxar  ben 
Hantala.'ben  Señián  el  Kelbi:   smtiói  esta   nove(iau¡i 
todo  el  bando  de  los  Yemaníes,  Árabes  del  Yemen, 
y  entre  otros  el:  caudillo. Husam  Abulchatar,  que 
había  venido  lá  Cairvan ,  que  na*  tepia'mjj'ros  has- 
ta que  se  los  mandó  hacer  iBaxar  ben  &faan,  que 
cuando  llegó  Obeidi  no  hisomás  que  ponerse  la 
clámide  y  decir  á  las  gentes :  este  es  vuestro  nue- 
vo Amir  que  viene,  y  que  añadió:,  no  hay  glori» 
ni  poderío  sino  en  XHos^  y  qpe  se  retiró  del  ayun- 
tamiento, y  se.  fué  adonde  Dios;  quisa  Luego  que 
tomó  Obeida  el  gobierno  hubograhdei  revueltas 
en  África  contra  los   Kelebíes  y  otros  del  Yemen: 
que  todos  se  disgastaroa  de  ia:  condiiicteide  Obeí-* 
da,  porque  tomó  los  bienes.  de.Bakarrbeni  Sefuan  y 
de  sus.  parciales,  y  los  ' per*iguió.v .  y  «ncarceló:  á 
Husam  Abulchatar.  Ofendido  e»eí  caudillo  de  i?tas 
injusticia,  y  de  la  arbitrariedad .  del  Amir  en  la 
distribución  de:  los  despojos:  tonwdos  á  los  Becbe^ 
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ries,  escribió  aquellos  célebres  versos,  que  dicen: 

Oiol  si  el  prado  de  Rdfuta  nunca  de  vos  fuese  visto^ 

Ni  los  que  alU  fueron  buenos  nunca  hubiérades  sabido ! 

AIü  nuestro  pecho  y  lanza  y  de  nuestra  espada  el  filo 

Vuestro  cuello  aseguró^  de  los  bravos  enemigos  i 

No  tuvisteis  mas  peones  ni  caballos  que  los  mios. 

T  cuando  el  punto  llegó  en  que  nosotros  vencimos^ 

Tos  dimos  de  la  victoria  los  aromáticos  vinos ^ 

Ta  fuisteis  para  nosotros  sin  ojos  y  sin  oidos: 

Vos  hicisteis  vuestro  fecho  ante  nuestros  ojos  limpios  i 

Mas  como  en  la  lid  trabada  nosotros  en  remolino 

Los  contrarios  derrocamos  por  alsuu^os  al  olympo^ 

Asi ,  no  dudéis ,  tal  vez  hará  fortuna  lo  mismoy 

T  caerá  de  la  alta  rueda  el  pie  mas  alto  subido. 

Estos  versos  que  parecían  aplicables  á  las  intri- 
gas de  África,  y  como  si  se  hubiesen  hecho  al  suce- 
so de  la  batalla  de  Merg-Rahita ,  llegaron  á  noticia 
del  Califa ,  y  le  agradaron  cuando  los  oyó,  y  pre- 
guntó quién  los  había  compuesto  í  y  habiéndole  in- 
formado Said  ben  el  Walid  el  Abrax  el  Kelbi  que  eran 
del  caudillo  Husam  ben  Dhirár  Abulchsitar  el  Keltíi^ 
no  se  olvidó  de  él  y  le  premió  oportunamente ,  como 
veremos. 

Enceste  tiempo  los  Judíos  que  habia  en  España, 
que  eran  muchcKS  y  muy  ricos,  asi  de  los  antiguos 
como  de  los  que  habían  pasado  de  África  después  de 
la  eotcada  de  los  Muslimes,  se  alborotaron  porque 
les  vino  nueva  ide  que  en  Syria  se  habia  aparecido  un 
derto  Zonaria ,  impostor,  que  se  decia  ser  su  Me- 
aiab,  y  Rey  prometido  que  ellos  esperan^  y  todos  los 
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Judíos  de  España  y  Galia  partieron  á  Syria,  aban* 
donando  sus  bienes.  El  Amir  Ambisa  aplicó  todos 
sus  bienes ,  casas  y  posesiones  al  estado.  Ordenadas 
las  cosas  de  España  pasó  á  la  frontera  de  Afraxic  coa 
numerosa  hueste,  y  corrió  y:  taló  toda  la  tierra  d^ 
Narbona,  y  mas  adelante  de  allá  del  Ródano,  to« 
mando  muchos  despojos  y  cautivos  í  y  en  aquella  en- 
trada ,  peleando  valerosamente  contra  Cristianos,  fue 
herido  de  muy  graves  heridas ,  y  á  pocos  dias  des- 
pués falleció.  Encargó  antes  de  morir  el  mando  de 
)as  tropas  al  Wali  Hodeira,  para  que  las  acaudillase 
en  tanto  que  Obeida  ben  Abderahman  el  Caisi  nom* 
brase  Amir  de  las  provincias  de  España:  acaeció  su 
724  muerte  en  fin  del  año  ciento  y  seií. 

CAPITULO    XXIII. 

Elecciones  y  destituciones  de  varios  Andrés 
de  España* 

X  enia  entonces  el  gobierno  de  Afbica  Obéidalaben 
el  Hagiag,  y  citándole  comunicacon  la<  hiuerte'de 
Ambisa  ben  Sobira  nombró  por  sncesor  eñ  el  gobier* 
no  de  España  á  Yahye  ben  Zalema ,  que  remplaaó  i 
Hodeira  ben  Abdala  el  Fehri  al  principio  del  año 
pientQ  y  siete:  era.  Yahye  excelente  caudillo  i  tap 
práctico  en  las  cosas  de  la  guerra  como  ptuAence  y 
j,usto,  pero  demasiado  severo:  hácíasb  teméc^asi  de 
Muslimes  como  de  los  Cristianos,  por  su  mucha'  ú^ 
gor.  Luego  pasó  á  visitar  las  fronteras  y  tierra  de 
AJiguf  y  montes  Albaskenses,  y.  mientras*/ eii  ^sfo  3e 
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ocupaba ,  recorriendo  los  pueblos  sojuzgados  ,  los 
Árabes ,  descontentos  de  su  severidad ,  consiguieron 
del  nuevo  gobernador  de  África  Coltum,  que  depu- 
siese al  Amir  Yahye  ben  Zalema,  y  encargase  el  go- 
bierno de  £spaña  al  caudillo  Otman  ben  Abi  Neza, 
que  andaba. en  las  fronteras  de  Afranc,  y  se  distin- 
guía por  su  ínucho  valor.  Esta  novedad  fue  muy  gra- 
ta á  los  émulos  de  Yahye  ben  .Zalema,  que  eran  mu- 
chos y  poderosos.  *  Tomó  el  mando  Otman  ano  cien-* 
to  y  ocho:  en  el  mismo  año  que.Hasan  ben  Jusuf 
ben  Yahye ,  primo  d^l  Califa ,  abdicó  su  gobierno  de 
Egipto^  y  puso  en  su  lugar  Hixém  á  Hafas  ben  Wa-» 
lid  el  HadramL 

,  Muy  pocos  meses  ^tuvo  el  mando  el  huevo  Amit 
de  España  Otmán.  Los  mismos  que  le  habian  ele^ 
vado,  poco  satisfechos  de  su  correspondencia,  y  frus^ 
trados  en  sus  intentos  y  vanas  esperanzas,  llevaron 
repgtidas  quejas  contra  él  á  Coltum  ben  Aam ,  y  éste 
escribió  al  Califa  Hixem  para  que  noml>rase  Amir  dd 
España  al  caudillo  Hodaifa  ben  Alhaús.  La  incons^ 
tanda  y  venalidad  de  los  que  gobernaban  en  este 
tiempo  en  África,  daba  oidos  á  las  impertinentes  so*, 
licitudes  y  maquinaciones  de  los  ambiciosos',  que  as- 
piraban en  España  á  los  cargos  y  gobiernos.  Asi  fue^ 
que  el  Amir  Hodaifa  no  tuyo  lugar  ni  espacio  para 
hacer  cosa  memorable  en  el  corto  tiempo  de  su  go*- 
bierno,  pues  á  pocos  meses  creyó  el  Amir  de  África 
que  era  necesario  deponerle ,  y  así  lo  escribió  al  Ca- 
lifa ,  dando  entre  tanto  el  mando  interino  á  Otman 
ben  Abi.  Neza  el  Chemi,  año  ciento  y  nueve.  No  7^7 
duró  á  este  caudillo  el  mando  lo  que  .él  quisiera,  pues 
á  los  seis  meses  llegó  la  provisión  que  hizo  el  Califa 
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Hixém  para  Amir  de  España  en  Alháitatn  ben  Obeid 
el  Kenanl  Este  Syro  se  puso  lu^o  en  posesión ,  y 
principió  á  descubrir  su  natural  cruel  y  avaro.  En- 
vió á  las  fronteras  de  Afranc  al  caudillo  Otman  ben 
Abi  Neza  S  y  él  quedó  en  Andalucía  para  oprimir 
á  los  pueblos  con  todo  género  dé  vejaciones.  Los  mas 
principales  Muslimes,  viendo  su  crueldad  y  condición 
avara,  procuraron  perderle,  y  tramaron  sus  conjurar 
dones;  pero  descubiertas  por  Alhaitam  se  enfureció 
contra  ellos,  y  con  diversos  pretestos  encarceló  á 
muchos ,  y  les  quitó  sus  bienes ,  y  todavía  no  satis- 
fecha su  venganza  contra  algunos  de  ellos  les  hizo 
morir  con  extraños  tormentos.  Entre  los  ofendidos 
y  encarcelados  estaba  uno  llamado  Zeyad  ben  Zaide, 
hombre  principal  y  de  grande  ingenio :  con  el  fkvoc 
de  sus  amigos  logró  que  el  Califa  leyese  sus  quejas, 
y  la  referencia  de  las  crueldades  de  Alhaitam ,  sus 
exacciones  voluntarias,  y  violentamente  sacadas  á 
los  pueblos ,  que  los  oprimidos  eran  infinitos ,  que  el 
descontento  y  aversión  era  general,  en  daño  y  des- 
crédito grande  del  gobierno ,  y  de  la  causa  del  Islam: 
concluía  diciendo:  Señor,  vuelve  por  los  tuyos,  que 
al  lado  de  esta  tigre  no  tienen  un  instante  de  segu« 
ridad»  Luego  que  el  Califa  Hixém  leyó  esta  queja 
mandó  que  pasase  á  España  Muhamad  ben  Abdala 
para  averiguar  con  imparcialidad  y  discreción  la 
conducta  de  Alhaitam,  y  castigarle  como  merecían 

»  Este  OÍman  ben  Abi  Neza  Is  el  que  en  nuestras  antiguas 
crónicas  y  en  las  de  Francia  se  Uatna  Munuza :  fue  fácil  depra* 
var  el  Abu-Neza  en  Munuza :  en  algunas  copias  arábigas  se  I9 
]Í9íM  Abu  Tezza, 
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SUS  excesos,  y  en  tal  caso  poner  en  el  gobierno  de 
España  á  lá  persona  de  mayor  crédito  y<  confianza 
que  hallase  entreoíos  caudillos  que  en  ella  estaban. 

Cuando  Muhamad  vino  á  GSrdoba  averiguó  con 
mucho  secreto  la  conducta,  lo  que  hacia  y  manda- 
ba el  Ániir  Alhaitam  j  y  no  tardó  en  apurar  la  ver- 
dad de  las  quejas  que  contra  él  habla.  Manifestó  la 
catta  del  Califa,  le  depuso  del  mando,  y  le  enCar-» 
celó  después  de  haberlo  paseado  por  las  plazas  y  can- 
iles sobré,  un  asno  por  afrenta:  confíscjcS  cuanto  te« 
nía,  puso  en  libertad  á  los  encarcelados  por  él_sia 
caa9a,.y  de  sus^üesóros  restituya!  cuanto  ^stos.  alcanza^ 
ron  á  ios  qi»c  él  había  despojado.  Poco  después  le  en- 
vió i  buen  recaudo  á  África.  También  depuso  el.Ca- 
li&el  ^o  ciento  y  nuev^  á  Ha&&  elHadrami  del  ^27 
góháemo  dé  figipta,  y  jpiíso  en  su  lu^r.á  Abdelmelic 
ben  Rafia  Dos  me^es  gobernó  .en  España  Muhamad 
ben  Abdala,  que  no  tardó  mas  en  tener  conocimien- 
to del  mérito  y  valor  del  caudillo  Abderahman  ben 
Abdala  el  Kelbi  el  Gafeki^  y  le  nombró  Amir  de  Es- 
paña en  virtud  de  lasi  facultades  que  tenia  del  Califa. 
Todos  los  Muslimes  de  España  alabaron  esta  elec- 
ción 9  y  la  miraron  como  el  sello;  de  la  integridad  y 
jusúda  de  Muhamad  ben  Abdala:  solo  quedó  ofen* 
dido  y  mal  contento  el  Wali  Ot  man  ben  Abi  Neza^ 
que  %  creía  merecedor  de;  la  autoridad  de  Amir,  y 
desairado  en  no  haberla  obtenida  Muhamad  ben  Ab- 
dala se  retiró  adonde  Dios  quiso  acabada  su  comi^- 
5Íom  Esto  fue.  entrado  el  año  ciento  y  diez  de  la 
Hegira. 
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CAPITULO    XXIV. 

Gobierno  de  Áhderahman   ben  Abdala,  y 
muerte  de  Otman  ben  Áhi  Neza. 

bderáhoian  ben  Abdala  el  Gafeki,  luego  que  ob« 
tuvo  el  cargo  de  Amir  de  España,  hizo  una  visita  de 
toda^  sud  provincias  para  deshacer  la:s  injusticias  que. 
se  habían  introducido  en  el  tiempo  de  Alhaitaoií  Qía 
las  quejas  de  los  pueblos,  con  afabilidad^  y ^bon, igual» 
interés  por  los  Muslimes  que  por  los  Cristfanois :.  re* 
nx)vía  de*  sus  alcaidíss^á  los  que  habiao.sido  iiríus-> 
-_    tos  opresores  de  sus'  jiüeblos ironía  gení^  de: conocida: 
providad;  y  iitodos'  guardaba  sus .dórjexrbbs.  llesiiíi«t 
tuyo  á  los  Cristianos  las  iglesias ^e  les  Cfiabiiui  Iqui-» 
tado ,  conforme  á  las  estipulaciones  de  la  dotiqUista:. 
desliruyó  las  que  se^  hablan  levantado  en«alguaoá  jiue*. 
blos  por  connivencia  iiiteresada  de  algunos  gobferna^ 
dores.  -Entre  tatito  no  dejaba  de  solicitar  que  se  íe-* 
^31  forzase  el  ejército  de  España  con  nuevas  tropas'  de 
Egipto  y  de  África  >  y  á  este  fin  escribió,  muchas  ve- 
ces al  gobernador  de; África.  Empleó  los  dOs  primeros, 
sinos  de  su  gobierno  en  reconocer  y  visitar  tas  proviu* 
das  interiores  de  España ;  y  habitando  libado  de  Afri'* 
ca  numerosas  tropas  escogklasiy' vdüntarias  ^  que  en- 
vió Coltum  el  año  ciento  y  trece,  Abdeíahman,  que. 
ao  las  quería  tener  ociosas  ,.las  dirigió  á  Ja  parte  oriení-: 
tal  de  España.  Insaciable  de  gloria,  que  parece  ique  qq 
tenia  la  vida  sino  para  esponerla  intrépido  á  los  ma- 
yores peligros  de  armas  y  combates,  meditó  hacer  una 
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rxpecüctoA  éh  tierras  de  Añancj  y  ordenó  á  tos  cau- 
dillos de  las  fronteras  allegar  una  poderosa  hueste. 

Mandaba  en.  la  fix)ntera  de  los  montes  de  Albor  tát^ 
en  confínes  de  tierra  de  Afranc,  el  caudillo  Qtmaa 
ten  Abi  Neza ,  hombre  de  valor  y  de  nobles  pren* 
das;  pero  émulo  de  la  reputación  y  gloria  de  Abde-^ 
rahman ,  y  envidioso  ahora  de  su  autoridad :  este  cau; 
dilk)  ^n  uña  cabalgada  que  hábia  hecho  en  tierra  de 
A&aiic  cautivó  una  doncella,  hija  del  Conde  *  de 
aquella  comarca :  por  sus  amores  con  esta  Cristiana 
tenia  concertadas  paces  por  cierto  tiempo  con  los 
Cristianos.  Cuando  entendió  la  determinadon  dd 
Amir  Abderabman  le  escribió  disuadiéndole  del  in* 
tentó  de  la  expedición  en  aquella  frontera ,  por  las 
treguas  que  tenia  concertadas  con  el  Conde  de  aquel 
pais,  que  no  era  justo  atropellarlas.  Pesóle  mucho 
de  esto  á  Abderahmah,  y: como  algunos  le  informa* 
sen  de  todo  lo  que  pasaba^  y  del  verdadero  motivo 
de  estas  avenencias  y  amistad  de  Otman  con  los  Cris^ 
tianos^  diciendo  que  no  debia  haber  otorgado  estas 
treguas  sin  licencia  del  Amir,  pues  las  habia  concer-^ 
tado  después  de  ía  elección  de  Abderabman;  en  su^ 
ma  que  no  debia  suspenderse  la  expedición:  escribióle 
el  Amir  con  gran  enojo,  y  le  decía  i  que  sus  avenen- 
cias otorgadas  sin  su  conocimiento  y  permiso  no  va- 
llan: que  lo  manifestase  así.  á  los  Cristianos  de  su 
frontera,  y  estuviese  prevenido  con  su  gente  para  la 

<  Este  Conde,  cuyo  nombre  no  naenctonan  los  Ubros  aribU 
gos ,  era  Eudoá ,  Duque  Soberano  de  Aquit^nia  >  de  la  estirpe  de 
los  antiguos  Ileye5  Meróvingianos:  las  crónicas  francesas  dicea 
que  stt  bija  la  esposa  de  Munuza  se  llamaba  Lampegia. 

La 
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entrada :  que  entre  los  Muslixiies  y  los  de  Afranc  no 
habia  ya  mas  razón  que  la  espada.  Otman,  que  ea 
su  corazón  aborrecía  al  Amir ,  viéndose  desairado  y 
atropelladas  sus  treguas  avisó  al  Conde  que  se  zper^ 
cibiese  para  defender  sus  tierras ;  que  por  él  no  M^ 
taba  á  la  tregua,  ni  por  su  persona  pelearía  nunca 
contra  él.  Todo  esto  fue  comunicado  al  Amir  Abde* 
rabman,  que  sin  dilacicxi  envió  á  Gredhi  ben  Zcyan 
con  tropas  para  que  se  asegurasen  de  cuanto  hiciera 
el  caudillo  Otman,  y  si  hiciese  algún  movimiento 
en  Éivor  de  los  Cristianos  que  le  prendiesen  y  ma- 
tasen. La  llegada  de  los  adalides  y  campeadores  de 
Gedhi  ben  Zeyan  á  la  ciudad  de  Albáb  %  donde  es- 
taba Otman,  fue  tan  improviso  que  no  tuvo  tiem- 
po este  caudillo  sino  para  huir  con  su  familia.  Entró 
Gedhi  en  la  ciudad,  y  sabiendo  que  en  ella  no  se 
ocultaba  mandó  seguirle  por  los  pasos  mas  difíciles 
de  los  montes.  Descansaba  Otman  con  su  amada  cau- 
tiva por  hallarse  muy  fatigados  del  camino  y  del  ar- 
dor del  Sol,  y  reposaban  á  par  de  una  fuente,  que 
de  unas  altas  quebradas  se  derrumbaba,  formando 
en  el  valle  ua  verde  y  florido  prado :  allí  estaba  Ot- 
man ma3  cuidadoso  d^  su  cautiva  que  de  su  propia 
vida.,  y  aunque  hombre  tan  animoso,  temblaba  en- 
tonces aun  del  ruido  del  agua  que  se  precipitaba  en* 


<  El  nombre  de  Medina  Albáb  es  en  castellaiio  Gudad  de 
la  Puerta  ó  del  Puerto :  varios  escritores  árabes  llaman  á  los 
Pirineos  montes  Álbortát,  por  ser  los  puertos  ó  puertas  para 
entrar  en  Francia  por  los  estrechos  valles  del  Pirineo:  rzl  vez 
esta  ciudad  estuvo  donde  Puicerdá.  £1  Pacense  la  UamaCastrum 
Libiae  in  Cerritania.  , 
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tre  las  peñas,  ¡hedióles  á  los  de  su  íátnitia  que  oían 
el  paso  de  los  que  los  perseguían,  y  no  fue  vano  el 
ñoelo  de^sus  coratonyss,  que  de  improviso  fueron 
rodeados  de  los  de  Gedhi:  todos  los  súytís  huye-^ 
ron,  que  el  ténicMr  tes  puso  alas  eoí  aquella  ocasión: 
buscaba  Otman  algún  lugar  donde  ocultar  su  cau- 
tiva, cuando  se  vio  por  todas  partes  acometido 
de  soldados:  intentó  en  vano  defenderla  con  su  es- 
pada como  si  todo  su  valor  y  esfuerzo  bastara  con- 
tra tantos;  pero  fue  herido  de  muchas  lanzas,  y 
allí  espiró  el  triste.  Apoderados  de  la  Cristiana  cor- 
taron la  cabeza  al  desangrado  cuerpo  de  Otmaa 
Cuando  Gedhi .  presentó  la  cautiva  y  la  cabeza  á 
Abderahtnan,  dijo  el  Amir:  Guala,  que  tan  precio- 
sa caza  no  se  hizo  nunca  en  estos  montes!  y  man- 
dó cuidar  con  mucho  esmero  aquella  doncella ,  pa- 
ra énviairla  á  Damasco. 

CAPITULO  XXV. 
Expedición  de  Abderaliman  á  las  Galias, 


E. 


itk  este  mismo  tiempo  conquistó  MUslemá,  her- 
mano del  Califa,  algunas  tierras  de  los  Turcos;  y 
sus  dos  hijos  Moavia  ben  Hixém  y  Suleiman  beo 
Huém  dieron  batalla  al  Rey  de  los  Griegos  Cos- 
tantin,  y  lo  vencieron  y  tomaron  prisionero  en  la 
fuga:  dicen  que  fue  esto  año  ciento  trece.  Los  de  731 
Afiranc  en  las  fronteras  de  España  luego  supieron 
la  desgracia  dé  Otman ,  y  el  gran  poder  dé  los  Mus- 
ümes  que  venía  contra  eUos;  Preveníanse  para  de-  * 
íender  su  tierra,   y  escribieron  sus  cartas  á  mu-« 
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phas  proyincw  pidiendo. que  víni«ien  i  socoiterlos. 
íEl  Con4is  da  aG[uella  frontera  allegó  sus  gentes  y 
s^hó  coQtra  los  Muslioies,  y  pekaban  (Hm  taria 
fortuna  j  p^fo.  síefnpCQ  Ahder$hifl.an  los '  arf edraíha^ 
y  ocupaba  fi^pueHos:  envaobcjidos  .c<to  lap  con-f 
tínuas  vwta^,  y  liemos  de.  confianza  en  el  vak>t 
y  práctica  militar  del  Amir,  na  deseaban  sino  bar 
t^ll»s,.y  J»$  düban  cada.ili«.  muy  sangcielitas  atro^ 
peliando  á  sus  enémigosi  Pasaron  el  tio<  Gaxunii  y 
talacon  sus  Campos,  y  quemaron  los  pueblos,  y 
hadan  innumerables  cautivos.  Por  todas  jpartes  iba 
este  ejército  como  una  tempestad)  desokdora.  La 
prosperidad  i  en  los  sucesos  de  las  aíjrfaas:  hace  in*" 
«aciables  i  los  guerreros.  AL  paso  t  del  rio  venció  Ab« 
4erahman  el  ejército  del  Conde  de  aquella  comar^ 
ca^  y  se  retiró  á  su  ciudad ;  luego  la  cercaron  y 
combatieron  los  Muslimes,,  y  laetítxaron  por  fuer-^ 
za ,  que  todo  cedía  á  sus  espadas  robadoras  de  vi- 
das. En  la  defensa  murió  ?1  Cqnde ,  y  le  cortaron 
la  cabeza,  y  salieron  cargados  de  despojos,  que 
tocó  i  cacfa  .uba.oro,  topacios,  jacintos  y  esme- 
raldas. Todos  los  pueblos  de  Afranc  temblaron  de 
est»  temW?'  ej^cjpiíQ^? ,  r^Qupíierpn,  ,á.  5»  jg^y  iCal- 
dus  '  dándole  noti^  d^  lo^^ei^tr^go).  (Jet^&taS'  ol^ 


«  Así  está  desfigurado  el  nombre  de.  C^rlof  Martci;  e$ 
indecible  la  depravacígn  de  los  nombres  propios  <m¿  se  ha-!- 
Ua  en  los'  libros '  arábigoi ,  en  siendo  de  lengua  extraña  p^- 
ra  eUo3 :  en  M^saudi  casi  todos  los  reyes  de  Francia  se  Ua- 
maü  Cobrio  y^Lodprio:  casi  todos  los  de  España  Lodron 
ú  Oii^i7  p^ro.  no  estaa  con  ñas  oorrdcdoa  los  nombrea 
árabes  en  nuestros;  cronicones. 
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gauras  muslímicas,  que  ocupaban  y  corrían  libre-^ 
méate  toda  tierra  de  Narbofia,  Tolosa  y  BordhaV 
y  le  refiíieróa  h,  muerú  de  su  Conde.  Consoló  el 
Rey  de  Afiranc  á  cestos  pueUo^  ofi?ec¡éndoles  su  auxiw 
Ito»  En  «l^afio^  ckata  y>  catorce  montó  i  caballo,  732 
y  sa£6  iimunlemble  gen«k>  centra  k>s  Muslimes.  Lle- 
gaban' estos  ii  Medipa  Tow^s,  y  la  [querían  entfár^ 
por  fiíerza,  cuando  supo  Abderabman  la*  poderosa' 
hueste  que  toñera  ellos  venía.  Vela  Aíbderahman 
y  otros  prudentes  caudillos  d  desorden*  de  Iks  tro* 
pas  mustióles  Mque  establo  ^rgada^^  de 'despojos  y- 
riquésasi  peco'  por  no  idedcomeiitaarlás  no'quteo  úfian*. 
dar  que  todo  se  aba tidona^,  para  atender  solo '  á 
las  armas  y  pabaUos  de  batalla;  y  así  confiado  en; 
su  coitítante  feriuna,  y  en  el' vialof  dé  su  gente» 
despreció  la  isiulticud  !<l¿ios^  enemigos  y  llenó  de* 
vana  cox^flanza^  á  los  demás  caudillos^;  pero  esté  dés^ 
cuido  y  iklta  dé  disck)iina  siempre  fue  fatal  i  los 
ejéix?itos.  Con  laucpdícia  de  los  despojos  apretnron' 
tanto  d  eereo  y  eofaibates  de  ladudad^  que  la  en- 
traron -por  ftiensa  -  íbAsI  en  presencia  del^ ejái^to  enV 
migo.  Él  furor  de  ^Iqs  Muslimíes  aquel  dia  fue  de 
tigres  rabiosos,  y  así^  hicieron  horrible  matanza  en 
los  moradores  de  4a  ciudad;  por  ésio  parece  que 
Dios  los  castigó,  y  la  f(>rtuna< les  volvió  lasi  espaldas»* 
£n  las  riberas  .del  rio  '  O^ar  se  avistaron  las 
dos  enemigas  huestes  de  Muslimes  y  de  Cristianos 
de  diferentes  lenguas:  temiéronse  unos  á  otros:  Áb- 
derahman  confiado  en  su  fortuna  acometió  el  pri«- 

^    Fue  en  los  campos  de  Poitiers,  y  sobre  los  ríos  que 
Tan  al  Loira. 
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mero  con  horroroso  ímpetu  de  su  caballería:  rnaa^- 
túvose  líL  pelea  con.  igual  eifuiírzo  por  los  Cristia- 
nos, y  se  mantuvo  sangrienta  todb.el  dia,  y  la 
noche  se  interpuso  entre  las  dos  enemigas  huestes 
Venido  el  día  siguiente  ^  á  la  hoca  del  alba  se^aco* 
metieron  con  furor:  los»  caudillos  tíausUmes  tedien-» 
tos  de.  saj3[gre  y  de- venganza,  pitoefraton  en  los  es-»; 
pesos  escuadrones  enemigos;  .pero  en  lo ^ mas,  ar« 
diente  de  la  pelea,  viendo  Abd^ahman  que  gran 
parte.de  su  caballería  salía  cocriendo  de  la  buta* 
lia  á  defópder  su  campo,.;yLque  este  movimiento, 
ponía  en  desorden  ;y  conñi^ion.  su^geíit^,^  corrju^. 
á  todas  partes,  pero  no  le  fue  posible  contenerlos;  y 
peleando  con  los  mas  esforzados,  cayó  con  su. ca- 
ballo pasado  de  infinitas  lanzas*  Fue  cediendo  el 
campo  todo  con  harta  conJ&ision,  y. i  favor  de  las 
tinieblas  de  la  noche  se  retiraron  del  horrible  cam^ 
po  de  batalla.  Los  Cristianos  siguieron  su  victoria 
y  los  persiguieron  algunos  días,  peleando  á  veces 
y  caminando  entre  continuos  ^horrores  hasta  Uegar^ 
á  Narbona.^  Fuie  esta  funesta  bataUa.  y  la  muerte. 
733  del  índito  caudillo  el  año  ciento  y  quince.  El  Rey. 
de  Afranc  puso  cerco  á  Medina  Narbona ;  pero  los 
Muslimes  la  defendieron  cob  tanto  valor  ^  que  le 
fue  foczoso  levanjtar  el.  cerco. y  iretirárse  á  sus  tier* 
cas  con  mucha  pérdida  de  sus  gentes. 
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CAPITULO  XXVL 

De  la  elección  de  Abdelmelic  ben  Cotanpara 
Amir  de  España » y  su  venida  á  ella. 

/uando  se  supo  en  £spaña  la  desgraciada  bata-< 
Ha  y  muerte  de  Abderahman ,  se  pusieron  en  mo« 
Tímiento  todas  las  tropas  mu^mes  de  las  fronteras^ 
para  acudir  á  donde  fuese  necesario.  Se  pidieron  so^ 
corros  de  África,  y  tíHo  nombrado  por  Amir  de 
España  Abdelmelic  ben  Cotan  el  Fehri:  envióle 
Obeida  ú  Kisi,  gobernador  de  África,  con  mucha 
düigencia  y  con  un  buen  cuerpo  de  tropas  de  apie 
y  de  acaballo.  Escribió  al  Califa  esta  desgracia^ 
y  le  dio  también  noticia  del  nombramiento  provir 
sional  de  Aoiir  que  habla  hecho;  y  el  Califii  lo 
confirmó ,  y  escribió  i  Abdelmelic  ben  Cótan  exr 
hortándole  i  vengar  la  sangre  derramada  de  sus 
Muslimes.  Luego  que  entró  en  España,. pátó  cot¥ 
mucha  diligencia  á  las  fronteras  de  Afiranc,  y  lé 
siguieron  á  marchas  forzadas  las  tropas  que  se  jun--* 
taron  de  las  provincias.  Halló  Abdelmelic  ben  Co4 
tan  may  intimidados  i  los  Musfímes,  los  procura 
esforzar  y  recordarles  que  $ús  mejores  >  días  habían 
sido  ios  de  las  batallas  y  sangrientos  combates  de 
la  santa  guerra  f  que  esliera  la  escala  del  Paraiaoi 
que  el  ienviado  á^  Tiioá  su;  prada)»  d^sér  lújQidÜ 
la  espada^  (Jtítf  Mposaba^á  la  sondMrade  ias  bandé» 
ras  y  én  los  campos  de  batalla :  que  las  rvictorlaa 
y  la  imierte  y  las  4^rrotas  están  én  la  ni^a  de 
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Dios,  que  las  da  como  quiere,  y  hoy  persigue  y 
triunfa  el  que  ayer  fue  vencido.  A  pesar  del  valor 
y  pericia  militar  de  este  Amir ,  la  guerra  fue  poco 
£ivorahl^  á  las  armas  muslimes  en  Afranc,  y  los 
Cristiáoos  recobraron  algunas  ciudades^  y  fue  cada 
dia  mas  dificil  la  empresa  d)e  mantener  lá  conquis- 
ta de  aquella  tierra,  que  en  vano  se  cansa  quien 
trabaja  contra  los  eternos  decretos* 

Estaba  en  este  tiempo  en  Egipto  d  Wali  ben 
Albegág  Aseluli  el  Qmiy  y  4e  orden  del  Cali& 
734  p8^  ¿  Afirica  en  «Rebie  ppstrerfi  4d  9^  ciento  diez 
y  seis.,  y  dejó  én  ella  á  $vl$  Hijos.,  á  Alcasim   en 
Barca  y  á  Ismail  ea  Sus,  y  nonibró  para  Amir  de 
España  á  Ocba  bea  Alheg&g  su  hermano  ,i  que  $e 
detuvo  en  África  dos  aooa  y  ined^o  por  la$  grsin- 
4es  revueltas  que  aüi^  sé  suscitaron.  Ainet  ben  Ab- 
dala  el  Müradi ,   goberftadói^   de   Tanjí^ ,   causaba 
grandes  vejaciones  á  los  de  la  ciudad  y  su  comar- 
ca: los  Berberieis  sé  rebelítroa  y  sé  apqden^ron  de 
la  ciudad  acaudillados  de  Museir^^aud^llo  de  tpíiu-^ 
cha  valor. .Los  Mustimí^ ;imndadoa  pQt  Ocba  Al- 
hegág  les  dieron  batalla  y  los  derrotaron:  se  aco- 
gieron i  la  ciudad ,^.  y  ibriosos  contra,  sux^iudillo 
los  bárbaros  lo  despedazaron,  acribuyeodo.  á  &lta 
suya  sq  derrota.  jE^ieron  ^  sii  lug^r  para  que  los 
mandase  á  Chalid  el  Zaneti,  que  todavía  <}uiso.ea" 
cargarse  de  acaudillarlos  un  hombre  de  valor.  Sa- 
lió éste  con  sus  Berberíes,  y  acoopetieroa  á  los  Mu$« 
lime?  y  los  rompieron  y  desíbítra^^rofti,  y.^eiesp^ir- 
deroa  por  los  campos.'  Los  otgsr^pblef  Ai:^béS:92u^ 
rieren  en  «sta  batalla.  Por  esta  ocanion  no  fue  po- 
sible ayudar  al  Amir  de  Esparta,  Aíni^melic  ben 
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Cotan  <K>nio  convenía.  Los  caudillos  que  hahia  en 
España  no  estaban  bien  avenidos  entre  sí :  los  que 
pasaban  de  África  eran  mas  codiciosos  de  riquezaa 
que  ambiciosos  de  honra,  y  las  tropas  participan 
ban  de  esto^  mismas  vicios,  y  se  habían  hecho.  crue«* 
le^  enemigos  de  los  pueblos* 

Con  todo  eso  pasó  los  montes  de  Albortát  el 
Anür  Ahdelmelic,  y  entró  en  tierra  de  Afranc  fk 
áfio  ciento  die2  y  ocho,  y  peleó  con  muy.  buena  ^36 
suerte  i  pero  siendo  muy  adelantada  la  estación  de 
las  lluvias  volvió  á.  España,  y  en  los  pasos  y  as« 
perezas  de  aquellos  montes  padeció  el  ejército  mus* 
lim  una  derrota  impensada  y  sangrienta*  Las  repe« 
tidas  desgracias  del  ejército  se  atribuyeron  al  Amic 
Abdelmdic  ben  Cotan,  y  como  si  en  mal  punto 
fiíese  nacido,  todos  sus  intentos  se  miraban  como 
in&usto&  Así  lo  representó  al  Califa  Hixém  el  Wa<« 
li  de  África,  y  niandó  que  fuese  á  España  el  Atnir 
Ocha  ben  Alhegág.  .... 

En  este  año  ciento  diez  y  ocho  murió  el  go- 
bernador de  ^ipto  Aben  Raiie,  y  puso  el  Oilifii 
en  su  logar  á  Abdetahman  ben  Chalid  ben  Tabit 
el  Fabémi,  y  en  !el  misnio  año  lo  depuso,  y  dié 
el  gobierno  -á  Hantala  ben  Señián  el  Kdbi 

CAPITULO  XXVIL 
Gobierni3h  de  Ocha  hen  Alhegág. 

X  emblaron  todos  los  gobernadores,  de  ^paña.  á 
la  venida  de  Ocba  ben  Alhegág  á,. ella:  .^ fama ,4^ 
su  severidad  y  de  su  justicia  llenaba  tod^  la.óec^*'. 
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ra,  y  no  bien  entró  en  Andalucía  cuando  se  sin- 
tieron los  buenos  efectos  de  su   influjo:   quitó   de 
tus  alcaidías  á  los  caudillos  acusados  de  crueles  ó 
de  avaros,  oía  con  :benignidad  á  los  desvalidos ,  y 
hallaban  en  éL-^amparo  y  protección  cuantos  la  me- 
recían. Era   igual  su  celo  por  la  relig'ton  y  por  la 
justicia:  llenó  las  cárceles  de  malversadores  de  las 
Mitas. publicas )  y  de  injustos  exactorek  de.  fardas 
y  tributos  arbitrarios:  era  para^  Ocbael  delito  mas 
grave  en  los  encargados  del  gobierno,  cuando  por 
3u  interés  particular  y  por  su  codicia  afligían  &  los 
pueblos  y  hacian  detestable  la  autoridad  que  regen- 
taban. Estableció.  Cadíes  ó  jueces  en  todas  las  ciu- 
dades principales  de  cada  provincia,  y  otros  en  las 
poblaciones  mayores   de  cada  comarca,  para  que 
oyesen  y  concillasen  las  quejas  y  desavenencias  que 
ae  ofrecen  entre  los  hombres,  y  con  su  autoridad 
y  discreción  se  conservase  la  quietud  .de  las  {rnií-r 
lias  y  la  paz  pública.  Ordenó  que  los  Walíes  de 
provincia  enviasen  sus  Káxiefes  '  para  perseguir   i 
los  ladrones  que  anduviesen  en  ellas,  y  evitar  las 
violencias  y  .maldades  que  se  cometían  por  los  bár- 
baros^ en  los  campos  y  despoblados.   Puso  escuelas 
en  los  pueblos  para  enseñar  las  letras,  y  las  dotó 
con  asignaciones  competentes  sobre  las  rentas  pú- 
blicas. Mandó  construir  mezquitas^rincipales  y  me- 
nores para  la  oración,    y  ordenó   que  hubiese  en 
ellas  lectores  y  predicadores  que  enseñasen  la  reli- 


'  /^  Káxiefes  eran  como  indica  el  nombre  descubridores^ 
gente  armada  -que  buscaba  y  descubría  ios  malhediores)  co-« 
mo  los  cutúirUteros  de  ia  Santa  Httoiaadad 
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gioa  al  pueblq.  jEmpfcdroná  todos  los  vecinos' de  to^ 
das  las  poblaciones  de  España,  igualando  los  tribu-* 
tos  en  toda  ella  shü  ^distinciones  odiosas  por  su  ori- 
gen ó  caa^^  y:,Qoi)  If  suceaion  dpi  tiempo  injustas: 
envió  en  cadenas  á  Afrka^.á  tnuchos  culpados.  Era 
Ocba  en  su  conducta  irreprehensible,  y  por  consi- 
guiente am^do  de  todos  los  buenos,  y  temido  de 
todos  los  malo^Sk  lílxaminó  la  conducta  del  depues- 
to Amír  iVlidj^nítólic  ;beipi  Cqtan,  y  no  hallándole 
delincuente  le  ^nan^ó  pasar  á  las  fronteras  con  car- 
go de  Wali  c|e  .caballería ,  para  que  sirviese  como 
antes.  Para  cumplir  las  órdenes  del  Califa  y  sus 
propios  deseo;,  partió  á  la^  fronteras  de  iUranc  con 
ánimo  de  hacer  aUí  entrada  de  conquista:  cuando 
llegó  á  2^rago|a  recibió  cartas  del  Ánür  de  África 
Afadala,  en  que  le  comunicaba  el  estado  de  la  guer-f 
ra  y  rebelión  de  los  Berberíes,  que  á  causa  de  al- 
gunas, ventajas  que  babian  .  logrado  estaban  muy 
inquietos,  y  le  mandaba  ^e  sin  tardanza  volvie- 
se para  termiiíar  aquella  guerra»  Ocba  sin  detener^ 
se  un  instante  volvió  con  precipitadas  marchas  á 
Córdoba  9  y  llevando  up  eiscjqgido  cueg)^  de ,  caba- 
lieiria  que  puso  en  barcas  ^  bajó  por;  el  rio,  y  se 
pasó  á  África.  Fue  la  partida  de  Ocba  el' año  cienr  ^^'t 
to  y  veinte  de  la  Hegira. 

Cuando  llegó  á  Tanja  se  reunió  á  los  caudillos 
muslimes ,  y  h^b^o  su  consejo  sal^ó  contra  los  B^r<- 
beries,  y  derr9t<i  varias  taifas  de  ellos,,  y  ¡.0$  dis«<- 
persó  ea  los  desiertos  f  de  suerte  que  antes  qu^  Uer 
gáran  los  socorros  de  Cairvan  y  de  Barca ,  ya  esr 
■taban  destruidas  las  numerosas  tropas  de  los  rebel- 
des. £a  España  quedaron  las  provincias  encargadas 
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á'  SUS  Waííes ,  porque  el  Amir  Ócba  pensaba'  que 

sería  muy  en  breve  su  vuelta. 

Este  año  ciento  y  veinte  di6  el  Califa  el  go- 
bierno de  la  Iraca  á  Jusúf  íterf  Ornar  el  Tíakifi^ 
cuya  estupidez  y  arrógánéiáf  era  {)r<>veryál  entre  los 
738  orientales:  y  el  año  cienta  veinte  y  uno  flie  Wali 
de  Cufa  y  Basra;  ano  en  que  apareció  Zeid,  hijo 
de  Husein,  nieto  de  Aly  él  Califa ,  y*  suscitó  en 
Cufa  rebelión,  y  loS  de'  lá  ciudad  le  juraron  obe- 
diencia: acudid  con- tropas  Jusufben  Ornar,  go- 
bernador de  Iraca ,  y  los  venció,  y  murió  !¿eid  pe- 
leando ,  que  el  populacho  y  los  rebeldes  resistieron 
poco.  Tomó  Jusuf  el  cuerpo  d¿  Zeid,  y  k>  puso  ea 
Im  palo,'  y  lo  quemó,  y  esparció  sus  cenizas  al  ay- 
re^  y  al  mar ,  y  la  cabeza  la  envió  al  Calila  Mixém, 
que  la  mandó  clavar  á  una  puerta  de  Damasco. 

En  España  los  Walíes  procedían  sin  unioá,  y 
no  hacian  cosa  de^im^rtanciá^  para  diíaíar  Iks'frotx- 
teras,  antes  bien  con-  su  descuido  y  ^acd^tklades 
dieron  oca'sioh  á  que  ie  ifebélasén  algunos  pueblos 
de  los  montes  del  Guf  de  España.  Abdelmelic  bea 
Cotan  ácíeditó  sii  celo  y  buena  conducta  en  esta 
ocasioíl,  y  por  su  parte  evitó  cuanto  fue  posible 
los  males  de  la  *  discordia :  cdh  su  gente  rompió  y 
deshizo  algunas  partidas  de  rebeldes  Cristianos,  que 
no  tuvieron  otro  asilo  que  ocultarse  y  desaparecer 
•en  las  gulajaras  y  desfiladeros  de 'Siis  montañas:  an- 
•duvo  á  caza  de  estas  fieras,  y  d  escarmiento  de 
"unos  intimidó  á  otros ,  y  se  allanaron^  y  quedaron 
sometidos. 

Lo  mismo  sucedió  en  África  por  la  inteligen- 
cia y  actividad  de  Ocba ;  y  como  •  hubiesen  llega- 
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do  muchas  tropas  de  Syria  y  Egipto,  por  ocupar 
útilmente  est^'gemte^,  lí«5  ^nvi<^  Oveidala  ben  Al- 
hegág  á  conquistar  la  isla  de  Sicilia,  y  encargó  el 
mando  d^  esta  «pedición  á  Habib  ^ben  Abi  ,Obeir 
da  ben  Ocba  ben  Ñafé  el  Fehri.  Desembarcó  con 
gran  ventura  en  ella,  *  y  la  siagetó  y  allanó;  y  tor- 
nó á  África  en  la  luna  de  Giumada  primera ,  año  740 
ciento  veinte  y  tres.  ¡Cuan  incierta  es  la  suerte 
d^  los  hombres!.  JEstet, caudillo  Habib -f  que  salió  ven-. 
turos4q?ente  de  tantas  batallas  eji  España  y  que  vol- 
vió á  Syria  qonji(p^  ppc^  riesgQ.  de  perder  la  cabe- 
za por  ^migo  de  Muza  y  de  sus  hijps ,  que  tornó 
i  maqdar  peligrólas  expediciones  en  África  y  en  Si- 
cilia, murió  el  año  cientp  veinte  y  tres,  en  bata- 
lla ipnp;^,lq^  ^efb^nes:  nadie  tiuye;  del  tjro  de^ 
destino.  En  este  año  dejó  Oveidala  el  gobierno  de 
África,  y  sq  partió  á  Egipto:  era  este  Amir  mas 
dado  ^  las.  letr^  ^ue  .^h?  ?i^W^  y  cuidados  po- 
lítica, y  fUe  muy  elegan;te.  í^scritor  de  las  conquis- 
tas ;i|e>  lo?  ^ítbcsjjj  j  ]Bn:,jTuELez.94ificó  la  Aljama 
y  una  Dársena  para  construir  y  reparar  las  na- 
ves. £1  año  anterior  ciento  veinte  y  dos  murió 
Mosl^Uta  ban  AbdelmieUc  l)en  Meruán,  el  ínclito  hé* 
Koe  de  jbs  Beni  Qmeyas^  fi^e,  gran  caudillo,  sábio^ 
de  bqon  cons^jq^  y  muy.^esforzadq,  que  ij&o  tuvo 
semejuite  eQ  su  Emilia,  jqí  en  su  tiempo,  en  nin- 
guna parte.        , 
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CAPITULO   XXTni. 

De  la   viieltc^  de  Ocba  á  España^  y  de 
su  muerte.  - 

741  Jj/n  el  año  ciento  veinte  y  cuatro  envió  Ffixém 
al  gobernador  de  Egipto  Hantala  ben  Sefuán  al  go- 
bierno de  África ,  y  puso  en  su  lugar  á  Ha&s  bea 
Walidi  que  permaneció  alK  hasta  la  muerte  del  Ca- 
lifa :  para  la  tierra  de  Magreb  ó  poniente  de  Afri- 
óa  envió  á  Coltum  ben  Zeyad,  que  habla  tenido 
antes  el  gobierno  de  esta  parte  de  África.  Mandó 
Coltum  que  luego  pasase  *á  España  el  Amir  Ocba 
ben  Alhegág  con  sus  gentes. 

Halló  Ocba  muy  revueltas  las  cosas  de  España, 
que  los  Walíes  estaban  eiltre  sí  desunidos,  que  Ab- 
delmelic  ben  Cotan  era  'el  'único  que  habla  prefe- 
rido las  aténcioties  del '  bien  pútdico  4  su-  éónve-** 
niencia  particular.  EscriHó  Ocba  á  Abdelmélic  dán- 
dole gracias  por  su  celo  y  buenos  servicios,  acu- 
diendo tan  oportunamente  á  las  inquietudes  de  las 
fronteras,  le  aseguró  que  habiá  escrito  al  ÓaRfa 
para  que  le  confirmíase  -  en  el  gobierno  de  Eápaña 
que  merecía,  y  esperaba  que  así  lo  haría' el.  Cá* 
lifa.  Le  envió  gente  de  apie  y  de  .acábalB3  par 
ra  ocuparla  en  mantener  la  frontera  de  Afranc.  En 
este  tiempo  enfermó  en  Córdoba  el  virtuoso  Amir 
Ocba  ben  Alhegág,  y  de  aquella  dolencia  falleció, 
año  ciento  veinte  y  cuatro,  que  fue  muy  grave 
pérdida  para  los  Muslimes  de  España,  y  mas  por 
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no  haber  tenido  tiempo  de  componer  las  desavenen- 
cias de  los  Walies  ó  caudillos  principales,  que  la  te^ 
nian  dividida  en  bandos  y  parcialidades. 

CAPITULO    XXIX. 

De  la  rebelión  de  los  Berberíes  de  África 

contra  los  Árabes,  y  entrada  de  Baleg 

en  Andalucía. 

JD/n  África  se  reunieron  otra  vez  los  Berberíes ,  (Ío^ 
mandados  por  Chalid  él  Zaneú:  salió  contra  ellos  el 
Amir  Coltum  ben  Zeyad,  y  se  dio  sangrienta  bata^ 
lia  en  los  campos  de  Tanja :  el  caudillo  Chalid  rom-' 
pió  y  desbarató  á  los  Árabes ,  y  en  lo  mas  ardiente 
de  la  pelea  murió  Coltum  el  Amir  y  otros  caudittos 
muy  señalados  >  y  en  ambas  huestes  fue  atroz  la  ma*. 
tanza.  Llegó  la  nueva  de  esta  derrota  de  los^  Árabes 
á  Egipto,  y  con  la  mayor  diligencia  se  puso  en  mar-» 
chsL  el  nomlM:ado  gobernador  de  Afirica  Hantala  ben 
Sefiíáü  con  un  ejétdto  muy  fiumeroso:  enttaron  en> 
ella  en  la  luna  de  Régéb  del  año  tíenito  veinte  y  cin^  ^¿^^ 
có.  Los  rebeldes  que  supieron  la  vegaida  de  esta  po* 
derosa  hueste,  doblaron  sus  esfuerzos,  muy  confía-» 
dos  en  sus  buenos  sucesos  y  pasadas  victorias.  Alle^ 
garon  innumerable  gentío  de  todas  sus^cabilas,  asi 
de  apie  como  de  acaballo :  acaudillaban  esta  multi- 
tud Chalid  el  Zaneti,  Acách  de  Másamuda  y  Abdel^ 
wahib  de  Zanhaga,  todos  caudillos  moros  de  los  mas 
acreditados  y  aguerridos.  Pusieron  su  campo  en  ri-* 
betas  del  tía  MasÉi,  y  parecían  sobre 'aijueUasareno* 
Toml  N 
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sas  llanuras  á  las  inmensas  bandas  de  langostas :  tan- 
tos y  tales  aparecían  los  negros  oombatientes  de  Sus 
y  Masamuda*  Las  tropas  Árabes  venían  acaudilladas, 
de  Thaalaba  ben  Salema  el  Ameli  y  de  Baleg  ben 
Baxir :  el  primero  conducía  las  gentes  de  Syria  y  de 
Arabía  ^  y  el  s^;undo  las  de  Egipto  y  de  Barca :  Han* 
tala  ben  Sefuán  mandaba  las  tropas  provinciales  de 
Almagréb,  jeliquías  ilustres  de  los  con^cjuistadores 
del  pais. 

Ordenadas  sus  haces  se  acometieron  estas  hues* 
tes  en  aquel  abrasado  desierto  con  espantoso  alarido: 
nubes  de  polvo  y  de  saetas  hicieron  aquel  dia  os- 
curo, y  dieron,  hqnible  sombra;  á  lo§  hijos  de  la  guer- 
ra Las  tostadas  lanzas ,  sedientas  de  sangre ,  se  enpi* 
beodaroñ  en  profundos  lagos  de  ^Ua:  todo$  pdeairoa. 
con  igual  furor,  y  no  parecían  hombres  que  p^ea^ 
ban,  sino  fieras  tigres  ó  leones  que  rabiosos  se  desr 
pedazsinii  Los  .caballos:  árabes  np. pudieron  resistir,  ,«}* 
calor  ardiente  de  la  pelea  y  del. día,  y  cedieron. á  lo$r 
caballos,  moros  eL  sangriento  campo ;  éstos 'iocans^-*, 
bles  y  duros. los  rompieron  y  desibarataron  á  1^  n^tad, 
del  dia,  volvieroft  brid*  y  fueron; perseguidos,  y  par*-; 
.  te  fue  degollada  en  los. desiertos,  parte  <^e  era  de> 
los  prácticos  del  país,  se  acogií5  á  los  fuerte§  y  sitios, 
defendidos,  otra  gran  parte  de  los  mas  valientes  se 
retiró  peleando  hacia  la  costa  del  mar  CQU  sus  cau-, 
dillo^  Baleg,  y  Thaalaba,  y  desde  eUa,  atrfiv^aiiido  pl 
estrecho  Alzacáe,  se  vinieron  á' España. en  la  mita4. 
74^  del  año  ciento  veinte  y  cinco. 

Había  poco  antes  recibido  Abdelmelic  ben  Cota» 
k  confirmación. de  su  cargo  de  Amir^d^e  £$paña,  y^ 
la  nueva  de  la  muerte. del  Cal|%  Híicém  <¿k  U9ÍM  fa- 
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Ikddo  en  Rusafa  dia  seis  de  Rebie  postrera  del  ano 
ciento  veinte  y  cinco ,  era  de  edad  de  cincuenta  y 
tres  SLooSj  y  habia  imperado  diez  y  nueve  ^  siete  me^ 
ses  y  once  dias:  fue  de  mediana  estatura ,  de  muy 
buen  gobierno ,  pero  muy  exactor  de  tributos :  gas* 
taba  mucho  en  cosas  inútiles:  tenia  la  manía  de  ha- 
cerse infinitos  vestidos  9  cuentan  que  sepodian  car- 
gar seiscientos  camellos ;  y  no  los  gastaba  sin  econo* 
miz  y  ios  tenia  tan  guardados  que  apenas  se  halló 
una  para  envolverle  y  amortajarle,  porque  tenia 
puestos  sellos  á  sus  armarios  y  depósitos. 

CAPITULO    XXX. 

Guerra  civil  de  Baleg  y  Aben  Cotan 
en  España. 


H 


Labia  puesto  Ábdeknelic  en  CSrdoba*  por  góber^ 
nador  de  día  á  Abderahman  ben  Ocba,  y  en  Tole- 
do  puso  á  su  hijo  Omeya  ben  Abdelmetic,  y  él  se 
hallaba  en  Zaragoza  cuando  fue  avisado  del  paso  de 
Baleg  ben  Baxir  y  de  Thaalabá  ben  Salema ,  pesóle 
mucho  de  ello ,  asi  por  la  desgracia  del  ejército  mus- 
lime como  porque  receló  que  esta  entrada  suscitase 
inquietudes  en  España.  Luego  se  puso  en  camino 
para  venir  á  Andalucía,  y  escribió  á  estos  caudillos 
que  no  debían  separarse  de  la  costa  para  estar  mas 
prontos  para  tornar  á  África,  donde  sus  personas  y 
gente  hacían  mucha  falta*  Los  desafectos  de  este 
Amir,  qné  eran  muchos,  tomaron  de  aquí  ocasión 
paca  enemistarle  con  los  Walies  Baleg  y  Thaalabs^  y 
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suscitar    novedades :   escribiéronles    que   todos  se- 
rian de  su  bando,  que  no  creyesen  Jas  propuestas 
de  Abdelmelic,  que  solo  quería  el  mando  absolu- 
to, y  que  le  estorbaban  todos  los  buenos.  Sin  per- 
der tiempo   estos   revoltosos  quisieron    apoderarse 
de  las  ciudades  de  Córdoba  y  de  Toledo:  los  prime- 
ros que  hicieron  armas  fueron  á  cercar  á  Toledo,  la 
que  defendió  bien  Omeya  ben  Abdelmelic  mas  de  un 
mes :  otros  fueron  á  sorprender  á  Abderahman  ben 
Ocba  en  Córdoba;  y  muchos  se  reunieron  para  jan^ 
tarse  con  los  venidos  de  Afirica.  Avisado  Abdelmdic 
de  estos  movimientos  apresuró  sus  marchas  y  fue  á 
socorrer  al  Wali  de  Toledo ,  que  ya  estaba  en  gran  es- 
trecho, y  los  sitiadores  sabiendo  su  venida  levanta- 
ron el  cerco  precipitadamente.  El  Wali  Omeya,  co- 
nociendo la  causa  de  su  fuga ,  salió  de  la  ciudad  y 
les  dio  un  impensado  y  sangriento  rebato,  que  los 
desordenó  y  persiguió  matándoles  mucha  gente.  Sa- 
biendo el  triunfó  de  su  hijo,  guió  Abdelmelic  su  hue»* 
te  contra  los  de  Córdoba,  que  ya  habían  sido  der- 
rotados por  el  hijo  de  Ocba,  que  se  empeñó  en  se- 
guirlos y  acabarlos.  Lograron  estas  tropas  dispersas 
y  fugitivas  reunirse  á  las  que  habían  venido  de  Afri* 
cá,  y  sabiendo  que  Abdelmelic  las  iba  á  los  alcances 
salieron  juntas  en  numeroso  ejército  á  ^contraríe. 
Avisados  de  sus  adalides  y  descubridores  fueron  so- 
bre el  cuerpo  de  tropas  de  Andalucía,  que  mandaba 
Abderahman  ben  Ckrba,  y  con  poca  resistencia  fue 
atropellado  y  puesto  en  fuga  por  la  caballería  de  Ba- 
leg  ben  Baxir,  y  se  dispersaron  sin  dirección  por  va^ 
rias  partes.  Caminó  el  ejército  vencedor  á  la  parte  de 
Algarbe,  para  ^dir  al  paso  á  la  hueste  die  Abdelme-* 
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üc,  que  *t^eíila  pe»:  Mérida  para  allegar  de  paso  las 
gentes  de  guerra  de  la  Lusitania :  encontráronse  los 
campeadores  de  ambas  huestes  en  Mertula:  orde*^ 
naron  sus  haces  en  batalla ,  y  con  enemigo  ánimo^ 
como  Si  fueran  gentes  de  diferente  ley,  lengua  y  cos- 
tumbres, pelearon  gran  parte  del  dia  sin  ventaja  ni 
desigualdad:  á  la  tarde  los  caballos  de  África  rompie^ 
ron  y  desbarataron  á  los  Muslimes  andaluces ;  y  la 
derrota. fue  general  poco  antes  de  la  noche.  Huyeron 
durante  ella  por  diferentes  partes,  y  Abdelmeüc  con 
parte  de  su  caballería  se  acogió  á  GSrdoba*  Luego  e&^ 
crílñó'  Abdelmelic  ben  Cotan  una  carta  á  los  caudi- 
Uos  Baleg  y  Thaalaba ,  en  que  les  manifestaba  cuan 
sin  razón  abrigaban  á  los  revoltosos  Muslimes  de  Es* 
paña  9  y  como  convenia ,  como  pueblos  de  una  mis- 
ma ley  y  de  una  misma  nación,  avenirse  y  concer- 
tarse sin  dar  lugar  á  que  entretanto  que  ellos  in- 
consideradamente se  destruían ,  los  rebeldes  de  Afri-^ 
ca  sacasen  ventaja  de  su  guerra  civil ,  y  que  consi* 
deíasen  que  los  pueblos  de  España  acababan  de  ser 
sojuzgados  por  fuerza  de  armas ,  y  que  podian  muy 
facümente,  á  ejemplo  de  los  Berberíes,  procurar  su 
venganza,  y  recobrar  su  libertad  y  señorío.  Propo^ 
niales  que  se  contentasen  con  ocupar  el  territorio  de 
Gezira  Saitis,  y  esperar  allí  que  se  facilitase  su  vueK 
ta  i  África,  como  era  necesario:  en  fin,  concluía- 
con  manifestarles  sus  disposiciones  pacíficas,  y  que" 
todo  lo  que  había  precedido  era  obra  diabólica  de  lof 
revoltosos.  No  persuadieron  estas  razones  á  Baleg  nr 
á  Thaalaba ,  y  de  sus  palabras  inferian  sus  tehx>res 
7  pocas  fuerzas ,  y  puesta  la  mira  en  áu  interés  y  deseo 
de  venganza  caminaron  coa  toda  su  gente  á.  Córdoba. 
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Los.  de  QSrdo^ ,  temerosos  d«  k  itcmpestad  que 
les  aoienazaba^  por  evitar  los  escesfos  d«  los  Bárbaros 
y  Africados  5  y  l^.  crueldad  de  BaJeg  ,LC5eyeíon  tem- 
plar la  saña  del  vencedor  entregándole  á.  su  Amir 
Abdelmelic ,  y  asi  lo  hicieron*  Presentáronle  arado 
^,  un  palo  á  la  enti^da  del  puente^  y  híbrido  con  ca- 
ñas; jiuego  le  mandó  cortar  la  cabej^a  j^l  caudillo 
Baleg)  y  la  pusieron  en  un  garfio  á  la  puerta  del 
puente.  Asi  acabó  este  noble  Amir  Abdelmelic  ben 
742  Coí^i?, .?/?:  .fi^.  d^  ^ftP  ciento  veiftte  y  cinco  de  la  v 
Hegira..    .  , 

Lqs  de  Córdoba  y  el  ejércitp  proclanuti'on  por 
Amir  de  España  á  Baleg  ben  Baxir  en  el  tumulto  y 
desorden  del  día  de  su  entrada  en  la  ciudad:  esto  no 
agradó  al  caudillo  Thaalaba  ben  Salema ;  antes  ofen^ 
dido.dp  que  Baleg  ^permitiese  aquellas  populares 
Ujiuestras  de  preferencia  á  su  persona  ^  dijo  á  sus 
gentes:  que  Baleg  no  era  sino  su  igual:  que  la  elec- 
ción de  Amir  pertenecía  al  Califa ,  y  de  su  orden  y 
espedal  confianza  al  gobernador  de  África.  Hantala 
ben  .Sefuán:  que  todo  lo  que  allí  pasaba  era  un  al* 
boroto  y  licencia  popular  muy  vituperable,  y  mas 
en  los  que  pudiendo  reprimirla  no  lo  hacían:  que 
porque  no  pareciese  que  con  su  presencia  autorizaba 
el  desorden^  que  en  aquel  dia  se  ponia  en  marcha 
con  los  que  le  quisiesen  seguir.  Asi  lo  hizo  y  partió 
con  gran  parte  de  la  gente  de  guerra  de  su  mando, 
que  pocos  le  faltaron ,  y  con  ellos  pasó  hacia  Méri- 
da  acrecentando  cada  dia  su  parcialidad.  Por  otra 
parte  Omeya  ben.Cotan,  ^el  hijo  de  Abd^itoelic,  en 
Xo  de  Toledo  y  en  toda  España  joríental  tenia  graapar- 
tido,  porque  los  alcaides  y  gobernadores  de  las  du- 
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dades  eran  amigos  y  hechuras^de  su  t>adre ;  y  en- 
tre los  caudillos  principales  el  insigne  Abderahman  ben 
Ocha^  que  jestaba  jurando  por  cielos  y  tierra  que  ha-- 
hia  de  vengar  la  mcifcte  del  Anriir  Abdelmelic ,  y 
ayudadncón  tedas. sus  fuerzas  á<  sii  hijo.  A  este  fin 
ieum6  las  tropas  que  andaban  dispersas  en  Andalu- 
cía, y  allegó  un  buen  ejército,  y  fue  el  primero  que 
se  opuso  á  Báleg  'ben  Baxir.^La  salida  id^e  Thaalaba 
beo  Saiema'  había  debilitado  con:  su  separación  las^ 
fiíarzas  de  Baleg,  así  que  icio  tenia  como  doce  mil- 
hombres, y  con  ellos  salió  á  encontrar  la  gente  de 
Abderahman  ben  Ocba»  ...  i. 

-    Encontráronse  ambas  huestes  én'los  Campos  dé' 
Calat-^Ua :  animtf /Baleg  ^  4os  <suybs ,  dkiéodofes:^ 
que  desprecrasaa  el  número  de  sus  enemigos  que 
eran  gentes  allegadizas,  miserables  reliquias  del  ejér--- 
cito  que  antes  hablan  atropellado :  que  todavía  es- 
taban temblaií^ae  ^s  jcj)f|taiií^^  es^düs,  y  los  mas 
tenían  todavía  sin  cicatrizar  sus  heridas.  Acometie- 
ron con  dpsísper4do  ^t^or ,  y  loi  d^  Abderahfnari 
ben  Ocb^  los  recibi^rc^n  con  increíble,  esfuerzo :  la 
pelea  foe^^hgíientá',  y  *  nidntehidá  totí-'te&n  por 
ambas  huestes:  el  caudillo  Baleg,  atropellando  á  sus 
cootÉáiios.  á  Uecfcha  é  ^iaquiferdá,  dotno  .un  bravo 
leoo  entre  la  tropa  de  los  cazadores ,  andaba  bus- 
cando á  voces  al  hijo  de  Ocba,  que  le  sali^  al  en^ 
cuentro  no  menos  animoso^  y  le.idijo:  yo' soy j  yo 
soy  di  hijo  de  Ocba  que  buscas ;  y  arremetieron '  el' 
uno  contra  el  otro,  y  se  dferon  crueles  botes  de  lan- 
za, y  revohriéndo  con.  mayor  presteza  el  caballo  el 
hijo  de  Ocba  fue  tan  feliz  que  pasó  de  banda  á  ban- 
da de  una  lanzada  á  Balcsg  ben.  Baxir.,  que  cayó  en: 
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tierra  muerto.  Sus  tropas  no  tútáAtoa  en  sentir  U 
&lta  de  tan  esforzado  caudillo,  y  fueron  desbara- 
tadas, y  puestas  eft  huida  y  dejando  el  caxnpo  cu- 
bierto dfi  cadáveres  y  de  sangre.  Por  esta  .victoma 
4iero9  á  su  caudillo  Abderahman  ben  Ocba  el  i¿* 
tulo  de  Almanzor:  acaeció  esta  batalla  el  año  ciento 
742  veinte  y  cinca 

«  'Las  tropas. fugitivas  de  esta  batalla  no  ñ^ron 
mucho  tiempo  perseguidas »  y  se  acogieron  al  ejér- 
cito de  Thaalaba  ben  Salema  y  al  de  Abderahman 
ben  Hábib,  que  entró  con  Baieg  ben  Baxir,  y  hacia 
parte  de  la  división  de  Thaalaba  ben  Salema,  que 
caminaban  hacia  Mérii^ :  Juntas .  estas  tropas.  U^ga- 
ton  delante  de  laciudíid,  y  su  Wali  no  les  permitió 
que  entrasen  en  ella,  y  lo  intentaron  por  fuerza ,  y 
la  cercaron  como  enemigos. 

CAPITULO  XXXI: 

Del  imperio  del  Califa  Walid  ben  Jezid, 
y  del  Califa  Jezid  ben  Wc^:. 


R 


m  Syrla  el  Cali&  Walid  ben  Jezid  ben  Abdel- 
mdic  iiie  proclamado  el  día  seis  de  la  luna  Rebie 
postrera,  el  mismo  día  en  que  murió  su  tio  Hixémr 
era  ya  de  mas  de  cuarenta  años:  aparté  del  go- 
bierno de.  Egipto  á  Ha&s  ben  Walid,  y  puso  en 
su  lugar  á  Isa  ben  Abi  Ata.  Era  este  Califa  Wa- 
lid impío  y  menospreciador  de  la  religión:  se  ba- 
ñaba en. vino,  abusaba  en  todo  de  su  poder,  en- 
tró en  territorio  de  Mecca  con  perros  de  caza:  ha- 
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tísLiDOy  buenM  versói  y  gustaba. Se  la  indticá;  pe« 
to  em^'desteiiqilado.  ea'sus  pasioms.  Etk  d  año  den-  743 
to  reíate  y  seis  estando  bien  descuidado  de  lo  que 
le  agiewaraha^  recreándose  o6n  sus  esclavas  y  cai^- 
tx>ces,  los  pueblos  ^. Syria  <de  común  acueodo  pro-^ 
damarcm  Qdi&  á  su^pmno  JezU  ben  .el  Wálid 
bea  AbdelmeUe.  £stp  ptíocipe^f aprobándola  oq&omh 
cion  p<^íidar  ^  ofredócien  mil  doblas  de  oix>  á  quien 
▼jaie»  con  la  xabeza  de  Walid.  Hallábase  el  Ca«- 
Ufa  en  Basnt  'eit  Tél-^Rahica,  cerca  de  Damascos 
wa  gnaidiad  iCe abahdona«m  al.aceocjpr^jia  turbá^ 
de^lqs.aniotinsdosv  yllkgáiidosd  mucho  gentío :esí- 
calaron  las  murallas,  y  entrando  donde  estaba  War* 
lid  ie  despedazaren  inhuiñanameútt , .  y  llevaron  sus^ 
manos  y.  cabeza;  i  I>amásco  ,  ty  lasjckvafión  en  ka 
po»tás:de9  iaiciudad:  los  despfidakZEdiQS  núeOlbros 
del  CáliÉi  fueron  conducidos  al  cementerio  de  la 
puerta  de  los  Huertos:^  y  allí  los  enterraron;  sus 
dos.  bijo9  Hakem  y.  Osmádr  fueron  encarcelados  5  al 
parecer^  por  librados  del  fióroír  dd  populacho 2  esto 
fiíe  el  año  dentó  veinte  :}  seis. 

Fue  proclamado  Jezid  ben  Walki  ben  AbdelmcUc 
en  lá  insurrección  popular  contra  su  primo  el  Califa 
WaM  eL  día  rveinte.yiocho^  de  la  luna  Giumad^ 
postrem,  laño:  cientor.veiíate  y;  seis:  üiq  su  ipiadre  ^43 
Xaftffer inda,  hija  de  Fúfuz,  ^nietá  de  Jeldegird  Rey 
dé  Persia.  Lá  violenta  muerte  del  Califa  Waüd  lle- 
nó de  turbación  y  anarcy^  todas  las  provincias  del 
imperio.  h6&  ambiciosos  son  coOíio  el  mar  que  con 
todo  viento  se  altera:  unto  con  pretesto  de.indigna- 
don  por  la  deslealtad  de  los  pueblos  de  Syria  ^  se 
pusieron eti  armas»  y  otros  por  aprovechar  la  oc^*: 
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aiofi  :d&'ite  reiruifltas  y  confusioo/ikl.  e8tádo9^.|>aCa 
r  r  -*  saciar « su.  éoduia.  y.  (deseos  de  Teo|[ansa  vag^bMl  é^ 
tmas  tíuüades'  á  ot^as  :  robando  y  matando  indÍ9tifit 
tamente  á  todos:  asi  ha  suéedido  siepa|Are,  y  suce- 
detá  oktre  los  faombcés  ioueiitcas  sú.m^míikf9.xa 
la  nni^nia.  JLds  Ide  Hemesa  se  ^lúotíóUdn  r y.  lomca^ 
ron  (agi  puetos'ideila.  tzáúdad,  y  ^.r&tttieboU  á  U 
obediencia  de  Jezid  tratándole  de  usurpíidoEt;  £n-<i 
vio  Jezid  contra  eflos  un  ejército^  y  fue  cediazá-* 
do  por  Ibs  >de  la  ciudad^  Suléinhkn  ^bon.Hlxto  b^ 
Abdeimelic  ^  que^  jestába  encaccelado ,: áabá  de  sjx  pri^ 
ak>n  yse  puto  al  freocedelos  destooientos,  y  eur- 
tro  en  N^maná,  y  la  saqueó  ^ára  reeobipensar 
á  sus  tropas  .el  celo  y  lealtad  y  los  buetaos-sirvicios 
'  que  hadan  al  estado,  y  luego  fue  con:  ^osoccw^ 
tra  Ijkaniasco.  También  se  levántaibn.ésfee^a&xooa 
el  mismo  pretesto  los  de  Jardana  y  Palestina »  y 
dieron  muerte  á  sus  gobernadores.  D^uso  Jmi  á 
Jusuf  ben  Ornar  del  gobierno  de  :1a  Iraira^  y  pD« 
so  en  su  lugar  &  Manj&r  ben  Gianihoc;  Al  tras-* 
mo  tiempo  Meruán  ben^  IV^hraoad  se  mánifestd  tam^ 
bien  contra  Jezid ,  socolor  y  pretesto  de  vengador 
de  la  sangre  de  Walid:  se  hallaba  en  Armenia  y 
allegó  mucha  g^te^  y  ke' disponía  advenir  cóhtra 
Jezid  i  peto  ^éiste  le  propkiso  "por '  medio  /de-  sus  fiar- 
ciales  que  le  dejaría  los  gobiernos  dé;  G^zfra  ó 'Me«i 
sopotamia,  Armenia,  Mosul  y  Adérbórján  á  condi-» 
cion  de  que  le  reconociese^  y  asi  lo  hizo  Meruán, 
y  le  juró  obediencia  en  H¿irraa  Disminuyó  Jeaid 
el  estipendio  de  los  ¡soldados;  y  eita  medida^  aun^ 
que  juese  justa,  fue  muy  inc^rtuna,  pues  sin 
otra  razón  muchos  abandonaron  su  partido,  y  der 
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jaion  sus  ibaadetas  ^diegándosé  i  Ids  que  le  nega« 
hstn  obediencia :  por  esto  le  llamaban  Nakis  ó  dis-. 
injtauidov.  A<  los  dnoamesesiide  su  imperio  y  cua- 
Kntai  afiosdesuedádmuffióde  peste:  orépor  élsu 
hermaho  Ihrahinu 

CAPITÜLG   XXXIL 

De  las  revueltas^  dé  Afrkh  sosegadas  pót^ 
Hantala  ben  Sefuán.  , 

bdJfer  Españá''e^aba!dixrididaieiii  iKandes  y  ^jart^i 
cialtiladibs  pcA:  las  'desa^^enéneias^de  k»  caudillos,  sia 
que  pudieran  remedial:  estos  inales  las  diligencias  y 
prudente  Cónstejos  de  los  :buqno8  Muslimes  que  en 
eilai  ^atbttii^QkittlI^ian  &  cestos  dpsárdeao^  ks  re- 
Vueltas  4éí^  AftícaJ  y  íl«$'  inquistiides  y  turbu^encláá 
ó^  Orante  Sobre  di Cálifazgó,. de  que  hemos. ha- 
blado. Ed  A&ica  el  Aniir  Hantala  ben  SefUán  ben 
No&l  «1  Kelbi)  gobernador^  de  África  y  jdel  Mágréb 
^  et'Gaílifa  Hix^^  y  confiriliado.  por  sus  »ace^ 
sorefiyá"^  ^  sujetar:  á  los»  rebeldes  Berberíes  qui^ 
sd  {fñbát:  ^r  sí  iDis&io  si'las'annás'sérfam  ya  mas  fe^ 
liee$^  en  sils  raaiios  qué  en  las  de  susxaudiUos,  y 
reimiehdo  un  poderoso  ejértíto  de  cuarenta  y  cin- 
c&  ndK  'hétflb'fós  de  apiel  y  de  ac^b^Uo:,  vino  á  bus-^ 
car  4  los^ii^b^des*  £8tos<^por-'sü:'f)2Mtee  ouki^  de 
tíiepÁ*  ttidar  su  Reírte,  y  el  caldillo  Acacfa  partió 
&  #tedtitr»l(»s  ^ntes  que :  llegasen  á  Cairvan;  y  Ab- 
éAtítíity,  «t«ey  ft^>elde;^efíié  por  <tiié¿ra' de.  Negiana 
á  toRfMÍtk^'^pi)^  vU^  es^  campeadores  de  la 
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hueste  db  Hantalk  ^doces  conk)  ágiiflas  fe  avisaron 
de  ki  marcha  de  estas  tropas  enemigas ,  que  inten- 
tiUian  rf)átM\t  y  .pelear  <XMitsa:fibeauniiÚ3mb.día' 
y  eik'  an'riiíffiioluga[r:  'Conoció  iHáotaia  cuanto  con- 
venia  pelear  con  ellos  separados:  orctenó.sus.faaces^ 
y  con.  precipitada  marcha  anduvo  toda  la  noche: 
encargó  la  del|iatera/de  batalla  al  q^u^illo  Husám 
ben  Dhirár,  y  vinieron  antes  de  rayar  el  dia  á  he- 
ric  ,cn;  l6s  de  Aírách,*  ^ne  xa^  esp^^aVan  esta'albp^ 
rada  y  estaban  harto  descuidados:  antes  que  tuvie- 
ran tiempo  de  ordenarse  eh  batalla  Rieron  derro- 
tados con  gran  matanza  por  los  de  Hantala,  ^^ 
biéodose  esta  vfetstfia  íiUesfitera^y^  diligencia  de  Ben 
Bhli^,'  ^ue^  Boí.  ¿speró  la  luz.  del  dia.  ptura.  aco^^ 
meter  á  los  Moros  rebeldes.  Conseguida  esta  ven-, 
taja ^  sin  perder,  tiempo; y  siínjpias  dsscanMqMeel 
forzoso  rpara.  respirar,  de  íla^  fot%^.d^^l4np4sada  r^^ 
friega^  el  Amir  Hanlftkif  ;sigtíie^4^.  ^r<^arrp;4e.^l9^ 
victorÍ2i  se  adeladtó.  hacia  Cíiiívao>:.í!pc§la|i4ft  que. 
se  le  adelantase  Abdelwafaib, .  otro  caudillo  d?  los^ 
rebeldes  que  venia  con>  ianumerable  phuswa  íl  mwt. 
se.  á^  los:  demza,  Bstf^tífs./  J^ait^/  SfguOí^ajfaia^^alIai 
ftie  mus  sangrieíkta'quc  Ja.,  pcim^ya  jf,  pk^s  :venjju-. 
rosa  paralosi  MusHiincs^f  ^pües>.rop3pj#rpa;  y.  d^sor-r 
donaron  á  sus  enemigos  haciendo  on  ^Uos  gr9>n  ma- 
tanza: aquella  nothe,  que  puso  treguas  á  lp$,, horro-, 
res  de  la  pelea^  pasarbn^  los  ¡veaoedOT«ftj4tóbe^i  so-, 
bre  el  campo  de  baulla<,  oyendí)  lo5.gwiJÍdoside  los. 
heridos  y  :  moribundos  bárbaros  •:•  el  Qun^ti^Q  d^;  lo^. 
que  perecieron  aquel  dia  Djo(^  lo;3i^ej.'eíit¥?v«íps 
d  v^iente  ^caudillo  Acáchi  spueí3ttí»tró,jQu^^rip,<Í?^ 
heridas  ^  y :  mandón  Hantallt  CQd:a£le  J^]  c^b^s»  >  <jP9. 
.  -J 
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se  Uevó  en '  una  pñra  por  el  campo :  tahibien  ^a^. 
redó,  muerto  Abdelwáhib.  La  división  del  rebelde 
Abdekndió^:ayi9adai  por  Jo»  .ftigitivos  ide  la  primb-^ 
ra  y  sogiindf)  derrota  de  sus  compañeros,  se  disper--' 
só  parios  .nsoates.  Con.  esta  insigne  •  victoria  que- 
daron sosegados  los  movimientos  é  inquietudes  de 
Almagréby.y  toda  la  .tiorra  qued<^< sojuzgada.  Co*-> 
nociendo  Hítala.  ^1  spaio  jnqujetp  y  belicoso  de. 
estos .  pueblos .  proGur<^  jiacerlos  3oldado$  .útiles  del 
Islam:.  If^s  repartió  armas  y  <raballo8  i  los  que  qui-) 
sieron  pasar  á  España ,  porque  pensaba  enviar  á  ella 
un  Amir  que  la  tranquilizase  y  deshiciésemos  b^U^-; 
dos'  y  desavenencias  ^^que  l^^teqian'  ^  punto  de  per- 
der^: reunió  I^asta  quince. mil  Mogrebinos  voluní» 
taños  de  las  cabilas  de  Zenetes,  Masamudc;;^  y  Azua^ 
gos,  gente  mujy  esforzada.,  .    ,      „        ^  ,.,  ., 

CAPITULO  xxxm.         > 

De  la  elección  de   Husam  hen   Dhirar 
¿aiJAr^^  (le  tspahfi^  \  y  ^f^  $^^'§,ó})wm  \ 

•'    •'      -li'  - .    en  eüai'  ■•  •••  •!■■;  -    - 
T"  '  ''  ■  •/■  '      '■ 

JL/ós  honrados  Muslimes  de  España  le  pedian  un 
caudillo  que  reuniese  las  voluntades.. discordes  dei 
aquellai  &c^ÍQn6S;<]ue,  jiabia  4e  Yemani^s.,  Alabdar 
ns  ^  Syxót  ^  ?  y  i  EgipcikMf :  que .  fuese  dé  tal  jjcudfincia, 
valor,  é  ibtegridad^  ^ue  no  se  inclinase  á  ningún 
partido^  que  se  llamase.,  declarado  enemigo  de  to- 
da t»arci9tlid^d^  ry '  sqlo  at^ndi^si^-  al  ibien  genepal  4q 
los  MUsUmesjy  ;^fí  l^s»  pueblos  sometidos.  P^reci^ 
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al  Wali  Hantala  ben  Señián  que  aquella  era  oca* 
aióa  de  valerse  de  las  conocidas  prendas  y  valor 
dd  caudillo  Husám  ben  Dhirar  ben  Suldman  el 
Kelebi  conocido  por  Abidchatar^  ya  antes  propues- 
to para  este  cargo  por  el  Califa  Hixéoi,  cuando  le 
recitaron  sus  versos.  Hay  quien  dice  que  la  elec- 
ción del  Anür  Husám  ben  Dhirar  fue  el  .año  cien- 
to veinte  y  doA^,  y  que'  íFue  el  catorceno  de  los 
que  gobernaran  en  España^  que  tuvo  este  cargo 
cuatro  años  y  nueve  meses ;  pero  en  verdad  no  en- 
tró en  España  hasta  ahora  con  escogidas  tropas 
africanas.  i     '. 

"  Cuando  éátr 6 'eáte  Atair  en  Andalucía  se  ha- 
bía apoderado  de  Mérida  él  caudillo  Thaalaba  ben 
Salema^  y  tenia  puesto  cerco  á  la  ciudad  de  Cór- 
doba, y  en  sus  marchas  hacía  estragos  en  los  pue- 
blos, y  á  todos  los  trataba  con  mucha  crueldad 
cuando  en  dlgOM  leiresfctián,  ó  ná  le  llevaban  las 
provisiones  y  servicios  que  les  imponía.  Temerosos 
los  dé  Córdoba  de  ex^rimentar  su  miicha  cruel^ 
dad,  le  entregaron  la  ciudad  con  buenas  condicio- 
nes; pero  hakendo  allí  tohiado  niil  piisibnerd^  ele 
Albarbar,  por  aterrar  á  las  gentes  mandó  sacar  al 
campo  aquellos  mil  cautivos  y  degollarlos  delante 
del  pueblo  en  día  Juma.  Ya  estaba  congregada  la 
multitud  para  tan  cruel  espectáculo,  cuando  fue 
avisado  de  la  súbita  venida  de  Husám  beá  Dlíirar, 
que  sehabia  adelantado  con  mil  caballos.  Est^in^- 
perado  anuncio  lo  suspendió,  y  niankló  retirar  aqike« 
líos  cautivos ,  y  luego  salió  con  otros  caudillos  á 
recibir  al  Amir  Huslkh  ben  S^iümr^  y  pdr  obse^ 
quiarle  puso  á  su  dispo&i<ti(tti  aqueHos  prisioneros 


Digitized  by 


Google 


[McSt  qué  disiwf»5e4e  dlosr  Jo  ^e  qBisiese^^^ 
ae  lo  agmcbsció),  3[  egliiOl  mi^jnQi.dÍA  los  mandó  po« 
oercniíbeftaílrM  <iue  se  agri^gstsen  volúntanos  á  las 
banderas  <te/B6i:bQf íes  9  6  s&  iletirasea  i  su  tierra.' 
Fue  aplaudido  Huaám  de  todos  los.  Muslimes  por 
su  generosidad }  y .  ta  tli  misma^  día  imandó  prender 
áThaalaba  ben  Salemft^  y  ^que  partiese^á  buen  re- 
caudo para'  África.  Sosegadas  las  tropas  de  Thaa-> 
laba^  7  ordenado  lo  conveniente  para  d  gobier** 
no  de:  Córdoba  ^partió  pocos  dias  después  con  su 
escogida  goite  "&  Tokdo,  y  obligó  á  salir  de  aiU 
al  caudillo  Abderidhmáa  ben  Habib,  compañero  de 
Thaalaba  y  de  los  que  se  llamaban  Amires  de  £s-* 
paña  de  propia  autoridad.  Los  del  partido  de  Aben 
Cotftn  y  sin  ciiesis^encia  lalgyiila ,  antes  muy  de  su  pro» 
pió  movimiento},  vinieron.á  ofrecerse  al  servició  del 
Amk:  sin  dilación  corrió  lasi  otras  provincias,  f  y 
en  todas  partes  ganó  á  los  Muslimes  mas  con  su 
prudencia,  y  su  bondad  natural,  que  con  la  fuer-^ 
za  ni  opinión  de^  los  valientes  africanos  que  li 
acompañaban. 

Coosideró  como  la  ^primera  y  mastánaportante 
providencia  de  su  gobierno  el  evitar  toda  ocasión 
de  discordia,  y  aseguiFar  la  quietud  de  los  Musli- 
mes  eb  España :  á  este  fin  hizo  repartimiento  do 
tierras  á  las  tribus  de  Arabia  y  de  Syria ,  qué  eran 
las  mas  poderosas  en  España,  y  competian  entre 
si  pretendiendo  todas  ellas  apoderarse  de  las  comar- 
cas .déla  capital  de  C¿rdoÍ5a,  que  no  íes  podían  bas- 
tar. Para,  terminar  sus  desavenencias  repartió  á  los 
Syros  y  Árabes  Vdedíes  establecidos  en  el  país  mo^ 
radas  y  tierras  en  xegiones  semejantes  á  las  suyas, 
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y: con  mayor  aodidira'  que  la  de  aquellos  pcieUoB: 
repartía  en  tierral  de  Oiérsonoba  y.  de  Beja  i  los  de 
Egipto  iy  primeros  Veiledíesv  y  i  lóá  demás  Árabes 
de  estos  ea  tíerra  de  Tadmir  '  :  en  las  comarcas 
de  Sevilla  y  de  Libia  á  las  gentes  de  Hemesa^  que 
eran,  también  muy-  principales ^  repartió  moradas  y 
posesiones '.ea  tierra  die:  Sidonia  y  Algezira  4- ios  Pa* 
lestinós^  y  en  las  comarcas  de  Rayata  á  los  de  Alor- 
daniá,  en  las  de  £ibira  á  las  gentes  de  Damasco: 
en  tierra  de:  Jayéná  los  de  Qqinsarina:  en/ las  co- 
marcas die  Cabra .¿'laS'  gentes  de  Waoita^  y  én  las 
provincias/ mas,  apartadas  á^  lo&  de.  las  Ifacas>,  y  á 
los  de  Cairvan :  asignóles  también  alimentos  en  la 
tercia  parte  de  lo  -que  rentaban  k)S' bienes  de  los 
colpnos  sibnros  de.  los  ? .  Agemies ,  dejando  a  Iqs  Ara-^ 
bes  Velcxiíes  de  la  primera  gente  con  lo  qúeteniao 
en  ,su!  poder  ¡de  susj  bienes,  que  no  se  les  privé  de 
nada  de  ello.  Cuando  vieron  las  tierras  señaladas 
tan.  semejantes  i  á-  l^s  de  su.  país  en  caüdadi  de  fru- 
tos, disposición  del  terreno  y  anchura,. se  holgaron 
mucho,  y  dieron  gracias  á  Dios  de  ,su  venturoso 
estado,  y  no  cesaban  de  bendecir  á  los  caudillos 

-  ■     -     -  -  -  -^  —  — 

-  ?  Este  repartiioiento  de  las  tíerras  de  Tadmir,  esto  es 
de>  Murcia »  acredita  io  que.  refiere  el  Pacense  cuando  dice: 
^ue  después  die  la  muerte  de  Teodotniro  le  sjicedió  At^naildo, 
que  fue  noble  y  valeroso,  rico  y  liberal  aun  en  aquellos 
tiempos  j  pero  poqo  después  el  Rey  Alhozza  Alchatar  aco- 
metiendo, la  España  le  hizo  ouicbas  injurias  y  le  condenó  en 
graves  tributos.  Este  Rey  Alhozza  es  el  Wall  Hüzain  Abul- 
ehatar ,  que  sin  creerse  ób'Hgacb  á  ios  pactos  convenidbs  con 
Tádmir,  que  fueron 'con  él  y  nú  con  sus  sucesores,  repar«* 
tió  sus  tierras     !    Lo$  Agemies  pueden  ser  los  Godos. 
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Mma  ben  Nos^  y  á  iBaleg  b^  BaKir^  que  tantos 
Iñeties  y  fortuita  factlitaicoa  alas  geates.de  ambas 
Daciones. 

Quedaron,  sin  embargo,  algunos  descontentos 
de  las  remociones  y  mudanzas  de  gobernadores  de 
ciudades  y  provincias  quf  f^e  forzoso  hacer  para  que 
los  pueblos  quedasen  contentos  y  libres  de  los  ppre«« 
sores,  de  quien  se  habian  quejado  al  Aoiir.  Entre 
otros  se  dio  por  agraviado  Samail  ben  Hatim  ben 
Xámri  el  Kelebi  el  Dhabei ,  que  se  apellidaba  Abu 
Gaisi:  ñxe  su  abuelo  Xamri  de  los  mas  nobles  de  Cufa^ 
y  uno  de  los  que  asesinaron  á  Husein ,  hijo  de  Aly, 
y  el  que  presentó  su  cabeza  á  los  pies  de  Jezid  ben 
Moavia;  por  esto  cuando  las  venganzas  de  esta  muer* 
te  se  huyó  Xamri  con  su  familia  á  confínes  de  Syria, 
y  allí  le  mató  el  vengador  Mathar.  Los  flujos  de 
Xzmri  huyeron  y  entraron  en  África  con  Ck)ltum  ben 
Ayad,  y  el  joven  Samail  vino  á  España  con  los  prin« 
cipales  de  Sytia  en  la  entrada  de  Baleg  benBaxir, 
que  mandaba  una  parte  del  ^jérqto  de  Coltum :  era 
muy  esforzado  y  de  mucha  prudencia,  y  se  habia 
hecho  en  España  cabeza  de  la  facción  egipcia,  y 
opuesto  i  la  Yemeniya,  ó  de  Árabes  de  Yemen,  que 
favorecía  muy  á  las  claras  el  Afiúr  Husám  ben  Dhi^ 
rar^  según  decian  los  descontenten:  aunque  de  ilus? 
tre  prosapia,  como  Samail  se  habia  criado  en  tiem-^ 
po  de  revoluciones,  y  de  fugas  y  extrañamientos,  ' 
era  muy  sin  letras,,  que  x^  leía  ni  escribía;  pero  de 
mucha.. prudencia ,  y  práctico  en  Ips  conocimien* 
tos  de  la  guerra  y  gobierno  de  pueblos.  Quenta  de 
él^  Abu  Becre  ben  AJcutia,  que  se  acompañaba  siem- 
pre de  hombres  sabios  y  los  consultaba,  y  admitía 
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d^o^áejaSiuit  de  «gmtés  faumUdes:  '^este  Sacnall  hén 
Hatim  se  nxuiífestdcomo  el  mas  ofendido  deHusáia 
ben  Dhirar ,  porque  no  le  dio  el  gobierno  de  Zara<- 
goza  que  le  tenia  ofrecido  Baleg ,  y  suscitó  dkeor- 
dias  con  sus  parciales :  al  principio  fueron  seccetas 
quejas  y  murtínuraciones,  que  pasaran  ¿  desprecios 
y  desobedienciai' Procuró  Husám  apagar  estas  chis- 
pas antes  que  prendiese  ylse  dilatase  el  fíiegb  de  la 
sedición  en  toda  España ;  pero  se  le  anticiparon  los 
caudillos  y  fonientadores  de  la  facción  egipcia  y  de 
los  Álabdáris,  levahtaton  tropas  y  corrieron  Ja  tierra* 

CAPITULÓ    XXXIV. 

Del  imperio  del  Califa  Ibrahim  y  de  la 
guerra  civU  en  Syria. 

'  JCiU  Oriente  el  Califa  Ibrahim  sucedió  en  eí  imperio 
á  su  hermano  Jezid  el  día  después  de  Id  aladheha  ó 
fiesta  de  las  víctimas,  fue  su  niadre  Noama:  fue  pro- 
clamado por  los  parciales  de  su  hermano,  sin  pre- 
tensión ni  repugnancia  de  su  parte ;  pero  eí  breve 
tiempo  dé  su  imperio  fue  turbulento  y  sin  ventura. 
^44  El  año  ciento  veinte  y  siete  vino  Meruán  ben  Mu* 
hamad  coh  su  ejército  á  Quinsarina,  con  ánimo  de 
seguir  á  Damasco  y  ocupar  el  imperio :  estaban  en 
Quinsarina  Baxar  y  Mansur,  hijos  de  W^alid  ben 
Abdelnielic,  y  Baxár  salió  con  sus  tropas  contra  Me* 
ruán ;  pero  sus  soldados  le  abandonaron  y  se  pasa- 
ron ál  ejército  de  Meruán,  y  fueron  presos  Baxar  y 
Mansur  y  encarcelados.  Luego  pasó  á  Hemésa ,  y  los  de 
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la  dudad  le  recibieron  biea  y  le  juTároii  obedíenda: 
allí  se  le  juntaron  á  Meruán  mai  de  ochenta  mil* 
hombres.  Salió  el  ejercita  de  Ibrahini;  acaudillado  d& 
Suleiman  ben-  tfixém.  ben  Abddin;Uc>  que  era  de 
ciento  7  veintttj  nnl  hoaibc¿&,  y:se.dirí|^  contra  Me- 
ruán :  divulgó  éste  Principe  que  su  intento  eta  ven- 
gar  la  muerte  de  Walid,  y  poner  en  libertad  á  los> 
dos  hijos  dá  desgraciada  Califa  ^  Osmaa  y  :U&kém^! 
que  estaban  en  Damasco ;  pero  Suleimaa  desprecié» 
sus  proclamas ,  y  se  dieron  sangrienta  batalla :  mu- 
rieron muchos  de  ambas  partes :  Suleiman  y  los  su- 
yos huyeron  vencidos,  y  en  la  fuga  muchos  caye- 
ron en  poder  del  vencedor.  Meruán  exigía  de  kf$  pri^ 
sioneros  el  juramento  de  obediencia  á  Ips  ,do$  Prínci- 
pes Hakem  y  Osman ,  y  sin  otra  condición  daba  li- 
bertad á  sus  cautivos.  Vuelto  Suleiman  á  Damasco^ 
de  acuerda  con  d  Califa  IbrahiDí,  :hlzQ  dar  muerte 
i  los  Príncipes  en  su  prisión :  lu^go  tomó  todo  el  oró 
que  había,  en  el  erario  y.  tesoro  del  Califa j>  y  repar-» 
tiéndolo  á  sus  soldados  para  que  siguiesen  su  fortu- 
na se  retiró  de  la  ciudad.  Entró  en  ella  Meruán,  y 
hallando  muertos  á  los  Príncipes  Haliém^  y  Osman 
los  cntató  con  mucha  pompa :  hizo  sacairr  de  la  pri- 
sión i  Muhainad  Xeibani,  que-  había  .'estado  preso 
eon  eUos^  y  al  llegar  á  la  presencia  de  Meruán  le 
s^udó  llamándole  Ca¡ü£k\  y  lo  mismo  hizo  Jezid, 
hijo  de  Suleiman.  Dijo  el  Xeibani  que  el  Principe  Ha- 
kem y  su  hermano  le  habian:  declarado  sucesor^  di- 
cienda  Hakem :  si  yo  muriese  y  mi  socio  futuro  su- 
cesor y  que  Meruán  sea  Amir  amumenin ,  ó  gober^ 
Hador  de.  los  fíeles.  £1  mismo  Califa  Ibrahim  ben 
Walid  lo  reconoció  por  su  Señor,  y  abdicó  y  se  de^ 
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claró  depuestt>  del  imperio,  y  lo  mismo  liizo  todo 
el  {mueblo  de  %ria  proclamándole.  Imperó  Ibrahim 
dos  <iiiesé$  y  algunos  dias^  y  vivió  hasta  el  año  cien- 
to treinta  y  dos,  eíi  iqüe  k  'quitó  la  vida  Nubuno; 
otros  dicen  que  murió  ahogado'  en  un-  do  huyen- 
do de  la  batalla  en  que  Abdala  el  de  Alabas  ven- 
ció i  Meruátt.  Era  Ibrahim  de  poco  talento  y  des- 
quidádb:  los  suyos  unas  veces  le  llams^an  Califa, 
otras  Amir.    .  , 

CAPITULO   XXXV. 

í)e  la  guerra'  cwil  entre  los  caudillos  Sa- 
maily  Thueba  y  Husám  hen  Dhirar. 

JtLn  España  Ígb  AlaT^daris  y  Egipcios,. secuaces  de 
Samaü ,  cotrían  la  tierra  corno  enemigos ,  y  exigían 
contribuciones  de  sangre  en  los  pueblos  que  no  ve- 
nían á  ofrecerles  su  obediencia  y  servicios:  entre  los 
caudillos  descontentos  apareció  Thueba  ben  Salema 
el  Hezanv,  que  había  hecho  grandes  proezas  eh  Áfri- 
ca contra  k¿  Berberíes.  Andaba  Husám  ben  Dhirar 
en  tierra  de  Bejá ,  en  Algarbe  de  España,  cuando  le 
avisaron  de  las  levas  de  gente  y  correrías  que  se  ha- 
dan en  la  tierra,  en  desobediencia  de  sus  manda- 
mientos y  desprecio  de  su  autoridad :  le  dijeron  que 
Samail  y  Thueba  le  hablan  depuesto  de  su  Amiraz- 
go,  y  revolvían  contra  él  todas  las  provincias:  que 
ganaban  los  soldados  fieles  con  falsas  acusaciones 
contra  él,  y  á  otros  con  la  licencia  y  libertad  de  ro- 
bar los  pueblos :  recibió  cartas  de  algunos  honrados 
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Muslinies  que  le  prevenían  que  anduviese  con  mu- 
cho cuidado  y  desconfianza ,  porque  sus  enemigos  le 
hiscaban  la  muerte  por  todas  vias*  Quiso  Husám  ben 
Dhirar  venir  á  Córdpba  y  as^urarse  en  ella:  para 
esto  dispuso  su  marcha  con  poca  compañía  de  caba-* 
Ueros  fieles,  y  por  caminos  extraviados  venia  con 
mucha  diligencia ;  pero  su  partida  no  pudó  ser  tan 
secreta  que  no  la  supiesen  gentes  entregadas  á  sus 
contrarios:  así  fue,  que  al  paso  de  unos  montes  ca- 
yó sobre  ellos  una  celada  de  los  Alabdaris  que  los 
sorprendió  y  llevaron  á  Samail  y  á  Thueba.  Queria 
Thueba  que  sin  dilación  se  le  descabezase ,  pero  Sa- 
mail ñor  lo  consintió,  y  acordaron  ponerle  encarce- 
lado en  una  torre  de  Córdoba,  divulgando . en  el 
pueblo  que  [eran  órdenes  que  se  hablan  recibido  del 
Califa,  que  estaba  informado  de  sus  excesos  y  tira- 
nía. Fue  la  prisión  de  Abulchatar  Husám  ben  Dhirar 
el  año  ciento  veinte  y  siete.  ,    [  744 

Los  caudillos  descontentos,  por  su  propia  auto- 
ridad, eligieron  á  Thueba  ben  Salema  por  Amir  de 
España :  era  Thueba  el  Hezami  de  Cabila  Yemeni^ 
muy  esforzado  y  buen  caudillo.  £n  la  frontera  orien- 
tal estaban  Aben  Cotan  y  Aben  Ocha  con  poca  gen- 
te y  no  bien  avenida :  por  la  distancia  de  aquella 
frontera  de  España  oriental  no  sabían  de  las  cosas 
que  pasaban  en  Andalucía ,  sino  lo  que  querían  los 
Alabdaris  y  Egipcios ;  y  cuando  supieron  la  prisión 
de  Abulchatar  Husám  ben  Dhirar,  no  sabían  á  qué 
atribuirla  sabiendo  por  otra  parte  su  rectitud ,  pru« 
dencia  y  buen  gobierno.  Deseando  saber  lo  cierto,  re- 
celosos de  las  maquinaciones  de  los  Alabdaris,  énr 
viaroa  áCórdób^  un  caballero  de  su  confianza  para 
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que  averiguase  lo  que  pasaba ,  y  las  verdaderas  cau- 
sas de  la  prisión  de  Husám  bea  Dhirar.  Luego  en- 
tendió aqiK^  enviado  que  la  ambición  de  Samatl,  y 
los  deseos  de  venganza  de  Thueba  ben  Sálema ,  y  la 
codicia  y  maldad  de  los  que  ansiaban  la  licencia  de 
las  correrrias  y  extorsiones  que  autoriza  el  estado  de 
guerra  y  de  revueltas ,  eran  las  ciertas  razones  de  la 
desobediencia  al  Amir  Husám ,  y  de  su  violenta  de- 
posición del  Amirazgo.  Volvió  á  la  frontera  y  refirió 
á  los  Walítís  Aben  Cotan  y  Aben  Ocba  lo  que  había 
averiguado  5  y  como  por  las  pocas  tropas  que  tenian 
Bo  estuviesen  en  estado  de  adelantar  ni  de  intentar 
empresa  alguna,  acordaron  que  Aben  Cotan  fuese 
secretamente  á  Córdoba  y  procurase  por  medio  de 
sus  amigos  y  parciales  poner  en  libertad  á  Husám 
ben  Dhirar,  y  si  no  lograse  algún  partido  en  Anda- 
lucia,  que  no  era  de  esperar,  retirarle  á  las  fronte- 
ras orientales ,  donde  ellos  tenian  autoridad  y  partid 
do.  Lleg<^  cqn  rápidas  marchas  A^en  Cotan  á  Cór- 
doba ,  y  fue  á  hospedarse  en  casa  de  Abderahman  ben 
Hasan,  caudillo  de  mucho  val<^  y  amigo  de  Aben 
Cotan.  Conferenciaron  sobre  la  libertad  de  Husám, 
y  confiando  su  intento  á  treinta  valientes  soldados 
de  su  confianza,  aguardaron  una  noche  que  toda  la 
ciudad  estaba  en  proflmdo  sosiego ,  y  acometieron  á 
los,  que  guardaban  la  torre  en  que  Husám  estaba  pre« 
so^  y  á  los  mas  degollaron ,  y  otros  huyeron  y  se 
ocultaron:  sacaron  á  Husám,  y  á  la  hora  del  alba  cor- 
rieron las  calles  y  se  apoderaron  de  las  puertas  de  la 
ciudad,  que  sabiendo  que  habia  sido  puesto  en  fiber** 
tad  se  declaró  en  su  favor ,  y  se  armó  la  juventud 
para  guardarle  y  defenderle.  Los  iriígitivos  de  la  tor« 
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re,  y  otros  del  bando  de  losAlabdaris,  Uevaroa  e^a 
Bueva  á  SatnaiL,  que  pasados  pocos  dias  vino  coq 
muy  buena  hueste  sobre  Córdoba.  Había  salido  Aben 
Cotan  á  tierra  de  Toledo  para  buscar  algunos  auxi* 
liares  que  favoredesen  el  partido  de  Husám  beñ  Dhi- 
ran  Entretanto  los  de  Córdoba  mantenían  el  cerco, 
y  se  defeádian  de  los  combates  que  daban  los  de  Sa* 
maiL  Toda  la  tierra  de  Córdoba  padecía  los  estragos 
de  la  caballería  y  gente  que  enviaba  Thueba  para 
entrar  la  ciudad.  Los  buenos  Muslimes  confiaban  en 
los  socorros  que  allegaría  Aben  Cotan,  y  aconseja- 
ban que  se  mantuviese  el  cerco.  La  juventud  acalo- 
rada é  impaciente  murmuraba  que  el  Amir  había 
perdido  en  la  prisión  el  valor  y  k  inteligencia  en  co^ 
sas  de  guerra :  le  ofendieron  estas  hablillas ,  y  por 
acreditar  su  valor  salió  con  pocos  y  escogidos  Yema* 
níes :  acometieron  á  tos  de  Sámail,  que  no  esperaban 
esta  salida ,  y  rompieron  y  desbarataron  cuantos  se 
ks  pusieron  delante,  dejando  el  campo  cubierto  de 
heridos  y  muertos.  Con  esta  .salida  los  de  la  ciudad 
se  envanecieron  y  se  ofrecieron  voluntarios  á  otra 
muchos  Árabes ,  Syros  y  Africanos ;  y  por  manifes- 
tar  Husám  cuan  bien  sabia  menear  las  armas  quiso 
también  salir  acaudillando  esta  inconsiderada  juven- 
tud. Había  Samail  dispuesto  que  á  la  parte  que  hicie- 
sen salida,  las  tropas  cediesen  campo  fingiendo  retí* 
rarse  peleando,  y  preparó  escogida  gente  de  caballería^ 
que  les  tomase  el  costado  y  les  cortase  la  retirada^ 
Así  acaeció:  la  gente  de  Husám,  siguiendo  i  su  Amir, 
atropellaron  á  los  cercadores ,  que  se  fueron  retra- 
yendo hasta  que  llegó  el  punto  de  salir  la  caballería 
prq>arada  ^  que  envolvió  á  los  de  Husám :  peleaba 
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éste  con  maravilloso  esfuerzo,  revolviendo  con  des«* 
treza  á  todas  partes  su  caballo,  y  en  lo  mas  ardíen- 
te  de  la  refriega  cayó  pasado  de  una  lanzada.  Pocos 
pudieron  volver  á  la  ciudad  de  los  que  estaban  á  su 
lado,  que  los  mas  murieron  peleando ;  y  otros  lleva- 
ron la  desgraciada  nueva  de  la  muerte  de  Husám  y 
la  flor  de  su  caballería  i  así  acabó  el  Amii  Husám 
745  ben  Dhirar  al  fin  del  año  .ciento  veinte  y  siete,  ó  ya; 
entrado  el  ciento  veinte  y  ocho ,  como  dicen  otros. 
Los  de  Córdoba  abrieron  las  puertas  á  Samail ,  atri- 
buyendo la  resistencia  á  los  parciales  de  Abulchatar^ 
y  entre  otros  al  caudillo  Abderahman  ben  Hasan  y 
al  Wali  Aben  Cotan ,  que  fueron  buscados  para  en* 
tregarlos  á  Samail ,  pero  no  estaban  en  la  ciudad  ni 
volvieron  á  ella. 

CAPITULO    XXXVI. 

Gobierno  de  Thueba  y  elección  de  Jusuf 
el  Fehrl 


D. 


'esde  este  dia  continuó  sin  ribal  en  su  Amira^o 
Thueba  ben  Salema  el  Hezami :  Samail  fue  á  su  go* 
bierno  de  Zaragoza  y  España  oriental,  y  entre  am-> 
bos  gobernaban  toda  la  península,  con  mas  atención 
á  mantener  sus  parcialidades  que  á  dilatar  las  froa* 
teras,  ni  fomentar  el  bien  general  del  estado.  Los 
buenos  Muslimes  veían  el  abandono  de  estos  caudi- 
llos :  que  á  su  ejemplo  los  gobernadores  de  las  pto* 
vincias  y  los  caudillos  de  las  fronteras  miraban  sus 
pueblos  como  rebaños  que  les  pertcneci»n,  y  los  des* 
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pojaban  con  vc^untarias  estorsioúes,  sin  otra  ocupa* 
don  que  vagar  armados  para  sacarles  tributos  y  desH 
vMdás  contritmcioneft.  Los  Muslimes  pacíficos  pa- 
decían-poco  metios  que  los  Cristianos,  y  el  descon- 
tento era  general,  y  cada  dia  era  mas  insufrible  la 
gobernación  militar.  Los  caudillos  de  cada  provin- 
cia querían  ser  dueños  independientes  de  cuanto  sus 
tkrras  produdan :  los  Walíes  de  Andaluda  preten-*- 
dían  ser  obededdos  de  los  de  Toledo  y  de  Mérida: 
éstos  no  reconocían  superioridad  legítima  en  los  de 
Córdoba  ni  en  los  de  Zaragoza:  todos  procuraban 
aoreeaitar  su  partido  ganando  con  franquezas  y  li- 
htrtsídea  los  á;ñimos  de  los  alcaides  y  capitanes  de 
firontepa,  y  todos  se  disponían  á  conservar  sus  pas* 
tos  y  rebaños  á  fuerza  de  armas  contra  quien  quisie- 
se invadirlos.  Así  estaba  España  dividida  entre  Ye- 
maníes  ó  Árabes  del  Yemen ,  Egipcios ,  Syros  y  Alab- 
daries^  y  sin  un  Amir  con  autoridad  legítima  que 
los  gc^mase  y  mantuviese  los  pueblos  en  justicia: 
por  las  revueltas  de  Oriente  y  de  África  no  se  po- 
día e^rar  que  de*  allí  viniese  el  remedio  de  esto¿ 
males.  Leí  mas  nobles  Árabes  Cabtáníes  y  otros  del' 
Yemen,  y  algunos  Egipdos,  viehdo  las  calamida* 
desqiie  amenazaban  estas  divisiones  de  los  que  go-^ . 
berbabats,  y  las  locas  pretensiones  de  algunos  cau- 
diUtís^  ptopusieroti  que  se  celebrasen  juntas  padíi* 
c^,  -^pura  tráíta^  en  eUas  lo  que  convenía  á  la  se*. 
gücidad  y  'bien  gtntvát  de.  los  pueblos.  Muchos  poc 
siis  ihteteseis  particnlíires  no  querían  que  se  hicie- 
sen ^\lM  <iongregacioiies  ó  ayuntamientos,  porque 
titfJiflé^esi^btedeséki  $n  «líos  ordenanzas  ó  nuevas 
á^roiidádb»  que  >perturl|ajen  su  absoluna  goberaar- 
Tamo  I.  Q 
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cioQ.  Después  de  muchas  dificultades  9e  coi^ega-'. 
ron  los  Walíes  y  principales  caudillos^  y. persuadi- 
dos por  los  anciaioos  Cahtaaíes.y  Egípcioa^e  icoO'-. 
vinieron  en  que  debia  elegirse. un  An^r  qpe  tuvie- 
se autoridad  sobre  todos ,  que  los.  WaUes^.y  caur 
dillos  le  obedeciesen,  que  él  proveyese  los  gobier^ 
nos  de  las  provincias  y  ciudades,  y  el  mondo  de 
las  tropas  de  frontera  i^n  quien  qvuska^,  y  por  el. 
tiempo  que  estimase  conveniente:  que  él  soü>  .tu-^ 
viese  la  .suprema  autoridad,  el  interés  y  el  cuida- 
do del  bien  y  seguridad  de  todos  los  pueblos^  y  que. 
todos  le  ayudasen  á  mantener- el  carden,  la.sumi-. 
sion.y  la  justicia:;  que.  fiíese.  hombre;  de;  valor  y^ 
pmdencia,,  que  no  hubiese  sido  cabeza  d^i^iuyogun 
partido,  ni  ferviente  parcial  de  ninguno  de  los  ban* 
dos  que  tenian  divididas  las  gentes.  Por  comuP^  con- 
sentimiento fue  nombrado  Amir  4e  £spaf>A.J«^> 
ben  Abderahman  ben  Habib  ben  Abi .  Qbsidfi  be9. 
Ocba  ben  Nafe  el  Febri :  era  de  la  alcabila  Coraíjíi; 
y  según  Muhamad  ben  Huzam.en  su  libfo  iAtitu* 
lado  Universal  de  Jinagesi,  Ocba  ben  Nai^ ,  ei  «ron-» 
quistador  de  Afrka,.  fue.pstdcft  41^  Obeid^iy  ÍSbei- 
da  fue  padre  de  Habi\>,  e^.q^e  mandaba  eq.  E^^i^ 
ña  cuaado.se  quiten  laTvidaj  4  AJb4^1a2Í;s<  ben^.Mu-. 
za  ben  Noseir,  y  este  HaUb.  fue  padre  fia  Abde- 
rahman, que  fue  caudillo  en  Afcic^i,  y.p^^^^^dft 
Jusuf  el  Fehri,  que  viaú  á^  £spana^..y  tporiflus  jwr 
tudes  y  jnobleza  fue  muy  eítinaado  íetí  iella  ^y^  mz 
petado  de  todos,  asi. de  los  Muslimes  ,como.de  los 
Cristianos.  Nunca  llevó  la  vot  die  ningún  baodo^ 
ni  era  contrario  xü  enenkigo.  particular  lá^  nÍQguo^ 
caudUhx  Cuenta.  Aben  Hayan  qi|e  .se»  cdebró  .esta 
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junta  general,  en  que  nombraron  á  Jusuf  d  Fefari 
Amír  de  España,  en  la  luna  deRebie  segunda,  año  746 
ciento  veinte  y  nueve. 

Toda  España  aplaudi<^  tan  acertada  elección,  7 
descansó  llena  de  buenas  esperanzas.  Thueba  ben 
SM^nto  bahia  fallécldp  t>Qco  antes  de.  estas  jui^ta^ 
7  elección  en  fin  del  año  ciento  veinte  7  Qcho :  Sa- 
mail  y  Amer  ben  Anirú  el  Coraixi,  cabeza  de  los 
Aiabdaríes ,  7  Amir  del  mar  de  las  costas  de   Em- 
pañar, aunque  en  su  corazón  se  sentían  ofi^ndidos, 
no  lo  mani&staron;  porque /las  excelentes  pce^idaf 
der  Jlisuf  ;eran  como  las  luces. del  sol,  que  á  $)! 
\dsta  desaparecen  7  se  ocultan  las  estrellas.  Dio  Ju* 
suf'  el  gobierno.de  Toledp  á  Samail,  7  el  de  Zarr 
la^oza  ali  hi|o  de>  Samail,  por  consideración  á  su$ 
méritos.,  hobieza  7  opkiion  g^^ral,  y  pqr  templar 
el  disguáto  interior  que  podían  tendc  con  esta  |iiue$^ 
tra  de  honra  7  de  estimación*  Como  las  comuni;^ 
cacloiks  ám  África.  7  Syria  estaban  cortadas,  su^ 
primió  el  cargo  de  Aotir  del  m^r  que  tenia  Amer 
ben'  Amrú,  7  te  did  el  gobierno  de  Sevilla.  Pre- 
ciábase Ainer  de  biznieto  de  Mosab^  alférez  deljPrp* 
feta  en  la  batalla  de  Bedre:  era  mu7  poderoso  ,7 
hábia  consítruido  un  magnifico  palacio  m  Córdoba, 
fiiera.de  3lis  muros,  á.la  parte  de  Puente  d^  la 
dudad  ^  7  un  espítcioso  cementerio  que  se  llamó  de 
su  nombre  á  la  misma  parte  7  enfrente  de  la  |>uer* 
ta  de  aquel  lado:  grandes  eran  sus  riquezas  7  nm« 
chos  sus  .parciales ,  7  todavía  ma7or  su  ambicion,^, 
7  95Í  no  tardó,  mucho  tiempo  sin  principiar  i  p^r* 
turbar  la  apacible  calma  establecida ,  que  tanto  con- 
venía al  gobierno  de  España ;  porque  los  amUcioit- 
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SOS  son  como  el  mar,  que  siempre  está  en  movi« 
miento,  y  el  mas. leve  viento  lo  inquieta. 

CAPITULO  XXXVII. 

Gobierno  de  Jusuf  el  Fehri,  ¡f  diúsion 
de  las  provincias  de  España. 

V  isitó  Jusuf  las  provincias,  oyó  las  quejas  de  los 
pueblos,  puso  nuevos  gobern^idores  donde  cohve-* 
nía,  removió  de  sus  cargos  á  imichm  por  injustos 
y  crueles.  Mandó  restituir  los  caminos,  militares  de 
Andalucía  á  Tolaitola  '  ,  4  Mérida,  á  AÜsbona  y  i 
Asturica,  y  ¿  Saracusta  y  Tárracona:  téapsxó  bs 
puentes  derribados,  y  aplicd  para  estás  cbras  y  pa^ 
xa  las  Aljamas  la  tercia  parte  de  los  productos  de 
cada  provincia.  Empadronó  todos  los  pueblos  de 
España ,  y  la  dividió  toda  y\  las  ciudades  ik  ella 
en  cinco  provincias  de  seis  que  solían  ser  en  tiem- 
po de  los  Godos,  como  habia  antes  hecho  el  Amif 
Ocba  ben  Nafe.  La  primera  provincia  Andalucía^ 
que  antes  decian  Beitica  del  Beti,  rio  de  Córdoba, 
desde  su  nacimiento  hasta  que  entra  al  mar  Oc- 
céano,  y  de  lo  que  este  rio.  ciñe,  y  \o  que  está 
del  otro  lado  de  él  hasta  la  embocadura  del  Gua- 
diana en  el  mar,  y  las  tierras  contenidas  como  ba* 
jan  las  vertientes  de  los  montes  hasta  el  mar  en- 
^  "^   I  .  ■  ■-- 

*  Ha  parecido  conveniente  dejar  aquí  los  nombres  de  las 
ciudades  con  las  alteraciones  que  recibieron  de  los  Árabes: 
ea  el' índice  geográfico  están  declaradas. 
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tre  4Mn^s  rios:  sus  principales  ciudades  Córdoba^ 
EsfaUia,  Carmoaa,  £stija.,  Xalicst^  ciudad  cerca  de 
Es^a^  antigua  casa  rf  al  de ;  los  Eparcos  de  £s«- 
paña^  Sidonia,  Arcos ^  Libia,  Málaga ,  £lbira,  Ja« 
yea^  Aijona^Castolona^Alturja)  Cabra,  Bulcona  ', 
Astaba,  Ossona,  y:ouas  pertenecientes  [i,  las  couiar^ 
cas  y  jurisdiccioa  dejas  principales..  La  \3€^nda 
provincia  de  Toláitola ,  que  decian  antes,  de  Carta- 
gena,  dilátase  esta  provincia  desde  la  falda  orien- 
tal .  de.  las.  5Íerraá.de_Cór4Qba  y  de.  Castolona,  es- 
tendida  por  grandes  espacios  injtjermediosi.,  y  del  otro 
lado  alr  Guf  ó  parte  boreal  de  Gibal  Axarrat,,  de-* 
tras  las 'sierras  de  Guadaramla,^  llegando  hasta  las 
moBitañas  del  otro  lado  del  rio  Puero,  0>mo  ba- 
jan á  él  todas  sus  vertientes,  y  bácta  ¡Oriente  has-r 
ta  las  sierras  en  dcmde  f4(e.  rio  nace,^tetendién- 
dose^  hacia  el  Mediodía  hasta  la  costa  del  mar  de 
Syiria :  sus  principales  ciudades  Toláitola ,  Ubeda  ^  Ba^ 
yeza^  Ment¿za,  Wadiacix,  Basta,  Murcia ,.  Bocas- 
tra.  Mola,  Lprca^  Auriola,  Elixe,  Xatiba,  Denía, 
Lucante 9  Cartagena,  Valencia,  Valeria^  Segoyia, 
Segobrica,  Ercabica,  Wadilhijara,  Secunda^  Ocxi- 
ma,  Colounia,  Cauca,  Balancia,  y  otras  poblacio- 
nes pertenecientes  á  las  comarcas  de  las  principales» 
La  tercera  provincia  de  Mérjda,  q^ue  sp  decia  an- 
tes de  Lugidania  y  de  Galicia  v  estiéndese  á  la  part- 
te  de  Algarbe,  del  lado  occidental  del  Guadiana 


^  ^  Bulcona ,  ahora  Porcuna  y  esto  es  de  Obulcona  y  que  oye- 
ron decir  á  loa  naturales,  derivación  de  Obulco,  sin  nece^ 
sidad  de  detirar  con  inscripciones '  romanas  y  sacrificios  de 
puercos  para  indagar  el  o^en  de  su  noqibre. 


Digitized  by 


Google 


(126)' 
hasta  el  mar  Occéano,  ^onde  el  -sol  sé  poM,  y 
hacia  el  Guf  6  Norte  por.  toda  Lu^antac  y  Ga* 
Ucia  hasta  las  costas  4^e  l^aña-el  ii^'Britá0kx>,  y 
como  bajan  todas  las  vertientes  de  los  montes  del 
Bellido  al  rio  Duero,  y  de  los  tíiontti  á&  Gali* 
cia  al  rio  Mink>  y  al  mar  dé  Porntote/yr  al  del 
Gaf'ó  de  Britahíá : ' 'sus  pirin&tpales^  ciudad^  Méri-^ 
dav  Béja,  Baíacaítii  Üumio^  Álisboria  /  Pottócale, 
Tude,  Auria,  Luco,  Astorkai,  Samora,  Iría,  Ve- 
tica,  Qssonoba,  Egitania,  Ccriki^irla,  Beseo,  La-* 
mico,  Caliabria,  Satamántka,'  Abéla^^  Eli«>tá,  ia* 
foora-,  Cauría,  y  otras  maios  cJcteiíderables'perteáe^ 
cientes  i  las  comarcas  y  jurisdicción  de  las  prin- 
cipales. La  cuarta  provincia  de  Saracósta ,  que  an« 
te^  llamaban  Celtiberia, '^  esfiendé  desde  la  falda 
oriental  de  los  montes  de  Ercabica^  y  'del  otro'  lado 
de  las  sierras',  donde  nace  el  rio  Tajo,  por  todas 
las  tierras  de  España  oriental,  cuyas  vertientes  des* 
cienden  de  ambos  lados  al  rio  Ebro  hasta  dentro 
en  los  montes  de  Albortát  y  montes  Albaákeozses: 
$us  principales'  ciudades  Saracostti^'Tarrácona,  Ge« 
runda  ^  Batcilióna,  Egaria,  Empüm,  Ausona,  Ur- 
-gdo,  Lérida,  Tortusa,  Wesca,  Tu  tila.  Auca,  Ca- 
lahorra, Bambolona,  Tatazona,  Barbastaí?,  Ados- 
cante,  Amaya,  Jatea,  Segla,  y  otras  perténecieo- 
tes  á  las  comarcas  de -las  principáis.  La  quinta  pro^ 
vincia  de  Narbona,  que  está  en  tierras  de  Afranc 
y  se  dilata  desde  la  .falda  oriental  de  los  montes 
de  Albortát,  como  descienden  las.  vertientes  hacia 
el  mar  de  Damasco,  entre  los  montes  y  la  costa 
del  mar  hasta  el  rio  de  ia  ciudad  Nemauso^  que 
entra  en  el  rio  Ródano:  es  tierra  de  firoateca  con* 
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Narbona,  Nema  uso,  Carcasona,  Caucoliberi,  Be- 
tiera$>:^gada^  Machona ^  LotuW)  £leiia,.y  otra$ 
de^  xo^DQS  ivwbF^  que.  pert en^Q .  k  sus  ¿omarcas^. 

Envió  Jusuf  ú  F^d  á  su  hijo -AbdarahiBaíi; 
llamado  Abulaswad^  <^op  escogida  gmte  de  apie  y 
de  aipab^lk)  4  Jíi3  ironizas  de  AfrjUXP  COQ  el  Qcai-*^ 
li,  pvm>  de  Siajn»U^  tq^e  era  c^udiUo  de  la.geát¿ 
de  Syria,  y .  i^ofj.  Sulwnan.  lipn  Xi^b,:,que  man-» 
daba  tropas  egipcias^,  paiia  contener  á  los  rebeldes 
que  habian  inquietado  las  fronteras  aprovechando 
la  ocasión  d^  }^.4^Wí^f^fím%  4^  los.lV([ustii&«  de 
España..:    •    -  ijri'.f].    ./..-.j  ^r  f^  , :.  -•    -".^v 

GAPITULO  XXXVI^  •  " 


'\[áe  los  Órnelas  en  Oriente.  '    '^ 

l^ipoadio  seM^  Stoor  Diosi^  dvepo  de  /los  impeiáQs^ 
quíe  42» '  ^  S€¿iOEÍo  ^  ár  quien  quietos:,  y.  quitasr el  s«?^ 
ñofcít)  á.  qwieft  quieres,  y  honras  ¿  quien  qui^rteí,  y^ 
huQíiilUs  ¿:  qu^Q ^quieres,  ea  tu  qiano^tájel  biea 
y  el.aial,  y  tú^ereSrSobrei  todas  las  cos^s  poderoso. 
Osdi^tadOi/est^bfl  f»  ilflS!).9tef9Q$.d$)cretPs.qtfQ  beaba- 
se..f Q)<)rí(iptó.Jtei.ftÜcAd^d:.y.^e^  reyíjado  de  los  B^ni- 
Otbe^2Á  ¿os.^ültiw»  Cali&5'  d^  ^ta  dinastía,  Je^- 
zid  .y  Meruan^  despreciaron^  que.  no  debieran,  las 
peqiteñas^.  centellas  de  ffejbeUan  que.,  ^brigab^n  los 
BeQi-AiáimS'  Qon,  pí9Uticio»  ^dislipi^ ,;  desestloiando 
aquellos  .avJuios^;qü$^eii:eaícel^(itj^S'V«irsQs  eavió  el  cau* 
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dillo  Nask  ben  Seyar  al  CaliBi  Meruáti,  diclé&dote: 

Entre  la  ceniza  ftia  ^  vi  Ittcir  leves  centélas^ 

To  temo  que  han  de  Uégar  ó  kr  Ramas  desciMertas: 

Si  acaso  no' las  apaga  con  tiempo  mano  discret^^ 

Lo  que  estas  llamas  abrasen  no  será  monte  ni  selva^ 

Sino  geite,  que' la  vida  entre  sus  incendios  pierda: 

Dije^^i^nd9U(d*%>isH}tiy  t*on  aÜmirticion^  de  vétk:      ' 

tOhj  quiéh  á  menos  distancia  ahora  íaber  pudiera 

Si  la  sucesión  de  Omaya  duerme  á  sueño  suelto  í  vAal 

'  Atíi'tvú^ y  qué  ékcétididos  los  ¿nkitoá  ^^ron  las  su* 
gestiones  de  Abu  Muslema,  ardió  el  estado  en  dxs* 
cordias  y  descubierta  guerra  civil  Para  dar  mayor 
impulso  á  lá  ruioa  .de  esta /alta  casa  dfc  Omeya, 
cayó  también  su  apoyo  y  principal  columna  el  Wa- 
íík»l^a$ir  bep  S?yír,^y,;fcoa>l  ^Ó4asr4?fr>e«i(5ra¿za4 
^i|8  del  estado:  esto  fyie  año  ciento  ti^eint*  y  aino,  y  en 
ocasión  tan  peligrosa  depuso  éí  Califa  M&ruán  del 
gobierno  de  Egipto  á  Guayara  ben  Sahli^  y  puso 
ea&u  Jugar  á  Abdala:  ben  Mágbai^aV  qt»  murió  |io- 
eo  después.  Ecivid  eü  su  lilgar^  á  Abdeltáelíc,- bijo 
de  r  Muta  ben  Noieiry  y  confirmó  al  Atnir  de  Áfri- 
ca Abderahmatl'  ben  Hkbib^  que  tenia  «ste 'gobier- 
no por  su  propia  autoridad.  Asimismo  dpnobó  y  con- 
firmó la  elección  de*  Amir  hecha  ea  España  en  Jmuí 
cí  Fehri^  ó  fuese  conftattzkvf  Ó  (liáiiiá¿o^p¿t*^h<)  po- 
derlo impedir.  Ea  t^das  las^  pcoviiidas  sfe  le^r^be^ 
laban  los  gobernadores,  y  los  que  se  Querían  ppo- 
ner  á  los  clealeales  quedaban  vencidos.  Los  gob^^ 
nádor^s  de  las.  ciíjictaded^,  'tígiiiendo^^el  Tétente/' de  laí 
fortuna  que  soplaba ,  las-  tntrt^ábfm^^^frl  vencedor' 
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y  rebelde  Asefah  aun  antes  que  intentase  tomarlas;* 
y  todos  se  le  ofrecían  y  se  ponían  de  su  bando.  Así 
acuitaron  á  Abdala  Abulabás  Ase&h  la  violenta  su*- 
bida  al  trono  de  los  Califas. 

Por  industria  y  valor  de  su  Waizir  Abu  Muslema 
ilie  Abdala  proclamado ;  y  sin  perder  tiempo ,  tan 
precioso  en  estas  ocasiones,  envió  á  su  tío  Abdala 
con  numarosa  hueste  á  perseguir  al  Califa  Meruán. 
Encontráronse  ambas  huestes  en  Turab,  cerca  de 
Musul ,  la  batalla  flie  muy  sangrienta ,  y  mas  de  trein* 
ta  mil  hombres  murieron  á  lado  de  Meruán.  Huyó  el: 
vencido  Califa  y  las  pocas  tropas  que  escaparon  de 
la  espada  del  vencedor  se  ahogaron  en  el  '  Forat: 
este  día  y  en  este  paso  del  rio  murió  ahogado  Ibra- 
him,  el  CaliÉi  depuesto.  Fatalidad  de  los  eternos 
decretos,  que  muriese  Ibrahim  peleando  por  conser* 
var  el  imperio  al  que  le  había  despojado  de,  él  £1  sin 
ventura.  Meruán  llegó  á  Quinsarina,  y  Abdala  te  si* 
guió  con  la  flor  de  su  caballería.  No  creyéndose  allí 
seguro  Meruán,  que  no  lo  está  el  infeliz  aunque  so 
esconda  y  encarame  en  los  nidos  de  las  águilas,  so? 
bre  las  altas  rocas,  ni  evitará  la  saeta  de  la  poderosa 
mano  del  hado,  aunque  se  suba  á  las  estrellas,  parn 
tió  á  Hemesa^  Los  de  la  ciudad  al  principio  le  hicie-^ 
ron  buena  acogida;  pero  cuando  entendieron  las  cir-^ 
cunstanciás  de  su  derrota,  y  el  mal  estado  de  suü 
cosas,  le  obligaron  á  salir  de  su  ciudad ,  y  se  decla- 
raron por  su  eaemigo*  Llegó  á  Damasco,  y  sin  cour 
fiar  en  esta  su  ciudad,  pasó  á  Palestina,  y  cerca  de 

'    Forát ,  el  río  Eufrates,  que  nace  en  las  sierras  de  Annt^ 
oia  7  va  ^  golfo  Pérsico^ .    .  . 

Tmol.  R 
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Alardania  le  alcanzó  Abdala  que  le  seguía  como  d 
hambriento  pardo  á  la  tiniida  gazela«  Trabóse  una 
sangrienta  escaramuza  ^  en  que  se  retiiaron  vencí* 
dos  los  de  Abdala:  tanto  puede  «1  desesperado  va* 
lor.  Desairado  y  ofendido  de  este  rebés  de  su  fortuna 
quitó  el  Califa  Abdala  Asefsdi  el  mando  de  las  tropas 
á  su  tio  Abdala  ^  y  lo  encargó  á  su  hermano  Saleh. 

Meruán ,  perseguido  siempre  de  su  contraria  for- 
tuna ,  huyó  á  Egipto  con  las  tropas  que  todavía  le 
quisieron  seguir ,  que  no  eran  muchas :  iba  Saleh  en 
su  alcance,  y  en  unas  alquerías  de  Saida,  que  lla- 
man Busir-coridas ,  alcanzaron  su  campo  el  dia  vein-^ 
749  ^  y  siete  de  Dylbagia  año  ciento  treinta  y  dos:  aco- 
metieron los  de  Saleh  con  ventaja ,  y  la  resistencia 
de  los  del  Califa  duró  poco  tiempo ,  porque  Meruán 
cayó  muerto  en  los  primeros  encuentros.  Cuéntase 
que  un  vil  soldado,  que  antes  vendía  granadas  en  la 
plaza  de  Cu& ,  le  cortó  la  cabeza  y  la  presentó  á  Sa- 
leh :  mandó,  éste  desmehollarla  para  enviarla  cánfo- 
Fada  á  su  primo  el  Califa  Asefah,  que  ya  había  ocu* 
pado  el  palacio  de  los  Califas  en  Cufó.  Como  para 
prepararla  y  embalsamarla  hubiesen  arrancado  su  len* 
gua,  una  fuina  la  arrebató:  lo  que  se  tuvb  por  cas- 
tigo divino  por  las  impiedades  que  Meruán  solía  de- 
cin  Así  lo  referia  Saleh  en  su  carta  y  versos,  que  con 
este  motivo  escribió  á  sq  primo  el  nuevo  Calífó. 
Dios  te  dio  triunfo  y  victoria  m  las  batallas  de  Egipí09 
T  la  muerte  á  Meruán  por  temerario  é  imffo: 

Mira  cual  su  lengua  paga       cuantas  blasfemias  ha  dichoj 
Tfues  la  arrastra  y  la  devora    vil  fuina  de  cortijo : 
A<fd  vimos  á  las  claras  cómo  el  Señor  del  destino 

A  hs  impíos  tiranos  les  da  su  justo  castigo* 
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Después  Saleh  se  volvió  á  Syria,  y  dejó  en  él  go- 
bierno de  Egipto  al  caudillo  Abu  Aunila.  Cuando 
presentaron  al  Califa  Asefah  la  cabeza  de  Meruán  en 
Cu&  se  postró  y  dio  gracias  á  Dios  por  la  muerte  de 
su  enenügo.  Los  hijos  del  Rey  Meruán  se  salvaron 
huyendo  á  Etiopia ,  donde  los  negros  ^peleando  con- 
tra ellos  mataron  á  Obeidala :  su  hermano  Abdala  es-: 
capó  con  alguna  gente  y  anduvo  vagando  á  diversas 
partes ,  hasta  que  en  ei  cali&do  de  Almehdi  cayó' 
en  manos  del  gobernador  de  Palestina  Nasrú  bení 
Muhamad  ben  Alaxat,  que  lo  envió  al  Califa  Almeh<* 
di.  La  famflia  de  Meruán ,  sus  hijas,  mugeres  y  es^^ 
clavas  fueron  presentadas  á  Sáleh ,  y  mandó  que  las 
llevasen  á  la  ciudad  de  Harran ,  donde  Meruán  seiíg 
tener  su  corte  parte  del  aña  Las  desgraciadas  al  en* 
trar  en  aquella  hermosa  ciudad ,  y  ver  sus  alcázares 
y  deudosos  jardines,  ya  no  suyos,  limaron  con  las*» 
timosos  lamentos ,  y  se  quejaron  en  vano  de  su  eú^ 
mi^  fortuna.  Tenia  Meruán  cuando  muraó^sesenta 
y  dos  años :  habia  reynado  cinco,  diez  meses  y  quin-f 
ce  dias:  era  blanco  de  color,  de  ojos  garzos,  la  cara 
magestuosa,  barba  densa  y  bien  puesta,  y  de  media^^ 
na  estatura:  de  grande  ánimo,  muy  valiente,  deen-^ 
tendimiento  y  consejo  muy  agudo:  sino  que  ya  se 
habían  acabado  su  imperio  y  fortuna  con  los  dias  de 
su  felicidad,  y  se  habian  de  acabar  en  infortunio  y 
desgracias;  por  eso  no  aprovecharon  su  buen  con- 
sejo y  agudeza.  Fue  su  sobrenombre  Abu  Ab(felme-« 
iic  y  AUiemarú,  y  también  le  decían  el  Giadi  porque 
seguía  la  opinión  de  los  Algiades,  que  eran  los  que 
decian  que  el  Alcorán  y  el  Hado  eran  criaturas :  su 
^madi^  era  de  nación  Curda.  Este  fue  el  ultimo  Ca^ 
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lifa    de    los  Omeyas ,  que    todos  ^fueron  catorce 
No  será  inoportuno  abreviar  aquí  sus  nombres, 
y  el  tiempo  que  duró  el  califado  de  cada  uno.  £1 
primero  se  llamó  Moavia  ben  Abi  Sofían;  duró  su 
imperio  diez  y  nueve  años,  tres  meses  y  veinte  y  sie- 
te dias.  Este  solía  decir :  que  los  Príncipes  son  la  for- 
tuna buena  y  mala  de  los  hombres  en  este  mundo 
porque  levantamos  y  engrandecemos  á  quien  quere- 
mos ,  y  abatimos  y  humillamos  á  quien  se  nos  anto- 
ja. El  segundo  foe  Jezíd,  hijo  de  Moavia  sobredicho; 
duró  su  imperio  tres  años  y  seis  meses.  El  tercero  se 
Uamó  Moavia,  hijo  de  Jezid  ben  Moavia;  reynó  tres 
meses ,  otros  dicen  cuarenta  dias.  El  cuarto  se  llamó 
Meruán  ben  Hakem ;  fiíe  Califa  nueve  meses  y  diez 
y  ocho  dias.  El  quinto  se  llamó  Abdelmelic,  hijo  de 
Meri^;  reynó  trece  años  y  cuatro  meses  menos 
siete  dias.  El  sexto  se  llamó  el  Walid,  hijo  de  Ab- 
delmelic  ben  Meruán  ben  Alhakem ,  que  fue  muy 
venturoso  en  sus  cosas,  en  su  tiempo.se  com^uístó 
la  España ,  engrandeció  la  ciudad  de  Damasco  con 
magníficos  edificios ;  y  duró  su  venturoso  imperio 
nueve  años  y  siete  meses.  El  séptimo  se  llamó  Su- 
leiman ,  hijo  de  Abdelmelic  f  fue  Califa  cuatro  años 
y  ocho  meses.  El  Octavo  se  llamó  Omar  ben  Abde- 
laziz,  fue  Califa  dos  años  y  cinco  meses.  El  nono  fue 
Jezid  ben  Abdelmelic ;  reynó  cuatro  años  y  un  mes. 
El  décimo  se  llamó  Hixém  ben  Abdelmelic;  reynó 
diez  y  nueve  años,  nueve  meses  y  dias:  los  hijos  de 
este  Califa  pasaron  á  España  perseguidos  por  los  Ca- 
lifas de  Beni  Alabas,  y  establecieron  en  ella  su  im- 
perio. El  onceno  se  llamó  el  Walid,  hijo  de  Jezid 
4)en  Afadehnelic  ben  Meruán;  reynó  un  año  y  tres 


Digitized 


by  Google 


(133) 
meses.  £1  duodécimo  se  llamó  Jezid,  hijo  de  Walid 
ben  Abdelmelic^  fue  llamado  el  Nakis  por  los  solda- 
dos ;  reynó  cinco  meses  y  doce  dias.  £1  décimoter* 
cío  se  llamó  Ibrahim ,  hijo  de  Walid  ben  Abdelme- 
lic^  hermano  de  Jezid  el  Nakis ;  reynó  cuatro  meses^ 
otros  dicen  setenta  dias,  pues  fue  depuesto,  y  años  si- 
guieptes  murió  ahc^ado  en  el  río  Azabo  cuando  per- 
dió la  batalla  el  Califa  Meruán,  como  ya  hemos  di- 
cho. £1  decimocuarto  y  último  de  los  Omeyas  se  lla- 
mo Meruán,  hüo  de  Muhamad  ben  Meruán  ben  Al- 
hakem,  que  le  llamaban  el  Giadi ;  reynó  cinco  años, 
diez  meses  y  quince  dias,  murió  peleando  en  Egipto^ 
donde  perdió  su  ejército. 

CAPITULO   XXXIX. 

De  otrcli  sucesos  trágicos  de  los  Beni  Orne-- 
yas  después  de  la  muerte  de  Meruán. 

ifaora  diremos  el  suceso  de  los  Beni  Omeyas  des- 
pués de  la  muerte  del  Califa  Meruán ,  las  persecucio- 
nes y  muertes  de  ellos,  siguiendo  el  orden  del  tiem- 
pa  Cuentan  los  historiadores  que  después  de  la  muer- 
te  de  Meruán ,  acabado  el  imperio  de  los  Omeyas, 
quedó  de  esta  fiímilia  Solimán,  hijo  de  Hixém  ben 
Abdelmelic,  el  décimo  de  estos  Califas  ,  el  cual  con 
su  hermano  Abderahman  alcanzaron  del  Califa  Ase- 
fat^  no  solo  seguridad ,  sino  estimación  y  honras  es« 
pedales,  y  estaban  bien  recibidos  en  la  corte,  si  no 
hubiera  influido  la  malignidad  de  algunos  cortesanos 
contra  ellos ,  entre  otros  uno  Uamado  Sodaif ,  que 
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por  algua  antiguo  agravio  que  había  recibido  de  los 
Omeyas,  ó  por  lisonjear  al  Califa  y  á  sus  parientes^ 
le  entró  un  dia  diciendo  estos  versos : 


A  ttís  ojos  nunca  crtas^ 
T  tal  vez  bajo  del  brazo 
Cm  la  espada  se  repara^ 
T  da  de  mano  a¡  azote 
Hasta  que  de  todo  el  orbe 
De  gentes  de  Bem  Omeya 


que  la  apariencia  es  fdaz^ 
puede  ocidtarse  gtan  mal : 
que  por  eso  id  lado  estáf 
porque  fio  suele  bastar: 
en  d  ámbito  capaz 
no  quede  rastro  ú  señaL 


^  Cuando  el  Califa  oyó  estos  versos,  como  su  00* 
razón  estaba  ya  muy  dispuesto  &  esta  crueldad,  man- 
ado matar  á  Solimán  ben  Hixém,  y  su  hermano  se  libró 
por  estar  ausente.  También  estaban  algunos  caballe-' 
ros  de  la  familia  de  Omeya  refugiados  y  con  seguro 
.y  muy  honrados  en  la  corte  de  Abdala  brtí  Aly,  tío 
del  Califa  Asefah :  cuentan  que  eran  hasta  noventa 
caballeros,  los  cuales  habiendo  sido  convidados  á  un 
festin,  y  estando  para  comer  con  el  tio  del  Califa, 
•entró  en  la  sala  de  la  concurrencia  Xiabil  ben  Abda* 
4a,  liberto  de  los  Beni  Haxiám,  y  dijo  estos  versoí 
-al  Príncipe: 


Scbre  los  mas  altos  montes 
Su  clara  y  feliz  estrella 
De  los  nobles  Alabazes 
^ue  todo  el  nrnido  anhelaba 
T  después  que  su  inconstancia 


á  este  reyno  amoneda 
que  lo  bañó  efiluz  benigna: 
llegó  á  su  cumbre  la  dicha 
y  Abdelhaxiam  ^  merecía: 
mostró  la  suerte  enetniga^ 


Cuando  de  sus  pies  los  alza     y  otra  vez  hs  acaricia^ 


<    Este  era  el  abuelo  ú  troaco  de  los  Alabaoes  6  Aixuidas. 
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InjttJfa  seráj  si  á  tm  tiempo     tu  faz  muestra  compasiva 
Con  hijas  de  '  Abdebáamsiy      con  esa  prosapia  impía. 


Eso  no  es  de  recelar 
T  con  tristes  contratiempos 
Luego  sus  cercena  y  corta 
T  deUa  no  quede  rama 
Acaben  también  al  golpe 
Con  luüagUeño  semblante 
Sabe  que  contra  ti  son 
Que  cortan  sin  compasión 
Ahora  yoj  que  te  quiero^ 
Sienten  verlos  en  tu  alcázar 
T  que  en  él  se  ven  honrados 
Vues  que  Dios  los  humilló^ 
Salgan  luego  de  tu  casuy 
De  Alhmein  *  y  Zaydi  * 


4pse  en  sam  ayrada  los  mira^ 
su  justa  venganza  indica, 
de  raiz  la  planta  altivay 
que  pueda  dar  sombra  un  dia. 
los  que  su  bando  seguían: 
hoy  tus  umbrales  visitan: 
acicaladas  cuchillas^ 
y  están  sesentas  de  vidas^ 
y  los  que  tu  riesgo  excita 
pisando  tus  alcatifas^ 
con  tal  regalo  y  estima: 
i  por  qué  tú  no  los  humillas  I 
no  tengas  dellos  mancilla : 
no  olvides  la  muerte  indigna^ 
Ni  á  qtáen  en  su  propia  cama    robaron  la  dulce  vida : 
T  aquel  ínclito  ^  varón  que  en  Harran  amanecía 

Por  las  calles  arrastrado^         muerto  con  alevosía^ 
T olvidado  entre  exirangeros^    venganza^  venganza^  gritan 


^    Este  fue  el  abuelo  ú  tronco  de  los  Omeyas. 

^  Alhusein  fue  hijo  de  Aly ,  hijo  de  Abi  Taleb,  tío  del  Ana-^ 
Ih  Mahomad  y  hermano  de  Abas ,  progenitor  del  Califa  Asefah: 
este  Husein  fue  asesinado  por  orden  de  Jezid,  segundo  Califa  de 
los  Omeyas :  le  cortaron  la  cabeza ,  y  el  cadáver  fue  arrastrado 
y  pisado  de  la  gente  y  caballos  en  las  calles. 

'  Zaydi ,  hijo  de  Husein ,  vencido  en  batalla  y  muerto  por 
orden  del  Califa  Hixém  ben  Abdelmelic :  su  cadáver  estuvo  pues- 
to en  un  palo  mientras  reynó  aquel  Califa  de  los  Omeyas. 

^  Este  fue  Ibrahim,  el  hermano  del  Califa  Asefah  ^  muerto 
en  su  prisión. 
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Entonces  Abdala,  tio  del  Califa  Asefah,  mandó 
azotar  hasta  que  muriesen  á  los  noventa  caballeros 
de  la  familia  de  Omeya,  y  luego  se  hizo,  y  cayeron 
desEilIecidos  en  el  suelo,  y  entonces  hicieron  esten- 
der los  estrados  sobre  ellos ,  y  las  gentes  comieron 
sobre  aquellas  alfombras,  oyendo  los  gemidos  de 
aquellos  sin  ventura  hasta  que  murieron*  No  con- 
tento de  esto  hizo  Abdala  que  abriesen  los  sepulcros 
de  los  Califas  que  estaban  sepultados  en  Damasco, 
y  sacaron  los  huesos  de  Moavia  ben  Abi  Sofian  coa 
los  de  Jezid,  su  hijo,  y  los  de  Abdelmdic  ben  Me- 
ruán ,  y  los  de  Hixém ,  su  hijo ,  que  hallaron  su  ca« 
dáver  sano ,  y  lo  mandó  poner  en  un  palo :  después 
ló  mandó  quemar  y  esparcir  sus  cenizas  al  viento. 
¡Inhumana  venganza  contra  los  muertosi  Persiguió á 
todos  los  de  esta  familia  y  real  casa  de  Omeya»  hasta 
intentar  que  no  quedase  de  ella  ni  chico  ni  grande: 
por  otra  parte  los  perseguía  con  la  misma  crueldad 
Solimán  ben  Aly ,  otro  tío  del  Califa,  que  hizo  morir 
muchos  de  ellos  en  la  ciudad  de  Basra ,  y  los  hizo 
echar  al  campo ,  y  que  nadie  los  enterrase  para  que 
los  perros  los  comiesen  y  las  aves  carnívoras.  Los 
que  pudieron  se  huyeron  disfrazados,  vagando  í^or 
diversas  partes  del  mundo. 
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CAPITULO  XL. 

De  la  guerra  civil  de  los  caudillos  árabes 
en  España. 

Jjjn  este  tiempo  en  España  el  Aniir  Jusuf  el  Fehri 
se  hada  temer  de  todos  pot  su  severidad  y  jus- 
ticia, aunque  los  descontentos  ó  émulos  de  su  po- 
der decían  que  no  era  su  justicia  sino  contra  sus 
rivales  ó  estraños,  que  para  Iqjs  de  su  casa  y  sus 
amigos  su  copa  era  de  miel,  y  para  los  demás  de 
amargos  ajenjos.  £1  que  se  manifestaba  mas  libre 
y  mas  desafecto  fue  Ainer  ben  Amrú  el  Coraixi,  cau*> 
diUo  que  era  cabeza  de  los  Alabdaríes ,  y  ppr  sus  mu- 
chas riquezas  y  grandes  alianzas  con  los  mas  podero* 
sos  de  España  nada  temía:  se  había  enemistado  con  Sa- 
mail  Wali  de  Toledo  y  con  su  hijo,  que  tenia  d 
gobierno  de  Zaragoza  9  y  de  esto  estaba  ofeodidoe 
solicitó  alguno  de  estos  principales  ms^ndos,  y  des» 
ayrado  en  sus  pretensiones  principió  á  fomentar  la 
sedición  y  discordia  civil;  ya  dlesde  el  año  ciento  749 
treinta  y  dos  andaba,  inquietajido  los  ánimos  ^  ga- 
nando á  los  alcaides  de  algunas  comarcas  con  dá« 
divas  y  promesas. 

£1  Amir  de.  España  receloso  de  su  conducta, 
y  avisado  de  lats  maquinaciones  sediciosas  de  Am- 
rfi,  no  se  descuidó  en  seguirle  sus  pasos  y  av$ri« 
guar  sus  intentos^  temiendo  que  su  [n^uqhp  crédi-  ^ 
to  y  riquezas  viniesen  i  ser  látales  á  los  pueblos  de 
España.  Llegó  á  manos  de  Jusuf  el  Fehri  una  car- 
Tomo  I  S 
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ta  que  Amer  ben  Amrú  había  confiado  á  urf  Sy- 
ro  su  ahorrado,  gente  leve.  4  infiel  cuando  .los  es- 
timula su  natural  codicia  con  alguna  nueva  espe- 
ranza de  logro :  éste  le  entregó  la  carta,  y  bien 
pagado  fingió  su  viage  pasando  al  Egipto.  Escribía 
Amer  al  Califa  de  Damasco,  diciéndoie:  que  Jusuf 
gobernaba  la  España  como  absoluto  dueño  de  ella: 
que  él  y  sus  amigos  la  tenían  repartida  entre  sí 
como  si  fuese  herencia  propia :  que  no  se  oía  el 
nombre  del  Cálita  en  España,  ni' de  quien  se  preda- 
sé  de  serle  obediente  ^  que  llevado  de  su  cek)  y  res- 
peto á  ta  aiim>ridad  del  Amir  de  los  fieles  y  legi* 
timo  Califa  se  lo  participaba  para  que  providen- 
ciase el  conveniente  remedio:  que  contase  con  su 
obediencia  y  la  de  sus  parciales,  que  eran  muy 
poderosos :  que  no  confiase  en  Samail  ni  en  su  fa« 
milia ,  que  éstos  tenían  parte  en  la  tiranía  y  nial 
gobierno  de  Jusuf  eí  Fehri.  Díó  parte  de  esta  car- 
ta á  Sámaíl  y  á  sü  hijo,  y  acordaron  que  era  me- 
nester asegurarse  de  Amejr  ben  Amrú^  y  procurar 
su  muerte  si  no.haUa  otro  remedio. 

Estaba  én  este  tiempo  Samail  en  su  casa,  que 
tenía  en  la  ciudad  de  Secunda  '  ;  y  sabiendo  que 
Amer  ben  Amrú  pasaba  con  algunos  sus  parciales 
cerca  de  esta  ciudad,  intentó  Samail  que  algunos 
caballeros  de  su  compañía  saliesen  como  acaso  al 
camino ,  y  lo  prendiesen  ó  llevasen  con  engaños  á 
Secunda.  Salieron  los  de  Samail^  y  viendo  que  los 
que  acompañaban  á  Amer  ben  Amré  eran  en  ma- 
yor número,  los  saludaron  ^  y  coa  muestras  de  amis- 

'    '    Puede  ser  Sigueiuuu 
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tad  los  convidaron  con  sus  casas  y  hospedage.  Lo 
aceptó  Amer  bien  ageno  todavía  de  que  sus  ma- 
quinaciones fuesen  sabidas  en  España:  recibidos  en 
Secunda,  cuando  en  dL  palacio  de  Samail  cenaba 
éste  con  sus  principales  secuaces ,  se  oyeron  las  vo- 
ces de  los  que  primero  se  habian  adelantado  á  des* 
armar  au  gente:  con  maravillosa  presteza  saltó  Amer 
de  la  mesa,  y  con  su  espada  se  abrió  paso  comO 
un  rayo,  y  mezclado  en  la  oonfusioa  de  los  que  se 
resistían  y  peleaban  en  los  patbs  :se  salvó  con  po? 
eos  de  los  suyos  y  que  allí  quedaron  muertos  la  ma« 
yor  parte  de  ellos.  £n  vano  los. buscaron  y  pctsin 
guieroa  los  de  Samail,  .que  tbas  Ugero  suel^  coc^ 
ter  d  perseguido.  Luego  fue  abierta  la  guerra  y 
descubierta  la  parcialidad  Allegó  Amet  sus  gentes^ 
y  ardiendo  todos  en  deseos  de  venganza  corrieron 
por  todas  partes  alas  armas.  Cuentan  algunos  que 
Amer  fue  prevenido  de  lo  que  oontvi  él  se  inten-s 
taba  aquella  nocbe  nn  pooo  atates  por  su  Alcatib  á 
secretafio,  que  se  llamaba  Albebáb»  que  era  de  Beni 
Zahi»,  que  oyó  palabras  de  sospecha  entre  lai  fa- 
cmlia  de  SamaiL  Por; todas  partes,  andaban  los  agoQ.*» 
tes  de  Amer  excibaoido.á.  la. venganza  de  }a  sangre 
de  los  .noUeSi  Árabes  derramada  alevo$amenl¡e  en,  la 
dudad  dé.  Sebunda^^que  fue  desde  este  dia  un  mo^ 
numento  de  horror. y  :de  compasión . para  los  hon< 
tados  Muslimes.  Coraa:ie&ta  .  perfidia  era  pública  >  }f 
los  tkitentos'y  maquinactpnea  .de.An^iL.ben  Amr(^ 
tecretós^ ^.depoaaoqidosiy.^gráa  parte! tde  los  Árabes 
Yemanies.  y!  GahtaoiesL  se  diádararOQ.en  su  favor ^  y 
engnietaron  sos;  compaStiu^  Ciiaiutt>>se  pu)>U$:^pa  pos 
d  Amic  Juanf  yrpqrcSBmajl  ^iiteók.por  .fi^  y 
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como  vanas  escusas  de  su  maligna  intención  firus* 
trada  contra  sus  esperanzas:  todos  lo  atribuían  á 
la  envidia  y  antigua  enemistad  de  Saniail  y  de  los 
suyos  contra  Amer  ben  Amra 

Con  sus  muchas  riquezas  y  el  favor  de  Husda 
Ocaili  y  de  otros    caudillos  Yemanies  y  Berberíes 
allegó  Amer  una  buena  hueste ,  y  entró  en  tierras 
de  España  oriental,  y  se  dirigió  á  las  comarcas  de 
Zarag02(a ,  donde  menos  recelaban  sus  enemigos.  Lue- 
go fue  avisado  Samail  del  golpe  que  amenazaba  á 
su  hijo,  y  con  la  caballería  que  de  presto  pudo  jun- 
tar fue  contra  los  Alabdaries:  supieron  éstos  su  mar- 
cha, y  con  mucha  diligencia'  salieron 'á  encontrar- 
la: aprovecháronse  de  la  a^>eréza  dé  la  tierra  por 
donde  Samail  debia  pasar  ^  pelearon  con  él  en  las 
sierras  donde  sa  caballería  no  hacia  efecto  alguno, 
y  fatigada  de  las  largas  marchas  cuando  salió  de 
las  fragosidades  ya  estaba  sin  vbrio  7  muy  disinl* 
suida.  Así  á  pesar  del « valpr  7  dé  la  destreza  ios 
Alabdaríes  quedaron  vencedores,  y  fue  forzoso  á  Sa* 
mail   encerrarse  en  Zaragoza.  Cercaron  la  dudad 
los  Alabdaríes  con«  grandes;  esperanzas  de  rendirla; 
peto  Samail  la  defendia^  con  ^oaiValor  y  con'mu*;* 
cha  inteligencia.  Los  combatbs^  eran  frecuentes:  en 
los  rebatos  y  salidas*  hizo  SavnaU  mucho  dañó  á  sus 
enemigos,  y  como  las  provisipnes*  fiíesea  escasean- 
do en  la  ciudad,  determinó  salir  d&^ ella  dejando 
á  su  hijo  la  geáte-^mas  apropósit)o«'para?la.  de&n8% 
en  tanto  que'  llega)ba  ^  auxilió  que  esperaba  de  To 
ledo  y  de  Córdoba.  Salió  -de  ta  ciudad ^SaniaiL con 
6U  gente  y  muy  buena*  cabáUcida: .  peleaion:cQn  los 
de  Amer  ben'  AtíxrA,  Iíaei'fl&)ip9djprto<4^ntsacdcsu 
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inipetuosa  salida,  y  aunque  en  el  desorden  red* 
faieron  harto  daño,  luego  vieron >^ue  el  intento  ha- 
bía sido  dejar  la  ciudad ,  y  confiaron  entrar  en  ella 
sin  mas  resistencia.  Todavía  mantuvo  la  ciudad  el 
hijo  de  Samail  defendiéndola  con  mucha  constan- 
da*  £1  campo  de  los  Alabdaries  se  dividió ,  y  mien* 
tras  Amer  ben  Amrú  continuaba  en  el  cerco,  su 
hijo  Wahib  y  el  caudillo  de  los  Cahtaníes  Husein 
ben  Adegiam  el  Ocaili  partieron  siguiendo  á  su 
primo  Saniail,  con  quien  trabaron  algunas  escara- 
muzas en  su  retirada.  Entretanto ,  apurados  los  re-* 
cursos  de  la  ciudad,  y  dilatándose  el  sitio,  redu- 
cidos á  mucho  extremo  los  defensores  se  dispusie- 
ron á  dejar  la  ciudad  en  manos  de.  sus  enemigos: 
con  mucho  secreto  prepararon  su  salida  valiéndo- 
se de  la  oscuridad  de  la  noche,  cuando  los  fuegos 
de  los  que  cercaban  la  ciudad  estaban  casi  apaga- 
dos. Fue  la  salida  á  la  tercera  vela  de  la  noche: 
todo  estaba  descuidado  en  el  campo  y  en  la  du- 
dad. Caminaron  con  mucho  silencio  hasta  llegar  á 
las  fosas  que  rodeaban  las  avenidas  de  la  ciudad: 
allí  acometieron  con  ímpetu,  y  degollaron  cuantos 
se  offederotif  al  paso,  y  coa  harta  felicidad  tom^ 
pieron  la  drcuntal^cion  sin  perder  un  hotnbré*  Am-^ 
TÚ  4  lá  venida»  del.  d^a  iue  redbido  por  los  habi- 
tantes que  le  manifestaron  que  no  habían  tenido 
parte  en  la  resistencia  ni  defensa^  sino  cómo .  for* 
sados  por  su^Waii;  y  Amer  ben' Amrú'  los  asc^ 
guró.y.les  ofredó  su  fe  y  amparo  siéndole  ober 
dientes.  Fue^^a^QQtiada  ^.Alabdaí;!  en  Zaragoza  el 
año  eíemo  treinta  y -aeis.  Dio  el.  gobierno  de  ella  7^3 
^9Bi  faiJQi  Wjihils,  y  laegp  aviió^á  sus  pardales  es^ 
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tá  Tentája«  Salió  á  reunirse  coa  Hüsein  pata  peN 
^uir  juncos  á  Saq^il  y  á  su  hijo^  que  se  babia 
retirado  á  los  montes*  Cuando  Jusúf  el  Febri  es<< 
petaba  que  Saniaii  destruyese  á.  ius  comunes  ene-- 
migos  los  Alabdaríes,  quedó  espantado  y  Ueno  de 
saña  al  saber  que  habla  abandonado  la  ciudad,  y 
toda  la  España  oriental ;  así  con  la  mayor  diligen- 
cia partió  en  su  ayuda  con  mucha  caballería.  Fue 
en  este  tiempo  cuando  aparecieron  en  Córdoba  tres 
soles  muy  pálidos  '  ,  y  á  lá  parte  del  Guf  ó  bo- 
real una  terrible  guadaña  de  fuego^  y  todo  d  cie- 
lo como  color  de  sangré,  que  ponía  espanto  á  las 
gentes  que  la  veían.  Señales  ciertas  y  presagios  de 
las  desol;teiones  que  se  siguieron!^  y  de  las  sangrien* 
tas  guerras  que  afligieron  estas  tierras. . 

Se  unierbn  en  Toledo  á  las  tropas  del  Aáiir  Ju- 
suf  las  que  ya  estaban  dispuestas  por  orden  del  Wa- 
li  de  ella  Samail,  que  habia  enviado  sus  cartas  á 
sus  alcaides  y  gobernadores  de  sus  ciudades:  toda 
España  se  piiso  en  armas,  y  los  caudillos rmUslitáes 
que  estaban  en  las  frontáras  ya  dirigían  sus  ban* 
deras  á  lo  interior  de  la  península  para  destruirse 
en  horrorosa: guerra  civil,  (Uvididos.  en xontírarias 
parcialidades*  Amei'  befi  Amrú.  y  Huseiü  d  .<ik:aili 
allegaron  numerosas  huestes.,  y  Wahib.d  hijo  de 
Amer  se  adelantó  &  pelear  en  las  sierras  contra  las 
tropas  de  Andalucía.  Los  habitante,  de  : las. pobla* 
dones  las  abandonaban^  j  se  huían, sin.saber  a(&)n<? 

s  Este  fenómeno  de  los  tres  soles  es  cosanaeurál/y » 
die2  y  nueve  de  enero  del  afió  «di  sececlentoi  ochenta  j  ^ 
te  se  Yio  en  la  yilla  4e  Caspeíoá  Ar^o.^  h  tmSta^ 
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de  ir:  las  tropas  de  ambas  huestes  abrasaban  las 
poblaciooes  para  quitar  toda  comodidad  á  sus  coa<* 
trarios^  j  en  esta  sangrienta  guerra  civil  desapa<- 
recieron  algunas  de  que  solo  restan  las  ruinas  ó 
ccnizaSé 

Así  estaban  divididos  los  gobernadores  de  Espa- 
ña, y  sus  pueblos  llenos  de  esperanzas  y  temores: 
de  esta  desavenencia  y  cruel  guerra  civil  procedió 
k  uoion  y  buen  consejo  de  los  principales  Musli^- 
mes 9  el  bien  común  de  los  pueblos  de  la. península 
y  el'  establecimiento  en  ella  del  imperio  de  los  Beni 
Omeyas. 

£n  cuarenta  y  cinco  años  que  habían  pasado 

desde  la  conquista  España  fue  gobernada  por  vein* 

te  Amires  ó   caudillos  principales,   según  cuentan 

nuestros  ancianos,  cuyos  nombres  ya  he  referido, 

sí  bien  en  el  tiempo  y  duración  del  mando  de  ca« 

da  uno  hay  en  los  historiadores  algunas  diferencias. 

£1  tiempo  que  de  ellos  hemos  referido  es  de  cua^ 

renta  y  cuatro  años  y  siete  meses;  y  aun  en  esto 

hay  alguna  leve  discordancia  en  nuestras  memorias. 

Entró  Taric  ben  Zeyad  el  Sadfi,  y  mandó  solo  en 

España  un  año:  entró  Muza  ben  Noseir  el  Becrí, 

y  mandó  el  y.  su  hijo  Abdelazíz  casi  tres  años,  y 

estuvo  Esfmña  sin  Amir  casi  '  dos  años,  hasta  que 

las  tropas  hicieron  su  adelantado  ú  caudíUlo  á  Ayúb 

bcQ  Habib  el  Lahmi,  que  era  hijo,  de  la  hermana 

de  Muza  ben  Noseir,  y  mandó  seis-  meses:,  entró 

en  España  Alhaúr  ben  Abderáhman  el  Tb^kefi»  y 

*    Eidobi  dice  que  estavo  Sspafia  ^üa  Amir  cali  un  afio, 
T  asi  otros  esciitcrea. 
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mandó  un  año  y  siete  meses:  entrd  Alsama  beti 
Malee  el  Chulani^  que  mandó  por  orden  del  Ca- 
lifa Ornar  ben  Abdelaziz  dos  años  y  siete  meses: 
entró  Ambisa  ben  Sohim  el  Kelebi,  y  tuvo  el  man- 
do cuatro  años  y  cerca  de  cinco  meses :  entró  Yahye 
ben  Salema,  y  mandó  én  España  un  año  y  cerca 
de  seis  meses:  hubo  luego  el  gobierno  Hodei&  bea 
Alhaús ,  y  mandó  cerca  de  seis  meses :  después  hu« 
bo  el  gobierno  Otman  ben  Abi  Neza  el  Chemi,  y 
mandó  un  año  y  cerca  de  seis  meses:   luego  hu- 
bo el  gobierno  Alhaitam  ben  Obeid  el  Kenáni,  y 
mandó  cerca  de  cuatro  meses:  después  de  él  hu- 
bo el  mando  Abderahman  ben  Abdala  el  Gafeki, 
que  gobernó  dos  años  y  cerca  de  siete  meses:  go- 
bernó luego  Abdelmelic  l)en  Cotan  el  Fehri,  y  es- 
tuvo en  el  mando  tres  años  y  dos  meses:  después 
entró  Ocba  ben  Alh^g  el  Seluli,  que  gobernó  cla- 
co años  y  dos  meses:  luego  se  alzó  Abdelmetic  ben 
Cotan  el  Fehri  contra  Ocba,  y  le  depuso,  y  man- 
dó un  año  y  casi  un  mes:  luego  entró  Baleg  ben 
Baxir  el  Caisi,  y  mandó  cerca  de  seis  meses:  des^ 
pues  hubo  el  mando  Thaalaba  ben  Salema  el  Ame- 
li,  y  gobernó  cerca  de  cinco  meses:  luego  fue  Amir 
Abulchatar  Husam  ben  Dhirár  el  Kelebi ,  que  man- 
dó  dos   años   y   ocho    meses:    después    hubo   el 
mando  Thueba  ben  Salema  el  Hezami,    que  go- 
bernó un  año  y  meses,  y  al  mismo  tiempo  con 
otro .  varón  '  ,.  que  mandó  nueve  años  y  once  me- 

<  Este  fue  Jusuf  ben  Abderahman  el  Fehri  ^  y  el  otro 
que  indica  este  fragmento  puede  ser  Samail  bea  Hatim,  que 
mandó  al  mismo  tiempO|  ó  alguno  de  los  dos  ¡atenaos  que  omita 


Digitized  by 


Google 


(145) 
ses  ^ :  dicen  que  hubo  en  el  gólHetno  otro  vaton; 
pero  no  sé  en  verdad  sino  la  historia  y  sucesión  de 
estos  veinte:  Dios  lo  sabe,  no  hay  gloria  ni  poder 
sino  en  Dios  Todopoderoso  y  glorioso. 

Serie  de  los  Califas  de  Oriente  que  fuer m  Señares 
de  'España  en  esta  época. 

Walid  ben  Abdelmelic  ben  Meruán« 

Suleiman  ben  Abdelmdic. 

Ornar  ben  Abdelaziz. 

Jezid  ben  Abdelmelic. 

Hixém  ben  AbdelmeUc 

Walid  ben  Jezid. 

Jezid  ben  Walid. 

Ibrahim  ben  Walid. 

Meruán  ben  Muhamad  ben  Meruán. 

Amires  ó  gobernadores  de  España  por  los  Calir^ 

fas  de  Damasco  desde  el  principio  de  la  conquista 

hasta  el  año  ciento  treinta  y  siete  de  la  Hegira^ 

sétimo  del  gobierno  de  Jusi^fel  Fehri. 

Taric  ben  Z^yad  el  Sadfi. 
Muza  ben  Noseir  el  Becrib 
Abdelaziz  ben  Muza. 
Ayúb  ben  Habib  el  LahmL 
Alhaúr  ben  Abderahman  el  Tzakefi* 

'    Según  Hayan  y  Abu  Becre  ben  Alcutia  gobernó  Jusuf  eu 
EepaSa  nueve  aoo9  y  nueve  meses* 
Tomo  I  T 
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Alsama  ben  Malic  el  Chidknl 
Ambísa  ben  Sohím  el  KelebL 
Hódeira  ben  Abdala  el  FehrL 
Yahye  ben  Salema. 
Hodeifa  ben  Alhaús. 
Otman  ben  Ábi  Neza  el  Chemi. 
Alhaitam  ben  Oheid  el  Kenani. 
Muhamad  ben  Abdala. 
Abderahman  ben  Abdala  el  Gafeki. 
Abdelmelic  ben  Cotan  el  FéhrL 
Ocba  ben  Alhegág  el  Selulí. 
Abdelmelic  ben  Cotan ,  segunda  ^ez. 
Baleg  ben  Baxir  el  CaisL 
Thaalaba  ben  Salema  el  Ameli 
Husám  ben  Dhirar  el  Kelebi. 
Thueba  ben  Salema  el  Hezami. 
Jusuf  ben  Abderahman  el  Fehrl 

Los  Príncipes  Cristianos  de  España  y  Francia 
que  sé  mencionan  en  esta  época. 

Ruderic,  Rey  Godo  de  España. 

Tadmir ,  Señor  de  tierra  de  Murcia. 

Atanaildo,  sucesor  de  Tadmir. 

Eudon,  Duque  de  Aquitania« 

Carlos  Martel,  Maire  de  la  casa  real  de  Francia. 
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SEGUNDA   PARTE 

QE  LA  HiSTOBM 
DE  LA  DOMINACIÓN  D5  LOS  ÁRABES 


GAPITULO    I      ,. 

De^Abdérahman  ben  Mbatía  errante  entre 
tos  Alárabes  del  desierto. 

ídito'sea  aqfu^l»  Sefíor  ea  oiyas  manos  están  los 
imperidsy  que  da^os^r^jmós,  el  fodwío  y  la  grandeza 
i  quien  quiere,  y  quita  los  reynos,  la  potestad  y  la 
soberanía  i  qui^n  quiere:  -Señor  Alá,  tu  imperao  solo 
es  eternp  y^^in-vií^isituidesy  y  td  soló  eres  sobre  to- 
das  las  cosas  poderoso.  Estaba  escrito  en  la  tabla  re^ 
sarvaidá  dé  los  eternos  decretostquei  pesar  de  los  Beni 
Alabas,  y  de  ^us  d^se,os  de  acabar  con  toda  la  £inü« 
üa  de  los  Beni  Omeyas ,  ya  .despojada  del  califado 
y  soberát^  áú  íri^cío  msislíAiicá,  Itbdavía.se  faábia 
de  consdrvá^i  ikoá  fiécon^  rama  .de  caq^el^  insigne 
tronco^ -qub  "se  estábleícerí a: en  Occidente  con  flore* 
tríente  estado.'  Abderahman  bén  íMoávia  ben  Hixéoi 
ito  Abdelcneüfó*  ben^  Mernán , .  maacbbo  de  veinte 
^tfiosiy  piÉés  había- nacido  ti  año  ciento  y  trece  en  e( 

T2 
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campo  de  Damasco,  se  halló,  por  fortuna,  ausente 
en  Zeitun  cuando  fué  la  orden  del  Califa  Ase&h  pa- 
ra darle  muQrt^' á  41  y/á^, primo  Sukiman  ben 
Hixém  ben  Abdelmeííc,  que  ambos  vivían  sobrese- 
guro y  honrados  «a  la  oOtte:  Luego  fue  avisado  de 
la  muerte  de  su  primo ,  y  de  la  mucha  diligencia  con 
que  buscaban  su  cabeza.  Proveyéronle  de  joyas  y 
caballos  sus  fíeles  anugos:  sp  disfrazó,  y  desconfian- 
do de  poder  estar  Üescoñocido  en  Syria,  huyó  de 
aquella  tierra  por  camiaofr* extraviados  :  salió  de  su 
patria ,  abandonando  los  palacios  de  sus  padres  y 
abuelos,  sin. osari. entrar  en  .jx)blad6>,  que  no  era 
persona  oscura  y  desconocida ,  sino  hijo  de  Prínci- 
pes poderosos  4udík:^  delaqueÜas  proviaciás.  ^njiu- 
vo  errante  y  fugitivo,  desde  el  año  ciento  treinta  y 
dos,  viviendo  entre  Beduinos  y  pastores;  y  aunque 
acostumbrado  á  los  regalos  de  la  opulencia,  y  á  las 
delicias  de  kis  ciudsuob^sfiseaOoMUpibFÓiCon  fócilidad 
á  la  rustica  y  dura  ^da  del  campo,. como,  sí  hubiera 
iiacido  en  sus  valles  y  rancherías.  Estaba  cada  dia 
con  nuevos:  s6b;'esaltos,.laa  noches  pasaba  con  des- 
velo, y  á  las  alboradas  .ei;a  ¿i.priotero.q^e  ppoia  &l 
ireno  á  su  caballo.   -    ,    .  .  ;    >  - 

Petísando  hallar; «mas  seguro  asilo. en !Afri(ia  que 
«ñ  Egipto  dejó  á  sus  Beduinos  y  pasó  i  ella :  era  go- 
«bernador  de  la  provincia, de  Barca  Aben  Hab^b,  que 
debía  su  autoridad» y  btiemai  suerte. á  lob  OsUífiaifiení 
Omeyas;  pero  üguió  el  ayre  de  U  &>HW^  q«e  sor 
piaba,  y  olvidó  k  sus : antiguos  favorccedoDe^  Tenia 
este  Wali  espiado!»  todos  los  píisps;,  y  dadas  Jas  ót^^ 
ibes. para  prenda  al  j(5yeo  A1íi€iiabmato,y  Juego  su- 
po que. un  maacebo  de.sus  ixú^oias  iseofis  i»ibia^  en- 
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tadb  en  su  provincia.  Avisó  á  sus  alcáydés ,  y  man- 
dó buscarle  en  toda  la  tierra,  diciéndoles:  que  no 
podian  hacer  al  Cali&  servicio  mas  agradable  que  la 
prisión  de  aquel  fugitivo. 

Andaba  Abderahman  en  tierra  de  Barca,  y  en 
todas  partes  halló  gentes  bien  intencionadas  y  bené- 
ficas que  se  le  aficionaban  y  deseaban  servirle :  su 
edad ,  su  gentileza ,  cierta  magestad  que  resplandecía 
en  sus  ojos,  y  su  condición  afable  ganaba  los  cora«^ 
zon^s  y.  voluntad, de  cuantos  le  trataban.  Los  Be^ 
dainos  del  aduar  en  que  estaba  hospedado  fueron 
una  noche  alcanzado^  de  una  compañía  de  gente  acá-- 
bailo,  ^enviada  por  Aben  Habib  para  prender  á  Ab^ 
derahman :  pr^^untároptes  por'  un  jóvea  de  Syria  de 
tales  señas,  que  los  Beduinos  no  dudaron  que  bus*^ 
caban  á  su  hueiped  Giafar  Almanzor ,  que  con  este 
nombre ie  Uamatain  ellos,  y  recelai^lo  que  no i fuese 
para/  iáen  suyo.',  U|s .  respondieron :  que  cieirto ,  el  mis* 
ma  que  buscaban  había  salido  á  caza  de  leones  con 
otros  jóvenes,  y  debían  pasar  la  noche  en  un  cerca- 
no valle»  Partieron  aquellos  emisarios  al  indicado 
vaUer^  yíloB  hdbratdos  B^düin^is  llegátron  t>resLUrQsos 
7  xnanifestacoft  á  su. huésped  lo  queiks  hablan  pre* 
guntado  y  sus  bien  fundadas  sospechas:  agradecióles 
con  lágrimas  y  sinceras  expresiones  lo  que  por  él  ha- 
bían hecho,  y  acompañado  de  seis  esforzados  man* 
cebos  del  aduar,  huyó  durante  Ja  noche  ,  y  protegido 
de  siis  sombras' á  procurarse  en  mas  apartados  desier- 
tos algún  seguro  asilo  dé  las  asechanzas  de  Aben  Ha- 
bib:  atravesaron  grandes  llanuras  y  collados  de  are- 
nas :  oyeron,  sin  temor  el  rugido  de  fieros  leones ;  y 
coQtiauando  iatr^idos  acunas  jornadas  llegaron  á 
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Tafaart  '  donde  hallaron  generosa  acogida.  Los  hos« 
pedo  en  su  casa  un  noble  Xeque  de  los  mas  priocipa- 
les  de  la  tribu  Zeneta,  los  visitaron  en  ella  todos  los 
de  Tahart,  y  querían  llevarlos  á  sus  casas.  No  quiso 
Abderahman  disimular  aquí  tu  ór^en  y  desgracias, 
sabiendo  la  nobleza  y  generosidad  de  esta  tribu  y 
que  su  madre  Raha  procedía  de  ella.  Divulgada  esta 
feliz  circunstancia  todos  los  Xeques  21enet3?s  le  ofre- 
cieron  su  amistad  y  favor ,  y  ^e  acrecentó  la  buena 
voluntad  que  ya  le  tenian,  y  producía  naturalinea^' 
te  su  gentileza  y  afabilidad.        > 

Entretanto  en  España  continuaba  la  guerra  c¡^ 
vil:  los  Muslimes  de  k  España  oriental  imanteniaa 
el  partido  de  los.Alabdarieá,  que  acaudillaba  Axner 
ben  Amrú  el  Coreijd :  los  de  Andalucía  y  de  tierra  de 
Toledo,  conducidos  por  el  Anair  Jusuf  el  Fehri,  pe- 
leaban con  varia  fortuna  contra  eUos  en^  las  isperas 
sierras  de  las  íUentesdél  Tajo,  posicipnes  difidles 
que  favorecía»  á  los  Alabdartes,  qué  teman  pocos 
caballos ,  y  en  ellos  consistía  la  fuerza  de  la  hueste 
de  Jusuf  el  Fehri :  se  distinguió  con  hechos  muy  se« 
ñalados  el  caudillo  Wahib.,  hijo  de  AiabdarÍ5,eii:)esu 
753  guerra  de  mcxitapa  el  a£K>  ciento  tfekitay  seis,  y 
<^^ -—^ — L_. ■   '    i  --  >;  V- — — 

»  Tahart  era  la  capital  del  Algarbc  medio.,  en  Mauritania: 
testaba  este  lugar  i  cuatro  jornadas  de  Tetencea ,  que  decimos 
'Treinecen^  y  ea  este  tiempo  no  era  todavía  dadad  ,5Íao  uo? 
.Cora  6  provincia  habitada. por  las;  tribus  Zenetas  en  yari^  P^' 
biadones  y  valles :  se  llamó  dudad  cuando  se  aumentó  ia  pobla- 
ción con  la  concurrenda  de  los  pueblos  dependientes ,  como  Te- 
nes ,  Bersec ,  Bení  Mazgana ,  Tadales ,  Begaya ,  Gigel ,'  Melia- 
na ,  Alcalá ,  Mesila ,  Gadir ,  Mocrá ,  Neckus ,  Tolíáá  /Itosaiifína, 
Baes ,  Bagiaya ,  Tifas ,  Dar  Madiá ,  Tarma ,  ¿at  Malid  f  MeBJi- 
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parte  del  ciehto^treinta  y  siete.  Era  el  furor  y  la  éne- 
niistad  igual  ea  ambas  partes:  los  campos  se  tala-» 
bao,  los  pueblos  se  destruían,  todas  las  provincias 
estaban  inquietas,  y  los  habitantes  sin  seguridad  y 
sin  justicia;  gravados  con  arbitrarías  y  violentas  exac- 
ciones ¡  forzados  á  seguir ,  según  las  vicisitudes  de  las 
arims,  uno  ú  otro  partido,  detestando  en  su  corazón 
de  ambos. 

CAPITULO    11. 

Del  consejo  de  los  Xeques  de  Syriay  Egipto 
establecidos  en  España. 

Jj/n  este  tiempo  de  calamidad  algunos  buenos  Mus« 
ümes  de  los  que  hablan  entrado  en  España  el  año 
ciento  y  trece  del  ejército  de  Coltum  ben  Ayadh  el 
Maanic ,  entre  otros  Husám  ben  Melic  d^  Damasco, 
Hosain  ben  Adagim  el  Ocaili,.Hayút  ben  el  Mole- 
mis  Hadrami  de  Hemesa ,  Temam  ben  Alcama  Abu 
Galib,  Wahib  ben  Zahir,  caudillos  de  gente  de  Sy- 
ria  establecida  en  España ;  en  todos  ochenta  varones 
de  integridad  y  prudencia ,  que  veían  con  dolor  los 
interminables  males  de  la  guerra  civil ,  y  el  fuego 
de  general  discordia  que  incesantemente  se  encendía 
y  acrecentaba :  pospuesto  todo  temor,  pero  con  la 
conveniente  reserva  y  discreción,  se  juntaron  en  Cór- 
doba á  conferir  y  consultar  sin  pasión ,  odio  ni  ene- 
mistad* con  los  de  ninguno  de  los  dos  partidos,  qué 
reniedio  podia  hallarse  para  acabar  la  guerra  civil,  y 
establecer  en  España  un  gobierno  justo  é  indepen- 
diente que  asegurase  la  paz  y  quietud  de  los  pueblos. 
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la  buena  y  constante  administración  de  justicia ,  la 
observancia  de  la  ley;,  el  premio  de  los  buenos  servi- 
cios, el  castigo  de  los  malhechores,  y  una  sucesión 
tranquila  y  permanente  del  mando.  Hayut  de  Reme- 
sa les  dijo:  que  bien  sabian  las  revueltas  de  Oriente, 
la  usurpación  de  la  soberanía  del  cali£ido  por  ios 
Alabas  contra  los  Omeyas,  la  tiránica  arbitrariedad 
de  los  gobernadores  de  las  provincias,  así  de  las 
apartadas  regiones  orientales  de  Chowarezmia  y  Ma- 
waralnahar,  como  de  las  occidentales  de  Egipto  y  de 
África,  y  el  general  desasosiego  del  imperio  muslí- 
mico :  que  en  España  ellos  conocían  por  experiencia 
que  como  pais  tan  apartado  de  Oriente  no  podía  espe^ 
tarse  que  llegasen  á  tiempo  los  influjos  de  la  justicia, 
aun  cuando  por  fortuna  ocupase  el  trono  un  Cali- 
&  tan  justo  como  Abu  Becre  ú  Omar :  que  por  har- 
tos años  habían  visto  cuánto  mal  ocasionaba  al  go- 
bierno de  los  pueblos  la  distancia  del  trono :  qoe 
no  debían  esperar  como  débiles  y  tímidas  aves  el 
triunfo  de  alguno  de  los  que  contendían  para  hallar 
la  paz  y  la  justicia  que  anhelaban.  Temam  ben  Al- 
cama  y  otros  muchos  dijeron,  que  todos  estaban  per- 
suadidos de  las  mismas  razones :  que  todos  creían 
que  bien  unida  España ,  independíente  de  Asia  y  de 
África,  regida  por  un  buen  Príncipe  sería  el  pais  mas 
venturoso  de  la  tierra;  pero  ¿dónde  iremos  á  buscar 
este  Príncipe  que  nos  conviene  ?  callaron  todos :  en- 
tonces Wahib  ben  Zaíür  les  dijo :  no  entrañéis  que  os 
proponga  un  joven  descendiente  de  nuestros  antepa- 
sados Califas,  de  la  misma  prosapia  de  nuestro  Ana- 
bi  Mahomad :  en  África  vaga  errante  entre  las  tri- 
|>us  bárbaras,. y  aunque  perseguido  y  fugitivo  esú 
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en  ellas  respetado  y  servido  por  su  valor  y  su  noble 
condición.  De  Abderahman  os  hablo,  hijo  de  Moa^ 
via,  hijo  del  Califa  Hixém  ben  Abdelmelic.  Con- 
vinieron todos  en  este  pensamiento ,  y  nombraron 
á  Temam  ben  Alcama,  y  á  Wahib  ben  Zahir,  pa- 
ra que  en  nombre  de  los  Xeques  de  España ,  reu-- 
nidos  para  el  bien  común  de  ella,  pidiesen  á  Abde- 
rahman ben  Moavia  que  viniese  con  ellos  á  ser  su 
Aoür  y  gobernar  la  España^  que  todos  le  ofre- 
cían su  fidelidad  y  obediencia,  que  querían  que 
reynára  en  ella  con  absoluta  independencia  de  los 
Califas  orientales  y  de  todos  sus  gobernadores  ó  lu- 
gartenientes de  Egipto  y  de  África ,  y  todos  los  bue- 
nos Muslimes  de  España  darían  su  vida  por  mante- 
ner su  independencia  y  el  imperio  que  le  ofrecían. 

CAPITULO  IIL 

De  la  embajada  de  los  Xeques  á 
.   Abderahman. 


V/Ot 


?n  mucho  secreto  partieron  á  África  los  encar- 
gados de  esta  mensagería,  pretextando  otros  motl- 
^s  de  su  partida,  porque  los  parciales  de  Jusuf 
ó  de  Alabdari  no  lo  entendiesea  Llegaron  á  Taharty 
<ionde  fueron  bien  recibidos  de  los  Xeques  de  la  tri- 
W  Z^eta,  y .  presentados  á  Abderahms^n  le  coina-r 
QicaroQ  éí  propósito  de  su  venida ,  y  TesmaoR  bea. 
Alcama  le>  dijo:  ''Lbs  MusUmes  de  España,. y  en, 
'^su  QQimhce  los  principales  Xeques  de  aquellas  tri-* 
»»bus  de  Arabia, "Syria  y  EgiptOf,  iios  envían  ápfre- 
Tomo  /,  V 
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9>certe  de  todo  buen  corazón  y  buen  talante  no 
»9Solo  un  asilo  seguro  contra  tus  enenúgos,  que  és- 
tate ya  lo  tienes  en  el  amparo  de  estos  nobles  Ze* 
»meteS)  sino  el  imperio  de  los  pueblos  de  Epaña; 
»>ya  eres  dueño  de  sus  corazones,  y  en  su  bu^na 
»' voluntad  y  leal  obediencia  apoyarás  tu  honra  con 
ternas  firmes  fundamentos  que  los  montes:  algunos 
«peligros  y  resistencia  <íncontrarásj  pero  no  esta- 
turas solo  r  verás  á  tu  lado  los  esforzados  caudillos 
«conquistadores  de  Occidente,  y  los  fieles  pueblos 
t>que  te  desean  y  te  llaman  para  que  gobiernes  aquel 
«estado,  que  fue  de  tus  abuelos:  todos  correrán 
«á  las  peleas  y  á  la  muerte,  si  necesario  fuese,  pa- 
yara colocarte  y  mantenerte  en  la  soberanía  que  te 
«ofrecen."  Suspenso  estuvo  ixn  poco  Abderahaian, 
y  como  esperando  si  Temam  continuaba  sus  razo- 
nes, y  viéndolos  pendientes  de  su  respuesta,  dijo: 
''Ilustres  caudillos,  enviados  de  los  Muslimes  de 
«España,  por  vuestro  bien  y  por  cprresponder  á 
«vuestros  nobles  deseos  iré  con  vosotros,  pelearé 
«por  vuestra  causa,  y  si  el  Señor  me  ayuda  y 
«aprueba  la  obediencia  que  me  ofrecéis,  tendréis  en 
«mí  un  hermano  y  compañero  de  vuestros  peligros 
«y  prosperidades.  Ni  los  trabajos  ni  las  adveísidades 
«me  intimidan,  ni  los  horrores  de  las  batallas  y 
«de  la  muerte  me  ponen  espanto,  que  ya  en  po- 
icos'años  la  inconstante  fortuna  me  ha  enseñado 
«á^ despreciar  muchas  veces  la  vida,  y  me  ha  puesto 
tidefónte  horrorosas  imágenes  de  la  qiuerte :  y  pu^^ 
^tal  es  cbmo  decís  la  voluntad  de  los  homados  Mus- 
«limes  de  España,  yo  soy  contento  de  ser  su  cau- 
«dillo  y  defensor,  si  Diofe  quiere^V 
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Quedaron  muy  contentos  de  su  determinación 
los  enviados,  y  le  manifestaron  cuánto  convenía  él 
secreto  al  buen  término  de  gus  cosas:  les  dijo  Ab- 
derahiíiaa  que  en  todo  caso  no  podía  dejar  de  par* 
ticiparlo  á  sus  bienhechores  los  Xeques  Zenetes ,  que 
en  esto  nada  se  arriesgaba ,  y  él  no  partiría  de  álU 
sia  hacer  esta  confianza*  Dijéronle  que  á  su  dis-* 
crecion  quedaba  todo.  Sin  mas  dilatarlo  habló  i 
los  Xeques  y  les  comunicó  el  negocio  que  traían 
aquellos  caballeros,  y  la  grave  propuesta  que  le  ha-^ 
dan:  y  con  mucha  prontitud  dijo  el  Xeque  su 
pariente:  ^'Hijo  mió,  pues  Dios  te  Uama  por  ese 
«Kramino,  no  dudes  seguirlo  con  valor,  y  cuenta 
*>con  nosotros  para  ayudarte,  que  en  verdad  no 
y^se  deiienáe  y  mantiene  la  honra  de  la  casa  y  fa« 
familia  sino^  con  las  lanzas  y  la  caballería.*'  Todos 
los  caudillos  que  estaban  presentes  le  felicitaron 
ofreciéndole  su  compañía  y  auxilio:  los  Xeques  Ze-*- 
netes  le  ofrecieron  quinientos  caballeros,  los  Je 
Mecnasa  doscientos,  dncuentl  caballos  el  Xeque  de 
Tahart,  y  cien  lanzas.  Sin  pasar  muchos  dias  dis- 
puso su  partida ,  y  el  Xeque  le  dio  su  bendición 
con  lágrimas :  toiia  la  Juventud  quería  acompañar- 
le, todos  querían  servirle :  en  la  separación  y  des- 
pedida de  la  familia  del  ICeque  hubo  lágrimas  y 
desmayos:  que  no  produce  otra  cosa  la  separación 
de  los  amigos. 


Va 
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CAPITULO  IV. 
Del  fin  de  la  guerra  contra  Álabdarl 

itLn  este  tiempo  Jusuf  el  Féhri  había  vencido  y 
derrotado  al  hijo  de  Alabdari  cerca  de  Calat-Ayúb, 
y  lo  persiguió  hasta  encerrarlo  en  Zaragoza  con  su 
padre:  Puso  á  la  ciudad  rigoroso  cerco:  hacíanlos 
de  Alabdari' algunas  salidas  contra  los  cercadores; 
pero  con  poco  efecto.  La  -  numerosa  población  y 
las  tropas  consumieron  en  breve  todas  las  provi- 
siones que  tenia  la  ciudad:  el  cerco  se  observaba 
con  mucha  diligencia,  los  combates  fueron  cada  dia 
mas  violentos,  y  los  mismos  parciales  de  Alabda^ 
ri  movieron  secretos  tratos  con  los  de  Jusuf,  y  en- 
tregaron á  sus  caudillos  y  la  ciudad  en  fin  de  la 
luna  de  Dilhagia  del  año  ciento  treinta  y  siete.  Apo- 
deróse Jusuf  el  Fehri  de  la  ciudad,  y  puso  en  ca- 
denas á  Amer  ben  Atnrú  el  Abdari,  á  su  hijo  Wa- 
hib  ben  Amer ,  y  á  su  secretario  Alhebáb  el  Zohri. 
Ordenadas  las  cosas  del  gobierno  de  la  ciudad  par- 
tió para  Toledo^  y  llevó  en  fierros  y  sobre  came- 
llos á  los  tres  caballeros.  Cuando  llegó  á  Toledo  des- 
pidió la  gente  de  aquella  provincia,  y  entró  en.  la 
ciudad  con  los.  principales  caudillos  de  su  hueste. 
Descansó  allí  unos  dias  y  partió  para  Córdoba  con 
los  caudillos  y  gente  de  Andalucía.  Descansaba  un 
di»  en  un  valle  que  llaman  Wadaramla,  cincuenta 
millas  de  Toledo;  y  mientras  reposaba  en  su  pa- 
bellón con  su  familia,  comían  sus  gentes  y  los  pri- 
sioneros que  llevaba  á  buen  recaudo :  llegó  su  ami* 
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go  d  Wali  'Samall  -con  gran  prisa,  y- entró  en  su 
pabellón  muy  fatigado,  y  le  dijo :  en  esa  carta  ve- 
rás/la  importancia  de  mi  venida,  es  de  un  amigo 
de  toda.nii  cpnfianija:  leyó  Jusuf,  y  decía :  Señor, 
acábase  tu -imperio,  ya  está  .«n.  camino  el  'que  des*- 
truirá  tu  estado  y  autoridad;  Dios  nos  destiña  á 
la  muerte ,  como  la  padeció  Suleiman  Aben  Xiheb, 
y  fulano  y  fulano,  y  otros  nobles   Muslimes:  así 
no  tardes  «n  acabar  á  los  Alabdaries  Amer  y  su 
hijo ,  y  á  Iñtó  Xíeques  pérfidos  que  te  han  buscado  úá 
sucesor  que  no  tardará,  en   manifestarse :  acábalos^ 
que  bien  conocidos  son ,  y  de  los  enemigos  los  me^ 
nos.   Conferencíabíin  Ju3uf  y  Samail  sobre  el  con- 
tenido de  esta  carta,  y  Uegó  á  gran  diligencia  un 
enviado  de  Córdoba:  toda  la  gente  se  puso  en^mo-- 
vimiento  y  suspensión  con  estas  cosas:  e^tró  e^en* 
viado  que  venía  de  orden  de  su  hijo  Abderahman, 
y  le  entregó  á.  Jusuf  su  cartai,  en  que  decia:  que 
un  Coraixi  de  los  hijos  del  Califa  Hix¿m  ben  Ab- 
delmelic,  llamado  Abderahman  ben  Moavia,  pasa*- 
ba  el  mar  para  España,  que  según  ciertos  avisos 
debia  aportar  en  las  costas  de.Elbira,  que  venía  Ha* 
mado  de  una  poderosa  parcialidad  de  los  Omeyas 
en  que  ¿staban  los  mas  nobles  Xeques  de  las  tri<- 
bus  de  Arabia,  Syria  y  Egipto,  y  que  venía  au- 
xiliado de  tropas  berberíes.  Quedó  Jusuf  suspenso, 
y  después  de  algún  espacio ,  temt)lando  de  indigna- 
ción y  de  cólera,  enfurecido  como  pisada  sierpe  en 
aquel  momento  mandó  despedazar  á  Amer  ben  Am- 
ia el  Coraixi,  á   su  hijo  Wahib  y   á  Alhebáb   el 
Zohri;    y  se    hizo  como  mandaba:   crueldad,  que 
parece  le  indispuso  con  su  fortuna,  que  desde  en* 
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•tonces  le  abandonó,  y  se  piísiiJ  al  liando  de  su 
-nuevx)  riral^  que  venturosamente  atravesaba  el  mar. 
Fue  la  mua:'te  de  Amer  el  Abdari  al  principio  del 
755  .^^^  ciento  treinta  y  ochoi  En  la  siguiente  jorna- 
-da'  encontraron'  un  caballero  qpa  venía  enviado  des- 
de Córdoba  con  cartas  para  el  Amir  Jusuf^  en  las 
que  su  madre  le  decía :  que  Abu  Otman ,  que  era 
de  sus  muy  fieles  servidores,  le  avisaba  desde  Ca- 
ria-Toras, donde  vivía:  que  uno  de  tos  hijos  del 
Califa  Hixém,  llamado  Abderabmai¿^  bén  Moavia, 
pasaba  el  mar ,  y  se  esperaba '  que  aportase  en  las 
costas  de  Damasco,  esto  es  en  los  confines  de  El- 
Wra:  que  habia  gran  alboroto  y  movimiento  de  gen- 
tes en  aquilas  comarcas,  y  que  se  aseguraba  que 
no  tardaría  en  llegar  el  sucesor  y  legítimo  dueño 
de  todos  los  estados  de  Occidente.  Esto  adabó  de 
llenar  de  cuidado  á  Jusuf  y  á  su  amigo  Samail; 
y  apresuraron  sus  marchas,  y  mandaron  &us  car- 
tas para  allegar  sus  gentes  con  nuicha  ^diligencia, 
para  oponerse  á  cuanto  se  ofreciera. 

CAPITULO   V. 
De  la  venida  de  Abderahman  á  España. 

JtLn  el  dia  diez  de  la  luna  de  Rebie  primera  del 

755  ^^^  ciento  treinta  y  ocho  desembarcó  Abderahman 

ben  Moavia  en  Hisn  Almunecáb  *  con   hasta  mil 

caballeros  de  las  tribus  2fenetas,  Los  Xeques  prín- 

<     Wisn  Almunecáb ,  fortaleza  de  Almunecáb ,  A  de  las  lo- 
mas, ahora  decimos  Almu&ecar, 
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cipales  dé  Andalucía  le  estaban  esperando f  y.ii^ 
go  que  salió  en  tierra  le  juraron  obediencia  tomán- 
dole la  mano:  el  pueblo,  que  habia  concurrido  gran 
muchedumbre,  gritó  con  alegría.  Dios  ensalze  á  Abp 
derahflian  ben  Moavia,  Rey  de  Españgi:  corrió  la 
fama  por  toda  la  parte  meridional  d^  España,  y 
CD  pocos  dias  se  le  allegó  k  gente  mas  granada 
de  los  Muslimes  de  España  de  todas  las,  tribus :  en  ' 
especial  la  juventud  toda  tomó  su  voz,  y  se  de- 
claró por  él,  deseaiíjdo  todos  manifestarle  su  vo- 
luntad de  servirle.  Éstata  entonces  Abderahman  en 
la  flor  de  su  juventud,  era  de  mucha  gentileza,  de 
noble  y  hermoso  aspecto,  blanco,  de  color  sonro- 
sado, grandes  y  bellos  ojos  zarcos  muy  animados, 
y  de  apacible  y  piagestuosopiirar,.  de  buena,  est^^ 
tura,  alto  y  no  grueso:  acrecentaba,  su  hermosura 
la  alegría  y  satisfacción  que  le  producía  el  gene^ 
ral  aplauso  de  los  pueblos,  que  á  porfía  le  manii 
festabaa  m  contento  y  ,^us  deseos  de  ^servirle..  £q 
pocos  dias  se  juntarpn  á  los  Xeques  que  seguían 
al  Rey  Abderahman  mas  de  veinte  mil  hombres  de 
las  comarcas  de  Elbira,  Almería,  Málaga,  }^fA^z, 
Arcos  y  Sidonia,  Cuando  llegó  á  Sevilla,  la  ciu- 
dad saÜó  ¿  recibirle,  y: le  proclamó»  con  la  mayo? 
^%>^ai  y  llegab9.n.  comisionados  de  otras  <;iudaT 
des  á  ofrecerle  sus  servicios  y  obediencia. 

Todo  lo  sabia  Jusuf  el  Fehri ,  y  todo  \e  dpsesper 
raba  y  Heflaba  d^  indignación. ,  maravillándose  de  U 
ügere^fa  y  ydeidad  popular,  y  mas.  toda  vía  dq  Ja 
perfidia-^  atí  la  Uamaba  él,  de  los  Xeques  de  las  tribus 
Árabes  y  de  Syria :  de  la  traición  de  los  caudillos 
Egipcios  .de.l^aicáiud^es  d^  h  Costa  ^  que.  ciejrto  no 
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e^rab^  de  ellas  esta  deslealtad.  Díó  órdenes  á  su 
hijo  Abderahman  para  que  defendiese  la  ciudad  y  co- 
marca de  Córdoba ,  en  tanto  que  en  compañía  de 
Samail  allegaban  la  gente  de  las  capitanías  de  Méri- 
da  y  de  Toledo ,  enviando  á  sus  hijos  Mahomad  y 
•^Icasini  ¿  las-  provincias  de  Valencia  'y  de  Tadmir, 
para  prevenir  la  gent?e  de  ellas  y  mantener  en  ellas 
su  partido. 


CAPITULO    VI. 
De  la  guerra  contra  Jusuf  y  Samaü. 


E. 


d  Rey  Abderahman  ben  Moávia  persuadido  de 
cuan  importante  sería  para  acreditarse  coh  sus  nue- 
vos pueblos  dar  alguna  muestra  dé  su  valor  y  de  su 
inteligencia  en  las  cosas  de  la  guerra ,  pues  bien  veía 
que  tenía  contra  sí  dos  esforzados  y  prácticos  cau- 
dillos ,  que  no  perderiarn  un  momento  para  intentar 
^destruít  de  un  golpe  el  nuevo  edificio  de  su  naciente 
Imperio ,  tuvo  su  consejo  con  los  Xeques  Zenetes  y 
Andaluces  ^  y  de  común  acuerdo  partió  sin  dilación 
á  Córdoba  contra  el  hijo  de- Jirsuf  el  Pehri.  Salió 
este  al  encuentro  con  una'  buena  hueste  de  caballe- 
ría ,  y  habiéndose  trabado  uilá'  sangrienta  escaramu- 
za con  los  campeadores  del  Rey  Abderatíman,  en  poco 
tiempo  se  hizo  general  la  batalla }.. pero  los  del  Fehrí 
tto  pudieron  resistir  el?  ímpetu  de*  los  caballeros. Afri- 
canos, y  hiñeron  eü  déiópden  y  se  acOg^rdn  á  la 
ciudad.  PúBo  Abderahnáan  oerco  i  lá  ciudkd^  con  Ani- 
mo de  no  levantar  su  citapo  ^astá  rendirla.  Al  mis* 
mo  tiempo  sj^  estendiaa  y  Uiviitjl^aa 'problama^  ca 
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que  se  decía  á  los  pueblos ,  que  el  Rey  Abderáhman 
su  l^itimo  Soberano,  como  hijo  de  sus  Califas  los 
Beni  Omeyas ,  venia  á  librarlos  del  tiránico  y  arbi-* 
trario  poder  del  Amír  Jusuf  el  Fehri ,  que  si*  á  ejenv- 
pío  de  las^'  otras  ciudades  de  España  se  venian  á  su 
obediencia,  dejando  de  servi^  al  que  se  pretendía 
mantener  en  la  soberanía  que  tenia  sin  razón ,  que 
en  bre^e  tiempo  todos  gozarían  de  los  bienes  inesti- 
mables de  la  paz  ^  y  viviriaa  tranquilo?  y  felices  bajo 
el  paternal  gobierno  de  su  legitimo  Príncipe. 

La  nueva  de  esta  primera  victoria  de  Abderáhman 
llenó  de  pesar  y  amargura  el  ánimo  de  Jusuf,  y  lué« 
go  avisó  á  Samail  para  que  viniese  con  mucha  dili-* 
geoda  á^ forren:  á  su  hijo, y  hacer  levantar  él  cerco 
de  Cdrdoba  que  había  puesto  el  Rey  Adaghel ,  ó  in-- 
truso ,  que  así  le  llamaban  ellos.  Allegadas  numero- 
sas tropas  de  Oriente  y  Mediodía  de  España  vinie- 
ron háciá  Andalucía.  Informado  Abderáhman  dtíl 
movimiento  y  reunión*  de  estas  gentes ,  y  del  desig- 
nio de  sus  caudillos ,  tomó  parte  de  su  hueste ,  y 
dejó  diez  nal  hombres  en  el  cerco  de  Córdoba  al  cui- 
dado del  caudillo  Temam  ben  Alcama.  Parecía  te-> 
meracia  resolución  salir  con  diez  mil  caballos  contra 
tan  numerosas  tropas  de  apie  y  de  acaballo,  raan« 
dadas  por  dos  tan  acreditados  Capitanes.  No  tarda* 
ron  en  avisarle  sus  campeadores  que  habian  descu- 
bierto las  avanzadas  de  sus  contrarios.  Hizo  Abderáh- 
man un  reconocimiento  muy  arriesgado ,  en  que  se 
empeñaron  algunas  escaramuzas  por  sus  Zenetes,  des- 
cubrió la  disposición  del  terreno  y  las  fuerzas  que 
traía,  la  primera  batalla  ó  división  de  sus  enemigos^ 
que  acaudUí^ba  el  .QHspao  Jusuf  el  Fehri ,  y  conci*. 
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bió  Adertfhman  plrefiagio  feliz  por  las  circunstancias 
que  concULTÍao  en  aquella  ocasión :  el  día  el  de  Ara^ 
fa  que  le  convenia ,  y  sin  recelar  de  la  oscuridad  del 
futuro  suceso  dijot  confísldamente:  día  de  idala<jiliéha, 
fiesta  de  las  vkrtúhas.^  diá  juitia  contra  d  Fchrí^  al- 
bricias amigos  ^  yo  espero  un  diá  he;r Jbano  del  dia 
de  la  batalla  de  Merg-Rahita :  y  cumplió  Dios  el 
presagio  de  Abderahmao.  Este  Príncipe:  y  is¡ús  caudi- 
llos y  todavía  cabaUerb  supieron  aprovechár.él  tiezn^ 
po  y  el  lugar ,  y  :el  buen  ánimo  y  confiaQzli  del  Rey 
se  corilunieó  á  toda  su 'gentfií    - 

Estaba  el  campo  de  Jusuf  en  Musáca  ^  y  cuenta 
Razi  que  habiendo  visto  Jusuf  la. poca-^eote^que  traía 
Abderahman  dijo  á  sus  caudillos  unoa  antiguos*  ver* 
sps  de  Huirca.  hija  dé  Noamaa  que  dicen:  > 

Sedienta  turba  venimos,  y  ha  de  [ser  lance  .apurado, 

Qu^  ños  mandan  repartir    '      este  mezquino  ^cacharro. 

r 

Estando  ya  á  la  vista  ambas  huestes  pasó  Ola 
ben  Gebir  el.Ocaili  á  la  segunda  batalla  ó  división 
que  mandaba  Samail  benHatim  y  le  «dijo:  ó  Abu 
Jayx ,  confian2a  en  Dios ,  pero  Guala  que  este  dia 
es  como  elde  Merjg-Rahita,  todo  se  presenta  in- 
fausto, Dios  y  las  fadas  son  contra  nosotros,  ¡oja- 


'  Llaman  cucharro  Jos  pastores  y  gente  del  c^mpo  á  los 
hoyos  6  cavidades  naturales  de  las  piedras  ó  pedernales  en  que 
se  recoge  y  conserva  el  agua  cuando  llueve  :  como  Ibs  Árabes 
en  los  desiertos  aprecian  tanto  ios  depósitos  de  agua  que  se  ba- 
ilan ,  no  se  desdeña  su  poesía  de  estas  imágenes  místicas^ 
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lá  me  engalle^  no  ve$  la^^te  dé  pelea  y  los  cau- 
dillo! Ocneya ,  Fehri ,  Cqís  «y-  Yemetí :  nuestro  cau- 
dillo es  Eehri ,  y  m  Wazir  ó  tu|;ar  teniente  Zofisiro 
ben  Albariz  >  y  tú  misnici  que  eres* hoy  Waair ,  *eres 
Cais  )  el  dia  juitia  ^  ydki  4e  las  ^^ictimas ,  lo  mismo 
fiíe  el  dia-de  Merg-Rabita  y  y  alU  murieron  los  hijosi 
de  Atha^iz',  asi  todo  nie  pbrece'codtra  nosotros,  ple^ 
gue  á  Dios  que  no  sean  tales  sus  eternas  fkdas :  oyó 
esto  Samail  y  díjor  vamos  á  la  pélea^  y  se6im<>&  bue* 
nos  ^os^iVerbii  £rá^  ¿sto*  pcíco  después  dd<  rayar  el 
alba  ^  áéómeti&btíse  coh  terrible  ímpetu  tas  tropas- 
de  caballería  de  la  primera  batalla,  y  fueron  atreg- 
uadas por  los  caballos  Zenetes  y  Xerezanos :  volvie». 
roti  i  ordenar  sus  hace^  de  infantería  que  ftieron  atro--' 
pelladas-  per  sus"  áüáínos'tíabaHbs  ^  y  a¿tes^  d^sl  méditór 
dia  huyerooiosdb  ^árí!oti^genetaÍ''espaAto-^  de- 
jando el  campo  cubierto  de  cadáveres  /armas* y  des- 
pojos i  y  lé^  des  cáuéiH^  JtoUf  el  iWi^  yi  SariiaU 
se  divi¿iéoñ  eütíe  \<^  fugitivos  <&-difer^es  parcesJ 
Fue  ^ta^süfiálkdá'^afalla  4e  'Mu6áM  eldia  id  al  ad- 
h^ia  ó  fiesta  dd  las  vídfimas  del  año  ciento  treinta.  755 
y  octó.     '    ■•'. -^    ^  ' .  i.  .       .    /• 

; ,'l''¡!cA?i^^       vil. -.i'  '  \ 

Dd  (xlk¡nam¿ento ^entrega  de  Córdoba, 


\Si}A)tí6^ 


bs'  Xé^és  dé^M'  Iridié  -áéi  U¿üáf éH'  ^  búeóas '  espé-:^ 
ilahzásw  Los  pBxtM&t^'déJúAta  ñtéifetaa  át  ánimo, 
7»  W^früábatií  inveiitar  iltíagiaadós' triunfos  de 
k»  íü^úvéi  caudilloft ,  y'  así  ^  cbosolabán  con  estas 
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soSftila*  fKtQfm:<^omq  sí  fueran- yefda4«t»,  y  en- 
gañaban á  )os  <}ue  de^  buena  vplu0.t¿(d  \fi$  <¿tñ.  Per-, 
dieron  ánimo  lo$  de  Córdoba  qon  la  nu^va  dú  aquella, 
victoria  ^  y  dsarpn^proponeir.á  AWecahniaii  ijeo  Ju- 
suCet.Fehri^,  q/nej concertase  la  eptrgga  de;  i^líripáad. 
por  avenencia,;  Pfírqii^  porejfia  ofcpi^pioci^teiBeiRurki 
querer  defender ^  aquella  ciudad,  contra  un  iPríncipe 
tan  valiente  como .  venturoso  <>  á  quien  niijigun  ejér- 
cito resistjia^  y;  toda^  las  ciudades  de  Espa^afE$apBQ' 
ci^n  pofiSRiSeñpr,  ^^bderahma^  el  feliii.  vi^e^^Ja 
d¡9(>QSí^ior(  d^  iQa^.ciudadapQ^^Jkes  as^l^qrojque:  si; en 
cierto  tiempq  nio  fuese  socorrido  lü  levantado  elcain- 
pQ,  qi|e:él  lesi  dejaría  hacer  sus  avenencias  con  el 
vencedw;!  .JusuPiSe  fu^  r^tirajido  9<?p  las  reli^uí^s  de 
Siu.  hmH^\A  Algaií)?  ^yi  ^Satpíii^^ft.tipijr^a  de,  liijiínir;; 
y  su  geni»  s©.di$f>¿rsQ>.eíi  t^cvjc^4^SMst^Sj^^^^^é 
deAloiuaecáK        .i:     .;.  :.  .  J.    :  :  .  /     • 
:    .Cu9ndoí  Abder»btnaa:  vino  al  :C9np(pp  4^  Qófdoba: 
Ips  d^Ad,M^d:^^^cfífiíi'4^^ 
ceriíaroa  su  featTQga  vy/loír*fQní<|Ufi:al:jm 
pQ  que.l^s  tropas  del  E^yíentr^i^ui  pojr  la  puerta  de 
Alcántara,  las  de  Abderahman  ben  Jusuf  paj(tíKfi!?a. 
por  la  de  la  Axar^uia;  y  así  se  hizo  con  harta  tran- 
quilidad, saKeftdóloswAlabdáruylo/iqu^  quisieron 
seguirlos ,  que  no  fueron  muchos,  y  se  fueron  camino 
de  Mérida.  Puso  el  Rey  Abderahman  pbt^gotíertiái^dor 
de  Córdoba  á  Husám  ben  Abdelmelic ,  y  habiendo 

iji^tudo  la  c^?e4iepfii^íde  J?»  #  fi^^^rmí4^^^' 
nqrsie.n^s  qi*iMP0?,4Ía»líl»re<^:ájfl^rfi^ 
migos,  que  aUegal^Q  nM9iias^;fu^r:¿a6i€8n  ]^érida«  £l 
ejemplo  de  Qórdoba  persuadió  ^iotr^s  ciudades,  y 
enviaron  sus^prot^tas  de  Qb^dieocia.qu^  ^.  R^y  ^* 
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bia  con  mucha  bondad ,  atención  y  consideraciones  á 
los  Xeques  Cj¡fxt  &e  ipresentabab  i  tífreciéndoles  visitar 
sus  ciudades  luego  que  allanase  y  pacifícase  las  pro- 
vincias: al  niisnio  tiempo  confirmaba  á.los  alcaides  ea 
sus  alcaidías,  y  a  los  Walies  de  frontera' en  sus  man* 
dos ,  y  todos  salian  contentos  de  «u  presencia ,  y  ha- 
blaban á  los  pueblos  muy  ventajosamente  de  las  pren^^ 
das  y  gentileza  de  su  Rey ,  y  decian  que  ;^ecia  mas. 
que  hombre  algua  Genip  benéfico.  . 

E^tas  alegfía^:  de  .los.bueiios^(|^i)$lii}i9&  sq  turba-, 
ron  con  una- desgracia :qi^  tuy^e):QO  la$  ;tropas  qiie 
estaban  en  frontera^  de  los  montes  de  Afranc :  por 
consejo  del  caudillo  de  Syria  Husain  ben  Adegiato  el 
Ocaili  se  enviaron  las  tírop^&j^e.^uj^ql^a.fitoatéra  á^ 
cpntepg:  Ipsijpoyimi^^  Xii»W^5íá^-K^9tft:qüfiifia-^> 
cían  \^^  (¡Cristianos  de  ^os/mp^tes^  ^u^  Impadiunlas* 
comunicaciones,  con  los  ^Musl^^es  que  maiKteqian  la* 
áiidad  de  Narb9na.  ;&nca^áfqnse:^(^t»$  al^SJj^sijx»; 
este  c^udilio  4  su  >^(a2ir  ó]agap^(e^.ign{:^SMl€¡íiniinib^a 
Xihab,  y ^enles^a  e^cpl^^ic^pR ^c<íi?ie|id4>s  4?  ottmero*. 
sas  tropas  en  ^ps^fiuertos  fueron  vencidos,  y  páde-- 
deron  gran  flerrota :  en  ella  oiqrió  peleando.  Sulei«- 
nun  bejx  Xihab^con  la  ip^^yor  parte ^^e  su  gefit0 ;  íue> 
esta  derrota  sgb/re  los  Mu^lixpes  día  dos  4^  Rebié  sér^ 
gmáfi  y  ^po  d^  ici^tp  treinta  y  ou^ve.  :  ^^5 
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CAPITULO    VIII. 

De  la  continuación  de  la  guerra ,  y  avenen- 
... ;  ,  \ . : . .,  .     «a  (k  Ju&uf. 

■-  '  '  '  ' 

4jsuf  el  Fehri  sabiendo  por  sus  parciales  la  salida  de 
Abderahman  ben  Moavia  y  sus  designios  ,  y  que  en 
Córdoba  quedaba  poca  gente,  partió  de  Méfida  con 
veinte  mil  hombres  en  dos  divisiones,^  y  por  ¿ítmi*' 
nos  diferentes  se  dirigió  á  Córdoba  con  mucha  dili- 
gencia^ y  caminando  mas  de  noche  que  de  dia  sor- 
prendió las  puterías -de  la  ciudaid,  sin  que  pudiese 
defenderla  d'Walr'^Hüiarti  ben^  Ábdélmeliei  ^qtté'no 
tuvo  tiem^K)  sittb  |>ara  salir  córi  fci  poca 'gente  que' 
tenia  á  Hisn^-Modwar  de  tierra  de  Granada.  Cuan- 
do el  Rey  Abderahman  supones  te  sucesá,  Sintió  en 
el'  almaí  el  verse  )asl-éngañadoi'pot' lá  Rgeretsa  dé  las 
tropas  enemigas' y  sagacidail  de  sú  rotltífarióc  para 
no  dar  tiempo 'á  que  se  ibrtificasc  éh  Córdoba,  y  se- 
guro de  que  tan  rápida:  y  secreta  marcha  habia  sido 
oparacio^  deí  poda  gente,  Volvió  Abdérahmatt  sobre 
Córdoba ,  y  no  encontró  en  ¿Ha  á  sus  enemigos:'  Ha- 
bía Jusuf  dispuesto  que  su  pnmera'divisíorisigoiesíe 
al  Wali  Husám  para  destruir  aquellas  tropas,  y  mas 
por  haber  á  las  manos  4  los  Xeques  del  partido  de 
Abderahman,  con  ardiente  deseo  de  venganza:  entró 
en  Córdoba ,  y  no  hallando  en  ella  ninguno  de  los 
principales,  que  todos  hablan  seguido  con  las  tropas 
de  Husám ,  partió  con  mucha  diligencia  á  unirse  á  su 
primera  división.  El  Rey  Abderahman  informado  en 
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Córdoba  de  la  tnarcha  de  sus  contrarios  partió  en  pos 
de  ellos  9  y  los  alcanzó  en  comarcas  de  Almunecáb, 
donde  se  hablan,  reunido  Jusuf  y.  Samail  con  todas 
sus  gentes.  Sin  tardar  mas.  tiempo  que  el  necesario 
para  que  tomasen  sus  provisiones  y  comiesen  ordenó 
Abderabman  sú  hueste,  y  la  animó  á  la  batalla :  pú- 
sose Abderahraan  al  frente  de  su  caballería  con  ad-» 
mimble  intrepidez  y  denuedo ,  y  acometió  á  sus  ene^ 
migos,  que  mantuvieron  la  batalla  con  tesón,  y  van- 
guiar  constancia :  fue  muy  porfiada  y  sangrienta :  los 
caudillos  Jusuf  y  Samail  pelearon  aquel  dia  como 
deseosos  de  acabar  matando :  á  la  hora  de  alazar  ó 
media  tfrde  la  victoria  se  4^claró  por  la  hueste,  de 
AWerahman ,  los  de  Jusuf  y  de  Samail  dejaron  el 
campo  á  sus  enemigos,  y  dispersos  huyeron  á  los 
montes ,  refugiándose  en  las  asperezas  de  Elbira. 

£n  esta  ciudad  aqoíis^jó.Saiiiail  á  su  amigo  Jusu^ 
^Q  propusiese  algún  acomodanüejuto  ú  avenencia  coa- 
Abderahman  el  Adaghel ,  pues  era ,  como  veía ,  tan 
&vorecida  de  lá  fortuna.  Aunque  muy  contra  su  vo« 
luntad>  y  con  harta  repugnancia  de  sus  hijos,  .movió 
tratos  de  pa¿'  por  medio  :db:Hos^n  el  Ocaili ,.  prijQQ 
de  Samail^  aunque  estaban  .desavenidos  con  oste  cau^^ 
dillo.  PcHT  su  crédito  y  autoridad  logró  que  Abder 
i^htnan  ben  Moavia  concediese  seguro  á  Jusuf  el 
Fehri  y  i  los  sqyos ,  con  absoluto  olvido  de  todp  lo 
pasado )  entregando  éstos  por  su  parte  eo  dertq.tii^nir 
po  sefialado  toda^  las  fortalezas  y  ciudades  que  ter 
^  en  su  poder ,  los  depósitos  de  provisiones  y  de 
armas  que  tuviesen  y  sin  contar  lajs  suyas  proj^s.  St 
ajustó  y  otorgó  esta  avenencia  en  miércoles  ádas  días 
de  la  luna  K^bie  segunda ,  año  ciento  treinta  y  njuevd  ^56 
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Luego  desocuparon  Medina  Elbira  y  las  nuevas  for- 
tificaciones que  habla  en  Granada,  y  partieron  es- 
tos Walíes  á  tierra  de  Tadmír ,  donde  andaba  Mu- 
hamad  Abulaswad ,  tajó  de  Jusofy  ^y  á  laxomarca  de 
Toledo.  Cuando  vieron  que  aquellos  pueUos  todavía 
estaban  por  ellos  y  respetaban  sus  ér denes ,  se  arre- 
pintieron de  su  precipitado  concierto,  y  volvieron  se- 
cretamente á  encender  los  ánimos ,  y.  á  mantener  á 
todo  trance  su  partido. 

CAPITULO     IX. 

De  la  entrada  de  Abderahman  en  Metida, 
y  nacimiento  de  HixénL 

M^aTí  tanto  que  esto  pasaba  el  Rey  Abderahman 
pasó  pacificamente  á  visitar  la  ciudad  de  Mérida,  y 
fue  recibido  en  ella  con  grandes  demostraciones  de  ale- 
gría ,  y  fue  su  entrada  un  día  célebre  de  fiesta :  paseó 
aquella  gran  ciudad  acaballo  entre  las  sinceras  acla- 
maciones del  pueblo ,  agradóle  mucho  toda  la  ciudad, 
y  vio  con  admiración  sus  magníficos  edificios  del 
tiempo  de  los  Emperadores  de  Roma.  Detúvose  en  ella 
algún  tiempo  9  y  allí  vinieron  á  ofrecerle  su  obedien- 
cia los  de  las  ciudades  de  Lusitania ,  que  es  Algarbe 
de  ÜBpaña.  Luego  reccnrrió  la  tierra  y  visitó  las  ciu- 
dades, y  en  todas  partes  manifestaban  los  pueblos  su 
alegría  de  tener  un  tal  Principe  tan  generoso  y  ^^^ 
bk ,  y  célebre  ya  por  sus  victorias.  Habia  llegado  en 
este  timsipo  el  término  del  preííado  de  ia  Sultana 
Howara^,  africana  de  las  tribus  fierberiscás  y  i  qüieo 
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Abdetahman  amaba  en  eatremo ;  y  coa  notícia  que 
tuvo.de  StU  indisposición  .se  vino  para  Cérdpba,  en 
donde  se  hallaba  su  esposa:  á  pocos  días  á  cuatro 
de  la  limá  de  Xa\tal.ide.  :e$tt  año.  cierna  trieinta  756 
y  nueve.le  badé.isu  hijo  'HLxémv  q^^  tal  nombre^ 
quiso  quei  tuviere.  Celebn$áe  este  feliz  acaecimien- 
to con  mucha  alegría^  y  el  R^  Abderahman  re- 
partió, copiosas  limosnas  y  y  dio.,  convidas  á  pobres 
€on  mucha  abu]idaiidai..:£dte  Año  tmsi¿i4  Abd^rah- 
loan  labrar  la  Ruaafa^  construyó  y  renovó  la  calr 
zada  antigua,  y  plantó  allí  unji  huerta  muy  ame« 
na:  edificó  en  ella  uoá  torre  que  la  de«rubría  to^ 
da,  y  tenia  mUaviUosas.  vist^s^  y  ^^n.  e^m  hxi^ttek 
plantad  ima.pálmá  «que 'era  enton^eft  lúnic?,  .-y.  de 
eOa  procediqixm  tpdas  las  que  hay;ep  E^pa^a.  Cu4n«  *  .^ 
tase  que  desde  la  torre  solía  contemplar  aquella  pal- 
ma d  Rey  Abdecahmati,  la  cual  aprece^taba  tpas 
que  tempkbaf  su  meiankúlía  poc  .'lOSirecnef^Os  X  me^ 
morías  de  su  partria,  y  en  estas:  ocasiones  hubo  de 
hacer  aquellos  versos  suyos  de  la  palma^  que  aur 
dan  en  boca  de  todos. 

Tú  tanáfkn  v  insigité,  félrmh  ^  ^r^t  .aqu¡  {^ra^^eraj  >      ^  ^ .  ^ 

Oe  i%br2»  las  dükei  auras  fu  fofhpü'  hfiagM  y  hesa^ 

En  fecundo  suelo  arf oigas  y  al  jcieh  tu  cima  ,eleví^^    . « 

Tristes  lágrimas  lloraras  si  cual  yé  sentir  pudierasi 

Tú  no\jieiáes{¿otMéüemfbs .  •  CQmo  yp  deisusrtfi  qviesa^ 
A  mi  de  f€na  y  ddiévr       i  <    tominuas  Ufs/oias  sneoMgflnc* 

Con  mis  lágrimas  regué  las  folmas  que  el  Forqt  riegai 

Pero  las  fdmas  y  él  rio  se  útvidarún  de  mis  penasy  ¡ 

Cuofíifo.iofi  ii^4iÍxroi  haiíos  y  de  Alabas  la  fiereza       '  ¡ 

Me  forzaironi  á^  dejar        :  '  del  filma  las  d9lces^e»4féh 

Torno!.  Y 

>    r        '  ;  \     '     ;   f    ^^  <'    A'».*'     *  Digltizedby  VjOOSI^ 


Alide  mi  patria  amada         mngun  recuerdo  te  qaedai 
Vero  yo  triste  no  puedo  dejar  de  Uorar  por  eUa. 

^  .  En  este  tiempo  deseando  el  Rey  Abderahman 

honrar  al  caudillo  Samailtpor  cuanto  habia  contrio 
buido  á  la  reducción  de  Jusuf  el  Fehri,  y  por 
ganar  el  corazón  y  I)a  confianza  de  este  Wali,  y 
aprovechar  sus  conodmijsnros  y  experiencia,  lo  en- 
vió á  las  ciudades  de  España,  oriental  para  orde- 
nar lo  conveniente  á  «u  gobierna,  y  componerlas 
desavenencias  que  se  habián  suscitado  entre  los  cau- 
dillos de  la  frontera  de  Afranc;  Samail  partió  pa« 
fa  España  orieittal  con  Ola  ben  Gd>ir  el.Otaili,su 
primb,^á-^uien  se  confió  ermdndo  de  algunas  for- 

757  talezas  de  aquélla  frontera.  En  principio  del  aík) 
ciento  y  cuarenta  llegó  de  vuelta  de  su  viage  á 
Syria  Moavia  ben  Salehi  el  Hadrami  de  Hemesa: 
era  de  los  que  habian  se^uido'én  Egipto  y  en  Aíri* 
ca  la  suerte  del  Rey  Abderahman,  y  pasó  de  su 
orden-  á  Syria  á  persuadir  á  muchos  pardales  y 
afectos  á  los  Beni  Omeyas  á  venirse  á  España;  y 
en  esta  ocasión  vinieron  muchos  muy  principales 
en  su  compailia^  entre  otros  HaUb  bén  Abddme- 
lic,  y  Abdelmelic  beü  Baxar  ben  Meruán^ ios  diez 
hermanos  Meruánes,  y.  Ximro  ben  Nomeir,  que 
era  de  los  familiares  de  los  Omeyas,  y  Abu  Su« 
leiman  Foteis  ben  Sideiman  b^n  Abdelmelic  y  otros 
«muchos  que  vivían  en  las  Iracas,  en.  Egipto  y  en 
OBarca,  vagando  errantes  y  perseguidos  en  estas  pro* 
vincias  por  haber  sido  ilustres  y  favorecidos  en 
tiempo  de  los  Omeyas:  orctinarios  juegos  de  la  in- 
¿onstaáte  fortuna.  Alegróse  muohp  oon  la  venida 
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de  éstos  e}  Rej  AbdenhmaeD ,  y  dkS  á  Afoavja  ben 
Salehi  d  cargo  de.  Cadi  de  lo»  Cádi^  ¿  justáda^ 
mayor  de  las  Aljamas  de  toda  E^aña:  á  Abdel- 
melic  ben  Ornar  ben  Meniin  el  gobierna  de  Sevi« 
Ua,  y  i  Sttleiniaii  Potéis  d  cb  Cabtfa^  dudad  que  Ibn 
maban  Wasita  ^por  la  de^  la  Iraca»  Vinieron  taon* 
biea  alguá!Os  ca(baUero0'de  Hemesa -pon  intentos  de 
venganza  contfa  Abdala, ,  hijo  de  Abdelmelic  ben 
Meruán^  que  por  Ierra  •  ocasión  há¡^  naierto  i  nnr 
su  pariente  Datíndo  Almlsabahi  'd  Yahsehi^  ptfto^ 
ítífoíiflfiUlói  luego*  Abderahmaa  de  esta  enemijead  y'- 
de  las  causas  de'  ella*,  logró  co¿íiponer  su  desaven 
oencia '4  satisfacción  de  arabas  fomilias.  >  Dédalo 
Abderahttián  áu  voluntad  de  qué  lá  ciudad  de  Cdr- 
doba  fuese  la  caf^l  del  inferió  de  los-  Muslimes 
en  España^  mAndsuido  «onstifuir  eitella'su  aldbtaff 
sobié  la  orilla  del  rio  con  hermosos  jardines. 


*  iji   1   -  ,  /  i    .:    .1  "  •     ...     -'5*.        .  > 


CAPITULO  X. 
De  la  insurrección  de  Jusuf,  y  su  muerte. 

Vju  esté  tiempo!  el  gobernador  de  Sevilfa  -  Atidel- 
ínéEc  ben'  Omat  bett  Meruáfe  *at^is!5^  al  Rey  Abde* 
tahman  de  Ios*-riiovímietttós<y  junta  de  gentes  que 
hacían  los  pardales  de  Jusuf -el  Fchri,  y  que  és- 
te Wali  olvidando  el  concertado  pacto,  no  solamen- 
te diktaiba  la  entrega  de  las*  fortalezas,  sino;  que 

T*    I      ■       "  \ — « í— 

'  Por  estos  gratos  recuerdos  de  bs  Ciudades  de  su  patria 
solían  llamar  los  Árabes  á  Sevilla  Hemesa ,  y  á  Elbira  la  de 
Granada  Damasco ,  j  i  Jaea  Quioseniuu         ' 

Ya 
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abtértanieiite  había  ^levantado  banderas^  y  se  decía- 
taba,  Awk  kghiiilo  de  España ^  y.jdaba  ai  Rey  Ab- 
derahinan  el  título  de  Adaghel,  aventurero  intru* 
so  y  desconocida  Ordeoó  el  Rey  que  Abdelmelic 
saliese  con  la  caballería  de  Xerez,  Arcos  ^  Sidonia 
y  Sevilla,  y  f uase  á  ckstigaij  á  estos  rebeldes.  Fue 
la  primeiia  empresai.  dd  Jusu£  apoderaise  de  Hisa 
Modwar  '  ,  que  ocupó  por  sorpresa  ^  fin  del  año 
ciento  cuarenta  y  uno,  y  ftprxióy  al^rot^  U  tierra. 
Sin-perdec  tíetn^  ifbéjj contra  i^Up^  Abd^^neJ^c^  y 
sja3.  híio8  aguaron,  con  gRftte  :íte:.apie.ij4  p0mV: cer- 
co á  14  fortakaa  de  Modwar:  hubo  entrie  las  tro- 
pas de  caballería  algunas  escaramu?^ ,  con  .  varia 
fortuna :  iocupiS  k(  hueste  de  Abdelnielic  vatios  pue- 
blm:.que  se  habiajoE  dwtiitsuloLpor  JiMuf,.,y  erja 
depósitos '  de '  au3^  prtínfisbites  ys^tmí^^^i  t94Q  lo  en- 
triaron, .  y  manifestabaa  haber  sido  obligados  á 
estos  servicios  por  la  presencia  de  las  tropas  del  re- 
belde: así  llamaban. a^  Amir  Ifgítioio  á  quien  po^ 
co  antes  obedecían.  Luego  fué  Abdelmelic  al  cerco 
de  Modwar,  que  en  poc(^  dias  se  rmdíd  Esfcribi^^ 
al  Rey.  este  suceso,  y  le  pidió  que  enviase  geate 
de  Córdoba,  £cija  y  Cazlpna,  qyie  fuesen  por  dos 
gaminos  diferentes  con  mucha  diljigencia,  unos  á 
los  campos. de  l^I^bcd;^,  y- otros  4  .tiei^ra  de  Tadjuír, 
en  donde  estaban  las  fuerzas  n^s  considerables  de 
los  rebeldes  en  número  y  calidad:  así  logcó  divi- 
dJf.  la  atención  y  fuerza  4e,  Jusuf^  y  Abdelmelic 
logró  en  los  campos  de  Lorca  envolver  y  ceñir  cob 
su  cal^l^ría  muy  QurrcfcSsT,  k^ 

>    Abora  Almodqvart 

€  / 
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BÚsoap  Jusof  el  Fehri:  este  esforzado  caudillo  y  la 
xmyor  parte  de  sus  parciales ,  hombres  muy  ejer-- 
ehados  eo  la  guerra,  pelearon  con  admirable  va- 
lor, y  la  matanza  fue  grande^  que  pocos  pudieron 
abdrse  paso  para  librarse  de  la  muerte  en  este  dia: 
Jusuf  fué  háUado  en  el  campo  de  batalla  cubierto 
de  heridas  9  y  poco  después  de  reconocido  espiró. 
Envió  AbdelmeUc  i  Córdoba  la  nueva  de  esta  vic« 
toria  con  la  cabeza  de  Jusuf  el  Fehri :  acaeció  es« 
ta  batalla  y  muerte  de  Jusuf  el  año  ciento  cua-  ^gg 
tenta^  y  dos:  habia  gobcitnado  la  £spaña  nueve  años 
y  Queve. meses;*    .>;;..'). 

CAPITULO  XI. 

1 

Del  tributo  impuesto  é  los  de  Castilla,  y 
entrada  en  Toledo. 


E 


Lolgó  mucho  4'  Rey  Abderahoian  con  lá  nueva 
de  esta  victoria^  «petando  que  la  ileq^raciada  muer- 
te del  caudillo  acabaría  los  vanos  intentos  de  sus 
paiciales.  En  este  mismo  tiempo  concertó  el  Rey 
Abderahman  con  los  Cristianos  de  Castilla  el  tri- 
buto que  dehiaia  pa^^ade^.y  la  carta  de  protección 
y  seguridad  .que  les  otorgó  decía  asi  '  :  en  el  nom^ 


'  El  Granadino  que  trae  esta  escritura  refiriéndose  á  Ra- 
11  no  la  copio  y  k  nu  parpcer,  con  exacutud,  pues  en  tiem- 
po de  este  antiguo  idsfóriador  ño '  -asaban  decir  iám  por  afio 
<ím>  séoat  ^  ni  llamabanr  Castela  sino  Galicia  á  las  provincias  y 
timas  del  otto  lado  de  Gibal  Axtitit  ó  sierras  de  Guadarrama. 
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bre  de  Dios  cteimiite  y  misericordioso:  el  naagói* 
fícq  Rey  Abderahman  á  los  Patriarcas,  Monges^ 
Proceres  y  demás  Cristianos  de  España,  á  las  gen- 
tes de  Gástela  y  á  los  que  los  siguieren  de  las  re- 
giones otorga  paz  y  seguro,  y  pronjiete  en  su  áni-. 
ma  que  este  pacto  será  firme,  y>  que  deberán  pa« 
gar  diez  mil  on2ias  de  oro,  y  diez  mil  libras  de  pla- 
ta, y  diez  mil  cabezas  de  buenos  caballos,  y  otros 
tantos  mulos,  con.mil  lorigas  y  mil  espadas,  y 

I  otras  tantas  lanzas  cada  ^ño  poc  espacio  de  cin^ 
co  años:  escribíase  en^  la  dudad  de*  Córdoba,  dia^ 

éj^gg  tres  de  la  luna  Safar  del  año  ciento  cuarema  y 
dos.  Cuentan  algunos  que  en  este  año  perdieron  los 
Muslimes  Medirla,  N^rbpn^  ^l^spues  ;de  seis  años  y 
meses  de  cerco,  y  que  la  perdieron  por  confiar  su 
guarda  de  Cristiapos. 

£1  caudillo  Samail  habiendo  sabido  la  muerte 
de  su  amigo  Jusuf  el  Fehri,  ó  desengañado  de  la 
vanidad  de  las  cosas  humanas ,  ó  por  considerar  des- 
baratado el  juego  de  su'  fortuna,.  liiabfeiidd»des¿n> 
peñado  los  encargos  que  tenia  en  las  fronteras  de 
España  oriental  con  mas  intdigencia  que  buena  vo- 
luntad, y  por  no  desmentir  la  opinión  que  había 
merecido ,  escribió  al  Rey  que  su  {presencia  no  era 
ajlt  necesaria,  y  que  le  concediese  licencia  para  re- 
tirarse á  su,  casa  en  Sigéienza^  Concediósela  Abde* 
rahman,  y  se  vino  Samail  á  su  casa.  £1  Wali  de 
Toledo  Temam  bf^n  Alcama  perseguía  en  aqu^la 
comarca  á  los  hijos  de  Jusuf  el  Fehri:  en  una  san- 
grienta escaramuza  mur^ó  peleando  Abderahman  el 
hijo  mayor,  que  era  muy  buen  caballero,  y  au  her«* 
mano  Muhankd  Abulaswad.  se  refi:^  con  su  ca^ 
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ballería  á  la  ciudad,  y  se  fortificó  en  ella:  avis<5 
Temam  al  Rey  esta  victoria,  y  envió  la  cabeza 
de  Abderahnian,  que  fue  puesta  con  la  de  su  pa- 
dre en  un  garfio  de  la  muralla  de  Córdoba.  Se  ce-» 
lebró  en  esta  ciudad  la  victoria  conseguida  por  Te- 
mam ben  Alcama,  importante  por  la  fama  de  sa- 
bio y  esforzado  capitán  que  ya  tenía  él  sin  ventu- 
ra Abderahman  ben  Jusuf.  Continuó  Alcama  el  cer- 
co de  Toledo,  y  como  la  ciudad  era  populosa,  asá 
en  ella  eran  muy  diversas  las  voluntades :  la  gen- 
te del  pueblo,  que  no  tenia  afición  ni  interesen 
Bioguno  de  estos  partidos,  solo  deseaba  el  término 
mas  breve  de  los  males  del  cerco,  asíque  por  h 
mayor  parte  la.defen»  era   mal  esforzada,  y  én 
los  combates  la  resistencia  ni  voluntarla  ni  fuerte. 
Algunos  moradores  facilitaron  á  Temam  con  secre* 
tas  inteligencias  la  entrada  en  la  ciudad:  los  par- 
ciales de  Jusuf  en  la  sorpresa  que  este  acaecimien- 
to les  causó,,  solo  atendieron  á  su  propia  seguridad, 
y  se  libraron  como  pudieron. con  presta  fuga:  po- 
cos cuidaron  del  riesgo  del  joven  MuhamadAbu^ 
laswad,  quer  iae  ihécho  prisionero  por  el  caudillo 
Bedre,  liberto  dd  Rey  Abderahman:  Casim,'el  otro 
bíjo  de  Jusuf,  logró  salvarse  disfrazado.  Fuso  Te** 
mam  en  cadenas  al  joven  Muhamad  ben  Jusuf,  y 
lo  «Eifvió  áufauíen  recaudo  á .  Córdoba  para  que  et 
Reydbpu^iese 'diái  él  á.  su  voluntad::  fué  la  entra- 
da de  Temam  ben  Alcapia  en,  Toledo  dia.  nueve  de 
la  luna  de  Dykada  del  año  ciento  cuarenta  y  dos.  7^9 
Cuanda  recibió  eL  Rey  Abderahman  .la  nueva  de 
estos  fidiioes  sucesos  y  conio  naturalmente  era  de  co^ 
i^tzon  humano  y  compasivo,  y  que  la  buena  ven^ 
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tura  y  las  alegrías  disponen  el  ánimo  á  la.ben|^« 
dad,  se  compadeció  de  la  juventud  de  Muhamad 
Abulaswad,  y  se  abstuvo  de  derramar  su  sai^re,' 
y  le  mandó  encerrar  en  una  fuerte  torre  del  mu-^ 
ro  de  GSrdoba. 

CAPITULO  XII. 

De  los  movimientos  de  Barcerah  y  del  hijo 
de  Jusuf. 


JCii 


iAt|:etanto  Barcerah  bén  Noomaa  el  Gasaoi  ^  xjue 
vivía  en  Grezira  Álhadrá,  recibid  en  su  casaalhi- 
jo  de  Jusuf 9  que  habia  huido  de  Toledo ,  llamado 
Casim,  y  le  ofreció  su  protección  con  tan  temerá* 
rio  ompmo.^qút  allegó  mucha  gente  ociosa  y  mal 
acostumbrada  con  la  licencia   de  iá  guerra  cívS, 
y  con  estas  compañías  de  bandidos  acaudillados  de 
Barcerah  y  de  Casio;!  ben  Jusuf  oci^aron  la  ciudad 
de  Sidonia:  esta  ventaja  les  puso  mayor  atrevimiea- 
td^.  y:  mayor  número  ile;  aquella  gént^  ^e  ttuBÍa 
la  e^raxiza  del  robo:  con  estas  fuerzas  t^eron  so* 
bre  Sevilla,  que  estaba  descuidada:  entonces',  y  en* 
traron  por  sorpresa  en  ella.  Cuando  el  Rey  Abde- 
rahman  tuyo  .noticia  de  estos  movimientos  partió 
al  punto  de ;  Córdoba  con > laicáballería  á£acai¿a  que 
estaba  en  la  ciudad ,  y  algunos 'CabaUeros  que  pu- 
dieron seguirle  con  mucha  celeridad ,  dando  al  mis- 
mo tiempo  aviso  de  su  lOiudia.  al  Wali  de  Tole* 
do  Temam :  paca  que  viniese  4.  Andalucía  sin  tar- 
danza. Fué  el  Rey  Abderahman  sobre  Sevilla^  y 
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sali¿  contra  él  Barcerah  con  sus. bandidos:  trabóse 
una  porfiada  escaramuza,  y  en  ella  fue  muerto  Bar« 
cerah,  y  luego  huyó  aquella  gente  sin  tener  caudillo 
que  los  dirigiese:  entró  Abderahman  en  la  ciudad,  en  , 
donde  fue  recibido  con  demostraciones  de  mucha  ale«» 
gría.  Los  caudillos  africanos  siguieron  á  los  bandido» 
con  orden  de  recibir  á  cuantos  dejasen  las  armas,  y 
no  matar  á  los  que  se  rindiesea  Pocos  dias  después 
llegó  Temam  á  Sevilla,  y  el  Rey  le  recibió  y  hospe- 
dó con  mucha  honra:  quería  el  Rey  que  descansase 
allí  en  su  compañía ;  pero  Temam  se  escusó  dicien- 
do :  que  no  le  mandase  descansar  hasta  que  hubiese 
acabado  con  todos  los  rebeldes  de  España»  Pasó  este 
caudillo. con  su  caballería  á  Sidonia,  y  entró  en  ella 
sin  resistencia,  porque  Casim  y  sus  bandidos  no  osa- 
ron esperarle  en  ella:  sabiendo  que  Casim  se  habia 
refugiado  en  Gezira  Álhadrá  fué  con  increíble  cele- 
ridad, y  allí  le  fue  entregado  por  los. mismos  bandi- 
dos«  Luego  volvió  á  Sevilla  este  insigne  caudillo^ 
llevando  consigo  en  fierros  á  Casim,  hijo  de  Jusuf^ 
para  que  el  Rey  hiciera  de  él  á  su  voluntad»  Holgó 
mucho  Abderahman  del  venturoso  y  rápido  suceso 
de  estaSf  expediciones ;  y  por  mas  honrar  á  su  Wali 
Teoiana^jben  Áhmed  ben  Alcama  el  Tzakefí  lo  hizo  su 
I%ib  ó  mayordomo,  mayor ,  que  era  el  primer  mi- 
nistro en  las  cosas  de  paz  y  de  guerra  en  la  corte  de 
los  Beni  Omeyas.  Envió  el  Rey  á  Toledo  á  su  Wa- 
zir  y  liberto  Bedre,  y  con  él  á  Casim  ben  Jusuf  para 
que  lo  pusiese  allí  en  prisión  en  una  fuerte  torre.  Dio 
el  gobierno  de  Toledo  ¿  Habib  ben  Abdelmelic^  y  el 
gobierno  de  Mérida  á  Abdala  ben  Abdelmelic  ben 
Meruán,  y  a  su  padre,  por  tenerle  mas  cerca  de  sí^ 
Tomo  I.  Z 

y  Google 


Digitized  by  > 


(irs) 

el  de  Sevilla ,  i  Ibrahim  ben  Abdelmelic  el  gobierno 
de  Lecant,  á  Muhamad  ben  Abdisalem  bea  Baseil  el 
de  Sidonia,  y  á  Ased  ben  Abderahman  el  Xeibani  el 
de  flibira.  Entró  Bedre  en  Toledo,  y  pocos  dias  des* 
pues  de  su  llegada  tuvo  orden  para  traer  preso  &  To- 
ledo á  Samail  ben  Hatim. 


Vi 


CAPITULO    XIIL 
De  la  prisión  y  muerte  de  Samail. 


ivia  este  insigne  caudillo  en  su  casa  de  Sigfienza, 
al  parecer  tranquilo,  cediendo  al  poderoso  impulso 
de  las  circunstancias,  sin  pensar  en  otra  cosa  que  en 
conversar  con  algunos  de  sus  antiguos  amigos,  y  hol- 
garse con  ellos  en  el  ocio  y  comodidad  de  su  casa. 
Cuenta  Abu  Becre  Razi  que  en  un  convite  que  dio  á 
sus  amigos  con  mucha  profusión  y  aparato,  en  la 
mayor  alegría  del  festín  dijo  unos  versos  fatídicos, 
que  sus  anuncios  fueron  muy  en  breve  cumplidos. 
A  pocos  dias  fue  cercada  su  casa  por  el  caudillo  Be- 
dre con  una  compañía  de  caballos,  lo  prendió  y  llevó 
á  una  torre  de  Toledo,  y  poco  después  le  diércm  muer- 
te en  su  prisión.  O  fue  temor  de  su  genio  astuto  y 
ambicioso,  sospechas  vn^s  6  menos  fundadas^  ó  ca- 
lumnia de  sus  enemigos,  que  parece  harto  mas  vero- 
símil: pues  después  de  su  muerte  se  divulgardn  per- 
fidias y  temerarias  conspiraciones^  que  no  podian 
proceder  de  un  mediano  discurso.  Fue  la  muerte  de 
Samail  año  ciento  cuarenta  y  dos. 

Estaba   el   Rey  Abderahman  en  Sevilla  hospe- 
dado en  casa  propia  de  Hayut  ben  Molenüs  el  Ha-^ 
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drami  de  Hemesa,  que  era  de  los  mas  nobles  Xe- 
ques  de  las  tribus  de  Syria ,  y  cedió  al  Rey  su  casa 
coa  cuanto  habia  en  ella ;  y  el  Rey  Abderahman  ad« 
mitió  su  generosa  dádiva  por  no  desayrarle.  Vivió  po- 
co tiempo  después,  y  el  Rey  Abderahman  honró  su 
memoria  con  unos  elegantes  versos  en  que  celebró  su 
hospitalidad ,  su  munificencia  y  otras  nobles  pren- 
das:  diciendo  que  al  faltar  del  mundo  Hayüt  ben  Mo* 
lemis  hablan  desaparecido  con  él  la  bondad,  la  gra* 
da,  la  hospitalidad  y  el  valor.  Se  detuvo  él  Rey  en 
Sevilla  gran  parte  del  año  ciento  cuarenta  y  tres,  y  760 
en  este  tiempo  hizo  la  Almunia  ó  huerta  amena,  qué 
llamaban  de  Rabunales,  y  labró  en  ella  una  hermosa 
torre,  y  plantó  una  palma,  de  la  cual  procedieron 
las  que  teiy  ahora  en  esta  tierra,  y  aquel  sitio  se  Ua* 
mó  siempre  después  Nahla ;  y  asi  hay  algunos  que 
dicen  que  por  esta  palma  hizo  el  Rey  Abderahman 
aquellos  versos,  y  no  por  la  dé  Córdoba :  sábelo  Dios. 

CAPITULO  XIV. 
De  la  insurrección  de  Ben  Adra  en  Toledo. 

Uisponia,  el  Rey  Abderahman  su  salida  para  visitar 
la  España  oriental ,  cuando  tuvo  aviso  de  haberse  le-* 
vantado  en  Toledo  contra  su  Wazir  una  familia  muy' 
poderosa  en  aquella  tierra  de  las  gentes  de  Hemesa, 
acaudilladas  de  Hixém  ben  Adra  el  Fehri,  pariente 
de  Jusuf :  hablan  ocupado  el  alcázar,  y  el  Wazir  de  la 
Ciudad  salló  precipitadamente  huyendo  de  los  conju- 
rados ,  y  asi  se  libró  de  la  muerte  r  muchos  honrados 
Muslimes  que  se  opusieron  á  los  rebeldes  fueron  d^* 
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pedazadús  por  ellos.  Sacaron  de  la  torre  ea  que  esta- 
ba preso  á  Casim  hijo  de  Jusuf ,  y  solicitaron  á  la 
rebelión  á  todos  los  pueblos  de  la  provincia.  Reunie- 
ron á;$as  banderas  todos  Iqs  bandidos  que  habla  én 
lia  tierra,  y  con  los* tesoros  de  Hixém  beñ  Adra,  es- 
parcidos con  loca  prodigalidad  entre  la  gente  baldía 
y  miserable ,  se  allegó  una  hueste  de  diei:  aúL  hom- 
bres ,  gran  pajote  de  ellos  malhechíoires  qué  no  osaban 
antes  entfar  en  poblado.  Lléúó  de  pesar  eista.  nueva 
al  Rey  Abderahman,  y  salió  con  la  caballería  de 
Córdoba  y  africana ,  qUe  estaba  .en  la  ciudad ,  or- 
denando que  le  siguiesen  á  Toledo  con  sus  gentes  los 
de  Mérid^  y  sus  comarcan.  A  la  llegada  de  la  baba* 
Uería  de  Córdoba  á  tierra  de  Toledo  .se  acogieron  í 
la  ciudad  todas  las  tropas  de  los  rebeldes  que  cor^ 
rían  los  campos  de  Calatrava  y  de  Guadalbijará,  co- 
mo no  era  gente  de  guerra,  ni  ejercitada: eo  las  ar- 
mas no  trataron  de  oponerse  á  las  tropas  del  Rey,  ni 
pelear  en  el  campo;  pero  defendían  bien  las  puertas 
de  la  ciudad  desde  las  torres  y  almenas  de  sus  mu- 
ros ;  y  como  la  posición  de  la  ciudad  es  en  lugar  alto 
y  fuerte ,  bien  cercada  de  altos  y  torreados  niurps, 
su  defensa  era  fócil.  Viendo  el  Rey  que  el  cerco  sería 
largo.,, así  por  la  fuerza  de  la*  ciudad  ,  como  por  la 
desesperada  obstinación  de  los  rebeldes,  que  tenían 
oprimidos  á  los  ciudadanos,  movió  tratos  ():e  avenen- 
cia con  pellos,  aunque  con  harta  repugnancia  suya, 
por  consejo  de  su  Hagib  Temam  ben  AJcama,  que 
sabia  que  era  forzoso  levantar  el  campo  para  acudir 
4  las  costas  de  Algarbe,  donde  amenazaba  no  menos 
peligrosa  tempestad.  Propuso  el  Hagib ,  como  Walí 
que  era  de  Toledo,  á  los  caudillos  de  la  rebdüon  ^ 
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ella )  que  si  en  tres  días  se  viniesen  á  la  merced  dd 
Rey  que  les  ofrecía  una  generosa  avenencia  y  olvi- 
do de  su  desacato  y  perfidia.  Instado  Hixém  ben  Adra 
de  su  faniilia  y  de  Ic^  clamores  de  gran  parte  de  los 
vecinos  que  no  podían  sufrir  las  incomodidades  del 
sitio ,  y  menos  todavía  las  vejaciones  de  los  defenso- 
res ,  envió  á  su  hijo  Muhamad  á  suplicar  al  Key  que 
los  perdonase,  como  esperaiban  de  su  generosidad:  el 
Rey  dip  que  'á  todos  los  perdonaba  sin  masxondí- 
cion  que  Hixém  entregase  sin  dilación  las  puertas  dk 
la  ciudad ,  y  viniese  confiado  al  campo  del  Rey.  Con 
00  poco  temor  y  desconfianza  se  resolvió  Hixém'  á 
venir  jslI  pabellón  del  :Rey  Abderahman  i  pero  las  ins- 
tancias de  su  hijo  y  de  otros  principales  ciudadanos 
que  se  ofrecieron  á  venir  en  su  compañía  vencieroo 
sus  recelos.  En  el  mismo  dia  entregó  la  ciudad ,  y  se 
presentó  al  Rey  que  le  dijo  que  aunque  por  su  rebe-* 
lion  y  por  los  males  que  habían  causado  eran  mere* 
cedores.de  muy  graves  castigos ,  todos  ellos  estaban 
perdonados  y  podían  volverse  á  sus  casas  con  seguri«- 
dad ,  que  solamente  quería  quedase  en  rehenes  el  hijo 
de  Hixém  ben  Adra ,  y  que  Casim  bea  Jusuf  fuese 
otra  vez  á  su  prisión.  Algunos  caudillos  aconsejaban 
^1  Rey  que  para  seguridad  mandase  cortar  la  cabeza 
á  Hixém  y  á  los  otros  de  Hemesa  sus  parciales ;  pero 
d  Rey  dijo  que  por  todo  d  mundo  no  faltaría  á  su 
palabra.  Puso  el  Rey  por  Wazir  de  Toledo  al  cau- 
dillo Said  ben  Almesib,  y  luego  partió  á  Córdoba  y 
mandó  que  se  retirase  á  su  provincia  la  gente  de  Mé- 
rida  que  había  veñudo  al  cerco  de  Toledo ,  y  el  Rey  . 
entró  en  Córdoba  al  fía  del  año  ciento  cuarenta  y  761 
cuattá   ,:     ' 
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CAPITULO    XV. 

De  la  venida  del  Wali  de  Cairvan  contra 
Abderahman. 

l>lo  bien  había  el  Rey  descansado. de  la  fatiga  dd 
su  expedición  cuando  isu  Hagib  Teman  ben  Akama 
le  noanifestó  unas  cartas  que  enviaba  el  Xdque  de 
Medina  Tahart ,  capital  de  las  tribus  Zenetas ,  en  que 
avisaba  que  Aly  ben  Mogueith  Wali  de  Cairvan  coa 
numerosa  hueste  preparaba  un  desembarco  en  las 
costas  de  España.,  para  establecer  en.  ella  la  autori* 
dad  del  Califa  de  Oriente  AbuGia&r  Almanzor,  que 
todos  los  Walíes  de  Egipto  y  de  África  estaban  en^- 
cargados  de  echar  de  España  al  ñagitivo  Abderahman 
ben  Moavia.  Estas  nuevas  que  ya  tenüi  el  Hagib  ha* 
bian  sido  las  que  le  persuadieron  á  tratar  de  ave^ 
nencia  coa  los  rebeldes  de  Toledo :  y  poco  tiempo 
después  avisó  el  Wali  de  IV^rida ,  que  en  las  costas 
de  Algarbe  había  desembarcado  una  buena  hueste  de 
gente  de  apie  y  de  acaballo,  que  luego  habia  corrido 
la  tierra  proclamando  al  Califii  de  Oriente ,  tratando 
de  ilegítimo  y  de  usurpador  al  Rey  Abderahman  ben 
Moavia.  Puso  en  Cuidado  al  Rey  Abderahman  este 
aviso ;  pero  manifestó  que  solo  sentía  las  fatigas  que 
estos  temerarios  movimientos  producían  á  sus  pro- 
vincias ,  dio  órdeñ  á  las  caudillos  de  reunir  la  caba- 
llería de  las  comarcas,  y  que  pasasen  á  las  costas  de 
Algarbe  con  mucha  ditigenda. 

Luego  que  U^ó  i  Toledo  la  noticia  del  desem- 
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barco  del  Wáli  de  Catrvan  en  Algarbe  con  numero- 
sas tropas  volvió  á  excitarse  en  aquella  ciudad  el 
fuego  mal  apagado  de  la  rebelioa  Hixém  ben  Adra  el 
Fehri  y  sus  parciales  acometieron  al  Alcázar  ,  y  dego« 
liaron  á  cuantos  lo  defendían,  y  entre  ellos  al  Wazir 
de  la  ciudad  Said.ben  Almesib ,  sé  apoderaron  de  las 
puertas  y  fortalezas  de  la  ciudad ,  y  proclamaron  al 
Califa  de  Oriente.  Como  la  fama  vuela  ,  y  con  in* 
creíble  celeridad  cuando  pregona  y  divulga  alborotos 
y  calamidades  de  pueblos ,  luego  se  supo  en  Cordela 
lo  acaecido  en  Toledo.  Ordenó  el  Rey  que  partiese 
i  Toledo  su  caudillo  Bedre ,  y  reuniendo  las  gentes 
de  Calatrava,  Talavera,  Uclés  y  Webde  pusiesen  ri- 
guroso cerco  á  la  ciudad ,  y  ks  mandó  llevar  cotí 
ellos  á  Muhamad  el  hijo  de  Hixém  ben  Adra ,  para 
obligar  al  padre  a  entregar  la  ciudad,  á  quitarle  la 
vida.     *  .  . 

Reunida  la  cabaUeria  ée  Córdoba  y  dfe  sus  comar*» 
cas,  partió  el  Rey  por  Castalá  á  Silbe  y^ Mirlóla  ,  doiiK 
de  (kbia  reunirse  la.  caballería  y  gente  de  Mérida* 
Los  Africanos  del  Wali  de  Cairvan  corrían  la  tierra 
hasta  Beja  y  Jabpra ,  y  exhortsJxm  á  los  pueblos  i 
tomar  armas  contcá  d  Rey  AdagheLaventiicero  ad«^ 
venedszb,  lestatnüswabfe^de  unalfamilie^prbscdpta 
y  excomulgada. en rtodos  kis iaümhbares  ó  piilpiws  de 
las  aljamas  deOrientex-mticha  gentt  tímida  y  supers* 
ticiosa  se  persuadió  de  estas  proclamas*^  y  siguió  las 
banderas  del  Wali  4de  Cairvan ,  .que  para  ^educir  á 
los  ignorantes  ygent^  memida  y  baldía  de  lospúe'*; 
blos  llevtdia  delanüe^de  si  una  bandera  que  decia  ha^ 
ber  recitado  de  ha  manos  deLCali& ,  y  o&eda  gran*^ 
des  pcemirá  y.  recompensas  A  ,los  buenos  >  Muslimes 
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que  la  siguiesen.*  No  faltó  gente  vana  é  mconstante, 
iuniga  dé  novedades ,  que  se  dejó  llevar  del  corriente 
y  de  las  vanas  promesas  de  Aly  ben  Moguei± ,  de 
suerte  que  con  sus  Africanos  y  esta  chusma  allegadi- 
za cotnponia  una  respetable  hueste  en  apariencia.  Re- 
unidas las  tropas  de  Abderahman  de  GSrdoba  y  de 
Mérida  las  dividió  en  tres  cuerpos,  en  delantera,  ba- 
talla y  de  la  zaga,  su  fuerza  principal  era  toda  de 
la  caballería  de  Córdoba ,  Sevilla^  Xerez.  Adelanta* 
ronse  los  adaliles  y  campeadores  hasta  descubrir  el 
can^  de  los  Africanos  que  era  harto  numeroso,  sa- 
lieron éstos  y  se  trabaron  algunas  escaramuzas  de 
poca  importancia.  Habia  llegado  al  campo  de  Aly  ben 
Mogueith  el  mismo  Hixém  ben  Adra  para  persuadirle 
que. sin  dilación  y  en  seguidas  marchas  fuese  i  ocu- 
par la  capital  de  España  ^  la  gran  ciudad  de  Toledo 
que  él  tenia  á  disposición  del  poderoso  Seño|;  y  Ca- 
lifa de  los  Muslimes  de  Orlante  y  Occidente.  La  ve- 
nida  de  este  Xeque  y  las  facilida4e.s  que  prpponia 
deslumhraron  al  Wali  deCairvan,  y  ae' persuadió 
que  con  solo  ganar  una  batalla  se  hacía  dueño  de 
toda  España.  Dio  sus  disposiciones  par^.  pelear ,  y  á 
otro  dia  á  la  bora^el  alhsL  se  avistaron  ambas  hues- 
tes, principió  la  bataUa;^por'partejde  los  AfíricanoS) 
que  iue  muy  sangrienta  hasta  la  mitad'det  dia  f  á  la 
tarde  cargaron  los  Andaluces*  con  tanta  pujanza  y 
ardimiento ,  que  los  posieron  en  desorden,;  la  gente 
de  apie  y  allegadi^Ea  que  habiá  eía  k  hueste  de  ios  de 
África  huyó  al  cadipaoíentoiy  pcinpipió  á  robarlo  >  y 
los  Africanos  que  lo  guardaban' á'peifia¿.  contra  ellos; 
de  suerte  que  en  ambas  contiendas  .quedaron  desba* 
catados.  Aly  ben.  Mogueith  murió  pdeando  con  mu- 
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cho  valor.  Huyeron  gran  parte  de  los  suyos  á  di  ver* 
sos  puntos ,  los  mas  á  la  costa  para  volverse  á  África, 
Quedaron  muertos  en  el  campo  de  batalla  siete  mil 
Africanos ,  y  entre  ellos  el  Wali  de  Cairvan  Aly  ben 
Mogueith  su  caudillo :  mandó  Abderahman  cortarle  la 
cabeza  ^  y  desmebollada  y  canforada  la  envió  con  se-- 
creto  y  celeridad  á  Cairvan,  y  la  puso  de  noche  un  Cor- 
dobés  encargado  de  esta  comisión  en  la  columna  ó  rollo 
de  la  plaza  de  aquella  ciudad  con  un  escrito  que  decia: 
asícastiga  Abderahman  ben  Moavia  ben  Omeya  á  los 
temerarios  como  Aly  ben  Mogueith  Wali  de  Cairvan. 
Fue  esta  victoria  el  año  ciento  cuarenta  y  seis.  Otros  ^5^ 
dicen  un  año  antes ,  pero  lo  primero  es  mas  seguro. 
Ordenó  el  Rey  Abderahman  que  se  persiguiese  á  los 
fugitivos  y  ofreciendo  seguro  de  la  vida  á  los  que  rin« 
diesen  sus  armas ,  ó  se  viniesen  á  sus  banderas ,  y  vol- 
vió á  Córdoba  para  proseguir  la  reducción  de  Toleda 

CAPITULO     XVI. 

Del  levantamiento  del  alcaide  de  Sidonia, 


Hi 


Lixém  ben  Adra  ¿on  sus  parciales  no  siéndole  ia* 
cü  volver,  á  entrar -en  Tokdo^  que  estaba  cercada  con 
mudio  rigor  por  los  caudillos  de  Abderahman,  solici*- 
tó  á  la  insurrección  á  los  alcaides  de  Sidonia  y  de 
Jáen  y  otros  de  Andaluda :  tuvo  la  imprudencia  de ' 
entrar  en  aquella  dudad,  confiando  en  el  valor ^ de; 
su  alcaide  Said  bén  Husein  el  Yahsebi ,  que  era  de 
los  Alabdaries,  y  conocido  por  d  Matari,  y  también 
se  jimtó  á  estos  temerarios  Saki^a  ben  Akma  que  há-p 
biatídb  antesakaide  de  Sidonia^  y  Abdalá  ben  Hará* 
Tomo  L  Aa 
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sa  el  Asedi  que  lo  habla  sido  en  Jaén,  y  desconten* 
tos  de  su  suerte  y  estado  querían  novedades  ó  vengan- 
zas :  con  las  reliquias  del  ejército  desbaratado  en  Be- 
a ,  y  con  muchos  bandidos  formaron  compañías  de 
c&balleria  que  corrían  y  robaban  la  tierra ,  sin  abstc* 
nerse  de  talar  las  siembras  y  plantíos  con  bárbaros  y 
desusados  estragos:  estas  algaras  llegaron  á  laspuer- 
teisde  Sevilla,  y  por  sorpresa  llegaron  á  ocupar  sus 
puertas.  Informado  el  Rey  de  estas  talas  y  desórdenes 
montó  acaballo ,  dio  orden  á  su  Hagib  de  juntar  la  ca- 
ballería de  la  provincia ,  y  luego  partió  con  sus  Zene^ 
tes  y  Africanos,  y  por  otra  parte  los  alcaides  de  Ca- 
bra, Ezija  y  Carmona ,  con  la  caballería  de  sus  ciuda- 
des, fueron  á  reunirse  con  el  Rey  Abderahman:  el 
Wáli  de  Sevilla  que  habia  salido  de  la  ciudad  por  la 
entrada,  de  los  rebeldes ,  luego  que  allegó  sus  gentes 
fae  á  buscar  á  sus  enemigos,  éstos  abandonaron  la  ciu« 
dad  sabiendo  que  tantas  gentes  iban  contra  ellos ,  y 
robando  los  depósitos  de  armas  y  la  casa  del  Rey ,  hu- 
yeron precipitadamentie.  Encontró  estas  gentes  Abdel- 
melic  ben  Ornar  ben  Meruán  ,  y  peleó  con  ellos ,  y 
los  rompió  y  deshizo ,  y  los  persiguió  hasta  Sidooia, 
donde  Se  encerraron:  dejó  puesto  p^rpo  á  esta  ciu- 
^d ,  y  partió  con  escogida^  ger^te^á  :Sev:illa  y  á  salu- 
dar al  Rey  y  escusat  su  descuido.  Luego  en  el  campo 
de  batalla  pareció  muerto  Husein  :el  Yaheiebi ,  y  cor^ 
tada  su  cabeza  mandó  ^  B^ey  poq^rla  eia^una  pica, 
y  manifestarla  i  los  que  se  hablan  r^ugiado^n  Sido- 
nía :  fue  esto  año  ciento  cuarenta  y  ochu^.  Encargóse 
al  alcaide  de  Carmona  que  I4  llevase  con  su  g^nte 
al. ceno  de>Sldonia,  luego. después  salió  Abdelmelic 
de  orden  del  Rcy\coa  lós^^lpaiáfs  dftf^jft  y  dp  Cá-* 
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bra  y  su  gente  ^  y  ftieron  sobre  Sidonia:  causó  gran 
espanto  á  los  rebeldes  la  llegada  sucesiva  de  estas  tro* 
pa5,  y  como  confiaban  poco  en  los  vecinos  de  la  ciu- 
dad, y  todo  el  peso  de  la  defensa  debía  cargar  sobre 
ellos,  les  parepó  4  estos  hombres  animosos  aprove- 
char sus  fuerzas  y  brazos  en  campo  abierto,  antes 
que  esperar  la  muerte  cierta  después  de  unas  inútiles 
y  viles  fatigas :  tomaron  este  partido  todos  ,  aunque 
contra  la  opinión  de  Hixém  ben  Adra  el  Fehrí ,  que 
por  su  desgracia  estaba  allí  refugiado.  Era  ya  viejo  y 
no  se  sentía  con  fuerzas  ni  soltura  para  la  batalla, 
pero  el  triste  se  perdió  por  su  mal  consejo  ;  ai^nque 
este  suele  servir  muy  poco  cuando  falta  ó  no  favo- 
rece la  fortuna»  - 

Estaban  los  del  campo  con  mas  confianza  de  lo 
que  requería  la  ocasión  estando  con  enemigos  tan 
cerca ,  pero  no  sospechaban  que  tan  poca  gente  in-^ 
tentase  salidas  contra  un  campo  tan  numeroso.  Los 
caudillos  rebeldes ,  con  gran  secreto ,  porque  los  de 
la  ciudad  no  penetrasen  su  intento ,  esperaron  la  teir« 
cera  vela  de  la  noche ,  y  dispuestos  todos  salieron 
por  dos  contrarias  puertas  á  un  mismo  punto  con 
ánimo  de  morir  ó  abrirse  paso ,  para  acogerse  á  las 
serranías  de  Ronda.  Muchos  fueron  harto  felices ,  y 
lograron  romper  por  el  campo  de  los  cercadores  como 
Sakfan  ben  Akma ,  y  Hafila  y  otros  bandidos ;  pero 
cayó,  herido  su  caballo,  el  Xequc  Hixém  ben  Adra ¿1 
Fehri ,  y  fue  encadenado  con  otros  sus  parciales  que 
tuvieron  la  misma  suerte.  A  la  hora  del  alba  salieron 
los  de  Sidonia  á  manifestar  su  obediencia  inalterable 
al  Rey  Abderahman.  Luego  envió  Abdelmelic  la  nue- 
va de  tste  acaecimiento  al  Rey ,  y  con  los  alcaides 
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de  Ezija  y  Carmotiá  la  cabeza  del  rebelde  Hixétn,  re- 
celando que  todavía  la  bondad  del  Rey  le  dejase  la 
^65  vida :  fue  esto  año  ciento  cuarenta  y  ocho. 

CAPITULO    XVIL 

De  la  venida  del  Meknesi  contra 
Abderaliman. 

éO%  rebeldes  Sakían,  el  Hafila^  Abdala  ben  Ha- 
rasa  ,  el  Asedí  y  sus  secuaces  se  enriscaron  en  aque- 
llas sierras  y  por  tierra  de  Eibira ,  no  contentos  de 
su  buena  suerte ,  pues  habian  escapado  de  tantos  pe- 
ligros, pasaron  en  África  y  solicitaron  auxilios  de 
los  Walies  de  Almagréb ;  entre  otros  se  dejó  llevar  de 
«US  promesas  un  joven  Wali  de  Meknesa ,  llamado 
Abdelgafír  el  Meknesi ,  que  se  preciaba  de  descendiente 
de  Fatima,  hija  única  del  Anabi  Mahomad,  y  esposa 
de  Aly ,  el  primo  del  mismo  Mahomad  Con  este  se 
unieron  varios  aventureros  de  África,  que  deslumbra- 
ron  las  relaciones  de  los  rebeldes  de  las  serranías  de 
Ronda  y  de  Eibira.  Estos  y  sus  parciales  divulgaron  la 
fama  del  poder  de  este  Wali ,  que  venía  con  grandes 
huestes  y  muchas  riquezas  para  pagar  y  premiar  los 
servicios  de  los  buenos  y  leales  Muslimes  que  tomasen 
armas  contra  el  Rey  Adaghel,  que  injustamente  ocu- 
paba el  trono  de  España.  Estos  movimientos  y  aso- 
nadas llegaron  á  Córdoba,  y  mandó  el  Rey  Abderah- 
man  que  la  gente  dé  Eibira  persiguiera  á  los  de  aque- 
llas serranías ,  que  levantaban  los  pueblos  de  aquellas 
comarcas  ^  y  que  en  Aknunecab  hubiese  un  presidio 
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cbniídbrable ,  y  qpe  guardasen  las  nava  de  aquella 
costa  y.  las. de  Almería  las  entradas  de  toda  aquella 
marina :  ofreció  una  gran  cuantía  de  doblas  por  las 
cabezas  de  los  caudillos  rebeldes ,  y  este  arbitrio  los 
puso  en  mucho  desvelo  y  desconfianza.  A  pesar  de 
ella  el  tri^e  Abdala.ben.Harasa  el  Asedi  fue  asesina^ 
do  en  Jaén ,  y  su  cabeza  presentada  en  Córdoba  el 
año  ciento  cuarenta  y  nueve.  £ii  este  tiempo  Ased  ben  766 
Abderahman  el  Xeibani ,  Wali  de  la  región  de  £1- 
bira,  que  hacia  la.  gu^raá  los  rebeldes  de  la  sierra 
con  varia  fortuna  ^  tuvo  noticia  de  haber  desembar- 
cado en  aquellas  costas  alguna  gente  y  caballería  de 
África:  ésta  fue  la  primera  que  aportó  en  España 
acaudillada  del  Meknesi  ^  luego  se  reunió  á  los  rebel- 
des de  la  sierra  9  y  osaron  bajar  á  las  campiñas. 

Entretanto  el  Rey  Abderahman  mandaba  á  sus 
Walies  que  terminase  el  largo  cerco  de  Toledo,  que 
se  hacía  con  mucha  flojedad  y  descuido,  procediendo 
esto  de  las  relaciones  é  inteligencias  que  habia  entre 
los  del  campo  y  los  de  la  ciudad  :  no  se  daban  com- 
bates ,  ni  se  guardaban  las  salidas  por  parte  de  los 
cercadores ,  ni  se  impedían  entradas  de  provisiones  en 
barcos  por  el  rio ,  y  los  de  los  pueblos  de  la  comar- 
ca cultivaban  sus  campos  y  conduelan  á  la  ciudad 
sus  frutos  sin,  grandes  dificultades.  Luego  partió  Te- 
mam  ben  Alcama  al  cerco  de  Toledo ,  y  con  su  pre- 
sencia se  dieron  combates ,  y  se  intentaron  escaladas 
por  la  parte  mas  baja  del  muro ,  y  como  los  de  la 
ciudad  viesen  acrecentarse  el  número  de  los  sitiado- 
res, y  las  disposiciones  activas  para  entrar  la  ciudad, 
movidos  de  su  temor  de  experimentar  la  saña  de  los 
vencedores,  facilitaron  los  parciales  de  Casim  ben 
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Jusof )  qÜ6  éste  se  saliese  á  nado  por  el  aVmBal  de 
aquella  parte  superior  dú  rto,^y  lue^  que  éste  salió 
abrieron  las  puertas  de  la  ciudad  implorando  la  de-^ 
mencia  del  Rey ,  y  escusábdose  con  que  hablan  sido 
forzados  dt  los  bandidos' y  familia  del  Feltfi ;  y  quQ 
no  habian  ^nido  parte  en  la  muerte  del  WalsirSaid 
ben  Almesib  ^  que  todo  habia  sido  obra  de  los  Hemi* 
senos  y  parciales  del  Fehri.  Temam  desannó  á  todos 
los  de  la  ciudad,  y  ks  prometió  que  intercedería  con 
el  Rey  para  que  usara  con  ellos:  dé  su  benignidad. 
765  Fue  la  rendición  de  Toledo  en  fin  del  año  ciento  cua* 
renta  y  ocho. 

CAPITULO    XyiIL 

De  la  expedición  á  Galicia  y  y  guerra  con^ 
tra  el  Meknesi  y  Sekelebi. 

tLn  este  mismo  año  envió  el  Rey  Abderahman  loS 
caudillos  de  frontera  Nadhar  y  2Leid  ben  Aludháh  d 
ibhai  á  los  montes  de  Galicia  que  están  al  Septen- 
trión de  España  y  á  los  montes  Albaskenzes^  visita** 
ron  la  tierra  de  Galicia ,  y  persiguieron  algunas  reu- 
niones y  taifas  de  Cristianos  rebeldes,  que  confiados 
en  la  aspereza  de  aquella  tierra  negaban  la  obe*- 
diencia  al  Rey ,  por  la  mayor  parte  eran  estos  infie^ 
les  fugitivos  de  las  provincias  de  España*  Volvieron 
á  Córdoba  con  muchas  riquezas ,  ganado  y  cautivos. 
Referían  de  estos  pueblos  de  Galicia ,  que  son  Cris- 
tianos y  de  los  mas  bravos  de  Afiranc ;  pero  que  vi- 
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ven  como  fieras ,  que  nunca  lavan  sm  cuerpos  ni 
Testido6  9  que  no  se  ios  mudan  y  los  llevan  puestos 
basta  que  se  les  caen  despedazados  en  andrajos  ,  que 
entran  unos  en  las  casas  de  otros  sin  pedir  licencia. 
En  este  año  mandó  el  Rey  Abderahman. reparar  lo3 
muros.dé  Córdoba,  y  construir  una  fortaleza  en  ella. 
£1  Wali  de  £lbira  Ased  ben  Abderahman  el  Xeibani 
salió  con  su  gente  contra  los  rebeldes  y  bandidos  que 
infestaban  las  costas  de  tierra  de  Almunecab  y  de 
Almería ,  y,  peleó  con  ellos,  y  los  vendó  y  puso  en 
^gA  i  P^f o  fue  gravemente  herido  de  lanza  y  de  sae- 
ta ,  y  1^  fue  forzoso  retirarse  á  Elbira ,  y  sus  heridas 
fueron  cau$a.de  su  muerte,  que* acaeció .en.principio 
del  año  ciento  y  cincuenta.  Su  muerte  fue. muy  sen*  765 
tida  del  Rey  por  su  valor  y  prudencia :  este  Wali 
fue  quien  dirigió  las  obras  de  las  nuevas  fortalezas 
de  Granada:  puso  el  Rey  en  su  lugar, al  Syro  Abdel- 
sakm  beorlbrahim^^.  que  servia  al  Rey  con  sus  doce 
bijos.  Los  rebeldes  de  kus^s^riranía^  lograron  ser  auxi- 
liados con  otro  desembarco  de  gentes  de  Afhca ,  que 
veniaa.á  reforzar  la  hueste  de  Abdelgafír  el  Meknesi^ 
CQo  it$m  tSer.aiiiinaiSDCLrlos  bíui^idos  y  .se '  eisparcteron 
sus.alf^áii  hasta i>lai  coioantas  de -Arcos  y  Osuna. 
Avisadb'de.'es^isiicsspulrsiobes  el  .Wali  de^  Sevilla ,  sin 
maa  gente  que  kt^deCaraiona  y  la  de  su;ciudad.8á-!» 
lió  á  contenerlas,. y  trabó  con  ellas  varias  escacamu^ 
zas  dbqDrta  importafacia;  £8cribfó  al  Rey  Abdcrab-^ 
olao  "qiie  enviase  ajgdná  caballeiria  'de  las^.  comarcas  * 
de7GórddDB«ipai;a'  reprioBSüéL  atmvimienta.  de  estos 
rebeklesrlaegó  se  pudieron;  en  camino  los  alcaides  dd 
Ezija  y  ide  fiaena  ^  y  con  los  de  Sevilla  y  Capmona 
citotiiuiarDnikcgiieQa^  oóátri  AbdUgifir  jy  nus  iiandi^ 
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dos  con  varia  fortuna :  así  pasaron  mucho  tiempa 
con  frecuentes  pero  leves  escaramuzas  ^  escusando  los 
Africanos  las  ocasiones ,  y  evitando  con  destreza  el 
venir  á  batalla  de  importancia,  ocupando  siempre 
las  alturas ,  porque  la  caballería  de  los  Andaluces  no 
aprovechara,  la  ventaja  que  sobre  ellos  tenia :  fktU 
gándola  con  sus  continuos  rebatos  nocturnos  y  albo- 
radas ,  procurando  siempre  tener  á  sus  contrarios  en 
inquietud  y  sin  un  punto  de  reposo* 
768  ^  principio  del  año  ciento  cincuenta  y  uno  apor- 
taron  cerca  de  Tortosa  diez  barcos  grandes  con  el 
caudillo  Abdala  ben  Habib  el  Sekekbi  y  tropas  A&i« 
canas  para  reforzar  el  ejército  de  los  rebeldes,  porque 
éstos  ^ngian  victorias  y  progresos  que  no  cobseguíati; 
y  asi  lograban  excitar  á  los  Walies  de  África  á  auxi* 
liarlos  con  las  esperanzas  que  sus  fingidos  triunfos 
ofrecían.  Luego  que  estas  tropas  desembarcaron  en 
aquella  costa ,  divulgaron  que  seguirían  huevos  so- 
chorros  de  armas  y  gente ,  y  que  en  poco  tiempo  echa- 
rian  al  hijo  de  Moavia  del  reyao  que  tenía  usQrpada 
Los  alcaides  de  las  comarcas  de  Tórtosa  ¿visaron  sin 
dilación  al  Wali,  de  aquella  ciudad,  y  ¿sce  al  de  Tar- 
ragona y  al  de  Barcelona ;  y>  asi  la  ákma  de  "«H^  des- 
embarco se  estendió  por  toda  España^  acréceátaiido 
el  nümeco  y  calidad  de  la  gente.  Luego*  que  ^1  Rey 
Abderahman  tuvo  noticia  de  esto ,  sin  mas  compa- 
ñía que  sus  caballos. Zenetes.  y  los  Wazircí^  y/caudi*- 
Uos  que  se  hallaban  en^Córdoba.^ .  partió  á  tierra  de 
Tadmir.  y  de  Valeoaa ,!  juntando  al  pasoimucha  ca- 
ballería ;  pero  antes  de  llegar  á  Valencia  recibió  aviso 
dd  Wali  de  Tortosa ,  que  con  las^  gentes  de  aquella 
comarca  y  la  cabsúteríl  (jte  Taragooa,  sin  nxicba  di« 
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¿cuitad ,  habia  desbaratado  y  puesto  én  fuga  i  los 
AMcanos  y  que  no  hablan  logrado  volverse  á  embar* 
car,  porque  las  naves  de  Tarragona  habían  quemado 
7  puesto  en  fuga  las  de  los* contrarios  :  que  éstos, se 
hablan  retirado  á  los  montes ,  donde  los  perseguían 
sus  alcaides.  Holgó  mucho  Abderahman  con  esta  nue- 
va;  y  aunque  ya  su  presencia  no  era  necesaria ,  qui* 
Si^rjis^ar  adelante  por  visitar,  las  ciudades  que  Úlú 
bien  le  habia^q  servido  fn.qsta  ocasión:  U^gó  ¿Bar- 
celona y  dio  gracias^  al  Wali  Abdala  Aben  Salema  por 
sus  oportunos  socorros ,  y  por  el  buen  estado  de  las 
naves  de  a^quella  costa  ,.  ^nianifestándole  ^ue  ccpyenia^ 
mantesi^la^  lieinpre  con  el  misma  cuidado ,  por  lo^ü 
imppi-taqtes  seryicbs.  que,  harian  guardado  la  ticyrra, 
como  hablan  hecho  las. de  Tarragona*  Luego,  se.volr 
vio  el. Rey  por  Wesca  y  Zaragoza,  y  en  todas  par- 
(^  fi}e  [r$f:ibiflOr.coa  deiQOstxad^  puch^  ale^ 

gna^:  después  de  alguxiosfÍÍas,psL$c).^.|rpÍ^9  y ^^.^^H 
va  en  eUa  poco  tiepipo ,  y  por  Calatrava  se  vino  4 
Córdoba  9  y  d  dia  de  s^  entrada  en  ella  fue  un  dia 
degjran^ta.. 

.  JUa  BUj^va/d^  despn^arco  del  Seketebi  aniqíó  4 
los  jr^beldes  de  las  compañías^  del  Meknesi ,  y  se  aven^ 
tut^9a^  iprobar  fortuna,  y  dieron  batalla  en  Astabci 
á  los  de  Sevilla,  y  en  ella  lograron  desordenar  y  po- 
ner, en  fuga  á  los  caudillos  de  Baeo^i  y  Caxmona :  esta 
vei)í:a34:mHy,celebrada*por  los  descontentos. y  ami- 
gqf,^  i^ove^ades,  ficaloró  los  ánimos  inquietos  de 
alg^np^,  sediciosos,  de  Sevilla ,  ejitre  ellos  un  Xequé 
Uaniad9  E^yon  ben  Salem  ^  y  se  pusieron  en  inteli- 
g^fj^oq^  ^9$,  de  Abdelgjafir  el  Melfuep^  ofreciéndola 

t^^^M  ^fi  S^\i^^  ^ ;?^^.  SI^P^P^  ^i  yiniesep  á  elUu 
toma  L    ^^      '  Bb 
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CAPITULO    XIX. 

De  la  entrada  del  Meknesi  én  Sevilla, 
y  de  su  muerte. 

Iveunió  Abdelgafir  toda  la  gente  «qué  seguía  $hs  haíi'^ 
derás ,  y  descéiidierdtl  todod  los  bandidos  de'  las  íie^ 
ías  de  Ronda  y  Antequera.  Junta  su  gente  dispuso 
sus  compañías ,  y  ordenó  á  sus  caudillos  que  antes 
del  día  estuviesen  á  punto  para  acometer  á  los  de 
Córdoba  y  Sevilla.' Estaba  encargado  dethiaiñdó  dé 
los  campeadores  de  Sevilla  Casim  hijo  de  Abddmélic, 
Wali  de  aquella  ciudad:  este- mancebo  todavía  en  su 
primera  juventud ,  y  no  acostumbrado  á  los  horrores 
de  la  ¿uen^á  ^  fue  encaírgadó  pbr'strpááre  de  hacer  la 
descubierta  y'técóñódirtiferttÓ  A¿  laá  pósfcibhes  y  ifio- 
vimíentós  de  los  enemigo^  j  y  sorprendido  de  los 
campeadores  contrarios ,  sin -reflexión  volvió  brida  a 
su  caballo,  y  vino  precipitadamente  al' campo  de  su 
padre:  lleno  Abdelmelic  dé  saña  ál  verle  ásí'^enir ,  le 
dijo :  muere ,  cobarde ,  que  no  eres  Merúán ,  no  ef es 
hijo  mioj  y  diciendo  esto  le  arrojó'  su  lana' y  fe 
traspasó  con  ella ,  y  cayó  muerto :  todos  sé  horrori- 
zaron de  esto ,  y  él  mandó  que  retiraran  de  allí  su 
cuerpo:  luego  llegaron  los  campeadores ^ y  aVisáíton 
qiíe  los  enemigos  venían  forniádosF  én  bíitáKal  Abdel- 
melic. ordenó  su  gente  para  recibirlos,'  ylüegó  se 
avistaron  ambas  huestes.  Intervinieron  algunas  esca- 
ramuzas, y  alto  ya  el  sol  sé  trabó  iinál  iángriclihi 
batalla  bien  sostenida  por  ámtaá'  partes.' A  hi  'tafd¿ 


Digitized  by 


Google 


(19S) 
^otzó  ^nto  la  pelea  AJbdelpielic,  que  rompin^  y  4es« 
baratóla,  los  rebeldes,  y  §e  dijpe^rsaron  huyendo  á 
diferf^t^  puatof  Su  cabaÚeria^  se  dirigió  la  maypr 
parte  hacia  Moror  y  Marchena,  y  su  gente  de  apie, 
i  las  sientas  de  f.eit.  La  fatiga  del  dia  no  peri^itíó  á; 
U  calnlkria  de  Abdeln^elic,  el  perseguir  i  sus  enemi- 
gos. Al  ^a,  siguiente',  repelando  los  del  Meknesi  que^ 
los  de  Andalucía  viniesen  á  buscarlos^  se  apresura- 
ron, á  retiirarse,  los  mas  animoso^  á  Sevilla ,  y  los  de^ 
apie  y  heridos  á^las  sierras  de  L^):.  Confiaba  At^el-, 
gafir  en  las ; promesas;  de  Hayún^n  Salem.,  que  lej 
abrirla  la  ciud,ad  de  Seyilla ,  y  hállariaren  «lia  mw-- 
chos  parciales  que  acrecentarían  su  partida  Abdel- 
melic  pr^umiendo  que  los  Africanos  intentarían  en-*. 
trar  en  la  iuudad ,  np  dUó  descansa  á  sus, gentes  y 
los  siguió  <ea:  et  mismo  ,di4 ,  y  ;los  alcapfó,  en  el  Al-, 
larafe  en  cercanías  de  la  ciudad.  Trabóse  una  saq- 
grienta  batalla ,  en  que  ambas  huestes  pelearon  con 
igual  erapefío  y  y^lor.  Abdelmelic  fue  herido  muy 
grKv^menta  yilos  mas  principales  i^iudillos ;  ^al  ipis- 
Dio  fttQmpp  en  la  ciudad  los.  sedicioso»  se  apodeearo^ 
del  Alcázar,  mataron  al  Wazir  de  la  ciudad  y  á  ^us 
gentes  9  el  Wazir  Aben  Abda  Gehwara  fue  muy  híe- 
fido  y  le;d^on  por  muerto ,  ocuparon  las  pu€;rtas 
y  ifi^taran  el.paso  del  rio  y  la  entrada  á  las  tropas 
de  AJbdelgafipr;  pero  esta  posesión  fue^  de  una  sola, 
noche ,  sigui^  la  caballería  de  Sevilla  y  de  Córdoba 
i  los  enonago^d^ntfrQ  de  la  ciydad»  I93  n)i;ertes ,  la 
confusión  y  vocería  de  los  que  peleaban ,  y  el  furor 
y  saña  d^  loa  combatientes  fue  interrumpida  por  la 
oscuridad  de  la  noche  que  sobrevino.  Viendo  el  Mek- 
nesi que  no  era  posible  mantenerse  en  la  ciudad  ,'robó 
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aquella  noche  los  depósitos  de  armas  y  todas  las  ri- 
quezas que  halló  eíi  la  casa  del  Rey  y  en  la  del  Wali 
AbdéírtieHc,  y  antes  del  día  salió  con  todos  los  suyos 
y  los  rebeldes  y  parciales  que  se  agregaron  en  Sevi- 
lla i  aunque  poco  satisfechos  del  éxito  de  su  loca  per- 
fidia. Aceleró  sü  marcha  á  pesar  de  la  *fati^  de  sus 
caWlós^',  y  Íle|g6'  sioí  ser  perseguido  á  Gástala  . 

Estaba  el  Rey  Abderahman  muy  disgustado  de  la 
duración  de  esta  guerra,  que  sin  tener  mucha  im- 
portancia fatigaba  Ibs  pueblos 'de  Andalucía  i  y  isiríi  él 
refugio  dé  los  bandidos* y  malhechores: 'escribió  al 
Walí  dé  Méridá  que  erlviaíé  á  'Córdoba  sü' caballería 
para  toniSr  con  mayor  empeño  la  guerra  contra  el 
Meknesr,  que  sU  ánimo  ora  no  dejar  las  armas  de  la 
rñafio  hástá  acabarla.  Luego  congregó  sus  alcaides  y 
partió'el  WaK  de  Mérida  para  ía¿onVpañar  ai  R¿^,  si 
fiiese  su  intención  salir  á  esta  guerra.  Entré  tattto  llegó 
á  Córdoba  noticia  de  la  entrada  del  Meknesi  en  Se- 
villa, la  fSmá  siempre  mentirosa 'fingJÓí'der'rotá»  y 
fugas  éh  des¿rken  dé  las. tropas  de  Sevilla  y^*  Córdoba, 
y  todo^e  engrandecía  y  abultaba.  Supo*  él  Rey  el  ver- 
dadero estado  de  Sevilla  y  las  graves  heridas  del  Wali 
Abdelmelic ,  y  sin  mas  compañía  que  sus  Africanos 
(Juiáo  ¿afir'  á  ptírsé^LÜr  á  los  bandido^:  disuadió  el 
fifa^ib  Tentartí  ben  Anier  ben  Alcáma'al  Rey  Abde- 
rahman de  este  pensamiento  basta  la- llegada  de  la 
gente  de  Mérida ,  que  no  podia  tardar :  muchos  Wa- 
zires  eran  de  parecer  que  el  Rey  no  debía  salir  á  esta 


-ÓC^. 


f    Castra  )  ahora  Cazalla  :  es  notable  la  alteración  de  estos 
nombres ,  así  ¿e  Basta  resultó  Baza ,  de  Castulona  Cazlóaa. 
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gaerra  iáe  malandiines  f  pero  el  Rey  cli^seaba  la  paz 
de  sos  pueblos ,  y  ise\t  hatiaq  años  los  días  que  este 
biéb  se  dilataba.         '      -       :    ,j      •    . 

Llegaron  á  Córdoba  las  trapas  de  Mérrda,  recibió 
el  Rey  con  mucha  honra  al  Wali  y  á  sus  alcaides ,  y 
habiéndoles  dejado  d^scansat  tres  días  dispaso  su  mar* 
cha  párá  buscar  i  losr  del  MeküeA^  qu!^  áThados''de 
h  llegada  de  estas  tropas  y  caballería  de  Mérida ,  lue- 
go vieron  que  aquella  tempestad  iba  sobre  ellos.  Pa- 
recióle  al   Melrniísi.  que  :  debía  pasar  al  otro  lado 
del  rio  de  Córdoba  y  y  ^buscar -  bn  las  conocidas  sier-» 
las  el  asilo-  ¡que « ieg'  convenía :  '•  otros  tenián?  por  mas 
seguras  las  mas  cercanas  i  pero,  prevaleció  la  opinión 
de  Atedelgafir ,  y  ñieron  i  pasar  el  rio  por  Lora.  El 
mkmo  dia  que  los  Africanos  pasaban  d  Guadalqui;^ 
vir  salió  ;¡^bd¿ráhcnan'  d$:  €órdoba  r  no  iiát>kn  de^ 
cansado  en  >la  pasada  del  tío  por  adelantar  f  asegu* 
rar  sus  tnarchas^  cuando  informado  el.  Rey  de  su  di* 
reecion  <mandá  pasar  por  los  «nñsnjos  vados  toda  su 
eabaitería^  y^segúirioá  y  acometerlos  en  donde  los 
alcaamtal  Los álcaídesde £ttbira[  y  ^  t]^ca"de  Tad-^ 
mir  habían  salido  def  Sevilla  sabiendo  el  paso  del  Mek« 
nesñ  9  y  desea1?an  también  cortarles  su  retirada  á  las 
sierras  <  pot  fortuna,  de  las^  armas  de  Abderahman  sé 
coosiguiíát'alcaniarlos.aisl  éh  unrá  mbma  hot^  en  c^^ 
canias' ^e  Ez^a  i  h  f  ibeva  de  Xénítl :  acometidos  á  uii 
tiempo  por  dos  diferentes   partes  no  mantuvieroft 
mucho  la  peiea>^  los  Africanos  hicieron  muestra  de 
su  valor  y  destreza  en  pelear  y  retirarse ,  pem  aco^ 
sados^le  los  vencedores. les  fue  forzoso  huir  á  rienda 
suelta :  perseguía  el  alcaide  de  Elbira  al  Meknesi  que 
estaba  muy  herido  ^  y  habiéndole  alcanzado  le  pasó 
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emp^eal^.^  b»cei;  .gu^ra  ¿ontra  Muslimes,  y  ea 
Qi{i%teiier/9iuíjprjélíM5kni)9s;dew  <fO0tr^  Jo$  Ca- 

l\fí^9^á^  tí^imtQ^  .«^dddiras  JS^pm  (k  España^  El 
Wa^it  4e  Zaij3(gatea  'cq0  •  mucho  36aeto  avisó  4  los 
Walí^s  de  Wi^ca  y  Tudda  y  otros  alcaides  de  la  pro- 
vM^G^a  .{)ara;^]Lie  concurrií^a  á.  Zaragoza  con  gente 
^  i$MitfdnfíiNU!%v^IHráqtib>isec9l^9:d^^ 
P9C'';^tlc(édí4<>  {^  ^sttfs^ciiQn  ^^opi^lai:  qü^  ten^  el  se- 
^cÍQSQ.jCohoitfriei;QO  ios!  W^es^  ^ifiíe^pceso  y  des- 
cabfí^íldp  Hu^ein  el  Abdaú :  ^articipacon  jeaté  acaecí- 
Qiüeoto  a^  Rfcy:^  que  4o  it&yo  .por  bi^íijjjecha^  y.dió 
gTi^ias.  &  aus  'Walies'  per  isui  zelo.y  jHi^nb  aerMÍPÍ(C^ 
t  >  Yá  ea  esta:  tiempo  js&Klikiitiguía  el  Pribciqc.Hixém 
por  su  .gentileza,  y  buen  'iagelüo ,  ^ra  la5  delicias  de 
su  padre  poid  su  a&bilidad.  y>  virtuosas  ioolioacioaesi 
habíale  puesto  el  Rey  su  padre  los  maestros  mas  doc- 
tos de  su  tkifip^i  y  (^fí$  ^J^  '^üf  ^  ^c^umbrase  á 
la  práctica  de  justicia  y  de  equidad ,  inandó  el  Rey 
que  ffe^iiü  y\síi  hí9gian\?  f^yor/Súl^mvín  asijtieseh 


es 
los  dias  del  naciqwfntQW\ak<|:^C¿^  y  dabajn  en  ellos 
convites  muy  expléndidos  á  los  hombres  doctos  )jlí 
los  ;que.  co9ic}ucf ían-  ^  ^96  'stc^d^.n^o^  q|^ <>(^el<^rabaii 
cop  esta,,9c^iipi,,y'^í$}g(uaj^.pUM 
«05:/W6'5fii(l»í?«Ptal,^^^  f;]^  ^Mm^i^S^ 

yef§q?:y.;disífujf§qs^eiegítfii;pj^:y  .Iqs  l^lfta^.qsta&aca- 
774  detíiias.En  fUfi^íCieB^  cífl^ftt^ía.^^y^^         f^wóen 
Córdoba  Moavja  ben  Saleh^de  la  aldea  Naquila  de 

hombre  sabift.^,.X9usí  .imá^á^k^^^^^^^^^^ 
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acbít^fió  al  Rej  gran  parte  de  Ai  vn^»  y/en  todo» 
estados,  asi  en  los  tiempos  de. sus  desgracias,  co- 
niD  enla  prosperidad  de  su.  fortuna.:,  su:  féretro  fue 
seguido  :y?  aoonipañadoLde  tmb  ;lt>  ctudad^  7  hizo 
oradon  por  éL'tel  -mistno  ÁbdcrahiíilUi.  Nombró  el 
Rey  para  este  edipleé  de  Gadide  los^-Cadíés,  ó  jus-* 
tida  lúayor,  átfasan  ben  Beasu:  «i  Hudeili,  va-* 
ooQ  muy  ;decto:.:y>  virtuoso,  y  .paca  gobernador  dei 
juzgado  de  Córdoba  á  Sirag  ben.dkbdadbi  ben  Siragí 
<pie  era  ki  abarcado  y'&taiilian       t,:  .¡  1        1 

Como  fai;d>iesea  prevalecido  los  Cristianos  de 
Afiraoc  en  tierra  y  comarcas  de  Narbona ,  después 
de  l|i' pérdida  de  aquella,  ciudad^  ^aprovechando  la 
ocásiop  de  lasoontiauas  guerras. que  traía  reí  Rey 
Abdemhman  con  loi  rebeldes  y  ¿rtomaroa  ánimo  y  y 
coa  grandes  huestes  entraron  en  tierras  de  Espa* 
ñsL  talando,  y  estragando  XGp ' campos  ^^  iojcendiando 
los  pihebios  y  caUtiyooBio.las  jgejütes':  Uc^roh  coa 
sus  algaóas  hasta  ZaiAgoza-;  'pero  los  iWalies  de 
Wesca,  de  Ijénák  y  de  las  ;otras  fronteras  fue- 
ron contra  ellos»  y  los  .vgsciecan  y  obligaron  á  pa- 
sar los:nx»te5, .  yotiivleron  ^quei  dejar  la  presa  y 
despqlos  per  la  voslu  '  :  el  descuido  de  lols  Wa^ 
Iks  de.  Ik  frontera  fiíe  causa  de  estas  talamidades* 
Fue  ésta  entrada  de  los  Cristianos  de  Afranc  año  7^8 
ciento  sesenta  y  dos.  Escribieron  estas  nuevas  al 
Rey  Abderafaman  los  Walies  de  Wesca  y  de  Zsl* 

■  '    ■     '      ■       '         '        '  -       ^  -   "     '! 

*  Dejar  la  presa  por  la  vuelta  es  ua  proverbio  árabe  que 
dicen  cuando  en  sus  algaras  ó  excursiones»  por  librarse  de 
los  que  Ibs'  persiguen  »  abandonan  las  prtoás  que  hablan 
becho :  esta  fue  ta  (amosa  batalla  de  Rooc^valles. 
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«gosíav  y^el  iKeyrfes  mandó  quR  perBÍ^tócn  á  k» 
Cristianos  de  Jos  tnontes  y  los*  pusiesen  en  obe* 
diencia  con  entradas  cottínuas  en. 3us  valles;  pe^ 
ro  éstji  r^érria  erh  obstinada^  y  sinimportanciaf  &«• 
tigándase4os  Mubiftiles/fronteiras  ien.  seguir/ en  ios 
montes  ái^rbs'  y  enriscados  4idmbDes  'brajeos;,  cúr 
biertos  de  pieles  de  osos^  y  armados .  de  *  chuzos  y 
guadafias,  sin  tener  otra  cosa*  qpe.) las' jaranas  ooo 

Entretanto  el  Rey.  Abd^rahtnan  atendía  al  ^o* 
bierno  de  España,  y  envió  á  su  bijd  mayor  Sulei^ 
man^  que  había 'nacido  en  Syri^y  á  Toledo^  pa- 
ra que*  jgóbernaiKlQ  imka  dudad  .*yi  provincia  taii  .firinf 
cúpál  pújese 'eapráctkra  ks  saUás  doctrináis  qué  ha* 
bia  estudiado^  y^pa^ra  aeguridad  y  adecto  en  sus 
resoluciones  le  dio  por  Wazir  y  consejero  á  Muza 
ben  Hodeira  ,  hombre  .político  y  de  su  cotifiateaa :  í 
su  >hijo  s^^gdndO' Abii^ala  enéargó  el  gobiernb  de  Mé* 
rida  con  la  misma  Kléa,  y  le  dio  poc  Waaor  y.  con- 
sejero á  Ábdélgafír  ben  Hásan  bén  Melic,  hijo  del 
Wazir  Hasan  Gefawara^.  que  se  h^bia  criado  coa 
9I  Rey ;  Abderáhman*;desde '  niño  y  y  le  annabat  totoo 
á'  un  héroiand:  coii^  estos  thnñstrosjeáiviórAb^éfsii* 
man  á  sus  hijos.  SoUa  recrearse*  el  Rey  Abdérahmao 
en  la  caza  de  aves^  y  tenia  niuy  preciosos  halco- 
nes para  esta  diversión;  y  de  su  mucha  afldon  & 
esto  se  cpeota  que  en  una  de  sus  expediciones  de 
guerra  caminando  en  el  centro  de  su  hueste,  co- 
mo viese  una  banda  de  grullas  abatirse  á  un  va- 
lle no  distante,  salió  de  su  escuadrón  y  fijé  con 
sus  halconeros  á  cazarlas,,  cosa  que  dio  ocasioi^  ^ 
que  algunos  ingenios  d¿  su  corte,  que  iban  alU,  hir 


Digitized  by 


Google 


(203) 
cíesen  úgodoB  y  elegantes  yenm'  a${  por  est»  afi« 
cioa  i  la  oaza  de  aves,  comcy  por  sus  guerras  de 
moDtí&BL^  fue  llamado  d  Sacre  Ck>raixl  £a  d  año 
cieato  dncueüta  y  cuatro,  en  la  luna  de  Dylha- 
ffgj  apaMció  de  repente  d  sol  poco.de^ves  de  sa-: 
lir  tan  desnudado  y  sin  res|¿aodor.,  qa^  causabs^ 
honor  tü  vista,  y  duró  iCO  su  espantos^  oscurii 
dad  hasta  medio  dia,  sin  que  hubiese  «cüpse,  oie- 
blas  ñ  polva  .  ,        :•  .^^  ^  .',,..., 

GAPITÜLO  XXL     '  i  K    : 

Déla  fuga  del  hijo  de  Jusuf  de  la  pHsion 
\de  Córdqlfq, 


M 


idiaiiiad;  Abulaswad  >  hijo  de  Jusuf  el  Fehci, 
tttaiba  fffeso  en  una  torre  del  mpix»  de  Q^rdoba  mu? 
dx)s  años,  había  t  los  primecos  tunos  dd  su  prisión 
tueroa^muy  rigorosos;  pero  cotnotodo  cede  altíem- 
po^taoalseo  ladurest^de  sus  guardas : y  carcderos. 
Al  cabo  de  algunos  añoá,  con^iadeddos  de  su  tris- 
te suerte^  les  pactcio  que  ningup  ;:iesgo  había  en 
que  gastase  de  Isí  luz  dd  sois  pero  el  astvto  Mu« 
llamad  en  aquel  punto  se  4ingpá  dego,  y  con  taii^^ 
^  propiedad  hacía  dd  ciego  y  lo  pareda ,  que  de 
todos  fue  tenido  por  verdadero  dego,  y  asi  le  lia* 
oraban.  Ai{  pasó  gran  tiempo^  y  en  ;esta  s^uri^ 
^d  confiados  sus  guardias  (solian  dejaijle  salu^de  su 
^'^ro  á  unaíl  salas  bajas  de  la  tofre^  en  especial 
^la  estación  calorosa  del  verano;  y  aun  le  per^ 
&utiaa  pssac  en  días  la  noche,  paca  que  gozka  de 
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k  ftí^cuM^í  yie-í^dííGiediart  bajar  á^los'álgfces  por 
agLia»'t^ta  lavarte;;  El' fingido  dego  vio  la  oportu- 
nidad qué  deseaba,  y  lá  &cil  salida  que  ofredan 
unas  tentatlas  bajas  <  que  daban  Ju2  á  las  escaletas 
dfe  los  ^aigíbés.'  Solían '  visitadle  en  i«té  tietiípo  al- 
gunos' ])aírfeEiles'  'séetetós  ¿de  *u  .padWv  -y'^o^  *^^ 
cóihúmcó' sUi  'pensárniééftosV  y  eUc^'leíianiíftaíon  á 
pierios  por  obra  ófredéndole  su  ^yuda  -|iara  eUo. 
Una  tarde  del  verano,  en  que  todos  estaban  ba« 
fiándose  en  Guadalquivir,   y  hasta  los  siervos  de 
la  prisión  est4l>4fi/fueí^ Ji[3usIt1e¿(J^os,   y  confia- 
dos en  la  gota  serena  de  Muhamad  le  hablan  de- 
jado >^lp  i^b  lap  'salas \bajaS).  don^é  >  solía  'p^sar  el 
dia,  no^iuiso  perder.  1*  ocasioa  que  tan  favorable 
le  abría  sus  puertásVyáslcoA^  mucha  presteza  se 
desprendió  por  las  ventanas  bajas  de  la  escalera  de 
los  algibes,  y  pas<5  d  rio  á  nadó,  y  á  la  otra  par- 
te len- las  alamedas,  á  corta  distancia^  de  i«  orilla 
tOrtiói^iVéstidd  y'  Caballo  ^¿fe;  lé  estAbá.'prePwmdo,  y 
cataibó'  toda  la  hoéhfe-  y^ál  klia  «^;oSenj!e  por  ca- 
miñok  estraviados^  y  asi  dés<^nocklo  Ik^'  á' Tole* 
do,  se  hospedó  én  casaste  amigos,  le  proveyeron 
de  lo  necesario,  y  Jo  enioarninaroa  con  mucha  se* 
guridad  á  las^^ieíraj  dfe  Jaíeá  al  'abtigb  delosjban- 
didos  /^  rebeldfes  qtíe'hllí  estaban.  l>merosbs  los 
guardas  de  la  perla  que  merecía  su  <fescuido^''tü- 
vieron  harto  tiempo  oculta  su  falta,  y  en  secreto 
esta  .novedad  j  pero  al  cabo  fue  forzoso  dar  parte  al 
Rey  tídíla'  fbgáu^l  ciego  'Muhamad  Abulas^ad:  pe- 
só muírh»  alRíy  de  aquél  desciiido^  y  dijoc  to- 
do es  obra  de  la  sabiduría  eterna ,  que  nos  ense- 
ña* €(m  este": acaecimiento  que  -^  nunca^  se  b^ce  bieo 
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á  los  malos  sin  hacer  al  mismo  tiempo  mal  á  los 
buenos.  Yo  recelo  que  la  fuga  de  este  ciego  nos 
ha  de  causar  no  poca  inquietud  y  efusión  de  san* 
gre.  Luego  mandó  el  Rey  avisar  á  los  gobernado- 
res y  alcaides  de  Elbira  y  de  Segura,  y  tierra  de 
Jaén,  pasa  cpie .  envinen  (fescubridores  4  sus  co^ 
marcas  y  modtes  de  ellas,  y  persiguiesen  á  los  banr 
didos  que  allí  andaban.  £n  este  tiempo  £illeció  Ha* 
bib  ben  Abdelmelic  el  Meruán,  que  fue  Wali  de 
Toledo:  fue  de  los  mas  privados  del  Rey,  que  acom« 
paño  su  féretro  con  sus  seis  lujos;  y  como  viese 
á  su  hijo  Hixém  sentado  y  muy  afligido,  que  no 
se  levantaba  para  acompañarle,  le  dijo:  no  está 
bien,  ▲bi:dwalid,. tanto  abatimiento  y  pena:  levan* 
tate  .iff-  atoknpaáa  el:  entierro  del  mejor  de  tu  casa,' 


•^    r«    "r. 


CAPITULO  XXIL 

Dé  lá  guerra  contra  Abulaswad^  sus 
.       ayfiRturas  y  muerte. 

ÍNo  pasó  mucho  tiempo  en  manifestarse  el  fue* 
go  de'  la  rebelión  en  las  sierras  de  Cazorla  y  de 
Segura:  los  «ba^ididos  sediciosos  y  descontentos  de 
todas  las  provincias  tomaron  por  su  caudillo  á  Mu* 
hamad  Elaswad,  volvieron  á  desplegarse  las  ban- 
deras de  los  Fehrtes,  y  se  juntaron  mas  de  seis  mil 
hombres  ^^guerridos' y  bien  armados.  Luego  fue  avi* 
sado  ú  Rey  I  Abderahman  de  esta  ndvedad,  y  sin 
perder  tiempo  tan  precioso  en  estas  ocasiones  par*- 
tió.  con  kt-cafaedleiia  de  Córdobq^,  avisaado  al  Wa- 
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U  de  Tadmir,  y  al  de  Jaen^  para  que  acudiesen 
con  sus  gentes  á  deshacer  estas  taifas  de  rd)eldes» 
Luego  que  entendieron  la  venida  de  Ábderahman 
procuraron  evitar  su  encuentro,  esperando  de  dia 
en  dia  acrecentar  su  hueste  con  las  que  recogía  Ca* 
sim  ben  Jusuf  el  Fehri  en  las  serranías  de  Rpnda^ 
y  en  Somontan  y  montes  de  Jaén  el  bandido  Ha- 
fila  y  otros  de  sus  caudillos.  Vencióles  en  diferen- 
tes batallas  de  poca  importancia,  sin  lograr  traer- 
los á  campo  abierto  ni  empeñarlos  en  acdon  ge- 
neral de  toda   su  gei;ite.  Alargábase  tanto  tiempo 
^ta  guerra  de  montaña,  que  fue  forzoso  suspen* 
derla  muchas  veces  y  volver  á  ella  en  estaciones 
convenientes.  Por  otra  parte  los  rebeldes  padecían 
menos  que  la  caballería  y  gente  de  Abderabnoao: 
acompañaban  en  ella  al  Rey  los  caballeros  de  Lor- 
ca,   Elbira  y  Jaén;  pero  la  aspereza  de  aquellas 
sierras  donde  se  retiraban  era  tanta,  que  ni  aun 
la  gente  de  apie  podia  s^uirlos  en  .su$  guájaras  y 
fragosidades.  Cansado  el  Rey  ÁbderahAian  de  las 
molestias  de  esta  lenta  guerra  dió  órifen  á  sus  Wa- 
líes  para  pasar  de  un  cabo  á  otro  las  montañas,  y 
obligar  á  los  rebeldes  á  salir  de  ellas:  allegaron  sus 
gentes  con  gran  ballestería ,  y  de  diferentes,  puntos 
penetraron  en  aquellos  montes.  Huyeron,  entonces 
los  rebeldes  á  los  montes  de  Castulona,  y  en  esta 
ciudad  aconsejaron  algunos  á  Muhamad  Abulaswad 
que  se  fuese  á  la  merced  del  Rey  Ábderahman,  y 
le  pidiese  perdón  y  escusase  su  fiiga^  que  Ábde- 
rahman era  de  coraron  benigno,  y  le  recibiría;  pe- 
ro Abulaswad  les  respondió,   que  era  tal  su  des- 
ventura, que  aunque  quisiera,  no  tenia  libertad  pa- 
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ra  soHdtar  gracia  ^  ni  pedia  dejar  de  seguir  por  don- 
de aquella  su  gente 'le  llevaba:  que  bien  conocía 
el  térmiob  que  habia  de  tener  tan  desastrada  guer- 
ra? pero!  qde  ya.  no  estaba!  en  su  mano  sino  hacer 
b  que  imii]^aba  .lel'iUtinko  soldada  de  sus  taifas* 
Con  todo  eso  le,  aconsejaron  que  aunque  viniese :á 
batalla,  lo  que  no  podría  evitar,  que  huyese  y  se 
salvase  i  y  estuviese  derto^  que  el  Rey  iübderahman 
fe  recibíiia  •  con  benignidad  y  le  trataría  bieh.  Po* 
eos  diás  después  4^^  dld .  la  batalla ,  qué  ñie  muy 
fianjrrienta,  y  el  Rey  Abderahman  los  venció,  y 
huyó  MuhanKid  Abulaswad  con  muchos  caballeros: 
toda  su  gente  de  apie  fue  muerta,  que  pocos  se 
libraron  de  la  espada;  y  cuenta  Razi  que  esta  vic<!- 
tcKiafaé  dta  cuatro  de  Rebie  primera  del  año  cien-^  ^84 
to  sesenta  y  ocho,  que  fiíe  dos  dias  después  de  la 
cohvefisaciotí  y  propuestas  que  le  hicieron'  algunos 
de  sus  atmgps,  aunque  al  mismo  tiempo  fieles  al 
Rey  Abderahman;  y  dice  que  perdió  Abulaswad  en 
esta  batalla  cuatro  mil  hombres,  los  mas  esforza- 
dos de  su  gente  9  sin  muchos  otros  que  se  ahoga* 
ron  en  Wa^lalunar  al  pasar  huyendo:  dé  la  ds^ 
lleria  dé  AbderahoG^m:  que  Abulaswad  eptró  en 
Castulona^  y  luego  ^alió  de  aquella  ciudad,  y  si^ 
guió  huyendo  con  sus  caballeros  hasta  tierra  de 
Algarbe. 

Después  de  esta  batalla  se  vino  el  Rey  á  GSr-- 
doba ,  y  fue  recibido  con  demostraciones  de  mucha 
alegría:  luego  pasó  á  Mérida  para  disponer  y  se- 
guir la  comenzada  guerra.  Los  alcaides  de  Beja ,  Ba- 
dalyox  y  Cantara  Alseif  se  ofrecieron  á  continuar- 
^  y  dejar  al  rebelde  sin  un  hombre:  el  Rey  Ab- 
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derahman  dio  Ucencia  para  que  se  ocapasea  en  es- 
ta guerra  al  de  Badaiyox  y  Cantara  Alseif ,  y  agra- 
deci<5  al  de  Beja  su  buena  vcduntad^  y  le  mandó 
volverse  á  su  alcaidía.  Los  caudillos  rebeldes  s^  ha« 
bíañ  dispersado  después  de  la  batalla  de  Castulona, 
cuales  á  una  parte,  cuales  á  otra,  culpándose  unos 
i  otros  del  mal  suceso  de  aquel  dia«  Hafíla  con  mxj 
pocos  bandidos  huyó  á.  Iqs  montes  de  Segura :  Mu-* 
hamad  Abulaswad  el  Fehri  con  alguna  caballería  á 
tierra  de  Algarbe :  perseguido  por  los  alcaides  de 
Badaiyox  y  Cantara  Alsekf  fue  derrotado  en  muchas 
escaramuzas ,  y  como  le  faltó  la  fortuna  le  aban- 
donaron también  los  hombres  y  los  pocos  parda^ 
les  que  le  quedaban.  Quedó  al  fin  sola  y  sin  un 
siervo,  que  él  mismo  huía  de  su  gente:  solo  y  dís^ 
frazádo  entró  en  Cauria,  y  allí  estuvo  oculto  al- 
gún tiempo :  de  allí  se  retiró  pobr^  y  desconocido, 
y  se  escondió  en  los  bosques  espesos,  y  allí  pasó 
en  la  soledad  como  hambriento  lobo,  acordándose 
como  de  un  tiempo  venturoso  de  cuando  estaba  en 
la  oscuridad  de  su  prisión.  Los  trabajos  de  su  mi- 
serable vida  le  hablan  desfigurado  tanto,  que  pudo 
pasar  ignorado  y  seguro  en  Alara»,  pueblo  y  fbr-^ 
taleza  de  Toledo,  y  alli  murió  un  afk>  después. 
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CAPITULO    XXIII. 

Del  viage  de  Jbdéí^ahman  á  Lusitania 
y  Galicia. ', 


E 


n65rt:e  tiempo,  acabada  la  guerra  ,en  esta  provín- 
da  pasó  el  .Rey  Abddcahiaiaa  á  vi^at  ks/  ciudades 
de  Saataria^  Alisboria  ,  iPortocile^  Colinaria  y  Bara* 
ca ,  y  otras  de  Lusitania'  en.  Algarbe  de  España ,  y 
€a  todas  mandó  construir  Aljamas  y  mezquitas  co- 
muties,  f  para*  esto  destiná.uda-|KirCe:  de  ias.rtotas 
^ue  en  ellas  lé  correspoildiaB  i  dejando  en  toda^  claras 
señales  de  sli  benefícrqncia :  pasó  algan. tiempo  en  las 
ciudades  de  la  parte  boreal  de  España  ^  y  por  Astór- 
ga ,  Zamora  y  Avila  vino  á  Toledo  ^.  donde  fue  re* 
cibido  de  su  hijo  Abdala^y  de  toda  la.;ciud&d  coa 
grandes  demostraciones  de  alegría.  Habiendo  $abido 
que  en  tierras  de  Tadmir  andaban  algunos  rebeldes^ 
acaudillados  por  Casim,  hijo  menor  de  Jusuf  el  Fehri^ 
y  por  HaiMa  qüe.habia  allegado  los  bandidos  de  toda 
la  comarca,  fue  á  tierra  de  Tadmir  para  acabar  esta 
guerra :  á  su  llegada  á  las  sierras  de  Alcaraz  tuvo 
nueva  de  la  derrota  de  los  rebeldes  por  los  Walíes  de 
Tadmir ,  y  que  Abdala  hijo  de  Abdelmelic  ben  Oniar 
el  Meiuáa  hajfáa. logrado  prender  al  caudillo  Casim 
ben  Juáif  el  Fehri,  y  le  tenia  á  buen  recaudo ,  y  vi- 
sitó el  Rey  el  fuerte  de  Secura,  que  es  como  una  ciu- 
dad edificada  sobré  la  cumbre  de  un  monte  grande, . 
que  hace  inaccesible  la  fortaleza ,  y  salen  de  su  falda 
dos  rios ,  el  uno  de  ellos  es  el  de  Córdoba ,  llamado 
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Guadalquivir ,  y  el  otro  es  Guadalabiad ,  que  pasa 
por  Murcia :  el  que  va  por  Córdoba  sale  de  este  mon- 
te de  una  junta  de  aguas ,  que  como  una  laguna 
clara  hay  en  el  corazón  del  monte  ^  y  desciende  á  la 
raíz  de  él ,  y  sale  del  sitio  profundo  de  la  montaña, 
y  va  corriendo  al  Occidente  á  monte  Nágida,  á  Ga- 
dirá  y  cerca  de  Medina  Ubeda ,  y  á  las  llanuras  de 
Medina  Bayesa,  á  Alcozir,  á  Hisn  Aldujar ,  á  Gintara 
Extesan  y  á  Córdoba :  el  Guadalabiad  sale  también  d& 
la  raiz  del  monte,  de  la  fuente  de  Mediodía  á  Hosain 
Alfered ,  á  Hisn  Muía,  á  Murcia  y  á  Auriola,  á  Al- 
modwar  y  al  mar.  Se  dirigió  desde  allí  Abderahman  á 
Denia,  y  estando  allí  le  llevaron  la  cabeza  de^  sínveo- 
turaHaíila,  que  tantas  veces  habia  salido  bien  de  peli- 
grosos trances  de  batallas  sangrientas:  nadie  puede 
evitar  el  tiro  de  la  saeta  de  su  destina  Vino  después  el 
Rey  Abderahman  á  Lorca  y  á  Murcia ,  y  se  detuvo  en 
estas  ciudades  algún  tiempo,  y  acompañado  del  Wali 
Abdala  ben  Abdelmelic  tornó  á  Córdoba  en  el  año 
de  ciento  y  setenta.  A  pocos  dias  después  de  su  veni- 
da á  Córdoba  le  presentaron  el  hijo  de  Jusuf  el  Fehrí 
encadenado ,  y  considerando  Abderahman  la  incons- 
tancia de  la  fortuna  de  los  hombres  ,  se  compadeció 
del  triste  Casim ,  imploró  éste  su  clemencia  besando 
la  tierra  á  sus  pies  i  y  Abderahman,  que  de  su  natu- 
ral condición  era  muy  generoso  y  compasivo  ,  luego 
le  perdonó  y* mandó  quitar  sus  fierros,  y  Casira  vi* 
vio  siempre  en  obediencia  del  Rey ,  que  le  honró  y 
dio  posesiones  en  tierra  de  Sevilla  para  que  niantLi<> 
viese  su  casa  conforme  á  su  estado  y  condición  cor* 
respondía. 
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CAPITULO    XXIV. 

De  la  construcción  de  la  mezquita  mayor 

de  Córdoba ,  jara  solemne  de  Hixém^ 

y  muerte  de  Abdcrahman. 

Vxumplidos  los  deseos  de  paz  que  siempre  taiia  el 
Rey  Abderahman^  señaló  el  primer  año  de  ella  ^  que 
fije  el  ciedto  setenta  >  mandando  edificar  enCó)r<ioba  ^^85 
y  c^ca  de  su  Alcázar  la  grande  Aljama  y  mezquita 
mayor :  cficen  que  él  mismo  Rey  traró  t\  plan  de  la 
obra  9  que  se  (Mropüsa  que  fuese  seine^nte  ár  la  de  Da- 
masco 9  y  mas  grande  «y  superior  en  sm  magaigcenQiar 
y  suntuosidad  á  lá  nueva  de  Bagddd ,  y  que  fuese 
comparable  á  la  de  Aláksá'  en  la  Casa  Sant^  de  Je^ 
msalen :  puso  en  ella  muchas  y  muy  ^retrioaas  colunv* 
ñas  de  mármol}  su  éntr^Klat  por  diez  y  nueye^ puertas, 
muy  espaciosas  para  ir  á  su  Alquibla  por  diez  y  nue- 
ve callea  de  columoas  de  mármoles  diferentes  mara^ 
vülosamente  lainradas^  y  atravesadas  é^tas  de  treinta 
y  ocho  callei'de  Oriente  á  Poniente,  y  en  sus  costa- 
dos á  cadfo  pirte^  out^'O  puertas:  dice  Aben  Hayan 
<)ue  la  altura  de.su  Alminar  ó  torre  era  de  cuarenta 


'  Veneran  los  Muslimes  dos  templos  ó  casas  santas  ,  el  de 
la  Caaba  de  Mecca  ,•  y  el  d^  Jerusalea  »  que  ea  el  que  llaman 
Alaksá  ó  remoto ,  por  mas  disume  de  su  Arabía :  el  que  vene- 
ran en  JerUsalea  es  el  de  la  Resurrección ,  que  también  llaman 
el  de  Asahara ,  ó  de  la  peña  ó  roca. 
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brazas  poco  mas  ó  menos :  aunque  puso^n  esta  obra 
gran  diligencia  y  trabajaba  en  ella  él  mismo  una  ho- 
ra cada  dia ,  y  gastó  en  la  obra  mas  de  cien  mil  do- 
blas de  oro ,  no  quiso  Dios  que  viese  acabado  este 
edificio ;  pero  dotó  las  madrisas  ó  enseñanzas  que  ha- 
bla de  haber  en  ella  y  sus  hospitales ,  cual  convenía 
á  la  magnifícencia  de  la  Aljama. 

En  este  tiempo  se  enseñaba  en  España ,  según  la 
secta  y  declaraciones  del '  Auzei,  enseñanza  que  ha- 
bía introducido  y  practicaba  en  Córdoba  el  Anda- 
luz Saxato  ben  Salema,  que  fue  disdpulo  del  Auzei 
en  Oriente ,  y  solian  llamar  á  este  sabio  el  Damas- 
quino ;  y  por  eso  algunos  le  tenian  por  natural  de 
Damasco:  no  dejó  de  enseñar  en  Córdoba  hasta  que 
falleció  en  tiempo  dd  Rey  Hixérp  ^año  ciento  y  ochen^ 
ta ;  y  algunos  dicen  que  vivió  xioce  años  mas.  £n 
pago  de  sus  señalados  servicios  habla  ofrecido  el  Rey 
Abderahman  al  caudillo  Abdala ,  hijo  de  Abdelmelic 
el  Meruán ,  darle  por  mugec  su  nieta  Cathlca ,  bija 
de  Hixém }  y  como  Abdaja  reoordase  frecuentemente 
al  Rey  el  cumplimiento  de  su  promesa ,  el  Rey  se  la 
dio  y  hubo  en  Córdoba  con  este  motivo  grandes  ale- 
grías. Al  ün  del  año  ciento  y  setenta  congregó  el 
Rey  Abderahman  en  Córdoba  á  los  Walíes  de  las 
seis  capitanías  de  España  Toledo,  Mérida^  Zara- 
goza ,  Valencia ,  Granada  y  Murcia,  y  doce  gober* 
nadores  de  las  ciudades  principales ,  y  los  veinte  y 


'  La  secta  ó  escuela  del  Auttd  precedió  en  Espafia  á  la  de 
Malic  ben  Anas  ,  que  siguieron  después :  hay  entre  los  Musul-, 
manes  cuatro  sectas  aprobadas ,  la  de  MaUc ,  la  de  Salet ,  la  de 
Hanbal  y  la  de  Hanifa. 
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Cuatro  Wazires  de  éstos ,  y  cuando  los  tuvo  confie* 
gados  en  su  alcázar  en  presencia  de  su  Hajfpb ,  del 
Cufi  de  losCadíes,  de  sus  Alcatibes  secretarios  y 
consejeros  de  Estado ,  declaró  á  su  hijo  Hixém  por 
su  Wali  Alahdi ,  ó  futuro  sucesor  del  reyno.  Todos 
los  Walies  y  Wazires  presentes  hicieron  su  juramen- 
to de  fidelidad  y  obediencia ,  como  fieles  y  leales  á. 
su  Señor  el  Rey  Abderahman  durante  su  vida^  y  para 
después  de  sus  días  á  su  hijo  Hixém,  declarado  suce^ 
sor  de  su  imperio  ;  y  todos  por  su  orden  tomaron  la. 
mano  del  Príncipe  Hixém.  Hizo  el<Rey'  Ahdecahman 
esta  preferencia  de  Hixém  paca  sucederle  en  d  rey- 
no  ,  aunque  de  menos  edad  que  sus  hermanos  Sulei* 
man  y  Abdala  ^  porque  haÜa  manifestado'  siempre 
mucha  boadad ,  a&lñlidad ,  prudencia  .y  rectitud.  Al* 
ganos  dicen ,  que  la  Sukana  HQwara ,  madre  de  Hi« 
xém,  tenia  ganado  ei  corazón  de  Abderahman ,  que 
él  no  tenia  mas  voluntad  que  la  suya ,  y  que  ella 
persuadió  al  Rey  esta  preferencia.  Suleiman  y  Ab-^ 
dala  ,  que  hablan  concurrido  á  la  jura  de  su  hemsino, 
disimularon  su  re^timiento  y  no  se  dieron  por 
agraviados  por  respeto  á  ^u  padre  el  Rey ,  ni  durante 
sus  dias  manifestaron  queja  ni  descontento.  Luego 
que  despidió  el  Rey  i  sus  Walies,  y  partieron  á  sus 
provindas^  al-  principia  del  año  ciento  setenta  y  uno,  7^8 
se  fué  á  Mérida,  quedando  en  Córdoba  Abdala  sil 
hijo ,  que  Hixém  acompañó  al  Rey  su  padre ,  el  cual 
á  pocos  meies  adoleció  y  de  su  enfermedad  falleció,, 
pasando  á  la  mis,ericordia  de  Dios  dia  '  veinte  y  dos. 

'    Dice  Alabar  que  falleció  dia  martes  y  seis  dias  por  andar 
de  Rehie  segunda. 
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de  la  luna  de  Rebie  segunda  del  año  ciento  setenta 
y  uno  y  á  los  cinéuenta  y  nueve  años  ^  dos  meses  y 
cuatro  dias  de  su  edad.  Así  dejó  los  palacios  de  este 
mundo  perecedero  >  y  pasó  á  las  moradas  eternas  de 
la  otra  vida.  Fue  enterrado  con  gran  pompa  y  siguien- 
do  su  féretro  toda  la  gente  de  la  ciudad  y  de  los  lu- 
gares de  la  comarca ,  que  acompañaron  su  entierro, 
y  le  honraron  con  sus  lágrimas :  hizo  oración  por  él 
su  hijo  Hixém  en  día  martes  ^  seis  dias  por  andar  de 
la  luna  de  Rebie  s^unda* 

£ñ  este  mismo  añok.de  la  muerte  de  Abdecabman 
entró  en  África  Edris  ben  Abdala  ^  de  la  deáceodea- 
cia  de  Aly  ben  Abi  Taleb^  y  después  de  vag^r  erran* 
te  entre  los  Africanos ,  ayudado  de  la  tribu  Aruba  y 
otras  berberíes ,  se  apoderó  de  Almagrcfa  contra  los 
Califas  de  Oriente,  y  dio  (principio  al  poderoso  es^ 
tado  del  reyno  de  Fez« 

Tuvo  el  Rey  Abderahman  su  Zeka  ó  casa  de.iBOr- 
neda  en  Córdoba ,  y  no  hizo  novedad  en  la  forma  y 
ley  de  ella,  acuñándola  en  todo  semejante  á  la  que 
labraban  én  Syria  los  Calilas  sus  antepasados,  sia 
diferencia  en  la  inscripción  de  ella  ,  sino  en  la  expre* 
sion  del  lugar  y  año.  Por  un  lado  se  leía:  no.es  Dios 
sino  Alá ,  único  y  sm  compañero :  en  su  orla  decia: 
en  nombre  de  Alá  se  acuñó  este  diñar  ó  adirham  en 
Andalus ,  año  tal  Por  el  otro  lado  se  leía :  Dios  es 
uno ,  Dios  es  eterno ;  no  es  hijo  ni  padre,  ni  tiene 
semejante :  en  su  orla  dwia :  Mahomad  enviado  de 
Alá ,  que  lo  envió  con  la  dirección  y  ley  verdadera 
para  ostentarla  sobre  toda  ley  á  pesar  de  los  infieles. 
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CAPITULO    XXV. 

Del  Rey  Hixém ,  y  alteraciones  de  sus 
hermanos. 

Xyespues  que  el  Rey  Abderahman  ben  Moavia  fue 
enterrado,  su  hijo  el  Rey  Hixém  acabadas  las  ceremo- 
nias y  honras  funerales  fue  solemnemente  aclamado 
Rey,  paseó  las  calles  de  la  ciudad  de  Mérida  con  gran 
séquito  de  caballería ,  y  se  hizo  por  él  la  chotba  ü  ora- 
ción pút^llca  en  todas  las  Aljamas  y  mezquitas  princi^ 
pales  de  España  * ,  y  en  todas  partes  se  repitió'por  el 
pueblo:  que  Dios  ensalce  y  guarde  á  nuestro  Rey 
Hixém,  hijo  de  Abderahman.  Tenia  Hixém  treinta 
años  de  edad,  era  de  magestuosa  presencia,  de  condi- 
ción apadUe ,  muy  religioso  y  exacto  en  la  observan- 
da  de  la  ley,  de  mucha  integridad  y  amor  á  la  justicia: 
por  esto  fue  llamado  Aladil ,  ó  el  justo ,  y  por  su 
bondad  el  Radhi ,  el  benigno.  Sus  dos  hermanos  Ab« 
dala  y  Suleiman  no  disimularon  su  resoitimieoto  y 
encono  por  la  preferencia  y  sucesión  de  Hixém  en  el 
trono  de  su  padre.  Se  propusieron  gobernar  con  ab^ 
soluta  independencia  sus  provincias ,  y  dieron  y  qui<- 


>  La  chotba  li  oración  pública  por  el^Rey  es  uno  de  los  pri- 
meros derechos  de  la  soberanía  entre  los  Muslimes  :  debe  ba« 
cerse  en  las  mezquitas  principales,  todas  las  fiestas  ,  por  el  Cha- 
tib  6  predicador  de  ellas  :  se  hace  desde  el  minbar  ó  pillpito, 
y  esta  oración  contiene  alabanzas  i  Dios ,  bendiciones  al  Anabi 
Mahomad ,  y  súpUcas  por  la  vida  y  prosperidad  del  Rey. 
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taron  gobiernos  y  alcaidías  en  ellas ,  sin  consultar  ni 
avisar  al  Rey  su  herniano.  Abdala  que  estaba  enton- 
ces en  Córdoba  dejó  su  casa  particular ,. y  se  pasó  al 
alcáz;ar  ,^  en  Ja  luna  Giumada  primera  del  añq  cien- 
y2y  to  setenta  y  uno ,  esperaba  qiie  los  Wazires  y  prin- 
cipales caballeros  do  la  ciudad  le  diesen  la  enhora- 
buena ;  pero  ninguno  fue  á  visitarle  sino  á  su  pro- 
pia casa.  PesengaQacjLo  coa  esto  de  la  disposición  de 
Iqs  aaicnoss^  y  voluntad  de  los  de  Córdoba  y  por  no 
venir  á. súbito  y  manifiesto  rompioüetito  escribió  i 
Hixém  que  le  diese  licencia  para  irse  á  Mérida ,  y  que 
no  atormentase  mns  tiempo  con  su  ausencia  á  sus 
leales  Cordobeses  ^  que  deseaban  qop  ansia  su  venida. 

Luego  vino  el  Rey  Hixém  á  Córdobja,  y  fiíe  re- 
cibido con  grandes  demostraciones  de  alegría;  reci- 
bió Abdala  á  su  hermano  el  Rey  con  los  caballeros 
de  la  ciudad ,  y  le  volvió  á  pedir  licen<;ia,  para  ir  á 
su  provincia.  Diph  el  Rey  Hiic^oi^  que  todavía  qui- 
siese permanecer  algunos  dias  en  ,sii  compañía ,  y 
jAbdaJa  respondió  :  que  te  plazca,  ó  Amir ,  que  yo 
parta  y  que  no  me.  siento  bueno'  en  esta  ciudad.  Dióle 
Hixem.  su  ucencia  9  y  en  aquel  misiOiQ  dia  isalió  de 
Córdoba..  Díó  el  iley  el  sello  real  y  cargo  de  Hagib 
al  Wali  Abu  Omeya  Abdelgafir  ben  Abda  el  Gehwa* 
ra ,  que  habia  sido  gobernador  de  Sevilla. 

Cuando  supo  Suleiman  que  su  hermano  Abdala 
estaba  en  Mérida,  le  escribió  que  fuese  i  Toledo  para 
tratar  sus  negocios ,  y  acordar  entre  ambos  lo  que 
les  convenia.  Luego  pasó  Abdala  á  Toledo  sin  pedir 
licencia  ni  avisar  al  Rey  con  algún  pretexto  ú  causa. 
£1  Wazir  de  Mérida,  hombre  de  acendrada  lealtad, 
comunicó  al  Rey  la  partida  de  Abdala  á  Toledo,  Ha- 
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mado  de  su  hermano.  Pesi^e  tnucho  de  ésto,  peto  nó 
lo  manifestó  ^  y  respcmdíó  al  Wazir  dándole  gradas 
por  su  aviso  9  y  diciéndole  que  ya  lo  sabia.  Los  dos 
hermanos  se  convinieton  en  gobernar  sus  provincias 
como  Señores  de  relias ,  con  independencia  ele  su  her- 
mano, el  Rey  d«  Córdoba ,  y  defender  de  mancomuti 
msoboránia.  Habían  llamado  4  su  consejo  al  Wazi^ 
de  Toledo  GaUb  ben  Temam  el  Tzíikifi ,  y  como  leal 
á  su  Rey  y  hombre  prudente  se  opuso,  á  sus  inten-> 
tos »  y/le$  afeó  su.  deternaínacioa  Suleim^n  ofeadido 
de  sus  tafites  lo  mandó  poner  ^n  pi^isioQ,  cargado  de 
cadenas.  lluego  fueron,  sabidas  del  liey  Hixém.  las  coa*^ 
i^rencias  de  sus.  hermanos  y  la  pris^ion  del  Wa2ir ,  y 
sospecb<S  gran :  mal ::, escribió  á  .Suleim^  que  liabü 
3ahíA>>M  ptisiíto  dfil  l^^irado  VV»zir  Gaiib,  y  no;  era 
justo  qiiCy  él  j^pctoraiíg  :1a  ocasión  qQe  hubiese  Iji^bidp 
para  tal  procedimiento ,  íntere?ándple  tanto  la  suerte 
de  sus  buenos  y  k^les  servidores  ^  que  esperaba  ser 
iafoiraiMo  jde  t^9dp  ;^ÍA  dilacioitL  Cuando  Snleiman 
^ícitóíS  «ífa  Oift^i  sifrliPíió  jíe:  sa^í^a,,.  y  jep  el.  furor  de 
dia,  jen  pt^mmw  dfl  enviado  de  su  h|ej?mapo^;mahr 
dó  sá<^r  de  la  prisioor  á  Galib  y  que  1q  clavasen  en 
^ttipiétí  i  y  4«Q.,al  cR^f^s^gerpidr^  ty  S^r;q«fe  no$ 
deJQ  te»n4»r.sn  )2!ue$t¥as  pequeñas  provincia^,  qu9 
i^^ttlKKfttd  np  e^{;ati  ceCf>mpeD»idl^L|^ravio  qpe 
«e  ños  (haeg »  y  pu^>t^  también  lo  que  ha  valido 
aquí  Al  intempestiva  soberanía. 

JLtetijó,  de  justo  eiio^o  y  de  indignación  al  Rey  Hi-* 
4^01/ la}^^^bedjfói|cjia  :y  atreyi^i^oto  d;p  si|s  herní^ 
BOSíiujt;  Ifi^i^  f9pfibkó  >  á  tódo^  )los  W^es,  y  alcaides 
que^iiUKklíAJp^^  enemigos  del  Estado  á  sus  dos  her* 
manos  y  á  cuantos  llevasen  ^u  vo2 ,  que  defendiesen 
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de  ellos  sus  tíudades  y  fortalezas ,  y  no  los  amparasen 
en  sus  provincias^  que  su  desobediencia-  ya  era  públi* 
tsí.  Mandó  allegar  su  caballería  y  gente  de  guerra ,  y 
con  una  hueste  de  veinte  mil  hombres  partió  contra 
Toledo  Este  movimiento  de  tropas  no  fue  ignorado 
de  Suleimati ,  recorrió  su  provincia  y  comarcas  y  alle- 
gó quince  mil  hombj?es,  y  dejando  encargada  la  de« 
fensa  de  Toledo  á  su  hermano  Abdala  y  i  su  propio 
hijo ,  salió  al  encuentro  de  las  tropas  de  Andalucía. 
Al  mismo  tiempo  Said  ben  Husdn  Wali  de  Tor* 
tosa  se  resistió  á  recibir  ed  aquella  ciudad  al  nuevo 
Wali  que  había  nombrado  el  Rey  para  sucederle  en 
su  gobierno  j  y  mandó  el  Rey  Hixém  que  el  Wali  de 
Valencia  fuese  sin  dilación  á  castigar  al  rebelde.  Lúe* 
go  juntó  la  caballería  de  la  ciudad  y  la  de  Murbiter 
y  Nules  :  antes  de  llegar  á  Tortosa  salió  contpa  ellos 
Said  ben  Husein ,  y  trabaron  una  escaramuza  muy 
sangrienta :  los  de  Valencia  pusieron  en  fu^  á  los 
de  Said ,  y  empeñados  en  su  alcance  los  caballeros 
de  Valencia ,  cayeron  en  una  emboscada  <que  ^les  te** 
nia  puerta :  pelearon  en  éíla  con  mucho  valóf-,  y  la 
matanza  fue  grande  de  ambas  partes ;  pero  habiendo 
herido.de  muerte  ál  Wali  de  Vakncfia  Muta  bénHo^ 
deira  et  Keisi,  sus  caballeros  hubieron  de  ceder  el 
Campo  á  los  rebeldes :  fue  esta  pélesa^^y  «iüéi>tedd 
-^88  ^ali  de  Valencia  al  principió  del  año  ciento  seten- 
ta y  dos.  Luego  fue  avisado  el  Rey  Hixém  de  este 
desmán ,  y  porque  esto  no  añadiese  nuevo  ánimo  y 
osadía  á  los  rebeldes  encargó  á  los  Walíeá  de*  Ora- 
nada  y  Murcia,  que  enviasénr  sus  gentes  6  Valencia, 
y  unidos  á  su  nuevo  gobernador  Abu  Otmaa  escar^ 
amentasen  á  los  rebeldes. 


Digitized  by 


Google 


(219) 

caÍpitulo  xxvl 

Be  khatütia  de  Bulche^  y  allanamiento 
de  los  Príncipes. 

JC/otre  taixto.  caounaba  -el  ej^cito  del  JR^y  A  casti- . 
gar  los  idesafijeros  y  desobediencia  de  Suleiman  que« 
dnertameme  levantaba  los  pueblos  ^  y  allegaba  g^en- 
tes  para  mantener  su  independencia  y  la  de  su  her*. 
maoo  Abdak.  Encontráronse  ambas  huestes  cerca  de 
Htsa  dBiildie ,  y  como  si  fuecaa  eoesnigos  de  ley» 
lengua  y.^ccsmimbres  diferentea,  se  mezclare»  en  sanri 
grienta  baftalla )  jque  se  mantuvo  igual  buena  parte 
dd  dia<:  á  la  caida  áú  sol  los-  de  Suleiman  cedieron 
el  canipo  >  y  la  venida  de  la  noche  impidió  sü  com-r 
ideta  kfecrota.  Ai^vor  de  la  oscuridad  se  retitú.del 
campo  de: batalla  y  se  aseguró  en  los  montes.  £1  ejér- 
cito vencedbr  siguió  hasta  Toledo  y  la  cercó,  defen- 
diéndola Abdabí  con  inteligencia  y  valor ,  y  la  forta* 
Iftza  dé  su  ^riscadá  posidon.  Suleiman  4es«endió  de 
Us  sierras  rewiidas  sus  gentes ,  y  corrió  las  campi* 
ñas  de  Córdoba,  y  ocupó  la  fortakza  de  Sefenda*. 
Luego  vino  contra  él  Abdala  ben  Abdelmelic  el  Me- 
nián  que  salió  desde  Córdoba  y  peleó  con  él  y  le 
venció  y  edió  de  Seftada ,  ofaUgándole  á  tornar  i  la 
sierra ,  y  ampararse  en  ella*  Desde  Petroxis  y  Main 
tamisa  envió  Suleiman  i  soliciur  al  Wazir  de  Méri- 
da  y  á  los  principales  caudillos  de  su  comarca ;  pero 
fiíeron  vanas  sus  esperanzas ,  pues  en, lugar  de  ayu-^ 
darle  tomaron  armas  para  venir  contra  él :  pei:9eguir 
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do  de  los  campeadores  de  Abdala  el  Meruán  se  reti- 
ró por  las  sierras  hacia  tierra  de  Tidiiiif :  fue  la  ba- 
7^9  talla  de  Hisn  Bulche  año  ciento  setenta  y  tres. 

'  Viendo . Abc^f  la  que-  su  hermano  Suléimaá  np^  aca- 
baba de  llegar  á  Toledo ,  que  las  provisiones  de  la 
ciudad  se  apuraban ,  y  ¿on  ellas  las  flierzas  y  volun- 
tad de  los  defensores ,  sabiendo  que  su  hermano  el 
Rey  Hixém  ^-klespues  de  dos  «ricsesy  media:  qae  ha- 
bía estado  en  su  canripo  dekU3te:de^{roledáy<liU>ia:  ida 
á  Córdoba ,  acordó  con  $u  sobrino  qué  mantuviese 
la  defensa  de  la  ciudad  en  tanto  que  él  volviese,  que- 
sería  muy  en  breve,  ó  con  tropas  para  forzar' á. sus 
enemigos  i^lgvantw  eL  sitio ,  4>  coa  Jas  aveoénciibs  mas 
favorables  para  entregar  la* ciudad,  y*  ponarse  en^  paz- 
y  büíena  inteligenciaí  con  el  Rey,  pue^nb  era  yapo-, 
sible  continuar  cercados*  y  faltos  dd  todai  áas. cosas 
necesaipias.  Lu(^  salió  un  Wazir  de  Abdala,  quprpcD- 
puso  dé  su  parte  á  los^  Walíes  dd  ejércitOTqíseüksen 
seguro  paso  y  compañía  á  los  men^geros^  derla  ciu- 
dad que  pasaban  á  oftecer  al  Rey  donde  estuviese  sus 
propuestas  de  avenencia.  Luego  Fue  otorgado  d  paso, 
y  el  niismo  Abdak  salió  con  su  Waáú  v  peta  déseos 
nocido  y  fingiendo  l^er  otro,  diéroBlás  dos: caballeros 
que  fuesen  con  ellos  a  Córdoba,  y  en  llegando  al  Al- 
cázar su  mismo  Wa2ir  se  adelantó  y  anunció  al  Rey 
Hlxém  la  venida  de  su  hermano.  Recibióle  el  Rey 
Hixém  con  los  brazos  abiertos ,  sin  «estar  ensu  mano 
hacer  otra  cosa  :  concertaron  la  entrega  de  Toledo  y 
olvido  de  todo  lo  pasado,  y  que  esto  se  entendía 
también  con  Suleiman ,  si  se  viniese  á  la  merced  del 
Rey^bida  esta  avenencia.  Partió  el  Rey  Hixem  y  su 
hermano  Abdaia  con  la  caballería  de  guardia  de  Ze* 
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netes  y  Andaluces,  y  antes  de  llegar  id  campo  se' 
adelantó  Ábdala  y  su  Wazir,  y  entraron  á  dispo- 
ner la  entrega,  que  se  hizo  con  general  alegría.  Su*- 
báóel  Rey  ifixém  A  ¿alcázar'  acompañado  dé  su 
hermano  y-  de  sn  sobrino,  y  de  los  principales  ca- 
balleros <de  su  ejercita^  y  fue  este  di)a  de  su  en- 
trada en  Toledo  un  día  de .  gran  fiesta.  Concedió 
e)  ^y'ii&eém:  &  sit.iiernifnó  Abdala  ¡d  lOiorar  en^ 
una  rtal  easii  en  xorcanias  de  Toledo,  en  un  axne«t> 
no  sitip.  Lu^o  llegó  ' á '  Suleiman  la^.  nueva  de  la 
entrega  de  su  ciudad,  y  tuvo  gran  pesar  de  este 
acaecimiento ;  peco '.  no  decayó  todavía  su  ánimo, 
y  esperaba  hallaír  ei£  la  perfidia  de  algunos  sedi^ 
áoQós  y  descoQ«eni:os  apoyo  para^  sus !  ranas  preten^ 
siones,  ó*  á^lo  menos  auxilios  y  recursos  para  pro«- 
seguir  in<^ietando  á  su  hermano  en  la  posesión  del 
trono,  y  perturbar  la  paz  dé  sus  pueblos^'  ■ 
"  Sabíáicio  el'Bey  quensu  hecinkno  Suleiman^  an- 
daba en  tierras  de  Tadmir.  levantando  los  pueblos 
y  allegando  gentes  para  venir  contra  él,  dio  or- 
den á  sus  Walíes  de  aprestar  las  gentes  y  partir 
á  buscarlo*  Enc^i^  la  .vanguardia  de  su  ejército  ík 
su  hijo  Alhakem,  que  por  primera  vez  se  ensar- 
I  yaba  en  el  acaudillamiento  de  algunas  tropas :  iban 
á  su  lado  caudillos  de  experiencia :  partió  la  van- 
guardia ,  y  en  ella  lo  mas  florido  de  la  caballería 
de  España 9  y  un  día  después  se  puso  en. marcha  to- 
do el  ejército:  en  los  campos  de  Lorca  estaba  la 
gente  de  Suleiman,  y  el  Principe  Alhakem,  sin  es- 
perar á  que  llegara  su  padre  con  toda  la  hueste, 
acometió  á  estas  tropas  con  tal  determinación  y 
denuedo  y  que  á  pesar  del  numero  y  de  su  vigo^ 
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rosa  resisteiicia  los  rompió  y  puso  en  desordenada 
fuga ,  quedando  muchos  tendidos  en  el  campo  pa« 
ra  agradable  pasto  de  aves  y  fieras.  Cuando  Uegó 
el  ejército  de  .Hixém  ya  no  laabia  enemigos  con 
quien  pelear.  Ele^ó  el  Rey  á  su  hijo  Alhakem  y 
á  sus  esforzados  caballetos;  p^o  le  advirtió  ^ue  sí 
bien  convenia  mucho  el  ardimiento  y  valor  mía 
guerra^  pero  noinienos  la  prudenda  y  refleuon:  que 
no  deben  aventurarse  16s  sucesos  cuando  sin  teme* 
ridad  ni  precipitación  puede  ser  mas  cierto  y  mas 
completo  el  triunfo.  Que  muchas  veces  por  impru* 
dente  confianza  y  necia  presunción  de  sus  propias 
fuerzas^  y  por  no  *dar  p^rte  en  la  gloria  de  sus 
imaginados  trktn£6s  á  otro  compañeDO,  muchos  cau- 
dillos perdieron  batallas  muy  importantes^  que  cau«* 
saron  la  ruina  de  algunos  estados,  y  á  sus  nom- 
bres perdurable  infamia. 

>  No  estaba  Suleiman  en  su  hueste  el  dia  de  la 
batalla,  y  cuando  los  fugitivos  restos  cb  su  gente 
llegaron  donde  estaba  y  le  refirieron  el  suceso  des- 
graciado del  dia,  quedó  pensativo,  y  sin  decir  otra 
palabra  que  mal  haya  mi  fortuna ,  partió  con  al- 
gunos caballeros  hacia  Valencia  sin  camino  ni  di* 
reccion  cierta.  Llegó  cerca  de  Denia,  y  persegui- 
do allí  de  los  campeadores  de  su  hermano,  vien- 
do el  empeño  con  que  sus  enemigos  le  seguían,  y  que 
sus  gentes  le  iban  dejando ,  se  entró  en  Gezira  Xu- 
car,  lugar  fuerte  y  rodeado  del  rio,  y  desde  allí 
escribió  á  su  hermano  rogándole  quisiese  olvidar  lo 
pasado  y.  recibirle  en  su  gracia  con  las  mismas  con- 
diciones que  á  su  hermano  Abdala ,  ó  como  le  pa- 
reciese. Holgó  mucho  el  Rey  Hixém  de  este  alia- 


Digitized  by 


Google 


(.223) 
naimento,  y  habido  su  consejo  con  sus  Wazires  y 
Walíes  le  recibió  en  su  ^ada ;  pero  le  prepuso  que 
para  su  seguiidad  podía  establecerse  en  Tanja  ó  en 
otra  ciudad  que  é  quisiese  de  las  de  Almagréb, 
que  cohoertarian  la  venta  de  las  posesiones  suyas 
m  EspaAavipáoa  ^oeiiudieae  adquirir  otras  en  Ber'* 
bería.'  A.  t3ddo  se  allanó  Suleiman  ^  y  CDncluyeraU 
su  avenencia  año  ciento  setenta  y  cuatro.  Cuentan  790 
que  recibió  del.  Rey  Hixém  por  <  sus  posesiones  se* 
^uta-fhil  qü'tcales  ó  pesantes:  de  oro  ^  y  se  fué^  á 
motM  -á  '/Totíja.  £&  «ste  •  núsmo  ano  el :  Wali  AbU 
Otn&a  venció  al  rebelde  Said  ben  Husein^  que  mu- 
rió ^1  la  batalla,  y  envió  su  cabeza  á  Córdoba 
coa  la  nuera  de  la  victoria,  y  la  mandó  el  Rey 
poner  en*  un  fpr^o- del  muro^        ^  '    . 

CAPITULO  XXVIl/ 
De  la  rebeüoH  y  piérra^ii  España  oriental 

V^^oñ  ocásiotí  de  tas  dftavenenbias  dA  ios  Príhci- 
pes  se  rebeló  Jen  iEspáfia  oriental  el  •  caudillo  de  la 
frontera  Baldul  bca  Mahluci  Abulfaegiág,.  se  ápo- 
ilftó  déí^ára^goía^',  ry^ ^se* lev; unieron  4os(gobemfido- 
^  de  BatjeelonGsi^,  Weyra  y •  .Turiazofia;  £aví¿  ^cofl^ 
tra  c^s'  al' [Walt. de  Valehbia  [Abu^'Ocman^coii  nu- 
nieroso  ejército  de  gente  de  apie'yidb  acabaUoí  los 
vendi6c  to  vatias<  batallas^  ¡y  se  apodei^  pellas  cixsh 
dade9j;;quQ^o^rinUdBiE(.por^e8tos  ciaudíUo^qebelde»:^ 
i^baoa^  Vette^  libreft.^fsns^  vejákicmér^'y 
icgídas  dd'  saíRoy  yi  Sefípr:  asi  relias 'mismas  abrie^ 
^oa  sus  puertas 'al  venoediir,  y  se^  pusieron  eji4^ 
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fensa  contca  los  rebeldes:  envió  Abu  Otimn  iCór- 
«doba  nuevas  .de. su  venturosa  expedición  y!  las. ca- 
bezas de  algunos  caudillos.  ..Celebráronse  en  Córdo- 
ba estas  victorias  con  publicas  alegrías  ^  y  escribió 
el  Rey  Hixém  á  Abu  Otimn  qute-üíese  á.  la  ftoa- 
tefa  de  Afranc  y  esperasfe  npev39s  i^fujecms  de  tro- 
pas para  poder  recobrar  las  ciudades;. qu&*  habían 
perdido  los  Muslin^s  en  aquella  tierra.' 
791        Venido  el  año  ciento  setenta  y  cinco  mandó 
Jlixém.  publicar  en  todi  España  él  Algihed  dsaa- 
i^a  guefjra^lenvió  sus  cartas  á  tcklas  las. capitanías, 
•se  leyeron  en  los . Abxiiiibates  ó :  [iülpitos  de  todas 
las  Aljamas,  y  todos  los  buenos  Muslimes  quisie- 
roú  concurrir  por.  sus  personas^  ó  con.  sus  armas 
y  caballos  9  ó  con  sus:.lin)ósnas,  por  mohecer  Jos 
inefables  y  copiosos  premios  prometidos  á  los  que 
ayudan  á  taUi  digna  empresa,,.  Eijcacgó'el  mando  de 
las  tropas  que  se  dirigieron  á  las  fronteras  á  su 
,Hagib .  íl:  Wali  ^  Abd?Uwhid;  .tsn;  M«g»»lt v.  y '  á  w 
yerno  Abdala  ben  Abdelmelic  el  Meruán,  y  ájq- 
suf  ben  Batb  el  Ferasi:  eátraibn  estai;  ihue^esdí 
tierra  del  Guf  ó  noae  de  Eapafia,  uoá  división  de 
.treintar.  y  ;na.eve  mi  bombín  qufc  úoktió»  y  taló  U» 
•CQOmrcas  deJistorica  yXucos>  y  tenia  Galicia  >  to* 
4pandt>  ^ca!^Ü6;os:ymikch9sr  gai^  ol^ 

sando  en  a(jú<^llos  '  pueblos,  d  dspaxitá^  y  .la.  desoía* 
:cion  de  'las  ts^rribles  teáipe&tades:  otra  i  la  parte 
.o«ieutal  jquei  entró  •  en^;  Iqs .  inoatésr  Albortáí  9  S  ^ 
4iJi^gótBU6\pueblcis^..y  tomarQn^gcand3Si4espt>J^^'(^^ 
•thfps'iijf  r  i^anaáoft^ '.  £i:i\^Uf«na  i  cisatoi  sMcyitai  y(  I9í» 
xOatiouaron  las.  ¿ntradas  por:  los  vállcí^  cfcLlosSWM- 
-tes.Albaakenjcjps.ban^  déiitca  jeri  .tiiQmtfi.4^  Aít^lV» 
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los  pueblos  huían  á  las  grutas  de  las  fieras,  y  aban- 
donaban sus  poblaciones.  Este  año  murió  en  Sevi-. 
Ha  el  Walilcoda  de  aquella  Aljama  Abdala  ben 
Ornar  ben  Alchitab,  hombre  docto  y  de  singular 
integridad.  El  año  ciento  setenta  y  siete  se  tomó  793 
por  fuerza  de  armas  la  ciudad  de  Gerunda,  y  sus 
inoradores  fueron  degollados:  la  misma  suerte  tu-* 
vieron  los  de  Medina  Narbona:  la  espada  de  los 
Muslimes  hizo  en  sus  defensores  y  pueblo  tan  atroz 
matanza  9  que  solo  sabe  el  numero  de  ellos  Dios  que 
los  crió.  Los  despojos  de  estas  ciudades  fueron  muy 
ricos  en  oro^  plata  y  preciosos  paños  ^  y  el  quinto 
que  de  ellos  tocó  al  Rey  Hixém  por  su  parte  fue 
mas  de  cuarenta  y  cinco  mil  mitcales  ó  pesantes  de 
oro.  Cuando  llegaron  á  Córdoba  estas  riquezas,  y 
las  nuevas  de  tan  venturosas  expediciones  hubo  en 
la  ciudad  grandes  alegrías.  Destinó  el  Rey  el  quin- 
to que  le'  pertenecía  para  k  fábrica  de  la  Mezqui- 
ta mayor  Aljama  de  Córdoba.  Quedó  en  la  fron- 
tera de  orden  del  Rey  el  Wali  Abdala  ben  Abdel- 
tnelic  el  Meruán ,  á  quien  hizo  Wali  de  Zaragoza. 

CAPITULO  XXVIIL 
De  las  obras  del  Rey  Hixém. 

V^on  estos  venturosos  sucesos  el  Rey  Hixém  era 
muy  temido  de  sus  enemigos,  y  muy  amado  de 
sus  pueblos:  con  su  clemencia,  liberalidad  y  con- 
dición fácil  y  humana  grangeaba  las  voluntades  de 
todos  .\  era .  nxuy  caritativo  con  los  pobres  de  cual- 
quiera religión,  y.  pagaba  los  rescates  de  los  que 
Tomo  L  Ff 
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caían  en  manos  de  sus  enemigos ;  y  cuando  algu- 
no de  los  áuyos  moría  peleando  en  la  guerra,  cui- 
daba de  sus  hijos  y  mugeres:  era  muy  piadoso,  y 
trabajaba  cada  dia  en  la  obra  de  la  Aljama,  y  asi 
la  acabó  en  su  tiempo.  Esta  magnífica  Aljama  de 
Córdoba  aventajaba  á  todas  las  de  Oriente,  tenía 
seiscientos  pies  de  larga,  y  doscientos  y  cincuenta 
de  ancha ,  formada  de  treinta  y  ocho  naves  i  lo 
ancho,  y  diez,  y  nueve  á  lo  largo,  mantenidas  en 
mil  y  noventa  y  tres  columnas  de  mármol:  se  en- 
traba a  su  alquibla  por  diez  y  nueve  puertas  cu- 
biertas de  planchas  de  bronce  de  maravillosa  labor, 
y  la  puerta  principal  cubierta  de  láminas  de.  oro: 
á  sus  lados  de  Oriente  y  Occidente  cada  nueve 
puertas.  Sobre  la  cúpula  mas  alta  habia  tres  bolas 
doradas,  y  encima  de  ellas  una  granada  de  oro: 
de  noche  para  la  oración  se  alumbraba  co)i  cuattp 
mil  y  setecientas  lámparas,  que  gastaban  veinte  y 
cuatro  mil  libras  de  aceyte  al  año  '  ,  y  ciento  y 
veinte  libras  de  aloe  y  ámbar  para  sus  perfumes: 
el  Atanor  del  Mihrab,  ó  lámpara  del  oratorio  se- 
creto, era  de  oro  y  de  maravillosa  labor  y  gran- 
deza. Reedificó  el  puente  de  Córdoba  y  otras  mu- 
1. " 

'  Esta  prolijidad  es  propia  de  los  Arates:  el  autor  de 
la  historia  de  Fez ,  Abdelhaliin  de  Granada ,  cuenta  basta  el 
número  de  tejas  que  cubrían  la  Aljama  de  aquella  ciudad,  á 
saber  j  cuatrocientas  sesenta  y  siete  mil  y  trescientas  tejas,  y 
que  tenia  quince  puertas  grandes  para  los  hombres ,  y  dos 
pequeñas  para  las  mugeres ,  y  se  alumbraba  con  mil  y  se- 
tecientas lámparas ;  pero  no  las  encienden  todas  sino  en  las 
noches  del  Ramazan,  y  la  que  llaman  de  Candiles^  y  asi  el 
gran  número  es  para  ornato  y  ostentación. 
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chas  obras  que  ped\an  repato:  por  agradar  al  Rey 
y  por  su  orden  labró  en  este  tiempo  Farkid  bea 
Mr  el  Aduani ,  natural  de  Córdoba ,  la  bella  fuen- 
te llamada  de  su  nombre  Ain&rkid,  que  era  de 
las  obras  mas  hermosas  de  Córdoba.  Dio .  el  Rey- 
cargo  de  Wali  del  Zoco  ú  plaza  de  Córdoba  i  Su- 
leiman  ben  Foteis,  que  había  sido  Cadi  en  tiem- 
po del  Rey  Abderahman ,  y  era  su  asignación  qui- 
nientas doUas  al  año. 

Abdelkerim,  hijo  del  Wali  de  la  frontera  Ab- 
dekvahid,  hizo  entrada  en  Galicia  en  fin  del  año 
ciento  setenta  y  siete,  y  después  de  haber  corri- 
do la  tierra  y  entrado  en  las  fortalezas  de  los  Cris» 
tianos,  y  quemado  sus  iglesias,  cuando  volvía  car- 
gado de  despojos  fue  rodeado  por  los  Cristianos  en 
una  emboscada,  y  en  ella  recibieron  mucho  daño 
los  Muslimes :  los  mas  esforzados  murieron  pelean- 
do, y  entre  otros  el  caudillo  Jusuf  ben  Bath  '  ,  y 
perdieron  la  presa  y  cautivos  que  traían.  En  el  mis- 
mo año  Abdelcadir,  caudillo  del  Rey  Hixém,  per- 
siguió á  los  bárbaros  de  Takeri)a  que  se  habían  re- 
belado, y  tomando  de  ellos  muchos  los  clavó  en 
palos,  haciendo  tal  matanza  de  ellos  que  dejó  la 
tierra  yerma  y  despoblada.  En  este  año  murió  Edris 
ben  Abdala  el  descendiente  de  Aly,  fundador  de 
la  ciudad  y  reyno  de  Fez :  murió  alevosamente  em« 


'  Dice  Alabar  que  el  Wali  Jusuf  ben  Bath  el  Ferasi  acau- 
dillaba la  caballería  en  la  expedición  de  Galicia,  que  lle- 
vaba treinta  y  nueve  mil  hombres,  y  que  después  de  ella 
murió  en  Toledo :  que  su  hijo  Gehwar  Aben  Jusuf  ben  Bath 
fue  Wazir  del  Rey  Alhakem. 
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ponzoñado  con  un  pomo  de  aromas  que  le  dieron 
por  orden  del  Califa  de  Oriente:  no  tenía  hijo  to- 
davía; pero  dejó  preííada  una  hermosa  Alárabe  Ua* 
mada  Kethira,  hija  de  Telid,  estaba  ya  de  siete 
meses,  y  los  Alárabes  persuadidos  del  leal  Hagib 
Raxid  esperaron  que  pariese,  y  después  hasta  la 
competente  edad  del  niño  Edris ,  y  todo  este  tiem- 
po fueron  gobernados  por  el  Hagib  de  su  amado- 
Rey.  También  falleció  este  año  en  GSrdoba  el  in- 
signe poeta  de  su  tiempo  Amer  ben  Abi  Giafar, 
que  escribió  elegantes  historias ,  y  fu^  Cadim  al  maut, 
ó  intendente  de  herencias  propias  del  fisco ,  que  el 
Rey  como  padre  universal  hereda  á  los  que  no  tie- 
nen herederos.  Se  recr€;aba  ú  Rey  Hixém  en  el  cíim- 
po,  en  las  amenas  huertas  y  plantío  de  árboles  fru- 
tales ,  y  como  le  propusiesen  la  adquisición  de  una 
aldea  y  tierras  contiguas  muy  feraces,  como  una 
apacible  y  útil  grangería,  que  deseaban  muchos  á 
competencia  su  adquisición ,  el  Rey  no  quiso  com- 
prarla, y  en  esta  ocasión  hizo  unos  versos  que  ma- 
nifiestan su  ingenio  y  grandeza  de  ánimo. 
Mano  franca  y  liberal  es  blasm  de  la  nobleza^ 

El  apañar  intereses  las  grandes  almas  desdeñan: 

Floridos  huertos  admiro  como  soledad  amena^ 

Ei  aura  del  campo  anhelo^       no  codicio  las  aldeas^ 
Todo  lo  que  Dios  me  da  es  para  que  á  darlo  vaelva: 

En  los  tiempos  de  bonanza       infundo  mi  mano  abierta 
En  el  insondable  mar  de  grata  beneficencia^ 

T  en  tiempo  de  tempestad         y  de  detestable  guerra. 
En  el  turbio  mar  de  sangre      baño  la  robusta  diestra: 
Tomo  la  pluma  ^  ó  la  espada^    como  la  ocasión  requiera. 
Dejando  suertes  y  lunas,         y  el  contemplar  las  estrellas. 
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CAPITULO  XXIX. 

De  la  jura  del  Principe  Alhakem,  y 
muerte  de  Hixém. 


El 


é\  año  ciento  setenta  y  ocho  estando  el  Rey  Hi-  794 
xém  en  Cótdoba  recreándose  en  sus  Almunias  y  ame- 
nos huertos,  donde  se  entretenía  en  cultivar  por 
su  mano  algunas  flores  y  plantas,  un  célebre  as-> 
trólogo  de  su  corte  le  dijo:   Señor,  trabaja  en  es- 
tos breves  dias  para  el  tiempo  de  la  eternidad:  el 
Rey  le  dijo,  que  por  qué  le  decia  aquella  senten-* 
cia :  y  el  astrólogo  le  pidió  que  no  le  mandase  de- 
cir otra  cosa,  que  sin  pensar  lo  habia  dicho:   ins- 
tóle el  Rey  que  no  le  ocultase  su  pensamiento,  se- 
guro  de  que   por  nada  del  mundo  se  disgustaría 
de  lo  que  le  dijese.  Entonces  el  astrólogo  le  dijo, 
que  estaba  escrito  ea  el  cielo  que  Hixém  debia  mo- 
rir antes  de  dos  años.  No  se  entristeció  por  el  anun- 
cio de  su   temprana  muerte:  prosiguió  entretenido 
hasta  su  hora  acostumbrada:  después  oyó  cantar,^ 
jugó  al  axedrez  como  solía,  y  mandó  dar  al  as- 
trólogo un  buen  vestido.  Repetía  muchas  veces  es- 
tas palabras  i  mi  confianza  es  Dios,  y  en  él  espe- 
ro.   Puso  en  Córdoba  y  en  otras  ciudades  de  Es- 
paña enseñanzas  de  la  lengua  arábiga ,  y  obligaba 
á  los  Cristianos  que  no  hablasen  otra,  ni  escribie- 
sea   en  su  lengua  latina.    Aunque    el  Rey  Hixém 
era  sabio  y  superior  á  las  credulidades  vulgares  so- 
bre el  influjo  de  las  estrellas,  bien  persuadido  de 
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que  todo  se  mueve  al  soplo  de  la  divina  voluntad, 
según  los  eternos  decretos,  qo  quiso  dilatar  la  so- 
lemne declaración  de  su  futuro  sucesor  en  el  im- 
perio: mandó  congregar  sus  Walíes  principales,  y 
los  Wazires  y  Alcatibes  ^  secretarios  y  consejeros  de 
estado,  al  Cadi  de  los  Cadíes  de  España,  y  á  su 
Hagib,  y  declaró  por  su  Wali  Alahdi  ó  futuro  su- 
cesor á  su  hijo  Alhakem;  y  todos  los  Walíes,  Wa- 
zires y  principales  Xeques  de  España  le  juraron  fi- 
delidad y  obediencia  sin  condiciones  ni  reservas, 
tomándole  su  mano :  tenía  el  Príncipe  Alhakem  vein- 
te y  dos  años,  y  era  de  muy  gentil  presencia  y 
795  buen  ingenio.  Fue  esta  solemne  jura  el  año  cien- 
to setenta  y  nueve. 

'  En  los  primeros  dias  de  la  luna  Safar  del  año 
ciento  y  ochenta  adoleció  el  Rey  Hixém  de  la  en- 
fermedad de  que  falleció  á  los  doce  dias  de  la  mis- 
ma luna,  y  se  fue  á  la  misericordia  de  Alá*  Cuen- 
tan que  antes  de  morir  dijo  á  su  hijo  Alhakem  es- 
tos buenos  consejos,  aunque  otros  los  atribuyen  í 
su  padre.  Deposita  en  tu  corazón,  y  no  olvides  nun- 
ca estos  consejos  que  quiero  darte  por  el  mucho 
amor  que  te  tengo*  Considera  que  los  reynos  son 
de  Dios,  que  los  da  y  los  quita  á  quien  quiere. 
Pues  Dios  nos  ha  dado  el  poder  y  autoridad  real 
que  está  en  nuestras  manos  por  su  divina  bondad, 
demos  gracias  á  Dios  por  tanto  beneficio,  haga- 
mos su  santa  voluntad,  que  no  es  otra  que  hacer 
bien  á  todos  los  hombres ,  y  en  especial  á  los  en- 
comendados á  nuestra  protección:  haz  justicia  igual 
á  pobres  y  á  ricos ,  no  "consientas  injusticias  en  tu 
reyno,  que  es  camino  de  perdición:  al  mismo  ttem* 
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po  serás  benigno  y  clemente  con  los  que  depen- 
den de  ti,  que  todos  son  criaturas  de  Dios.  Con- 
fia el  gobierno  de  tus  provincias  y  ciudades  á  va- 
rones buenos .  y  experimentados :  castiga  sin  com- 
pasión á  los  ministros  que  opriman  tus  pueblos  á 
sinrazón  con  voluntarias  exacciones:  gobierna  con 
dulzura  y  firmeza  á  tus  tropas  cuando  la  necesi- 
dad te  obligue  á  poner  las  armas  en  sus  manos: 
sean  los  defensores  del  estado,  no  sus  devastadores; 
pero  cuida  de  tenerlos  pagados  y  seguros  de  tus 
promesas.  Nunca  ceses  de  grangear  la  voluntad  de 
tus  pueblos,  pues  en  la  benevolencia  de  ellos  con- 
siste la  seguridad  del  estado,  en  d  miedo  el  peli«- 
gro,  y  en  el  odio  su  cierta  ruina.  Procura,  por  los 
labradores  que  dultivan  la  tierra  y  nos  dan  el  ne- 
cesario sustento:  no  permitas  que  les  talen  sus  siem- 
bras y  plantíos;  eti  -suma  ha?  de  manera  que  tus 
pueblos  te  bencügaú,  y  vivaa  contentos  á  la  som- 
bra de  tu  protección. y  bondad,  que  gocen  segu- 
ros y  tranquilos  los  placeres  de  la  vida:  en  esto 
consiste  el  buen  gobierno,  y  si  lo  consigues,  se- 
rás feliz;  y  lograrás  la  &ma  del  mas  glorioso  Prín- 
cipe del  mundo.  No  hizo  el  Rey  Hixém  novedad 
en  Ix  moneda,  y  se  labraba  con  el  mismo  tipoy 
ley  que  en  el  tiempo  de  su  padre.  Falleció  este  Rey 
Hixém  ben  Abderahnian  á  los  treinta  y  siete  años 
y  cuatro  meses.de  su  edad,  y  fue  la  duración  de 
su  reynado  siete  años  y  siete  meses.  En  este  mis- 
mo mes  y  año  falleció  én  Córdoba  Said  ben  Ab- 
dús,  que  era  conocido  por  el  Godei,. Andaluz  que 
viajó  á  Oriente,  y  fue  allí  :di$cípulo  de  Malik  ben 
Aoas,  y  volvió  é.su  patria  con  gran  fema  de  sabio. 
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CAPITULO  XXX. 

Del  Rey  Alhakem  ben  Hixém^  y  de  las  alte- 
raciones que  suscitaron  sus  tios ,  y  victorias 
en  España  oriental 

jL7espues  que  con  gran  concurso  del  pueblo  fue 
enterrado  el  buen  Rey  Hixém,  y  que  su  hijo  el 
Príncipe  Alhakem  hizo  oración  por  él,  luego  el  dia 
796  catorce  de  Safar  del  año  ciento  y  ochenta  fue  acla- 
-mado  Rey  con  gran  pompa,  y  concurrió  ala  Mez- 
quita mayor  el  primer  Juma ,  que  fue  dia  diez  y 
seis  de  la  misma  luna ,  y  se  hizo  la  Chotba  ú  ora- 
ción pública  por  el  nuevo  Rey  Alhakem  ben  Hixém. 
La  madre  que  le  ^arió  se  llamaba  Zecraf :  era  her- 
moso y  de  muy  gentil  disposición,  y  estaba  en  la 
flor  de  su  edad ,  pues  tenia  veinte  y  dos  años.  To- 
dos esperaban  en  él  un  digno  sucesor  de  su  padre 
y  abuelo,  su  noble  fisonomía  lo  anAinciaba,  su  bue- 
na educación  y  los '  ejemplos  paternos  lo  persuadían; 
pero  solo  Dios  es  sabedor;  Era  Alhakem  docto  y 
de  ingenio,  pero  vancJ  y  de  natural  duroi'yfacil 
solo  para  la  ira.  Se  había  criado  desde  niño  con  Ab- 
delkerim,  hijo  de  Abdalwahid  el  Hagib  del  Rey  Hi- 
xém  j  por  eso  amaba  á-  eite  lerudito,  que  fue  su  bi- 
bliotecario desde  muy  mo^o,  que  ya  se  distinguía 
entre  sus  iguales  por  su  buen  ingenio  y  elegantes 
versos:  le  nombró  su  Hagib^  y  era  la  persona  de 
su  confianza.  Cuando  Süleiman  y  Abdala,  tios  del 
Rey  Alhakem,  supieron  la  muerte  de  su  hermano 
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Hixém,  renovaron  sus  pretensiones  á  la  soberanía 
de  España,  ó  por  lo  menos  de  algunas  ¡nrovincias  de 
día,  de  cuya  posesión  se  miraban  violentamente  des- 
pojados. Procuraron  parcialidades,  y  buscaron  auxi- 
liares contra  su  sobrino,  con  ánimo  de  destronarle  si 
h  fortuna  les  era  £siv6rable,  y  si  menos  propicia  ve* 
nir  á  nuevos  conciertos  de  avenencia,  y  hacer  un  re- 
partimiento de  la  España.  Excitaron  á  la  rebelión  á 
bs  pueblos  de  Toledo,  Valencia  y  Tadmir,  y  con 
ayuda  de  amigos  y  con  sus  propios  tesoros  Suleiman 
allegó  un  buen  ejército  y  pasó  de  Afirica  á  España, 
Uamándose  Señor  dé  ella  como  hijo  mayor  del  Rey 
Abderahman  ben  Moavia.  Abdala  que  estaba  en  tier- 
ra de  Toledo  habia  ganado  la  voluntad  de  algunos 
alcaides  de  aquella  comarca,  en  especial  de  uno  Ua* 
loado.  Obeida' ben  Axoa^  honáire  astuto  y  de  valor, 
que  puso  á  su  devoción  las  fortalezas  de  Uclis,  Web- 
de  y  Santiberia ,  y  levantó  gentes ,  y  se  apoderó  de 
Toledo,  sus  puertas  y  alcázar:  fue  esto  el  año  ciento  ^g^ 
ochenta  y  uno.  Cuando  el  Rey  Alhakem  entendió  las 
ambiciosas  niaquinaciónes  de  sus  tios,  como  Rey  con 
armas,  juventud  y  ánimo  dispuesto  á  la  soberanía  ó 
i  la  muerte,  no  se  intimidó  por  mas  que  le  amena* 
zase  guerra  larga ,  peligrosa  y  sangrienta.  Luego  man- 
dó juntar  su  cabaUeríade  Arcos,  Xerez^  Sidonia,  Se« 
villa  y  CJórdoba ,  la  gente  de  apie  de  las  comarcas 
de  Mérida  y  Toledo,  y  se  dieron  órdenes  para  la 
partida. 

•Caminaba  con  estas  ttc^as  contra  Toledo,  y  al 
^scftt^en.  su»  cercanías  le  llegó  nueva,  dé  la  frontera 
de  Afrahc  qu^  los  Cristianos  hablan  vencido  á  los 
<^dillos  muslimes  Bahlul  y  Abu  Tabir,  y  habían 
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ocupado  las  ciudades  de  Narbona  y  de  Geruoda^ 
esto  en  el  mismo  año  ciento  ochenta  y  uno ,  y  que 
venian  con  poderosa  hueste  sobre  las  otras  ciudades 
de  la  frontera  oriental.  Habo  el  Rey  Alhakem  su  con- 
sejo, y  ordenó  que  luego  partiese  con  mucha  dili- 
gencia el  Wali  Eoüeis  ben  Suleiman  al  socorro  de  la 
frontera  con  parte  de  la  caballería ,  y  que  de  paso 
juntara  la  gente  de  España  oriental  con  el  Wali  de 
Zaragoza  y  de  Wesca:  que  el  Rey  Alhakem,  si  el 
cerco  de  Toledo  se  alargaba,  partirla  con  toda  su 
cabaibria,  quedando  el  cuidado  de  mantener  el  sitio 
al  caudillo  Amrú  con  la  gente  de  apie  y  alguna  de 
acaballo.  Antes  de  llegar  el  Wali  Foteis  á  Zaragoza 
supo  la  pérdida  de  Pamplona,  y  que  Hasan ,  el  Wali  de 
Wesca,  habia  entregado  su  ciudad  i  los  enemigos  con 
ruines  tratos:  estas  infaustas. nuevas  enviaba  elCadi 
de  aquella  ciudad  Abdelsalem  ben  Walid,  y  mani- 
festaba que  los  Walíes  de  aquella  frontera  oriental, 
acostumbrados  á  ser  independientes  en  sus  gobiernos, 
se  mantenían  en  ellos  con  artera  y  vil  política,  bus- 
cando la  amistad  y  el  favor  de  los  Cristianos  para 
no  obedecer  á  su  Señor  el  Rey,  ni  servirle ;  y  cuan- 
do ya  no  podian  sufrir  la  opresión  de  los  Cristianos 
fingían  ser  leales  y  buenos  Muslin^s,  y  se  acojian  al 
amparo  del  Rey,  que  por  esta  causa. se  habia  perdi- 
do aquella  frontera;  y  que  se  perdería  toda  la  tierra 
si  con  tiempo  y  diligencia  no  se  acudiese.  Entristecie- 
ron al  Rey  Alhakem  estas  cosas,  y  luego  partió  con 
la  flor  de  su  caballería  á  la  frontera  oriental  de  Es- 
paña, y  unido  á  sus  Walíes  con  numerosa,  hueste  re- 
cobró las  ciudades  de  Wesca  y  Lérida,  que  los  Cris- 
tianos no.  osaron  esperarle,  y  entró  en  Gerunda  y  en 
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Barcelona,  y  pasó  á  tierra  de  Afranc,  y  en  Narbona 
degolló  cuantos  infieles  hubo  ¿  las  manos ,  haden* 
do  cautivos  niños  y  mugeres ,  y  tomando  grandes  y 
preciosos  despojos :  por  esta  gloriosa  expedición  fue 
llamado  Almudafar,  ó  vencedor  feliz  y  afortunado: 
dejó  por  fronteros  en  aquellas  ciudades  á  Abdelkerim 
ben  Abdelwahid,  y  á  Foteis  ben  Suleiman,  y  se  tor- 
nó con  su  caballería  para  tierra  de  Toledo,  donde  sus 
tíos  Soleiman  y  Abdala,  con  gentes  de  África ,  de  Va^ 
lencia  y  ide  Tadmir,  ocupaban  los  pueblos  y  acrecen* 
taban  cada  dia  su  partido.  Peleaban  con  ellos  los 
Walíes  de  Córdoba  y  de  Mérida  con  varia  fortuna; 
pero  cuando  llegó  el  Rey  Alhakem  lu^o  mejoró  la 
suerte  de  las  armas.  Era  el  ejército  del  Rey  compues* 
tode  valientes  tropas,  muy  acostumbradas  á  las  fiíti* 
gas  de  la  guerra,  y  prácticas  y  experimentadas  en 
las  peleas  contra  los  mas  aguerridos  enemigos :  la 
gente  de  Suldman  y  de  Abdala,  aunque  era  mucha, 
por  la  mayor  parte  eran  aventureros  de  África  y  de 
Almagréb,  que  solo  venian  á  España  á  probar  fortu* 
na  por  la  &ma  de  la  riqueza  de  las  ciudades,  y 
de  gente  allegadiza  y  baldía  de  algunas  provincias 
de  España,  que  la  pobreza,  ó  el  miedo  de  ser  cas> 
tigados  por  sus  delitos,  llevaba  á  sus  banderas.  Asi 
fufe  que  el  Rey  Alhakem  los  venció  y  echó  de  tier* 
ra  de  Toledo,  ocupó  las  fortalezas  de  Uclis  y  Web- 
de,  y  los  fono  á  retirarse  á  tierra  de  Tadmic  y  de 
Valencia  el  año  ciento  ochenta  y  tres*  799 
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CAPITULO    XXXI. 

De  las  nuevas  victorias  de  Alhakem,  muerte 
de  Suleiman^y  avenencia  con  Abdala. 

JlLq  el  principio  del  año  siguiente  los  de  Toledo  poc 
secretas  inteligeocias  coa  el  caudillo  Amri^  ;le  dieron 
ejitcada.  en  su.  ciudad  >  y  le  entr^aron  el  rebelde 
Obeida  ben  Amza,  á  quien  cortó  la  cabeza,  y  la 
envió  á  Córdoba ;  y  dejando  en  el  gobierno  dé  To- 
ledo, á  su  propio  bijo  Jusuf  p4rtió  con  la  nueva  de 
estas  ventajas  al  campo  de  Gingilia ,  donde  el  Rey 
e&taba.  £ntró  el  R^y  Alhakein  con  todo-  su  ejército 
en  tierra  de  Tadmir,  y  tuvo  algunas  escaramuzas 
con:  los  campeadores  Africanos  de  la  hueste  de  Su* 
leinian,  bast»  que  ambos  ejércitos,  como  de  un  acuer« 
do ,  se  encontraron  y  acometieron  con  igual  odio  y 
esperanza  de  la  victoria :  pelearon  todo  el'  dia  con 
admirable  esfuerzo,  y  á  la  tarde  los  de  Albakem,  si« 
guiendo  á  sus  caudillos  y  el  ejemplo  de  su  Rey,  rom- 
pieron y  desbarataron  la  primera  batalla  de  Sulei- 
man ,  á  pesar  del  valor  de  éste  y  de  su  hermano  Ab- 
dala, que  bien  mostraron  este  dia  de  quién  eran  tír 
.jos.  Suleiman,  procurando  rehacer  el  orden  de  sus 
•gantes  vencidas  y  desaqimadas,  se  opuso  al  tropel  de 
los  mas  impetuosos  combatientes,  y  él  solo  puso  en 
duda  otra  vez  la  victoria  que  tan  declarada  estaba 
por  su  sobrino.  Abdala  acudió  también  con  sus  ca« 
balleros  j  y  viendo  Alhakem  que  tan  pocos  valientes 
arredraban  y  detenían  el  triunfante  carro  de  la  vic- 
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toria,  se  adelantó  hacia  ellos  con  sus  Zcnetés,  y  en 
este  punto  una  saeta  entró  por  la  gola  á  Suleiman,  y 
cayó  de  su  caballo ,  y  allí  fue  atropellado  y  muerto 
entre  los  pies  de  la  caballería.  Abdala ,  que  vio  caer 
á  su  hermano ,  desesperó  de  la  fortuna ,  y  siguió  la 
fuga  de  su  vencida  gente.  La  venida  de  la  noche 
suspendió  los  horrores  de  la  atroz  matanza. 

Abdaia ,  aprovechando  las  tinieblas  de  la  noche, 
se  retiró. á  los;  montes,  y  continuó  retrayéndose  á 
Dénia  y* tierras  de  Valencia,  Ai  dia  siguiente  pensa- 
km  los  del  Rey  Alhakem  que  se  renovaría  la  batalla 
por  ser  muy  numeroso  el  ejército  de  los  Príncipes: 
confiaban  perfeccionar  su  victoria  cuando  vieron  coa 
mas  placer  que  sus  enemigos  hablan  desaparecido. 
Entre  los  cadáveres  fue  luego  reconocido  el  Príncipe 
Suleiman,  que  llevado  á  la  presencia  de  Alhakem 
lloró  acordándose  d¿  su  padre :  mandó  enterrarte 
muy  honradamente,  y  se  detuvo  allí  para  esto  todo 
su  ejército.  Abdaia ,  seguido  todavía  de  muchas  tro- 
pas de  África,  se  acogió  á  Valencia,  dónde  era  muy 
aonado ,  y  los  de  la  ciudad  le  recibieron  en  ella  ex- 
hortándole á  procurar  su  avenencia  con  el  Rey  su 
sobrino;  y  él,  por  evitar  los  males  y  calamidades  que 
amenazaban  á  la  tierra ,  sin  esperanza  de  mejorar  de 
suerte ,  envió  sus  mandaderos  al  Rey  Alhakem ,  de- 
sistiendo de  sus  pretensiones  ,  y  ofreciendo  estar  á  su 
Qierced ,  ó  pasar  á  África  ó  adonde  mas  quisiese.  Al- 
hakem, que  se  proponía  terminar  la  guerra  aquel  año, 
recibió  bien  los  mensageros  de  su  tio,  y  solo  le  pi- 
dió que  le  diese  en  rehenes  sus  hijos ,  y  que  fuese  á 
morar  donde  bien  le  pareciese :  luego  pasó  Abdaia  á 
Tanja,  y  envió  sus  dos  hijos  al  Rey  Alhakem,  que 
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los  recibió  con  mucho  amor,  y  los  trató  como  á  sus 
primos ,  y  señaló  al  Príncipe  Abdala  mil  mitcales  al 
mos  y  cinco  mil  al  fin  de  cada  año,  y  le  permitió 
vivir  en  Valencia  ó  en  Tadmir  en  al^na  casa  de 
campo :  perdonó  á  todos  los  Xeques  y  Wazires  que 
habían  seguido  la  parcialidad  y  bando  de  sus  tios  j  y 
así  se  concertó  y  otorgó  por  avenencia.  Muchos  ca- 
balleros africanos  fueron  recibidos  por  el  Rey  en  su 
guardia ,  y  á  todos  hizo  merced :  á  su  primo  mayot 
llamado  Esfah  dio  en  matrimonio  su  hermana  Alkin- 
za.  Acabadas  con  tanta  ventura  estas  guerras  vino 
el  Hey  á  Córdoba ,  donde  fue  recibido  con  grandes 
alegrías  en  fin  del  año  ciento  ochenta  y  cuatro. 

CAPITULO     XXXII. 

De  las  entradas  de  los  de  Afranc  en  España 

oriental 


E. 


éVL  el  año  siguiente  hicieron  los  Cristianos  de  Afranc 
entradas  en  la  España  oriental ,  y  pusieron  cerco  á 
Gerunda  y  la  ocuparon ,  y  vinieron  i  cercar  á  Me- 
dina Barcelona  con  grandes  huestes;  pero  la  defen* 
dian  bien  los  Muslimes.  Conducidos  y  ayudados  del 
rebelde  Bahlul  ben  Makluc  Abulhegiág  descendieron 
con  sus  algaras  hasta  Tarragona  y  comarcas  de  Tor- 
tosa.  Ordenó  el  ReyAlhakem  una  expedición  para 
castigar  al  rebelde  y  contener  á  los  infieles ;  y  en  este 
tiempo  le  nació  un  hijo  en  Córdoba,  á  quien  por 
buenas  fadas  y  presagio  de  felicidad  dio  el  nombre  de 
Said  el  Chair,  que  así  esperaba  buena  ventura  en 
aquella  empresa.  Cuando  ya  estaba  junta  la  caballe- 
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ría  y  la  gente  át  apie,  vino  nueva  de  la  entrega  de 
Barcelona,  qué  ocuparon  los  infieles  de  Afranc  al  fin 
del  año  ciento  ochenta  y  cinco  después  de  siete  me-  8oi 
ses  de  sitio.  Luego  partió  el  Rey  Alhakem  á  España 
orientd  con  el  WaÜ  Amrú,  y  con  el  caudillo  de  la 
caballería  Muhamad  ben  Mofreg  el  Fontauri,  que 
era  de  la  Garbia  de  Córdoba,  cerca  ¿e  Ain  Fontau- 
ria,  y  se  le  conocía  por  el  Cobboxi,  por  tener  su  ca- 
sa cerca  de  Ain  Cobboxi  ó  Fuente  de  Carneros :  era 
muy  estimado  de  Alhakem  por  su  valor  y  su  erudi- 
cioa  Entretanto  las  violencias  y  crueldades  de  Jusuf 
beQ  Amrii ,  que  no  sabia  distinguir  con  razón  las  co- 
sas que  merecían  gracia  ó  pedian  severidad,  exasperó 
los  ánimos  de  los  Toledanos ,  y  alborotada  la  gente 
déla  plebe  rodearon  su  casa  y  la  apedrearon,  é  hi- 
rieron á  muchos  dé  su  guardia :  los  principales  de  la 
ciudad  lograron  apaciguar  la  multitud  que  amenaza- 
ba gran  desorden  y  maldad,  y  poco  4  poco  los  dis- 
persaron y  pusieron  en  obediencia  Queria  este  jóven^ 
que  poco  antes  de  miedp  no  hallaba  donde,  esconder- 
se, haca:  un  hoi'rible  escarmiento  en  la  ciudad:  sa- 
bicb  su  temeraria  resolución,  los  noismos  vednos  no- 
Mes  que  habían  logrado  calmar  la  tempestad  popu- 
lar fueron  harto  determinados ,  y  sorprendiendo  su 
guardia  se. apoderaron  del  inexperta  Wali,  y  lo  lle- 
varon como  preso  á  la  fortaleza  de  Chadaraque :  así 
evitaron  los  desafueros  y  violencias  que  intentaba, 
escribieron  al  Rey  manifestando  cuanta  hablan  sido 
forzados  á  hacer  para  sosegar  al  irritado  pueblo,  y 
contener  al  jóveo  Wali  estrañamente  ensañado»  Mos- 
tró el  Rey  aquellas  cartas  á  su  caudillo  Amrú,  y  le 
naandó  que  su  hijo  viniese  i  la  frontera ,  que  por  sus 
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pocos  años  no  convenia  en  Toledo ,  ciudad  grande  y 
llena  de  Cristianos,  que  no  llevaban  bien  el  yugo  de 
la  dominación  muslímica.  Viendo  Amrú  que  el  Rey 
no  se  daba  por  ofendido  de  aquel  atentado  popular, 
no  menos  vengativo  que  su  hijo,  pidió  al  Rey  que  si 
le  placía  que  él  fue^e  Wazir  de  Toledo,  que  ya  tenia 
muy  conocido  el  genio  de  aquellos  naturales :  el  Rey 
por  sus  buenos  servicios  se  lo  concedió ;  y  luego  vol- 
vió para  este  gobierno ,  y  su  hijo  Jusuf  pasó  i  la 
frontera. 

Entró  el  Rey  Alhakem  en  Zaragoza^  y  fiíe  recibido 
con  grandes  demostraciones  de  alegría:  luego  fué á 
las  ciudades  de  la  frontera,  y  dejó  por  alcaide  deTutila 
á  Jusuf,  hijo  de  A'mrá:  ocupó  la  ciudad  de  Pamplona, 
y  descendiendo  por  riberas  del  Ebro  ocupó  á  Wesca, 
y  visitó  la  frontera  dé  Afrancs  el'alcaide  de  Tutila, 
deseoso  de  acreditar  su  valor,  entró  en  frontera  de 
Afranc  con  su  gente,  y  cayó  en  una  emboscada  en  po- 

802  der  de  enemigos  el  año  ciento  ochenta  y  siete:  avisó 
á  su  padre  su  desgracia ,  y  le  rescató.  Pasó  el  Rey  coa 
su  hueste  sobre  Tarragona,  y  la  recobró,  persiguiendo 
al  rebelde  Bahlul,  que  acaudillaba  algunas  compañías 
de  gente  allegadiza  y  montaraz,  pero  muy  acos- 
tumbrada á  las  fatigas  de  la  guerra :  habia  entre  sus 
Taifas  muchos  Cristianos  d¿  Gibal  Albortát ,  gente 
muy  esforzada  y  dura:  peleó  muchas  veces  con  estas 
tropas  con  harta  fortuna  hasta  que  logró  vencer  en 
atroz  batalla  al  rebelde  y  sus  auxiliares  cerca  de  T(»:- 
tosa,  y  hubo  á  las  manos  al  traidor  Bahlul  ben Mak- 
lul  Abulhegiág,  y  le  mandó  cortar  la  cabeza  en  pena 
de  su  perfidia :  fue  esta  victoria  año  ciento  ochenta 

803  y  ocho.  En  este  mismo  año  prodapiaron  los  de  AI- 
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fisagiéb  i  ESris  hijo  de  Edris,  el  descendiste  de 
Ály,  que  había  llegado  á  la  edad  de  once  años  y  cin* 
co  meses,  y  las  mas  nobles  tribus  de  Albarbares  le 
reconocieron  por  su  Señor. 

£1  Rey,  aseguradas  las  fronteras,  volvió  por  Tor- 
tosa  á  Valencia^  y.  poí  Xatiba,  Denia  y  tierra  de 
Tadmir  á  Córdoba,  donde  fue  recibido  con  gran- 
des alegrías*  Venido  el  año  ciento  ochenta  y  nueve 
eayió  Alhakem  3us  notetts^g^ipos  á  Edris  ben  Edris, 
para  darle  la  enhorabüenía  de  áu  proclamación,  y  con- 
certar con  él  su  alianza  cOntca  todos  sus  enemigos  de 
eciente,  ó  de  África,  que. intentasen  perturbarles  en 
la  posesión  de  sus  perras,  y  fu^cpn  ea^t^  embajada 
quinifiotos  c^ball^os  andtiluc^:,  y  el.  liey  Edris  los 
recibió  con  mucha  honra,  y  bol^ó  mucho  de  aquel 
mensage,  y  de  la  amistad  y  alianza  del  Rey  Alha- 
kem, que  los  Principjes  mozos  se  pagan  mucho  de  la 
fl)agaijficej3iciá  y  pompa  de  estas  vviaitas.  Los  recibió 
en  la  ciudad  de  Velóla,  que  todavía  i^o  estaba  fun- 
dada Medina  Fez,  que  la  principió  poco  después. 

CAPITULO    XXXIIL 

De  la  Venganza  de  Amrú  en  Toledo,  y  aln 
^         boroto  de  Mérida. 


E 


n  este  tieojpo.  d.Wazir  de  Toledo  Amrú  inédita- 
ha  tooiar.ua^  cruel  venganza  de  los  Toledanos,  y  es* 
petaba  alguna  ocasión  oportuna  para  su  intento.  Los 
fatigaba  con  exacciones  para  reparar  los  muros ,  for- 
tificar sixsi  tQrre?,  y  eqgrandecer  el  alcazaí.  Enviaba 
I.  *  Hh 
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el  Rey  Alhakem  cinco  mil  caballos  k  la  EspaJia'orien- 
tal,  y  los  conducía  su  hijo  Abderahmaá^  que  ya  te- 
nia quince  años:  al  pasar  estas  tropas  cerca  de  To-> 
}edo  salió  el  Wazir  Amrü  para  obsequiar  al  Príncipe: 
le  ofreció  su  casa  9  y  le  rogó  que  se  dignase  pasar 
la  noche  en  ella:  lo  mismo  le  suplicaron  los  princi- 
pales Muslimes  de  la  ciudad,  y  Abderahman  aceptó 
el  obsequio  9  y  entró  con  escogida  guardia  de  caba- 
llería y  y  fue  hospedado  en  él  alcázar.  Cuentan  algu« 
nos  que  Amrú  comunicó  al  Principe  sus .  intentos, 
persuadiéndole  que  convenia  cortar  muchas  cabezas 
en  aquella  ciudad ,  llena  de  gentes  soberbias,  inquie^^ 
tas,  duras  é  inflexibles,  siempre  dispuestas  á  la  rebe** 
lion  y  desobediencia :  que  habia  llegado  el  tiempo  y 
ocasión  mas  á  propósito  de  acabarlas ,  y  hacer  este 
escarmiento  sin  riesgo  ni  peligro  de  alteración:  que 
el  Príncipe  todavía  le  dijo  que  mirase  bien  lo  que  ha« 
cia,  y  no  quisiese  sin  necesidad  hacerle  abottrecible 
á  los  pueblos.  El  Wazir  avisó  á  los  principales  dfc  la 
ciudad  que  viniesen  á  visitar  al  Príncipe  y  honrar  el 
festín  que  tenia  preparado  aquella  noche.  Acudió  to- 
da la  nobleza,  de  la  ciudad  al  alcázar ,;  y 'cQiíio  iban 
entrando ,  los  guardias  de  Amrú  los  conducían  á  los 
^mventura  á  una  apartada  ^tancia  subterránea,  y 
allí  los  degollaban ;  y  de  esta  manera  cortaron  la  ca- 
beza á  cuatrocientos  caballeros ,  sin  que  otros  mu- 
chos que  estaban  con  el  Príncipe  supiesen  la  crueldad 
de  esta  infausta  noche»  Álguao¿ '  dicen  que  fueron 
cinco  mil  los  degollados ;  pero  lo  prknero  es  mas  cier- 
to. Al  dia  siguiente  parecieron  las  cabezas  cortadas 
de  los  desgraciados,  y  toda  la  ciudad  quedó  espanta- 
da y  Uéna  de  terror:  se  divulgó  que  habia  sido  por 
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Orden  del  Rey  esta  atroz  venganza  ^  y  en  pena  del 
kvanuinento  contra  el  hijo  de  Amrú ;  y  el  uno  y. 
el  otro  sobrevivieron  poco  á  esta  crueldad :  dicen  que 
fue  esta  noche  de  Toledo  el  año  ciento  y  noventa,  g^^ 
Pasador  tros  días  partió  el. Príncipe  4  la  frontera^  con 
su  caballería.    : 

Hajbia  dado  el  Bjey  Albakem  el  gobierno  de  Mé- 
rida  á  su  pruno  Esfah  ^  y  descontento  de  su  \yazir 
le  destituya  del  cargo  y  puso  otro  de  su  confianza. 
Era  d  Wasir  de(Hiesto  mUy  favorecido  del  Rey,  se 
presentó  eú  Córdoba,.^. sus  quejas. fueron  amargas 
y  envueltas  en  caluomias  contra  el  Wall  Esfáh ,  ins- 
pirándole con  gracias  mordaces ,  sospechas  y  descon- 
fianzas del  poder  y  autori<)ad  que  habia  largamente 
dado  á  su  primo.  Movido  el  Rey  de  estas  fatales  ins- 
piradoaes,  aunque  hasta  entonces  no  habia  visto  en 
£sfáh  sino  pruebas  de  sinceridad  y  de  amor  y  respe- 
tO)  cediendo  á  su  genio  desconfiado  é  impetuoso  pri- 
vó á  su  primo'  del  gobierno,  y  envió  la  orden  con  el 
Waair  que  debía  tomar  el  gobierno  de  la  ciudad  y 
provincia.  Llegó  el  enviado  mandando  á  Esfáh  que 
saliese  de  Mérida:  ofendido  de  esto  el  Wali  respon* 
dio  que  estrañaba  mucho  que  el  Rey  diese  mas  cré- 
dito á  las  quejas  y  falsías  de  Wazires  depuestos  que 
á  la  experiencia  dé  su  respeto  y  amor ;  y  que  por  otra 
parte,  á  un  nieto  de  Abderahman  no  se  le  despedía 
como  á  un  liberto  ú  hombre  vulgar.  Esta  respuesta 
enfureció  al  Rey  Alhakem,  y  mandó  luego  que  fuese 
el  Wali  de  su  caballería,  y  prendiese  á  su  primo  Es- 
fah. Cuando  llegaron  las  tropas  que  debian  condu- 
cirle, Esfáh  cerró  las  puertas  de  la  ciudad,  y  no  per- 
nütió  la  entrada,  sin  hacer  otra  resistencia.  Alhakem^ 
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viendo  que  sus  órdenes  no  se  camt>liaa,  partió  para 
Mérida  con  determinación  de  entrar  por  fuerza  la 
ciudad,  y  hacer  en  ella  un  cruel  castigo. 

Disponía  Esfah  las  gentes  de  Mérida  para  que  evi** 
tasen  la  saña  del  Rey,  y  solamente  queria  cierto  nú- 
mero de  caballeros  para  salir  por  una  puerta  cuan- 
do el  tley  entrase  por  otra,  temiendo  dac  ocasióa  á 
que  por  su  causa  padeciese  la  ciudad:  todos  los  fflo* 
radores  de  ella  se  ofrecieron  á  defenderle  i  pero  la  es- 
posa de  EsfíLh,  llamada  Alkinza,  hermana  del  Rey, 
salió  á  cabalo  de  la  ckidad ,  atravesó  el  campo  de 
los  sitiadores  sin  mas  compañía  que  dos  siervos  de 
su  casa,  y  fué  al  encuentro  del  Rey  su  hermano: 
se  puso  á  sus  pies  esta  hermosa  y  disqreta  señora, 
y  el  Rey  la  abrazó,  y  ella  con  sus  razones  tsmpló 
el  enojo  del  Rey,  que  perdonó  y  olvidó. todo  lo 
pasado:  entró  en  la  ciudad  acompañado  de  su  her* 
mana,  y  mandó  que  su  primo  fuese  llamado  y  obe- 
decido en  Mérida  como  de  antes:  Detúvose  en  la 
ciudad,  y  hubo  en  ella  con  este  motivo . grandes 
alegrías. 

CAPITULO    XXXIV. 

De  los  movimientos  de  los  de  Jfránc,  tre- 
gua con  los  de  Galicia ,  y  conspiración 
en  Córdoba. 

XLn  el  año  ciento  y  noveata  hicieron  entradas  los 
de  Afcanc  contra  los  Muslimes  que  fueron  rechaza- 
dos con  grave  pérdida  de  ambas  partes.  Los  Cristia- 
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nos  de  los  mdntes  3e  GaHcia  concertaron  treguas  coa 
loscaudittosMuslitnes,  que  las  otorgaron  al  Rey  que 
ellos  teman  Uáinado  Añfús.  £stab4  Alhakem  en  Mé-« 
rida ,  y  fue  avisado  de  su  primo  Caslm ,  que  luego 
viniese  á  Córdoba  donde  su  presencia  era  mas  nece- 
saria que.  en  Mérida.  Cuando  llegó  á  Córdoba  le  co« 
tsmácó  Casim  que  se  intentaba  comta  él  cierta  con- 
juración ,  que  el  principal  de  ella  era  en  el  concepto 
de  los  sediciosos  el  mismo  Casim :  que  era  el  prime- 
ro que  la  babia  isiaquinado  Yahye ,  uno  de  los  Xe- 
ques  del  Mexuar  ó  consejo ,  con  otros  vaíios  nobles 
de  la  ciudad :  que  creyéndole  ofendido  d^l  Rey  por 
la  desavenencia  y  movimientos  de  Mérida ,  le  habla- 
roa  con  muchos  rodeos  y  oscuridad ;  pero  sospe- 
diando  mal  de  sus  intenciones  les  facilitó  con  apa* 
lente  agrado  que  le  descubriesen  su  corazón,  que  les 
puso  delante  los  inconvenientes  y  dificultades  de  lo 
que  pensaban ;  y  ellos  con  mucha  resolución  mani- 
festaron estar  dispuestos,  si,  la  fortuna  no  les  fuese 
contraria,  á  quitarle  lá  vida  y  dar  el  imperio  á  cual- 
quiera de  losaietosde  Abderahman.  .Que  viéndose 
entre  muchos  de  ellos  ,  y  dueño  de  tan  importante 
secreto,  no  se  atrevió  á  disuadirles  su  determinación, 
que  fingió  entrar  en  toios  sus  pensamientos ,  les  dio 
gracias,  por  la  ¿onfíanaa  y  afecto  que  tenian  i  la  casa 
de  Omeya ,  y  les  pidió  una  ei^cta  nómina  de  la  gen- 
te principal  con  quien  contaban.  Llenóse  de  horror 
y  de  saña  el  Rey  Alhakem  al  oir  esto ,  y  dijo  á  su 
primo  que  si  quería  continuar  disimulando  con  ellos 
para  descubrir  á  todos  los  conjurados ;  y  Casim  ofre- 
ció avisarle  oportunamente  de  todos  sus  pasos.  Po- 
cos días  después  le  presentaron  á  Casan  la  nómina 


Digitized  by 


Google 


(246) 
de  trescientos  caballeros  que  teman  di^uesto  dat 
muerte  al  Rey  Alhakem  el  prinicr  Juma  al  entrar  ca 
la  mezquita  á  la  hora  de  azala  li  oración :  '£atitabaQ 
dos  días ,  y  estaban  muy  seguros  de  que  todo  el  pue* 
blo  aborrecía  el  gobierno  de  Albakem  por  su  dureza 
y  por  sus  alianzas  con  di  que  se  llamálÉi  Rey  de  los 
Cristianos  en  Galicia.  Aquella  noche  envió  Casim  al 
Rey  la  nómina  de  los  conjurados ,  píeviniéndole  que 
no  se  descuidase  en  hacer  lo  que  convenía*  No  se 
durmió  el  Rey ,  y  por  diligencia  del*  Waliicodá.ó  pre- 
sidente del  consejo  Farág  ben  Canena  de  Sidoaia ,  i 
la  tercera  vela  dé  la  noche  vio  tendidas  sobré  sus  al« 
fombras  las  trescientas  cabezas  de  los  conjurados. 
Mandó  el  Rey  que  amaneciesen  puestas  ea  garfios  ca 
la  plaza ,  y  escrito  sobre  ellas :  por  traidores  cocmigo^ 
de  su  Rey.  Horrorizó  al  pueblo  este  atroz  espectácu- 
lo 9  ignorando  la  mayor  parte  la  causa  de  este  es- 
carmiento. 
806        £n  este  año  de  ciento  novenlsa  y  uno  compró 
Edris  ben  Edris,  Señor  dé  Almagréb  dk  las  tribus 
zenetas  Zuaga  y  Yargos  ^  el  ckmpo  en  que.  fundó  la 
ciudad  de  Fez  9  y  lo  compró  por  seis  mil  adarhames. 
En  estas  tribus  unos  eran  Cristianos ,  otros  '  Magos, 
otros  Judíos  9  y  muy  pocos  Muslimes.  Era  este  cam- 
po muy  abundante  de  agua  pura ,  y  de  frescas  arbo- 
ledas i  dos  millas  del  rio  Zebú. 


<  Los  Árabes  llamaban  Magos  á  los  que  seguían  las  tradi- 
ciones de  los  Sábeos,  y  tenían  por  profetas  de  Dios  á  Abraham, 
Elias  y  Eliseo  ,  y  por  esto  los  toleratan :  esta  era  la  secta  de 
Zardasi ,  ó  Zoroastres  muy  estendida  en  Persia. 
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CAPITULO    XXXV. 

De  la  guerra  contra  Cristianos  en  las 
fronteras. 


E. 


entrado  el  año  ciento  noventa  y  dos  los  Cristia*  807 
nos  de  tierras  de  Afranc,  descendieron  con  numero-» 
sas  huestes  que  cubrían  los  campos,  j  pusieron  cerco 
á  Medina  Tortosa.  Cuando  Alhakem  tuvo  nuevas 
de  esta  entrada  mandó  á  su  hijo  el  Príncipe  Abde^ 
rahman  que  acudiese  desde  Zaragoza  con  cuanta 
gente  fHidiese  allegar,  y  k)  mismo  ordenó  al  Wali  de 
Valencia.  Juntáronse  estas  tropas ,  y  acaudilladas  de 
Abderahman ,  como  si  este  Príncipe  llevase  la  victo* 
ría  asida  á  sus  banderas,  rompió  y  deshizo  á  sus  ene* 
migos  coa  horrible  matanza ,  huyeron  los  Cristianos 
dejando  los  campos  cnbiertos  de  abundante  cebo  para 
las  aves  y  carnívoras  fieras :  fue  esto  año  ciento  no*  808 
venta  y  tres.  Luego  vino  á  Córdoba  el  Príncipe ,  y 
ilie  r^ibidocoñ  aclajnaciones  de  triunfo»  Los  caudi* 
Uos  dé  laft  fronteras  no  tuvieron  reposo  en  dos  años» 
peleando  cada  dia  con  los  Cristianos  de '  los  montes 
por  todas  cuatro  puertas  de  Gibal  Albortát;  pero 
con  entradas  y  algaras  de  poca  importancia ,  en  que 
se  peleaba  €€Ín  vairia  fortuna.  Siguió  á  esto  una  calma 
como  la  que  suele  preceder  á  las  terribles  tempesta* 
des.  Los  Cristianos  de  los  montes  del  Guf  de  Espa- 
ña bajaron  con  gran  gentío  y  corrieron  y  talaron  los 
campos  de  Lusitania ,  robando  y  quemando  pueblos. 
Venidas  estas  áuevas  á  Córdoba  partió  el  Rey  con 
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escogida  caballería  y  gentes  de  Toledo  y  de  Mérida, 
y  pasó  á  la  frontera ,  donde  reunidas  sus  gentes  bus- 
caron á  los  Cristianos ,  y  el  Rey  peleó  con  ellos, 
y  los  venció  con  su  acQStumbrada  felicidad ;  y  en 
dos  años  no  tornó  a  Córdoba.,  visitando  aquellas 
ciudades  de  Lusitania  y  de  frontera  de  Galicia ,  has* 
ta  que  cansado  de  las  vicisitudes  de  tan  prolija  guer- 
,  ra  dé  montañas  se  restituyó  á  Córdoba  el  año  ciento 
noventa  y  seis. 

Al  año  siguiente  vencieron  los  Cristianos  al  cau- 
dillo Abdala  ben  Malehi  en  la  frontera  de  Galicia, 
y  padecieron  los  Muslimes  cruel  matanza,  y  el  es- 
forzado caudillo  Abdala  murió  peleaudo  como  bue- 
no ^  y  sii  caballería  huyó  en  desorden  ,  llevando  el 
terror  y  espanto  á  la  hueste  que  acaudillaba  Abdel- 
kerim ,  y  i  pesar  del  valor  de  este  caudillo  huyeron 
desbaratados ,  y  por  huir  se  atropellaban ,.  que  mu- 
chos murieron  ahogados  en  la  corriéntj^ ,  de  un  rio, 
que  confusamente  se  arrojaban  de  sus  riberas,  ca- 
yendo unos  sobre  otros ,  y  allí  perecían :  otros  se  acó* 
gian  á  los  cercanos  bosques  y  se  subían  sobre  los  ár- 
boles, y  seescondiab  en  la  espesura  4e  sus^  ramjis, 
y  los  ballesteros  enemigos  por  j^^go.y  ;dQf»if^  1q$ 
asaeteaban,  y  burlaban  de  su  triste  sOerte.  Cuenta  Jzá 
ben  Ahmed  el  Razi,  que  después  de  esta  derrota  es- 
tuvieron trece  dias  ambas  huestes  á  h  vista  sin  osar 
los  Cristianos  ni  los  Muslimes  veúir  á.  batalla  ;  pero 
que  en  una  sangrienta  escaramuza  que  se  eijopeñó  por 
ambas  partes  fue  herido  de  un  bote  de  lanza*  Abdeí- 
kerim ,  y  dos  dias  después  murió-  Habia  sido  Almp- 
cadem  ó  adelíuitado  de  la  gente  d^  Córdoba  ,  y  te- 
nia grandes  riquezas,  adquiridas, eal^  gMerfa  y  ^^ 
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m  gofeieraos ,  de-  Tutila  ^  .  Wesca  y  2^r^oza .;  y  en  . 
esta  fcQatera  era  menos  conocido  que  en  la  de.  España   ' 

Volvió' el  Príncipe  Abderahman  el  año  ciento  no-  8i2 
?eQta  y  siete. A.l^  &po¡tera  de  Afranc ,  entró  en  Gc^ 
moda  y  ^n^  ti^rjra  d^  >íarbo;9ia»,  y  sacó  de;  sus  convir* 
cas  grandes  riquezas^  gli^dos.y  cautivos;  y  des* 
pues  de  haber  corrido  aquellas  provincias  pasó  á  la 
frontera:  de  Galicia  pasado  el  invierno  y  el  tiempo 
de  las  Ui|via$  ^  y  .4  la  primavera  del  año  siguiente 
echó  los  Cristianos  de  lifledina  Zamora,  j  q9upó  otra$ 
muchas  fortalezas  por  fuerza  de  armas ,  y  en  riberas 
de  un  rio  venció  en  sangrienta  batalla  á  los  Cristia- 
nos ,  haciendo  en  ellos  cruel  matanza ,  que  cubrían 
sus  cuerpos  el  <9^po  .por  qiucho  *  espacio ,  ni  pudie- 
ron llevar  las  corrientes  tantos  cadáveres.  Luego  con- 
certó una  tregua  con  los  Cristianos  de  Galicia  y  de 
Afranc,  y  se  vino  i  Córdoba  con  muchos  despojos  y 
cautivos^ .(;       ,    '    .1    .  ' 

&i  pi?inpipio  d<^  año  cieqto  noventa  y  ocho  hubo  813 
alguna  conmoción  en  pueblos  de  la  Cora  6  región  d^ 
Moror  contra  sus  alcaides ;  pero  fue  con  tiempo  so- 
segada esta  inquietud ,  y  se  contuvieron  las  maqui- 
naciones de  algunos,  sediciosos  ,  y  vinieron  á  Córdo- 
ba, las'  cabei^s  4^  los.  principales.  En  Tadmir  murió 
al  fin  de, este  añq^  ü  .principio  del  siguiente ,  el  Cadi 
de  aquella  tierra  Fadlo  ben  Amira  ben  Raxid  el  Ca-^ 
oeni  y  d/dtA^eca ,  varón  insigne  por  su  nobleza  y  vir« 
tud^  se^ apellidaba ,Abu  Alafia,  y  fue  muy  estimado 
del  R^  Alhakem :  tenia  un  hijo  de  su  mismo  nom- 
bre ,  y  heredero  de  su  integridad  y  doctrina ,  y  el 
Rej  le  dio  el  mismo  Cadiazgo  de  Tadmir.  En  Cór^ 

TmoL  H 

Digitized  by  VjOOQIC 


(250) 
2iA  doba  falleció  este  año  ciento  noventa  y  nueve  Ziyad 
elLahmi,  conocido  por  él  Sábton  :  fue  el  primer  Al- 
faqui  que  enseñó  en  España  la  secta  de  Maleé  beo 
Anas ,  que  antes  los  doctores  de  España  segukn  la 
del  Auzei :  otros  dicen  que  murió  seis*  años  aiites,  y 
Otros  que  vivió  hasta  el  doscientos  y  cuatro :  te  ofre^ 
cieron  Cadiazgos  9  y  no  los  aceptó:  fue  muy  retfarado 
y  de  loable  vida.  Asimismo  felleció  este  año  el  Cadi: 
de  los  Cadíes  de  Córdoba  Farag  ben  Canena  ben  No^ 
sar  el  Sidorii  ó  de'Sidoñia,  y  fue  muy  sentida  80 
muerte  por  su  zelo  y  anior  á  la  juscitía. 

CAPITULO    XXXVI. 

De  la  jura  del  Principe  Jbderahmari',  y 
batalla  del  arrabal  de  Córdoba. 

/onsistia  ya  en  Abderahman  todo  el  gobierno  y  la 
reputación  del  Estado :  el  Rey  su  padre  ,•  tttogrega- 
dos  los  principales  Walíes,  Wazires,  alcaides  secre- 
tarios y  consejeros ,  declaró  Wali  Alahdi  ó  fiíturo 
sucesor  en  el  imperio  á  su  hijo  Abderahman :  los  pri- 
rneros  que  le  juraron  iíieron  Esfafa  y  Casim ,  ^imos 
del  Rey ,  después  el  Hagib ,  el Oadt délos  Gadies ,  y 
los  demás  Walíes  y  consejeros :  fué  solemne  y  cele- 
brado este  dia,  y  se  publicó  con  gran  pompa.  No 
habia  guerra  sino  contra  Cristianos  por  mantener 
frontera ,  y  no  con  deseo  de  ampliar  y  estender  los 
limites  del  reyno ,  ni  por  esperanza  de  sacar  grandes 
riquezas ,  por  ser  los  Cristianos  gente  pobre  de  mon- 
taña ,  sin  saber  nada  de  comerdo  ni  de  buenas  »^ 
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tes:  las  ttáves  de  las  marinas  de  E^aña  hicieron  ex« 
pedkioa  á  las  islas  lebisas,  May  oreas  y  Sardinia  en 
este  año  doscientos.  8i  j; 

£1  Rey  Alhakem ,  fifx  tanto  que  esta  paz  dui^ab» 
dentro  y  fuera  del  reyno ,  no  salía  de  su  alcázar,  hol- 
gándose en  sus  jardines  con  sus  esclavos  y  esclavas, 
que  tenia  muchfts  muy  diestras  en  cantar  y  tañer 
drrei3KifiJimeumeato$,  y.  solo  se  ^acordaba  qi;e.  era 
Rey  im:a  satisfacer  m&A  s»i  4^  saogre  que  parece 
tenia»  ¡y,  pocxK;  <fias  ipaalftiir  sin  dar  ó. confirmar seii< 
teocias  de  muerte  por  t^a  especie  de  delitos.  Había, 
puesto  una  guurdtfi  de  cinco. mU.  hombres,,  |ps  trea^ 
mil  Ayiato ws  Mtizilrab^ »  y  losr  dósi  mil  \^lavo% 
con  miidiol.eaiEiucos  d^tro  del  alcázar»  Señaló  paga^ 
fija  á. estos  soldados  de  su*  guardia ;  puso  un  nuevot 
tributo  de  entrada  sobre  ajgu^s  mercancías.  Hubo 
al  prínci|)ÍQ  «aiguHqst  tcftpcipresorjes  ^u^ .  rehi^roo  pa^ 
gar  est;e  lOttf^vki  yvelt»9A0^  dierecho ,  y  atpQ|seUaron  á 
los  teda«i4adQrei$  i.  foeistapiQeips  dí^      ^tos  ^  y  hubo 
ruido  y  alboroto  enla^  puertas.  No  se  quejaba  el 
pueblo,  8^:10  0on  Aia^niaMMr.  vago  cpnwnurajbaí  de  los 
fiucras  ispurstosv  y^  d^  H  j^.«^9^q?^  .qu;?;  QQ^^ 
ficstaba  td^ütUi^  gea»  rgdardi^iflW  :^epia  en  .su  alcázar, 
^wkiqtte^no  tuvH^rQiit  w/f^d^  fi}  w  abuelo;  pero 
€on  todo  eso  tiOreataba=  Ubr?  ^  ojuitínups  re^jelos  4? 
idev<«ifci$;.yi.«oiijiwa«ifiiiefe ,..-.,;. , ;;    r    ■    .. . : ,;  .-y, 
•;  :&tMaAibak«9(i««ta^l}^l^ffj  s^ 
^^(enii*,i^irfg0.íp,4»yr4»^  d.ppQjriMff^ 

í^motMar  |ii«Hersi»lídft«*ir«  teipQr:  si^Jpdif^o  sp 
Ifi  puede,  gdbemar^  iratai^^j^astigar^  y  que.  no  coii* 

l^tiuiduca.  IMéronle  parte  del  alborocQt)idfí.:}9»  .dtfiP 
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transgfcsores ,  y  como  de  su  liaturafl  eondicion  lera 

inclinado  á  los  consejos  mas  rigurosos  los  mandó  cía- 

'  var  en  palos.  Acaeció  que  un  infausto  miércoles  dia 

trece  ^  de  la' luna  dé  Ramazan  del  año  doscientos  y 

dos ,  como  hubiese  acudido  gran  gentío  del  arrabal 

del  medbdia  de  Córdoba  á  presenciar  la  ejecución 

de  los  diez  delincuentes  en  su  plaza ,  un  soldado  de  la 

^gHardiá  hirió  acaso  á  4in  vecino ,  aibor<M4ronse  los 

circunstantes  ^  y  con  gran  vocería  cargare»  sobre  ¿I 

i  pifadas ,  y  herido  y  ensangrenta<lo^  ^y  perseguido 

de  la  multitud  se  acogió  á  las  guardia;s  4e  la  ciudad 

La 'os^dia  del  alborotado  pueblo  fue  tanta\,  que  acó- 

nétíó'á'lá  guárdiar  y  despedazó  i' cuantos  q^riad 

oponefte  á'su^faria:'  Llegaron  persiguiendo  á  *cwí  sol-- 

dados  hasta  las  puertas  del  alcázar  con  espantosas 

voces  y  amenazas  insolentes^  Entendida  la  novedad 

pot  tít  Rey  Alhakem  salió  armado^  6  pesar  4t&k  hijo- 

y  del  Hagib  ;^  det  Alfóqut  JusuPbert:MatrucV  y  dd 

Wall  Aben-Abdelwahid V  y  otros  caudillos  que  habiatt 

acudido  al  alcázar^  y  puesto  at  frente  de  su.  cába^ 

Hería  de  la  guardia  acoiíietió  á  la  multitud  ^  que  huyd 

atropellada  al  artsíbar^  tí  «ayor  parte  .se^  encerró 

en  sus'-Cíísás,  lá'írátittllá'  ^^ oiwsma- vil  hizo  alguiiá 

intftrl  resistencia':  fe  >Ak«í|nzff  ftiegrande^y  hahien* 

do  tomado  trescientó^^ivosl  loa  mandó  davaif  en  ^- 

los  ¿  la  orilla  del  rio  desde  d  p^uente  basta  {Mákimas 

-alftíízál-asijptresibs  kñ-ñlíf^  éí¿te<?táculó  hotrehtíéí:  el 

Jüévei'isiguiénte^ritendó'  déstr'aií^áquel.át'raba     prin*- 

cipiandó  (fe  la  páhé  ael^Medibdiá  /  peirnútiencio  á  las 

"'  ^"'  '   -  -'/  -^  f  '*'  ,.'■' .;- '  (,  '\,.;¡^::  I  >,:,.. í — ■  t.  •.!    ?í ;  -*• 

^  -'^^Eb  ótrof'^mUrscá  diit 

*teifo6íMiYMaeit^  -    '•'-   'b  t)iu-¡  ííIuuóíCI   ^lübíi^'.í 
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tropas  d  tobo  y  pillage  de  las  calas  y  habitaciones' por 
tres  dias  seguidos  ,  sin  ninguna  humanidad :  solamen-» 
te  mandó  que  se  abstuviesen  de  hacer  daño  a  las  mu* 
gere&  Después  delos.tres  dias  .del  cruel  saqueo  mandó 
Alhakcbi qukarídelos  palos  á  Jos  sinventura  y  reco- 
ger los  muertos ,  y  ot^cedió  seguridad  de  la  vida  á 
los  que  habían  quedado  de  aquel  arrabal ,  con  la  con* 
didon  de  salir  desterrados  de  G^rdoba.  Los  desgra* 
ciados  tuviecon  que  abandonar  su  amada  patria ,  y 
vagar  nmerables  en  los  lugar^.y.  aldeas  de  confines 
de  Toledo:  gran  parte  de  ellos  se  refugió  en  aquella 
dudad 9  y  mas  de  quince  mil  pasaron. á  Berbería ,.  y 
cOAtiquafoín  á  £gipto:iQChomU.  permanecieron  en 
Almagréh.  Los  que  fueron  ^  Qrieote  Ueg^aron  á  Ale¿ 
jandria  en  el  principio  di^l  roñado  de  Abdald  Alma- 
mun^hijo  de  Raxid:  los  moradores  de  aquella  ciudad 
hicieron: y^igoroáatre^i^tencia  pu^  impedir  la  entradaá 
losadven^disosiAtidaluci^  i  P<u^o,^tos4ese$peradosr^  y 
no  pudieoda  su&ir  ^$  iaS  conixariedadés  de  su  ener 
oúga  fortuna.,  eatrajrou  por  fuerta  de  armas  en  la  ciu* 
^9  y.id(^pu$^  .d^  atrofií  matanza  se  apoderaron  de 
^Uáy.y^.bíftiw^idjdu^pQ»  de  ;su  ^fijolúerno  por.  harto 
^PVrtiI)»pug3(ft«:  AbdaJa  b«a  T^heí.,  qu^  era  go*- 
berBa49f  ^  V^pt»  por  d  Cali&<  Almamuit ,  y  capir 
tidó  con,  los  fíi^iMttriados.  Andaluces ,  y  otorgaroo  su 
Ayeoe0ei4.de  d^^r  aquella  ciudad  d0  Alejandría^entre- 
f^oMe^Mt^mmH cim^ider^ble  d^ mtmk%  dcQlo yf 
que  elegirian  algi>Qi|fc.ifi;la.d^;laEs  dd  xnar:  Gri^o  pal» 
«t»btec«rse>«P,/^Ua<Y>eii  gp.se. retiraron  y. aportaron 
^i^Mh  :4e  Aerijtas  ó  CPft?,^  que  no  estaba  entonces 
^HSr>1H^d»fi«^ aifii4rr^9Pi(^t^  y  ¡ík  pobla«pn,iqs 
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diferentes  países  de  la  Iraca  y  de  Egipta  Y  cuenta 
Edobi  que  eligieron  por  su  caudillo  á  Ornar  ben  Xoaib 
Abu  Haías ,  llamado  el  Goleich ,  natural  de  Fohs  AU 
bolut,  en  cercanías  de  Córdoba  y  que  desde  la  triste 
salida  de  estas  cabilas  desterradas  de  Andalucía  le 
traían  por  su  caudillo.  Dice  Said  ben  Joñas  que  hi- 
cieron los  Andaluces  la  conquista  de  Gezira  Acritas 
después  del  año  doscientos  y  veinte ,  que  ftie  el  cau-* 
dillo  de  ellos  y  Señor  de  la  isla  Ornar  ben  Xoaib ,  y 
después  sus  hijos  ^  hasta  el  último  Abdelaziz  ben  Ornar 
ben  Xoaib,  que  en  sus  días  la  conquistó  Armetos^ 
hijo  de  Constantin  Rey  de  Grecia ;  esto  en  año  tres* 
cientos  y  cincuenta.  Asi  lo  refiere  Homeidi  citando 
k  Muhamad  ben  Huzam ,  y  cuenta  asimismo  que  es- 
tos  Andaluces  con  veikite  naves  corrían  y  robaban 
en  el  mar  griego  y  en  sus  islas :  dice  que  deseando 
ellos  por  el  natural  amor  á  su  patria  tornar  &  ella 
con  las  muchas  riquezas  ^e  hablan  allegado,  que 
su  caudillo  les  quemó'  ia  flota ,  y  como  se  quejasen 
de  él  y  de  su  constante  determinación,  lamentándose 
de  su  destierro ,  que  el  caudillo  les  d^  t ,  cuánto  me- 
jor y  ma$  amenae;^  esta  isk  que  xrdrt^^ni^l'y<.leche, 
qu9  vuestros; desiertos?  ktait^  eteas  btllisl&<Gááti<^tf  ol- 
vidítréis « nuestras'  amadas  ;'>halláréílí'  »4^^  *®^  ^^ 
placeres  de  la  vida  y  una  ftueva  geMir^cion ,  quesera 
•vuestro  solaz  en  la  vejez :  que  morabim  isii'  Suda ,  f 
fundaron  Candaií  ál  Orienté  á& la  ialai^at  foe  Ik 
suerte  de  los  exi^atriados  de  Córddha.    •:      s 

La  inconsiderada  saña  y  -  d€st¿ítt(>láda?  «everM^á 

de  Alhakem  disminuyó  la  póblíícioh  de  Cérdote  de 

^afrde  veinte  ttiii  hombtes^  «oda  ff/éátsé  vigocosa  JT 

éíHi  dié á  la  fMtví^^ptitméé l?^^Íió:íxiHAfíüi^^ 
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y  eIRey'Edns  les  dio  aquella  parte  de  la  ciudad ,  que 
por  dbs  se  llama  barrio  de  los  Andaluces,  pues  ellos' 
lo  poblaron.  Mandó  arrasar  todo  el  arrabal  del  Qui- 
bla  ó  mediodía  desde  enfrente  de  la  puerta  del  püen** 
te  hasta  las  últimas  almazaras ;  y  no  contento  de 
liabeiüo  así  arrasado  y  destruido,  dtjó. mandado  á  sa 
hijo  y  sucesotes  que  nunca  se  volviese  á  poblar  y  y 
quedó  hecho  ua  campo  de  siembra:,  y  en  poder  de 
sus  descendientes  no  se  edificó  allí  casa  alguna.  Por 
este  acaecimiento: y  destrucción  del:  arrabal  fue  lla-^ 
ma^o  este  Rey  Alhakem  iUrabdi ,  ó<  el  del  arrabal, 
y  Abu  el  Aasi  por  la  dura  y  cruel  condición  suya. 

CAPITULO  XXXVII. 

De  ia  guerra  en  las  fronteras  y  en  el  mar  i 
¡a  muerte  del  Rey  Alhakfim, 


E. 


>n  4l  año  doscientos  y  tres  y  en  él  siguiente  pasó 
Abderahmán  á  la  frontera  de  Galicia  con  la  gente  de 
Mérida  ,  y  venció  á  los  Cristianos  en  muchos  en* 
cuentróS' de  corta  importancia.;  desde  allí ;  partió  á  lits 
froáteca&de  Afranc^  y.c<HituTO  las  correrías  y  en^ 
tradaí^  que  intentaron:  y  en  el  año  doscientos  y  cin-  820 
co  se  vino  á  Córdoba,  pues  su  padre  no  tenia  otro 
mioistra  de  Estado  y  Guerra  que  él  Al  paso  pw 
Tarra^iia  xíutidá  salir  las  naves  de  la  marina  de 
España  ,  y  ftieron  contra  Gezira  Sardinia ,  y  pelea- 
ron con  los  Cristianos  y^  les  quemaron  su  flota  delan- 
te de  la  isla,  y  tomaron  ocho  naves  de  los  enemigos. 
Cuenta  Aben  Hayan  de  referencia^  de  Abi  B«cri 
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faen  Alcutia ,  que  el  Rey  Alhakeni' después  de  la  tna- 
taaza  del  acrabal,  fue  estrañaoaeate  atormefitado de 
grave  melancolía  y  perdió  el  color ,  que  se  puso  pi- 
lido  y  enflaqueció,  y  le  entró  calentura  en  £uer« 
za  de  su  vehemente  tristeza.,  y  se  le  representaba 
la  matanza ,  y   le  pareda  veü  gente,  que  peleaba, 
y  oía  el  estruendo  de  las  armas  y  tos  alaridos  de  los 
combatientes  y  moribundos ;  y  esto  era  mas  ñe* 
cuente  cuando  estaba  solo  y  se  paseaba  en  las  sa* 
las  y  azoteas  de  su  alduour :  muclms.  veces,  k  deshora 
de  la  noche  liaínaba  á  sus  esdavás^  y  ¿enros  para 
que  le  entretuviesen  >  y  se  impacientaba  en  extremo 
si  no  venían  al  punto  que  llamaba.  Cuentan  que 
cierta  noche  después  de  ac^sta^oí  Uainó  ^  un  siervo 
que  tenia  llamado  Jacinto ,  que  solia  ungirle  su  lar- 
ga barba ;  y  como  dudoso,  def  llamamiento  büluese 
tardado  un  poco  ^  le  dio  una  gran,  voz  y  le  dijo :  do 
éstas ,  ¡ó  ben  laghna !  y  cuando  llegó  con  una  ampo- 
lla de  algalia,  se  la  arrebató  y  se  la  rompió  en  la-ca* 
be^ :  el  siervo  Jacinto  con  mudba  huibikfad  k  dijo: 
Señor,  {qué  hora  es  ésta  de  ungirnos?  Y  Alhakem 
le  respondió :  no  temas  que  nos  £süte  ungüento  aun- 
que se  vierta  con.  pro^sion ,  que  paca  que.  á- los  dos 
no  nos. faltara)  hice  yofcoaar  jtantás  cabeza^^  SoÜa 
llamar  i  los  .Cadíes  y.  Wazires  de.  la  Corte  cg^qo  si 
fuese  para  tratar  con  ellos  de  asuntos  de  JiKi(X>rta0- 
cía ,  y  esto  á  deshora ,  y  tal  vez  á  la  media  oúcbei 
y.  cuando  todos  ^estaban  juiitos  mandaha:taoer  y  can- 
tar á  sus  esdavaá.,  y  los  despedía  .como,  si  para  esto 
solo  los  hubiera  convocado :  llamaba  los  Xeques  y 
caudillos  y  allegaba  sus  gentes,  y  como  si  fuera  para 
expedición  repartía  armas  y  caballos,  mtxt  ellos  9  y 
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lu^go  los  dsspeáiz  y  enviaba  ¿  su&  casas.  Así  estuvo 
demente  4  ^intecvalos  cerca  de  cuatro  años.  £n  sil 
inekocoUa  hizo  algunas  canciones  de  mucha  expre«* 
sfon  y  de» vivísimas  imágenes  que  se  conservan,  y 
Ab^  ben  Nasifaj,  prefecto. de  los  músicos  en  tiempo 
de  Abderahmansu  hijo^  cantaba  á  este  Príncipe  mu- 
chos buenos  versos  de  su  padre,  entre  otros  estos  que 
acreditan  üt  buen  ingenio. y  su  valor.  . 


Vi 


Las  honduras  de  la  tíetta.' '  .  alzatm  vé Mnja  espadí^s. 

Hacerse  '  hs  montes  valles  cuando  á  las  cumbres  trepaba: 

A  mis  frontems  pregunta  si  en  ellas  entran)algaraSf 

Si  httf  en  dios  algún  brazo  que  ose  desnudar  espada  ? 


Si^otrb  fpl^r  rasgfan^ece  ^ 
Que  descienfien  ^tfsurrando 
T  llevan  M  su  corriente 
Te  anunciarán  que  si  yo 
Et  pHmeibfhíiprifinem '  / 
lMjévefkei'eiccgidos\\,\ 
O  dd  b¿rror!vaáíirén 
S{  hridatdi  vez.  volíáeron 
¡fy^üent^Momplaré^l/:  r 
Tt»  ^n^  dehtdf?.  i  .  \ 
T^'maaio  4  Mvf.  Jar  Jim$:. 
Les  hiéhuniapuxar/ 
Si  fon  Ungir  h  tm^da 
Oksratfrloíiimiitt^  v 
ISoMÉiflmilf^^  cíwh^/yo 
»l0tM»iMmiré       . 


-.ipie'ias  cuacadas  d^  plotu  j  . 
desde  las  peñas  mas  álias^ 
las  cdoquintas  amargas, 
entre  sus  héroes  no  estab^  .^. 
*iíffl^  fálkg$:/trfiú  lafífsíh    :! 

t^  k\fat^t4^obardit, 
de  mH  ^npueffes  á  la  cara, 
WQ  f(HTOfi  jde  mí  mesnada. 

[«OlM¿r#4rt¿a(i^9n  p/^M5a;^;, 

á  c^bos  nfortales  ofisias. 
,  qUejuerte  ftUál  pf epata 

^ntei  depuse  Us  armasy  , 
s¡n  deseo  de  buscarlas^ 


det  aontnéL 

,    Toml.  Kk 
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•  En  fin  del  año  doscientos  y.  seis  acxeototiodjíM  la 
tristeza  y  la  calentura  £Eilleció ' ,  muy  arrepentido  de 
su  crueldad ,  entre  la  hora  de  asada  u  oradoa  de  ado- 
bar, y  de  alasar ,  ó  sea  entre  la  bcacioo  de  medio  dia 
y  la  de  la  media  tarde ,  dia  jueves  cuatro  dsiis  por 
andar  dé  la  luna  de  Dylhagia  del  rdferido  año»  ha* 
hiendo  reynado  con  harta  inquietud  veiotei  y  ^co 
años  y  once  meses ;  si  bien  oti;os  cuenta»  veiiite  y 
seis  años  y  diez  meses.  Loado  sea  aquel  cuyo  impe* 
rio  es  eternoy  sin  contrariedade& 

CAPITULO  XXXVIII. 

Dei  rey  hado  de  Ábderahrtian  betv  jÜhakém, 
y  movimkiUosde  su  tio  Abdala, 

tJ» ■■•"•   • 

JCn  elnústDo  dia  jUeirfls  á  veinte  y.  dado,  días  dq  U 
luna  de  Dylha^a  del  año  dosdeatos.  y  .-sur,  en  que 
pasó  á  la  nüserkordia  de  Dios  el  Riey;/tífaak)iiii,  y 
fué  enterrado  su  cadáver  coa8cdéiime'.poa^».,.fue 
aclán^iíido  ^  Cóídoba  su  hijo  Abderafapoaa,  que  lers 
de  edai  dd  trciihtft  y  iktt  años,  tres^iae^  fsá^  é¡»& 
La  madre  ^e  te  parió  sfe  Uannlía  tíaiewá  ^  eka  Ivr^ 
moso,  aho  y  de  muy  gentil  disposidonv  >de><oioB  tri- 
gueño y  lien  dispuesta  barba ,  ^faé  vdtáa.  coa  aleña. 
Fue  apellidado  Ateiüda&r  por  l8'<(ieIkM«A<^¿v«dot 
«on  que  ttatia  véncúSó  y  d(M)áÍk>«<!íPlOB,*>ébclklBs<dfc 
lis  £Íx>ntérás\  y  á  los- enemigos  qu6  iKiWtíAMñ' IM 


'^    Escribe  Akhatlb ^iie  áittió  ¿steAcy^  yi^íStj  tíncd  de 
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flKmtesysier fas,  gente  rustica,  y  por  esto  mas  duro 
y  ferotí  era  taa  intrépido  y  duro  en  la  guerra  como 
humaoo  y  benigoo  en  la  paz :  padre  de  los  desvali- 
dos y  pobres  9  y  añadía  i  estas  prendas  su  excelente 
ingpoio  y  admirable  erudición :  hada  elegantes  ver- 
sos con  toda  la  preci^ioa  de  la  ciencia  métrica :  com« 
pletó  la  gloria  del  imperio  en  España ,  y  eclipsó  á 
sus  predecesores  en  ostentación  y  grandeza  de  áni- 
mo :  acrecentó  su  guardia  con  mil  Africanos ,  y  gus*- 
taba  de  que  ñiQse  gente  muy  lucida  en  su  disposición, 
armas  y  caballos. 

Lu^o  que  Abdala^  hijo  de  Abderahman  ben 
Moavia ,  supo  en  Tanja  la  muerte  de  su  sobrino  el 
Hey  Alhakem ,  no  habiendo  apagado  todavía  la  níe- 
ve  de  sus  canas  el  fuego  de  su  corazón  ambici(>so^ 
pasó  el  estrecho  .con  muchas  tropas ,  confiando  var 
ñámente  que  sus  hijos  le  ayudarían ,  y  se  proclamó 
Rey  de  España  en  su  campo,  y  en  los  pueblos  abier«<> 
tos  que  no  podían  resistir  la  entrada  de  su  gente. 
Avisado  él.  Rey  Abdejcahman  de  su  venida  salió  al 
paso  coa  su  caballería ,  y  en  pocos  encuentros  y  es- 
caramuzas que  entre  ellos  hubo  venció  al  tio  de  su 
padre ,  y  le  obligó  á  retirarse  por  tierra  de  Tadmir 
bácia  Valencia. 

Persiguió  Abderahman  á  estas  tropas  por  toda  la 
costa  meridional  de  España,  peleando  siempre  Ab- 
dala  con  poca  fortuna,  hasta  verse  forajido  á  en- 
cerrarse en  Valwcta ,  y  en  ella  fue  cercado  de  Ab^ 
derahman  cqn  proposita ;  de.  .no .  leraotar  el  campf 
hasta  tenerle  en  su  poder.  En  este  tíempo  Uegaroi 
al  real  sobre  Valencia  los  dos  hijos  de  Abdala  paia 
interceder  con  Abderahman ,  y  persuadir  á  su.  pa^ 

Kka 
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&  venir  á  una  conveniente  avenencia.  Lo  que  no  era 
difícil  por  la  natural  clemencia  y  generoso  ánimo  de 
Abderahman ,  y  por  lo  que  ellos  se  prometían  de  la 
bondad  de  su  padre  9  y  la  piedad  del  cielo  favoreció 
sus  buenos  deseos.  Había  dispuesto  Abdala  hacer  una 
salida  con  toda  su  gente  contra  los  de  Córdoba ,  y 
un  dia  jueves  habló  á  sus  gentes  y  les  dijo :  maña- 
na ,  si  Dios  quiere ,  compañeros  mios ,  haremos  nues- 
tra oración   de  Juma ,  y  con  la  bendición  de  Alá 
partiremos  el  sábado,  y  pelearemos  si  fuese  su  divi- 
na voluntad.  Venido  el  Juma ,  y  congregada  «u  gen- 
te delante  de  la  mezquita  de  Bab  Tadmir  ó  puerta 
de  Murcia  les  hizo  una  plática  ^  y  al  acabarla  dijo :  6 
nobles  compañías  de  varones ,  que  Dios  os  sea  mi- 
sericordioso ,  creed  que  nos  conviene  pedir  á  su  di- 
vina bondad  que  nos  enseñe  el  camino  que  debemos 
6^uir ,  y  el  partido  que  nos  conviene  tomar ,  sin 
otra  pretensión  que  conformarnos  con  su  divina  vo- 
luntad. Yo  espero  de  su  clemencia  que  nos  la  mues- 
tre y  nos  haga  entender  lo  que  mas  conviene.  Alzó 
sus  ojos  y  sus  manos  al  cielo ,  y  dijo :  Dios  mió ,  Se- 
ñor Alá ,  si  tengo  razón  y  es  justa  mi  demanda ;  si 
mi  derecho  es  mejor  que  el  del  nieto  de  mi  padre, 
ayúdame  y  dame  victoria  contra  él ;  y  si  él  tiene 
mas  fuúdado  derecho  al  trono  que  su  tío,  bendícele 
y  no  permitas  las  desgracias  y  horrores  de  la  guerra 
y  discordia  que  hay  entre  nosotros ,  apoya  su  poder 
y  estado  y  ayúdale.  Todos  los  de  la  hueste ,  y  mu- 
thas  gentes  de  la  ciudad  que  estaban  presentes ,  di^ 
j^ron  á  una  voz :  así  sea ;  y  en  este  punto  sopló  un 
liento  muy  frió  y  helado ,  estraño  en  aquel  clima  y 
etacion,  y  dio  &  Abdala  un  súbito  accidente  que  le 
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derribó  en  tierra ,  y  le  dejó  sin  habla  j  de  suerte  que 
se  acabó  IsLOtafxén  siá  él[y  y  le  Ue^aroo  al  alcázar^ 
y  permaneció  sin  habla  algunos  días.  Luego  soltó 
Dios  su  lengua  y  dijo  ¿  sus  caudillos  y  Wazires :  Dios 
ha  declarado  este  negocio ,  así  que  no  quiera  Dios 
que  yo  intente  cosa  contra  su  divina  voluntad.  £n^ 
vio  un  Wazir  adxampo  paradlamár  i  sbs  hijos  y  es- 
cribiendo al  misnK>  tiempo  al  Rey  Abderahman  oíre* 
ciéndose  á  su  obediencia  con  entera  voluntad.  Poco 
después  mandó  abrir  las  puertas  de  la  ciudad,  y 
habiendo  entregado  el  Wazir  su3  (Cartsrs  al  Rey  Ab- 
derahman y  á  sus  hgos,  éstos  habida  ucencia  del  Rey 
montaron  á  caballo  y  fueron  á  la  ciudad ,  adelantóse 
el  Wazir  de  Abdala  y  anunció  á  éste  la  llegada  de 
£us  hijos»  y  salió. 4  recilnrlos  oonsiis  caballeros,  y 
todos  juntos  vinieron  al  "pabellón  dbl:  Rey  Abderah- 
man. Traían  al  venerabte  anciano  en  medio  de  sus 
dos  hijos,  y  seguían  sus  caballeros :  apeáronse  los  hi* 
jos  de  Abdala,  y  uno  asió  la  brida  del  caballo,  y 
otro  tuvo  di  estribo  para  ^ue  su  píadre  descabalgara, 
y  lo  entraron  á  la  presencia  de  Abderahman ,  á  quien 
Abdala  fue  a  besar  la  mano ,  y  Abderahman  lo  re- 
cibió ^n  sus  brazos ,  y  le  hizo  toda  honra  y  buena  aco- 
gida :  quedó  asentada  perpetua  paz  entre  eltos ,  y  le 
concedió  Abderahman  el^gobierno  y  señorío  de  Tad«- 
mir  í>or  sus  días ;  y  allí  falleció  dos  ^os .  después, 
esto  es ,  el  año  doscientos  y  ocho.  La  gente  de  Al>  823 
dala  que  habia  venido  de  África ,  parte  de  ella  se  es- 
-tábleciá  ea  tkrra  de  Tadmir ,  y  paaeise^  volvió  á 
Tanja.'  -^   •'  ■    -  ''-   .  ,  .    .  _  -, .; 
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CAPITULO   XXXIX. 

De  la  expedición  del  Rey  á  Barcelona. 

tfibre  de  losicuidados.de  esta  guerra  doméstica 
partió  AbderahmaQ  1  la'  frontera  de.£spaña  oriental, 
y  fue  á  poner  cerco  á  Barcelona  que  habían. ocupado 
los  de  iÜGranc:  llevó  enisu  vahf^ndia:  al  caudílb 
AbeOt  Abdelkerim^  y  antes  de  cecear  k: ciudad. pdeó 
con  los  Cristianos ^^  y  los  venció  y  encerró. en  Batí* 
celona :  ^cuando  llegó  Abderahman  al  cerco  se  die« 
ron  muy  fuertes  comlmtes ,  y  estando  los  MusUmes 
apoderados  de  las  murallas  y.á  punto  de  entrar  la 
ciudad  huyeron  los  Cristianos,  y  la  caballería  hizo 
en  eUos  gran  matanza ,  y  Abderahman  ocupó  la  ciu- 
dad y  y  mandó  reparar  la  muralla ,  y  continuó  sobre 
Urgel,  que  también  la  teníanlos  Cristianos^  y  con 
la  mfsma  felicidad.se  apoderó  de  ella  y  de  otros  lu* 
gáres  que  hablan  ocupado ,  huyendo  los  Cri^áaoos  á 
las  fortalezas  edificadas  en  peñascos  y  en  los  pasos 
angostos  de  los  montes :  allí  se  refugiaron ,  porque 
toda  su  confianza  estaba. puesta  en  la  aspereza  de 
aquellas  montañas ,  y  en  el  invittno  anticipado  de 
aquella  tierra.  Domados  los  rebeldes,  y  ordenac)as  las 
cosas  que  convenían  á  la  seguridad  de  la  frontera, 
rolvió  el  Rey  Abderahman  á  Córdoba ,  donde  fiíe 
iiecibido  con  grandes  demostraciones  de  ü^priz.  Fue 
Saa  ^t^  venturosa  expedición  el  año  doscientos  y  siete. 
£n  el  año  doscientos  y  ocho  falleció  en  Tadmir 
el  Amir  Abdala,  hijo  de  Abderahman  ben  Moavia, 
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y  cuando  sus  hijos  Esfah  y  Casim  dieron  parte  al 
Rey  Abderahman  de  su  muertf^  ^s  concedió  que  he- 
redasen todos  sus  bienes;  y  cuentan  que  en  esta 
oeasioD  c^bliedó  por  ley  gp^eral  en  £spañ^  que  «los 
hijos  heredasen  todos,  los  bienes  de  sus  padres,  que- 
dando á  las  mugerek  de  los  difuntos  sus  azidaques  y 
anafacas ,  bienes  dótales  y  alimentos  correspondien* 
tes,  y  ^que  fmdieían  disponer jcn'testtniéntá del  teircio. 
de  suV  ^haberes  eri^  fiuror  dé  'pitot>k)s.  ó  estíranos.  «£fB 
este  mismo  tiempo  Jv^hóuron  4  Córdoba  enviados  del 
Key  de  los  Grifos  des^  Constaatina  ^  y  ^  fueron  reu 
cifcido^  con  mpcha  lloara ,  y  fue-  niuy  noble  y  con* 
curtía  I  eüJéíitrada>i43á>  G&pAcí)7í^  i  y  tisian nüicbos  y» 
múf  heímbsds'tabállbs  f  con'  ticpsr^y  'vistosos;  .jaeces^ 
qoe  nanea  ^'viéróft  tales  en  £q>añsu  Aposentólos  el 
Rey  Abderahman  6<r  su  atcáaar  ^  y  le  .dieron  snétai- 
bajada,  en  queéUReylde^Gfecia^^leirbgatta/qtielfiie^ 
sen  aníigos^  aliados  ^ntriu  los  iGafi&a^Jdb  Bojedad 
sus  comunes  ^ei^ipigos  ^  como  tusucpqdoce^  del  Saap^ 
ño  de  los  Om^yasiv  Aiiderahnidn'ies  <dió  muy  "buena 
respuefta;^  y  recibió  sub-presente^,  íylxBaafido;  dSspuH 

kébv4ot)«íb)db<poi^  díGazÉü^  Watt^xteíf^anf  laéritd 

saludaif'tal^iR^^de^GfecK^ty/preskntarlercniS^  nom^ 
br¿  álgÜDfdáiliei^'niósaS'  c^l^dlos  jiüdalüces  VT'^^^ 
^r^rioid^si49brbdBSTdcr  Ss]Rafia^^y'btIalupqwp¿á¿ 
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'  ... 

CAPITULO    XL. 

De  las  expediciones  á  las  fronteras ,  y 
'   educación  de  hs, Príncipes. 


8^4  El 


a5£j. doscientos; ¡r  txossn  eiíiúé  elfie}^  A|xl^?h-i 
nán i  ilii^ooteradd Guf.ó  norte' de^pafíari Óvei* 
dala  y  hjjb  de  Atxlak  y  becrnaDo  jdc  £^lib(  y..4e.Qt*; 
sim  ^  que  era  Caid  de  los  Suaifes ,  ó'  capitán  de  la 
guacdia  de  loa^  de  la  cuchilla  >  ^ara  que  :guardasen 
agueUaiiaomerar;  poi:(|ué.  los  tScotiaúM  rh^cif^i  cotral- 
gadas  en  ella.!  Iban^  y:  Dtsnai»  sMjpiSk  del  ^^j  .Abde* 
rahman ,  se  dbtinguián  ea  esct  tiempo  por  si^rapln 
cacion  ^  las  buenas  letras  y  por  au.  ingeoiQ ,.  y  cucar* 
gó  el  Rey  tk  educáci0hjde:>aitb9s  al  Wall  dQ  ^i^pnía, 
MUmmad'jbea&idirel  Ganii¿,  cque'Se  csinqrór:^  w 
eoseSanza^  y  áproiracharoa  tanto  ^  que  tenían  ^con-» 
ferencias  con  los  faombosa  doctos  de  aquel  tt^inpp  í  f 
Biufdias  «eces  jeívRey^se  con^piaciaétkoirla^  yenn^x^t 
muíat.  sus  cnsitn^scioiiesrdite  ^Liáa.  Wj^lSo^rlléJ^ 

fioBtftrajita^isboñ  ,ék^  «estei.añó.  sangdMtu  :ibaf 9tt9^ 
coDi  I»  €iristá¿iiQs^de  »\oá  mootes.  da;Afcui<;:ii ;.  Im 
vencier<ui.  con  cruel  matan2aí  >eá  1qs>  angesix>Si  /talles 
de  los  montes tldJUbortát 4  y  en;  iaibaiaUn  delk^rtr 
X¿^>  qut  »ei(la,:{^ierta|^  tiecis¿>ddBiia)p]$f9»t^9\4fl9r 

'  Loe  escritores  Árabes  mencionaii  cuatro  puertas  ó  pasos 
Iriacipales  en  el  Piríoeo^  Bort  Oxmara,  Bort  Jaca  ^  Bort  XA- 
tis  y  y  Bort  Bayoiuu  La  de  Xézar ,  según  se  escribe  ^  puede  ixt- 
te-prearse  la  retuerta  i  y  es  por  Roncesralles. 
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barataron  á  los  de  Afranc  ,  y  cautivaron  sus  caudi- 
llos ,  que  vioieron  con  muchos  despojos  á  Córdoba. 
Gon  igual  ventura  pelearon  los  Muslimes  en  las  fron- 
teras del  Guf  contra  Alanfus ,  y  le  compelieron  á  re- 
fugiarse en  sus  montes  y  fortalezas :  luego  volvió 
el  Wali  Obeidala  á  Córdoba  con  muchos  despojos  y 
cautivos^  y  fue  muy  bien  recibido  del  Rey  Abde- 
rahman  por  la  importancia  de  aquella  expedición* 
Fue  la  venida  de  Obeidala  el  año  doscientos  y  diez,  826 
y  habiendo  descansado  algunos  meses  el  Rey  lo  en- 
vió á  la  frontera  segunda  vez  con  escogida  gente  y 
caballería*  Puso  el  Rey  «por  Waii  de  Toledo  á  Amir 
ben  Amir  ben  Koleib  ben  Thaalha  el  Gezámi ,  que  déi- 
pues  fíie  substituido  por  su  hermano  Abdala  ben  Ko- 
leib ,  que  estaba  en  Marida. 

£n  este  tiempo  mandó  el  Rey  Abdvkhman  cons- 
truir hermosas  mezquita^  en  Okdoba,  y  en  ellas 
puso  fuentes  de  marmol  y  de  varios  jaspes ,  y  trajo 
á  la  ciudad  aguas  dulces  desde  los  montes  con  enca- 
ñados de  plomo,  y  la  llenó  de  ñientes  y  edificó  fa^ño» 
públicos deniucha combdidad,  y  abrevaderos  y graur 
des  pilas  para  las  caballerías:  edificó  alcázares  en  las 
ciudades  principales  de  España :  reparó  los  caminos 
y  construyó  las  rusafas  á  orillas  del  rio  de  Córdoba: 
dotd  las  Madrisas  ó  escuelas  de  muchas  ciudades  9  y 
maátenia  eñ  la  Madrisa  de  la  Aljama  de  Córdoba 
trescientos  niños  huérfanos.  Las  horas  que  hurtaba 
á  los  negocios  graves  del  Estado,  se  entretenía  con  los 
sabios  y  buenos  ingenios  que  habia  en  su  corte ,  que 
eran  muchos  ^  y  entre  elk»  estimaba  y  distinguía  ai 
célebre  poeta  Abdala  Aben  Xamri ,  y  á  Yahye  ben 
Hakem,  conocido  por  Algazali ;  y  como  este  sabio 
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había  estado  entre  los  Cristianos  de  A&anc ,  y  en 
Grecia  en  sus  embajadas ,  gustaba  mucho  de  conver- 
sar con  él  y  de  informarse  de  las  costumbres  de  los 
Reyes  infieles ,  y  de  los  pueblos  y  ciudades  que  ha- 
bía visto.  Habia  hecho  Hagib  al  Wali  de  Sidonia 
Aben  Gamri ,  y  con  este  sabio  caudillo  soUa  jugar  al 
Xahtrang  6  alxedrez  ^  que  era  de  los  mas  diestros  ju- 
gadores que  en  aquel  tiempo  se  celebraban ,  y  com* 
petia  con  él  Abderahman  á  este  juego  con  grandes 
apuestas  de  joyas  muy  preciosas.  Era  en  extremo  liberal 
y  dadivoso,  y  gastaba  mucho  con  sus  esclavas ,  pagan- 
do sus  gracias  y  sus  mas  cortos  obsequios  con  joyas  in« 
estimables.  Cuenta  Ibrahim  el  Catib  y  otros ,  que  un  dia 
regaló  á  ima  niña  esclava  suya,  muy  linda  y  preciosa, 
un  collar  de  oro ,  perlas  y  piedras  de  valor  de  diez  mil 
dinares  ó  doblas  de  oro,  y  como  algunos  Wazires  de  su 
confianza  que  estaban  presentes  encareciesen  tan  sobre- 
saliente dádiva,  diciendo  que  aquel  collar  era  joya  de 
las  que  ennoblecían  el  tesoro  real ,  y  podian  servir  en 
un  apuro  ú  vicisitud  de  fortuna :  Abderahman  les  dijo: 
me  parece  que  os  deslumhra  el  brillo  del  collar  y  la 
estimación  imaginaria  que  dan  los  hombres  á  la  ra- 
reza de  estas  pedrezuelas  y  á  la  figura  y  lindeza  de 
sus  perlas ;  ¡  pero  que  tienen  que  ver  con  la  hermo- 
sura y  gncta  de  la  humana  perla  que  Dios  ha  cria- 
do !  Su  res];>Iandor  encanta  los  ojos  de  quien  la  mira, 
arrebata  y  desmaya  los  corazones :  las  mas  bellas  per- 
las, los  jacintos  y  esmeraldas  mas  preciosas,  que  ofre-» 
cela  naturaleza  en  su  especie,  no  deleitan  asi  los  ojos 
ni  los  oidos ,  no  tocan  el  corazón  ni  recrean  el  áni- 
mo, y  así  me  parece  que  Dios  ha  puesto  en  mis  ma- 
nos estas  cosas  para  que  yo  las  dé  su  propio  destino. 
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y  sirvan  de  adorno  y  gargantilla  á  esta  graciosa  mu- 
chacha. Todos  convinieron  en  esto  por  complacer 
al  Rey  los  viejos ,  y  los  mozos  por  natural  conven- 
cimiento. Reñrió  después  el  Rey  á  su  poeta  fami- 
liar, Abdala  ben  Xamri,  la  contienda  sobre  el  co- 
llar que  habia  tenido  con  los  Waáres,  y  le  dijo  que 
si  le  ocurría  algún  concepto  apropósito;  y  respon- 
dió: este,  Señor,  si  os  place;  y  dijo  estos  versos: 

Prez  acrecienta  al  collar  y  á  los  preciosos  jacintos 

La  que  escede  en  resplandor  á  la  luna  y  sol  unidos: 

La  mono  del  Criador  ostenta  raros  prodigios; 

Piro  como  éste  ninguno  humanos  ojos  han  visto: 

lOhj  perla  y  que  Dios  crió  de  celestial  atractivo^ 

A  ti  de  la  tierra  y  mar  cedan  perlas  y  jacintos. 

Agradaron  mucho  al  Rey  los  versos,  y  como 
quien  sabía  hacerlos  con  facilidad  y  precisión  mé^ 
trica  dijo  estos: 


£í  dmi  tuyo ,  Aben  Xamriy 
Los  oscuros  pensamientos 
Cual  las  sombras  de  la  noche 
Su  encanto  por  el  oido 
Como  la  gracia  y  beldad 
Nuestros  ojos  arrebata^ 
Mas  que  la  rosa  y  jazmín^ 
Mi  coTttZoH  y  mis  o/or, 
Rendido  los  ensartara 


la  elegante  poesía^ 
tu  claridad  ilumina^ 
la  luz  del  alba  disipa: 
en  el  corazón  destila^ 
de  una  criatura  iinda^ 
maestro  corazón  hechiza^ 
mas  que  las  eras  floridas, 
á  ser  mios  todchia^ 
w  la  hermosa  gargantilla. 


Dijo  entonces  Xamri  al  Rey:  Guala,  que  tuá' 
versos  soh  mas  ingeniosos  que  los  mios,  y  tu  do- 

Llt 
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gio  es  para  mí  mas  grato  que  cuaáto  pudiera  de- 
sear, y  no  me  queda  sino  pedir  ¿  Dios  que  te  coa- 
serve  y  me  dé  tiempo  para  ocuparle  en  tus  bien 
merecidas   alabanzas.    Mandó  el  Rey  Abderahman 
darle  una  bidra  ó  bolsa  de  diez  mil  adarhames ,  que 
repartió  entre  sus  amigos  presentes.  Obeidala  ben 
Carloman ,  uno  de  los  donceles  y  ^miliares  distin* 
guidos  de  Abderahman,  estaba  en  esta  ocasión  au- 
sente en  el  campo,  y  cuando  volvió  celebró  tam- 
bién con  elegantes  versos  la  liberalidad  del  Rey.    . 
Había  venido  en  este  tiempo  ¿  España  de  sus 
viajes  á  Oriente  Yahye  ben  Yahye  el  Laiti ,  á  quien 
Malee  ben.  Anas  llamaba  el  discreto  Andaluz ^  y  el. 
entendimiento  de  Aigarbe.   Cuéntase  que   estando 
en  la  cátedra  del  sabio  Malee  con   otros   muchos 
discípulos  pasó  por  la  calle  un  elefante,  y  todos  los 
jóvenes  salieron  á  verle,  solo  el  Laifi  quedó  con 
Malee,  y  1?  dijo:  ¿cómo  no  sales  tu?  ¿qué  en  Es- 
paña no  se  ven  elefantes?  y  le  respondió:  yo  no 
vine  á  Oriente  por  ver  elefantes ,  sino  á  oirte  á  tí: 
y  de  su  respuesta  se  maravilló  y  complació  Malee; 
y  el  Laiti  ñie  tan  apasionado  de  este  doctor ,  que 
fué  dosyeces  á  Oriente  por  visitarle,  y  estuvo  allí 
en  ocasión  que  acompañó   su  féretro.   A  este  sa- 
bio encargó  el  Rey  Abderahman  la  enseñanza  de 
sus  hijos  Jacub,  el  llamado  después  Abu  Cosa,  y 
Bixar,  y  ambos  salieron  muy  aprovechados  y  eru- 
ditos: Jacáb  fue  de  gran  ingenio  para  la  poesía, 
y  se  conservan  algunas  composiciones  suyas  muy 
elefantes  en  la  colección  de  Ahmed  ben  Ferag,  in- 
titulada los  Huertos.  Bixar  era  de  mucha  elociien- 
cía  y  pifiy  docto  ^  y  le  solía  encargar  su  p^re  las 


Digitized  by 


Google 


(269) 
oraciones  fünebres  de  los  que  fallecían  de  su  fkmi^ 
Ha,  y  de  otros  principales.  EL  Laitt  dio  noticia  al 
Rey  Abderahman  del  mérito  y  celebridad  que  te* 
nia.'en  Oriente  Aly  ben  Zeriab,  iosignei  miisieo  de 
la  Iraca,  y  le  envió  i  buscar  con  grandes  pronae*. 
sas  y  liberalidades,  y  logró  que  vinie^  á  España,. 
y  le  tuvo  el  Rey  en  su  alcázar  ^  y  este  sabio  en- 
señó, en  Córdoba  á  muchos  discípulos  que.  iguala- 
roa  después  á  lo^ .  ma^  Mimosee  de  Oriie;ite. 

CAPITULO  XLI. 

De  varios  sucesos,  y  conmoción  del  pueblo 
en  Mérida.  '         ' 


E. 


in  el  año  doscientos. y  doce  murió  en  Toledo  Isa  827 
ben  Diñar  el  GajS^ki,  natural  de  la  misma  :ciudad,i 
y  Alfaqui  muy  sabio  de  la  escuela  de  Malee  ben  * 
Anas  era  hombre  muy  afkble  ton  todos  y  de  muy 
entretenida "  conversación ,   y  enseñaba   deleitando: 
practicaba  algunas  estrañas  observancias,  haría  su 
oración  del  alba  con  la  preparación  y  lavjatorío  de . 
la  oración  del  anochecer:  su  féretro  fue  acompa- 
ñado de  toda  la  gente  ilustre  de  la  ciudad  £n  el 
mismo  año  murió  también  en  Toledo  el  Cadi  ma- 
yor de  su  Aljama  SabatcHi  ben  Abdala  el  Ansari^ ' 
varón  muy  respetado  por  su  sabiduría  y  su  recti- 
tud. En  este  tiempo  envió  el  Rey  tropaí  á  las  fron- 
teras de  Afranc,   y  dio  el  mando  de  la  caballería 
&  Muhamad  ben  Abdelsalem ,  que  babia  sido  Wa* 
zir  del  Rey  Alhakem  su  padre.  Cuando,  estaba  dis- . 
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puesta  la  salida  de  Abderahman  para  las  fronte- 
ras, un  inesperado  levantamiento  de  los  de  Méri- 
da  suspendió  la  partida:  dló  ocasión  al  desconten- 
to de  los  moradores  el  excesivo  rigor  de  los  War 
zires  del  Wali  de  aquella  capitanía  en  las  cobran- 
zas de  las  rentas  de  Azaque  *  correspondiente  al 
Rey,  y  fomentado  el  descontento  por  algunos  se- 
diciosos, entre  otros  por  Mahomad  ben  Abdelge- 
bir,  que  en  tiempo  del  Rey  Alhakem  había  sido 
Mechtiseb  ó  recibidor  de  rentas,  y  en. este  tiempo 
se  hallaba  ocioso :  el  vulgo  y  gente  baldía  siempre 
leve,  sin  razón  y  dispuesta  á  las  conmociones  y 
alborotos  rompió  el  freno  de  obediencia  y  orden, 
y  en  desmandada  turba  acometió  con  furor  las  ca- 

'  Azaque  es  lo  que  se  da  por  Jey  á  Dios  ó  al  Rey^  co* 
mo  medio  seguro  de  acrecentar  y  conservar  los  demás  bie- 
nes :  es  el  diezmo  <te  todos  los  frutos  de  siembra ,  plantío  y 
cria  de  ganados,  de  productos  de  comercio  y  de  industria, 
del  beneficio  de  la9  minas  6  invendon  de  tesoros:  se  paga- 
ba con  varias  prácticas.  De  la  invención  de  tesoros  tenia 
el  Rey  el  quinto:  no  se  pagaba  azaque  de  la  plata,  oro  y 
piedras  preciosas  empleadas  en  guarniciones  de  espadas  y  de 
libros ,  y  en  anillos ,  arillos ,  ajorcas  y  otras  joyas  de  los 
adornos  de  sus  mugeres  y  esclavas ,  y  en  jaezes  de  caballos 
de  guerra.  Las  rentas  del  Azaque  son  para  mantenimiento  del 
Rey  y  de  sus  ministros ,  defensa  de  las  tierras,  para  apres- 
tos de  guetra ,  reparo  de  obras  públicas,  mezquitas ,  baños, 
fuentes,  escuelas,  y  mantenimiento  de  los  maestros  de  ellas, 
componer  caminos,  puentes  y  posadas,  rescatar  cautivos  y 
remediar  pobres  secuaces  de  la  ley,  que  cumplen  sus  cinco 
azalaes  ú  oraciones ,  pues  quien  estas  no  cumple  y  su  Aza- 
que no  paga,  es  doctrina  de  Azunna  no  tratarle  ni  enter- 
rarle. Kohtasar  Azttaoa.  os. 
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$as  de  los  Wazires^  los  despedaaó  y  robó  sus  ca* 
sas,  cundid  el  tropel^  la  multitud  y  la  insotenciay 
y  el  Wali  con  su  guardia  y  familia  pudo  librarse 
de  la  muerte  huyendo  de  la  ciudad.  Mahomad  y 
otros  sediciosos  de  los  mas  osados  se  apodelraron 
del  mando,  repartieron  arqias^  vestidos  y  dinero 
í  la  gente  menuda  ^  se  les  allegaron  los  bandidos 
y  malhechores  de  la  comarca,  y  se  prepararon  á 
defender  aquel  violento  y  tumultuario  gobierno.  La 
infausta  nueva  de  estos  movimientos  llegó  á  Cór-^ 
doha  con  mucha'  celeridad,  y  con  la  itayor  dJli* 
gencia  pasaron  las  tropas  de  Algarbe  y  de  Toledo 
á  castigar  la  rebelión.  Mandaba  la  gente  de  To* 
ledo  el  caudillo  Abdelruf  ben  Abdelsalem  el  Dilhe- 
thi:  los  de  Mérida  no  osaron  salir  de  sus  muros^ 
y  las  tropas  destruyeron  muchos  edificios  y  casas 
de  campo,  talando  sus  huertas  y  estragando  la  tier^ 
ra  de  la  coniarca.  No  quería  el  Rey  Abderahman  . 
estos  males,  ni  consintió  que  la  ciudad  ñiese  en-^ 
trada  por  f uería ,  porqué  la  calámidítd  y  el  tumul- 
to sería  tanto  mayor  cuanto  la  ciudad  era  muy 
populosa  y  rica.  Alargábase  por  esto  el  cerco  de  Mé- 
rida ,  y  en  ella  cada  dia  eran  mayores  los  desór** 
denes.  Corrían  sus  calles  mas  <íe  cuarenta  mil-hom- 
bres ,  gran  parte  de  ellos  armados :  no  habii  nada 
seguro  de  su  rapacidad,  miraban  las  casas  de  los 
mercaderes  y  gente  rica  como  legítima  presa  y  pre- 
mio de  su  valor  y  atrevimiento. 

En  tan  triste  situación  los  buenos  Muslimes  ^  y 
aun  los  que  por  aborrecimiento  á  los  gobernado- 
res, ó  por  vanos  deseos  de  novedad  y  mudanza  se 
habían  holgado  neciamente  de  sus  propios  peligros, 
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anhelaban  ahora  por  restablecer  la  obediencia  y  ú 
orden,  únicos  apoyos  'de  la  pulsea  seguridad  Va* 
liéronse  para  esto  de  la  honrada  juventud,  que  á 
su  pesar  andaba  armada  entre  los  amotinados,  y 
acordaron  que  saliendo  algunos  de  los  mas  princi- 
pales de  nochis  al  campo  de  los  cercadores,  ofre- 
ciesen al  Wali  Abdékuf  franquear  en  horas  con« 
venidas  algunas  puertas  y  torres ,  para  que  las  tro* 
pas  del  Rey  apoderadas  de  días  arrojasen  de  la  ciu« 
dad  á  ios  rebeldes  y  malhechores.  Asi  se  lognó  apro* 
vechando  las  tinieblas  de  la  noche:  seis  noUes  man- 
cebos salieron  secretamente  de. Metida,  y  se  pre- 
sentaron á  Abdelrüf ,  comunicaron  su  intento  y  con- 
vinieron en  la  hora  y  señal  para  abrir  las  puertas 
^n  la  siguiente  noche:  tres  jóvenes   se  volvieron 
aquella  noche  á  la  ciudad:,  y  dieron  parte  de  lo 
concertado  á  los  que  convenía.  Abdelrüf  dio  sus 
<^rdenes  muy  rigorosas  á  la  caballería  que  debia  cor- 
rer las  calles  en  entrando  en  la.  j[:iüdad>  para  que 
no  hiciese  mal  sino  i  la.chusqia  que  se  opusiese 
armada^,  y  mandó  á  la  gente  de  ap^  qu^  ocupara 
las  murallas  y  las  plazas  sin  apartarse  ninguno  de 
sus  banderas,  manifestando  á  los  caudillos  la  vo- 
luo^tad  del  Rey  en  el  castigo  de  los  rebeldes.  Ve- 
nida }ii  Qochei  y  su  tercera  vela  se  acercaron  con 
^il^ndo  al  muro  las  gentes  de  Toledo,^  y  hecha  se- 
ñal por  los  jóvenes  de  Mérida  se  abrieron  las  puer- 
tas, y  las  ocuparon  sin  dificultad  las  tropas:  siguió 
la  caballería  de  Alarbe ,  y  se  formó  en  las  prime- 
cas  plazas  interiores  de  las  tres  puertas.  A  la  veni- 
da del  dia  fue  general  el  espanto  y  la  sorpresa  de 
Ips  revoltosos  de  ^rida,  y  del  común  de  los  ha* 
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Utiaotts:  la  cafaálletia  dd  Rey  Abderáhoian  cofr^; 
las  calles  persiguiendo  á  la  multitud:  muchos  de<* 
jaban  llenos  de  terror  las  armas ,  y  todos  incier«-> 
tos  corrían  á  todas  partes.  Los  caudillos  de  la  re» 
belion  se  salvaron  en  la  confusión  y  tropel  de  los 
fugitivos,  y  la  ciudad  al  medio  dia  ya  estaba  li- 
bre de  ellos :  quedaron  muertos  en  las  calles  coma 
setecientos,  y  toda  la  multitud  desapareció,  ú  ocul-- 
ta  ea  la,  ciudad  ó  fugitiva  en  los  campos*  Asegu** 
tó  Abdelrúf  los  ániíDos  de  los  vecinos,  restituyó  d 
arden  y  la  quietud  al  puebla,  dejó  sin   enterrar 
aquellos  cadáveres  algunos  dias,  y  avisó,  al  Rey  eL 
allanamiento  de  la  .ciudad :  á  pocos  dias  Uegó  el 
perdón  que  el  Rey  concedía  compadeciendo  las  ca«. 
lamidades  qué  habían  sufrido  los  honrados  mora- 
dores de  Mérida:  fiíe  esta  conmoción  de  los  re^ 
bddes  de  Mérida  el  año  dosdentos  y  trece.         -  828 

CAPITULO  XLIL  '      . 

De  la  sedición  y  alboroto  del  pueUo  ' 
en  Toledo. 


Al 


Lpenas  había  tenido  el  Rey  Abderahaian  tiempo 
para-  celebrar  tan  agradable  acaecimiento,  cuando; 
tuvo  avdso.  de.  igual  inquietud  y  alboroto  en  Tole^ 
do:  la  población  dd  esta  dudad  era  graade,  y  ha-¿ 
bia  en.  ella  muchos]  Cristianos  y  Judíos  muy  ricos^ 
gentes,  jkunque  sometidas,  enemigas  4e  los  Muslí^ 
mes  i^ft  por  señores  los  aborrecían »  y  ¿  su  propia 
riesgQ .  «uáeitaban  desayeoericifts.  y  se  ;Ategv»bá«t  del 
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mal  del  estado/  Los  sediciosos  haDaron  un  catidUIo 
cual  ellos  le  querían:  Hixétn  el  Atiki  mancebo  muy 
rico  dé  Toledo  con  deseos  de  venganza  procural!^, 
suscitar  algún  bullicio  popular  y  levantamiento  con- 
tra el  Wazir  de  lá  ciudad.  Aben  Mafbt  ben  Ibra-* 
him :  esparció  á  este  fin  mucho  dinero  entre  la  gen- 
te pobre,  ganó  los  Berberíes  de  la  guardia  del  Al- 
eaear,  y  todo  lo  tenia  preparado  esperando  su  oca* 
sion  oportuna.  Sucedió  por  caso  inesperado  el  aa^ 
ticiparsé  el  rompimiento,- y  fue  que  reunida  4nü-' 
cha  gente  de  la  que  estaba  pagada  por  Hixém  en 
la  Alcana,  6  mercado,  prendieron  los  ministros  del 
Wali  dd  Zoco  á  uno  de  ellos:  causando  su  prisión 
algún  ruido  acudió  aquella  gente,  y  rodeando  á  los 
ministros  por  todas  partes,  aunque  dejaron  et  pre- 
so, todavía  llovieron  sobre  ellos  piedras,  huyeron 
mal  heridos  al  Alcázar  por  ampararse  de. la  guar-* 
dia,  y  los  Berberíes  de  ella  con  fingido  pavor  hu- 
yeron de  la  riiqUitüd  que  :lo|^  siguió,  y  por  instan- 
tes se  acrecentaba,  entraron  de  tropel  en  el  Al- 
cazar  ,  mataron  á  los.  ministros  y  guardias  fieles  que 
quisieron  oponerse  á  sus  violencias,  y  toda  la  ciu- 
dad manifestó  alegrarse  de  Ver  arrastrados  por  la 
plebe  los  ministros  de  su  opresión.  El  Wali  Aben 
Mafot  estaba  en  el  campó,  y  fóta  fue m  fortuna, 
y  avisado  del  niotin  y  dví  las  muertes  y  oc^upacion 
del  Alcazaar  se  íetiró  &íealuíii<-rahba;>;y  avásó  aliley 
k>  que. había  sucedida  Luego>  mandó  Abderahnaan 
que  saliese  su  hyo  Omeya  con  parte  de  la  :caba- 
Hería  de  la  guardia  á  unirse  con  d  Wali  Aben  Ma- 
fot, para  castigar  á  los  rebeldes  de  Toledo.  ^  la 
ciudad  ¡exc^tádoa  los  ánimos  por  los.  se^ficiosos  fc¿^ 
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suaffieran  i  muchos  lá  nepesidad  de  deftdderse :  sen 
oalafbiLxle  oomun  acuerdo  por  «u  caudillo  á:Uíxém,< 
que  no  deseaba  otra  gloria.  Pasó  alarde  de  su  gen^ 
te^  repartió  armas  á  los  mas  osados  y  bien  dispues- 
tos,  y  jondenadas  las  banderas,  y  r^artidas  i. los 
Blas  distinguidos  por  sii  valor  ó  su  popularidad,  y, 
encargada  la  guardia  de  la  ciudad  k  los  bisónos  y 
tan  experiencia  de  guerra ,  salió  con  su  escogida 
gente  contra  Aben  Mafot,  que  habla  reunido  al- 
guna gente  y  caballería.  Encontráronse  estas  hues«- 
tes  y  palearon  con  varia  fortuna,  y  lograron  alr 
gunas  victorias  que  aumentaron  su  orgullo  y  és«« 
peranzas. 

Entretanto  la  ciudad  de  Mérida  gobernada  poc 
el  Wali  Abdelrúf  manifestaba  estar  contenta  en  la 
calma  de  la  obediencia,  del  orden  y  de  la  buena 
policía.  Recogió  Abdelrúf  los  pobres,  di^  ocupación 
á  los  ociosos,  persiguió  los  vagamundos,  mandó  ver 
br  á  los  Cadíesde  Coras  ó  comarcas,  y  i  los  de 
la  ciudad  para  evitar  y  prevenir  las  maquinacio- 
nes de  los  m^Ios,  puso  gran  recaudo*  en  los  depó- 
sitos de  armas ,  y  hada  rondar  las  calles  de  dia  y 
de  noche  con  partidas  de  caballería,  con  guardias 
permanentes  en  las  plazas  y  barrios  de  mucha  con- 
curreücia.  Como  entendiese  el  Rey  Abderahonan  el 
allanamiento  de  Mérida  y  la  prudencia  que  allí  ha- 
bla manifestado  su  Wali  Abdelrúf,  le  n^ndó  pa« 
sar  i  tierra  de  Toledo  para  tranquilizar  la  coroa^ca 
qué  .:esuba  levantada,  y  ech9r.de  ella  á  los  rebel- 
des: al  mismo  tiempo  le  encargó  que  no  hiciese  la 
guerra  en  aquel  país  mas  daños  que  los  que  no  puer 
den  evitarse  en  ella:  que  á  los  que  huyesen  dela^- 
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te  de  SU  hueste  nó  los  persiguiese  para  matarlos, 
sino  para  obigarles  á  dejar  las  armas  ú  salir  de  las 
eomarois  que  infesaban:  que  los  Muslunes  asi  de« 
bian  hacer  la  guerra  á  los  de  su  misma  creeocia. 

Habiao .  pasado  tres  años  sía  que  los  caudillos 
del  Rey  pudiesea  alcanzar  ningumi  considerable  vea** 
taja  sobre  bs  tropas  de  los  rebeldes  de  Toledo,  has* 
839  ta  que  el  año  doscientos  diez  y  siete  Omeya,  el 
hijo  del  Rey  y  logró  rodearlos  en  una  cekda  i  ori* 
Has  del  rio  Alberche,  causándoles  atroz  matanza, 
que  obliga  i  refugiarse  en  la  ciudad  á  los  que  Dios 
quiso  librar  de  la  espada  de  los  veDcedorési  pero 
la  fortaleza  de  Toledo  les  dio  seguro  para  conti^- 
nuar  en  su  desobediencia.  En  el  año  siguiente  acau« 
dillando  las  tropas  del  Rey  el  Wali  Abdelruf  peled 
contra  los  de  Toledo  en  los  campos  de  Maghazul, 
y  por  la  matanza  que  allí  tuvieron  fue  para  ellos 
un  monumento  de  horror  y  de  maldición,  que  muy 
pocos  se  salvaron  aquel  infiíusto  dia. 

CAPITULO  XLIII. 
De  la  entrada  de  los  rebeldes  en  Mérida. 

Jr  oco  tiempo  después  como  hubiese  fiíltado  de  Mé- 
rida el  Wali  Abdeirúf ,  los  descontentos  de  la  obe* 
diencia  y  sujeción  en  que  los  tenia  luego  avisaron 
&  los  bandidos  y  malhechores  que  andaban  en  tierra 
de  Alisbóna  acaudillados  del  rebelde  Mahomad  beo 
Abdelgebir,  y  aprovechando  la  ocasión  de  la  au- 
sencia del  Wali,  y  que  la  ciudad  estaba  mal  gua^ 
dada,  se  fueron  introduciendo  ea  eUa  pocos  i  po* 
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cós,  y  viendo  aquella  opoitunkbd  que  se  \á  c&t^ 
cía  acometiercki  de  noche  á  los  guardas  de  las  puer- 
tas, y  se  apoderaron  de  ellas  y  de  los  depósitos  de 
armas  y  vestidos,  y  todo  lo  repártiéroa  entre  la 
gente  menuda  del  pueblo,  y  buscaron  con  mucha 
dibgencia  á  los  Wazires  y  miiástroc^.  del  gohierm^ 
y  asaetearon  á  dos  sin  ventuca  que  pudiercm  haber* 
&  las  manos.  Cuando  el  Rey  tuvo  la  nueva  de  es« 
ta  rebelión  dio  orden  á  los  alcaides  de  la  comarca 
para  juntar  sus  gentes  c6n  mucha  diligencia  y  pa-* 
sar  i  Méridac  el  mismo  Ábderafaman  partió,  de  Cor* 
doba  con  la  caballería  de  su  guardia  y  la  de  la  ciu-^ 
dad,  y  en  Ain  Coboxi  se  le  juntaron  los  alcaides 
con  las  :gentes  de  sus  Alcudias  ó  jurisdicciones :  hi- 
zo el  Rey  alarde  de  atas  tropas,  y  halló  ciento 
y.  veinte  banderas'  con  cuarenta  mil  hombres.  Ha- 
bló el  Rey  á  los  caudillos,  y  les  mandó  que  hi- 
ciesen la  guerra  como  contra  hermanos  seguidores 
de  una  misma  creencia,  que  en  el  momento  que 
volviesen  brida  y  huyesen,  ya  no  eran  sus  contra* 
rio8,  sino  hijos  y  hermanos  escraviados  y  regidos 
de  mal  consejo,  que  convenia  desarmarlos  y  darles 
aero  castigo  que  la  muerte,  de  que  solo  eran  dignos 
los  promovedores  de  la  rebelión.  Los  rebeldes  no 
osaron  salir  de  sus  muros;  pero  defendieron  bien 
sus  torres  y  puertas,  y  obligaban  i  todos  los  ve* 
dnos  á  su  temeraria  y  obstinada  defensa*  Luego 
mandó  d  Rey  dar  algunos  combates  á  la  ciudad, 
y  con  mucho  trabajo  se  derribaron  algunas  torres, 
cavando  sus  cimientos  y  sosteniéndolos  en  gruesos 
leños  que  el  fuego  destruía.  Todo  estaba  díspues* 
to  para  entrar  la  ciudad  por  varias  partes;  piero 
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el  Rey  deseaba  evitar,  la  mataaza  y. calamidades  de 
una  enxra^  violenta,  y  mandó  ahrriojeu:.  1  Ja  ciu- 
dad saetas  con  escritos,  en  que  ofn^^  p«fr4pn  k 
todos  si  entr^aban  á  los  caudillos  íUlano  y  fiúaoo,: 
principales  suscitadooes.  d^  la.  r^belioa..  Al^upos.  de 
estos  escritos  cayeron  en  manos  de  lio&  miamos  fácr 
cíosos  |5  de  sus  ^amigos^  y  previnieron  su  desgra- 
cia con  la  fuga.  Corrió  i¿  voz  entre  la  gente  hon^ 
rada  de  la  ciudad,  y  se  animaron  todos  á  ofrecerse 
rendidos  á  la  clemencia  del  Rey.  Luego  se  abrie- 
ron las ^ puertas. de  Mérida,  y  entró  el  Rey  Abde- 
rahman  con  su  guardia  de  caballería:  fue.  recibido 
con  grandes  demostraciones  de  alegría  de  los  veci- 
nos, y  ocxn  mucho  temor  de  los  inquietos  y  revol- 
tosos. £scusaron  con  mucha  humildad  los  princi- 
pales de  la  ciudad  su*  &lta  en  no  haber  podido  pren- 
der á  los  señalados  cabezas  de  la  rebelión,  y  el  Rey 
Abdérahman  les  dijo:  yo  doy  gradas  á.  Dios^  que 
en  este  dia  de  complacencia  ine  ha.  librado  del. dis- 
gusto de  ajusticiarlos  y  mandarlos  nkátár :  tal  vez 
Dios  abrirá  los  ojos^  de  sus  entendimientos^  y  vol- 
verán de  su  locura;  y  si  no  lo  hacen.   Dios  me 
dará  poder  para  impedir  que  perturben  la  quietud 
de  mi&  pueblos.  Despidió  el :  Rey  las  tropas  de  las 
provincias  regalando  vestidos,  armaá>  y!  caballos  á 
los  alcaides  y  otros  caballeros,  y  todos  volvieron 
muy*  contentos  de  esta  expedición.  Permaneció  el 
Rey  en  Metida  algunos  días,  y  mandó  leviantar  las 
fortalezas  derribadas  y  reparar  los  muros,  aunque 
algunos  le  aconsejaban  que.  los  destruyera  para  evi-* 
tar  nuevas  rebeliones;  pero  el  Rey  encargó  al  Amil 
ó  gobeinadcu:  de  la  provincia,  Abdala  ben  Coleih^ 
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que  diese  ocupación  edr  estás '  óbrás  á  los  pobreá  de 
la  ciudad,  y  así  se  hizo,  y  acabada  lú  obra  se  pu* 
so  en  la  fortaleza  principal  esta  inscripción.  En  d 
nombre: de  Dios  íiiisericordic^o- y  piadoso,  la  ben* 
dicion  de  Bios  y  tfü  poderoso  amparo  al  pueblo  de 
la  obediencia  de  Dios :  se  mandó  edificar  esta  fbr-^ 
taleza  y  su  muro,  gobernando  ¿1  pueblo  de  la  obe- 
diencia de  Dios  el  ''Ámir*Abderahn1an,xl>ijo  dé  AÍ- 
hakem:  engrandézcale  D5os ,  por  manos  de  su  Amil 
Abdala  ben  Coleib  ben  THaalba,  y  de  Giafár  ben 
Muhasin  su  siervo,  ¿efe  de  los  arquitectos,  en  lu- 
na Rebie  postrera,  año  doscientos  veinte.  En  este  835 
año  m^rié  em  ^rfloba  Catí(9j5  ^beni  Afciea  ben  Marit 
sor  el  Thekifi ,  dbcípulo  muy  doctq  de  Malic  ben 
Anas,  muy  favorecido  del  Rey. 

Entretanto  continuaba  la  guerra  contra  los  re- 
beldes'de  <  Toledo,  ^^i£0  mantuvieron  tres  aííos  con 
iodecibié  constatada  aquel  continuo* cerco',  íiacijen^ 
dó  :fírecü^ntes  salidas  contra  los  Waltes  Aben  Ma^ 
fot  y  Abdelrúf ,  hasta  que  estrechados  y  reducidos 
i  lo  alto  de  la  ciudad  les  fue.  forzoso  entregarse 
ppr.no  pecécer  'dq  hambre.  Elrrebeld^  Hixém  cayó 
berido  en  maños  *  de*  Abdelxúf  ^  jque  luego  le  miíndó 
cottar  la  C£ibea5a,.y  fiíe  puesta  ^  un  garíic^  sobre 
la  puerta  Hab  sacra  '  •  Confiarme  á  las  benignas  ór* 
denes  'del  Hey  püblícx)  un*  pexdon  ^[éneral^á  toda 
eiaae.  de^ciuJáditOQOS'r.^e  ia'^entrada  die  Abdélrilf  ea 
Toledo  a¿o  dospiqntos  vmite  .y  *tres*'  ScioCupó  en 
npsítMÉ  el  mufo  y/mucbds  educios  del  ai^rabal^  que 

'  *  •  AhótóMrfe  4k¿Sst^'BiéflgriLy  depravada  b(  VótaráhiÁ  6aB 
pittUr*»f  %  l^itídá  '  sjtt»a ;  1 400  ^¿i^  -  $<  iKíttbca  ^  aaiágdL    - 
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habían  quedado  maltratados:  restableció  la  buena 
policía  de  la  ciudad,  y  atajó  los  barios  con  {>uer« 
tas  para  mayor  seguridad  de  los  vecinos. .  Fueron 
celebradas  en  Córdoba  con  inucha  alegría:  las  nue- 
vas del  allanamiento  de  Toledo,  y  el  Rey  confir- 
mó en  el  gobierno  dé  aquella  ciudad  y  provincia 
al  insigne  Wali  Abdelrftf  ben  Abi  Dilhethi  i  y  á  su 
tio  de  éste.  Aben  Mafot  ben  Ibrabioif  lo  hizo  Wa* 
l^r  de  su  cqnsejo  de  estada 

CAPITULO  XLIV. 

I>ela  guerra  en  las  [tonteras ,  y  pormar 
en  las  costas  de  Marsella, 


E. 


838  XLn  el  año  doscientos  veinte  y  .coatro'  mandó  ti 
Rey  al  Wali  de  Zaragoza  que  allegase  las  ba:nderas 
de  toda  España  oriental  y  fuesen  i  correr  tierras  de 
Afranc:  Obeidala  ben  Abdala  y  su  Wali  Aben  Ab« 
delkerim  hicieron  entradas  dos  años  con  numero- 
sas huestes ,  y  las  gentes  huían  por  todas  pastes  y 
abandonaban  sus  pueblos^  y  los  Muslimes  •  tomaron 
muchos  cautivos  <  y  ganados  de  toda  especie.  Asi 
también  al  mismo  tiempo  la  gente  de  Mecida,  Ba* 
dalyos  y  Alisbona  entraron  las  tierras  de  Gaüda, 
y. pelearon  contra  Alanfus,  que  era  Rey  deLaijue- 
Ua  gente  rústica  y  aguerrida,  y  pdearon  contra 
ellos  con  varia  fortuna*  Las  aav^  ^de  España  por^. 
tieron  de  Tarragona  este  año,  y  juntas  coa  las  que 
Ijabia  en  las  Islas^  Yebisát  y  Mayoría  ^fií^riOtTl^  las 
costar  de  Aftanc  y. aportaron  «a.eUas:^  $  fobasoq 
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kis  ce0hnias.de:2i£itfsella^  yMxaax¡^n  tmic^.H^ue^ 
t^rS  cftütívosrjeit.l(ig:iurrabales.ds. acuella  tíudad: 
En  este  tiempo  viitieroá  al  Rey  mensageros  de  Teó- 
filo Key  de  los  Grisgog^  ihstándcie.  para  jque  le  ayu- 
dara íen  ila  goer»  ^ODlra  lAicñoatesinti  el  Califa  de 
Omtite,*y  Abderhfatnaiá  ios  i^oibío  coo'  mucha  bbor 
ra  9  y  escribió  al  .Rey  de  los  Gtiegos  9  que  lúegb.  que 
pudiese  ^sembarás^sd  de  las  guerras  domésticas  que 
le  octípabaü^  env^tiif'Sissi  havaresa  su  ayuda,  y. con 
ricos  preáeñt^^ordea^idaócoiiiéátos.  ^      -   ; 

'  Los  Cri^iados  áé  los  xnoni^s  de  Afranc  esten^ie* 
ron  sú$  algaras:  hasta  Albaida  y  Calahorra ,  y  roba* 
foalÁSí^iáeblos  y-^uemaroia.aldéas,  y  talaron  los  841 
¿ampos;  'Pes6'imKAo' ai  iley  4^  je^s  iliales ,'  y  eseri-» 
Uó  á  los  WflUeS'  de  la.'  frooeerá.  par^  qiie  all^{iseil 
sus  geDtes )  ^ue  det^rbiinaba  ir  en  persona  á  esta  ^n- 
taguerra« 

\£1'  afio  (dosd^tos'^intf  y  isieteialkció^l  Cadi 
de  Tadnár  Abdemhunan  ben  .Eadal  el  Canení »  de> 
Ateca  «9  célebre  por  4U  integridad :  su  hijo  Aben  Fa- 
dal  era  envestí  tiem^de  singular  ingenio  y  virtud, 
y  el  Rey.,  lediíó  d  mismb  ^caiigo  qué  había  tehido  su 
padr&v  y  a(^Uos:>puéblos  dieroa  gracias,  al  '•  K^ty  por 
ella  -  -■ 

CAPITULO  XLV.  ' 

Deja  venida  de  hsNcrtm^      álds  costas 
de  España. 

JGm  el.ano  iioscieotos  veinte  y  nueve  vinieron  á  843 
las  costas  de  Alisbona  cincuenta. y 'cUatro^  najves  de 
Tomo  L  Nn 
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losf  '  Magioges^  gentsr  fieras  lubiiSídohasfde  ks  úU 
tJmfts  tierras  Boreales^..cobabaalaA>pQbláciooes,  y 
degollaban  á  cuantos  podían  h^ber  k  las  núinos  con 
bárbara  crueldad >  no  perdonaban  mugeres,  niños^ 
ni  ancianos 'y  ni  loSiaxümales  doniéaticofi;;  cüaodQ  ya; 
no  halhiiban  presas  que  hacer  iaosddiabaii  y  disstruíaa 
los  edificios ,  talaban  16^  can^x)»^  iy  eran  enemigos 
de  todo  el  género  humarlo. .  Estuvieron  delaqte  de 
la  ciudad  crece iiiias. talando  y  qüeíAafidp  ílQ^jCfttopos 
y  las  poblaciones. ^Aiiegaroaí.kis.!í:audil}o»:Miiflin)^ 
las  gentes  de  las  comarcas ¡,  y!  Ids  Magioges  se  em- 
barcaron con  sus. presas  y  desparecieron.  Poco  des-^ 
pues*  volvierqn  A  :iil&star  las  costas  «^d^;  Algaxbe  de. 
Espante  y  de  iUmagi^b:^  y  álLltaroa  eik/Wetbai^yieQi 
Gezira  Cadis^^  y  cqrnoison  lá  táerrl  hasta  9id9AÍft :  y 
en  el  año  doscientos  y  treüifia.ei.diaSqchoile  lajuna 
de  Muharram  llegaron  sus  barcos  hasta  Sevilla  ro« 
bando  y  abrasando  los  fueblos^.iqUexoiiron  Gezira 
Cabtal,  y  pelearon  ttesdiasf  con;  atJX>í.:'niataoza' con 
la  gente  de  aquella  Itürca^.yi  rabacon.d  arrabal  d¿ 
Sevilla  9  y  se  fortificaron  en  Tablada;  pero,  los  .esfor- 
zados Muslimes  de.  la  qiudad  los  rvenoicBon  >  y  el  dia 
doce  ^  la- misma':  luna;;ie  tdámcoa  ^  siifaíe^dp.  ique 
venían  contra  ellos  quince  naves  que  enviaba  el  Rey 
Abderahman  con  inuy  escogida  gente :  tornaron  los 


._  »  Los  .Antbfis  Hanial;^  Ma^gjíogf  s  4  i^\  fif^hf ps  ^e^  l(j$^^ei^frk- 
mos  del  Norte  de  Europa,  y  de  Asia ,  esto  es  ,  los  de  Gog  y 
Magog  :  en  Europa  se*  conocieron  eoA  el  nombre  de  Nortma- 
nos  9  ó  gentes  del  Norte ,  los  que  en  este  tiempo  bajando"  del 
Báltico  y  de  la  Noruega' infestaron  ios  costas  de  AléiBaiia,  Vtím^ 
•«Ía,E»paÍa^fItBlia)y'AfiMcai,i.^«'i')  . '^       'ú.\  jL  c/.-V*..  •- 
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Magpqgesiirlás.eostasí  ds  Algarbe  j  y  k\  Rey^envíd  sus 
ócdoesl Mstídfl^ Scnteiin  y Golamda  para- guardas 
aquellas'  bostas.  Había  salido  el.  Rey  con  sii  caballea 
fia  paca  defendet  bsjciudadts^de^  Axidalucia,  y  vió 
k)Sí¿skragosi4«í¿^abian'iliqcbO/los  Sdárba  y  ase- 
gcird  j  cúñxM  sús^fiueblDay  y  noan^óíorepa^ár  Tos 
ffiucéi  y  ptTosedifídk»  dé  Sevilla,  que  dejaron  mal-» 
tratadosi  h^ getítíe^deiSeYilla  abao^Quó  su  óudad  por 

tnieda4¿*k)s  Ma^Dgeé  ^: y' Huyó  hasta  Oanbdráu: » 

'  £a;nt¿tt¡^pipO' hiaq^el  Rey  Cadl^de  :ta  .Aj>nQa  de 
Gírdolnf  AfMúliaxn^ijUíl  Zdyad  hen  Mderahmafnjjel 
LaKttlI/era  de  la  mlsmk  ciudad  ^  hombre  áiuy  docto 
y  de  Idablei  vida.  Matulo  el  Rey  :cbnstruiri  navos  eq 
Gezira  ^Cadi^vtiv  CsktÁgeaxty  íen'XaEra^na.;par» 
asurar ^la$  co$ta¡^^  y  eheai^uoKcuidiíjdaffe/Io^'^vi^ 
sos  y  comúhicíiciOnesde  mai?íyfti¿rrai  su  hijo  Jií 
cfib ,  el  llamado  Abu  Com  :^  ordenó  qioé  hubiese  en 
todas-  k&^ea^itaáíag  de  !B^fía:i]n.%lüh:elíbecki  ^có 
(afi^nr  <{e  Vereda^y'^lron'^KMettoíijném^^  foiónieM  . 

6co^i«oá  A¡tohá1i6¡jf2ít^Utv^ti  cGn:mucbi'díüigVnd& 
los  avisos  ^'  mandatniefotos  del  gobierna ;  - 

■■■■.i  ^-^'-'eíA'FíTt5i:Ci'-  •'  «  L'VX-'  ^'-       -r- 

ao^lateIdo6aktiitMrlniniaiqDík»-:b»b{heecl^sy^7  846 
aboevadeüpd  ^  saUdxcet^aooo  faO'inñítsJfi  4filKik9.frvit«r 
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tambieof^raa  plag^  dé  langosta  ^A^dt^ASñeSiy  j  no 
quedó  planta  verde  eh*  el  campo :  muchas'  goales  de 
España  huyendo  del  hambre  se  pasacoa  á- Afrka,  que 
allí  en  Almagreb  y.  toda  tierra  de  Fez  se  vendía  el 
\víf»que  <3  carga  de  trigo  p6r  tré&  adirhaBí^  £&  el 
año  siguiente  V  como'  amtítuiafe^iat  tutstíA  j  fiíHa 
de  frutos^  perdonó  el  Rey  Aiiderahmán  i  los  pudito  el 
diezmo  de  frutos  y  ganados  que^  le  debían  pagar^  Estas 
calamidades  impidieron  al  Rey  iaexpedicioQ  dialgibed 
ó  santa  guerra  que  tenia'  dispuesta^  y  jelfreoek)  de 
nuevos  desenkharcos  de  los  Ma^oges  co&ti:¿vk«roli  la6 
armas  de  los  Muslimes  y  de  los  Cristianos-  Polr  ocu^ 
par  y  mantener  á  los  pobres  edificó  iUiderahmao  mez^ 
quitas  y  alcázares  en  vamas  ciudades: de ^Spftña  ,.cons? 
truyó  la  Rusafk  solfee  ^•.oxiUa;dd.rio  ep  .Qkdoba, 
hizo  traer  agua  dé  la  sierra  ¿n. ^cañados  de  plomo» 
y  mandó  labrar  muchas  fuentes,  en  la  ciudad »  y.  ba- 
ño^ de. mármol  para.coOn^UiiUdj  d^  Im'yegiiiOB^  Re* 
paró  con  magnificecicidjlos^ot  pa^ci«^:4is  Jl$«lllÍB  y 
dé  Mogueii:  y  otros;  hentíifrsost  e(^iitío$.4fi  fó^netoba. 
£1  año  doscientos  trdilta  y^scisí. ¡acabó  dstasiplwfts  y 
enlosó  las  calles  de  la  ciudad. 

850  £n  la  j^rimaVeva  ^^l^^  ^F^f°^  tfe|ata  y  sie- 
te mandó  congregarse  en  Córdoba  los  Walies  gober- 
nadores^ dt  las  :£;raad^s  ,ciu4ade$ >», .Ips^^^es ,  .^^^^ 
tibes ,  Wazires  consejeros  de  Estado ,  y  declaró  a  su 
hijo  Muhamad  futtiro'^!éiicesOr'4er\imperio ,  y  todos 
los  presentes  le  junuKHi  fidelidad  y  obediencia  ,^ 

i}\''  r6$0rva6f  ni'iexb^aptfsreititiei^ 

Rey  y  otros  nidbles i^^eqiies:  y  caqcfillpSf^  y.^/tiíOí^lxá 
esta  scdemne  d^elaráciod  ooa'i^jpahdss  ak^diu.  XHó 
^bdesatiiittci  e4  e^atf  i«btteíb)BsU»;iiiDy:)a4)lépd¿r 
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das  á  los  Walíes  de  las  provincias ,  y  repartió  caba- 
llos y  artiias  á  los  caudillos  ,j  y,  pfedoso^  Vestidos  á 
sus  guardias.  Los  pobres  fueron  socorridos  con  co- 
piosas limosnas  en  tbdas  las  ciuda:des  del  reyno  ^  y 
aun  los  lugares  mas  apartados  y  pequeñas  aldeas  par- 
ticiparon del  contento  y  alaria -de  la  capital,  y  de 
la  generosidad  de  su  Rey.  £n  este  año  falleció  C^ffi 
ben  Hilel  el  Cábi^  homtnre  muy  docto ,  Cadi  de  Gua- 
dU-hijara  su  patria. 

£n  la  kioa  de  Safar  del  año  doscientos  treinta  y 
ocho  adoledó  el  Rey  Abder^hman  ben  Alhakem ,  y 
aunque  de  dia  en  dia  se  fue  agravando  su  dolencia, 
permaneció  siempre  con  ánimo  tranquilo ,  ya  le  fal* 
tahan  á  Abd^r^hman  las  fuerzas ,  y  todavía  conser- 
vaba la  serenidad  y  apadUe, compostura.de  su  geá-* 
to,  y  basta  el  último  momento  de  su  vida  la.  blan« 
dura  y  afabilidad  de  su  natural.  Cumidído  el  plazo 
de  sus  días  falleció  un  jueves  al  anochecer  y  último 
día  4e  la  luna  de  Safar  del.  dicho  año »  habiendo  yi-t 
vido  sesenta  y  ciocp  años ,  tres  meses  y  tres  dias ,  y 
el  tiempo  dt  isu  reinado  fue  treinta  y  un  años  ^  tres 
Oleses  y  seis  dias :  dejó  cuarenta  y  cinco  hijos  vato-* 
i)ei:.fuc  acompañado  &ül  féretro  de  toda; la- gente  de 
la  ciudad  y  d^i  lai  comarcas :  todos  los  puí^blos  Uor 
nrQa^su'ínuene.bomo'.la  de  un  bü^n  püdce.  Celer 
hróae  su  lefttíerro  k  la  hora  del  alba  del  dia  tres  de  la 
laoa^e  Rehie  primera :  hizo  oración  poí  él  su  hijo, 
No.i¿úi  novedad  éste  R$y  en  )^  mcmeda^  labran^ 
^:^dt.laixnisina  iey :  y  forp^a.  que/sUs  .aateoesotes^- 
ife  p^Tfrcnonó  ^"  ^"  tiempo  1^  fahripif  de,  aimas.uie 
Córdoba  y  la  de.Toledo  I  y  las  enseñanzas  eq  toda 
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^  CAPITULO    XLV I Ii 

Del  reynado  de  Muhamad ,  hijo  de  Abde-^ 
ráhman.:,. 


n 


\    r 


'espues  de  la  muerter  de  Abderkbinao  segundo  de 
este  nombre ,  y  el  cuarto  de  los  Reyes  4^  Betti  Ome^ 
y^  en  España  ^  iPue  aclamado  en  Córdobft  su  hijo  Mu- 
hamad y  apellidado  Abu  Abdala:  tri  át  eánd-Ad^tttíñr* 
ta  años :  la  madre  que  le  parió  se  llamaba  Themina.' 
Le  juraron  obediencia*  el'dia  jueve$  seis  >de  la  luna 
852  de  Rebie  primeta  :del  afio  d«tiefitósí  treWta  y  iMho* 
Concibieron  los  pijebtos- buenas  esjMRibzaS'^e'iírc^** 
paridad  en  su  reynado ,  «&í  por^  sus  exeeleíítísá  prpfl'' 
das  dé  humanidad ,  justicia  y  valor  ^  cómo  por  su 
erudición  y  natural  ingenio.  £n  los  primeros  meses 
d&  su  reynado  ^e  suscitó  una  querella  Uteraria  •  enf  re 
los  Mmes^y  Alfaquies4é  la:  Aljama  de  iCdrdobaicbn- 
tra  el  Hafit '  Abu  Ábderahman  Baqui  bea  'Macha* 
lad :  este,  sabio  andaluz  habia  .estudiado  en  Oriente 
con  ios  ^asilárnosos' dbetorésí'  de  á^qoel  tiempo^ :  dis^ 
cíp^loá  de  Ahéicfd  bdn  Muhamad  ben  ^iaobod  j .  y  en^- 
señaba  en  Cófdoba  por  los  librai3<  de.  AbuBecrr^yidc 
Abi  Xoalba,  andaluz  >de  ta  iiiishm  escuela^  Toch  la 
Aljama  de  Córdoba  $e  opusoá  su  én)eñah:At,!y  mar 
nifestéí  al  Hey  ^que  no  convenia  i^i^oetta;  di&rente 
e^po^kioní-del  Akora»i(^  k^ef'la.  Áljami  de!G¿cddba 

•  .       ■        »         .    :.  »     • 

'    Háfit  era  titulo  que  se  áaJA  á  lós  sabios  qUe  bünséfrabafl 
en  su  memoria  muchas  historias  tradiciooales.  -^ 
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s^ía  tradiciones  apoyadas  en  mil  y  trescientos  doc- 
tores ,  ó  cerca, d^  estVnútnero ;  y  el  Hafiít  Baqui  y 
los  de  su  escuela  en  doscientos  ochenta  y  cuatro ,  de 
los  cüale^  d^n^^  ^Wa  ^i^ez-.di^  autoridad  y  apfoba^li^ 
fama.  El  Rey  Muhamad  !les  mandó  juntarse  en  su 
presencia,  y  examiiiti  Ik  obra  d¿;.Abi  Xoaiba,  y  la 
declaración  del  Hafit  Baqui ,  y  oyó  sus  disputas,  y 
le  patecieroD.  Jas  difórenciad  toda;  leves. jsutilezás  y 
cavüscibofis  que  no  ^Iteraban  lo  substaactal  de  la. ley 
ni  de  ^la:5(ftotia  16^  tradición  recibida ,  y  que  en  las 
declaraictones.  de  Baqui  habia  doctrinas  de  buenas  y 
saludables  prácticas,  y- declaró  que  nó  er^  justo  líft^ 
pedir  aquella  enseñanza ^  que  pQdia  aer  útil-  i.la  iAua? 
tradoo  de  los  pueblbs^  y  todavi»  mas.  los  virtuosos 
ejemplos  del  Hafít^.  que  .era  JtxQai^rje^^.4e..muy. loable 
vida.'  •  '  :.  •  •  '  ..,:;  ./  .  ;  •  ^  ,  .  .  . 
En  Ramazaa  dé  este,  añq  ^UeciÓ<  en  Góirdoba  de 
edad'de  cincuenta  y  tees  z&o%  el  sabio  jAflf^qui.Ab- 
delmelic  beú  Habib,  andaluz  conocido  porj^l  SakDii, 
que  babia:  estudiado  en  todas  las  n£iB  ¡céli^breá  alja-* 
mas  de  Oritote  9.  y  en  todas  partes  quedó  íama  de 
su  prodigiosa  erudiciGfU^y.de  áu  apicIbK cpOcH^ionjr 
tos  obr^s  ^ráo  á^oeciadfts  y  adquiridS^s.^  por  rlbs^sabkxs 
de  todo6  los  paises^  otros  dicto,  que  muri]á  (0<findel 
año  siguióte  9  dia  sábado  doCe  de  Dylhagkt^  /FdmT 
bien  murió  este  año  Amira  be»  Abder9h0};3iA\.be;« 
Maruael^Ateki  dtL'  Taáimir  ^(Gélebpe^pto/Sltóígcíndéí 
conodoiieñtos  y  su^bueá  ingenio;  eoUa;|KD«^.,  e<nbQ^ 
cido  pói  Abulfadal ^  y^ su* muei^te. fue^muy^ teatM^  ^ 
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CAPIULO   XLVIIL 

De  ¡a  guerra  en  las  fronteras  de  Galicia, 
y  en  Toledo.       ,     . 

J^eseando  el  Rey  Mühatnad  la  propagación  del  Is« 
lam  en  las  Ifronteras  de  España  ^  y  contener  los  mo- 
vimientos é  inquietud  que  en  ellas  causaban  los  de 
Gralicia  y  los  de  Afranc ,  encargó  i'  los  Walies  de 
Metida  y  de  Zaragoza  allegar  sus  gentes ,  y  entrar 
en  aquellas  tierras.  Por  pa¡rt$ide  Afranc  las  algaras 
fueitm  muy  venturosas :  pasaron  los  montes  y  talaron 
tierra  d$  Narbona,  t^>mando  mpcbos  ganados  y  cau- 
tivos >  y  los  pueblos  huían  por  todas  partes  de  los 
vencedores  muslimes ,  y  aun  salian  á  ofrecerles  sus 
bienes  para  templar  su  saña.  \En  .la  frontera  de  Ga- 
licia'  pelearoq  con  varia  fortuna:,  y  el  Wali  Muza 
ben  Zeyád  el  Gedai  fue  vencido  de  los  Cristianos 
cérea  de  Hins  Albelda ,  y  tomaroq  aquella  fortaleza 
y  abollaron  á  los^  Muslim.es  que  la  defendían :  las 
nuevas  d¿  esta  desgracia  llegaron  á  Córdoba ,  y  pesó 
mucho  al  Rey  de  este  desmán;  pero  los  ¡de  la  corte 
y  muchos  enemigos  del  caudillo  Muza  bea  2^yad 
aprovecharon  esu  ocasión  para  dañarle ,  y  le  infa« 
matx>íi  diciendo  ,^que  por  ruines  tratos  y  dones  que 
halña  recibido  de  los  Cristianos  se  había  perdid<^ 
ai^idAa  fortaleza^  £1  Rey  dio  oidos ,  que  no  debiera^ 
á  los  malsines,  y  depuso  del  mando  ¿  Muza  ben Ze^ 
yad,  Wali  de  Zaragoza ,  y  &  su  hijo  Lobia  ben  Muza^ 
que  era  Wali  de  Toledo :  ofendidos  estos  caudillos^ 
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cmfiandd  éeteh  zp\(k  de  los  pueUos  de  sm  provin-* 
das  solicitaron  con  secretas  inteligencias  hacer  tre- 
guas y  procurar  el  favor  de  los  Cristianos  de  Galicia, 
y  rebelaron  la  tierra  contra  su  Seiíor.  Cuando  éstaS' 
cosas  se  supieron  en  Córdoba  el  Rey  did  mayor  eré-) 
dito  á  las  sugestiones  de  los  enemigos  de  Muza  ben: 
Zeyad ;  y  luego  salió  con  la  gente  de  Andalucía  á 
(jastigal:  i  ilós  jr^beldes.  Eíivió  el  Rey  .de  Galicia  mu- 1 
chas  tJDopas  en  auxilio  de  los  de  Toledo,' y  fortifica-'^ 
ton  iiiudi9:  la  ciudad  Paiaó  el  ejército  de  Andalucía  r 
los  montes ,  y  cabiendo  el  Rey  Muhaniad  que  los^ 
enemigos ,  amparados  de  la  fortaleza  de  la  ciudad, 
so  osarían  salk  á  pelear  contra  su  gente,  deseando! 
bacer  en  ellos  álguu,  Buen  e&cto,  escondió  parte  dei 
su  hueste  en  un  iOrcttidoso  y  espeso  bosque  j  y  con  po-    .    o 
ca  gente  y  caballería  pareció  en  las  vegas  de  Toledo^ 
y  anduvo  campeando  á  la  vista  de  la  ciudad  mani-^ 
festando  rédalos  y  temores^  y  no  parando  en  ninguna- 
parte.  El  Wali  de  Toledo^  pensando  que. esta  gente: 
sería  la  delantera  de  otra  poderosa  hueste,  quiso 
aprovechar  la  ocasión ,  y  con  todas  sus  tropas  y  au-^ 
xiliares  salió  contra  ellos,  y  trabando  ligeras  escara- 
muzas con  poco  en^ño  se  fuerop  retirando.  Los  de 
la  ciudad  por  su  ventaja  se  ^cebaron  en  el  alcance  de 
estas  tropas,  que  se  fueron  retrayendo  hasta  Wada- 
celete,  que  así  llamaban  al  valle  en  donde  estaba  la 
emboscada  i  y  saliendo  la  caballería  que  acaudillaba 
el  Rey  con  Haxem  ben  Abdelaziz ,  rodearon  p6r  to* 
das  partes  á  los  de  Toledo  é  hicieron  en  ellos  atroz 
matanza:  el  campo  quedó  cubierto  de  cadáveres  y 
regado  de  su  sangre:  ocho  mil  Cristianos  y  siete  mil 
Muslimes  n^urieron  allí :  los  que  pudieroo  salir  del 
Tomo  L  Oo 
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combate  se  acogieron  á  la  ciudad,  y  confiados  en  su 
fortaleza  ño  quisieron  rendirse ,  aunque  les  ofreció 
perdón  si  se  venían  á  su  merced  sin  condición  alguna. 
Viendo  el  Rey  «jue  el  cerco  sería  largo  se  volvió  á 
Córdoba ,  dejando  encargada  la  gente  á  su  hijo  Al- 
itiondhir,  que  ya  hacia  sus  primeras  armas,  y  mani- 
festaba inclinación  á  su  ejercicio ,  y  eran  sus  Wazi- 
res  los  caudillos  Abdelmelic  ben  Abdala  Abu  Meruán, 
y  Aben  Abdelaziz.  £n  esta  expedición  de  Toledo  mu- 
rió Abdelcadir  ben  Abi  Xoiba  de  Alcolea,  en  tierra 
de  Sevilla,  caballero  de  mucho  valor. 

Cuando  el  Rey  Muhamad  entró  en  Córdoba  fue 
recibido  con  grandes  demostraciones  de  alegría ,  que 
no  quedó  en  la  ciudad  chico  ni  grande  que  no  salie*- 
8^4  se  á  recibirle  en  su  entrada,  que  fue  el  año  doscien- 
tos y  cuarenta.  En  el  año  siguiente,  habiendo  el  prín« 
cipe  Almondhir  salido  con  parte  de  su  hueste  á  re- 
correr la  tierra  de  Tala  vera ,  y  las  fortalezas  de  Ca- 
lat-rahba,  Uclis  Webde  y  Zorita,  aprovecharon  esta 
ocasión  los  dé  Toledo,  y  salieron  contra  las  tropas 
que  mantenían  el  cerco,  y  las  átropellaron  y  si- 
guieron, haciendo  en  ellas  mucha  matanza:'  se  aco- 
gieron á  Talaveraj  y  los  rebeldes  las  persiguieron 
hasta  encerrarlas  en  sus  muros.  Sabido  esto  por  el 
Príncipe  Almondhir  fue  luego  con  el  Wali  de  Tala- 
vera  contra  los  rebeldes,  y  los  venció  y  puso  en  fuga, 
y  volvieron  con  gran  pérdida  á  entrar  en  Tcdedo.  El 
Príncipe  Almondhir  envió  setecientas  ú  ochocientas 
cabezas  de  rebeldes  á  Córdoba,  comunicando  al  Rey 
su  padre  el  suceso  de  la  batalla  de  Talavera :  que  aque- 
llas cabezas  habia  mandado  cortar  á  setecientos  re- 
beldes que  hablan  caido  en  sus  manos  vivos  en  la  fu- 
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ga^  y  el  Rey  las  mandó  poner  en  las  almenas.  Con- 
tinuando con  n^s.  rigo^  ti  percó:  las  tropas  de  Anda- 
luda  talaron  las  huertas  y  viñas  de  Toledo ;  y  en 
un  coxnliate  que  díó  Almondhir  destruyeron  el  puen- 
te con  gran  matanza  de  los  rebeldes  que  en  él  es- 
taban. Tres  años  contmuarcn  las  talas  y  la  devas- 
tación de  las  cercanías  de  Toledo :  los  vecinos  pac¿- 
*fic6sfy  los  pobres  labradores  'miraban  con  mucho 
dolor  destruidas  sus  casas  de  campo  ^  viñas  y  huer- 
^tosy  por  la  obstinación  y  rebeldía  de  algunos  sedi- 
-ciósos  ^ .  pm  la  mayor. .  parte  *  malos  •  Muslimes ,  Mu-^ 
.trabes  y  Judíos.  El  año  dóspientos  cuarenta  y  cia-  859 
co  vino  al  cerco  de  Toledo  el  Rey  Muhamad,  y 
-como  los  vecinos  lo  entendieron.,  vinieron  algur 
nos  de  secreto,  y  ofirccieron  abRey  que  si.  los  ptíC" 
donaba  que  ehtregariaii  la:  ciudad  ó  asesiaai:^Q  i  los 
caudillos  r^beldes^;  y  el  Rey  les  prometió  perdón  si 
en  cierto  plazo  lo  cumplían,  y  antes  del  aplazado  téc* 
mino  abrieron*  las  puertas á  su  Señor,' y  entregaron 
las  cabezas  ds  algunos  caudillos  de  la  rebelión,  que 
ottros  lograron  oeultarse^  y  saliercm  desconocidos  de 
la  dudada  Aunque  el  Rey  perdonó  la  rebelión  lálús 
vecinos  puso  otros  Wazires  y  Cadíes  en.  ella.,.así.paEa 
'los  Muslimes  como  para  los  Cristianos,  eligiéndolos  ^ 
de  mucha  conllamsa  con  nuevos  ordenamientos  :y  mas 
rigurosa  ti^cia;!qub'{á  demasiada  bls^ndura  y  tole^ 
rancia  del  gobierno  los  hacia  faisolentes. 
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CAPITULO    XLIX. 

Z>e  /a  venida  de  los  Magioges  á  las  costas 
;    de  España.,  ..        _   .. 

ntretanto  que  d  Rey  Muhamad  entendía  en  allai- 
nar  su  tierra  y  sosegar  las  alteraciones  de  ella,  los 
bárbaros  Magioges  vinieron  con  sesenta  naves  á  las 
cbstas  ^  Andalucia ,  idesembaroaron  y  corrieron  tie^ 
t  -     ta  de  Raya ,  Cártama  ,•  Málaga  y  la  Raduya ,:  y -toda 
Garbia  de  Ronda,  haciendo  en  toda  esta  tierra  los 
estragos  de  las  tempestades.  No  osaron  entrar  mu- 
cho én  Itf  interior:,  pero  abrasaxoa;  Ips  pueblos  veci- 
'~IH)S{  al  mar^  y  destruyeron  .nouchos  edificios  y  atala- 
tyas  que  habia  en  las  marinas :.robaion  la  mezquita 
de  Alhadrá  y  la  que  llamaban  de  las  banderas  '.  En- 
ivió .el  'Rey¿]yLuhamad  su  caballería  contra. ellos,  y 
'luego^sé  embarcaiion^y  pasaron  a  laSiCOJtasí  de^A:frica. 
'Xlorrieron  aquella  tierra  ^^  y  volvieron  á<;inviet;Rar  á 
4as  marinas  de  España,  y  cargados  de  riquezas  s^« 
ilieion  al  mar  Occéano,.y.  desapai:ecieron:  fue  est;o 
860^  dño  dosciei^tos  cüMentav^  seis.  Los  Cristiaiiqa 'estén- 
cdíeron  sus  «algaras  hasta.. lus'trercanias  de  S^laoianca 
^.  de  Coria,  y  Vencieron. al  Walí  de  aquella  frontera 
Zeid  ben  Casina.. Estas  nuevas  llegaron  á  Córdoba,  y 


'  Dice  Xerif  Edris  que  en  Gezira  Alhadrá  habia  á  la  puer- 
ta del  mar  una  mezquita  llamada  Arrayát  de  las  banderas  ^  por- 
que al  tiempo  de  la  conquista  juntó  allí  Tajric  á  consejo  las  ban- 
deras de  los  Muslimes. 
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mandó  elUey  que  se  aprestase  la  caballería  para 
hacer  entradas  en  Galicia.  Partió  el  Príncipe  Almon*- 
dhir,  y  en  liberas  del  Duero  dividió  su  hueste  en  der 
lantera,  dos  alas,  centro  de  batalla  y  zaga,  á  lo  que 
Uaniaban  *  Alchamizes:  así  acometió  al  ejército  de  los 
Cristianos.  Guiaba,  la  delantera  Muhamad  Alcauthir^ 
Ja  batalla  principil  iba  a(;aüdi}lada  del  mismo  Almon- 
dhir :  venderc»  i,  los  Cristianos  con  graa  matanza  dfe 
ellos,  y  los  persiguieron,  y  entraron  la  tierra,  y  ocu^ 
f)aron  las  fortalezas,  que  habian  tenido  los  Cristianos^ 
y  llegaron  hasta  Pamplona  y  Ipsf  montes  de  Afrciac^ 
haciendo,  grandes. ?presa$'dey gafados  .y  cautivos^  En 
esta  expedición  del  año  doscientos  cuarenta  y  siete 
cautivó  Almondhir  un  Cristiano  muy  esforzado  y 
principal  Uamí^do  FortAn,  y  vinojá  Córdoba^. y  le  di^ 
libertad,  y  vivió  en  ella  mucho.tieRjpO^qae  llegdi 
ciento  veinte  y  seis  años  de  edad. 

En  el  año'dos^entoB  cuarenta  y  nueve  hicieron  35^ 
entradas  los  Cristianos  de  Galicia  y  los  de  los  montes 
I  dé  Afrancj^y^  roblaron  Ips  pueblps.,  y  talarpn  los  carn- 
pos,  y  llevaron  tautivos  de  los  Muslimes  de  la  fron- 
tera. Mandó  el  Rey  Muhamad  á  los  caudillos  y  Wa- 
lies  de  las  provincias  allegar  sus  gentes  para  la  santa 
'gueríí,  y  ge  publicó  esta,  resolución  en  todps  los  al- 
íiiiiibaáre&  d^  España ,  y  fueron  juntándose  las .  bao- 


'  Alchamis  significa  cinco  partes  y  y  simbólicamente  mano ,  y 
ejército  porque  se  forma  de  cinco  partes :  Almocádema  y  Calb, 
Aliiuitiiana ,  Aimaisara  y  Assaca ,  esto  es ,  delantera ,  centro ,  ala 
derec^ha^  ak  izquierdiéi  y  zaga.  Jusuf  ben  Said.de  lUora  declara 
^t  esta.Tx>2  y  y  eQ:ou«stros  antiguos  libros  se  hallaa  los  nombres 
^  Akbwiz^s  y  AlmafaUas  por  huestes  ordenadas.  ;    , 
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deras  en  las  capitanías  para  partir  al  primer  avisa 
En  el  principio  del  año  doscientos  y  cincuenta  fiíUe* 
ció  en  Córdoba  el  insigne  Yahyfe  ben  Alhakcm,  el 
conocido  por  Algazali ,  que  había  sido  Amir  del  mar 
de  Syria  en  tiempo  del  Rey  Hixém  y  de  su  hijj  d 
Rey  Alhakem,  y  en  tiempo  del  Rey  Abderahman  fué 
enviado  al  Rey  de  los  Griegos  cúin  embajada,  y  á  los 
Reyes  cristianos,  y  siempre  fue  muy  estimado  poc  su 
humanidad  y  discreción,  y  por  su  grande  ingenio;  y 
son  célebres  los  versos  suyos  en  que  describe  una 
tempestad  que  padeció. en  el  mat  eü  ocasión  de  su 
viaje  á  Grecia :  fue  mnyt>sentida  su  hiuerte  del  Rey 
Muhamad ;  pero  ya  eran  sus  dias  cumpHdos,  que  pa* 
saron  sobre  él  noventa  y  cuatro  años :  habia  nacido 
año  ciento  cincuenta  y  seis,^  en  el  reyoadó  de  Abd^ 
rahman  bea  Moavia« 

CAPITULO    L. 

De  la  guerra  en  Galicia  y  origen  del  rebelde 

Hafsun.         ^ 

V^^rrió  la  fema  de  las  entradas  muy  atrevidas  de 
los  de  Galicia  y  de.  Afranc  en  las  fconteras  por  toda 
España ,  y  sin  dejar  de  acrecentarse  á  la  mayor  dis- 
tancia,  abultando  los  estragos  y  talas  que  padecían 
los  pueblos,  el  número  y  calidad  de  las  huestes  ene- 
migas ,  y  todas  las  circunstancias  de  la  invasión.  Re- 
cibió el  Rey  aviso  de  los  Walíes  por  los  forénicos  de 
Mérida ,  que  decían  como  el  Rey  de  Galicia  había 
entrado  en  Lusitania  y  corrido  tierraa  de  Alisbona: 
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que  habla  robado  los  pueblos  abiertos:  que  había  que- 
mado 4  Cintra  9  y  había  llevado  grandes  presas  de 
cautivos  y  ganados  de  aquella  tierra*  Cuando  el  Rey 
Mufaamad  tuvo  estas  nuevas  luego  partió  con  la  ca« 
balleria  de  Andalucía:  se  le  juntaron  las  banderas  de 
Mérida,  y  entró  con  su  ejército  en  tierras  de  Galicia 
hasta  Santyac.  Los  Cristianos  se  retiraron  á  sus 
montes ,  y  se  encerraron  en  fi3rtalezas  puestas  sobré 
peñascos*  Volvió  el  Rey  Muhaiñad  por  Zamora,  en* 
vio  su  caballería  de  Mérida  por  Salamanca ,  y  con  la 
de  Córdoba  siguió  á  tierra  de  Toledo:  algunos  cuen- 
tan esta  expedición  en  el  año  doscientos  cuarenta  y 
tíete,  otros  en  el  de  cuarenta  y  nueve,  y  parece  mas 
cierto.  En  las  fronteras  de  Afranc  se  daba  en  este 
tiempo  principio  á  una  rebelión  que  vino  á  ser  de 
mucha  importancia.  Un  hombre  de  origen  pagano, 
de  oscura  y  desconocida  prosapia ,  llamado  Omar 
ben  Hafe,  conocido  después  por  Aben  Hafsun  ben 
Giafar  ben  Arius :  esta  generación  le  dan  algunos ,  y 
M uhamad  Abdala  ben  Sebaun  el  Cairvani  dice  que 
sabia  sus  cosas  de  los  hijos  de  este  rebelde,  y  con  to- 
do eso  nada  pudo  decir  de  su  prosapia:  éste,  cuentan 
que  vivía  de  su  trabajo  humilde  en  Ronda,  de  la  co- 
marca de  Raya,  pero  no  contento  de  su  pobre  suer-í- 
te  se  fué  á  la  ciudad  de  Torgiela  ¿  buscar  su  vida, 
y  se  hizo  salteador  de  caminos  con  otros  componer 
ros,  i  quienes  por  su  valor  acaudillaba:  se  ^resistió  á 
los  Caxiefes  y  justicia  que  los  perseguía ,  y  cobró  ce* 
lebridad  y  muchos  compañeros  y  secuaces.  Se  encas- 
tillaron en  Adharwera,  castillo  allí  conocido  por  Car 
lat-Yabaster,  señalado  por  su  inaccesible  fortaleza: 
^ta  es  una  de  las  diversas  relaciones  que  hay  en  £s- 


Digitized  by 


Google 


(296) 
paña  del  principio  de  su  rebelión*  En  d?  año  dos**^ 
864  cientos  y  cincuenta,  echada  de  Andalucía,  se  pasó 
con  sus  bandidos  á  las  fronteras  de  Afranc,y  se  apo- 
deró de  la  fortaleza  de  Rotalyehud,  lugar  inexpug^ 
nable  por  la  aspereza  de  su  situación  sobre  peñascos 
cercados  de  un  rio. 

Los  Cristianos  de  los  montes  de  Afranc,  viendo 
la  fortuna  de  las  primeras  cabalgadas  de  este  bandi- 
do, buscaron  su  amistad,  y  unidos  para  la  desobe- 
diencia y  rebelión  se  confederaron  los  de  Ainsa,  Ben 
Auare  y  Ben  Asque,  y  corrieron  impetüososos,  como 
los  rios  que  bajan  de  aquellos  montes,  hasta  Barbas- 
tar ,  Wesca  y  Afraga,  levantando,  los  pudilos  contra 
su  Señor,  y  ofreciéndoles  seguridad  y  amparo  con- 
tra los  Walíes  de  aquella  frontera ;  y  al  mismo  tiem- 
po talaban  los  campos,  y  quemaban  los  pueblos  que 
se  resistían  á  tomar  su  voz  y  seguir  su  hanáo*  Ocu- 
paron varias  fortalezas  de  aquella  tierra  hasta  la  co- 
marca de  Lérida.  £1  Wali  de  Zaragoza,  aunque  pu- 
diera haber  contenido  los  progresos  de  esta  rebelión, 
quejoso  de  hallarse  privado  de  su  gobierno ,  y  esperan- 
do al  nuevo  gobernador,  no  salió  de  la  ciudad,  ni  dio 
orden  á  los  alcaides  de  la  provincia  para  juntar  sus 
banderas  y  oponerse  á  los  rebeldes.  £1  alcaide  de  Lé- 
rida, llamado  Abdelmelic,  siguió  el  partido  de  Haf- 
sun,  y  le  dio  entrada  en  su  ciudad;  y  lo  mismo 
hicieron  otros  alcaides  de  fortalezas  menos  conside* 
rabies.  Llegó  la  osadía  de  los  rebeldes  á  correr  toda 
la  tierra  hasta  riberas  del  Ebro.  Avisado  el  Rey  Mu- 
hamadde  esta  insurrección  escribió  á  Ips  Walíes  para 
levantar  un  poderoso  ejército  que  acabase  de  un  gol- 
l>e  con  aquellos  temerarios.  Partió  el  Rey  de  Cór^ 
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doba  con  la  gente  de  Andalucía,  It^ó  ¿  Toledo,  don- . 
de  debiaa  unirse  las  tropas  de  aquella  provincia,  j. 
la  gente  de  Murcia  y  Valencia  partió  acaudillada  de 
Zeid  ben  Casim,  nieto  del  Rey:  el  Principe  Almon- 
dhir  quedó  encargado  de  la  frontera  de  Galicia,  con 
las  tropas  de  Mérida  y  Lusitania.   .  .    > 

CAPITULO  LL 
De  la  perfidia  de  Hafsun. 

W/uando  Ornar  Aben  Hafsun  vio  que  se  acercaba 
contra  él  aquella  terrible  tempestad,  envió  sus  cartas 
muy  humildes  al  Rey  Muhamad,  y  con  fingidas  pa- 
labras y  sumisión  pérfida  protestáis  en  dks  por  cié-. 
los  y  tierra  que  todos  sus  pasos  eran  artificio  y  disi*; 
mulo  para  engañar  i  los  enemigos  del  Islam:  que  á. 
su  tienqx)  él  volvería  sus  armas  contra  los  de  Afcanc,- 
y  espetaba  que^el  Rey  ^  bien  persuadido  de  susintens 
tos,  despreciando  las  apariencias,  le  ayudaria  coa  las 
gentes  de  la  frontera  oriental,  ó  las  de  Yalencia ;  que. 
lé  concediese  ¿  lo  menos,  una  tregua  limitada,  y  qti0) 
pudiese  disponer  de  la  alcaidía  de  Wesca  ó  Barbáis-** 
tar  para  que  con  aquella  gente  diese  á  los  enemigos, 
el  golpe  que  tenia  pensado.  Tantas  protestas  y  bue- 
nas palabras ,  y  las  que  añadió  el  astuto  enviado,  per- 
suadieron al  Rey  Muhamad.  Soberano  Alá,  que  cuan- 
do tienes  determinado  en  tus  ciertos  y  eternos  jui- 
cios el  trastornar  un  ^tado,  ó  la  ruipa  y  calamidad 
de  un  pueblo,  te. agrada  el  poner  la  culpa  de  ello 
en  nuestra,  ignorancia,  y  nosotros  núsmos  damos 
pwa  X  .aw^5  á  nw^rps.  ejiípi^s,  ^  QOrremos  apre-: 
Tomo  I.  '    Pp 
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surados  al  precipicio  á  despeñarnos  i  Así  quisiste  des- 
lumhrar al  Rey  Muhamad  para  que  díeae  crédito  á 
las  falsas  promesas  y  fementidas  protestas  de  Aben 
Hafsun. 

Ofreció  el  Rey  Muhamad  por  su  parte  ayudarle 
con  la  gente  que  acaudillaba  Zeid  ben  Casim;  y  des- 
pués de  asegurada  la  frontera  de  Afranc,  y  ocupados 
los  fuertes  que  tenían  los  Cristianos,  le  prometió  d 
gobierno  de  Wesca ,  ó  tal  vez  el  de  Zaragoza.  Luego 
mandó  el  Rey  que  su  hueste  partiese  á  Mérida  para 
unirse  á  la  que  tenia  el  Principe  Almondhir  en  fron* 
teras  de  Galicia :  al  Wali  Zeid  ben  Casim  se  encar- 
gó 1á  entrada  en  los  montes  de  Afranc  en  compa- 
ñía; de  Aben  Hafsun.  £ste  pérfido  caudillo ,  unido 
coii  el  alcaide  de  Lérida  Abdelmelic,  dispusieron  dar 
muerte  al  Wali  Zeid  y  degollar  á  los  Muslimes  que 
acaudillaba*  En  los  campos  de  Alcanit  se  encontra- 
ron con  los  de  Aben  Hafsun ,  y  camparon  cerca  de 
ellos  en  confianza  de  aliados:  trataron  á  Zeid  ben 
Casim  con  honra  y  muestras  de  amistad ;  y  aquella 
noche ,  cuando  tos  de  la  hueste  de  Valencia  y  Mura- 
da reposaban  sin  recek),  dieron  en  dios  los  de  Haf- 
sun y  Abdelmellc ,  y  antes  que  pudieran  ponerse  en 
defensa  hablan  degollado  gran  parte  de  ellos,  que 
muy  pocos  lograron  librarse  de  su  espadas :  entre 
los  que  murieron  defendiéndose  de  sus  alevosos  con- 
trarios fue  el  joven  Wali  Zeid  ben  Casim ,  que  espi- 
ró peleando  animosamente  antes  de  cumplir  diez  y 
ocho  años.  Las  tristes  reliquias  que  por  fortuna  se 
salvaroD  con  la  fuga ,  vinieron  á  dar  la  funesta  nue- 
va de  esta  maldad  al  Rey  Muhamad,  que  indignado 
al  olíala  juró  la  roas  sangrienta  venganza ,  y  lo  mis- 
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mo  joraron  todos  los  caudillos  de  svi  guardia:  y  rlod 
Walíes  de  Andalucía :  fue  esta  atroz  y  pérfida  ma- 
tanza de  Alcanit  el  año  doscientos  cincuenta  y  dos.     866 

Luego  envió  el  Rey  sus  cartas  al  Principe  Almona 
dhir  refiriéndole  la  alevosía  y  engaño  de  Aben  Haf- 
suh,  encargándole  que  procurase  tomar  cumplida  vett* 
gansea  de  los  pérfidos  y  rebeldes;  y  muchos  caballe- 
ros de  Córdoba  y  Sevilla  partieron  voluntarios  á  es- 
ta .guerra  de  venganza.  Fue  este  año  de  doscientos 
cincuenta  3^  tres  de  extrema  sequía  en  África  y  en 
España ,  y  así  continuó  mas  de  diez  años  después, 
que  muy  poco  llovía  en  estas  regiones.  Falleció  en 
este  tiempo  el  ínclito  Wali  Abdelrúf  ben  Abddsan 
lem,  el  que  fue  gobernador  de  Toledo  y  de  Méri- 
da  mas  de  siete  años,  era  Wazir  del  Consejo  de  £s«. 
tado  del  Rey  y  de  la  mayor  confianza:  su  muerte 
fue  muy  sentida ,  y  su  féretro  acompañado  de  toda 
la  gente  die. Córdoba:  oró  por  él  Bixar  ben  Abderah^. 
man,  hermano  del  Rey  Mnbamad,  por  estar  ausen- 
te el  hijo  de  Abdelrúf,  que  estaba  en  la  frontera  con 
el  Príncipe  Almondhir. 

CAPITULO     LIL 

De  la  entrada  de  Almondhir  en  Rotalyehud. 


E 


1  Príncipe  Almondhir. entró  en  tierra  de  Galicia 
y  en  los  montes  de  Albortát  y  Albaskenzes  sin  ballaií 
resistencia:  allí  le  alcanzaron  las  cartas  de  su  padre, 
y  luego  las  mandó  leer  á  toda  su  hueste  que  se  ilenó 
de  justa  indignación:  partió  con  toda  su. hueste  en 
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tres  cuerpos  á  buscar  á  los  rebeldes ,  que  no  osaron 
ofrecerse  al  encuentro  de  estos  valientes.  Llegaron, 
cansando  los  estragos  de  las  tempestades,  á  los  mon- 
tes y  tierra  de  Rotalyehud,  que  era  el  nido  del  pérfi- 
do Omar  beñ  Hafsun:  allí  salió  contra  ellos  el  intré- 
pido caudillo  Abielnielic ,  y  á  pesar  de  las  ventajas 
de  la  posición  de  su  gente  fue  atropellado  con  atroz 
matanza;  y  los  valientes  de  Andalucía  saciaron  sus 
espadas  sedientas  de  sangre.  Los  que  pudieron  se  fu-^ 
garon  á:  los  ásperos  montes  ^  dejando  el  *<pampo  cu- 
bierto de  cadáveres.  Encapó  herido  con  cien  esfor- 
zados caballeros  el  caudillo  Abdélmelic,  y  se  acogió 
al  fuerte  de  Rótalyehud.  La  noche  suspendió  la  ma- 
tanza ,  que  fué  muy  grande.  Al  dia  siguiente  mandó 
Almondhir  entrar  lá  fortaleza,  que  pareda  inacce- 
sible por  todas  partes ,  pero  todo  lo  venció  el  valor 
y  denuedo  de  las  tropas,  y  el  ardiente  deseo  de  ven- 
ganza. Entraron  por  fuarza  aquellas,  escarpadas  tor- 
res: entre  los  valientes  que  las  defendieron  peleando 
hasta  morir  se  halló  todavía  moribundo  el  nudillo 
Abdelmelic,  que  luego  fue  descabezado;  y  otros  mu^ 
chos  cayeron  despeñados  huyendo  de  las  espadas  ven- 
gadoras de  la  sangre  dj^  Zeid  bén  Casini  y  los  de  su 
hueste.  Envió  Almondhir  á  Córdoba  la  cabeza  del 
ifafeli¿  Abdelmvííic  con  la  nueva  de  su  victoria',  que 
también  costó  cara  á  los  vencedores ,  pues  muchos 
perdieron  la  vida  al  trepar  por  las  altas  peñas  de 
aquella  fdrtálezá.  La  muerte  de  este  esforzado  caudi- 
llo, y  lai  entrada  eh  Rótalyehud,  intimidó  á  los  re- 
beldes de  los  montes  de  Afranc ;  y  muchos  pueblos 
por  no  experimentar  la  saña  de  los  vencedores  vi" 
nieron  :álo£beG¿r  su  obediencia  al  Príncipe  Ainionr 
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dhir:  así  hicieron  los  de  Lérida  ^  Afraga ,  Ainsa  y 
Baltania,' y  otras  fortalezas.  Ornar  Aben  Háfsua 
no  osó  esperar  al  Príncipe  vengador,  y  abandonen 
la  tierra,  y  se  enriscó  ea  los  montes  de  Arbe,  acon- 
sejando á  sus  parciales  y  secuaces  que  para  evitar 
su  raiba  se  allanasen  i. la  obediencia  del  vencedor, 
que  éi- tomaría  muy  en  breve  á  protegerlos.  Re- 
partió sus  tesoros  entre  sus  mas  fieles,  y  huyó  de 
todos  para  su  seguridad,  y  se  perdió  en  aquellas 
fragosidades.  Allanada  ,1a  kierrá  y  sometidas  aque- 
llas gentes  fieras  de  España  oriental  tornó  Almon- 
dhir  á  Córdoba,  y  fue  recibido  ea  ella  con  acla- 
maciones dé  triunfo :  salió  toda  la  gente  de  la  ciu- 
dad á  recibirle,  y  el  Rey  Muharhad  y- los  ma^  prin- 
cipales caballeros  salieron,  á  tiHicba  distancia ,  y  e) 
dia  de  su"  entrada  en  Córdoba  ñiejun-diade  fiesta 
y  general  alegría.  Repartió  el  Rey  armas ,  vestidos 
y  caballos  ár  míuchos  jóvenes  que  hablan  hecho  en 
esta  ocasioQ  sus  primeras  armas:  hizo.  Waili  aíardt 
ó  inspector  de  revistas  ide  tropas  á. Mansar  ben  Mu- 
haoaad  bea  Ahi  BahlüL/->        '      '  •> 

CAPITULO    Lili. 

Dé  ids  expediciones  á  Galicia  y  á  los ' 

montes. 

Mjjtí  el  año  doscientos  cincuenta  y  cuatro  áe  eclipi 
só  toda  lá  luna  desde  ?  el  principio  de  la  nodie  has-, 
ta  el  alba  con  mucha  oscuridad:  en  este  misnx>  año 
envió   ei  Rey  Muhamad  sus  naves  para  hacer  la 
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guerra  en  las  costas  de  Galicia:  encárgtS  esta  éx* 
pedición  al  Amir  del  oiar^Walid  ben  Ab^lhamid 
ben  Ganlm,  y  salió  «la  ariiiada  con  buen  viento, 
y  llegó  con   próspera  navegación  á  las  costas  del 
Guf  de  España ,   y  estando .  para  desembarcar  en 
aquellas  bocas  de  Nabar  Miño  sobrevino  recia*  tem- 
pestad con  encontrados  vientos  que  levantaban  olas 
como  montes,  y  las  naves  se  quebrantaron  unas 
contra  otras  remolinando  con  la  violencia  del  vien- 
to y  el  íiíipetu  de  las  olas,  y  otras  fueron  á  es- 
trellarse contra  los  peñascos  de  unos  islotes,  y  ca 
la  costa  brava,  jen  donde  pocos  se  salvaron^  y  de 
é$tos  fue  el  caudilb  Abdelhamid  ben  Ganim.  Es- 
ta desgracia  de  la  flota  de  los  Muslimes  puso  gran- 
de ániaáo  á  IteCristianosi  de  Gaüciai  y;este  año 
corrieron  toda  tierra  de  Lusitania,  y  ocuparob  Sa- 
lamanca y  cercaron  la  ciudad  de  Coria.   Las    nue 
vas  de  éstas  desventuras  llenaron  de  taristeza  á  los 
4e  Córdoba,  y  los  muy  virtuosos  y  severos  mi- 
rabino,  estos  infaustos  acaecimientos  cómo  castigos 
del  cielo  por  la  falta  de  celo  ¡y  ferirbt  en  las  prác- 
ticas religiosas,  y  que  los  Muslimes  pensaban  mas 
en  vanidades  y  deleites  que  en  la  propagación  del 
Islam.  Otros  decian  que  en  el  servicio  de  I>io8  no 
copvie^e  buscar  atajos  ni  escusar  fatigaos,  y 'que  por 
eso  aquella  expedición  por   mar  no.  habia   querido 
Dios  que  fuese  venturosa. 

Mandó  el  Rey  Muhamad  que  los  Walfes  de  la 
frontera  de  Afranc,  Ishac.ben  Ibrahim  el  Ocaili, 
y  Zaide  beo  Rusfam.  fiíesfen  á  contener  los  Cris- 
tianos de  los  montes  que  hablan  ocupado  Medina 
Pamplona:  fueron  á  correr  aquella  tierra  y  pusie- 
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ron  cerco  áí la  ciudad^  y  ocuparon  algunas  torres 
de  sus  muros ^  y  la  tenían  muy  apretada,  cuando 
viniendo  muchas  gentes  de  Afranc  fue  forzoso  á  es- 
tos caudUlos^  ievantár  eí  carñpd  y  retirarse  á  Tu- 
tila  y  riberas  del  Ebro.,  Por  la  parte  de  Galicia  en- 
traron al  mismo  tiempo  lo  Walíes  de  la  frontera, 
y  tomaron  muchos  cautivos  y  ganados,  y  retirán- 
dose con  estas  presas,   pastoreándolas  con  mucha 
confianaa  y  descuido,  deispreciando  el  poder  de  sus 
enemigos,  sin  acordarse  que  muchas  veces  un  dé- 
bil mosquito  punza  los  ojos  al  mas  bravo  león ,  fue- 
ron acometidos  de  súbito  en  unos  pasos  estrechos 
en  donde  la  caballería  no  fue  de  provecho,  y  de- 
bilitada la  hueste  por  adelantar  la  presa  y  cautivos 
con  la  delantera ,  fue  atropellada  la  zaga  y  padeció 
gran  matanza ,  y  fueron  muchos  los  heridos  y  mu- 
chos-Ios   que  quedaron  cautivos  en  poder  del  ene- 
nngo:  Estas  nuevas  turbáronla  alegría  de  los.  Mus- 
limes de  Andalucía  y  consternaron  á  los  defensores 
de  las  fronteras-  En  este  año  doscientos  cincuenta 
y  cinco  falleció,  en  Córdoba  Yahye  el  Laithi ,  docto 
Alfaqui  q[ue  en  su  juventud  viajó  dos  veces  á  Oriente, 
y  fue  eliscípula  del  célebre  Malic  beh  Anas,  y  fue 
de  él  muy  distinguido,  que  le  llamaba  el  entendi- 
miento  de  España  y  el  discreto  Andaluz:  fue  su 
casa  concurrida  de  discípulos   y  de  oyentes,  que 
parecía  una  academia  ó  escuela  púUica. 

En  el  principio  del  año  siguiente  mandó  el  Rey 
Muhamad  juntar  sus  gentes  de  Andalucía  y  de  Ma- 
rida, y  envió  k  su  hyo  Almondhir  á  tierra  de  Alaba 
y  montes  Albaskenzes,  y  á  castigar  al  Wali  de 
Zaragoza  Muza,  que  no  habia  querido  recibir  al 
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gobernador  de  aquella  ciudad,  que  él  Rey  habia 
nombrado  á  Abdelwahib  ben  Abdelrúf :  llegó  el  Prín- 
cipe Almondhir  sobre  Zaragoza,. y  d  Wali  Muza 
cerró  las  puertas  de  la  ciudad:  detúvose  Almon- 
dhir delante  de  ella  veinte  y  cinco  dias,  y  por  no 
perder  tiempo  pasó  á  la  frontera  de  Afranc,  y  corrió 
y  taló  la  tierra  de  Alaba  tomando  ganados  y  al- 
gunos cautivos,  y  volvió  al  cerco  de  Zaragoza.  En 
este  año  en  la  noche  del  sábado,  veinte  de  la  lu- 
na de  Safar  9  pareció  en  el  cielo  una  gran  mancha 
roja  como  vivo  fuego,  que  duró  desde  el  principio 
de  la  noche  hasta  el  alba,  y  puso  gran  espanto  en 
la  gente  menuda  del  vulgo,*  que  no  viera  nunca 
cosa  semejante.  Falleció  en  este  tiempo  en  Córdo- 
ba Ibrahim  ben  Muslema ,  apellidado  Abu  Ishac, 
fue  Wali  del  Zoco  muchos  años,  de  mucha  inte- 
gridad en  sus  juicios,  nunca  recibió  dádiva  de  na- 
die, y  era  muy  respetado  y  temido  de  raercadan- 
tes  y  placeros. 

CAPITULO  LIV. 

De  la  entrada  de  Almondhir  en  Zaragoza, 
y  del  Rey  en  Toledo,     i 
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n  el  año  doscientos  cincuenta  y  siete  continuó 
el  Príncipe  Almondhir  la  guerra  de  frontera  en  Es- 
paña oriental  y  puso  muy  apretado  cerco  á  Zara- 
goza, y  durante  el  sitio  falleóó  el  Wali  Muaa,  no 
én  sospecha  de  haberle  ahogado  en  su  cama,  y 
luego  la  ciudad  se  entregó  al  Príx^cipe  Almondhir, 
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fue  ^flóI.BUs  forénicos  con  eáta  uueVa  al  Réjr  su 
padre^*  quel  bolgá.  mucho  de  este  acaeckntettto«  £a 
d  násmo  año 'los  de  Tcdedol  por  sugestiones  de  se- 
dioofiCBaclámariini.poar  su  Wali  al  hijo  de  Muza^ 
que  ípocQs.aiñosi;axites  faabia:  sido.'.ptiyiido  deL  go^ 
bié¿nd  dé'  aquélla  ciudad :.  era  este  Abu  Abdala  Muh 
htoáad  bea'  Lobia  caudillo  de  niuchó  valor  y  ex-« 
periénd^  et:i  las  cosas  de  la  guerra;  pero  descon- 
tentó/y  idesa&ctb  al  gobierno  del  {ley:  tenia  ^Oft 
cretas  ioteli^endas  j  icoxí  los  CrisiSaaos ,  y  éstos  aym 
daban  ákis  intentos  y  rebéldia..  Cuando  el  Rey  Mur 
hamad  fue  avisado  del  movimiento  y  alboroto  de 
los  de  Toledo,  mandó  juntar  las  gentes  de  Anda^ 
lucia vy>  cdn  la  ca^Ueria:  de  su  guardia  s6.  dirigió 
á  tierra  dé  Tolecfó:  los  de  la  ciudad  estaban  dis-  , 
puestos  á  resistir  y  defenderse  con  mucha  constan- 
cia; pero  el  prudei^é  caudillo  lio  quiso  .aventurar 
su  seguridad  dentro  de.  los  mocosi^  rejcelandb  con  ra-i 
zon  de  la  ligereza  y  natural  inconátancía  de  h  gen- 
te popular.  Sabiendo  cuan  numerosa  hueste  seguia 
al  R^  con  pretexto  de  reconocimiento  de  sus  fuer- 
zas se  salió  de  la  ciudad,  y  envió  poco  después  al* 
gunoscaiballerbs::  para  ^e  (aconsejasen  á:  1<^.  fsrii>- 
«pales  que  se  ofbeqeseri  á  la  obediencia  diel.  Re^^ 
pues  no  tenian  fueczas  ni  disposición  para  resistirles ' 
£1  pop^ilacho  y  gente  baldía  quiso  de^edazar  á  los 
enviados  .de<  Abu.  Abdala;  Mukannul.ben  X^obia.ea 
el  furctr  de  sa  inconsidecáda  ire^lu^ion^  jp^to  ^l  cqi^^ 
^jo  y  persuasiones  de.  sus  principales  ciudadanos 
pudo  sosegarlos  y  calmar  sus  primeros  movimien<r 
tos.  Dispusieron  salir  á  implorar  la  clemencia  d^ 
su  Señor  5  y  lograron  que  los  perdonara.  Entre  los 
Tomo  L  Qq 
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caudillos  había  muchos  que  pibpoaian  al  Rey  qpit 
se  destruyesen  los  muros  y  torreones  de  esta  ciu* 
dad  para  quitar  en  adelante  la  ocasión  y  confianza 
que  aquellas  fortalezas  daban  í  los  ánimos  inquie- 
tos  de  sus  habitantes;  pero  no  quiso. Dios  que  tan 
buen  consejo  fuese  oido :  Muslama  Abu  Said^  hijo 
del  Rey  y  Wali  de  Sidonia ,  fue  quien  mas  insisti<S 
en  este  pensamiento;  pero  Hixém  Abulwalid  y  y  Alas^ 
bag  Abulcasipi,  y  Abderahnmn  Abnlmotaraf,  hijos 
también  del  Rey  Muhamad^  fueron  de  contrario 
parecer  9  y  éste  prevaleció.  Detúvose  el  Rey  algu« 
nos  dias  en  Toledo  ^  y  ordenadas  las  cosas  conve* 
nientes  á  la  quietud  de  la  ciudad  se  volvió  á  Cor* 
doba,  donde  fue  recibido  con  grandes  demostrado^ 
2yi  nes  de  alegría.  En  el  año  doscientos  cincuenta  y 
ocho  falleció  en  Murcia ,  su  patria ,  Abdelgebar  ben 
Muza  ben  Obeidala  el  Sameti,  lector  de  Alcorán, 
hombre  de  singular  emdicion. 

Era  el  Rey  Muhamad  de  su  natural  muy  apa* 
cible,  y  se  entretenía  con  mucha  familiaridad  con 
los  de  su  casa  y  servicio:  Abdala  ben  Aasím,  su 
Alcatib  ó  secretario  íntimo  ^  á  quien  distinguía  por 
su  buen  ingenio  9  como  .^entrase  á  la  Cámara  del 
Rey  un  día  de  grandes  nubes  y  tempestad  de  true* 
*nos  y  relámpagos )  halló  que  estaba  el  Rey  Mu- 
hamad entretenido  con  unos  niños,  y  tenia  en  sus 
rodillas  uno  muy  lindo  y  en^  extremo  gracioso,  y 
ie  dijo  el  Rey:  ¿á  qué  vienes  en  este  dia?  ¿qué 
podemos  hacer  en  él?  y  respondió  Abdala :  Señor, 
dicen  las  gentes  que  es  bueno  estar  con  niños  cuan- 
do truena,  y  yo  digo  lo  mismo: 
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Bueno  es  estar  con  niños  cuando  retumba  el  trueno^ 

De  copas  y  conv'ii^    !  él  estrépito  oyendo: 

Que  gire  á  la  redonda  él  escanciano  bello 

Mientras  nubes  coronan  los  árboles  dd  huerto: 

iVes  las  ranflas  encadas  del  dulce  y  grato  pesoy 

Que  dvieñth  tas  meHeay  que  brillan  en  el  íue/a? 

Agradó  al  Rey  la  ocurrencia  y  los  versos,  y 
mandó'  traer  dulces  y  colación,  copas  y  licor  Sabhá  ' , 
y  qué  viniesen  los  cnúsicos  y  cantores,  y  durante 
ti  convite  mandó  el  Rey  disimuladameiite  al  esda-^ 
villo  que  tirase  laá  copas  á  <la  cabeza  de :  Abdala; 
y  el  niño,  que  sabía  obedecer  á  su  Señor,  le  ti- 
ró las  copas,  y  Abdala  alzó  la  cabeza  y  evitó  el 
golpe,  y  dijo  ál'^iiño:  ¡oh  linda  cara!  no  seas  crviel> 
que  nó  está'bien  la  crueldadí  con  ia' hermosura:  él 
cielo  hermoso  cuanáo  sereno  és  muy  apacible,  y 
ahora  su  saña  nos  horroriza  y  espanta.  En  el  mis- 
mo tiempo  cayó  un  rayo  *  con  iiorrisono  e&truen-^ 
do  soüwré  la'  mesíquita  mayor  y  sobre  la  aífombra 
misma  donde  ^Muhamad  hacia  oración.. £1  Rey  aplau^ 
dio  los  versos  dé  íu  AFcatíb,  y  niandó  darle  una 
bidra  ó  bolsa  de  4iez  mil  adirhamés ,  ó  si  mas  que- 
ría -él  hermoso  ^sclavillo,  y  pre3nó  la  bolsa  á  la 
^nita  csira  {ior  w>  darle  pena. 


'  Sabb&)  nombre  de  ua  licor  especie  de  vino  claro,  íil- 
vención  p^ra-  eludir  la  ei^presa  prohibición  alcoránica  del  gha- 
majr.  ó  vino   rojo.  ^ 

^  El,  Arzobisfío  .Doa  Rodrigo  dice  en  su  histotiá'  délos 
Arabltó^4^^  ^^  ^^y  Mtrhamad  otaba  en  la  mezquita  de  Cór- 
doba, y  cayó  un  rayo,  y  mató  dos  hombres  que  estaban  k 
'SU  ladOr       -•    :     -'- ^  ' -    '    i^   c  -  "'-"i   -•'  '-- 
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CAPITULO   LV. 

Dé   nuevas  entradas  en    Galicia^  y  de 
varias  acaecimientos  y  calamidades. 

872  M2A  año  doscientos  cincuenta  y  nueve  el  Príncipe 
Almondhlr  hiza  entrada  en  tieFrás  de.  Galicia,  y 
peleó  con  los  Cristianos  coil  varia  fortuna,  y  en  el 
paso  del  rio  de  Sahagiin^  que  baja  al  Duero,  tu- 
vieron una  sangrienta  batalla  en  que  murieron  mu- 
chos esforzados  caballeros  de  Córdoba  y  de  Sevi- 
lla, y  muchos  de  los  de  Toledo  y  de  Mérida.  Los 
Cristianos  padecieron  tao  atrc»  matanza-,  que  no 
pudieron  en  once  dias  enterraír  sus  muertos.  Cof rió 
Almondhir  aquella  frontera,  haciendo  en  ella  ma« 
ravillosos  hechos  de  armas,  que  Ja  gente  de  Galicia 
es  la  mas  bca^^a  y  aguerrida,  áe  los  Cristiaoos,  y 
«apenas  pasaba.  rdiá..'eo  que  inlo  .ttabaseb  jtouy  ceñidas 
escaramuzas :  al  fin  del  año  volvió  á  la  Lusitania. 
En  el  año  doscientos  y  sesenta  hubo  tan  estraña 
sequía  en  Arabia,  Syria,.EgiptOy  África,,  tierras 
de  Almagréb,  y  en  España,  que  faltaron .  los  ma- 
nantiales y  fuentes ,  y  los  campos  no  produjeron 
frutos,  y  fue  general  la  esterilidad  y  carestía:  mo- 
ría de  hambre  la  gente  pobre ,  y  de  esto  se  siguió 
pestilencia,  -flue  causó  botrible' mortandad  -eñ'  Oc- 
ci4tínt.e,  así  en  ^África  comiji  cn.^Espana.'^En  Ájra- 
bia  quedó  Mecca,'^la  Jijí^re  de,^  l¿\,ciuq[g.'de^ 
sierta  de  sus  vecinos,  que  no  se  veí^n  en  ella  sino 
gentes  de  paso,  y  estuvo  cerrada  la  Caaba  mu* 
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cho  tiempo.  EsÉas  calamidades  estorbaron  salir  en 
hueste^  y  en  seis  años: no  se  hito  sino  guerra  dé 
frontera  por  mantenerla. 

En  el  año  doscientos  sesenta  y  tres  volvió  á 
entrar  en.  Gilicia  el   Principe  Almondhir,   y  sacó 
grandes  despojos^  cautivos  y  ganados;  pero  estas 
Ventajas  de  los  Muslimes  ño  se  'Idgraban  sin  gíaye? 
pérdidas  y  mactios  trabajos.  En  este  año  murió  pe- 
leando en  una  escaramuza  Yahye  ben  Hegág ,  muy 
distinguido  caballero  por  su  valor,  y   célebre  por 
$us.  vifiíges  ,á  Oriente.  ;El  pérfido  Ornar  ben  Hafsup^ 
que  se  habla  acogido  al  amparo  d^  íos  Cristianps 
de  Afranc,  les  ofreció  vasallage  y  tributos ,  y  po- 
ner en  su  poder,  los  fuertes  de  la  frontera,  yjccaí 
ayuda  de  ellos  ocupó  las  fortalezas  d$í  la  orilla  del 
Segre,  y  ellos  le  llamaban  JRjcy,  y ,  les- pagaba  tri- 
buto y  vendía  las  ciudades  á  los  enemigos  del  Islam* 
£1  Principe  Almondhir  con  la  gente  de  Mérida  y 
de  Toledo  pasó  el  año  de  doscientos  sesenta  y  cip- 
co  corcioado  :t6da  la  frontera  de  Gajicia,  pijso.  cer- 
co á  Zam(»ca.y.que  babian  ocupado  los  Qristianc^s, 
y  la  tenian  muy  fortificada  y  defendida,  y  lá  te- 
nia ya  muy  apurada ,  cuando  tuvo  aviso  de  la ; ver 
nida  del  'Rey  de  Galicia  ton  numerosa  hueste,  par 
ra  socotteria,  y  dutante  )€$te:cei^o  íjicen  .que,huj 
bo  un  espantoso,  eclipse  de  la  luna,  aunque  otros 
dicen  que  fue  en  el  año  siguiente.  Cuando  el  Prín- 
cipe^  AlmpndiiiF  puso  9us  Muslimes  en  batalla  pa- 
Xn  ir.cpntta;  el  R^y  de  Galicia,  muchos ;tími4os  y 
.«upWfSíiqitePft  .^rehüsafeap  '^a,:>pe]k;a>.y..ái  p^sar  ¿^Lva^ 
ior  del  Princjipe  y.d&  sus  caudillos  no  fue  posible 
que  . hicieran  su  deber  y  pelearan  como  .buenos,  y 
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coa  gran  trabaja  de  los  alcaides  lograron  rétivat* 
los  sin  desorden  delante  de  los  enemigos  ^  j  mu- 
chos nobles  caballeros  murieron  á  lado  de  Almon- 
dhir  por  contener  el  ímpetu  de  los  enemigos.  En 
este  año  ú  en  fin  del  anterior,  según  parece  cier- 
to,  falleció  en  Tadmir  el  Cadt  de  aquella  provin-* 
cia  Fadl  ben  Fadl  ben  Amira,  varón  respetado  de 
todos  por  su  virtud  é  integridad,  y  consaltado  de 
los  Príncipes  por  su  consumada  prudencia. 

£n  el  año  doscientos  sesenta  y  siete,  dia  jue- 
ves, veinte  y  dos  de  la  luna  de  Xawál,  tendió  la 
tierra  con  tan  espantoso  ruido  y  estremecimiento, 
que  cayeron  muchos  alcázares  y  magníficos  edifi- 
cios, y  otros  quedaron  muy  quebrantados,  se  hun- 
dieron montes,  se  abrieren  peñascos,  y  la  tierra  se 
hundió  y  tragó  pueblos  y  alturas,  él  mar  se  retra- 
jo y  apartó  de  las  costas,  y  desaparecieron  islas  y 
escollos  en  el  mar.  Las  gentes  abandonaban  los 
póieblos  y  huían  á  los  campos ,  las  aves  salían  de 
sus  nidos,  y  las  fieras  espantadas  dejaban  isus  gru- 
tas y  madrigueras  con  general  turbación  y  trastor- 
no: nunca  los  hombres  vieron  ni  oyeron  cosa  se- 
mejante: ^e  arruinaron  muchos  pueblos  de  ia  cos- 
ta meridional  y  occidental  de  España.  7odas  estas 
Cosas  influyeron  tanto  en  los  ánimos  de  los  hom- 
bres, y  en  especial  en  la  ignorante  multitud  que  no 
pudo  Almondhir  persuadirles  que  eran  cosas  natu- 
rales, aunque  poco  frecuentes,  que  no  tenían  in- 
flujo ni  relación  con  las  obras  de  los  hombres  ni 
con  sus  empre^,  sino  por  su  ignorancia  y  vanos 
temores,  que  lo  mismo  temblaba  la  tierra  pata  lo& 
Muslimes  que  para  los  Cristianos,  para  la3  fieras 
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que  para  las  inocentes  criaturas.  De  acuerdo  con  el 
Rey  Muhamad  concertó  Almondhir  treguas  con  el 
Rey  de  los  Cristianos ,  que  envió  á  Córdoba  '  sus 
mensagéros  <pie  fueron  acompañados  de  caballeros 
Muslimes. 

CAPITULO    LVL 

De  la  entrada  de  los  de  Jfranc  con  Hafsun^ 
y  batalla  de  Ayhar. 

vymar  benllaftun  receloso  de  que  Almondhir  apro« 
vechase  la  oportunidad  de  la  tregua  para  pasar  con«- 
tra  él  9  pidió  i  los  de  Afranc  y  de  los  montes  de  Al^ 
bortát  que  le  ayudasen  con  cuanta  gente  pudiesen. 
Los  enemigos  de  Alá  se  reunieron  innumerable  mu- 
chedumbre^ y  bajaron  de  sus  montes  y  corrieron  la 
tierra  hasta  el  Ebro :  en  Tutila  se  les  opusieron  los 
Walíes  de  Zaragoza  y  de  Wesca ,  que  fueron  venci- 
dos de  esta  infinita  chusma:  avisaron  á  Córdoba  y  á 
los  otros  Walíes  de  Mérida  y  de  Toledo.  Muhamad 
excitado  del  peligro  de  esta  impetuosa  irrupción  luen- 
go se  puso  en  marcha  con  toda  su  caballería^  y  unir 
da  su  gente  con  la  del  Príncipe  Almondhir  dispusie^ 
ron  sus  Alchamizes  muy  bien  ordenados  ,  con  muy 
escogida  caballería  y  peones  en  sus  batallas^  y  fatrt 
ron  á  buscar  á  los  Cristianos.  Llevaba  la  delanter4 
Almondhir,  y  el  cuerpo  de  batalla  el  Rey  Muha- 
—  ^    ■■  ■        .     -  ,  __  __  — 

^    Ea  esta  oeasioa  hubo  de  ser  la  embajada  de  Dulddio ,  qué 
BBCDtíoaan  ouesuos  antiguos  CroniGoaes. .  •    • 
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ínBdy  las  alas  derecha  »é  izquierda.  Aben  Abddruf,  y 
Aben  Rustam  9  y  la  zaga  el  Wali  de  Sidonia'  Abu 
Said ,  hijo  del  Rey.  Avisados  los  dé  Afranc  de  la  ca« 
Udad.  y  nuolero  del  ejército  de. Córdoba,  temieron 
venir  á  batalla ,  y  con  forzadas  marchas  se  xedrábaa 
á  sus  tierras ;  pero  para  los  Muslimes  en  aquella  oca* 
sion  lo  mismo  eran  cuestas  que  Uanos:  una  mañana 
á  la  hora  del  alba  descubrió  Almondhir  el  campo  de 
los  de  Afraac ,  y  se  hallaron  tan:  c^rca  ,  que  00  fue 
posible  que  rehusaran  la  batuljia.  Tjrabóse  ya  alto  el 
dia  con  igual  ímpetu  y  valor,  pero' no  tardaron  mu- 
cho los  Muslimes  en  desordenar  y  romper  á  los  de 
Afranc :  la  matan^  fu$  atrgtz  e^te  dia,  y  lai  campos 
quedaron  cubiertos  der  cadáveres  y  regados  de  ^an-* 
gte  Salió  Omar  ben  Hafs^in  herido  de  muerte,  el  Rey 
de  los  Cristianos  García  y  sus  principales  caballeros 
quedaron  muertos  en  el  campo  de  batalla.  Fue  e$te 
dia  '  gloriosa  para  los  Muslimes,  y  de.in&usta  me-^ 
882  moria  para  los  Cristianos  de  Afranc  én  el  año  dos- 
cientos sesenta  y  nueve.  Los  despojas  de  armas  y  ri- 
quezas que  perdieron  los  enemigos  hartaron  la  co- 
dicia de  k>s.  soldados,  muslimes^  Luego  volvió  el  R^y 
Muhaoia^  coin  su  caballería  á  Okdóba ,  y  eñ  todas 
iks  ciodades  al'ipaso  ílie  redbido  ccm  aclamadones 
de  triunfo  y  de  alegría :  el  Príncipe  Almondhir  quedó 
en  la  frontera  hasta  el  invierno.  A  la  vuelta  detesta 
expedición  hizo  el  Rey  Muhamad  unos  versos,  que 
se  consdcvah  en  la  colección  de  Abmed  bea  Farag, 

>  Fue  esu  la  célebre  batalla  de  Aybar  ^  en  que  murió  pe- 
kaado  cooíuu  lois  Moros  d  Rey  de  Navarra  García  Ifiígaez)  el 
segundo  año  de  su  reynado» 
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intitulado  los  huertos,  aunque  tal  vez  no  los  hizo  en 
esta  ocasión,  sino  en  otra  expedición  cuando  era  mas 
mozo ,  los  versos  son  estos : 


Ciéro  la  espada  y  reposa 
T  la  espada  del  amor 
Vthemente  como  de  cerca 
T  ahora  «a  la  cercanía 
Entrando  en  el  pabellón 
T  de  la  pasión  el  nudo 
O  Córdoba  !  por  ventura 
Tu  proximidad  esquivas 
Siegue  tu  alcázar  la  núbej 
A  la  Rusafa  9  y  los  prados 
Como  con  sangre  regué 
Las  campiñas  que  infestaba^ 
Aun  en  la  atezada  noche 
Con  muy  mas  vivas  centellas 
A  las  tropas  fui  cual  muroy 
T  mi  presencia  les  daba 


quando  de  las  lides  vengOf 
no  cesa  de  herir  mi  pecho : 
está  mí  pasión  de  lejos^ 
crece  mi  amoroso  fuego, 
desato  azerado  petOy 
da  al  corazón  mas  tormento*, 
voy  á  tí  y  ó  me  vas  huyendol 
á  quién  ansia  el  verte  presto, 
igual  benéfico  riego 
conceda  benigno  el  cieloy 
del  enemigo  protervo 
y  les  vino  el  campo  estrecho, 
las  cotas  resplandecieron 
que  las  estrellas  del  cielo* 
yo  las  guiaba  al  encaentroy 
nuevo  impulso  á  sus  azeros. 


CAPITULO    LVII. 

De  la  declaración  de  sucesor  del  reyno  en 
el  Principe  Álmondhir ,  y  muerte 
del  Rey.  . 

M2A  día  que  entrd  el  Rey  Mubamad  en  Córdoba  fue 
un  día  de  gran  fiesta ,  toda  la  gente  da  la  ciudad  sa- 
lió á  recibirle :  hizo  el  Rey  muchas  mercedes  ¿  los 
caballeros  que  le  babiao  aoompañado ,  y  regaU^  pre« 
Tomo  I  Rt 
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ciosas  armas ,  vestidos  y  caballos.  Entrada  la  esta- 
ción de  las  lluvias  se  volvió  el  Príncipe  Almondhir 
asegurando  y  allanando  antes  aquella  frontera:  tonió 
rehenes  de  algunas  ciudades  de  España  oriental ,  de 
cuya  fidelidad  recelaba  mucho*  En  premio  de  tantos 
servicios,  considerando  que  todos  miraban  á  Al- 
mondhir como  la  columna  del  Estado ,  mandó  el  Rey 
Muhamad  que  viniesen  á  Córdoba  los  Walícs  de  las 
principales  provincias,  los  Wazires,  Cadíes  y  Ha- 
gibes  de  su  consejo  y  real  casa ,  y  declaró  al  Prín* 
cipe  Almondhir  su  hijo  socio  del  imperio ,  y  futuro 
sucesor ,  y  todos  los  Walíes  y  consejeros  de  Estado 
que  estaban  presentes ,  le  juraron  obediencia  y  fide- 
lidad sin  reserva  ni  excepciones.  Fue  esta  solemne 
^33  ^^^^  ^^  ^^^  doscientos  y  setenta.  En  este  año  dicen 
que  murió  de  sus  heridas  Omar  ben  Ha&un ,  y  su 
hijo  Calib  ben  Hafsun  renovó  las  pretensiones  de  su 
padre  con  los  Cristianos  de  los  montes  de  Afranc ,  y 
el  natural  deseo  de  venganza  animó  aquellas  gentes, 
y  descendió  este  rebelde  con  sus  parciales  á  tierra  de 
Borja  desde  las  montañas  de  Jaca  donde  tenian  su 
asilo ,  hicieron  correrías  de  este  lado  del  Ebro,  y  le 
llamaban  Rey  aquellos  pueblos.  Cuando  llegaron  es- 
tas nuevas  á  Córdoba  el  Príncipe  Almondhir  se  puso 
en  marcha  con  la  caballería  de  Toledo ,  que  reunió 
el  caudillo  Walid  ben  Abdelhamid ,  tomaron  él  ca- 
mino de  Valencia ,  porque  las  algaras  de  los  rebeldes 
bajaban  por  toda  la  ribera  del  Ebro :  cuando  enten- 
dieron la  llegada  de  Almondhir ,  que  se  encaminaba 
contra  ellos ,  se  retiraron  á  los  montes.  Detúvose  Al- 
mondhir en  Tortosa ,  y  encargó  al  Wali  Abdelha- 
mid. la  defensa  de  la  fronteríi  y  observación  de  los 
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rebeldes:  peleó  coa  ellos  con  varia  fortuna  todo  aquel 
año,  y  en  el  siguiente  con  algunas  ventajas,  ocu- 
pándolas fortalezas  del  Segre  y  del  Cinca  y  de  los 
nos  que  bajan  al  Ebro  ;  pero  al  paso  de  Hisna-Xariz 
habiendo  vencido  unas  taifas  de  Cristianos  acaudi- 
lladas por  algunos  Señores  de  los  montes  de  Afranc, 
patciaks  de  Aben  Hafsun,  empeñado  inconsidera- 
damente en  perseguirlos ,  dio  en  una  emboscada ,  y 
cercada  la  hueste  de  los  Muslimes  por  todas  partes 
en  un  angosto  valle ,  cayó  *Abdelhamid  lleno  de  he- 
ridas en  manos  de  los  enemigos ,  y  como  ya  le  co- 
nodan  por  su  valor  en  aquella  front^a  los  Señores 
de  aquella  gente,  le  curaron  sus  heridas  y  le  trata- 
ron con  mucha  honra*  Las  reliquias  de  esta  hueste  se 
acogieron  á  las  ciudades  de  la  frontera ,  y  muchos 
quedaron  cautivos  entre  Cristianos.  Cuando  Almon- 
dhir  tuvo  nueva  de  este  desmán  pesóle  mucho  de  la 
pérdida  de  muchos  buenos  caballeros,  y  envió  á  tra- 
tar de  [su  rescate ,  y  dio  por  el  Wah  Abdelhamid 
gran  cuantía  de  doblas  de  oro ,  por  ser  muy  cono- 
cida su  persona  en  aquella  tierra :  fue  esta  batalla  en 
fia  del  año  doscientos  setenta  y  dos. 

Los  mas  grandes  acaecimientos  como  los  mas  le- 
ves ;  el  hundimiento  de  una  montaña  como  el  mo- 
vimiento y  caída  de  una  hoja  de  sauce ,  todo  pro- 
cede de  la  divina  voluntad ,  y  como  está  escrito  en 
la  tabla  de  los  eternos  hados  cómo  y  cuándo  el  So« 
berano  Señor  lo  quiere ,  asi  fue  que  el  Rey  Muha- 
mad  estando  sin  dolenícia  alguna ,  y  recreándose  en 
los  huertos  de  su  alcázar  con  sus  Wazires  y  familia- 
res ,  le  dijo  Haxem  ben  Abdelaziz  ben  Chalid ,  Wali 
de  Jaén ,  ¡cuan  feliz  condición  la  de  los  Reyes!  para 
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ellos  solos  es  deliciosa  la  vida  ,  para  los  demás  hom- 
bres no  tiene  el  mundo  tantos  atractivos:  ¡qué  jar- 
dines tan  amenos ,  qué  magníficos  alcázares ,  y  en 
ellos  cuantas  delicias  y  recreaciones!  pero  la  muerte 
tira  la  cuerda  limitada  por  la  mano  del  hado,  y  todo 
k>  turba ,  y  acaba  el  poderoso  Príncipe  como  el  rús- 
tico labriego  ú  aldeana  Muhamad  .le  respondió  i  en 
apariencia  la  senda  de  la  vida  de  los  JR^es  parece 
llena  de  ñores  aromáticas  ;  pero  en  verdad  son  rosas 
y  con  agudas  espinas :  la  muerte  de  las  criaturas  es 
obra  de  Dios ,  y  principio  de  bienes  inei&bles  para 
los  buenos }  y  sin  ella  yo  no  sería  ahora  Rey  de  Es- 
paña. Retiróse  el  Rey  á  su  estancia  ^  y  se  reclinó  á 
descansar  9  y  le  salteó  el  eterno  sueño  de  la  muerte, 
que  roba  las  delicias  dd  mundo ,  y  ataja  y  corta  los 
cuidados  y  vanas  esperanzas  humanas.  Esto  fue  ^1 
anochecer  del  domingo  veinte  y  nueve  de  la  luna  de 
886  Safar ,  año  doscientos  setenta  y  tres ,  á  los  sesenta  y 
cinco  años  de  su  edad ,  ó  cerca  de  ellos ,  y  treinta  y 
cuatro  y  once,  meses  de  su  rey  nado :  tuvo  en  dife- 
rentes mugeres  cien  hijos ,  y  le  sobrevivieron  treinta 
y  tres :  fue  de  buenas  costumbres ,  amigo  de  los  sa- 
bios ,  honraba  á  los  Alimes ,  Hafitzes  ó  tradiciones 
ros ,  y  fue  muy  favorecido  de  este  Rey  el  docto  Al- 
faqui  Báqui  ben  Chalad ,  llamado  Abu  Abderahman^ 
y  lo  defendió  de  sus  émulos,  cuando  lograron  que  la 
Aljama  de  Córdoba  reprobase  sus  tradiciones  y  doc- 
trinas :  dícese.que  dio  preferencia  á  los  de  Syria  so- 
bre los  Árabes  Vekdies  en  asientos  y  conferencias: 
fue  su  Secretario  íntimo  su  hijo  Abdelmelic.  £ra  este 
Rey  M^ihamad  semejante  en  muchas  cosas  y  pren- 
das de  án^iDo  y.  cuierpo  al  Califa  Abdelmelic  ben  Me-* 
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rúan.  Escribía  coa  elegancw-^  y  hada  buenos  versos? 
construyó  en  Córdoba  unos  magníficos  baños  y  abre- 
vaderos. No  alteró  la  fabricación  de  las  monedas.  Fue 
su  féretro  acompañado  de  toda  la  gente  de  la  ciudad, 
oró  por  él  su  hijo  Almondhir;  pues  aunque  estaba 
ausente  en  los  baños  dé  Almería ,  que  llaman  Alhama, 
cuando  la  muerte  de  su  padre ,  vino  á  tiempo  de 
acompañar  su  féretro. . 

CAPITULO   LVIII. 

Del  reynado  del  Rey  Almondhir  ^  hijo  de 
Muhamad^ 

V-^uando  el  Príncipe  Almondhir  recibió  la  infausta 
nueva  de  la  muerte  de  su  padre  estaba  en  Alhama  de 
Almería,  y  partió  al  punto  á  Córdoba,  fue  acla- 
mado Rey  el  mismo  dia  que  se  celebró  el  entierro  de 
su  padre ,  se  hizo  por  él  la  chotba  en  todas  las  mez- 
quitas, se  apellidaba  Abu  Alhakern  i  la  madre  que  le 
parió  se  llamaba  Othúr,  habia  nacido  año  doscientos^ 
veinte  y  nueve. 

Cuenta  Isa  Ahmed  ben  Muhamad  el  Razi ,  que 
Almondhir,  hijo  del  Rey  Muhamad,  sucedió  á  su 
padre  en  dia  domingo  á  tres  de  la  luna  de  Rebie  pri- 
mera del  año  doscientos  setenta  y  tres ,  en  el  cuarta 
dia  después  de  la  muerte  de  su  padre :  que  él  se  ha- 
llaba haciendo  la  guerra  en  confines  de  Raya ,  y  en- 
tró en  su  alcázar  dia  primero :  que  oró  por  su  padre, 
el  cual  habia  muerto  faltando  cinco  dias  de  la  luna 
de  Safar ,  y  se  celebró  el  entierro  >  y  f ue  jurado  AI*^ 
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fflondbir  en  parte  del  domingo  y  en  el  lunes  siguien- 
te. Era  Hagíb  entonces ,  y  lo  fue  hasta  que  Almon- 
dhir  le  mandó  matar ,  el  Wazir  Haxem  ben  Abdela- 
ziz  ,  que  era  hermano  del  Cadi  Aslám  ben  Abdela- 
2¡z  y  mayor  que  él:  sus  antepasados  habían  sido 
Walíes  del  Califa  Otman  ben  Afán :  este  Haxem  fue 
muy  distinguido  del  Rey  Muhamad ,  hijo  de  Abdc- 
rahman,  y  le  hizo  Wazir,  y  le  dio  mando  de  ciuda- 
des,  y  fue  Wali  de  la  provincia  de  Jaén ,  y  edificó 
Medina  Ubeda  y  la  mayor  parte  de  los  fuertes  de 
aquella  comarca :  fue  hombre  muy  familiar  y  es- 
timado de  los  Meruanes  de  España,  pues  reunia  él 
solo  las  prendas  de  todos  los  caballeros  de  su  tiem- 
po, así  en  valor  y  gentilezas  de  caballería  como 
en  elegancia  de  ingenio  y  erudición.  También  logró 
k  estimación  de  Almondhir  en  tiempo  de  su  pa- 
dre ,  hasta  que  se  indispuso  y  enemistó  con  él ,  y 
fue  el  principio  de  su  desgracia  la  jura  de  este  Rey. 
Dice  que  cuando  vino  Almondhir,  sin  mas  que 
apearse  del  caballo  y  con  sus  vestidos  de  camino  fue 
á  presentarse  á  la  sala  de  la  jura  con  el  vestido  des- 
aliñado y  plegado  de  la  silla :  cuando  entró  la  gente 
se  levantó  el  Hagib  Haxem  con  el  libro  de  la  jura  en 
sus  mainos ,  y  comenzó  su  leyenda ,  y  al  llegar  i 
mencionar  al  Rey  Muhamad  las  lágrimas  y  sollozos 
trabaron  su  lengua,  que  no  se  entendian  sus  pala- 
bras ,  y  turbado  volvió  á  leer  lo  que  ya  habia  leido, 
y  lo  observó  Almondhir ,  y  le  miró  con  ira :  Haxem 
no  1q  vio  y  siguió  su  leyenda  hasta  el  cabo.  Los  que 
vieron  aquella  mirada  terrible  no  dudaron  que  amena- 
zaba muerte.  Cuando  fue  colocado  el  féretro  del  Rey 
Muhamad  en  su  sepulcro  se  quitó  Haxem  su  capa  y 
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SU  turbante ,  y  entró  en  su  sepulcro  y  lloró  con  las- 
timado llanto,  y  dijo:  ó  Muhamad,  nú  alma  sea 
con  la  tuya^  que  por  tí  me  darán  á  gustar  copa  mor* 
tal.  Todo  esto  fue  sabido  de  Almondhir ,  y  ademas 
se  levantaron  contra  él  Muhamad  ben  Gebwar  y  Ab- 
delmelic  ben  Umeya,  y  aun  se  valió  Aben  Umeya 
de  Saida  hermana  de  Almondhir  para  lograr  la  rui- 
na de  la  casa  y  familia  de  Haxem ,  y  no  tardaron  en 
conseguirlo ,  por  haberle  faltado  el  favor  del  Rey. 

Sabida  en  las  fronteras  de  España  orientadla 
muerte  del  Rey  Muhamad,  volvió  á  salir  de  sus  mon- 
tes Calib  ben  Hafeun ,  y  con  ayuda  de  sus  parciales 
allegó  numerosa  hueste  ,  y  entró  por  las  tierras  que 
riega  el  Ebro ,  y  por  sorpresa  se  apoderó  de  muchas 
ciudades  de  España  oriental :  juntó  allí  diez  mil  ca-<- 
ballos ,  y  se  le  entregó  Zaragoza  y  Wesca ,  y  vino 
hasta  tierra  de  Toledo ,  y  con  secretas  inteligencias 
con  los  Cristianos  de  esta  ciudad  entró  en  ella ,  lla-> 
mandóse  Rey  ^  y  derramando  tesoros  entre  la  gente 
pobre  de  la  tierra ,  para  que  le  aclamasen.  Estas  no- 
vedades dieroin  mucho  cuidado  al  Rey  Almondhir, 
mandó  congregar  las  banderas,  de  Andalucía  y  de 
Mérida  ,  envió  delante  con  escogida  cabaUeña  á  Ha^^ 
xem  ben  Abdelaziz.  IJegó  este  caudillo  con  presu- 
rosas marchas  á  confines  de  Toledo:  el  rebelde  Aben 
Hafsun  temió  hallarse  cercado  en  una  ciudad  donde 
no  tenia  confianza  ;  y  para  evitar  «ste  riesgo  se  salió 
coh)la  flor  de* su  gente,  dejando  mirherosa  guarni- 
ción para  defender  la  ciudad :  fortificó  los  castillos 
del  Tajo  ,  y  .las  fortalezas  de  ücl¡&  y  Webde ,  Alar- 
con  y  Conca,  Puso  Haxem  cerco  á  Toledo  con  rmi-r 
cho.rigpr  ,  eotret^jo  Abéa  Hafeuii  4ndi6  i  svi  uii^if 
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liares  nuevos  socorros ,  y  por  dar  ñus  tiempo  pro- 
puso al  caudillo  Haxem  ben  Abdelaziz  ciertas  ave- 
nencias, ofreciendo  entregar  la  ciudad  de  Toledo ,  y 
retirarse  á  España  oriental ,  si  se  le  daban  acémilas 
para  conducir  los  heridos ,  aprestos  y  provisiones  que 
tenia  en  Toledo,  sin  los  cuales  no  podia  volver  á  sus 
fronteras  sin  hacer  grandes  estorsiones  en  los  pue- 
blos; que  habia  venido  engañado  de  malos  Musli- 
mes 9  y  de  los  Cristianos  de  Toledo  >  que  ya  estaba 
dieséngañado ,  y  sinceramente  proponía  estas  avenen- 
cias. Pareció  bien  esto  al  caudillo  Haxem  ben  Abde- 
laziz ,  y  lo  avisó  al  Rey  Almondhir  que  ya  venia  á 
tierra  de  Toledo  con  sus  gantes  de. Andalucía.  Rece- 
jando qoe  fuesen- &lsias  y  artiñcios  de  este  rebelde, 
envió  á  decir  al  caudillo. Haxem  que  esperaba  que 
fiíese  cauto  y  no  diese  lugar  á  quedar  burlados  de  este 
astuto  zorro  de  Hafsun«  AbeQ  Abdelaziz  estaba  tan 
persuadido  de  la  sinceridad  .del  rebelde ,  que  escribió 
al  Rey  que  estaba  dispuesto  á'  otorgar  á  los  de  Hañun 
lo  que  pedían ,  pues  poco  se  aventuraba  ;  que  si  al 
llegar  las  acémilas  no  entregaban  la  ciudad ,  que  la 
combatirían ;  que  si  la  entregaban  era  manifiesta  la 
verdad  de  sus  proposiciones ,  y  se  evitaba  i  una  guerra 
civil  larga ,  sangrienta  y  de  éxito  dudoso.  Las  acé-  , 
milas  llegaron,  salió  gran  parte  de  la  gente. qiae  Haf-  ¡ 
sun  tenia  en  Toledo,  y  otra  gran  parte  quedó  oculta 
en  k  ciudad:  tomaron  sus  acémilas,  cajrgaron  en^*  | 
fermos  y  provisionesVy  déja^ron  en  aparítocia  la  ciu-  i 
dad,  y  la  ocuparon  algunas  tropas  4é  Haxem  ben 
Abdelaziz.  Entonces  Haxem  escribió  al  Rey  que  ya 
era  dueño  de  Toledo ,  que  los  enemigos  se  vohian  á  , 
las  fronteras  de  £spaña  acientai ,  y  que  np  sen  vea* 
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ton  7  espfScialr  previdencia  ya  se  habla  acabado  la 
guenca  civil^ijae  podía  despedir  los  alcaides  á  sus  pro- 
viadas^  qvá  ipbr  su  oodsejo  todo  había  salido  con 
felicidad 

Contentaron  mucho  estas  nuevas  al  Rey  Almon- 
dbir ,  y  despidió  sus  bsnnderas.  Se  volvió  á  X^rdobá 
u»d(fitando  oteas  empresas  paca  asegurar  sus  fronte-; 
rao  de  Galicia.  Bocos  días  dsspues  vino  también  i 
Córdoba  el  caudillo  Haxem  beñ  Abdelaziz  muy  age^ 
no  de.  la  perfidia  de  Calib  Aben  Haftun.  Este  rebel- 
de cuaíido  tuvo  noticia  deila  partida  de  la  gente  de 
Córdoba  y  de  lá  paro^útnidad  de  sus  auxiliares ,  hiso 
degollar  ^  los  conductores  de  las  acémilas ,  sin  que  ée 
librata  vm  hombre:  envió  una  taifa  de  caballería  para 
entrar  eoXoledo^.por  las  inteligencias  que  allí  tenia^ 
a6egQiirf}:k>s.fuertes del  Tajo,  y  corrió  libremente  toda 
la  tierra.  liJegíó  aviso  de  esto  áCójrdaba ,  el  Rey  Al- 
mopdhir  se  llenó  de  indignación  y  saña,  y  mandó 
llamar  á  su  presencia  al  Wali  Haxem  ben  Abdelaziz. 

Cuenta  Iza  Ahmed  ben  Muhamad  e^  Razi  en  la 
hiistoria  de  losji^bes  de  España,  que  el  di3  que  l^ 
prenidíeron  salía  Haxem  de  su  casa ,  y<  con  él  Ooiai; 
su  hijo  ,  que  s^ntes  de  salir  encontraron  al  enviado 
que  llevaba  las  cartas  en  su  mano ,  y  las  tqmó  Ha-f 
xem  y  las  feyó,  y  habja  entonces  en  el  patio  de,  si» 
casa  gentes  de  Libia  que  venían  á  saludajc  al  ^iJQ;  4^ 
su  hermano ,  que  era  gobernador  de  su  tierra ,  y  que 
se  acercaron  á  Haxem  a  saludarle ,  y  el  mancebo  del 
mensage  le.s  dijo :  os  engañáis  que  no  es  éste ,  y  que 
Haxem  .saU<^  sin  decirles  nada.  Cabalgó  en  un  CHb^^o 
rojo ,  vivo  comQUfX  rayo ,  y  a^l  llegar  á  la  puerta  de 
Dos-huertos  el  caballo  saltó  y  le  arrojó  de  la  silla ,  y 
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quedó  sin  color  mucho  tienipo.  Cuando  los^xircuns^ 
tantes  vieron  que  no  lévcívÍAn  á  su  casa,  todoSi^ecH 
nocieron.que.iha .presos,  «y  ao  se  viódm  demás  lian-- 
to  en  QSrdoba  que  este ,  y  puede  afirmarse  que  no 
hubo  casa  en  la  ciudad  en  que  oo  se  llorase  la  pri« 
sion  y  muerte  de  Háxem  ,  que  su  bondad  habia  sido 
para  grandes  y  pequeños.  Salió  á  la  hora  Vlel  alba  del 
dia  jen  que  le  mataron,  que  fue  domingo,  cu^t^ 
dias  poc  andar  de  la  luna  Xawal  del  a£o  doscientos 
setenta  y  tres.  Cuando  entró  á  la  presencia  deAl- 
mondhir  le  dijo  muy  airado:  tú  fuiste  quien  me 
aconsejó,  tú  quien  ayudó  4  la  perfidia  del r^^belde, 
tú  morirás  hoy  para  que  otros  aprendan  á  ser  pru-* 
dentes  y  cautos :  y  olvidando  sus  buenos  servicios  y 
sanas  intenciones  le  mandó  descabezar  al'  anoirhécer 
886  del  dia  veinte  y  seis  de  Xawal  del  año  doscientos' se- 
tenta y  tres ,  y  así  se  hizo  en  el  patio  del-  alcázar; 
envolvieron  su  cuerpo  y  cabeza  en  sus  vestidos,  y  lo 
enviaron  á  sus  gentes :  fue  sentida  esta  mnerte  de 
todos  los  caballeros  y  caudillos,  porque  Haxém  ben 
Ábdelaziz  er5a  de  los  léales  y  nobles  Waiirts  de  Es- 
paiña ,  y  habia  siempre  mei*ecido  la  honra  y  estíMaay 
don  de  los  buenos.  Se  dice  que  estuvo  preso  en  una 
torre*  deí  alcázar  de  la  Rosafe  algunos  diás  alites  de 
darle  mueiJte ,  y  que  entonces  escribió  á  sü  mógec 
*stós  versoS:"' '•     ^' '  '  :  .••.."•.•.• 

®  visitarte  me  impiden  con  torres  y  herradas  puertas 

Agha ,  fw  te  maravHíeSy  naci  con  infausta  estrella: 

No  es  estrano  que  forttmh  '       *  ifístSk  giré  sáiüedái^ ' ' 

Con  voz  no' confusa  el  alma  '  me  anuncia  dtsgtacia  cierta^ 
r  sobre  brasas  del  hado  me  dan  la  vuelta  postrera. 
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^éd^amimrú^ickóy  segui  pe»gró$aief$da: 

Mueh»  áken  queme  sátve^  ijfiecúnla  fuga^pucHera^ 
jgar  boy  rfupú  y  rtürada  •  de  su  furor  en  la  tierra: 
TúreefmahqaelAfuga  et  de  alnuií  tímidas  s^y  * 

Tía  nÚAsi  no  esgtande^  *  de  ser  muy  nJoMe  se  frecia.  i 

Si  lo  fpkre  JXos  del  cieiOf         y  ha  de  setmi  suerte  aviesa^ 
De  hs  deceetús  de  Diasj .  qaéefu^  al  hombre  le  €¡tteda\ . 

£í  ipie  «fe  m¿  worrr.  ahwa         s&  tomfJhce  y  se^reerea^         < 
Xf^.ri^ifcró ^.Í9 mldíifa   ■>  -  bástalas hicesse beba.  " 

'  .' :  • .'—i /O  V    ,.*:**.'  i    .  V.  ;;    .       -  •  •'•  i .  .  .  .. 

Asimfemo  mandé  el  Key  que  los  dos  hijos  de  Ha* 
xems  Uamados  Ompr  y-iUuned^que  eran  WsilíesKen^ 
Jaen:y:  en  Ubeda  ,  quedasen  !presos  eñ ^uña  tort^^  y^ 
les  confiscó  siv  bienes;  DiÓel  Rey  orden 'lilo9  al^j 
caides  de  Andaluda  y  de  Méridapara  juntar  sus  ban^ 
deras^  y  que  le  siguiesen  ¡á  Toledo:  y  alotrodia 
partió  ctín  la  ensate  de  su  ^^gnardia  ^  llevando  «n  ta 
compañía  á  $u  hermano  Abdala  ^  que  era  lel  mas  es-'*^ 
Iprzado  y  s&bio  de  todos  los  hijos  del  Rey  Muhaibad, 

CAPITULO    LIX. 

I 

*    De  la  muerte  del  Rey  en  batallcí. 

V/uando  llegó  Alnjondhir  á  tierra  de  Toledo  <  no- 
osarte  los  de  Aben  Hafsun  salir  á  su  encueiitfó ,  y' 
se  encerraron  unos  en  la  ciudad  y  otros  -en  los  fuer- 
tes de  toda  la  provincia.  Dejó  el  Rey  á  su  hermano 
Abdala  en  el  cerco  de  Toledo  ^  y  con  un  campo  vo-^ 
lanre  de  cabatleria'  partió  i  perseguir'!  lt>s  rebeldes  y 
sus  auiuliares^  jPeleó  con  varia  fortuna  con  ellos  en 
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diferentes  combates :  Jpor  Jo  comufi  venda  yvattxjpe- 
Uaba  las  compañías  de  campeadores  que:  osaban  pe- 
lear cop  él ,  it^ó  echarlos  de  varios  fu^rtes^^  ocuj- 
paban ,  quemó  alguaast  poblaciones  en  que  ^ae  eocas-. 
tillaban  los  Cristianos^  y  así  se  mantuvo  más:  de  un 
año  la  guerra  ,  que  apeúas  pasaba,  día  sin  escáramu- 
2a  6  reencuentro  de  mas  6  menos  importancia.  Al 
principio  del  año  doscientos  seteata  y  ó^co^  corrien- 
do Aláiondhir  la  tierra  ,  y  deseando  vtrát)  á » faata-^" 
Ua  campal  con  su  enemigo  Hafsun ,  y  evitando  éste 
con  arte  el  encontrarse  con  él  y  temeroso,  de.su'  ar- 
diente y  impetuoso  valor ,  hasta  qud  un  dia:  eá  joer- 
canias  de  Hisn  Webde  descobhrieroa  sus;  campeadores, 
una  numerosa  hueste  de  los  rebeldes^  que  estaban 
delante  de  la  altura  de  aquélla  fortaleza ,  avisaron  al 
Rey,  y  sin. mirar  el  excesivo  número  de  los  contra- 
rios animó  á^üs  caballeros ,  y  al  fronte  de  dlos.^  co- 
1130  acostiimbraba  ^  apofnbtíó  á.  los  enetnigos  ^rdespre- 
ciando,  éliáuméro.y  la  Ventaja  dei^io  q^ie  tenian,' 
y  rompió  á  los  de  Hafsun ,  y  llegó  peleando  como 
un  bravo  león  hasta  las  banfLe^^as, :  allj  las,  numerosas 
tropas  de  Hafsun  ciñeron  á  los  caballeros  de  Anda^ 
lucía,  y  por  desgracia  el  Rey.Almondhir  cayó  pa- 
sado de  infiaitas  lanzas ,  los  caballeros  que  le  acorn*' 
pañaban  pelearon  con  heroico  valor  hasta  que  todos 
^Aos  tu5íiííróa»la  misma  suerte. que  el  Rey,  y  caye- 
ron, sobren  montones  de  cadáveres.  Corrió,  la  voz  de 
la,  muerte  del  Amir,  y  los  de  Hafsun  creyeron  que 
habia  sido,  su  caudillo,  y  sin  poderlos  contener  él 
mismo,  huyeron  del  campo  de  batalla ,  los  de  Cór- 
doba' por  SU:  corto  numero,  y  pocqi^e  estaban  sin  quien 
los  guiíira ,  no  siguieron  á  su$  contrarios ,  y  porque 
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sobrevino  Ja  nodie ,  y  en  ella  supieron  la  desgracia 
de  aquella  infiíusta  victoria,*  Así?  ^^hó  pste  valero- 
roso  Rey  en  el  segundo  año  de  su  rey  nado,  que  pro- 
metía' ,fer  dé  Ips.^ma&^rib^  ^,\}^^  Pp^l'^  ^^ 
España :  fiíe  el  tiempo  que  reyp^  un  año  ' ,  once 
meses  y  veinte  y  cinco  dias>-y  fue  su  muerte  en  fin 
d«  la  luna  de  Safar  del  año  doscientos  setenta  y  cinco,.  888 

€uáxid(k  tlk^éi  la^mieiTaide  k«iofau^ta  mul^rte  del 
Bey.Almondhícial  campDcdtí!in|t$jde:S'oÍ«do.  fue  g^r) 
neral  di  .sentimieatb;:.  todosi'ios  ya)kqtM;JVl(lslloift3/ 
qn&  .estaban  en  aquel  cerco  habían  seguido  sus  bao-, 
deras^  y;  babian  sido  testigos  de  «sus  hazañas ,  y  le  ha- 
hiail  yi&m  mucl^iin^eBí  desd^i  sil  primn;a;jnventifdi 
sufrir  las,  fatigas :de.lá». guerra  $:on  al^grto V  <2Pn  va-^v 
Ion  y  «onstancia  iuadtecable::.  im  Qii»gufir>  peligro.,  ni. 
ocaaon  se  vio  mxidado  su.  sembUnte:  era  en  extre- 
Bx>.£:agalr€a  sus  vestidos,  aricas  y  .mantenimien-i 
ttt'SidiS^  jdifiíttntfiafca:  de . los  iottosKdudiUoi;  inferior^ 
1^ :  ísu  f^abelkiD  noi'era  jaua;  grand/Q.  m  precioso  ^  y. 
solo  se  distinguía^  por .  la  bandeca  de .  los  de- ^otros; 
Waltes..  Su  faeroiano  Abdala  que  mandaba  el  cer- 
co dio;  sns  órdenes  a  los.Walljes^  pafaco9tiouafJe).'y 
pattiór.  del  campo  acompañado  de  ^la  ca&aHerta^  de, 
stt  guardia,  y  se  filé  á  Córdoba.      •. 

'    Edobi  dice  q^ue  reynó  dos  años  menos  quince  dias. 
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Del  reyriaáb  éel  Jkff'  M 

: .  / d^yMuJuipv^'!.! 


í  iV 


/uando  vino  á  Oóidobaj.]a<>aueira  /]i¿  4a  desgra- 
ciada muerte  del^R^  Alboodh»  todaí:fiinc¡iiftad:sé 
vistió  dé  4utc>^  )>órque  émife"  todiB:miQr:i^^  f 
tenían  grandes  esperáñzási  es  'sd*  .valory  prudencia* 
Se  juntó  el  Mexuar  ó  Consejo,  de  Estado,  y  ^  el 
itiismo  día  llegó  á  Córdoba  eL&ínotiie.idxfada^  Ugo 
éA  Rey'  Mühainád  i  se  presentó  alí  jOuiscyft ,  3fl  todos 
^  levaiyCííron  ^afisu  presencia^  y  .Je  árhaBarott  ileyy 
y  le  jurardn  fidelidad  y  ohedieoda  sin.  reservase  ni 
condiciones*  Dio  luego  ^rdeá  para:; traer. el;  cuerpo 
del  Rey  Almondtiir  su  hermamo  4  Gárdbiha^odDsidB 
se  U  hicieteL  su  entierro  como  iconespondiRly  y  enes-* 
gó  é^ar'diligéntla  á  su  hermano;  Jaicftb^  el  llamado 
Abu  Cosa,  y  á  dos  Wazires  desu  guardia:  nuichos 
princaipales  caballeros  de  Córdoba  ^/Ofi^ievoaii vo- 
luntarios para  aconi^añar  al  Principe  jfacáh  henr  Mu- 
hamad.  Era  Abdala  de  hermoso  semt^a^té,  blanco 
de  color  sonrosado,  de  ojos  azules,  grandes  y  bellos^ 
de  mediana  estatura  y  buenas  proporciones,  animoso 
y  prudente,  de  mucha  erudición  y  buen  ingenio:  ha- 
bla nacido  el  año  doscientos  y  treinta :  la  madre  que 
le  parió  se  llamaba  Athara,  á  la  que  amaba  y  res- 
petaba en  extremo.  Por  congraciarse  con  el  pueblo 
puso  efi  libertad  a  los  dos  hijos  de  Haxem  bcn  Ab- 
delaziz ,  y  al  célebre  y  emdito  nuestro  de  ellos  Ge- 
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tHr\i€3i  Gaitfa  4ie(Li]ila^  yJesMinahdódrdstituir  sus 
bienlttiá  Ornar  4íó¿lgi>bteh6iiié  jam^  que  habáa 
ftídllo  sd  padre  ^  y  á  Ahmed  bÍ2X>  capitán  de  caba-* 
Hería  de  su  guardia.  Esta  gracia  y  generosidad  in- 
signe del  Rey  Abdala  fue  muy  aceptaba!  pueblo ,  y 
aplaüdiííai  áé  ^túáo%;  Aos  pifinc^alés  ^  furóceréb'^  Wa- 
lies  y  caldillos  del  reyqa:'*£dé  tsuitó  mar  notable  esta 
gracia  del  Rey  por  cuanto  los  Uabik  mandado  clavar 
en  palos  el  Rey  Almondbir  el  dia  de4a  batalla  en 
que  murió :  solamente  desagradó  á  los  Principes  de 
la  Casa  Real  y  y,  enrtre  leHys -ár  ^U  ^psopio  hijo  el 
Príncipe  Mühámád,  ^áfi  de  SeviltaVqüe  por  riva- 
lidades y  competencias  de  mocedad  y  galanterías  es* 
faban  enemistados.  /  '    *  '  .       .  .  m^  .  . 

Poco  tiempo  a^tes  \h2\t^a  yeftido  de  África  i  Es- 
paña desde  Mersa  Honáin  un  Almoedan  '  de  tierra 
de  Telencen,  hombre  impostor  que  se  decia  profeta, 
y  declaraba  las  sentencias  dbl  Alcorán  k  su  antojo^ 
dando  mucha  ^ic^oía  deicos4:umbr€Ss^^akefaQd<at!lal 
recibidas  prictácasr  de  lak  cinco  a^alaes  iw  ofca^ionei 
diafk^l,  sin  alwiados^  labatoríos  y  puxificadbiies,  y 
otras  4id^edades.  Luego  file  acusado  como  sandic  ó 
impío  por  sus  extrañas  opiniones:  el  Rey  Abdala 
mandó  examinar-  sus  doctrinas  y  conductit,  ;y  lo 
mandó  poner  en  ^l^on.  Én  vista  de  las  acusaciones 
y  ptulíbiÁ.  akgiaídas  contra  este  Almoedah  consulttí 


<  Almoedan  Uaii^iA  a.1  Muñidor  que  desde,  lo  alto  del  aíoür 
nar  6  íorr^,de  La  mezquita  pregona  y  avisa  al  pueblo  las  cin^ 
có  horas  áé.  sus  a'zalaes  á  oraciones:  estas  ¿on^at  alba ,  al  ait'- 
«lio  diá  /á  media  tarde,  á  la  puesta  del  sol  y  al  anochecer  f  y  son 
3US  nombré^  AJsohbi  ^  Aóobsie  y  :Alasar ,  Almagrib  y  Alaterna*  / 
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el  Rey  :á  los  Alfaquícs;  jr  PiSfea,  7  ^  tópecMÍ  4t 
dotto  Baqm  faeá.  BiacUid,  celebré  por.  suída^MTÍá^y 
por'su  loable  vida ;  y  coir  el  conseja. tte.estps  sMoSi 
ie  mandó  clavar  en  un  pala  En  fia  de  este,  aao  dQ$- 
ci^ntos  setenta 7  <3ncor£illfi?iói  eiiZaragtlz4.fl  Cadi 
de  sa  Aljama  Abdala  bcB  Abi  Naamfta;,  b&ndtlít  rou^: 
dcxrtQ  y  de  suma  bn^iáidri  y  en  Cor dojbíi.  A^  ben 
Fimás  y  llamado  Alíulfcasim,  elegante:  Alchati^  ó^pr^ 
dicador^y  buen  poeta  ^  muy  estimado  deilos-í^í^ip^s. 

• '  ciAí»rTtíx<y^iíxi., 

De  la  guerra  de  los  Principes  f  y  del  rebelde 

I  <     ■•     ..^  '  I.;;:.     .      '.    lii   íú:.:,  :'      -.•  ..■.(     -:     A.    i  •■  •  • 

JLlispuso  el  Rey  Abdala  su  porticU  á  tierra  da  To- 
ledo «contra.' el  rdselde  Aben  Hafttia;^  yfcuaado  tod9 
la  -caliaUeria  estaba  ea  Córdoba  paraacG^^Útlut^  vj- 
nidron  los  forémcos  ide  Sc!v^  ix)n;»iíi^s  ^  iia]>ersie 
unido  los  Príncipes  Alcasim ,  Alasbag  y,  Mwham^d 
con  los  alcaides  de  Etiséna  y  Astaba,  y  los  de,  El- 
WKvy.RayaiyiSerraBÍaside  fioadíi :.<j(yiff.loí-.Wft?áre? 
Aelesy- gran^párté  de-los cilidftdfetftflp .ff$»i«tiaA  6Ci9:pfr 
déncs  de.háceD  Ia.^wsraiiCQníra,.í{»'5dft  Jaíaiii,y  de 
toda  su  comarca.  Sintió  mucho  el  Rey  Abdala  es- 
tas novedades  y  desavenencias ,  y  recelando  que  su 
hijo  Muhamad  íiíquietase  cOn  syii  partiálidade«  toda 
la  tierra  d¿  Xerez  y'  Sidoníir,  polrqúé  tos  Walíes  de 
^tas  ciudades  eran  sus  tíos,  y  habían,  siempre  fa- 
vorecido sus  pretensiones.,  eavjó  á  s^  hijo  Aderah- 
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ínan,  Itamado  después  Altnudafar  '/para  que  con 
persuasiones  hiciese  por  desenojar  á  su  hermano  ma- 
yor Muhamad  ^  creyendo  que  su  prudencia  y  buenas 
razones  sosegarían  aquel  ánimo  inquieto  y  soberbio. 
Luego  partió  Abderahman  á  tierra  de  Sevilla  para 
hablar  de  paz  á  su  hermano^,  £1  mismo  dia  llegaron 
avisos  de  Mérida  que  referían  que  el  Wali  de  Alis* 
bona  habia  isalido  en  cavalgada  contra  los  Walíes  de. 
Lamico,  Al&hdica  y  Alfereda^  que  mantenían  la 
frontera  del  Duero.  Envió  el  Rey  á  sosegar  estas  des- 
avenendas  y  castigar  al  WaH  de  AUsbona  al  Wa- 
zir  Aba  Otman  Obeidala  ben  Muhamad  ben  Algam- 
ti  ben  Abi  Abda ,  -ayo  que  habia  sido  de  su  hijo:  Ab- 
derahman Almudaáar ;  y  para  sorprender  á  estos 
Walíes  tomó  las  naves  que.  estaban  en  Welba  y  Ok- 
sonoba. 

.Partió  el  Rey  Abdala  al  cerco  de  Toledo ,  y  an- 
tes de  llegar  á  esta  ciudad  le  avisaron  que  el  Cadi  de 
Mérida  Suleiman  ben  Anis  ben  Albaga  se  alzó  en 
aquella  ciudad  contra  el  Wali  de  ella ,  y  lé  echó  de 
la  ciudad  con  grande  inquietud  y  alboroto  del  pue* 
blo.  San  düacion  pasó  el  Rey  Abdala  con  su  caballe- 
ría dé  guardia ,  y  entró  en  Mérida  cuando  nadie  le 
esperaba :  el  Cadi  sorprendido  se  vino  á  los  pies  del 
Rey ,  y  puso  su  cabeza  sobre  la  tierra ,  y  el  Rey, 
movido  de  su  natural  clemencia,  le  perdonó  y  le 
mandó  encarcelar ,  y  pocos  dias  después ,  atendien- 
do á  su  poca  edad,  á  su  buen  ingenio  y  á  los  méritos 

\  Algunos- historiadores  le  llaman  Almutaraf,  que  significa 
victorioso  ,  triiuifante  >  y  la  misma  significación  tiene  el  nombre 
AJmttdafar. 
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y  buenos  servicio^  de  sii  padre ,  le  puto  en  libertad;  y* 
con  el  tiempo  te  hizo  Wazir ,  y  llegó  á  ser  de  los 
mas  ricos  vecinos  de  Córdoba.  Continuó  el  Rey  su  ex- 
pedición á  tierra  de  Toledo,  y  el  rebelde  Aben  Haf- 
sun  no  se  habia  descuidado  en  fomentar  por  sus  par- 
ciales lai  discordias*  de  Andalucía.  £n  tanto  que  el 
Rey  combatía  á  los  de  Toledo ,  y  hacía  la  guerra  en 
sus  comarcas  á  los  de  Aben  Hafsun,  algu^im'^^* 
dosos  ^quisieron  alborotar  la  ciu^ti  de  Córdobziy 
pero  los  caudükis  que  ;estabán  en  ella^  y  lit  diligen* 
cia  de  (Muhamad  ben  Said  ben  Muza,  ben  Hodeira, 
que  estaba  encargado  de  la  prefectura  de  la  poU- 
cía  9  impidieron  qué  el  pueblo  se  piezclase  en  la  con* 
mocioa^  y  presps  los  autores  de  ella  fueron  pues- 
tos en  palos  para  castigo  y  escarmiento.  Deseando 
Abdala  extinguir  el  fuego  en  su  origen  reunió  su 
gente  y  fué*  á  buscar  al  rebelde,  que  con  moyi- 
mientós  y  estratagemas  evitaba,  el  venir  á  batalla: 
en  las  orillas  del  Tajo  en  unas  llanuras  logró  alcan- 
zar lá  caballería  de  Córdoba  á  la  de  Hafsün^  y  pe* 
learon  los  Andaluces  con  tanto  valor  que  vencieron 
y  pusieron  en  desordenada  :fi^a  á  los  de  España 
oriental,  aunque  pelearon  con  mucha  constancia.  La 
noche  suspendió  el  alcance,  y  muchos  se  ahogaron 
en  el  rio  por  huir  de  los  que  los  perseguían.  Focos 
dias  pasaban  sin  trabarse  reñidas  escaramuzas :  no 
quería  el  Rey  Abdala  detenerse  en  los  fuertes  que 
ocupaban  los  que  seguían  la  reb^ion  de  Al^en  Haf-* 
sun ,  y  así  las  provisiones  y  acémilas  seguían  siem- 
pre el  campo  del  Rey.  Empeñada  una  sangrienta 
pelea  quedaron  las  recuas  y  acémilas  de  provisiones 
en  un  valle  cerca  del  Tajo,  y  mientras  la^  caballa- 
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tía  peleaba^  unas  taifas  de  caballería  del  rebelde  sor* 
pretidieron  las 'tiendas  y  recuas,  y  las  tomaron,  y 
huyeron  con  ellas  al  fuerte  de  Zurita ,  en  la  mis»» 
tnsL  ribera  del  Tajo.  Acabada  la  pelea  las  gentes  del 
Rey  Abdala  se  hallaron  sin  provisiones ,  y  fue  foD- 
túso  mudar  de  plan  para  tener  á  su  disposición  los 
iUertes.  Recobró  en  pocos  dias  los  de  Uclis  y  Web- 
de,  y  como  el  de  Puli  se  obstinase  con  temeraria  re- 
sistencia fue  entrado  por  fuerza,  y  los  defensores  to- 
dos fueron  degollados.  Entró  en  otros  de  la  provin*- 
cia  con  mucha  facilidad;  y  contento  de  estas  ven- 
tajas volvió  al  cerco  de  Toledo.  Allí  estaba  la  genh 
te  mas  práctica  en  el  ejercicio  de  las  armas ,  y  mas 
resuelta  á  mantenerse  en  aquella  fortaleza. 

CAPITULO    LXIL 

De  la  continuación  de  los  bandos  y  guerra 

civil. 

JL  ocos  dias  después  recibió  el  Rey  Abdala  avisos  de 
su  hijo  Abderahman  en  que  le  comunicaba  que  su 
hermano  mayor  Muhamad  no  habia  querido  entrar 
en  negociación  ni  avenencia  con  él,  ni  le  habia  per- 
mitido entrar  en  Sevilla ,  ni  contestar  á  sus  cartas  y 
persuasiones:  que  incitado  de  muchos  revoltosos  que 
se  le  habiau  juntado,  recelaba  que  intentarían  hos- 
tilidades contra  Córdoba:  que  sus  parciales  ya  te- 
nían conmovida  la  tierra  de  Jaén;  y  asi  le  parecía 
que  dejase  encargado  el  cerco  de  Toledo  á  sus  cau- 
dillos^ y  se  viniese  luego  4  Córdoba:  que  esto  le  pa- 
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reda  conveniente^  y  allí  concertarían  el  plan  quede* 
beria  seguir  para  reducir  por  fuerza  á  aus  berma- 
nos  á  la  obediencia  de  su  padre  y  señor.  Estas  car- 
tas dieron  mucho  cuidado  al  Rey  Abdala,  y  orde- 
nando lo  conveniente  para  continuar  el  cerco  de  To- 
ledo, se  vino  con  mucha  diligencia  á  Córdoba.  En- 
tró en  la  ciudad  sin  dar  parte  de  su  venida  >  y  así 
no  fue  recibido  ni  aclamado  del  pueblo..  Concertó 
-con  su  hijo  Abderahman  Almudafar  la  guerra  que 
debía  hacer  á  su.  hijo  hasta  echarle  de  Sevilla,  pren- 
derle y  asegurar  la  tierra ,  castigando  á  los  rd)eUes 
que  la  inquietaban  é  infestaban.  En  este  mismo  tiem- 
po llegaron  nuevas  de  la  Lusitania,  y  expedición 
contra  el  Wali  de  Alisbona,  que  fue  muy  venturosa 
por  el  valor  y  prudencia  del  Wazir  Abu  Otman  Obei- 
dala  el  Gamri :  el  cual  se  apoderó  del  Waii  de  Alis- 
bona,  y  le  cortó  la  cabeza:  sosegó  las  desavenen- 
cias de  aquellos  alcaides:  prendió  á  los  de  Xilbe,  Bi- 
seo  y  Colimria,  que  hablan  sido  del  bando  del  des- 
graciado Abdelwahib  de  Alisbona,  y  envió  sus  cabe- 
zas á  Córdoba. 

Ufano  el  rebelde  Hafsun  sabiendo  las  inquietudes 
.de  Andalucía  9  envióla  .tierra  de  Jaén  áObeidala  ben 
Umia,  que  se  apellidaba  Asalat;  este  astuto  caudillo, 
•unido  con  Suar  ben  Hamdúm  el  Caisi^  que  tenia  sie- 
te mil  hombres ,  se  apoderaron  de  las  alturas  de 
Somontan  j  en  tierra  de  Jaen^  y  lograron  entrar  en 
Callona,  y  en  otras  fortalezas  en  las  Alburéghalas  ó 
Alpujarras ;  toda  esta  gente  vivia  de  robos  y  desola- 
ción: se  unieron  con  ellos  los  secuaces  de  Yahye 
ben  Suquela,  Amir  de  Alárabes  >  y  la  facdon  de  los 
Maulidines,  muy  poderosa  por  sus  riquezas ,  tenían 
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á  sueldo  Aiáibes  y  Cjrii^nos  conio  seis  mil  hombresl 
De  orden  debReyftié  contra  ellos  Ghaad  benAb- 
ddgafifj^ W^U.  de  tierra  de  Jaén  ^  encontráronse  am- 
bas huestes. y  trabaron  sangrienta  batalla,  en  que 
fue  vencido.  Gbaa4  con  pérdida  de  siete  mil  hom- 
bres; y  él  cay^.  en. manos  de  los  rebeldes  con  otros 
principales  caudillos  de  su  hueste ,  y  los  llevaron  pre- 
sos á  las  fortalezas  nuevas  de  Garnata,  al  ponien- 
te de  Medina  Elbira.  Con  estas  ventajas  se  estendie- 
ron los  rebeldes  por  toda  la  provincia,  y  ocuparon 
Huesear,  Ja.en,  Raya,  Archidona  y  .toda  tierra  de 
£lbira  ha$ta  Calatraba:  fue  esta  desgraciada  bata- 
lla en  fin  del  año  doscientos  setenta  y  seis.  Cuando  ^°9 
el  Rey  Abdala  supo  estos  desgraciados  sucesos  juró 
no  vplver  á  Córdoba  hasta  deshaoer  estas  taifas  de 
bandi4o$»  . 

A)legó  el  Rey  la  gente  de  Andalucía  y  la  ca- 
ballería de  su  guardia:  encargó  los  peones  y  bailes- 
tecos  á  Abderahoian  ben  Badr  Ahmed,  caudillo  muy 
práctico  en  a^queUas  sierras  de  Ronda  y  Alpujarras. 
Élitro  esta  hueste  por  tierra  de  Jaén ,  y  les  salió 
al  encuentro  con  sus  bandidos  el  caudillo  rebelde 
Suar  ben  Hamdúm ,  las  gentes  del  Rey  vencieron  y 
pusieron,  en  desordenada  fuga  á  los  rebeldes,  y  en 
la  batalla  cayó  herido  el  caudillo  Suar,  y  no  pudo 
librarse  entre  los  suyos ,  que  en  el  alcance  fue  cono- 
cido y  preso :  traido  á  la  presencia  del  Rey  Abdala 
luego  mandó  cortarle  la  cabeza,  y. la  envió  á  Córdo- 
ba coii  la  noticia  de  esta  victoria :  ocupó  el  Rey  la 
ciudad  de  Jaén  y  la  de  Loja,  y  las  mandó  fiortifican 
esto  en  principio  del  año  doscientos  setenta  y  siete.  ^9^ 
Cuenta  Hayan  que  murieron  en  esta  batalla  doce  mil 
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hombres,  y  qué  se  Uamó  la  batalla  de  Medina  ElbU 
ra :  murió  en  ella  el  Amir  bea  Suquela. 

Said  ben  Suldman  ben  Gudi^  qué  aüdMíi^con 
los  de  Jezid  ben  Yahye  ben  Suquela,  Amir  de  los 
Árabes  bandidos,  describió  estas  batallas:  ^n  la  de 
Jaén  elogia  al  caudillo  Suar  ben  Hamdúm  d  Caisi 
en  estos  versos.  > 


Ta  de  la  arrancada  el  polvo 
Todo  el  cielo  se  oscurece^ 
Ál  encuentro  de  las  lanzas 
Se  abrevan  en  sus  raudales 
Con  lluvia  de  sangre  apagan 
Ellos  atónitos  huyen^ 
Pálidos  y  sin  aliento 
Pregunta  á  Suar  te  dirá 
Si  las  in^cas  espadas 
Despojando  á  los  turbantes 
A  Beni  Alhamra  pregunta 
Si  chocaron  como  montes 
Allí  acabó  Dios  la  gente 
T  sobre  ella  volteó 
Con  ímpetu  arrebatado 
A  sin  razón  ws  combaten 
T  caballos  y  peones 
De  Adnan  y  Caktan  los  hijos 
Leones  los  acaudillan^ 
Presas  de  batallas  buscan^ 
El  mejor  Cm  los  conduce^ 
T  entre  las  huestes  camna 


su  hueste  de  pavor  üena^ 
que  densa  mé^  se  eleva: 
tímidos  la  espalda  muestran^ 
que  iban  de  sangre  seiUentaSp 
la  confusa  polvareda  t 
la  tierra  les  viene  estrecha, 
luego  vienen  én  cadena, 
de  la  encendida  pelea^ 
cercenaban  las  cubetas^ 
de  bandas  y  cintas  bellas, 
cuándo  su  tiempo  les  Uegay 
de  altas  cumbres  descompuestas: 
que  dejó  nuestras  banderas, 
de  la  batalla  la  muela 
que  ninguno  deUos  queda, 
con  viles  estratagemas, 
sus  máquinas  desordenan* 
se  traban ,  luchan  y  estrechan, 
rabiosos  ansian  la  presa  i 
gloria  sin  baldan  anhelan, 
su  espada  sangre  destella, 
á  la  altura  mas  excelsa. 
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£1  lUismotísoestos  versos  á  la  muerte  dé  Suar 
eD  la  batalla  de  Elblra. 


Ofe  iSkar  lía.  qadxfó  ^hi  fifp4d0    en  esa  de  ^  iierra  EUnray     ai 
La  esfMdá.qiis\á  }f^t}ifrmow  de.tristts  lutos  vestiay         ^ 
La  que  dcmosrUdin  amias  :      daba  copas  repetidas^ 
T  ieww  wúmti  brindaba     .   agenta  moble  y  baldío, 
tter  súkit&iatji^Uf.^alfi.'  .    Mvqtk,  él.soh.ifm'>mií  vidiáj  li 
Parm9rw^tX^.n4f:díMo^i'i   es  baratan  má'cánciay        i 
Lícito  jke  makir  mas     -  •  •     kporigpahr  la  partida. . 
Nuestras  t  sedientas  espadas       .  en:  sus  gargantas  bebían^ 
T  sus  fuegfSSiMpagaxon  v..  t     .    ejpi.  el  r^audid  que  corría. 
Slnufistroi  vMmt^S'iismaS:  :  fyttunb.coottaria^ffiui^Uaj 
Tambienih  ^idurntid  detíosl  Aj  óltáptíe  di  suelo  ú  vacila. 
CoHs^  de  Mtí':$id9¿i  ,:     ^   dos  siervos  de  poca  estimay 
Sangre  deUos  nQ  ^.  colora  '        cotno  vil  sarigre  vertidaí 
I^  núésprayiei^ng4rA\j¡  .  '  aunqm^nla  ptra  cafa. 

Los. irebel4^^  despUíesde  la. muer te.de Suar,  nom« 
brarQii  por  su  caudillo  á  un  Syró ,  origiiiario  de  Quin* 
sarma,  Uatnado,  Said  ben  fiudi.^ :.  éste  mas  valiente 
y  psadiXquetliSQfetoiy'QOQfiiiidQ  ^  el  valor  de  sus 

'  Quiere  4dedr  que  no  pide  venganza 'su  sangre:  por  una 
antigua  vana  obseryanoia' pensaban  los  Árabes  que  la  sangre 
del  hombre  vertida  viokntajoiente^  y  no  vengada,  aparecía  fres- 
al; £Qdá^y  copio  renovada:  áestq  llaman  elfos  TpUat,,  que 
expresa  qué  la  sangre  comp  que  se  rocía  >  y  renovando  su  vivo 
color,  pide  vengaiíxa.  La  poza,  en  el  liltímo  verso,  alude  al  si- 
tio de  la  batalla ,  Élbirá  es  poza  en  arábigo ,  ignorando  el  poeta 
que  se  llamó  asi  de  Iliberí. 

^  Era  este  caudillo  hermano  de  otro  caballero  de  quien  se 
conservan  verseo  que  dfisaiben:  las  batallas  dé  Jaén  y  £lbira 


Digitized  by 


Google 


(336")' 
aguerridas  gentes,  descendió  á'las'^égas  y  llanuras 
de  los  campos  de  Garnata  y  de  Loja.  Las  tropas  del 
Rey  Abdala  aprovecharon  aquella  ocasión,  y  coa 
mucha  resolución  y  confianzH  acometieron  k  los  ban-* 
didos,  que  fueron  desvaratados ,  y  se^idos  dé  ia  ca^ 
ballería  padecieron  atro?  matanza:  el  campo  quedó 
llena  de  cadáveres,  y  lá  victoria  de  las  tropas  dt 
Ab^la  fue  coin^táí  d  caudillo  de  k»iretotó<3^^y<^ 
en  manos  de  los  sddados  muy^herSío,  y  después  de 
haber  alanceado  y  nmerto  á  muchos  de* «ellos:  lo  pre- 
sentaron al  Rey,  que  lo  mandó  mataf,  y  antes  le 
quemaron,  los  ojos,  y  al>  tercero  4ia  ie.'Cortaron  la 
cabeza,  que  envió  el  Rey^á  Córd^Üa  <)o»  ia  oudva  de 
esta  batalla.  Las  reliquias  del ^  vencido*  ejército  de  los 
bandidos  se  juntaron  en  Elbira,  y  noiíihráron  por  su 
caudillo  á  un  hombre  ilustre  y  esforzado  que  se  lla- 
maba Muhamad  be»  -Adheha  ben  AMc^atif  «!•  Ham- 
dani,  de  origen  Persa,  Señor  de  Hisn  Alhama,  me- 
nos temerario  que  su  antecesor,  se  acogió  á  la^aspe^ 
rezas  y  fragosidades  de  aquellas  sierras,  y  evitó  con 
prudencia  el  encuentro- de  las  tropas  del  *Rey  Ab- 
dala. Al  mismo  tiempo  el  caudillo'  del  Rey.*Eshac  ben 
Ibrahim  el  Ocaili ,  capitán,  de  cabaUeiia^  tan  esfor* 
zado  como  elocuente,  y  que  con  su  vqz  y  ejemplo 
solia  animar  á  sus  tropas,  peleó  con  varia  fortuna 
contra  las  gentes  de  Aben  Hafsun ,  y  logró  echarlos 
de  algunos  fuertes  que  ocupaban,  y^stf  apoderó  de 
la  ciudad  y  fortaleza  de  MontiXóri,  las  íeparó  de 
sus  ruinas,  y  las  defendió  largo  tiempo  contra  las 
tentativas  de  los  rebeldes  j  y  conservó  aquella  tierra 
hasta  el  tiempo  del  Rey  Anasir.  Alsiderahnian^ 

£1  Wali  Abderahman  besiiBadr  aconsejó  al  Rey 
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Abdala  que  volviese  á  Córdoba  para  dar  calor  á  la 
guerra  de  Tbli^do ,  y-  ap^oigUait  la^  in^uiett)des  de  las 
comarcas  de  Sevilla,  pues  aquellos  bandidos  y  gente 
pé!di(la\99^deb¡^n  det^er  ^  Rey.^i  ^i'  sua^  cpballecQ^i 
Siguió  el  Rey  éste,  consejo,. y  dejó  allí  Ja  gent^  que 
pareció  bastante  para  perseguir  ^  Íds  salteadores  y 
malandrines  que  andaban  i  monte.  £1  caudillo  d^- 
les  iebeldes  Abdah  ben  Asali^ti,  viendo  espatcidas  y. 
flBalpaKid^Srlas.  tfed£is  /de:  kmáiecrxv'^e  pksd  oomsiá! 
geqte  á  Wescar  <ro»  Aben  Hafl^a,  y  permaneció,  mu-  > 
chú  tiempo/étv'sérvicio  de  este  rebelde*  Pw  otra  .paró- 
te el  Príncipe  Abderahman  Almuda&r. peleaba  coa 
v^ria^uerte  contra/los.  rebeldes,  de  fiidooobi,  JEerez  71 
Astebáu  SalSó'Coptra.él:  su  hernMtóo.Mufaaniad  dmv 
muy  escogida jcaballedk^  y  ándabui)  en  su^campo^osl 
hernoíaiioá  y  tiós*  coa  todas  sUs .;  gentes.  <.£1  caudillo^ 
Ibralnmbejti  Ijlegág  el  lidimi  coaq^iinientos  .cal>allos 
guatdsiki¿  W'^com^ca :  dé  iS¿v^l»[,  ':yrea^  esta  ciudad 
dio  ftiotíite^iCoifeib;  ben  Otnrian  beí>  Chaledun ,  y  k 
un  hertnario  suyo ,  porque  se  oponiáa  á  la  rebelión^ 
y  persuadían  la  obediencia  y  fidelidad  que  debían  i' 
su  Rey  Abdaku  Asimismo  ocupó  k !  ciudad  tle  Car^ 
mohá  ¿dt^^reádiendo  áiotrd  hermano  de  Coceib..;LQs 
parcicrlfifd  iSe  ¿8te<  caudillo  lebelde  escrihiaB  y  ivitupe^. 
faban  á  los  caballeros  dé  Córdoba  y  á  todos>  los  lea-^ 
ks  al  Jley  ,  y  solo  fue  loado  da  ellos  Bedr  el  Wasify 
fatinliar  ^timo' dd  iRey  Abdala ,  y  era-  tal  suímoif*  • 
dacidactqaeno  ^terdonabanialimsimó Ibraikimiquo 
^  protegía  y  fonoentaba  ^  y  se^valia  deisus  escritodí 
^tan  éstos  Abu  Ornar  ben  Abdcabibi ,  y  Mubam»d 
^n  Yahy^  el  Cal&t  ^  láombre  de^taiito  tngeímo  iomQ 
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CAPITULO   LXIir. 

Dé  la  victoria  de  AlmudafáP  >  f  prisiók  de^ 
los  Principes  Miihajnad  y  Alcasim 

JLmego  que  el  Rey  llegó  í  Córdoba  envió  su  cidba*- 
lieiia  i  sil  hijo  Abderáfaman  AkBudafari^.y.coo  cistei 
qx)rtuno  refuerzo  s^  disipuso  á  buscar  i  los  Prüicipes 
rebeldes.  Entró  en  Carmoná  y  éh  Sevilla ,  aseguró 
aquellas  ciudades,  y  siguió  la  hueáte  de  su  hermana- 
Bncontrároñse  los  campeadores,  de. ambas,  pactfes;  .y- 
trabaron  una  reñida  escaramuza  ¿  pdeábaA  ea  ella 
los  mas.  nobles  :y  estriados  caballeros  xie!Jli)dftlucÍ3| 
los  de  Xerez,  Arcos. y  Sidonia  contra  los  de  Córdoba, 
Erija ,  Carmona  y  Sevilla  .•  el  etopefio  y  valor  .4e  los 
daballéros  hizo  que  ia  pelea  fuese  feoeral,'  y;^€pme* 
taéndose  con  todas  sus  gentes 'la  batalla  fue  muy 
s^grienta:  murieron  muchos  de  ambas  partes,  y 
los  dé  Aimuda&r  no  quisieron  que  se  desmintiese 
aquel  día  el  g|ovio90< nombre  de  su  caudillo  :  veúCie^ 
son  y  derrotaron  á  los  del  Principe  Muhamad  ¿  pe-* 
sar  del  heroico  valor  de  éste  y  de  sus  caballeros  y  de 
toda  su  gente :  muchos  alcaides  murieron  peleando: 
el  Principe  Muhamad  después  d¿  haber  hecho  prodi- 
gios de  valor  se  le  cayó  muerto  él  <;abaUo ,  y  él  t^^ 
fiiq>tm  llenó  de  heridcs  'que  no  .^mdo  moyersfs  ,.y  1^ 
Beváron  i:  presencia  de^  su  hecmano  Abderiifamaii  Al* 
mudafkr ,  que  le  mandó  curar  y  tener  á  buen  recau- 
do: lo  misiyio  avino  al  Principe  :Alcaiim9  hermano 
del  Rey  Abdala ,  que  cubierto  de  heridas  i^  preso 
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•y  presentado  á  su  sobrmo  Almuda&r  ^  que  mn&dd 
/cuflafle^  guardarle  con  el  mayor  cuidado.  Pa$ó  des- 
pués á  Sevilla  9  y  calmaron  los  bandos  que  había 
eñ  ella  con  el  suceso  de  esta  batalla.  Envió  el  Prín* 
cipe  Abderahman  sus  cartas  al  Rey  dándole  cuenta 
del  éxito  de  esta  crudl  batalla,  .y  de, la  prisión  de 
-su  hermano  Muhamad  y  de  su  tio  Alcasim  9  que.es- 
taban  ínuy  heridos.  La  noticia  fue  agradable  por  ver 
el  término  de  esta  guerra  civil  i  pero  muy  sensible 
por  la  desgracia,  y  pérdida  de^  tantos  nobles  musli- 
-mes.  £1  Principe  Muhamad  murió  en  su  prisión ;  al- 
gunos dicen  que  de  ponzoña  que  le  hizo  dar  su  her^ 
mano  Abderahman ,  y  de  órdeñ  de  su  padre  dicen 
otros,  que  no  es  mas  creíble ;  otros  cuentím. que  mu- 
rió de  sus  graves  heridas  y  de  abatimiento  de  ánimo, 
que  es  lo  mas  cierta:  murió  dia  diex.dé  Xawal  dd 
año  doscientos  ochenta  y  dos  átenla  entonces  este  895 
desgraciado  Príncipe  veinte  y  ocho  años.  .Dejó  un 
hijo  de  cuatro  añosllaimdo  Abderahmah,  que  .Dios 
guardaba  para  grandes  cosas  ^  i  como  después :  vere- 
mos. £n  la  corte  se  le  llamaba  á  este  ñiño  el  hijd  de 
Muhamad  el  Mactul  ó  asesinado ,  porque  la  opinión 
malígnale^  pueblo  era  que  su  padre  no  iiabia  muerto 
-de  su  muerts  oaturaL  >    '  - 

En  este  mismo  año  doscientos  ocfaéniá  y  dosí  por 
resentimientos  y  rivalidades  se  enemistaron  él  cau- 
dillo y  Wazir  Abdelmelic  ben  Ábdala,  y  el  Wali 
Ornar  hijo  de  Haxem  ben  Abdelam,  y  salieron  al 
campo  en  desafio ,  y  Abdelmelic  mató  á  Ornar  'beb 
Haxem :  pocos  dias  después  Almutaraf  hijo  del  Rey 
Muhamad ,  Príncipe  de  la  juventud  por  sus  nobles 
prendas^  mató  1  dos  millas  kleSeviUar  al  Walí.AW 
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'délmdic^  y  dio' el  Príncipe  el  gobierno  ^de  Abdelm^ 
-Hg  á  Abméd -hijo  de  Hait^Ái  ben  Abdela2á,J]ttlriiaano 
dé  Omaír ,  cuya  muerte  vengó.  El  ;Rey  Abdaki  dio  á 
•Meruán^  hijo  de  Abdelmelic,  el  cargo  de  Alcatib, 
>que  había  desempeñado  su  padre  muy  á^  su  satisfao- 
ciott;  En  Ramázan  de  este  mismo  Jaño  nhataron  vio* 
-lentam&nte  ^$n'una  calle  de  noche  al  Biríncipe;  AÜmiB- 
taraf ,  que  tenia  veinte  y  cuatro  añós^  hubo  sospe- 
chas contra  Meruán ,  por  indicios  de  desafío  9  y  fue 
-pttM^  por  ellas ,  y:  permaneció  encaixrelado  hdsta  el 
-año  ^dosciqntos  ochenta  y  cuatro  que  nlutió./en^us 
-prisiones;  ■•        '  "     -   .   ■        "      •     .....:       < 
•  En  él  año  doscientos  ochenta  y  tres,  en  la  luna 
-de'Giomada  |>ostrerafelleció  en  Córdoba,  el  Wazic 
,Temami  beti  Amri  de  k>s  Alcamas  ^'á  los  .noventa  y 
.seis  años  d¿  su  edad*)  fue  Wazir  del  Rey  Mubamad 
y  de  sus  Jiijos  Almondhir  y  Ahdala ,  escribió  en  ver- 
so la  conquista  de  España ,  con  los  hechos  de  sus 
'Walífis  y. Reyes,  y  referencia  de  sus  perras,  desde 
4a  entrada  4é  Taric  ben  Zeyad  hasta  los  iHtimds.años 
;del  rRey  Abderahman  ben  Alhakem :  había  nacido 
rano  ciento  ¡y  noventa  y  cuatro. 
o    .  Said  benSuleiman  ben  Gudl^  de  antigua  y  no- 
ble familia  de  Quinserina,  anduvo^ algún  tiempo. en 
lel  babdo  de  los  Maulidines,  fue  muy  buetn  caballero, 
.  y  se  decia  de  él  que  tenia  las  diez  prendas  que  dis- 
tinguen á  los  nobles  y  generosos  ^  que  coxisisten  en 
.boadadi^.vale^tía,  cafe&Ueríá,  gentileza,  poesía^  bien 
I hdblav ,'  fuerea,,. destreza  en  la  lai^za ,  ea  la  espada  y 
%ert'el  tirar  del  arco,! Como  en  aquel  tienopo ' hubiese 
d^afíado  á  Calib  ben  Hafsun ,  éste  no  salió  al  desafio: 
'dÉ5P«e$\se:ení:QíitríHPp  en  el  cagipo,  y  Said  le  aco- 
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mté&ly  le bbot perder: k  siUa  j  c^^cfe  fcu  bAaÜa, 
y  iei  knoÉMdria  c^suettor  Said./ñ  no  le Mhutñeraa'Jihrado 
los  9uyQS.'fioiTfis(iaftencthistadJse^viao.&>lá  obediencia 
y  servick)  del  Rt^y  Abdala  ^  que  te  dio  mando  en  Ja 
Cora  de  Eibira^  yiaUile  ms^aron  con  alevosia  algu- 
nos de  sus  compañeros  en  la  luna  Dylcada  del  año 
doscientoly^h^t[á[y  G((^tl^:^t^<sfe  iqué)fue  la  cau-^ 
sa  de  su  muerte  el  haber  hecho  unos  versos  ofensi- 
vos á  los  ])4ien:^(le^^'qi^  principiaii : 

O  hijos  de  Mefüáh,  '^'^'^  ^  ^    célé)res€n\reHradasl 

Si  no  son  vuestros  caballos  tan  sueltos  en  las  hataUqsj 

?ero:sus^jnes  Jn\h  fuga  ;  .      mOKaestuvietoncónirabasi 

Sois  las  estrellas  brilUmUs  del  val  de  IVadikasabai 

iBejad.bs'  carmmA  bellas j.  .   JoíK  (fifáamresíy  casas;    \ 

''Borqfkmos  U${f^f%e^ecw  ,  .^^^bt^Jíw>sde:fien$Alarab.,. 

•.-  •       ■  .*•    •     ^  .••;  .     -;  ,    ,V;:;:;''   >-•:     -            ': 

£1  Asedi  poeta  de  los  Árabes  de  Elbira  hizo 
estoftversds  ájsu  sepulccoA; ...  .,.;..  .     •, 

tióyáée  ei  á^^atimáiiabd.íAriiÁ}áé^yi^pQk0  /; 

■Tfiée  su  soinhrajepivéranby  . '  y)s»'el¡inviexfiosuabrigQl 
Btevesicispedes'k  ocíátariy        peto  céspedes  floridos^ 

-Que'  siirnpreih  cubran  t^bsoif  [  y  ítt4(SU  jtam»  sombríoír 
Desde  .ipe:  da.  Apfiwf^  ftúresi  yh^íbH:bfífqm ^  íi¿fia  él  riéy 
Kt deíde?qw:bKatlisel    t    >.  ^whrin'P\9¿fÚo$h¿in^:^g3[ú 
Otro  que^masnobkfme        ...que el Sa^,ai]^ef canudo: 
O  lágriiñjoidí  uói  ^,  .^  \'  ' .   repsd  l({  smda  de  mirtos^ 

£i  aoo  dasQkntQS;:otih¿&tac^  ;y(bcM»!oi:fiiQ'  ^  ^^jiin 

esterUádád  y  csumcíft ,  y  htihóbamhce'gAh^ai  m  £»- 

-paña. y Afik^» ^elospobr^se comiaaMKis á  otros: 
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.se'Mgmóla  p^te,  y  fue  tant¿irnMÉCftfid^4i|ueae 

entenraban.ñludios  en  cadaísépoltofiai,  qiidrjia  Ub» 

quien  las  hiciese  s  y  lüS;ihismos:iiQOibf¿a?ya  tnod- 

bundos  se  iban  á  los  cementerios,  ^  loi  eóterrabaa 

' sin  lavar  los  cadávecesy  sin  orácic;nQe&  .    '  . . 

CAPITULO^ xLXIV. 

De  la  entrada  de  tos  rebeldes  en  Galida, 
y.hatalUi  de  Zawfirfi.     ^.  v  : 

quietadas  las  turbulencias  de  Andalucía,,  puso  el 
Rey  Abdala  nuevos  gobernadores  en  Xere¿ ,  Astaba 
y  Sidonia.  Quería  el  Rey  dar  á  sú  herínano  Akrasim 
el  gobierno  de  Sevilldf ;-  pero  fie  opusieron  su  hijo  Al^ 
mudafer  y  otros  Walíes ,  y  continuó  olvidado  y  co- 
mo preso :  el  gobierno  de  Jaén  se'dió  á  Abdelwahid, 
caudillo  en  aquella  frontrCra-^  qontra  Aben.  Ha&un 
y  los  rebeldes  de  los  montes.  Andaba  en  el  partido 
de  Hafsun  ün  caudillo  UlamadovAhnoediJqeii  «JMQávia 
ben  Alkithi ,  apeHidftda  Abulcasim^era  de  ios  Mau- 
lidines ,  pariente  de  la  familia  real ,  y  en  las  vanas 
pretensiones  do^  los  Príocipes  buseó  el  favor  del  re- 
rbelde  Hafsun  1  como iste  tenia. pprsuyaia  tierra  de 
Iblddd  y  Tala  vera  quiso  dilatar  ^u¿  fcGNoterasá  la  par* 
te  de  Galicia ,  y  correr  aquellas  comarcas.  Estala  el 
Rey  Abdala  en  paz  con  el  Rey  d^  loa  Cristianos  de 
Galicia  >  y  en  esta  seguridad  tenian  descuidada  su 
'  frontera;  il  eaudi^o  Aániteasim  entrft  con  ixiucba 
-gentedeapie  y  de  acaballd  porZamora^  K^bandolos 
pueblos  asi  de  Cristianos  coipo  de  JVIviiknes.  Los  al- 
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caída  de  aquéHa  \ñonbéta,zvisa¿on  ál  Hey  Abdála  y 
tamfaíeo  al  de  Galicia,  disculpando  aquellas  algaras 
que  eUbs  no  po^ÍBUV  evitar >yjqu&  lia  eran  sUyas  ni  de 
l06  Huetíor y  "^hDQradotf  Biakinhcsr  sübdkos  sumisos  de 
9Q  Señor;  £1  Wali<  jpmed  faeti  Alkithi  con  nncba 
vanidad  y  obgiiUa^  escribió  al  Rey  de  los  Cristianos 
ameQa9ándokí  qué  si  no  se  hacia  MusUm  ó  su  vasa- 
llo, que  veni4  á^éohatfeá&ins  tibms^  y  haotrle  knó- 
nr  nsUa  imxtio<siaÍd^eni  ftus^  manosjCuentan  qM< lá 
gente  que  llevaba  este  caudillo  eran  sesenta  mil  hom^ 
bres,  muchos  Berberíes  traídos  á  sueldo,  muchos 
bandidos  y  géñté  d$  A(guf,  icfe'^áj^^e  Toledo  y 
sus  confines  9  y  de  la  gente  de  España  orieotaL  Los 
CñstisAos  tle<^a}Í€JflJif^  si^t  g^tejf  y  finiflQr^ 
contra  el  caudillo  Ahmed,  y  encontrándose  estos 
grandes  ejércitos  fen' cercanías  de  ¿amora  trabaron 
sangrienta  pelea,  que  mantuvieron  con  gran  furor- y 
enc^f^an^oté  bi^Ürof-dioii  $^los>  Am^aces  Berbe- 
ríes^ el  ultimo  dia ,  otrps  dicen  que  el  primero^  abitón 
donaron  ¡el  cánipo  de  batalla  y  que  los  Muslimes  de 
España  oriental  y  tierra  dé  Toledo  pelearon  coii  mu-i 
^.cooátapcia.y  y  «1  «ifaismo  caudfflo.Ahmed  ^ .  que 
pecdifilii  ^ádaipeleanfercon  suáiuetterlos  Musliníek 
buyerod  sin.órdén^  y  ios  Cnstiánoabicieron  en  ellod 
gran  matanza.  En  la  fuga  murió  Abder^thman  bea 
Moavia  ¿  ins^ne^xraudma  der  ToBtosa.  Cortaron  los 
Qlstiapte  nufcbíNr^'cabezai  ^ry.'Iafc  Rieron  en  las  al-; 
fiieofais  de.^iiiDrá  .yicn^susi puertas;  y  esta  derrota 
ftie^Iébre'knlÉíe.losCrisdaBos  y  fronterizos  con  él 
nombre  del  día  de  2^meiá':  foe  la  batalla  de  Zamp- 
n  y  denota^eá  elta) de  los- Muslimes  rebeldes  áñados*< 
^wtm  oe|eatavy  o^  />  ^ 
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goo  ^\  Fállalo  en  Cócdk^;jen;'fifíuiÍll;Kñoi.dQdíicfftm 
ochenta  y  siete  .el  doctó  Alfaqui'jcfe  Andbliicíat  ftra-f 
bim<  bea  Nesar .1)  m'  entierro  fu&  otuy^j^pis^  y:^^ 
ctemiióila  f^eÉífeé  j^írdrtítoirtitttBtt  ignib^^  ia! 
adcber^  yicen  ei;dia\sett!fad^>il^óifcAr^¿ul3epi^^ 
•elogio  de  su  virtud.  >Hiko  éli1le^Qidí;dc  la  iftijáiiiar 
deCóodoba.á  Nadb£  b^  SalemárelKetebi^iqw  ha^ 
bi»ihed»/dii^í^km:de  dSt€bk^9Qrlpty¿  queda  'J9^(6¿í 
dle8Ci]á/]SUc;bi¿UDi005Miibtim4bea  lói 

Xil a ^te  tiempo  »ld^imlewi¡óod(ÁMitpxv.tiíiWéi 
de ilá^fiomem  (shac id lOcáUr v  que^  tenii^  €¿ú  isui ppder 
el '  fuerte  dé  IVfoñtixon  y'  y  lo  hahia.  titefiadidaide  Ios- 
rebeldes^  faadéndoles  muctio  .dauio  en^suscomoétias, 
quo  a^va  sb^Jialfia^i^ionceitádo  kx)i^  ^kisiijr.ikff ^ayu- 
dabá  oonkervasidoi jdi  gobkrno  ifeisuiíqudaki  yt  fiiita^ 
iezíás :  esteren  pi&iacipid  deT  año  idosci¿ntos:  ochenta  y 
nueve.  Fue  general  él  sentimiento  de  los.  pueblos  por 
la  derrota  de  Zamora  \,  y  'nuidia&;de.lQ8irffiU7  iervo* 
r^os  secuaces, 'del  ÍBbt|i.  pcedicahftnf jqtté  «dr^mMb^ 
Muslime -debía  armassejtedofpaia  la<ireogiaQfcardeia 
derramada  sai^e  de  sus  fheffbanob.  M  Rey! Alxiala 
lejos  de  ceder  á  las  instancias :  de  los  fan&ticós  que  le 
aconsejaban  hacer  sus  aveneotías.coa  Galskbeiiilfai^ 
sun^  y  dedarar  la  guerra  á  &^\y.Maogre  mee» 
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(34^)) 
GritfúmM.  Eíivié  al  caudmoCMi^idilaclGáJtía,  que. 
estaba  en  Albbona.  á  tratac  con  el  Rey  de  Gali-; 
da  '  paca  cooservar  su  buenainteligeiMia  jiman^; 
teoec  sus  concertadas  teguas.  £1  Wali  hi^o  suililnt-j 
bajada  y  concertó  i  sus;  toeguas  cotúo  jel  Eey^déiea- 
bay  y  difuso  el  ánimo  d^l  Rty  de  Iw.CrisDxanos' 
a. mantener  una  recíproca.aaiistad,y  hacectla  guer«: 
ra.  sin-cts^i  1  los. rebelde  ^e  llfi|^en  ¿.6íu&  fron- 
tatas.  Jbtks  negodaciooes.d^tcreditd:)^  a:l  Rqyr  Ab- 
dala,  con.ios  auatoros  y  raqy/xeljgbsGOi  MuaUmcs' 
délas  Aljamas  de  Andalucía^' y  <l}eg6(;én  algunas 
ciudades  él  atrevimiento  de  los  lifáxañs  y  Alcha- 
tibes  a  omitir  su  nQfB2hre'>en.la  cbotfa^^/ú  oradom 
púUiea  9  jcomp  \  á  £uese  ^mcll  MttsUm  ó  diescomiíkigado. 
£q  Sevilla  fue  esto  practicado  ^cod  :  mayor;  osadía^ 
ñvorecíendo  estas  insolentes  opiniones  y  ihablill^s 
el  Príncipe'  Alcasim.t.  Avisado  el  Bjeyjde  eato.e&viá 
al  Wazir  Abdelwahib,  hombix:asliJtOí  y  dervalory 
que.  bailó  ^ec  verdad  caadto  habíaaicomitntcad(>  al 
Rey^  que  en  vez  de  su  nombre! sel, pooiit  en  k  ora*^ 
cion  pública  el  de  Moctesídbilah  Califa  de  Oi^ien^; 
te,  y  i¿3é:  públicáQiente  deci^.  Alcítsim'  q^e  no.  ísé^ 
pagasen  al  Rey  Abdala  las  rentas  de  Azaque,  cgüití 
era  mal  Muslim  y- descreyente ,  que  empleaba  los. 
diezmos  contra  los  Muslimes.  Avisó  al  Rey  de  to* 
do,  y  le  mandó  prender  al  Príncipe  Alcasim,  y 
convencida  de  toflo  fue  muerto,  en  la  prisión  coft 

*l    '    I    II       íU     I    '■       í       mil*       ■'■        II         ■  i  <     fi        '       <■  I  'I  I  I       'l      I  ■* 

*  Lq  era  en  cate  tiempo  Al£bi¿o^Ilt  el  Magno :  los  Ára- 
bes llamaban-  Reyes  de  Galicia  á  lo$  que  nosotros^  dé.Lcfon,^ 
htmnsa  jiGf^tii^:  á'Í0$  4e^m^a^ni^  Sobta^JyiCálalafl^ 
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un4  bebida  4ue.le  pre|>ararQa;  esto  fu¿  año  <los- 
ciéatos  y  noventa:   era  este  Príncipe  Alcasim  de 
gran  iqgenio  para  la  poesía  ^  y  se  le  ooaoda  por 
eiiGuriaiOíi'         '      ^    ^         -      - 

.  Best^fó  el  «Rey  por  ^stas  hablUlas  sediciosas,  i 
iimc±[<^ '^Mes  'cél^bresi,  y  huyendo  de  estas  ;pei> 
secuaces  partid  ^rá  Oríeote  el  kisigne  Alfaqui 
Zocaria  beá  ii^kfa^tab  4^  Tutila^  faaioso  por.^  loa^ 
bte/  n^da  y  gráades(0OQOciiSu^t6sv.<iae 'hoáró  su 
patria^  en  lfts<^  lij^s  apprtadaís  regicmes.  Los.  parcia- 
les ¡de;  ilaftuiv  no  perdían  estas  obasiones  de  ade* 
laotar  su  partido^  y  tá  tanto  que  sus  caudillos  maa- 
tenían  (la  gvtttu  cometan  las- tropas  del  Rey^bdala, 
esi>di^ebelde  Xjalib  Omár  ben  Hafsún,  .que  estaba 
4isfra«ado  ^n  Balay,  veinte  niiilas  de  Córdoba,  se 
atrevió  á  entrar  en  ella  con  mucho  secreto  el  año 
doscientos  n^ve^tá  y /tres;  pero  fiie  descubierto  por 
un.!  estraño;  incidente.  .       ','!.' 

>  La  vigilancia  de  los 'Wazires  del  Rey  descubrió 
que  entre  los  sediciosos  que  calumniaban  al  Rey  y 
á  siis  ministros  andaba  un  noble  Xeque  que  habia 
sido  Cadi  de  Mérida,'á  quien < el  Rey  Abdgla  ha- 
bía dejillo  de  castigar  pot:  su  mucha  juventud  y 
por  su  buen  ingenio;  era  este  Suleíman  beh  Alba- 
ga  de  Mequineza ;  habíanse  -divulgado  unos  versos 
harto  ingeniosos  y  satíricos  en  que  se  indicaba  ina<- 
nifiestamentis  al  Rey  ^  dándole  el  apodo  de  el  Hima- 
rjQ  con  muchas.  ÍGuprecadones..al. que ie  conduela  y 
gpji^ba^  ^ludi^ndo,  á  los  principales  ministros  que 
e|  Ijley  tenia^  Pe  unos  en  otiros  vino  á  averiguarse 
que¿rel..a4tQr})de  la  :aática' eraSuteiniaa^  y,  el  Rey 
le  mandó  traemá  &u  jpivrieQC»^  y  le  dijo:  por  Pio% 
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znágo  Suleiman,  que  mis  beneficiodlian  caldo"  en 
juáy  mal  terreno,  y  que  no  te  tiiérécía  estos  viu 
tuperios,  ó  siquier  sean  alabanzas,  que  paramí  lo 
mismo  valían  siendo  tuyas:  puesto  que  ahora  de«- 
Ueca  yo  darte  á  gustar  el  rigor  de  mi  justo  eho« 
jo,  pues  tan  poco  te  aproveclió  el  favor  de  mi  lie- 
nigúidad  y  manseduníibre :  si  en  otiro  tiempa  <n& 
pudiste  loar  como  demasiado  manso ,  ahora  tendrías 
ocasión  para  maldecirme  como  cruel;  pero  no  hd 
de  ser  asi,  yo  quiero  que  vivas,  y  qué  cuando- yo 
te  lo  mande  me  repitas  tus  versos,  y  para. que  veas 
que  los  estimo  en  mucho,  has  de  pagar  mil  doblas 
por  cada  uno,  y  si  mas  hubieras  cargado  al  Hi^ 
maro ,  mas  cara  y  mas  preciosa  sería  la  carga.  Su* 
leiman  se  llenó  de  confusión,  y  puesta  su  cara  4 
los  pies  del  Rey  le  pidió  que  le  perdonase*  Hízolo 
asi  el  Rey:  el  poeta  lleno  de  agradecimiento,  sa- 
biendo que  estaba  Aben  Hafsun  oculto  en  Cócdo^ 
ba  descubrió  este  secreto,  y  el  prefecto  de  la  po^ 
licia  aseguró  á  Suleiman  porque  no  pudiera  avisar 
i  los  parciales  de  Aben  Ha£suo«  Esta  prisión  puso 
en  sospecha  á  sus  parciales,  que  sabian  que  Sulei* 
man  estaba  antes  en  sus  maquinaciones  y  ^secrecos^ 
y  aconsejaron  al  rebelde  su  pronu  fuga,  yá  la 
hora  desapareció.  Arrestaron  los  Wazires  i  varídb 
tenidos  por  desafectos,  y  algunos  fueron  atormen**' 
tados;  pero  no  se  averiguó  otra  cosa  que  entendú 
que  ciertamente  habia  estado  en  Córdoba,  y  que 
babia  salido  en  trage  de  mendigo  pidiendo  de  puer-* 
ta  en  puerta* 

£n  este  año  doscientos  noventa  y  cuatro  falle^  qqS 
eíó  Ibrahim  ben  Isa  el  Moredi  de  Ezija^  de  los  hom^ 
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bres  tftas  fiáb&O0r.€U:este  tiempo,  1  quieta  consutta* 
ba  el  Rey  Abdala  con  mud^  frecuencia.  Taoibieo 
ÍEnurió  este  año  .Alha$an  ben  SargibU  de  Badalyosiy 
hombre  eélebre  por. su  erudición.  Eii  este  tiempo  su- 
cedió unai  dosa  muy.. memorable  que  refieren  Ho- 
maiJi  y  \B«m  Pascual,  jy  acredita  la  ^estioiacioa  po- 
pular rque  se  -hacía  en  Córdoba  de  la  virtud  y  lai- 
ble  vida  dd  sabio  Alfaqui  Baqui  ben  Machíad:  cuen-* 
tah  .que;,cieirt9!dia>  vino  una  pobre  muger.  á  Baqui 
y  <le.:dijo:)  hace  ya.  mucho  tiempo  que  un  hijo  mió 
está/  cautivo  eti  .poder  de.  Cristianos,  y  por  mis 
cortón  bienes  tiOjhe:  podido  rescatarle,  ni  hallo  quiea 
quiera  comprarme  una  pobre  casilla  que  tengo ;  y 
aunque  logcd  venderla, -¿quiéa  me  hará  lasdiligenr 
das'  necesarias  para  su  libertad?  así  yo  ni  de  dia 
ni  de  noche  tengo  un  instante  de  repoao:  el  viejo 
Alfaqui  la  consoló,  y  dijo  que  tuviera  mucha  con- 
fianza  en  Dios,  que  todo  lo  remediaría  su  divina 
bondad:  rogóle  la  muger  que  él  se  ló  pidiera  á 
Dios,  y  él  dijo  que  así  lo  haría,  que  fuese  i  su 
casa  con  buenas '  esperanzas.  Fuese  la  polM-e  mu^r, 
y  el  Xeque  movió,  sus.  labios  y  pidió  al  Señor  que 
cnnsofóna  ,á  rfer *<txi8te  <  yhida.  Focos .  dias  después  vi- 
no  Ja  ^nnxgffc*  qoq  m  hijo  i  búscate  á  Baqui,  y  le 
dyo:  eoixia  yávh^a:  vknido  libre ,  y  cootaba  el  man- 
cebo; que  él  1  estaba  cautivo  en  poder  de  unos  se- 
ñores Cristianos^  ique  estaba  con  otros  cautivos 
Miislynes,  qaó  lo6  jteiiian  al  cuidado  de  un  hom^ 
bre.que  loí». .llevaba;^ cada  dia  á  trabajar  al  campo, 
que  llevaban  sus  cadenas  con  argollas  eii  k)s  pies, 
qUé  estando  en  uoa^  ranchería  de  trabajo  con  el  que 
Im  guititiaba^  se  lie  cayeron  de  sus  pies  ia&  cadenas 
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t^tcaisétíátíailíOiX.h  sidp  d  mtamtx 

oa  4U9  la  pobre  imigec;thalña:acü4id<>'al;Xe(^ue  iBat^ 
qui^  iquc  ielq^ie  losr  guardaba  fué  gritando  contm 
él  cuando  le  vio  caldas  sUs  cadeaas,  diciéndole :  ¿  por 
qué  reimpist^  tus  cadems?  Que  61  dijo:  no  las  roin-> 
pi,  que  eUas;  se  ma  cafaron  «de  .n^- pí^5  ^ y  Ueyáii^ 
dok  delante  de  su  Señor  ^  que  aUt.  lé.  toma^oai  ál 
poner  sus  hierros ,  y  como  hubiese  andado  algunos 
pasos  volvíéronsele  ¿  caer  las  cadenas  de  sus  pies, 
y  que  nieditaioa  sobre  el  caso^  y  :consultároa  sus^ 
^V^^g^s,  y  quetk  .pi2egutítaroni<  ¿dcasa  tienes  ma-^* 
dre?  y  como .  respondiese  kjue'  sí!  la  tenia  y  entonce» 
dijeron  ellos:  sin  duda  Dios  oyó  sus  oraciones ,  y 
pues  Dioi,  te  da  libertad  ^  nówtros  nó.  podemos  en* 
cadénarteioi  quitát&el:^',  y  que  cntonoes  lo  envia*^ 
roh  á  la  ftántera  de.los  Muslihies.  Qiíe  Baqui  kis^ 
dijo:  todo  es  obra  dé  la  divina  voluntad,  dad  gra- 
das á  D&os. 

£n  él  año  doscientos  noventa  y  cinco  falleció  907 
en  Zatagoea  Muhaniad  ben  Suleiman  ben  Teüd  de 
Wesca,  Cadi  de  la  Aljama  de  aquella  ciudad,  y 
antes  lo  habia  sidq  de  la  de  su  patria :  fue  hombre 
muy  docto  y  de  mucha  int^ridad,  muy  austero, 
que  nunca  recibió  dádiva  de  ninguno  ni  asistió  ái 
ningún  convite  ni  festin :  fue  su  entierro  acompa- 
ñado de  toda  la  gente  de  la  ciudad:  ñie  puesto  en 
su  lugar  Ibrahim  ben  Harún  ben  Sohli ,  Alfkqui  muy 
docto  y  de  loable  vida,  que  apenas  vivió  un  año 
después  de  su  elección. 

Cuando  Calib  Aben  Hafsun  llegó  á  su  hueste, 
que  estaba  en  tierra  de  Toledo,  pasó   á  correr  la 
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tierra  de  Calatrahba:  en  aquettos  eaospos  ríe  saBó 
al  encuentro  el  Wazir  Abu'  Otman  dx^dala  ben 
Gamri^  y  le  venció  en  muchas  escaraniusas,  y  ipcu- 
pó  algunos  fuertes  de  aquella  tfetra;  y  en  d  año 
doscientos  noventa  y  seis  le  dio  una  batalla  san- 
grienta en  que  acabó  toda  su  caballería,'  y  le  cau- 
só gran  matanza,  obligándole  á  refugiarse  en  To« 
ledo  <  y  en  algunas  :foctale2as  sin  que  osaran  salir  á 
batalla  campal  en  mas  de  tres  años.  En  el  de  dos- 
cientos noventa  y  siete  murió  en  GSrdoba  Obeida- 
la  ben  Yahye  el  Laitbi,  hombre  de  prodigiosa  eru- 
dición, había  recorrido  las  academias  de  África, 
Egipto,  Syria,  y  de  las  Iracas,  y  entre  otros  mu- 
chos escritos  dejó  dos  preciosas  historias  de  Ala- 
quies y  de  Aleadles  célebres.  Este  año  doscientos 
noventa  y  siete  murió  en  Córdoba  Súieimanben 
Harún  el  Rayeni  de  Toledo,  -conocido  por  Abu 
Ayúb,  que  escribió  una  historia  general.  En  el  año 
doscientos  noventa  y  ocho  el  Príncipe  Abderahman 
Almudafar  prendió  al  rebelde  Ibrahim  ben  Albegág: 
sus  gentes  fueron  sorprendidas  por  la  vanguardia 
de  Almudafar,  y  por  legrar  que  el  Príncipe  no  los 
pasara  á  filo  de  espada  á  todos,  le  entregaron  ata- 
do su  caudillo,  y  Almudafar  luego  mandó  desca- 
bezarle en  pena  de  su  perfidia  y  atrocidades- 
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CAPITULO    LXVI. 

Del  retire  del  Wéli  Ahu  Otman,  y  otras^ 
ocurrencias  en  Córdoba. 

Sjdn  esté^misina^áñattl  caudillp  Obeidala  ben  Cam^ 
rí,  que  titBtasw^ctoriad  fiabia  conseg;uido  de  los  re^^. 
beld«s^ '  supo  que.  el  Príndpe  Álmudafar  solicitaba 
que  s¿  padre  k  reurára  del  ejercito  y  del  gobier^ 
no  de  «la  firoR^faeRna  de  Mér^a:  que  tenia:  re^stió 
el  Rqyi  Abdáln  .MC^  prqniéstá  en  coasid^racion  á  los* 
excelentes  serviciosi  de  Abui  Otoian  Obeidala :  in-^ 
sisdó  el  PrÉocqoe  diciendo ,  que  bien  conocía  el  mé- 
rito dei  Wali,  pero  que  ya  era  viejo,  y  estaba  oías 
pura  el  raposo  i^e  j>ara.la  ener|;ía  y  litigas  de  la 
guerra:  peco-  ^  Rqr  le  respondió: resueltamente  que 
aopeniáfaar  retirarle  en  tanto  (|ue  el  Wali  no  lo  pre- 
tendiese. vAlmudafar  sincerando  sus  intenciones  dijo 
i  su  padre:  sea ,' Señor ,  como  os  place,  que  yo  lo 
decía  oon  nmol^a  rápete  A  sus  honrados  años  y 
venelrafales  canas;  que  son  mas  para  el  consqo  que 
para  el  campo  dé  batalla.  Informado  ^  Wáli  de 
esto  escribió  al  Rey  pidiéndole  que  le  concediese 
retirarse  de  los  cuidados  del  mando,  y  le  pidió  li-* 
cencía  para  iiacer  su  Alhige  ó  peregrinación  reli* 
giosa:  esto  lo  ^hizo  por  no  inquietar  ál  Príncipe, 
que  deseaba  el  gobierno  de  Mérida  y  el  mando  de 
^  tremías  tjue  él  tenia;  pero  le  quedó  .muy  en  el 
akná  la  eqemístádi  qu&'conqibió  contra  él.  En  esté 
tiempo  muiió^  peleando  en. la  frontera  de  España 
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oriental  Niam  el  €halaf  ben  Abi  Chasib  de  Tutl- 
la,  que  era  caudiltp  fiio>itéro;  en  aquella) tierra,  y 
era  tan  esforzado  como  ingenioso  poeta* 

Cuando  el  Wazir .  Abu  ^O^rik^n  ,Qbej<^  báo^^el 
Gamri  se  retiró  á  Córdoba,  el  Rey  Abdala  le  hi- 
zo capitán  de  su  guardia  de  £slavx>s^  qub  era  gen- 
te extrangera  oriental   muy   estimada,  de  mucha 
gentileza  y  ' valentía^,! ^  y  de  ^túwb»j  fídctidaid :  está 
guardia  .tora  interior^  en  el  alcázar  ^^y  'usabaa  de  es- 
pada de  dos  manos,  escudó  y  maza  dd  asneas.  £1 
Príncipe  Abderahman  Almuda&r  fué  á.ms^ndarlas 
trapas  que  hacian  la  guerra  ai  rebelde  Aben  Haf- 
suú,  y  desde  luego  priilcipiíl^  áj  pers^^úir  iau  los  in- 
surgentes de  la.fHvavincia  con  itaac  ardiente  eo^ño 
que  no  osaban  parecer  en  campó'  contra  él:  cuan- 
tos: veiiúaná  ^us  manos  dp  ios  rebeldes  eran  luego 
aIanze¿KÍ(;)s\  ó  4fi&cabemdoé^Ssy.  ji^nil;í  discipliiia  coi-, 
litar  era  en  extremoduro  yin^octíáoydeísi^iertieque 
de  los  enemigos  y  de  los': suyos  era .tecriidot- fin- 
Córdoba  él.Wali  Obeidala  ben  Gamri  se  declaró 
como  pqot^ctor  del  jóv:en  rAbderabman^    hijo  del 
Príncipe  Muhamado  el  Mactql,iyt. procuraba,  ganat 
el  corazón  del  Ri^y  y  lai  afición  de  los  Xeques:,  Wa- 
Ités,  Wazires  y  otros  principales  á  favor jde  estfe. man- 
cebo :  su  gentileza  y  amables  prendas  erarr  las  de- 
licias d^  .Córdoba,  solo  el  Rey  Abdala  no  se  ma- 
nifestábala las  claras  por  no  dar  inquietud  á  sii 
hijo  Alnüudafar;  pero,  oía  con.  mucha  complacencia 
las  alabanzas  de  su  nieto. 

Suleiman  ben  WeoasQs.el  Berberí  era  capitán 
de  k)8  Afiicanos  de  la'gMatdiaj^lLRey^.y  efá  Wa- 
zir  y  del  Consejo.de  'fisiada^  haiito  cái^e  por  su 
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erudktioQ  y  pnidémüt  y*  por  su  cuSkD»  rdéveco  y^ 
libre:  refiere  Aly  bén:  Aháned  que  leite  Wazir  en- 
tró uu  dia  á  la  presencia  dd  Rey  Abdala  ben  Muha* 
owi  00»  iiqa  luenga  y  ^pesa  barba  '  que;  él  tenia, 
Quandcx  le  atíú  éí .  IRty  /^ué  eitabá.  de  buep  humor  ^ 
kdl^  mos^ versos. jaiárioós  vituperando, y  ridicu-. 
fizando  et  uso  de  tan  desmesurada  barba,  y  lue- 
go le  dijo  ¿  gentíos  Bkrbarilkr^  , y  .se.  sentó,  y  sin 
podec:  dkírimlar  ;su  &úopi:  popr  aqi^sttgis  vej:soji  dijo, 
al  Itey :  si ^ <tof  hotidarescno i ñhxamM  tatí .fatuos ,  n^ 
TÍniéramos  á  lestose  aldoiaras,  coa  nuestras  neceda-? 
des^  de  oiántos  disgustos,  y  hunúUaciopes  nos  es- 
cuskc&iikdb!  pací:  lat> fatuidad. .yj locura  hm. engaña^ 
y  w»  iBf^^bfaKtí  d&sadaroas  derdescc^ñOft.,  ^ni  ^^ a^. 
baréniQsülia^ta^ueí  nos  qpcmg^ajetf.  firaaquia.  nues«. 
trcís  eftcectiós>  5epulcro8r:;állL  reposará  .nuestra  va- 
nidad y  ^ñuestfmsraáquiKts.  aereas:  y  diciendo  esto 
piMriAv: janáoicn  otqerrá^f i^y  :j8eylevaAtó  ^  yt  .$91,  x^fi^s 
salutaciQítMm;  oortctiát.^  fiíélá  .fcu  icasa»  D}$gvs(<íí 
ai  ftiy^  icstá^  salida^^nistíca:v  y-  como  jasaron. algu- 
aos  <fiá&  sin  qiie  Aben*  .Wenaacae  pareciese,  le  de- 
pdsb^de^  su  J  capitanía  y. ;y  Meocfícgdi(  otro,;  No  p9n 
sároiií>kn(ÚQhos:dias/:'Ctta]uh)>s^  ai^rdK  el;  Ilsy  .At|^al^ 
d^l  buen  Juiqio  jy  pendente  oooseío  d^l:  W^f  Ab^ff 
Wenasas,'  y  mani&stóí  i. sus-  Waaires  que.deseab;^ 
verlp;  pero.,  dudaba i  coünoi  :dectfs^:  uno  de.los 
Wazáns  ^^U^madp  Mdbaniad  bta  h^LW^UjI  be«  Q9p 

^^^1^  parba  cntrfe. loa  Árabes  .era  , signo  de . autoridad  jr 
de  Ubéhad,  solo  á  la  juventud  eu'  sué  fibridos  años  ^e  di-^ 
símulatía  élnb  -ilfevairla,  y  aun  abofa  i  los  esclavos  no  se 
^í^íT^k'^^^^Déélí»^^éiÉAdMti''^ro^  un  Muslíinc  7a  casado. jr 
óoi  iaft)siíÍeü'j^u¿d<.^1«<ibdWBicBtc  yrys«ar^  ^  m  l¥trhll# 
Tmal  Yy^ 
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úlm,  dijo  al  fi:ey:  que  á  U  dabar  lieeiicki ^  ^oS  &. 
iría,  y  esperaba  que  ViniéSNe:  dióle  el  Rey  licencia, 
y  pasó  Ben  Ganim  á  casa  dé  Wenasos,  ilanoé,  y 
se  anuf^ckS  que  erx.ua  Wazir  djeLAey  ^  pocque  era: 
costumbre  dtl  gobierno,  ds  k>s  Oméya&^de  £iqttña 
que  ua  Wa'zir  uo'iebtrabaL  siuo^c»  casac  tle  Wkát. 
de  su  misma  clase:  tardó  ea  responder  comodes* 
preciando  su  visita^,  ja.  dio  Uceada,. y  fue  cotídu*^ 
cido  á  si^  'cstaciizaj^^^y  '|ie|:nqtf)eoiá  rsentadd.éb  suial*. 
mobadoá  sin  )evaiiitarse.^m  o&ec£rie:su^ebtrado;i  Sea 
Ganim  le  dijo:   ¿que  es  esm?.  ¿no-  sabes  que. soy 
Wazir  del  Rey  como  tú?  ¿porqué  no  te  levantas 
y  me.  ofütces-  tu  «its^dai^con..  el  l  honor  idebido ?  y 
le  í^espoadió' Vyiea^L^i^  «oiera  .eii  tieinf>C)i.^sado, 
cuando '  yo  era^  fteua  áanv^  <orm>  tai  i  pera  yai^soy 
horro-,  como  v»:  Ben  Ganim- no  pudo-persuadifi 
le  que  dejara  s.u  estiavagantc;  retiroy^y  .lo.d^  .al 
Rey  ,UÍQe  p[ianl&stó  qoe  feí^tiziqae  a^La^baKmia>  ¡m^. 
ba  cdfiio  aquella  i  hi&iését  perdido: mc  coq9^  r  .. 
-'  En  este  tiempo  Muhaznad'behr'Adha.  el  Kfem- 
dáni,  caudillo  de  kfs  rebeldes  de  siepra  Elbiía,  co* 
mo  desde  el  priopífáo^del  leyantamieoto^seiJiubt^ 
se  desa^eiiidb  daicoa  losukDorxaudiliosílDebddtfede 
las  Atpi^rfaSy '  aodirTO  «^taucbor;  líeaipb  errante  y 
sin  lugat  seguro:  por  último  se  est2d>leció  en  Hisa 
Novales,  que  k>s  :|NJeblós'«msmoSi:iei  Uaoiaqoa  para 
qró  ífy^  d^Úáiú^iái  JkiSMcdbóá  Njl-Jivegibipaea^qUé 
Tés.  (Causábannos""  baiKttdosr'Esie  pi  u dente  ncaudiHo 
logró  reunir  mas  de  cien  poblaciones  por  Ja  niayor 
parte   fuertes  por  su  sitjoacion,  y  pctsifá^^ó  á  la 
gente  4>ric^ipal  díe.  e&tos;^^ti^4q|UQ;j9e^:piisiesc;n  ea 
obediencia;  del  Rey,  y  le  "enviatstei..i  pedir  .perdoo 
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y  seguridad ;  se  presentó  e&  CórdoWiv  y  Cue  omy 
UearedUdo  del  Reyi  pero  no.&ltarcm  Í0)pedi^ 
mentos  maficiosos  para  que  no  se  acabara  su  pre- 
tensión taa  pronto  como  él  deseaba.;  después  hu- 
bo tales,  indácofies-,  que  el  Rey  09  tuvp.  tiempo/ 
para  dar  á  sus  pueblos  el  perdón  y  segurp  que  pe*: 
diaai:  siguieron  después  las  calamidades  de  la  re- 
belioa,  y  fue  necesario  rendir  por  fuerza  de  armas 
á  ios  9se/  ahjora  se  o&ecían  de  su  propia  volun--. 
tad  Ifijfao (también .  <:omp6tencía •  entre  dos^  Wazires 
del  CflDiseja  del  Eay^  Musa  ben  Hodeira,.  y  Isa. 
ben  Ahmed '  ben  Abi  Obda  ^  que  cada  uno  de  ellos 
pretendía  que  su  asiento  en  el  Consejo,  fuese  supe- 
rior, al.  del  .otro:  d.  Rey  ks  d^o  qi^  tpdos  los 
ssietetos  en  lel  Consbja  eran  iguales^  que  solQ.era 
precedente  y  distinguido,  él  suyo  ^  y  qu9  ya  su  pa^ 
dre  Amir  Muhamad  habia  declarado  que  en  caso 
de  precedencias  los  de  Syria  precediesen  á  los  Ara- 
bes  ydeduM& ' ..    '.        •  ,      ,/-•'• 

CAPITULO    LXVIL 

De  la  eéuéadón  del  Principe  Ahderáhman, 
y  muerte  del  Rey  su  abuelo." 


H 


abíaM  puesto  oiuchaxuidado  en  la< crianza  de^ 
Abderáhnan< .dksdb  que  /se. le  ^ d$^t<^9  {.que  ¡fius  al 
tJ«npa.iieJa  desgraciada  muerte  del  Príncipe  Mu- 
'^^UQiid^  su  padre :  de  orden ;  de  su  abuelo  el  Rey 
vidala,  se  te  pusieran  los  mas  ¿uñosos  maestros, 
que  le  enseñaron  luego  ^leempezó |Su  sefli»  mMii 
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de  -mt^riü  iti6í  doctvinas,  y  cuacólo  ¿uva  ocho  años' 
le  enseñaron  lá  «ífnna:  y  ciencia  de^Uadices^  ó  his- 
torian' t4!idieicf€m\6% y  la  gramática^  poesía^  y  pro^ 
verbio^  iríAíks  ^  ^ vi^as!  db  psípcipes^  cicnda  <r(b  :gch 
bierm:!  y  otros  coO(i<t(|iníeiitos  hiiihaiapsxiiuegD  ápicB* 
divS  á  bien  cávalgar  y  manejar  con  gentileza  uh 
^  caballo,  íkchar  y  lanfitaír,  usar  de  todas  í^roias  y 
estratüget»a!sl  4e  guetira^  .y:«£L«sta  se  cíéiciMba  des* 
de  siis  ó»be''a$iO$.>Ciuindo  Afaderahman^  jugaba  cba 
otros ¿matacébülós  'á¿  su-  edad,^,te  nüi!abQifil:&iéy  8ü 
abuelo  tan  ^itibébecido ,  que  sé. olvidaba,  de  todo, 
y  en  üná  ^  d¿  e^tas  ocasiones ,  como  distraído  oo 
riese  ^  <pi^  ya  ^obte^eftía  t  mat  andar  lá  }bodbc  y  se 
fó  ^víé&  ál|í.;Wá*íf  'y'' capittn  der güíattliasaÁibu<)itr 
man'Obeid^M  bea^Oamd,  y  dija  estots  versos  ce* 
lebrándo  á  su  ni^to  y  escusando  su  distracción: 

De  qué  sirves,  alcohol,  en  ojos  de  mi asímlhBj  ^  * 

Inútil  como  las  marcas,  siendo  mas  que  todos  ¡indo: 

\Como  si  no  ¿^¿íenrosks     ()  efitré9Í1i(^aSlps^^cofí)Urios 
Sus  mejillas ,  y  su  talle  cual  tierno  ramo  de  myrtol 

Qmndol^  rnlr¿4ft,  vc^eÍD^,    '\dé:5^s,€f^'ff^Mf(if^     '^ 
Ni  del  dia  n\  la  t^he  la  diferencia  percibo  *  . 

911  En  el  año  doscientos  noventa  y  nueve  fiíe  el 
eclipse  grande ' del 'sol^'que^se.i^saAlcedó  todp:  fue 
nñéí^dles,  i  tWiUlteí^y  hoeve;*^  dk  Jünarde  Xawal^ 

-•  '-^  '  :':^:í  i  l'.l  -:ir.;  :y   j.^.^:..  .^  ,ri  i..      !.   -.     — . 

»  Quiere  <fedr  ^  qué  el  'respTandor  de  «tó  lojbS  suelte  1» 
laz  del  sol:  le  Ikuna  corvilio,  ex^Fesion-'carifiosa  usada  eo 
As^'ctfétiúftbres  y'poesk'oiíen^L  V  j\  :.. 
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después  út{.ht  osMMn  de  Alazat,  qu¿  muchos  se. 
adelantaron  a  Venir  á  las  inezquitas  para  la  ora- 
ción de  Aliíiágrib  ó  puesta  dd  sol ,  porque  oscu- 
reció y  se  veían  las  estrellas:  luego  principió  á  cía* 
rear  .como  un  tercio  de  media  hora ,  se  puso  di 
sol  ly  concurrió  la  ^ente  i  la  oración.  En  este  jmes 
falleció  en  Córdoba  el  sabio.  Gebic  ben  Gaith  de 
Lihla,.que  fue  maestro  de  los  hijos  de  Haxem  ben 
Abdelaziz,  y  era  famoso  por  su  insigne  erudición» 
£n  .este.. mismo  año  doscientos  noventa  y  nueve: 
al  principio  die<:la  .luna  .de  Safar  fidlecúS  la  Sultana^ 
Atbara^  madre  áú  Rey  Abdala,  á  la  que  el  Rey 
amó,  honró  y  respetó  toda  su  vida,  y  lloró  con 
amargas  lágiimas  en  su  muerte»  Mandó. labrar  un 
BiagoíAoor  sf^pOlcro  para  enterrarla^  eh  ;el  alcázar  d« 
la  Rusa&v  y  se  .celebró  su.  entierro  con  gran  pom- 
pa :  triste  desde  entonces  no  pensaba  'sino  en  sa 
muerte,  y.njaodó  híicer  otrp  Síjpulcro  cerca  del  de 
su  madre  para  que  en  él  le  diesen  sepultura.  En 
este  tíem^  de^su/  trjst^a  p^  prpfuada^  melancolía 
hizo  aquéllos  versos  "suyos  ascéticos  Ilehos  de  viví- 
simas iraágene»,  que  principian:/    ~ 

H  ejtrépito  fw jescucbps  l'^  ^ ,  rápido  bate  las  alas  \ 

'ElflozQjaf^  qi^  Uega  \^  ^  ^,{  burUind^  \us  esperfmzast 
Ho.v&s  ^u^jdjufin  camina  ^  el  mundo  CQn  presta  marcha^ 
T  que  pxíd^ -permanece ^  y  en  él  na  es  estable  nada  i 

£í  da  pri^^^n-pvUosy         .    ningwqs .insinúas  alzOy 
Atodoirá  SM  fia,  lleva^  ¿     ,...  j  en^  sus xaminos  no  para. 

De  ui  continua  tristeza  y  gran  nielancolía  ado*- 
^ió  g^ay^p^eoi^^.peixiió  eldornik  y  la  apetencia^ 
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y  en  pocos  días  de  cakotura  coaoció  que  alle- 
gaba su  muertei  4:ongreg<S  i  sus  .WsKzires .  y  Wa^ 
líes  ^  y  dedaró  por  futuro  sucesor  del  imperio  á  su 
nieto  Abderáhman,  hijo  de  su  hijo  mayor  Muha- 
mad,  encargando  en  esta  declaración  á  su  hijo  Ai- 
mudafar  que.  protegiese  y  amptirase  al  jóvm  Ab- 
dérahman  como  si  fuera  su  hijo  (iropio.  Ui¿  año 
y  un  mes  después  de  la  muerte  de  su  madre  en  la 
accesión  de  una  calentura  falleció  A  prinqipio  de  la 
luna  de  iRebie  primeca  del  año  trescientos  de  la  He- 
gira,  á'  los  veinte  y  cinco  años,  da.' su'  reynado,  y 
setenta  y  dos  de  su  edad:  dejó  oiice  hijos,  fue  un 
Rey  bueno,  animoso  «n  medio  de  las  alteraciones 
y  discordias  de  todas  las  provincias  de  J^paña,  foe 
excelente  -  caudillo  de  sus  tropas  <en  la  gueciii,'po* 
Utico  y  observador  de  sus  pactos,  y  por  esto 'fue 
censurado  de  los  fanáticos  como  mal  Muslim' por- 
que no  hizo  continua  guerra  á  los  CristiAnos* 

CAPITULO  LXVIII. 

De  Abderahman  Anusir  Ledinala. 

JLJLcabada  la  pompa  funeral  delRey  Abddlk ,  e»'  el 
misma  día' quinto  de  la  luna  dé  ReBié  j)nfftérá  del 
año  trescientos  de 'la  Hegrra  fué  adamado  con  gene- 
ral alegría  Abderahman ,  hijo  del  Principe -JMuhamad, 
y  nieto  del  difimto  Rey  Abdala :  ápéHidftbse  Abul- 
motaraf :  la  madre  que-  le  parió  «e  tiámaba  María, 
hija  de  padres  Cristianos :  estaba  Abderahman  en  la 
ñor  dé  su  edad,  apenas  tenia  veinte  y  doi  años ,  era 
de  mucha  gentileza  y  de- íiermosiira^*gra*edad  dig- 
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na  de  Príp:ipe ,  de  color  Uanco.  y  goixrcbado ,  de 
ojos  azules ,  y  de  muy  agradable  mirar  ;  pero  toda- 
vía era  mas  la  bondad  de  su  corazón  y  virtuoso 
áoinxv  Era  de  bvien  iogeaio ,  de .  mucha  ecudicion, 
y  prudente  mm  que  prometían  su$  pocos  años ,  aía^ 
ble  y  de  graciosa  conversación.  Estas  prendas  eran 
muy  conocidas  de  todos,  y  asá  fue  general  el  con- 
tento de  lis  i  pueblos  en  sfx  jura  y  aclamación.  El 
Príncipe;.  Abá&^p^n  Alniuda^r  su  tía  le  amaba 
como  si  fuer^  su  h^o  ^  y  fue  el  primero  que.  le  juró 
obediencia ,  y  este  juramento  fue  recibido  de  Abde-* 
rahman  con  tan  manifiestas  demostraciones  de  amo£ 
y  reij^uoso  decpi^^  que  se  rasaron  de  lágrimas  los 
ojoft  di  Jos  jcárcuQtstaot&s,  E^  mismo  dia  de  su  jura 
resutuyóralCadi  Mttbamadben  Said  ben  Muza  bcú 
Uodeira  el  cargo  judicial  que  habia  servido  con  mu^ 
cba  integilddd.  En  todas  la^  tQozquitas  princ^ales.se 
hizo  lafcboiba  w'oracioi)  pübli^.  por.  .el: nuevo  Rey, 
Por.aúaoc:  y  i^^peto  4  su  abuelo  ae  llamó  también 
Abdala  ^  y  sus  pu^os  poi?  el  mucho  amor  que  le  te- 
niao,  y  esperanzas  que  hablan  concebido  db  su  bon:^ 
dad  kr.ttamacou^i^paair  Ledinala  ^  defctisót  de  bs 
ley  de  D^osfi^  Artiic  >  AUnumenin ,  Príncipí&íde?  los  fie-* 
les^  y  otros,  tí  míos  que  andaban  discurrietodo  para 
honrarle  y  engrandecetle«  Desde  luego  se  dedicó  á 
pcocurar  la  redutcion  di^  Ipa  rebeldes,  y^ananamirnto 
de  lofr.pud>lM(  que  estaban  fuei;^de  sa:óbbdi¿ncik  Goal 
sua&liilidaü.lttgi]ódeshacer'en«(nistadesy  desaveneri-^- 
cías  ant^UaS'',  redimid  que^s  y  venganeas^  de  sangre 
entre  algunas!  antiguas  familias,  y  con  suilt|lzura  y 
ptúdebcia  l^óilQs  cócazqnetf  deomdxos  ^oadidos; 
Mandó  el  Rey  Abdecsufaintin  Anasir  allegar  las  gen^ 
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tes  de  {»elea  para;  perseguir  á  los  rebeldes ,  y  se  jun- 
taron tantas ,  que  fue  necesario  indicar  el  número  de 
los  que  d^bian  seguir  cada '  bandera ,  para  que  no 
dejasen  tJodos  sus  labranzas  y  el  cuidado  dé  sos  fa- 
milias. Entró  en  tierra  de  Toledo  con  cuarenta  mil 
hombres  con  ciento  y  veinte  y  ocho  banderas.  Ocu- 
pó esta  hueste  las  fortalezas  que  tenian  en  su  poder 
los  rebéides :  Hafsun  temió  el  encuentro  de  este  ejér- 
cito, y  sé  retiró  á  España  oriental,  á  fin  de  tevamar 
mas.  gente  y  vtenir  coa  ella  á  oponerse  al  nuevo  Rey, 
dejando  entretanto  en  Toledo  á  su  hijo  Giafar  con 
harta  gente  para  defender  aquella  ciudad,  y  bien 
abastecida  para  mantener  un  lar-gó  cerco.  De  todavía 
provincia  sola  esta  fuerte  ciudad  no  se  vino  á  lá  obe- 
diencia del  Rey :  todos  los  pueblos  acudieron  á  por- 
fia  á  ponerse  bajo  su  fe  y  amparo.  No  pareció  con- 
veniente detenerse  en  el  cetca  do  Toledo ,  sino  diri- 
gir éstas  fuerzas  á  la  parte  de  España  oriental ;  y  en 
las  primeras  marchas  hubo  avisos  de  la  venida  do 
Hafsun  con  poderoso  ejército.  Esta  nueva  causó  ale- 
gría á  todos  los  esforzados  caudillos  y  valientes  tro- 
pas de  Abderahman.  Su  tio  Almud^fotr  ordbnó  «3^ 
hazes,:tflimó  á  su  Cargó  el  orden  de  bát^ma^  y  tjuisa 
acaudillar  la  delantera  :  dio  al  Rey  d  dentro  y  prin- 
cipal, cuerpo  de  batalla:  su  derecha  al  Wíili  Abde^ 
rahman  beh  B^^dr,  y  su  izquierda  al  Wali  Oehwar 
beá. Abdala  el  Hezaml^  y  la. zaga  y  gente  de  tjeservá 
al  respetable  ^aciano  Obeidala  ben  Gacnri.  Los  de  Haf- 
sun superaban  en  numero ,  peix>  eran  inferiores  en 
a^mas  y  caballería ,  sus  caudillos  los  hombres  mas 
aguerridos  y  valientes -de  España  oriénts^  y  ^  ^ 
sierras  de  Tadmir  y  ^e  Elbita^    J    .  r  .  • 
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.    Eticotsrráronse  eskas  enemigas  huestie»  en  una  es^    .    ^ 
paciosa  llanura,  la  nías  acomodada  para  los. horrores 
de  una  batalla.  Los  campeadores  de  una  y  otra  hu^s*. 
te  tibharon  algunas  ligeras. eactiramuzas,  y  retra» 
yéndose  á  los  cuerpos  de  butalla ,  como  de  qn  acuer^p. 
do  se  acometieron  ambos  ejércitos  con  espantoso  ala- 
rido y  estruendo  de  anafíres  y  trompetas :  estuvo 
mudio  tiempo  incierta  la  sueste  derla  p€;iea.i  pero  I4 
fiíerza  de  la  caballería,  de  Ábderal!iman  atropello  y 
puso  en  desorden  á  la. gente  de  Haf3UO  >.á  pesar  del 
valor  y  constancia  de  sus  caudillos ,  y  á  la  caida  del 
sol  abandonaron  el  campo  á  Iqs  v^qcedores,  deján- 
dole cubierto  de  muelos  y  heridos.  Huyeron  aquella 
noche  las  reliquias  :dei' vencido  ejército ,  dejando  5ie« 
te  mil  tendidos  en  aquel  horroroso  campo :  también 
murieron  muchos  de  la  hueste  del  Rey ,  que  los  ene- 
migos jeran  valitotés  y  sabi»n  bien  el  menester  de 
las  armas,  se  icontaroo  perdidos  mas  de  tres  mil.  Se 
letiró  Hafsun.á  Hisn  Conca  y  á  otros  fuertes  de 
aquella  tierra.  Llenó  de  horror  al  Rey  Abderahman 
el  cam{x>  d^  batalla^  Viendo  desperdiciada  tanta  san- 
gre de  Muslimes  ^  conK>  si  no  tuviera  el  Islam  ene- 
imgos  en  España  9  y  no  hubiese  todavía  en  sus  fron- 
teras sangre  no  vengada.  Mandó  curar  con  igual  cui- 
dado los  heridos  de  ambas  huestes. 

D«pues  de  esta,  victori»^  el  Rey  Abderahqian 
acon^ñado  de  los  caudillos,  de  ^ladalucia  y  de  su 
guardm  vioo  á  Córdoba^  y  su  tio  Aimuda&r  conti- 
nuó haciendo  la  guerra  al  rebdde  Hafsun :  se  allanó 
en.  eáfia  eipfidiclon  todn  ti^/Va  de  Toledo ,  desde  las 
revtieoios  -jdq  aterran  .ni  ig^e^iío^,  h93ta^  tieri^ ,  de 
Tadmic^.y  f|  i»b6)de  H9J&VIO  po  se  ji^i^vió  á  salir  de 
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914  1^  fuertes  mas  enriscados.  £n:  el  año  de.  tresciéitos 
y  dos  mandó  el  Rey  Abderahraan  Anasir  mudar  él 
cuño  de  la  moneda  de  oro  y  de  plata  :  sus  antcosso- 
res  h:tbian  conservado  el  mismo  tipo  y  forma*  de  la 
moneda  de  los  Califas  de  Damasco ,  y  solo  se  dife* 
rendaba  la  de  España  de  la  de  Oriente  en  el  lugar 
y  época  en  que  se  labraba ,  asi  en  los  dinares  ó  mo- 
nedas de  oro,  como  en  los  diriíames  ó  monedas  de 
•    plata ,  y  ^en  lOs  felúces  6  monedas  menudas  de  cobre, 
y  ordenó;  que  se  pusiese  por  un  lado  su  nonibcey  tí- 
tulos 9  y  por  otro  la  confesión  de  la  unidad  de  Dios 
y  la  misión  profética ,  y  en  la  orla  de  un  lado  el  lu- 
gar y  año  en  que  fuese  labi:ada«  Asimismo  hizo  po- 
ner en  sus  títulos  ^n  ella  el  de  Imam  ó  Principe  de  la 
religión ,  como  hacian  los  Califas  de  Oriente.  £n  este 
año  trescientos  y  dos  falleció  en  Sevilla  su  patria  el 
docto  Ibrahim  ben  Ahmed  ben  Maad;^  bombee  muy 
respetado  en  aquella  ciudad :  fue  sobrino  del  célebre 
Saad  ben  Maad ,  y  discípulo  suyo  en  toda  especie 
de  erudición.  Asimismo  murió  este  año  en  Zaragoza 
Casim  ben  Thabita  ben  Hazami  el  Adfi ,  habia  via- 
jado en  África ,  Egipto  y  Syria^  y  habia  tratado^  9  es- 
tudiando en  las  célebres  escuelas  de  todas  partes  ^  coa 
los  mas  famosos  sabios  de  aquella  edad ;  vuelto  i  su 
patria  le  propusieron  varias  veces  para  el  cargo  de 
Cadi  de  la  Aljama  de  Zaragoza ,  y  lo  rehusó,  y  nun- 
ca quiso  aceptarlo  r  llevaba  esto  á  mal  su  padre ,  que 
era  de  los  principales  de  la  ciudad ,  y  por  ultimo  le 
apuró  tanto ,  que  el  hijo  le  pidió  tres  dias  para  re- 
solverse á  obedecerle  en  esto ,  y  en  él  ultimo  de  los 
tres  dias  murió ,  que  no^lc!  queiia  Díí<is  póc  wqpsí  ca^ 
mino :  mereció  siempre  la  estimación  de  cuantos  le 
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coÜBcidfOh  y  iíisratarQii.:  había!.  n»f^.-9a,y^3úXb..út* 
DjdÍiagia^a&d'idosd0i}tós-caai»tlta^.3^J¿iete^;<     ,  ti!,    > 

■•.'■',•  -I  •••.;;.    •  .■        •■    ■•       .  •     '  ■ 
CAPITULO   LXIX. 

De  té  éxptdichn'del  Rey  AbdérüJiámn  '<- 
Amsir  al  mediodía  de  España. 

JcLn  *^tito  q¿e  Almuda^  aegüia  la.  guerra  cootra  el 
rebetde/.HaftUfifeti  lá  frontera  oriental  i^  el  \Rey«Atia-«> 
sír  qalsoi  imitar  las  comarcas  de  la  ^ai^é  del  medio- 
día de  España ,  y  sujetar  á  los  Alárabes  de  sierra 
EUmay/Semootan,  que  no  dabati  üa  momento  de- 
reposo  áloi  pueblen  d^  aquella' tierra*  Entró  eiv  ella 
el  Rey  chai  la  gént:e  dé  Gónloba  y  parte  de  su  guar- 
dia,  y  con  sir  presencia  sola  hada  tantas  conquistas 
como  por. la  fuerza  de  sus  armas.  Se  pusieron  ta  su 
obedietraa  muchos  pueblos  ^  que  al  ttiisxno  tienqx)  que 
voluntarios  ¡se^dfceciaa  á  <lk  inérced  del^Rey,  le  pe- 
dían, ai^mas  y  jamban  empleárlhs  en  defender  su  tier- 
ra contra  rebeldes  y  bandidos  ^  y  mantenerla  siempre 
en  sasecvicio:  el  Rey  los  recibía  bien  i  todos ,  y 
quedaban' tan  adictofá  su  Señor  ^  que  los  mas  esfibr- 
zados:. seguían  el  campo /delUey,  y  querían  ser  los 
primeros  éa  todos  los  trabajos  y  peligros  de  la  guerra. 
Los=  principales  secuaces  de  Ha&un  que  andaban  en 
estas  Qomardast,  .se^  vinieron  á  someter  al  Rey  i  Ana- 
sir  y  y.  con  isiünaturval  bondad,  á  todos  .los  recibia  y 
destitiábaílconfiMmie  i  sus  drctmstandas',  olvidando 
su  rebeidiay  los  males  que  había  producido ,  desean*- 
do  la  paz  de  los  puehbs  paca  reparar  con  ella  las  oa*«. 

Zz  2 
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l&midides>  y  estiJiagMi  de  lai  )gaacni> Jovil  y  ddifaLdo^ 
cordia  de  las.tnbvst::Biitte'4eSip6ÍQei^faB.;st\^^ 
la  merced  del  Rey  en  este  tiempo  el  Wali  Ahmed  ben 
Muhamad  b^n  jA.^árel  l^itidainL,  tálidUtade  los  re* 
beldes  de  sierra  Elbira :  recibióle  bien  Abderahman^ 
y  ^^^^a.tíac.ákiía^i^^A^  ^uy,^>^« 

aquella  comarca;  asih]isp;io  se  presentó  &  la  pbeaiea- 
cia  del  Rey  Anásir  un  noMe  Xeqüe  llamado  Obeidala 
ben  Omeya,  que  estaba  apoderado  de  Cazlona,  y  se* 
guíailas*  bandéeos  deHafiuQi^  yimikfaiha  )i»  geotes 
de. (Huesear :  el  R&y  atendiendá  á  su.  ncbktsa  .y.^wéot 
le'Mzo'  Whli  de  Jaén.  Después  de.  haber ivjsitadoto* 
das  las  comarcas  de  Elbira  sin  bailar  en  ninguna  par- 
te resistencia^  hsbiétidose  pacificado  los^. caudIUos 
más-  podécosút  deios*  cebeldes ,  coa'  <aa«  de:dc>sciea* 
t<»  pnebbs^fiíenes;,  se  vcivió  el Rey^é.Cdrdoha ^ des* 
pidiendo  muy  contentos  4  los  xeques  y  alcaides  que 
le  faabian  acompañado :  su .  entrada  ^  en  .Córdo^  fue 
un  día'  graisde'  dé  fiesta  y-  general  alegiüa.  En  ^te  áoo 
de  trescientos  y  xtt&.ñii£ci6  en  Toi^  íi  XDadi  de  la 
AljanKi'  de  aquella loindtid  Jsjaac  beniXittíe^raevi^oin* 
bre  de  mucha  integridad  y  de  loable  vida  j  y  poco 
después  murió  en  la  misma  ciudad  xon  sentímieoto 
de  todos  sus*  viecinos  il  niobte^Xeque  Ismail  ibco  Oixie* 
ya,  insigne  por  su  grande  llbert^lidad^yiacon^pañó'su 
féretro  todo  el  puebla  £1  Mahedi  que.  se:  t^Aé»  le- 
vantado en  África ,  principió  este  año  á  .edtfioar  uoa 
ciudad  qiie  de  su  noná)oe  se  guarno  AUnaJiediai.,  pues 
pasando  por  la^cósta  deíAfiáca' vio  jun  sitio  loomo  pe- 
nínsula unida  al' continebteiisoa  un^  estreohaikitbxv 
como  la  mano  está  unida  al  brazo ,  y  oodénó  que 
allí.  se.  edificaseia* ciudad  €on  fiíettesy  tíorreadqs  mu- 
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tos ,  7 :  ipertás  tttby  gcandes  de  fairnte^  que  cada 
póeDta:|M8abíi cietrqiúatídes i  y  puso aJUBti^uoorte  d 
Mahei^,  y  prkicifMá  la  obra. día. s^batdo  Veinte  y. cin- 
co deDylcada  de  c^té  ftño  trescientos  y  tres :  cuan* 
dala  vio  acabada  .dijo;  ya  pu^do  rivii  seguiro  .m. 
A&sesi.       • '        .    •.•.;  ■;'^  /  .1  •  •'  i  .1   .•        ,      ■  ■ '.  i 


la 


CAPITULO   LXX. 

De  las  úisposieiones  del  Rey  para  guardar 
Iqs  costas  de  España.    .  !| 

Un  ei  and.  trescientos,  y  cinca  estando  el  Aey.  Ab^*  gi^^ 
derahmaá  Anaair  enmis  palacios  de  Córdoba  ocupan 
do  enrtppávzxHoá  ^con  obras  tde'magiiific^acia  y.  xoA 
modidad  fue  avisado,  de  los  Walíes  de  las  coftas  del 
Mediterráiieo ,  que  los  Africanos  y  aun  los  Alárabes 
de  Sánhaga  y  Maskmuda  se  faabian  dado  á  infesfc^C) 
con  piratería&l^s. costas  de  España  y  Jas  dQ  sus.isla$y 
que  los ; Príncipes. levantados  en  Barca  y  África  babiaa 
juntado  naves ,  y  no  solamente  saltaban  en  Sicilia^ 
ano  que  osaban  aportar  é  internarse  en  Calauria,  de 
donde  sácabaii  muchas  presas. y  cautivos,  y  luego 
ordenó  él  Hej^  que  partiese  el  Wali  OcaiU  coniuoa 
buena  fldta  á.  recorrer  y  guardar  las  costas  de  Espa* 
ña.  Envió  taimbien  á  Mayorica  al  caudillo  Giafar  ben 
Otnian  MUsta&  Abulhasan  ben  CasUa^  Sevillano  muy 
^áctáo^  ea aqitdilos.  mares:  y  ordenó  que: icn  todas 
]^  Atarsusana»  de  España  se  construyese^,  s^i  (Cesar 
barcoa  gcandesí  pata  o^Kisoerse  á  los  Airicaoos.  Encar- 
ga ei  Rf^  la  recaudación  general  de  sus  rentas  de 
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Azaque  al  Tdkdário  Wahib  hep,  Mufaamad ,  hombre 
muy  instruido  en  la  {tdmiai^acion  j  Jeconqoíía  de 
las  rentad  públiba^;  y  como  amcUiarés^iiyo;  nombró 
á  los  Akratibes  Muza  bea  Chair,  y  Aben  Badr.  £a 
la  luna  de  Xawat  de  estQ  a^o  tresdeotos  y  cinco  buba 
en  la  plaza  de  Córdoba  un  espantoso  y  rápido  incen- 
dio que  abrasó  todo  el  zoco ;  por  fortuna  no  perecie- 
ron los  vecinps  por^abcr  comenzado  muy  al  princi- 
pio de  la  noche ;  pero  se  perdieron  muchas  riquezas 
del  veciadaríq ;  doró  el  fuego  muchos  dias.  Luego 
mandó  el  Rey  construir  aquella  plaza  con  mas  soli- 
dez y  hermosutó,  y.  destinó  á  los  gastos  de  esta  obra 
el  producto  de  las  rentas  de  toda  la  provincia.  En  el 
mismo  año  se  quemaroá  los  arrabales,  de  Mekinesa 
en  el  Guf  de  España ,  y  asi  fue  llamado  daño  de 
los  fuegos  9  pues  en  él  se  quefmó  también  la  plaasa  de 
Fez  y  la  de  Tahart ,  capital  de  Zéoeta. 

En  este  tiempo  era  4ino  de  los  cuatro  Cadies  del 
consejo  del  Cadi  mayor  de  Córdoba  Sohaib  ben  Mu<^ 
nia ,  Andaluz ;  era  bebedor  de  vino ,  y  de  la  secta  de 
los  de  la  Iraca.,  y  en  su  sello  tenia  grabadas*  estas 
letras:  Ye  Alimé  cul  gaib,  cun  wufó  bi  Sohaib,  ó  sa- 
bedor de  todo  lo  oculto ,  sé  propicio  á  Sohaib :  y 
como  un  dia  hubiese  bebido  en  casa  del  Hagpb  Moza 
ben  Hodeira ,  le  tomaron  el  sello ,  y  borrados  unos 
ápices  de  la  inscripción  quedó  alterada  y  decia:  ye 
Alimé  cul  abib ,  cun  wufé  bi  Sohaib ,  ó  sabedor  de 
los  dados  al  vino ,  sé  propicio  á  Sohaib :  el  Cadi  no 
advirtió  nada ,  y  sellaba  como  antes ,  hasta  qué  lle- 
gando á  manos  d^l  Rey  unos  e$ctitds  eon  este  sello, 
to  notó  y  le  dijo :  Sohaib ,  tú  bebes  vino ,  y  tu  mis- 
mo sello  lo  manifiesta :  perdió  el  Cadi  su  colot  natu* 
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ral  9  y  se  maravilla  de  ver  em  su.  sello  la  Confesión  de 
su  culpa ,  y  dijo  al  Rey:  Señor ,  no  ,sé  caax>  es  esto:, 
pero  espero  que  Dios  me  pecdone  mi  falta  ^  y  que  tu 
tambffio.nie.penlonftráS)  y  el  Rey  celebra  la  itige* 
Diosa  burla*   ... 

£q  tanto  que  el  Rey  se  ocupaba  en  Córdoba  en 
la  provisión  de  estas  cosas  recibió  cartas  de  su  tio 
Almudafar,  que  le  comunicaba  sus.  ventajas  contra 
los  rebeldes^  que  por  todas  partes  se  refizgiahan  á  los 
montes ,  y  apenas  osaban  entrar  en  poblado,  que  era 
compasión  el  verlos  perecer  en  las  fragosidades  de  las 
sierras  ,  que  seria  copveniente'  para  acabarlos  de  xe«* 
ducir ,  y  que  los  pueblos  lograsen  vivir  en .  reposo  y 
seguridad ,  juntar  las  gentes  de  guerra  de  tierra  de 
Tadmir ,  y  s^uirlos  con  empeño  sin  consideraciones 
de  blandura  y  humanidad  '  mal  entendida. 

CAPITULO  LXXI. 

De  la  visita  del  Rey  AhJerahman  á  sus 
ciudades  de  Murcia,  Falencia  y  Zaragoza,  [ 


E 


1  Rey  bien  persuadido  de  las  razones  y  política  de 
su  tio  escribió  á  los  alcaides  de  las  comarcas  de  tierr 


'  Esto  es  con  relación  á  las  máximas  y  costumbres  milita- 
res que  llamaban  de  Aly ,  el  primo  de  Mahomad  ,  que  prohibían 
CQ  guerra  entre  Muslimes  seguir  el  alcance  mas  allá  de  una 
Cora  ó  comarca ,  matar  á  los  ftigitivos  fuera  del*  campo  de  ba- 
^^  >  y  cercar  coil  rigor  las  poblaciones  mas  de  unos  pocos 
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ra  de  Tadmir  y  de  Valencia  ^  que  venida  la  estadóa 
de  la  primavera  tuviesen  prevenida  y  á  punto  la  ca- 
ballería y  gente  de  guerra  para  visitar  la  provincia, 
y  allanar  aquellos  pueblos  que  permanecían  entrega- 
dos á  los  rebeldes.  Luego  partió  el  Rey  Anasir  coa 
la  caballería  de  Andalucía ,  y  entró  en  tierra  de  Tad- 
mir, y  en  la  ciudad  de  Murcia ,  la  de  Auriola,Lorca 
y  Kenteda  fue  recibido  con  aclamaciones  del  pueblo, 
y  de  todas  estas  ciudades  sallan  los  principales  y  so* 
licitaban  que  el  Rey  les  concediese  seguir  suf  hueste. 
Visitó  las  ciudades  de  la  costa  £lche ,  Denia ,  Xati- 
va ,  y  en  Valencia  se  detuvo  algunos  dias :  pasó  por 
Murbiter ,  Nules  y  Tortosa ,  y  en  todas  partes  fue 
recibido  con  grandes  alegrías.  Siguió  por  el  £bro  bas- 
ta Alcanit ,  que  en  esta  ciudad  se  detuvo  para  reci* 
bir  la  obediencia  y  sumisión  de  muchos  pueblos  que 
allí  llegaron.  Partió  de  allí  con  poderosa  hueste,  y  ^e 
puso  delante  de  21aragoza.  En  esta  ciudad  habia  mu- 
chos partidarios  de  Calib  Aben  Hafsun  ;  pero  el  pue- 
blo y  la  mejor  parte  de  los  vecinos  se  declararon  coa 
públicas  demostraciones  por  su  Rey  Abderahq3an  Ana- 
sir*: la  juventud  abrió  las  puertas,  y  salieron  á  ofre- 
cerse y  ofrecer  su  ciudad  á  la  obediencia  del  Rey  que 
los  recibió  con  mucha  bondad.  Luego  á  las  puertas 
se  presentaron  los  principales  Xeques  y  ciudadanos, 
y  le  entregaron  con  mucha  sumisión  las  llaves  de  la 
ciudad ,  y  el  Rey  holgó  mucho  de  esto ,  y  perdonó 
á  todos  los  parciales  de  Hafsun  que  estuviesen  en  la 
ciudad ,  ó  se  presentasen  y  viniesen  á  su  merced  en 
cierto  término ,  no  siendo  él  ó  sus  hijos ,  de  los  cua* 
les  quería  un  especial  rendioüeato  y  seguridades.  En- 
tró el  Rey  al  siguiente  dia  en  Zaragoza  con  la  flor 
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de  8ü  cábaDeiia,  y  fise  un  día  de  gran  fiesta  en  aque- 
lla ciudad :  se  hospedó  en  el  alcáz^  9  y  s^  detuvo 
en  eUaa%iiito$diás,  porcpiesu  situación  y  amenos 
campos  le  cx>ntmtaron  mucho.  £stando  todavía  el 
Rey  en  esta  ciudad  le  envió  Aben  Hafsun  dos  alcai- 
des con  ciertas  .avenencias  y  tratos  de  paz.  £1  Rey  los 
reclhió  sin  aparato  ni  osientacióo  en  d  camfto^á  ori- 
llas del  £bro,  y  el  alcaide  de  Medina  Fraga,  que  era 
el  mas  anciano,  propuso  muy  comedidamente  que 
Amir  Hafsun  deseaba  estar  en  paz  con  el  Rey.  Abde- 
rahman:  que  sentía  como  buen  Muslim  la  sangre  que 
se  derramaba  ea  desavenencias  civijes ,  v  así  que  le 
rogaba  le  concediese  la  posesión  tranquila  de  la  Es- 
paña oriental  para  sí  y  para  sus  sucesores:  que  con 
este  título  que  él  les  diese,  él  se  encargaba  de  la  de- 
fensa de  aquellas  fronteras ,  y  ofrecía  ayudarle  coa 
sus  gentes  cuando  hubiese  netresidad  deiellos,  y  que 
desde  luego  entregarían  la  ciudad  de  Toledo  y  Hul- 
ear y  todos  los  fuertes  que  estuviesen  en  su  poder. 
£1  Rey  Abderahman  le  respondió:  que  por  ua  ex- 
ceso d^  paciencia  sufría  qye  un  caudillo  ríebeUe.y 
fomentador  de  bandidos  llegase  á  proponer  á  su  Rey 
y  Señor  conciertos  de  paz,  y  proceder  con  térmi-? 
nos  de  Príncipe :   que  por  enviados  no  los  man- 
daba clavar  en  palos:  que  fuesen  á  su  caudillo  y 
k  dijesen  que  si  deatro  de  un  mes  no  venia  á.au 
obediencia,  <iue  después  de  este  plazo  no  pensaba 
admitirle  en  ningún  tiempo  ni  con  ninguna  condir 
cion:  con  esto  despidió  á  los  alcaides.  Dispuestas  las 
cosas  conven^jijtes  al^goblemp  de  Z^joagoz^  el  Prinr 
cipe  Almudafar  quedó  en  aquella  ciudad  para  conti- 
nuar la  guerra  en  la  frontera  9  y  el  Rey  se  vino  á 
Tomo  L  Aaa 
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Córdoba ,  visitando  de  paso  gran  parte  de  lo  inte* 
rior  de  España. 

Hafsun,  oida  la  respuesta  del  Rey^  confiando  to 
da  vía  en  la  constancia  de  sus  secuaces  y  en  sus  aliaa* 
zas  con  los  Cristianos  de  Afranc  y  de  los  montes, 
viñtó  sus  ciudades :  aninjó  á  sus  hijos ,  que  tenúao 
que  su  fortuna  los  abandonaba:  envió  algunos  es- 
forzados bandidos  á  tierra  de  Toledo  para  mante- 
ner las  esperanzas  de  sus  parciales  en  aquella  du* 
dad  y  en  su  comarca. 

CAPITULO  LXXIL 

De  las  expediciones  á  Sierra  Elbira. 

/uando  el  Rey  Abderahman  Anasir  llegó  á. Cór- 
doba salió  á  recibirle  toda  la  gente  de  la  ciudad ,  y 
entró  en  ella  en  medio  de  las  festivas  aclamaciones 
de  un  inmenso  pueblo.  Poco  tiempo  después  de  la 
venida  del  Rey  á  Córdoba  llegaron  avisos  de  los  mo- 
vimientos de  los  bandidos  y  rebeldes  de  Sierra  £1-* 
bira.  Obedecían  en  aquella  comarca  mas  de  ciea 
pueblos  á  Muhamad  ben  Adha  el  Hamdani ,  cono- 
cido entre  dios  por  Asomor,  descendiente  de  gente 
antigua  y  valerosa.  Al  principio  de  la  rebelión  de  los 
Árabes  y  Maulidines  en  aquellos  montes  anduvo  en- 
tre los  caudillos  de  aquellos  encarnizados  bandos, y 
por  su  prudencia  y  humanidad  se  distinguía  entre 
todos,  y  los  pueblos  hallaban  en  él  amparo  y  defen- 
sa contra  las  violencias  y  robos  de  aquellos  ánimos 
feroces.  En  el  último  tiempo  del  Rey  Abdala  per-* 
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suadió  este  Walí  á  los  pueblos  de  Sierra  Elbira  que 
se  viniesen  á  la  obediencia  del  Rey,  y  ellos  sin  re* 
pugnanda  entonces  con  la  fresca  memoria  de  los 
malesi  pasadbs  tuviérctolo  por  bien,  y  encomenda- 
ron el  negocio  de>  su  allanamiento  á  este  caudillo; 
pero  por  sus  tristes  hados,  y  desventura  de  aquella 
tierra,  el  ÍRey  Abdala  no  tuvo  lugar  de  recibirlos* 
Asomor  se  volvió  á  la  Sierra,  y  mantuvo  en  aque- 
llos^ pueblos  una  sombra  de  autoridad  y  de  sobera- 
nía, gobernándolos  muy  bien.  Acostumbrados  á  la 
independencia  y  exepcion  de  aquel  gobierno  débil  de 
su  Amir,  que  no  exigía  de  ellos  muchas  cosas  ni  di- 
ficiles,  estaban  bien  hallados,  y  no  buscaron  la  su- 
misión al  nuevo  Rey.  El  Wali  Asomor  se  habla  ve- 
nido, á  la  merced. del  Rey,  que  le  recibió  bien,  y  le 
habia  dado  la  alcaidía  de  Alhama.  Como  hubiese 
entrado  de  órdeú  de  Wahib  beh  Muhamad,  recau- 
dador áé'hcs  rentas- ddl  Asaque ,  un  Wazir  con  una 
banda  de  soldados  para  recoger  las  de  aquella  pro- 
vincia, no  conociendo  bien  la  disposición  y  ánimo 
de  los  naturales ,  ya  mal  acostumbrados  á  la  servi- 
dumbre, los  trató  con  demasiado  .rigor,  y  sus  sol- 
dados con  desusada  licencia  intentaban  entrar  en  sus 
casas  para  obligarlos  á  pagar  sus  rentas,  tratándo- 
los de  rebeldes  y  fligitivos.  Los  pueblos ,  olvidados 
de  la  fidelidad  debida  al  Rey,  y  llevados  de  su  saña  y 
deseo  de  venganza,  acometieron  á  estas  tropas,  y 
mataron  la  mayor  parte  de  ellas.  Luego  se  pusie- 
ron todos  en  armas,  y  acudieron  al  Wali  Ahmed  ben 
Muhamad  el  Hamdani ,  y  le  obligaron ,  á  pesar  de  su 
repugnancia ,  á  que  los  acaudillase  y  defendiese,  que 
ellos  no  tenían  otro  defensor :  luego  hizo  fortificar 
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las  ciudades  de  Baza  y  Bogiana,  Albuchera,  Tage- 
la,  y  otras  fortalezas  con  grandes  esperanzas  de 
mantenerse  por  la  aspereza  de  la  tierra.  Ofendió 
mucho  al  Rey  Abderahman  Amsir  la  desobediencia 
de  estos  pueblos,  y  toas  todavía  la  perfidbt  de  Aso^ 
mor.  Para  castigarle ,  y  reprimir  aquellos  movimiea* 
^  tos,  y  defender  los  otros  pueblos  de  la  comarca,  que 
los  rebeldes  robaban  y  oprimían ,  se  pusa  luego  en 
marcha  con  la  <;aballería  de  Córdoba  y  ^enté  de  Ezi- 
ja,  Bolcuna  y  Algafdat;  y  fue-  tanta  la  diligiencia  de 
estos  caudillos  que  no  dieron  tiempo  á  los  rebeldes 
sino  para  encaramarse  en  aquellas  guajaras  y  fra- 
gosidades ij^ccesibles.  Las  fortalezas  mas  importan- 
tes fueron  ocupadas  por  las  gentes  del  Rey,  como 
Baza  y  Bogiana ,  y  no  pareciendo  por  ninguna  parte 
los  rebeldes  entró  el  Rey  en  Jaén  el  dia  jueves  ca- 
918  torce  de. la  luna  de  Xaban del  ajpio  trescientos  y  seis. 
£n  esta  ocasión  se  presentó  al  Rey  en  aqiiella  ciu* 
dad  el  poeta  célebre  Ágkb  ben  Xooibi,  natural  de 
allí :  su  ingenio  y  sus  elegantes  poesías  agradaron 
tanto  al  Rey  Abderahman  Anasir,  que  le  llevó  con- 
^igo  á  Córdoba,  y  k  hizo  familiar  suyo,  y  le  llama- 
ba su  poeta.  Cansado  el  Rey  de.  andar  á  caza  de  ma- 
landrines en  las  sierras ,  no  pare^iéndole  decorosa 
aquella  guerra  contra  bandidos,  habiendo  deiscan- 
sado  algunos  dias  en  Jaén ,  iencargando  aquella  re- 
ducción al'Wali  de  Jaén  Labi  ben  Obeidala,  se  vino 
-á  Córdoba. 

Cuando  el  Rey  Abderahman  llegó  á  su  alcázar  de 
vuelta  de  su  visita  de  las  Alpujarras  recibió  avisos  de 
su  tio  Almudafar,  en  que  le  comunicaba  las  ventajas 
que  había  conseguido  de  los  rebeldes  én  la  foontera, 
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y  la  muerte  del  caudillo  de  ellos  Ornar  ben  Ha&un, 
que  habla  fallecido  en  tierra  de  Wesca,  y  que  habla 
dejado  dos  hijos  Suleiman  y  Giafar,  herederos  de  su 
valor  y  obstinada  rebeldía*  Abderahmaa  dio  gradas 
á  Dios  porque  disnünuia  el  numero  de  los  enemi- 
gos de  la  paz  entre  los  Muslimes :  fue  la  muerte  de 
éste  en  fin  del  año  trescientos  y  seis.  Mandó  el  Rey 
construir  varias  mezquitas  así  en  Córdoba  como  en 
otras  ciudades  de  España ;  y  en  las  de  Córdoba  y  Se- 
villa hizo  poner  fuentes  con  hermosas  pilas  de  már- 
mol, y  reparar  el  gran  puente  de  Guadalquivir ;  y 
encargó  la  inspección  de  estas  obras  ^  y  las  de  los 
Reales  Alcázares,  á  su  Wazir  Nasar  Abu  Otman,  á 
quien  el  Rey  estimaba  y  distinguía  entre  los  de  su 
Consejo  por  ^u  nobleza  y  mucha  erudición. 

En  el  año  trescientos  y  siete  hubo  peste  y  gran  gi8 
mortandad  en  España  y  en  Almagréb,  tanto  que  los 
faombíres  se  cansaban  de  enterrar  sus  muertos  :  en 
España  y  en  África  se  hicieron  rogativas  y  peniterÍT 
cias  públicas,  y  no  saliap  los  hombres  dé  las  mez- 
quitas para  implorar  la  divina  misericordia.  En  Al* 
magréb  y  en  parte  de  Andalucía  un  fuerte  huracán 
arrancó  muchos  árboles  grandes  y  muchas  casas.  Mu- 
rió este  año  en  Córdoba  Ismail  ben  Boxair,  pre- 
fecto de  oración  de  la  Aljama ,  y  fue  enterrado  coa 
mucho  acompañamiento  en  la  Macbora  ó  Cementerio 
de  los  Arrayanes,  en  el  arrabal  Y  en  este  tiempo  hizo 
el  Rey  Cadi  de  Sidonia  á  Chalaf  ben  Hamid  el  Cane- 
ni,  ó  de  Canena,  hombre  de  mucha  celebridad  por 
su  virtud  y  sabiduría.  Entretanto  los  rebeldes  de 
Sierra  Elbira,  acaudillados  de  Asomor,  sabida  la  par- 
tida del  Rey  se  atrevieron  á  dejar  sus  enriscadas  for« 
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taiezas,  y  descendieron  á  los  campos.  Fue  contra  ellos 
el  Wali  de  Jaén,  y  los  venció  en  una  sangrienta  es- 
caramuza; pero  los  rebeldes,  fingiendo  que  buíao, 
los  llevaron  por  una  rambla  á  un  valle  de  espesa 
arboleda  y  rodeado  de  bosques ,  y  saliendo  otros  de 
sus  emboscadas  acometieron  por  todas  partes,  en- 
contrando á  los  que  seguían  adelante,  y  siguiendo  á 
los  que  mas  cautos  se  retiraban ,  y  aunque  muchos 
se  unían  para  ampararse  y  contener  á  los  enemigos, 
al  fin  fueron  rotos  y  desbaratados,  y  padecieron^atroz 
matanza,  que  pocos  lograron  escapar  de  la  ferocidad 
de  los  enemigos ,  rompiendo  las  porfiadas  taifas  que 
los  ceñían  y  acosaban.  Esta  desgracia  y  otras  que  su- 
frió la  gente  de  Jaén  se  ocultaban  y  disminuían,  y 
se  decia.que  continuaba  la  guerra  con  varia  fortu- 
na ;  pero  los  rebeldes  cada  dia  se  obstinaban  mas  ea 
su  resistencia ,  y  fortificaban  sus  pueblos. 
^  En  la  frontera  oriental,  ocupó  el  Príndpe  Almu- 
dafar  varios  pueblos  y  fortalezas ,  y  en  una  escara- 
muza en  tierra  de  Lérida  niurió  peleando  el  año  tres- 
cientos y  ocho  Abdelruf  ben  Omar  el  Casati,  que 
era  de  los  principales  de  Lérida;  y  su  muerte  fue 
muy  sentida  del  Príncipe  Almudafiír  por  su  mucho 
valor  y  crédito  en  aquella  frontera.  En  esta  ocasión 
se  apoderó  de  Medina  Fraga  y  de  Mequineza,  que 
habían  tenido  los  rebeldes ;  y  entró  en  Montixo% 
que  h¿ibia  mantenido  en  obediencia*  el  Walilshac  bea 
Ibrahim  el  OcailL 

En  las  Sierras  de  Elbira  centinuaban  las  venta- 
jas de  los  rebeldes,  y  el  Wali  de  Jaén  Lebi  benObei- 
dala  pidió  auxilios  á  los  alcaides  de  Bulcona  y  Al- 
gafdat,  y  al  Wali  Ishac  ben  Ibrahim  ben  Sacr  el 
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Ocaiü,  que  fue  en  su  socorro  el  año  trescientos  y 
nueve  ^  y  pelearon  contra  Asomor  con  varia  fortuna: 
ca  una  batalla  los  venció,  y  aprovechando  su  victo- 
ria sorprendió  Asomot  la  ciudad  de  Jaén  y  otros  fuer- 
tes de  la  comarca.  El  Wali  Ishác  el  Ocaili  vino 
á  Córdoba  con  esta  infausta  nueva ,  y  refirió  al  Rey 
las  circunstancias  de  este  desmán ,  y  el  estado  de 
aquella  provincia.  El  Rey  le  recibió  con  mucha  hon- 
ra ,  y  con  tanto  agrado  como  si  este  respetable  Xe- 
que  hubiera  venido  á  comunicarle  una  victoria,  ó  la 
conquista  y  allanamiento  de  aquella  tierra.  Ordenó 
que  este  anciano  quedara  en  Córdoba  para  descansar 
como  sus  años  y  venerables  canas  requerían;  y  escri- 
bió á  sus  alcaides  de  tierra  de  Tadmir  para  que  allega- 
sen sus  gentes,  que  él  mismo  queria  ir  á  terminar  aque- 
lla guerra.  En  este  año  falleció  el  Hagib  del  Rey ,  lla- 
mado Ismail  ben  Badre,  el  que  escribió  elogios  de  los 
hombres  ilustres;  y  dio  este  cargo  alCadi  Muhamad 
ben  Said  ben  Muza,  hombre  muy  docto  y  amado  del 
pueblo:  ganó  este  Cadi  la  confianza  del  Rey  Abderah- 
nian,  y  así  lo  decia  su  Wazir  Abdelmelic  ben  Gehwar, 
que  no  era  creíble  ni  se  hallaría  que  un  ministro  tan 
severo  y  retirado  como  ^ste  Muhamad  hubiese  así 
ganado  el  corazón  de  su  Señor.  Tenían  también  en 
^ste  tiempo  la  estimación  y  favor  del  Rey  los  inge- 
niosos y  eruditos  caballeros  Hasan  ben  el  Hasan  Abu 
Aly,  llamado  el  Sonat,  hombre  de  gran  cultura  y 
elegancia,  y  Saadon  ben  Omar  de  Raya,  que  uno  y 
otro  elogiaron  al  Rey  Abderahman  con  excelentes  ver- 
sos. Allegadas  las  tropas  de  Córdoba  y  de  tierra  de 
Tadmir  partió  el  Rey  á  Jaén,  y  puso  cerco  á  la  ciu- 
dad, que  no  tardaron  en  af^ndonar  los  rebeldes, 
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retirándose  á  sus  montes:  mandó  el  Rey  persegiúr* 
los  por  difereates  partes^  y  se  refugiaron  unos  á  sus 
guajaras  y  precipicios,  y  otros  á  la  fortaleza  de  Al« 
hama,  que  tenia  muy  abastecida  y  fortificada  el  cau- 
dillo Asomor.  La  posición  y  sitio  del  lugar,  y  el  va- 
lor y  constancia  4e  sus  moradores  haciaa  muy  difí- 
cil y  largo  el  cerco  de  aqjiella;  fortaleza  í  pero  el  Rey 
Anasir  propuso  no  levantar  el  campo  hasta  tener  á 
sus  pies  la  cabeza  del  pérfido  Asomor.  Se  daban  cada 
dia  recios  combates,  y  los  cercados  se  defendían  coa 
desesperado  ánijoio :  s^  arruinaron  con  leños  y  fue* 
go  parte  de  sus  fuertes  y  torreado^  n^uros ,  y  se  ea- 
tró  la  fortaleza  con  atroz  matanza  de  ambos  parti- 
dos :  fueron  pasados  á  cuchillo  los  pocos  que  se  ha- 
llaron vivos  en  Alhama,  que  la  mayor  parte  mu- 
rieron peleando.  Entre  los  cadáveres  pareció  Asomor, 
ya  moribundo,  cubierto  de  heridas,  que  apenas  era 
•  conocido ;  y  presentado  así  al  Rey  mandó  descabe- 
zarle, y  envió  su  cabeza  á  Córdoba  con  la  nueva  de 
^ta  victoria :  fue  este  suceso  en  principio  del  año 
trescientos  y  once,  ó  fin  del  anterior.  Luego  pasó 
el  Rey  Abderahman  á  Granada,  y  se  detuvo  en  ella 
algún  tiempo ,  porque  esta  ciudad  le  agradaba  so^ 
bre.  manera.  En  esta  ocasión  hizo  el  Rey  Cadi  de  la 
Aljama  de  Granada  á  Abulhasan  Aly  ben  Ornar  de 
Hamdan  de  los  Meruanes  Algaribes  de  Syria.  En  fifl 
923  del  año  trescientos  y  diez  murió  en  Córdoba  Ot- 
man  ben  Rebia ,  natural  de  allí ,  hombre  de  muy 
florida  erudición  y  crítica,  que  habia  hecho  una  co- 
lección de  las  mejores  poesías  de  los  ingenios  de  £s^ 
paña.  Después  de  la  muerte  de  Asomor  los  pueblos 
de  Sierra  Elbira  se  rindieron ,  por  fuerza  de  armas 
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losrilAs^'pdiiciiMlea^  jrJciá^jBtrQK'faiÉbvétiKidos^Td^^sa 

ta. í guerra!  eL'^H^/  sstiñipoÁ  i&áMbhav:  donde  ^e^n^ 
ctbidQ  eóa  graixic&.demostnicto]3Bs  de  alq^  _  ,    . 

:.    /^      De  la\reTmcw^^ 

áaodD^dssKdátiEm^isiis  girsádk»(deilx/fiEdgá.  de 
utai  gite]:rar:s6  dksroibócdecied^á  togteíaHíllob  deiiáét^ 
nt  de  Toledo  pacaí  principiar  con  'mucho  ealor  la 
Ted<^i<>ft  de  «aquella,  dudail  Ordenó,  el  Rey :  al  Wa-^ 
ü'ikbdalalsenijaií^  queie^tabal  euDlsá  fbartaieaas  dd 
<Tajo^  ^  que  copí  ^  Id  'ig6Íité>JdeD  Zdtii^'  ry^  süs/pocñarcas» 
•y  por  la^  jpatie  ide/  Ta4avcr4  ^'  de  'CáUítravá'^  se  ícü- 
tra&&  y  corriere  A  término  de  Toledo  paba  quitar* 
•les'lds^'{bitt(is.fy  rhieflssr-rtafrí.tec^bizo^i  y^itátarón  la 
-tler^tdW'^ tS^Qi^i  iqab  od  les^bjucoc»  keoogier  ¿ada 
-Bupfia  )4^L;dáó'JtcfescfemoBiy/tc¿ceJ|faltáoi6Lea  C^ 
doba:  Ishac  ben  Ibrahhn  beh  Sacr  el  .Ocaifi ,  que .  ha<^ 
bia  sido  caudilto.  en  .tiempo  del'Rey  Mohaoiad  y  :de 
su9.faiji9sl<  los  'Aeyea  jAUnondhin  y  fAhdalá.,  -^  en  la 
frcoaceraj  ortentai  niarituiro  i  la  •  ibrisdeaa  jdCiMoniáxitii 
concraelirebelde  Ha&an^  y>¿addDÍd»  esfle :idi>^)4iUd 
vino  á  Córdoba  en  donde  poco  después  morió:  fíie 
suifécetro  acompañado  de.la  nobleza  de  Ja  /ciudad.- 

Vigaodo  «1  «caudillo  Giafiur.bea^Hafiun:^  queresa 

taba  eii'* Toledo,  qu^  sí. ^sepoaiá  d^rea  árlarciudad 

no  seria  posible  mantenerla  por  falta  de  provisión 

<^^9  y  que  no. habla  .recursos  en  los.  pu^os  cerca- 

Tomo  L  fibb 
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BÚgosi  fmá  prededki»  de  án^ar  y  ctefdQder^la  tier- 
ra, recogteodo  cuaotos  tesoros  tenia  y  pudo  juntar 
de  sus  parciales,  habiendo  encargado  la  dudad  y  su 
defensa,á,up  ^or^do  caudillo^  ^a^  de^  qiud^d  con 
la   gente'  xbás  grankda  ^süyá  y  álgánds  cálkUeros 
principales,  que  ignorando  sus  intentos.,  quisieron 
acompañarle.  A  pesar  del  vator  de  Giafkr  y  de  sus 
tropas  continuaron  las  talas  de  la  tierra  de  Tol^o, 
f.  ai  tercer  año  escribid  el  BáSf  Abdetaboaán  á  Jos 
Waiíes  de  Mérida  ^  de  Váleúcía  para  4]ae  -enviasen 
sus  gentes  tal  cerco  de  Tokda  £1  alcaide  de  Tala- 
vera,  el  de  Uclis  y  Calatrava.,  fueron  los  prioaeros 
que  cer¿aron  la' dudad:  púsose  jun  nuoieroso  ciim- 
po.á  la  paste  A]gáfia\ó  del  N(>rte,.]BQr  jdou^e  no 
está  ceñida  del  Rio  Tajo:  que  pdr  donde  este  rio 
la  ciñe  el  moüte  es  alto  é.  inacoesiblei  Los. prime- 
ros dias  hicieron  Ids  de: Hafeiiii:. algunas  )saUda&.coo- 
tm  k>s  £wcadoce&  &voreddos  de  unos  grandes  .y  an- 
tiguos .edificid&  que  hayfiiera  de  la*  ciudad  poír  iaque- 
Ua'  parte.  Luego  que  el  Rey  tuvo  nuevas  de  la  liba- 
da de  sus  gentes  de  Mérida  y-  tierüa  de  Valenda 
abitó  de  .Córdoba  y  y  i  fué  al  cerco  de  Toledo  para 
abreviaf/ila  eatrada 'en. la < ciudad:  ccm-su  presencia 
«é  ÍKlelantaBott.lQS  trabajos :  imáiodó  déstiruir  aquellos 
antiguos  edificios  que  eraban  entre  la  ciudad  y  su 
campo;  y  aunque  todavía jquedabí^  muy  defendida 
con  sv  natural  eleváciofl  y  ievailtadosmuti»^  itnpi- 
dió  las  salidas  de  iósxereacios^>qu^  desdéí  sntonces 
fiíeron  menos  frecuentes.'  j 

Viendo  el  caudillo  de  Giafiír  el  detennioado  ánl- 
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n>  áá  Hcy  át  ;^trBar:  en  k  iittdid ,  y  coMócieiidé 
qa6  los  vedoMiya  oo  podapTvhrñr'poc  £dift  de  |)ra4 
yirnitesí^y^qüié^k)!  ctra^pum/^sosipODQ&jSoldádm  no 
IkMkaúÁ  d^fipadeff  itbditdasrinxri^ 
las  nkuraUás  y iprapuao:^árlostriaBGiao6  i  psincipalefi  '4^ 
ao^^dasen^k^ÍGarikl  R<7>qiie.les  concediese  el  se* 
gim  de  sus:  ridas^  ^'léientcegaraa  la  dudad.  Ha* 
Na  (en  >ettx.  i^uehosiajubdáecu^i  ^^u&sKKidelpaft^üenj» 
dirsey  sixib:<p3¿dár  cntti^aiic»ieiuUs  jwmjtsicb  ü  ckb* 
dad<:  Loa  ^  niasi4>radeiifi8d  ifiiécoai;ilB  ^aaierdo  de  ofre^ 
cene  á  ia  deménda  del  Hey^  y  paca  déculpar  mepr 
su  ofastinadaiy 'larga ;resÍ5teocut,.cpie.6sría  bien  £kí>- 
títaii  eff'^aapaitiosádalJiáj.&igit  de:;tiíes:áTcU!i)tJabr  inil 
iKkubrei  (fetitos  HXtasr:  vUftntes  qué  idefiendiate'la  du^ 
idad^  y  toe^o^afimilás'pnertas  al  iRiey  su  Señor.  M 
-misino  caudlUo  dé  Giafin:  adopié  y  aprobó  este  peh- 
Waáeutoi i^iooaintáic^  á:Jsi»i^ixipa£e|QS^  jpsimiisKp 
•dSác^n  á  Ibinocijpaanfnkandd^ánsfisiinlis/ésfisMádas 
ñopái  concecitaroa:sa..salidaw¿nilaJKiádrúgaiia^9  po]> 
que  na  sei  divulgase  el  intento  y  lo  supiesen  los  cet'* 
cad^e&  Antes  de  Ja  ymú^a/,  4d  ifia  salieron:  inq)e* 
tubsaybieiitey'tn^nilMCTéá  cóadosuni  cstballoável  cam- 
pa^k  ia  feote  -d^'l^lanrérat  sigfuieiibtt'asidbs  á'lás 
cindoo»  y  estribos  otros'  dos  mil  hotidnre^^  y  entre 
-ti  tropel  y  algazara  y  la  confusión  de  este  hiovi^ 
mi^üQ  lo^aroni. encapar  cérea,  deiciaatro  nul  hom- 
bmgyj?qtie>iiiuyi  pocos :  quedaron,  «á-  manos  de  li^s 
cercadores/  Todoí  eV  campo*  se  .pusoí  en*  armas  ^  y  llue- 
go supo  d  Rey  que  las  tropas  de  Giafar  ben  Hafsun 
hablan  huidp  de  la  ciudad ,  y  concibió  la  esperanza 
*  de  'imtrac  i  «o :  día  muy  eo  far^vc».  i  Aqud  ^  ndisoaa  día 
salieron  enviados  de  la^^ctudad^-sUplicatcal  Aey  que 
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los  inocentes  íofi^lkes  y :pá€tficQs  hal^tfiíiteai  de^^que^ 
Ua  cttldad)fiK8ni;ti«ta^&'foa»  lokjeUifsyyj^uttiiiiiiiy 
£  su:pesiaDdiabiaa:siapketikki:l^ 
U^sufl yjienfl  JBQcneatXD^ttectti i«íflfa Itbtes. de  sui 
opresores  vmíao  á  ofiecces9e>á:.la':obecbrafiia  .de  su 
Rey.  Abdésahinaa  lesofirecióiel  s^guibrdesus  vícbs  y 
bienesf  «y  JssoBandiS  qne^riefetKcabiJiiuertiaKS  xx>a.h 
debida  tbofiaím-r  Voiviecda  los  «luiádn^  á^lai  ciudad^ 
y  á  la.  faara'iestuvidffoiirjafaÜBtas  toda8r6i»,:puei:itis¿  to     ¡ 
principales,  ipebiaos  y  £entk>  inumecaldc. ¿alió  á  fyfre-     ' 
cetae  i  la  clemaic^.dd  Rey,.  que;*lds\trató'  coo.'be*- 
Jíiq;nídad^:>EntDótcoh  i]pt  /¿a1iiilUEÍaí(jdi»;suigiiSf(fiai{f 
•principales.  cáu&Uos  patí^^tr  Smm  ¿ettsk  k»  :ada^ 
niíaciones  y  general  alegría  del! páeliio.  GQ*oie4i6  Ú 
Rey  un  pefdoo  genefall  todos  kb  hafa&taotes;  desh 
;pidi<i  'ia^  ^oopa&.^ícMéfids  y.iVohaDofac^il  yoflmiailgé 
al^Walir  Abdak:bei¿Jam  díii»segbb::ádbs¿  i»«^t4!» 
cestos  de  la  fauesife.ide  Gia£ar  >beniHa£ino;^  Eue  te 
entrada.de Abdeahman  Anásir  en  TotedojCtn.el  año 
9^7  trescientos :  y.  quincb^y/pecmaniecíó  c»ifiiitarj:»láa4 
iaasta.jel  flh.cde>  estecofiaid:^  fiiú:íql;igel^íei»orick  T^ 
ledo  aL  caudUto  i  Abdaia;  ibsa!  Jáli  ^  y  partió  s^l  iSey  á 
Oácdoba,.d0lKÍe:fueTecíttido  con  grandes  alegcías.: 

£1  rdaelde  Gia£air  solideo  el  axuulio  de  Í9sCris- 

.  cíanos  4e  Oalacia  y  ofreciendo^  jpoc  vao^  yi  apaa- 

guado  deiso!  Bey.r  Coá^ jiumecosa|  tmsste^dfsc^die- 

-soh  los  Cristianos  al  Duero^^y^  pasaádo  esbe  ;TÍa, 

-  ■■  —  ■■.'■■ — ; — í, — I    '     '    jl'     ■  >- 

^  Abulfeda  dice  que  el  ftey  Anasir  entró  la  ciudad  por  fuer- 
i  Et  7  Mr«idó  ktú0  marcas  $  peto  {M  di$3tífily6  sus  tiUUF4i^  ttt»)  ai»* 
.  c^s.^eiffidof  .qoc  labia  isiu:áauiso3.i  uw  ¿  •.   ..  ;.  i:    . 
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vdástátt'i  rZamon  y:  Salamanca  hasta  Ucígarcoüsti 
campo  .sobne  Talavcra,.  y  comhatieron  sus  itiusDs,  y 
destrújecoa  sdsastígi^o^. edificios»  y  las  tro|>as)de) 
Walji^d^  ToledD;£iert)n.  cootr^  «la  poderos^i  hi^e^ffi  y 
pdearon  cocr  viria  fortuna  v  y  no  logr^t»^  .l9Mcerw 
ks  Ievám«rriel,cam{}d,  y  cotra^oa  los  enemigos. QH 
aquella  .ciudad  y  robárod  aiúcbas  rLquc2a$ ,  y  ma^:- 
•taioii  hombfe&y  oiños.y  mvigeftes.  coo  b»rb4r^>caiQl:^ 
idad'.jEi  Walt  dti  Tol0(k)>lévaiitófla|;^ntQ'de  su  |pK<1t 
-vkiciay  filé  contra,]los  GrtsUiaws.llMjCihipy^rQp.,:^ 
«is  tierras  caigados' de  tíes{joj0s,, talando  y  estr*r 
^ndo  la  tierra*  Abdala  ben  Jaü  los  pe^^siguió  ba&r 
-ta  el  'Ducco^  jy.  lúiaoífDVO!  aíjIíqHaíl^ont^ya^  y.avisó 
sd  Rey<  de  loi  ígfasides  dafiosf^ue  rlO^.  CHiacianps  /la;- 
bian  hecfao^ii  suientfada^  y  contK). hablan  de^truidi) 
la  ciudad  de  Talavera  y  óticos  muchos,  pMeblos  de 
la  cDiiiqfcav  qufi.la  eohaatecín  0íW^5lipie.p<ívhaÍsiíi.  po- 
dido alcansádoai  en:  i  su  Ktirad^:.  qui? .  .i^bl^p ,  he(íhp 
poí  los»  montes :  eatré  jaras  y .  ^buftosv.     , 

Este,  año*  trescientos  die»  y  siete  murió  en  Córr 
•dobael  .Al£iquí  Fadio  ben  Sai^xpa  .ben  G^Waii;  ^l 
-GoÍviá:¿i; BahtA\  hombi^e  d<};{n9i^v.il>^s$i. ^i^dkkn;^ 
y  cékhte  pot  .Ala  én  ctbdas  las  A^in^s:  d^.Ojrienoe 
y  ék.  Qodidaite.  Tacibiea  murió  e$te  ^año  el  sabio 
Alfaqui  Amrah  Jben  iQtmsKn.  beti  Joñas  de  Qórdoba* 
En  este  tiempo  llegó  á  Córdoba  desde  la  frontera 
orienrai  el  tio  del  Rey,  dejando  aquella  conquista 
en  buen  estado ,  que  los  enemigos  no  osaban  des* 
cender  de  sus  montes  ni  salir  de  sus  enriscadas  for- 
talezas La  nueva  de  la  entrada  de  los  Cristianos 
hasta  Talavera  fue  causa  de  su  venida,  y  apenas 
aUegiS  las  banderas  de  la  gente  de  Mérida  y  de  Cor* 
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dote,  partió  á  tomar  cuiii{ri&k  vetig8ii2a  de  los  da* 
ños  recibidos.  Pasó*  el  Duero  esta  hueste ,  y  entró 
en  Galicia  á  sangre  y  fuego,  qaemabaa  loa  pqeUos 
y  t?alabafii  los  cásnpos;  tomando  oaot^ihoá  y^  ¿«la* 
do^  sin  pétdonar  vida  de  hombre^  de  airmas  tonaan 
Huían  las'  gentes  de  sus  pueblos^  y  todo  lodeja* 
ban  por  salvar  sus  vidas.  Era  ya  tan  grande  la  pre^ 
sa  y  el  número  de  irauftívos,  que  ovdMé  el^  caudi^ 
ilo  la  vuielta  por  no  embarazar  mas  sus  tropasi.  ÁL 
paso  del  Duero  apavecieton  los  Cristiauíos  en  con* 
siderable  número,  y  los  Muslimes  para  disponerse 
&  pelear  sin  recelo  de  sus  cautivos,  que  eran  mu- 
chos-, los  degollaron^  La  batalla  fiíe^  harto  sangrieo* 
ta ,  y  k>s  Muslimes  'quedaron  veng^dod :.  los  Cris- 
tianos volvieron  dejando  en  el  campo  gran  parte  de 
los  suyos  para  agradable  pasto  de  ü^ras  y  aves  car- 
pivoras.  A  la  vueita  matíddr!  Almudj(fa;r  reparar  los 
inures  de  Talayera,  y  se  acabó,  la' ofaraafíovtres- 
cientos  diez  y  nueve.  Entró  Altnudafiair  en  Córdoba 
el  año  trescientos  diez  y*  echo,  y  fijie  recibido  con 
'aclamaciones  de  triunfo*  £n  este  mismo  afío  tres- 
cientos' diez  y  ocho  £iUeció  ^ea  (EÓ^HMm  tliCMsM  So- 
haib^' hohibre  muy  estimado  del  Rey  AbdenOiman 
por  SU' integridad  y  justicia,  aunque  so^seéhado  de 
bebedor  de  vino  según  la  secta  de  la  Iraca* 
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CAPITULO   LXXIV- 

De  las  cosas  del  Magréb  y  estado  de  los 
Beni  Edris  en  Fez. 

xLn  este  tiempo  andaban  en  Álmagréb  muy  en- 
ceodidas  revueltas  y  civil  discordia :  para  inteligen- 
cia de  tan  importantes  acaecimientos  coQipendiaré- 
nios  el  estado  de. las  cosas  del.Reyno  de  Fez,  para 
que  se  vea  la  ocasión  y  el  principio  dd  poder  de 
los  Reyes  de  España  en  aquellas  provincias. 

£1  Imam  Muhamad,  hijo  de  Abdak,  de  la  des- 
cendencia de  Ály,  habia  tomado  las  armas  en  Ara- 
bia ciHitra  el  Califa  Abu  Giafar  Almanzot :  ^ste  Imam 
era  biznieto  de  Husein,  hijo  del  Califa  Aly.  £n  el 
año  dentó  cuarenta  y  cinco  fue  derrotado  cerca  d^  762 
Medina  por  las  tropas  de  Almanzor,  y  se  refugió 
¿  la  Nubla.  Después  de  U  muejcte  deíAlmanzor  le 
sucedió  su  hijo  Almahediy  y  el  Imam  Muhamad 
volvió  á  la  Mecca  cuando  los  peregrinos  estaban 
reujEÚdos  en  aquella  casa  santa^  y  le.  ceconocleron 
y  adanoaron  por  su  legitiáio  Soberano  los  morado- 
res de  Mecca  y  Medina  y  todos  los  pueblos  del 
iiegiaz.  Su  virtud  y  loable  vida. le  mereció  el  re-- 
nombre  de  Elnasf  Azequiyat  justo  y  piadoso:  tenia 
Muhamad  seis  hermanos ,  Yahye ,  Silleiman ,  Ibrar 
him.  Musa 9  Isa  y  Edris,  y  á  los  cuatro  envió  á 
propagar. el  Islam  en  diferentes  provincias.  Aly  pá<- 
só  á  África  9  Yahye  fue  al  Corasan,  Suleiman  á 
Egipto 9  y  desde  allí  pasó  á  la. Nubla  después  de 
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la  muerte  de  Muhamad,  y  de  allí  i  la  tierra  de 
los  negros:/ de  está .^asór  i  tierra,  de  Z9^  en  la  pro- 
vincia de  África,  y  después  entró  en  Telencende 
tierra  del  Magréb,  donde  se  estaWeció:  tuVo  mu- 
chos hijos  que  se  difundieron  en  las  provincias  de 
Duncala  y  dé  Sus  Alacsá. 

£1  Imam  Muhamad ,  que  juntaba  poderosas  hues* 
^85  tes,  fué  el  año  ciento  sesenta  y  nueve   contra  el 
-ejército  del  Califa  Almahedi,  y  le  díó  batalla  muy 
sangrienta  á  seis  millas  de  Mecca ;  pero  qued(^  v^- 
cidó  y  murió  peleando  como  bueno.  Pocq  d^pues 
$u  hermano  Ibrahim,  que  estaba  en.Eistsra,  tuvo 
la  misma  suerte.  Edris,  sabida  la  muerte  de  sus 
dos  hermanos,  huyó  coq  su  liberto  y  familiar  Rítxid, 
y  se  vino  ¿Egipto,  donde  fiíe  acogido  de  un  leal 
partidario  de  los  descendientes  de  Aly:  ^i  £|[ipto 
estaba  entonces  en  manos  de  los  Alabas:  el  Wa-* 
li  de  Egipto,  aunque  supo  su  venida,  no  quiso  manr 
ciliar  sus  manos  con  la  sangre  de  ud  pariente  dd 
Profeta  ni  incurrir  ení  la  desgraoa^de  $íJi  Sobeaar 
'iK)  concediendo  asilo  á  un  enemigo  suyo,  y  así  man- 
dó avisar  á  Edris,  que  sabía  donde  estaba,  que 
partiese  ^n  tardanza  y  en  tres  dios  saliere  de  Egip- 
to. El  mismo  que  le  habia  hospedado  le  skyió  de 
guía,  y  ppr  caminos  seguros  y  estraviados  te  lle- 
vó í  tierra  Ci  Barca,  para  evitar  que  cayese  en  ma- 
nos de  los  que  le  buscaban  de  orden  del  Cali& 
Llegados  i  Batea  1^  proyeyó  de  lo  neeesano  y  le 
4ejó  con  su  liberto  Raxid.  Pasaron  de  allí  á  tierra 
^e  África  sin  detenerse^  y  permanecieron  ^Igun  tiem- 
po en  Cairvan ,  y  allí  acordaron  pasar  i  Alm^réb 
Alacsá.  £1  liberto  JRajdd  le  dJs&azó  y  vistió  de  es- 
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ctev'OP^á^ mayor  sé^iúádad,  yTe  Uaíb  i  Tikncaíi 
donde  estuvieron  algunos  dfas..  De  aquí  entraron 
en  Tanja,  pasaron  el  rio  Muluya  hasta  entrar  en 
la  provincia  de  SÚ&  AláéfA^  «píese  estiende  desde 
el  rio  Muliiya '  hást^  el  rio  i  Om^acrebia ,  c[u6  es  Uij 
mas  fértU  pro^mdaí  del  Magr^b:  la  sijqierior,  ó  SA5> 
Alacsá,  se  estiende  desde  el  Gebal  Alderen,  ó  Atlas^ 
hasta  Bdad  N4a.  Era  entonces  Tanja  cabeza  de 
todo  «1  Magr6b. iSe  ;deéuvo  allí  Edris. pocos  días:  * 
porque  oú  haU6  medios'^  cumpUr  sus.  intdntos^: 
jr  en  compaftía  de  su  leat  Raxid  pasó  i  Velila^  ciu*- 
dad  de  corta  población  y  de  muy  feraz  campiña. 
Favotecióte  su  gobernador  Abddm4;id£leurobi,  que 
era  de  Uí  secta  de  los:  Motazdies:.  la  buena  acó* 
gida  que  le  hizo  est^  Wálí '  llenó  idé  confianza  á 
Edris  9  y  le  descubrió  quién  era.  ¡A  los  seis  meses  de 
su  permanencia  en  Velila  Abdelmegid  juntó  su  fa« 
mSía  y  1^  ^cabiias  Arufaas^  y  les  presentó  á^Edris^ 
y  dé>  cotnim^iKiierdole.aclan^ron  pior ^  Ró^icntla 
luna  de  Ramazañ  del  oño^  dentó*  setenta  y  dos.  .    .  788 

Los  Zenetes'  y  otras  cabilas  de  Berberíes  de  Al^ 
tnagtéb  riguieron  este  ejenqdas  yiéndose  Eklás  po-? 
deroéo-empiendiávdiferentes;  cotuf^ütasn  sojuzgó  to-- 
da  la '{ttcmacia.  de  Temezeda  y  luegq  la  de  .Tede- 
la,  c?dyos  ntoi;<adores  eran  los/ Uíias  Crístiailos  y  Ju- 
<líos,  y  les  obligó  á  entrar  en  el  Islam:  siguió  so- 
juzgando'r  todo  jA  Magréb,  forzando  á  los  infieles 
Cristiáóds'  y:  Jiubos  A  Tendiese. i  su  óhedienria:  se 
apoderó  dé  las: ciudades  y  fortalezas  en  donde  se 
habian  rdíugiado,  y  les  obligó  á  abrazar  el. Islam. 
Después,  de  tjsrtas  expediciones  .  muy  venturosas  se 
adelanta :cóntib;Telexic£n  pata,  sujetar  las  cubilas  de 
Tmol^  Ccc 
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tregópor  avenenda^  y  luego  maodó  ie4Uicar  una 
Mezquita*  .  ^     •  ¡     /^ 

'    La  fama,  de  laa :  con($bulst¿í  de  .EéiíÍ9>U^6.á  los! 
oídos  del  Califa  HarúaRaxid^  .y  Jeip^^iíodOchúde. 
ellas  V  y  tuvo  temorV  y.-Goóáiltó  j¿á>re  eiStQ.i<8U; 
Wazir  Yahye  beh  Chalid  el  Barmeki,  y  poc  su  con- 
sejo envió  á  Mugréb  un  hombre  muy  astuko  para 
asetinar  á .  Edris:  <  El  •  en^sriado  pacía  ,^tpu  Ifiue  Suteí* 
qiaaiibeal  JcM^ais ,  hombre.docto.yi elocuente,  d  cual 
supo  gahar-la  confianza  de  Edris  ^'poi^^ue  entonces 
en  Magréb  no.  habla  sino  gente  rústica  é  igaoran- 
te^  dé  suerte  xpe  Edris^  no  tenia  otria  persona  coíi 
quien  tener  unarcoáversadoO'  ¿igri^dabje.  £1  cui4ar 
do  y.  desvelos  dbl  kaLiRáxidMmpidiaroii  nmcho  tiieni* 
po  el  que  Suleimán  pudiese  ponet  en  obra  su  in- 
fame encargo.  Un'  día  que  estaba  á  «olas  con  i  Edris 
le'{irds9ntó  un  ponio/  de^jüdor,  dkiéádp  <qtie  le  Mr 
bia:  traído  tdeiJk^iaí^íiporqae  ien; i M^^réfe^xio  habría 
;  confecdbnes.Jai:x)niátinas¡^'}y-^k  <suplicabar.se  dSgoase 
recibirle.  £1^  btítecillo  estaba i, emponzoñado,  tomóle 
Edris,  y  Suleimán  iki^nijlo  una  neoesi^íid  liatur^d 
salió  y  semillé  á  gran:  prksa('áí.^¿u\>;éa8ar^|riton9Ó^  iio 
veloz  caballo  y  ,h«^ó.  al ? momeAto.  £dri&ísi(penasL  olió 
el  boteciüo '  cúaádarcayó  desmayado ,  y  en  .  la.  tar- 
de de  aquel  mismo  dia  falleció  sin  haber  {x^dido  ha- 
blar una  palabi^a.' Poco. después   de  dh   muerte, de, 
Edris \se  inotó  üa  Mia^iUie.  SUleiaiácE}^  y  satñdo^qüe 
habla  partido  de  la  cdúdad.cbn  tanta¿.di(igeiicia  por 
haberle  encontrado  algütíos  i!  distancia  de  ella,  al 
punto  sospechó  el  leal  Rajcid^  y  luego  partió  en  su 
alcancé^  y  al  paso :  ád'  rio.  Muki^a le  alcanaó:  y  le 
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aeóinbtítft^  ^Xeiútíó  y.  cotia  la  iiu«po  ü^rtdha  T  pe«r 
m  Íóifi!6'6itiaipék9tí  No  dejóiEdtisih^dbiddos^  smó 
um  esclava  preñada  de  siete  meses.  Juntó  Raxid. 
las  cábilas  Berberíes,  y  les  {Mropuso  que  esperasea. 
que  4a  esclava 'diesd  i  luz»  8U'«^irsñado^  y  ^i  Fuese 
olñd  te  Mcüaocefíah  fot  éii'  SeñorVy  ú  fuese  nit* 
ña  los^jíe^s  de  las  tribur^dispondriaa  del  trono 
como  les  pareciese.  Todos  convinieron^  en  e$to>  y^ 
se  concertaron  en  tener  á  Ekxidifík  Señor  si  la¡ 
hermosai  '*  Kinza  ^í^esp>mñsu  A  .Ips  dos  imeses^  laf 
escta^  icario  un'heriboso  niñojqué  fui  llamado.  Edris^' 
7  ftie'>reooooci4o  pot  heredero  del  trono,  y  Raxid 
quedd  encargado  de  la  regencia  y  educación  del 
Príncipe  durante  su  menor:  edadl  ' 

'  A  )os'  dnce  afios  y  meses. fue  £4ñs  jurado  Rey* 
por  todüs'SusI  cabilás^^  fy  <»menzó  á: gobernar  por  si 
mismo:  la  fiíma  de  sus  viirtudes  le  atrajo  muchos 
pueblos  á  su  obediencia ,  y/ acrecentó  mucho  la  fuer* 
za  de  süS'ejérdtos.  Hada  grandes  honras  ^á  los  Ara* 
bes,  y^$6  'áieron  muchos  de  España  á  vivir  en  sus 
estados.  Entre  otros  dkitingüió  mucho  á  Omair  ben 
Masab  Atezdi,  y  le  tomó  por  Wazir,  y  por  Ca- 
di  á  Attier  ben  Muhamad  ben  Said  el  Caisi,  de  la 
familia  ^de'  Gais*  Gailan:  era  este  hombre  piadoso  y 
muy  iloctb'itradioiónero^  discípulo  de.  Málic  y  de 
Sofían,  pasó  á  España^  y  allí  hizo. la  guerra  con* 

^,  En  ini  pianuscrito  arábigo  de  la  historia  4e  Fez  se  lla- 
ma esta  ^esicíáva  Kethiraj'  pero  en  otras'coplas  buenas  muda- 
dos Íds- ápices  de  la  thi,  esta  sé  \úzó  n,  y  la  r  se  convir- 
ü¿  en  x,  y  resoltó  Knxa,  que  también  es  nombre  usado  de 
mugefes.-  -  .  . 
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tea; infieles,  luego  vdivió  á^ África  ¿i (a  ptK^jmcia'. 
Adwa^  éii:  donde  hállóí  mu¿ho$  Adrabas  qujs, ^guio- 
roa  sus  consejos,  y:  se. pasaron  al  partido  4$  Ejdfis, 
y  fueron  tantas,  las  cabiks  Berberíes  que.  vinieroa 
á  Velila,  qir^  bojcabiaa  en  :1a  ciudad. jX&^I^iiiV^t^QA-» 
curreaciá  de  pueblos  en  Veltl^  detero^tw^fpn  9)  R^ 
Edris  á  fundar  noa  nuerv^á  ciudid  J^i^.un  slúfi  .ve- 
cino al  rio  Zebú;,  pero  notando  que,.eija  lugar  es- 
puesto :á  las  ia^ndáciones  de  invie/no  idel  rioZe* 
bu^^mudó*  de-^cpensaauehtayLy  la  edificó' eQ<Hro 
luga^  comprando  d  terréoo  á  bs  íB^trbeMes  qve^o 
807  poseían :;  e^to  fiíe  año  cielito  no  venta,  y  dos  de  la  He- 
gira.  £dificó  la  ciudad  partida  en  diferentes  barrios, 
ó  cuarteles  divididbs\coa  [muros^  tn  .especial  dos 
gcande&'faarriosf^'unoi llamado  AlcaCvín^r^  Qtro/An- 
dalncipy  y  eh  elide  Alcacvin  fiáiSóá  Iftjgi^de Al^ 
jama  que  costeó  una  muger  ;nobl¿.  Iktinada  Fátima, 
y  la  Aljama  del  barrio  Andaliicin  otfa  insigne  mu* 
ger  llamada j  Maiíjrem^  ambas  cqQ;  bieac^ .  lícitos  y. 
heredados  de»  sub  padres  y  hermanos.  Después » en 
tiempos  posteriópes^  se  hicüsrón  magnificas  !es.taií  Al- 
jamas: cuentan  que  un  Judío  cavando  los  cimientos  de 
una  casa  halló  una  estatua  de  muget  que  tetiia  ea 
el  pechó. una'  inscripción  que.décS^:,  en.' ^(e  lugar 
estaban  los  baños^<qÚ6  habian.  düráido  mil  afips,  s^ 
destruyeron  para  edificar  un  templó  iaU  servicio  de 
Dios.  De  la  fenilidad  de  la  tierra  de  Fez  dice  Ab- 
delhalim  que  los  frutales  en  las  huertas  de  fuera  de 
la  puerta  dé  Beni  Mosafir^,  y  en  los  prpdos  que  lla- 
man Merg-Carca,  dan  dos  frutps  al  aíio,  de  suer- 
te que  se  comen  peras  y  manzanas  nuevas  ^en  es- 
tío y  en  invierno  j  y  en  el  sitio  llamado  Hafe  Al- 
í   >.  ) 
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masara,  fuera  de  la  puerta  llamada  Bab  Asheria, 
que  es  una'^det  t?ariio  íAlcafyii]|,  sc.skg|ap  las  mie- 
ses  á  los  cuarenta  dias  de  sembradas,  y  he  visto 
por  irás,  ojos  tierras  sembradas  á'qviici¿e  de  Abriív. 
y  segadas  en  fin  de  Mayo ,  de  manera  que  en  cip- 
lenta '»y  ciaeo:  díÉis  :diefc(m  t i»a-  Sniqi a  cosecha vy^eiH. 
to  file  d  año  'seis0Qntos'imventa^.qlie:l}ainafon.d«^ 
la  Sécá^  porque  no  'llovió  gota;  en  cuattó  cnesos,-  que 
hasta  doce;  de  Abril  .ik>  c^yó  lluvia  alguna, \se  la-^ 
bró  la  tierra,  y  quiso  Dias.;<]^Ue  eñ  tan  poco.titíxiA 
po .fiaks*)  la-  cosecha  jcomo  be  ékho.':  i]  r 

Edriá^  diespúea'de^ediA?ar  ila  ciudad  dé  .Fe^,  di¿- 
lato  los*  límites  de  su/in:i(perio  con  muy  venturosas 
<?)nquista5,.5[.mui!i4.en..íJ  año  doscientos  y  tre-  828 
ce  dé  edádideltréinta  yíti^es  años  ^dejando  doce  hi** 
jos  varones*^  y«  k  sucedió- en  el  tróncldwtaayór  iüA 
mado  M^ihaniad.  En  el  reynado  de  éste  hubo  di&r 
cordia  y  guerra  doméstica,  que  .debilitó  las  fuerzas 
áel  estado :  sin  embargo,  los  bijas  deí  Edrís  trontó-.. 
nuaron  reynanda  Jiasta  el  año :  trejcieotcis^setenía 
y  cinca,  como  Veremos.  Ea  tí  reynadó  dei'YáHyef: 
hijo  de  Muhamad^  quinto  Rey  de ,  los  £drises,r  se 
engrandeció  la  Aljama  que  sucesivamente:  se  fue. acre- 
centando poTí  otros  Príncipes.  Yahyfe  bén  Edrí? ,  oc-. 
tavo  Rey  dS  esita  dinastía,  s&  vlót cercado  en  su 
capital  el  año  trescientos  y  cinco  poc  laa.tropastde:  91^ 
Obeidala,  primer  Califa  de  los  Fatimitás,.  y  logró 
el  Rey  Yahye  que  se  levantase  el  cerco  pagando 
gran! cantidad  de  dinero  y  qbligindose  á.  obedeeéB 
á  Obeidala  como. á  su  Soberano^  ;     !   ^      ;> 
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Del  estado  de  hs  Beni  Aglab  en  Jfrka. 

>GrqjLK mejor  pueda'  entenderse  la  ocasión  de  las< 
góerrasi;ifuéi  el'l^^y  Abderahmán  íñié^foraadó  i  mán- 
teiTei:;.%Q 'Afiriea  en  tierras  de  Almagr£b,  será  bien 
eompeodiar  los  liías  importafntes  sucesos  de  los  Beni 
A|;Í2á),>seqaf6S  de  AfticaJ-í    '-        v  , '      '■'  j»I  ■■'•■■ 
761        En  el  año  «cáeiáíto -cuafcnta  y  cuatro  í  d  Cáliía; 
AbuGfefiir'Almanzclr  nombró' Amir  de  AfiSca  á 
Muhamad  b^  Alaxath  elGazei,  y  con  la  hues- 
.  '  te  que  llevó  á  ella  fué  Ahmed  ben:Abi,cl  Aglab^ 
que  €ca  sil  nprábre  Ibrahith  iben  liAbdala  bfen  ftra- 
him  ben  Aglab  Abalabas:  ka  hombre  docto  en  la 
lengua,  y  en  astrológía  y  otras  ciencias;  pero  muy 
vano  y  preciado  de  su  nobleza:   era  deudo  suyo 
Ased  ben  el'  Forat  ben  Señen,  familiar  de  Beni  Sd- 
mi  de  Nisa&uri,  éfete  habia  nacido  bn:Harran9  y  se 
apellidaba  Abu  Abdala,  y  solía  decir  de  sí  y  de 
sus  nombres:  yo  soy  Ased,  y  el  león  lá   peor  de 
las  fieras,  mi  padre  Forat,.  y  Forat  la  peor  de  las 
agua^,  nü  «abuelp'  Senén  y  la  sierra  la  peor  de  las 
armas.  Contaba  de  sí  Abulagláb  que  ^ndo  deudos 
años ,'  el  año  ciento  cuarenta  y  cuatro  le  :  llevó  coa>- 
sigQ  su  padre  con  Muhamad  ben  Alaxath  el  Gazei 
ea  la  hueste,  que  entró  en  Cairvan,  y  permane- 
ció áUi  cinco  años^<  que'  después  pas6  con  su  pa- 
dre á  Tunes,  y  estuvo  allí  como  nueve  años,   y 
cuando  cumplió  los  diez  y  ocho  sabía  de  memoria 
todo  el  Alcorán.  Luego  fué  á  Oriente,  y  en  Me- 
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diba*  a$m^^rXim<í\»%J,  íp»9AkÚA.  Iraca  ^.  y  Wlvié 
4Caúrvan  año  cíqnto  ^henía  y  u^o*  fid^ostetíeiiH  797 
po  Zeyadatalla  Jbojí  Ibpfíiiiim  J)en  ejt)A^la^fle,encarg<í| 
el  flpai«iii¡>  dfe  tJ!0paJ,q^^;Bpyisba.,^  l^.flonqwátat.de 
Sicilia^  y>isalió^|»i*  *ll*.e»;la  luna  :<l^:  Rebie  ptí-j 
nitra  dd' ano  dQspie9to$  y  4í>ce»  que  conducía  dieSa 
mil  hombres,  los  npvcjciento?  de  caballería :.,.qüe¡ 
cpnquistóigran  píirte  d^ji^i  y  su  deuda  Ased  hñO) 
Fcarat  ipurtó  <j$r^$^do*  Med^)a  Sjracq^i  A»o  dQsCi©n-¿  827 
tos  y  ftrecá  Escribió :  Zeyadatala  á  rMamsün  el  jCa.<e 
lifa  la  coiiqiü&ta^  de  Sicilia  por  mtino  dd  caudillo 
Ased  beii  fel  Forafc  .1  .   .  ; .     .i:     í  .: 

Quedó  fien  Abdal^  el  i A^lab :  m  ^iliai  sig^en^v 
do  aqitelU  icoi^qUist^ , bft3U .el  aSo •  dostíeottos  /diet^  832 
y  áctey  quertVJuoí  ¿.  Aíric^  con  oMiJobos^atitmscgi?; 
despojos^ muy  püecio^s,  que.alU  consiguió. gcattdcfc 
victorias^  Ya  el  ^  añp . do^ci^ntos ;  y ,  ciiatrcrihabiá jca^^ 
tmdor.eil  jak|iieUa;iála  ..conia  .ocIk>  ^ñfi$')ames>:dáíla» 
conquista  que.  hizo  de  ella  el  cstudillo  Aisedf  ben^^ 
Forat*    Fue  ;Wali  de  Sicilia  Abdála   ben  Ibrahicb 
Abulaglab  deáde  el  aíio  do^ientos  .yeil>te,  y.  u»o^;  g^ 
que  permaneció  allí  todo  el  .tiempa>die/SUi:»]Vfii»¿ob 
Zeyadatala  ^  í  hijo  de  Ibcahim  bén  trl. Aglab/Abu 
Muhftftiaíd,  £ut  Wali  de^í^áfi^ica  d^st)Ud&  de  suihet^ 
mano  Abulabas  año  dpscientiosf  y  uno,  su  padre  fue 
de  los.  Árabes,  mas  esforzados  y  célebres  de  sa  tiem«* 
PO9  de  mucha  erudición  é  ingenio  >  nació  cbmo  trein* 
ta  aoÓ8   anfes'  qUe  Jjehibatala  Ibrahiita  el  Mahédi; 
y  £ue  Zeyadatak  quien  edificó  la:  Aijama  deCáir^ 
van  y  su  patioi  de  hermosos  ladrillos  y  márníioles^^ 
después  que  habia  sido  desCfuida)  y  edificó  itodo.el} 
Mihrab  d^  ^naáimól.  de  abajo  á  arriba  coa  ekgfshA 
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im  labores  é  iñse^ipcicmes ,  y  cercó'  la  Aljamai^ 

': .;  7  fuertes  muf os  labrados  cdn  pkdras  tancas  y  negras 
poUsneataÜas  y' brillantes':  delante  del  Mihr^b  co- 
locó dosí'coiuninás  magnificas  de  [xktido  púro^r- 
púreo,  ügur^dafif  üoIq  taUxiás  ó  4abores  natoralesen 
el  pórfido,  y  decían  los  que  veían  estas  columnas, 
asi  de  Órleme >  como  ele  Occidente,  que  no  habia 
cosa  semej^neí^  que:el  'Señor-  de  Costantinia  liego 

«¡:^  á  ofrecer  poc  eltes  Ío  qiie  pesaban  de  oro,  y  no 
se  le  híío  caso ''*por  hbnra\iél  tslanL  £1  primero 
que  edi£c&  esta  indigne  Aljama  fUe  Ocba  ben  Nafe 
el  Fehri,  que  fue  quien  muró  la  ciudad  de  Cair- 
van  el  añóücíácuenta  y  t¿€fe  i  y  cuando  üie  •  W^ü 

{^r-  de  i Afirida  Hasanben  Nooman  et  Gasani  la  destru- 
yó menos  el  Mihrab,  y  luego  k  reedificó^  y  cuan- 
do fue  Wáli  de  África  Jezid  ben  Hatim  año  cien- 
to cincuenta  y  dnco  se  destruyó,  y  la  volvió  i 
edifibar ,  y  -  cuando  lo  fue  este  Zéyadatala  la  derri- 
bó y  la  edificó  con  mucha  magnificencia ,  coñio  va 
descripta,  y  acabó  la  ¿brá  ano  doscientos  veinte 

^Zt  y  dos,  y  después  murió  él  en  luna  Regeb  del  año 
dosdentois  veinte  y  tres. 

£s^  notable  lo  que  se  cuenta  de  Abu  Iktahim 
Afamad  el  Safóki  ben  el  Aglab,  que  siendo  Wall  i^ 
África'  antes  del  afío  doscientos  diez  y  siete  leen^ 
vio  á  decir  el  Califa  Almamun  que:  habia 'énteodi* 
do  que  adamaban  en  su»  i  AlmiinlMires  á  Abdala  ben 
T^et :  beñ.  Al&úsein,  que  hábia  sido  gobernador  de 
Egipto*  y  de  África.  El  Aglab  se  ensañó  de  esto, 
y  ordenó  que  el  enviado  del  Califa  entrase  i  ^ 
presénoiaA  después. que  habia  comido  y  bebido,  y  ^ 
taba';  con  sus  cabeUc»  y  barba  eirisadot^  yLsas  of^ 
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cooio  brasas  de  fuego,  vista  que  atecoorizó  al  en-^ 
viado,  y  le  dijo  Heno  de  cólera:  ya  sabe  Ámir  Ainu-* 
menin  mi  lealtad  y  la  de  mis  antepasados:  imper^ 
tinente  é  injusta  es  su  reconvención;  aquí  no  se  ha 
aclamado  á  ningún  siervo  fugitivo  ni  proscripto,  y 
00  han  faltado  ni  faltan  inquietudes  y  pretensiones; 
y  echando  mano  á  una  bolsa  que  tenia  al  costado, 
sacó  mil  dinares  de  oro,  y  los  dio  al  enviado  para 
que  los  presentara  al  Califa ,  que  todos  estaban  acu- 
ñados en  nombre  de  Edris  Alhasani ,  esto  para  que 
viera  el  Califa  la  extensión  y  poder  de  sus  ene- 
migos en  Almagréb,  y  en  su  respuesta  al  Califa 
añadió  en  dos  lineas  estos  versos: 

Soy  como  fuego  escondido  en  su  duro  pedernal^ 

Sí  se  le  fuere  y  excita^  su  ardiente  llama  dará: 

Soy  león  que  sus  cachorros  guarda  en  su  cañaveral. 

Si  can  ladrando  le  irrita,  su  muerte  provocará  i 

Soy  mar  en  calma  ,  sus  olas  el  viento  puede  alterar,         ^ 

Temerario  navegante,  teme  la  furia  del  mar.  .  ') 

Dicen  que  Almamun  alabó  sus  versos  ,  y  quedó 
satisfecho  de  su  lealtad  y  servicios. 

£i  Aglab  ben  Ibrahim  Abu  Icala ,  apellidado  Ge«- 
zai* ,  fue  Wali  de  África  después  de  Ibrahim  ben  el 
Agljib ,  el  tercero  de  sus  hijos ,  y  por  sus  virtudes  el 
primero :  Abu  Alabas  Abdala  sucedió  por  pacto  i  su 
padre  ,  que  al  tiempo  de  su  muerte  estaba  en  Tara^ 
bolos ;  pero  su  hermano  2^yadatala  se  alzó  con  el 
estado  en  su  ausencia ,  y  recibió  la  jura  de  obedien- 
cia para  sí  y  su  Emilia,  pero  no  duró  mucho  su  per* 
inaueocia*  £1  segundo  que  fue  Abu  Muhamad  Zeya« 

Tomo  I  Ddd 
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dátala  fUe  quien  reynó  mas  tiempo.  Ábu  leal  sucedió 
á  su  hermano  Zeyadatala  ^  fue  el  tercero ,  y  se  le 
llamaba  Abu  leal  el  Aglab :  fue  muy  breve  su  rey- 
nado  y  que  no  duro  sino  dos  años^  nueve  meses  y  al- 
gunos días :  era  el  mas  virtuoso  de  su  familia^  y  muy 
amado  de  sus  pueblos :  prohibió  en  Cairvan  el  uso 
del  vino  y  del  Sahbá :  falleció  Abu  leal  en  fin  de  la 

840  luna  Reble  segunda  año  doscientos  veinte  y  seis. 

Sucedió  en  el  estado  su  hijo  Muhamad  ben  el 
Aglab  ben  Ibrahim  ben  el  Aglab  Abulabas,  y  muritf 

856  dia  lunes  dos  de  Muharram  año  doscientos  cuarenta 
y  dos ,  y  tenia  treinta  y  seis  años  ,  y  reynó  quince 
y  ocho  meses  y  doce  dias :  no  tenia  barbas ,  ni  dejó 
hijos ,  pero  fue  bueno  y  generoso.  Le  hizo  guerra  su 
hermano  Ahmed  ^  y  le  venció  y  obligó  á  retirarse  á 
Oriente:  hubo  otras  muchas  guerras  en  que  fiíe  ven* 
cedoc  ayudado  de  su  hermano  el  segundo,  que  se  lia* 
maba  Muhamad  también ,  y  se  apellidaba  Abu  Ab- 
dala )  y  era  gobernador  de  Tacabolos  de  su  orden  9  y 

847  allí  murió  en  su  tiempo  el  año  doscientos  treinta  y 
tres:  y  dio  Muhamad  este  gobierno  al  hijo  de  su  her- 
rhano.  que  llamaban  Abulabas,  y  éste  fue  quien 
hizo  versos  celebrando  en  ellos  su  prosapia.  Ibrahim 
ben  Abi  Ibrahim  Ahmed  ben  Abi  Abdala  hubo  el 
mando  después  de  su  hermano  Abu  ^Abdala  Muha-* 
diad  ben  Ahmed ,  el  conocido  por  el  Goranic ,  ptf 
siu  afición  á  la  caza  dé  grúas:  fue  este  Muhamad  de- 
clarado sucesor  por  pacto  de  su  padre ,  y  se  celebró 
sb  jura  con  gran  solemnidad  de  mas  de  cincuenta  ju- 
rados en  la  Aljama  de  Cairvan ,  Jueces  y  Alfaquíes, 
y  sin  embargo  cuando  pereció  Ahmed  el  Goranic, 
s^.dká  pasados  de  la  luna  Giusiadaprimera  del  a&> 
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doscientos  sesenta  y  uno,  su  hijo  Muhámad  fue  echa*  874 
do  del  pueblo  de  Cakvan  5  y  eligieron  á  Ibrahim  ben. 
Ahmed,  y  Dios  los  castigó  con  sus  injusticias  y  agra- 
vios, llegó  á  tanto  que  le  Uaniaban  el  malo :  al  princi-- 
pb  de  su  reyaado  fue  bueno,  y  mantuvo  justicia, 
como  siete  años  ;  luego  después  se  apoderaron  de  él 
sus  pasiones  y  sus  enemigos ,  7  derramó  mas  sangre 
que  todos  los  de  su  familia  ,  y  principió  asesinando 
i  sus  compañeros  Catibes  y  Hagibes ,  y  á  sus  deudos 
con  muchas  crueldades ,  aun  contra  mugeres  de  su 
familia :  era  tan  avaro  como  cruel  y  vano :  ¿1  decia 
en  unos  versos :  nosotros  somos  astros  ,  hijos  de  las 
estrellas,  nuestro  abuelo  fue  la  luna  del  cielo,  el  sol 
nos  dio  su  poderoso  influjo ,  quién  ll^;a  á  tan  alta  j 
celeste  nobleza!  Ojalá  hubiera  él  durado  tan  poco 
como  la  celebridad  de  sus  versos,  y  lo  mismo  su  des« 
cendenda  ;  pero  su  reynado  fue  largo  y  malo  como 
noche  de  invierno ,  pues  reynó  veinte  y  nueve  años, 
cinco  meses  y  diez  y  ocho  dias :  Dios  cumplió  su  di-? 
vina  voluntad 

Cuenta  Abu  Obeid  el  Becri,  que  Ibrahim  bea 
Ahmed  fue  quien  edificó  Medina  Roqueda,  y  es-> 
tabléelo  en  ella  su  corte ,  y  la  trasladó  de  Medina 
Alcázar  Cadim,  y  construyó  en  Roqueda  alcázares  j 
Aljama  de  magnifica  y  maravillosa  fabrica,  y  no 
cesó  desde  entonces  de  ser  la  corte  ó  casa  del  rey  no 
de  los  Beni  Aglab,  hasta  que  fiíe  echado  de  ella  Ze« 
yadatala  por  Abdala  el  Xiyei,  caudillo  de  Obeidala 
el  Mahedi ,  y  éste  habitó  en  ella  hasta  que  se  trasla^ 
dó  á  Mahedia ,  y  se  llevó  los  vecinos  y  fue  destru* 
yéodpla  sin  cesar  en  su  tiempo,  hasta  que  reynó 
Afeen  Israail  que  destruyó  lo  que  quedaba ,  anrasaa* 
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do  hasta  sus  ruinas,  que  no  quedó  para  memoria  sino 
unos  huertos.  No  hay  en  África  ambiente  mas  puro 
y  delicioso ,  ni  temple  mas  benigno ,  ni  auras  nías 
apacibles  y  saludables  qua  las  del  sitio  de  Roqueda. 
Sé  refiere  que  un  Príncipe  de  Beni  Aglab  estaba  en- 
iermo,  que  había  dias  que  no  podía  dormir,  y  le  or- 
denó su  Ishac ,  esto  es ,  su  médico ,  que  era  de  Atri* 
fal ,  que  si  no  podía  dormir  que  anduviese  é  hiciese 
ejercicio  en  el  campo,  que  asi  lo  hizo,  y  cuando 
llegó  al  sitio  de  Roqueda  se  adurmió ,  y  por  esto  desp 
de  entonces  se  llamó  Roqueda  :  se  labraron  casas  de 
recreo  de  los  Príncipes.  Cuando  la  edificó  y  pobló 
Ibrahim  ben  Ahmed  prohibió  en  Cairvan  la  venta  del 
vino ,  y  la  permitió  en  Medina  Roqueda ,  y  con  este 
motivo  se  quejaba  un  ingenio  de  Cairvan ,  y  decía: 
ó  Señor  de  los  hombres,  hijo  de  sus  Señores,  ciián 
sumisos  y  atentos  estamos  á  tu  soberana  voluntad, 
por  ella  el  vino  es  harem  prohiUdo  en  nuestra  ciu- 
dad, y  es  halel  lícito  en  Roqueda!  Cuenta  Abu  Bsiiac 
d  Raquiqui ,  que  en  el  imperio  de  este  Ibrahim  se 
fomentó  y  floreció  la  literatura  en  África,  y  el  ex- 
quisito gusto  en  las  artes.  Cuenta  el  mismo  que  Be- 
ere  ben  Hemád  el  Tahartí  tenia  necesidad  de  pre- 
sentar al  Rey  una  suplica,  y  los  siervos  le  dijeron: 
hoy  al  alba  salió  el  Rey  á  holgarse  en  sus  jardines  con 
sus  esclavas ,  y  no  nos  es  permitido  entrar  adonde 
está ,  que  hoy  no  se  ocupa  de  negocios :  que  el  Ta- 
hartí escribió  en  unas  rosas  que  debían  presentarse  al 
Rey  y  á  sus  esclavas  estos  versos : 

has  hermosas  aunque  esclavas     y  de  los  hombres  peUUti    , 
Como  sobetanas  mandan  y  ó  sus  dueños  esclavwí^- 
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Pero  si  queremos  rosas  cuando  el  campo  ñolas  crta^ 

Placientes  nos  las  ofrecen  en  sus  mejillas  mas  lindas^ 

Esta  suplica  yo  espero  que  será  favorecida, 

Por  ser  formada  de  rosasy  imagen  de  sus  mejillas. 

Los  versos  fueran  leídos ,  aplaudidos  y  cantados 
por  las  esclavas  del  Rey ,  y  d  Taharti  logró  el  íavor 
que  pretendía ,  y  una  cédula  sellada  de  ckn  dinares. 

Habla  puesto  el  Rey  Ibrahim  ben  Ahmed  el  Aglab 
en  el  gobierno  de  Taraboios  á  su  primo  Muhamad 
ben  Zeyadatala  ben  Muhanud  ben  el  ^Aglab^  hom-' 
bre  humano  y  docto  y  amigo  de  los  sabios :  su  pa-* 
dre  Zeyadatala  habia  sido  Wali  de  África  después  de 
su  hermano  Ahmed  ben  Muhamad ,  que  fue  muy  po- 
lítico y  de  buen  consejo,  que  habia  aprendido  con 
el  Cadi  Suleiman  ben  Amrán  ^  solía  decir  que  Zeya^ 
dátala  el  Saguir  * ,  que  así  se  le  llamaba  á  distinción 
de  su  padre  Zeyadatala  J)en  Ibrahim  ya  dicho,  era 
el  Príncipe  mas  sabio  y  mas  virtuoso  de  los  Beni 
Aglab.  £1  Rey  Ibrahim  ben  Ahmed  aborrecía  á  este 
su  primo  Wali  de  Tarabolos ,  y  éste  pof  su  parte 
no  quería  bien  al  Rey.  su  primo ,  y  excitado  de  al^ 
gunos  enemigos  ó  agraviados  del  Rey  Ibrahim  envió 
un  Cadi  al  Califa  de  Bagdad  Almoatedhid  ,  y  le  die- 
ron quejas  de  las  tiranías  y  crueldades  dt  IbrahinK 
y  cuenta  el  historiador  Abu  .Ishac  Ibrahim  ben  el 
Casiffl  9  el  conocido  por  el  Raquiqui ,  que  el  Califa 


'  Aunque  el  Saguir  significa  el  chico  y  último  en  órdeoí 
este  Zeyadatala  ño  fue  sino  el  segundo  de  este  nombre ,  que 
después  hubo  otro  Zeyadatala  ,  quo  fhe  el  último ,  y  en  quien 
acabó  esta  «finaitia. 
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.Almoatedhkl  escribió  á  Ibrahim  desde  la  braca,  di- 
ciéádole  que.  estaba  maravillado  de  los  males  y  cruel- 
dades que  de  él  le  dedan^  que  contuviese  su  natural 
inclioacioa  i  derramar  sangre  9  y  al  mismo  tiempo 
le  prevenía  que  mantuviese  en  el  gobierno  de  Tara- 
bolos  al  hijo  de  su  tio ,  Muhamad  beii  Zeyadatala, 
Señor  en  aquella  tierra.  Con  estas  cartas  jr  los  avisos 
que  Ibrahim  tenia  de  algunos  envidiosos  y  pérfidos 
amigos  que  le  comunicaban  las  diligencias  y  pasos  de 
9u  primo  Mufaamad  ben  Zeyadatala  contra  ¿I9  par- 
tió Ibrahim  á  Tarabolos  fingiendo  que  salía  para  £^p- 
to ,  y  aparentando  con  él  mucha  benevolencia  hasta 
que  se  apoderó  de  él  cenando  en  su  alcázar »  y  le 
mató  y  clavó  en  un  palo  con  tanto  odio  y  crueldadi 
que  mató  á  todos  sus  hijos  é  hijas  chicos  y  grandes^ 
y  mandó  abrir  el  vientre  á  las  mugeres  y  esclavas 
preñadas ;  atrocidad  bárbara  é  inhumana :  fue  esto 
q8q  el  año  doscientos  ochenta  y  tres ;  y  todo  esto  se  hizo 
con  tanta  celeridad  que  entre  su  salida  y  su  vuelta 
no  pasaron  quince  dias*  Habia  escrito  este  Príncipe 
Muhamad  el  libro  intitulado  recreo  de  corazones ,  y 
otro  libro  de  las  flores ,  y  Abu  Aly  Husein  ben  Abi 
Said  el  Cairvani  mendona  algunas  de  sus  poesías ,  7 
ima  historia  de  los  Beni  Aglab ,  que  él  mismo  habia 
conipuesto. 

£1  Rey  Ibrahim  ben  Ahmed  declaró  sucesor  de 
su  reyno  á  su  hijo  Abdala  ben  Ibrahim  ben  Ahmed 
Abulabas ;  era  muy  esforzado  y  político  ^  muy  sabio 
en  el  arte  de  la  guerra  j  que  su  padre  le  ejercitó  eo 
ella  desde  muy  niño :  vivió  en  tiempo  de  su  padre 
en  continuos  temores  y  sobresaltos  por  su  crud  na* 
tural  y  condidoa  inhumana  contra  deudos  y  estra- 
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ños :  era  muy  dificü  el  agradar  con  sumisión  y  rendi- 
miento á  tan  maligna  índole :  se  sirvió  de  él  su  pa^ 
dre  en  muchas  guerras,  y  le  distinguió  entre  sus  her« 
manos  por  su  discreción  y  valor  y  la  felicidad  de  sus 
armas.  Luego  que  le  declaró  sucesor  del  reyno  le 
entr^ó  el  sello  real ,  y  la  fecha  de  este  decreto  era 
dia  juma  ocho  dias  fiütantes  de  la  luna  Rebie  pri« 
mera  año  doscientos  ochenta  y  nueve,  el  mismo  dia  901 
en  que  murió  el  Cali&  Almoatedhid  >  y  le  sucedió 
su  hijo  Almoktefihila.  £n  la  luna  Dylcacb.  de  este 
mismo  año  murió  el  Rey  Ibrahim  ben  Ahmed ,  y 
aquella  noche  se  vieron  como  lanzadas  infinitas  es- 
trellas que  se  esparcieron  como  lluvia  á  derecha  é  iz« 
quierda  9  y  se  Uamó  este  año  el  de  las  estrellas.  Rey- 
nó  este  Rey  Abdala  ben  Ibrahim  un  año  y  cincuen- 
ta y  dos  dias,  que  ñieron  de  equidad ,  humanidad  y 
justicia  i  pero  no  concedió  el  cielo  esta  ventura  i  los 
pueblos  sino  por  poco  tiempo ,  como  que  no  la  me- 
recian*  Asesinaron  á  este  virtuoso  Rey  Abdala  la  no^ 
che  del  miércoles ,  último  dia  de  la  luna  de  Xaban 
año  doscientos  y  noventa.  Habia  preparado  esta  mal-  goi 
dad  su  propio  hijo  2^eyadatala  ben  Abdala  ben  Ibra- 
him ;  teníale  su  padre  en  Sicilia  como  desterrado  ó 
preso ,  y  con  liviandad  y  mal  consejo  ordenó  á  tres 
esclavos  de  Sicilia  que  mataran  á  su  padre :  esta  in- 
humana y  ferina  maldad  fue  ejecutada  por  ellos  es- 
tando el  Rey  durmiendo  en  su  cama  ;  y  fueron  con 
su  cabeza  á  Sicilia,  y  les  pagó  su  injusta  y  atroz  obe- 
diencia clavándolos  en  palos. 

Zey  adátala ,  hijo  de  Abdala  ben  Ibrahim ,  apelli- 
dado Abu  Mozar ,  fue  el  último  de  los  Reyes  de  Beni 
Aglab  j  que  en  él  acabó  su  estado  por  Obeidala  él 
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Ihmado  Máhedi  ' ,  primero  de  los  Reyes  Axiyeís, 
cuando  el  Wall  del  Mahedi,  d  esforzado  caudillo 
Abu  Abdala  el  Xiyei  adelantando  las  pretensiones  de 
Obeidal» ,  venció  el  ejército  de  Zeyadatala  en  dia  si- 
bado  seis  altantes  de  la  luna  Giumada  postrera  del 
90B  año  doscientos  noventa  y  seis ,  y  entró  en  Medina 
Elerbas  á  fuerza  de  espada :  llegó  la  nueva  á  Zeya- 
datala  á  la  hora  de  la  oración  de  Alasri  ó  media  tarde 
del  domingo  siguiente ,  y  huyó  delante  de  los  vence- 
dores ,  y  se  entregó  á  ellos  todo  el  país  ,  porque  no  le 
amaban  sus  pueblos^  y  pasó  á  Tarabolos  á  la  derecha 
de  Diar  Mísr  confines  de  Egipto ,  y  fue  su  reynado 
fiéis  años ,  dos  meses  y  algunos  dias.  Este  tiempo  lo 
pasó  en  vanidades  y  delicias  en  Medina  Roqueda  que 
habia  poblado  su  abuelo.  Ibrahim  ben  Ahmed,  que 
la  habia  edificado  y  hecho  amena ,  y  que  corriesen 
en  ella  aguas  cristalinas ,  y  plantó  allí  diversidad  de 
árboles  frutales ,  y  alamedas  de  apacible  sombra » con 
muchos  arrayanes  y  otros  preciosos  árboles  aroniá- 
ticos  j  y  construyó  una  buena  muralla  que  cercaba 
los  alcázares  9  el  uno  se  llamaba  Bagdad  y  el  otro  el 
Mochtar ,  que  eran  de  mas  esten^on  que  Medina 


X  Mahedi  quiere  decir  guiador  ó  director  de  los  hombres: 
este  título  se  haa  dado  varios  impostores  ambiciosos  entre  los 
Muslimes ,  fundados  en  una  estraña  predicción  de  su  Annabi 
Mahomad ,  que  deda  que  i  vuelta  de  trescientos  años  había  de 
salir  el  sol  por  Occidente :  esto  lo  entendieron  de  una  revolu- 
ción política  ó  religiosa  en  tierras  del  Magréb  ó  Poniente ,  jr 
con  este  titulo  este  Obeidala  fundó  la  dioastU  de  los  Fatemis  6 
Isuiaeiíes« 
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Cairvan ,  y  entre  ambas  ciudades  hahia  la  distancia 
de  seis  millas.  En  el  reynado  de  este  Zeyadatala  se 
edificó  de  su  orden  una  Soriha  ó  grande  alberca  de 
quinientas  brazas  de  larga,  y  cuatrocientas  de  an-*  ' 
cha  9  é  iba  á  ella  un  espacioso  canal  que  formaba  un 
claro  lago ,  que  llamaban  el  mar ;.  y  en  él  edificó  un 
hermoso  alcázar >  que  se,  llamaba  el  Arús,  construi- 
do sobre  cuatro  gmpos  .de  muchas  cbluoinas  uniáias, 
y  gastó  en  él,  sin  contar  las  multas  y  condenas  de 
los  Judíos  y  Agemíes  ó  Cristianos,  doscientos  y  trein* 
^  y  dos  mil  dinares  de  oro.  Solia :  decir  di$  este  aK 
cazar  Obeidala  el  Mahedi  que  era  h  prixn^ra  y  prin-. 
cipal  cosa  de  las  tres  que  habia  visto  en  África  que 
no  tenian  igual  ni  semejante  en  Oriente.  Y  en  la 
construcción  de  este  magnífico  alca^r  se  verificó  lo 
que  decia  en  ocasión  semejante  Abulfathi  el  Busti : 

En  juegos  y  vanidades  en  tamo  que  el  Rey  se  huelga^ 

El  hado  fatal  decide  de  su  estado  y  su  grandeza. 

Mientras  en  delicias  nada  á  sus  nidos  no  llega' 

El  estruendo  de  las  armas  ni  el  grito  de  la  pelea. 

Todas  estas  cosas  perdió  en  un  dia  desgraciado  de 
batalla  el  Rey  Zeyadatala  el  año  doscientos  noventa 
y  seis,  y  huyó  á  Egipto,  y  allí  murió  violentamente. 
Fue  aclamado  en  Roqueda  Obeidala  dia  juma  nue« 
ve  dias  por  andar  de  la  luna  Rebie  postrera  año 
doscientos  noventa  y  siete»  y  fue  su  llegada  á  ella  909 
dia  jueves ,  y  fue  aclamado  Califa,  y  así  acabó  el  rey* 
no  de  los  Beni  Aglab  después  de  ciento  y  doce  años, 
y  los  Beni  Madrez  reynaban  en  Sigiln)ésa  después 
de  ciento  y  sesenta  años,  y  reynaban  en  Tahart 
Tomo  L  Eee 
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los  Beni  Rustam  después  de  ciento  y  treinta  años. 
Mogbar  ben  Ibrahim  ben  Sofían  era  de  los  Aglab, 
y  su  tio  el  Rey  Ibrahim  ben  Áhmed  le  habla  dado 
el  gobierno  de  Elarbosa ,  y  por  un  acalorado  juego 
de  cañas  se  ensañó  contra  él ,  y  le  desterró  á  Sici- 
cilia ;  y  este  Wali  mandaba  la  hueste  y  naves  que 
estaban  en  Mesina  y  tierra  de  Calauria  después  de 
la  batalla  de  Milaso,  y  salió  con  sus  naves  para 
Calauria,  y  cayó  en  manos  de  los  de  Rum,  y  le  lie* 
varón  cautivo  á  Constantinia,  y  allí  finó  en  su  pri- 
sión, y  envió  aquellos  versos  de  sus  lamentaciones, 
que  allí  escribió  en  su  cautiverio,  que  principian: 

|0  quién  hiünera  salido  lo  que  fortuna  ordenaba 

Contra  mis  Akairovanes  y  mis  vaüenies  de  Akaxar\ 

y  acaban: 

Tíd  vez  aquel  que  libró  á  ]\isuf  de  amantes  bascas^ 

£2  que  alivió  las  tristezas  de  Ajüb  y  su  malandanza^ 

Aquel  que  salvó  á  Ibrahim  de  las  encendidas  llamas^ 

T  ó  Muza  entre  Farahones  le  dio  vencedora  vara^ 

Abatiendo  los  encantos  que  á  los  Egipcios  pasmaban^ 

'Dará  al  cautivo  paciencia  como  le  da  la  esperanza* 

Muhamad  ben  Hamza  fue  el  caudillo  que  envió 
Zeyadatala  ben  Ibrahim  á  prender  á  Mansur  el  Tom- 
húú  en  su  alcázar  de  Mahamedia,  y  después  fue  ven- 
cido y  muerto  en  batalla  por  la  poca  afección  del 
ejército  á  su  Rey  Zeyadatala  y  á  su  caudillo ,  y  Ah- 
raed  ben  Muhamad  ben.Chamza  ben  el  Saíil  fue  Ha- 
gib  de  Ibrahim  ben  Ahmed  y  de  su  hijo  Zeyadatala, 
y  le  confiaba  todos  sus  negocios ,  y  fue  muy  buen 
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caudillo  y  prudente  consejero,  y  el  que  solía  decin 
no  todo  lo  que  nuestros  enemigos  intentan  y  re« 
vuelven  contra  nosotros  son  cosas  convenidas  y  4e« 
cretadas :  lo  que  ha  de  ser,  y  lo  que  nos  ha  de  sobre- 
venir, favorable  ú  adverso,  ya  lo  decretó  Dios  antes 
que  lo  piensen  ni  deseen  nuestros  amigos  ó  enemigos. 
Abdala  ben  Asayeg  fue  Sahib  el  Barid  ú  capitán  de 
los  forémoos  ó  cursores  del  ReyZeyadatala,  y  con* 
taba  Abu  Ishac  el  Raquiqui  que  el  Rey  Zeyadatala 
pocos  dias  antes  de  su  desventura  preguntó  á  un 
cantor  suyo  si  sabia  algún  tono  ü  concepto  que  él 
no  le  hubiese  ya  oido,  y  le  respondió:  Sefíor,  un 
verso  solo  9  pero  no  me  puedo  acordar  de  su  prin- 
cipio ú  primer  emistiquio ;  y  le  dijo  el  Rey  pues  di 
lo  que  sabes ,  y  le  cantó : 

Ta  de  la  triste  partida  el  infausto  cuerbo  '  Uega. 

£n  aquel  punto  llegó  Abdala  ben  Asayeg^  su  correo 
mayor,  que  era  muy  erudito  y  buen  poeta,  y  le 
dijo  el  Rey  lo  que  pasaba ;  y  éste  muy  maravUki«i> 
do ,  y  lleno  de  espanto  por  las  noticias  que  tenia 


'  En  la  vida  vaga  y  trashumante  de  los  Árabes  Bedawis  4 
campestres » observaban  ello€  que  al  leyanur  su$  tiendas  y  nm^ 
cberias  para  mudarse  de  unos  valles  á  otros  >  acudían  cuerbos, 
y  como  que  les  anunciaban  y  presagiaban  la  partida  f  porque  en 
las  prevenciones  para  el  viaje  solían  degollar  reses :  de  aqui 
procedía  el  llamar  ellos  Gorab  albein  ,  cuerbo  de  separación  6 
de  partida  ^  al  primer  cuerbo  que  descubrían  al  disponerse  para 
pariir  *  y  su  poesía  está  llena  de  estas  imágenes  y  observandat 
rusticas. 

£ee  3 
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y  ;el  peligro  en  que  todo  estaba ,  le  dijcral  Rey:  no 
vi  tal  en  mi  vida,  el  primer  emistiquio  de  ese  an- 
tiguo verso  es  este: 

Ensaya  tu  corazón  y  al  sufrimiento  k  enseíia^ 

Que  de  la  triste  partida  el  infausto  cuerbo  llega. 

Y  á  pocos  dias  después  fue  forzoso  que  el  Rey  Zeya« 
dátala  huyera  delante  de  sus  enemigos ,  perdiendo  sus 
estados  >  y  poco  después  su  vida. 

CAPITULO     LXXVL 

De  los  Reí/es  Xiyeis  que  aparecieron  en  fin 
de  este  centenar  en  África. 

Jr  ue  el  primero  Obeidala,  apellidado  el  Mahedi  Abu 
Muhamad :  se  ignora  su  origen  y  verdadera  prosapia, 
asi  decia  el  Razi :  unos  decian  que  fue  hijo  de  Mu- 
hamad ben  Abderahman  el  Bosri,  de  Medina  Sala- 
fñeya:  otros. decian  que  fiíe  hijo  de  Muhamad  bea 
Ismail  ben  Giafar  ben  Muhamad  ben  Aly  ben  Husein 
ben  Aly  ben  Abi  Taleb :  otros ,  y  muy  fidedignos, 
como  Abulcasim  Ahmed  ben  Ismail  el  Razi  el  Hase^ 
ni,  que  décia:  por  Alá  que  Obeidala  no  es  de  nuestra 
ascendencia  y  prosapia,  que  este  hombre  no  es  co- 
nocido sino  por  sus  hechos :  lo  mismo  decia  Abu 
Becre  ben  el  Teib  el  BaquillanL  Los  Genealogistas 
de  Egipto  apuraron  mas  sus  verdaderos  orígenes,  y 
Aben  Abi  Taher  en  sus  historias  de  Bagdad  mani- 
fiesta que  el  levantado  ú  rebelde  en  tierra  de  Cair- 
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van,  Obadabi  ben  Abdala  ben  Salem ,  fue  un  ahor- 
rado de  Aben  Sindan  el  Baheli,  que  fue  Sahib  Xarta 
y  caudillo  de  frontera  de  Zeyad,  el  conocido  por 
sus  huestes  que  llevó  á: Abdala  á  Salameya,  y  allí  se 
acomodó  con  unos  honrados  mercaderes ,  y  que  tra« 
taba  en  azófar  y  otros  metales  en  aquella  ciudad: 
que  cuando  se  levantó  el  Carmati  en  Syria  se  fué 
con  él,  y  después  se  huyó  á  £gipto  y  luego  á  Al- 
garbe,  y  en  Occidente  fue  conocido  por  el  Bosri: 
dice  Razi  que  eneró  ya  con  él  en  Cairvan  su  hijo 
Muhamad,  el  conocido  por  Abulcasim.  De  suerte, 
que  no  se  conviene  ni  en  su  prosapia  ni  en  su  nom- 
bre, ni  en  la  de  su  hijo,  pues  hay  quien  dice  que  el 
hijo  file  Abderahman:  otros  que  Mühamad  fue  quien 
le  educó ,  que  Obeidala  fue  de  Beni  Hasan  ben  Aly, 
y  que  Abulcasim,  el  que  le.  sucedió  en  la  rebelión, 
fue  de  Beni  Husein  ben  ALy  Isofiaeli:  que  Obeidala  se 
casó  con  la  madre  de  Abulca^im ,  que  era  Rumia,  y 
de  la  familia  de  Beni  Huseia,  y  que  se.  apellidó  este 
joven  Abulcasim,  Abderahman,  Muhamad  y  Abu 
Giafar,  y  también  Hasao:  que  entró  con  Obeidaia 
desde  Syria  en  Egipto :  que  allí  esperó  los  de  Yemen 
y  después  los  de  Barca:  que  entró  con  sus  amigos  y 
gente  de  confianza  eli  Magréb :  que  paró  en  Sigil- 
mesa,  y  se  le  allegaron  los  Berberíes,  y  dio  el  prin«- 
cipal  impulso  á  sus  conquistas  Abu  Abdala  el  Xi- 
yei,  que  venció  el  ejército  de  Zeyadatala  el  Aglab, 
y  le  hizo  Walide  Roqueda,  y  á  su  hermano  Abulabas 
de  Záb  y  otras  comarcas  de  África  i  y  en  pago  de 
tan  señalados  servicios  los  mandó  matar  á  los  dos 
hermanos  á  Abu  Abdala  y  Abalabas,  que.  era  mayor 
que  él,  y  los  asesinó  Axubato  el  Cutemi  de  su  ór- 
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dea  en  dia  martes  al  acabar  la  luna  de  Dylhagia  año 

910  doscientos  noventa  y  ocho ,  y  los  mandó  enterrar 
en  el  jardín  del  alcázar.  £1  mismo  Arubato  el  Cu-- 
temí  fue  muerto  cruelmente  poco  de^aies  por  or- 
den de  Obeidala.  Luego  principió  á  edificar  Alma* 
hedía :  dicen  que  en  sábado  dia  cinco  de  Dylcada  año , 

gig  trescientos  y  tres,  y  tembló  el  sitio,  y  lo  fortificó 
con  fuertes  y  torreados  muros  y  ma^lfico  alcázar, 
y  pobló  la  ciudad  con  sus  gentes,  y  pasó  á  ella  Obeí- 
dala  en  Xawal  del  año  trescientos  y  ocho^  después 
de  haberse  apoderado  de  África  y  provincias  de  Al- 
magréb,  Tarabolos,  Barca  y  Sicilia,  y  declaró  suce- 
sor de  su  imperio  á  su  hijo  Abulcasim  Alcayembim- 
rila,  á  quien  envió  dos  veces  4  Egipto,  la  {mmera 
el  año  trescientos  y  uno,  y  se  apoderó  de  Alejandría, 
Alfiüm  y  parte  de  Saida,  y  volvió  á  Magréb  año  tres- 
cientos y  dos ;  y  no  cesó  de  acrecentar  sus  conquis* 
tas  y  estado  hasta  que  murió  á  mitad  de  la  luna  R&> 

933  ^^^  primera  año  trescientos  veinte  y  dos :  caitinuó 
su  reynado  desde  que  llegó  á  Roqueda  y  fue  jura- 
do en  ella  hasta  que  murió ,  que  fueron,  veinte  7 
cuatro  años^  dos  meses  y  veinte  días:  otros  cuen- 
tan su  reynado  desde  qu6  pareció  triunfante  en  Si- 
gilmésa  en  primero  de  Dylhagia  año  doscientos  no- 
venta y  seis,  y  cuentan  desde  este  dia  hasta  que 
murió  en  Mahedia  veinte  y  cinco  años,  tres  meses 
y  tres  dias  cumplidos  de  califado:  era  de  sesenta  7 
dos  años ,  había  nacido-  en  Salameya  ó  en  Bagdad 

873  año  doscientos  y  sesenta  9  y  su  hijo  Abulcasim  ha- 
bía nacido  año  doscientos  setenta  y  nueve  ó  sctsa- 

891  ta  y  ocho. 

Cuenta  Abu  Obeid  el  Becri|  que  Obeidala  el  Ma- 
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hedi  después  de  haber  asesinado  al  Wali  Abu  Ab- 
dala  el  Xiyei  y  á  su  hierinado  escribió  á  las  provia- 
das  de  Almagréb  pora  que  sus  pueblos  se  vinieran  á 
su  obediencia,  y  se  dio  titulo  de  Imam ,  y  fue  en  es- 
tas  tierras  el  primero  que  se  llamó  Amiramumenin 
ó  Príncipe  de  los  fieles,  como  los  Califas  de  Bag- 
dad; y  dicen  algunos  que  fue  quien  primero  acuñó 
nioaedas  de  plata  y  oro  en  África  con  estos  augus- 
tos títulos.  También  escribió  con  mucha  altanería  al 
Wali  Said  ben  Salhi,  gobernador  de  Medina  No^ 
cor  y  sus  conurcas,  tn  Almagréb,  que  las  tenia  poe 
los  Meruanés  de  España,  y  decia  en  sus  cartas  que 
no  rehusase  venir  á  su  obediencia  por  bien,  porque 
si  llegaba  á  entrar  por  fuerza  de  espada  no  queda- 
ría hombre  á  vida  ^n  aquella  tierra ,  y*  en  I9  bajo 
de  k  carta  puso  estos  versos: 

&'  de  p(^  á  mi  os  venís  iré  con  paz  y  ckmenría^ 

Si  queréis  medir  las  armas       os  venceré  en  la  pelea : 
Míi  espadas  vencedoras  humÜarán  á  las  vuestras. 

Un  Andaluz  originario  de  Toledo,  conocido  por 
d  Adimis ,  le  respondió  de  orden  de  Said  ben  Salhi 
testos  versos  con  los  mismos  consonantes; 

Por  la  Casa  de  Dios  juro  que  ta  vanidad  te  ciega^ 

Sí»  justicia  en  tus  razones^  "  ni  en  tus  intentos  prudencia: 

N¡  eres  tú  sino  ignorante  á  quien  la  impiedad  despeña j 

O  bárbaro  que  no  tiene  de  Dios  ni  su  ley  idea. 

nosotros  de  Mahomad  seguimos  la  recta  senda, 

T  fio  dudamos  que  Jüá  confundirá  tu  soberbia. 
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CAPITULO  LXXVII. 
De  la  guerra  auxiliar  en  Almagréb. 


Ltidaban  en  África  y  Almagréb  muy  revueltas 
discordias  y  guerra  civil  ^  que  habia  principiado  coa 
la  invasión  de  Muza  ben  Abi  Alaíia,  Amir  de  Me- 
quineza,  en  los  estados  de  Fez,  contra  Yahye  bea 
Edris  desde  el  año  trescieato^  y  ckico^  Aben  Alafia 
se  apoderó  de  Fez  el  año  treacieatosy  trece,  y  de  Ve- 
lad Teza  y  Tesál,  y  de  la  mayor  parte  de  Admagréb 
con  las  ciudades  de  Asila  y  Sale:  el  pueblo  le  juró 
y  adornó;  pero  se  levantaron. contra  él  algunos  Xe- 
ques  y  Gabilas  Zenetes,.ó  por  lealtad  á  sus  Reyes 
ó  por  envidia  del  engrai^ecimiento  de  este  Amir. 
Estos  parciales  de  los  Edrises  escribieron  sus  cartas 
al  Rey  Abderahman  Aoásir  de  España ,  suplicándole 
que  amparase  y  fiívoreciese  á  los  Edrises ,  injusta- 
mente  desposeídos  de  sus  estados ,  recordándole  la 
antigua  amistad  de  sus  padres  desde  su  estableci- 
miento en  estas  partes  de  Poniente:  que  los  ene- 
migos eran  gente  bárbara  y  cruel  que  no  cabla  en  las 
dilatadas  regiones  de  Egipto,  Barca  y  África >  qu^ 
no  pensaban  menos  que  en  apoderarse  de  todos  los 
estados  de  Almagréb,  y  después  intentarían  tambiea 
pasar  á  España.  El  Rey  Abderahman,  habido  su  con- 
sejo, respondió  á  estas  cartas  que  ampararía  á  los 
Edrises  contra  los  usurpadores  de  sms  estados.  Or- 
denó  que  sus  caudülos  Giaikr  ben  Qunan,  Wali  de 
May  oreas,  y  el  Ocaili,  Aniir  de  sus  naves  en  el  Me- 
diterráneo, pasasen  á  África  con  hueste  de  apie  y  ¿^ 
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acahalio  9  y  (\}ie  procediesen  de  acuerdo  con  los  cau- 
dillos Zenetes  leales  á  los  Edrises,  y  procurasen  ga^ 
Qar  á  su  favor  á.  Muza  ben  Alafia,  interesándole  con- 
tra los!  ibtehtos.de  invasbn  de. los  del  Xiyei:  asi- 
nñsmo  escribió  ^el  ?Rej^  Abderahman  al  Wali  Said  ben 
Sabli  9  gobernador  'de  Nbc6r  y  de  sus  comarcas  por. 
los  Meruanes,  En  el  año  trescientos  diez  y  nueve  ocu-  93^ 
paron  las.  tropas  de  Abdtícáhman  las  ciudades.de  Ceb- 
ta  yde  Tanja^.paca  tenerías  corno  presidios  xie  seguri- 
dad para  los  ejércitos  de  España,  y  las  repararon  y 
fortificaron  sus.  muros,  y  acordaron  con  los  caudi- 
llos Zenetes  asegurar  aquellos:  estados  contra  la  in- 
vasión de  los  del  Xiy^i;  Muza^ben^Aláfia  ofreció  cons-^  :  ^  j 
pirar  al  mismo  intento ,  apatentando  amistad .  con 
aquellos  ár  quienes  tanía  ó  necesitaba.. 

Entretanto  los  Edrises.  huyeron  á  la*  fortaleza  de 
Hijar  Anosor  ó  Peña,  de  Águilas.  Muza  ben  Alafia, 
después-  de  pelear  comvaria  fiártuna,  los.  cercó  en 
aquella  fortaleza  inaccesible,  que. i^abia  edificado  Mu«« 
hamad  ben  Ibrahim  ben  Muhamad.beh  Alcasim  ben 
Edris ,  su  altura  se  escondía  entre  las  nubes.  Se  can« 
só  Aiáíia  de  la&  diicuUades  del  sitio ,  y  d^ando  en 
el  cerco  á. su  caudillo  AbuHfeth. el Tesuli  con  mil  ca- 
ballos y  se  partió  á  Fez  en  el  año  trescientos  diez  y 
siete.  Permaneció  Alafia  en  Fez  hasta  que  vino  á  Ma- 
gréb  Hamid  ben  Sobeil,  caudillo  de  óbeidala  el  Xi- 
yei ^  desde  Almahedia  con  gran  hueste,  y  con  él  Ha-* 
med  ben  Hamdan  el  Hamdani :  esto  en  el  año  tres-» 
cientos  y  veinte.  La  ocasión  de  su  venida  fue  que 
Abea  Alafia,  al  partir  del  cerco  de  Hijar  Anosor  y 
entrar  en  Fez,  quitó  la  vida  al  gobernador  del  bar- 
rio de  los  Andaluces  Abdala  ben  Taalaba  ben  Mu*. 
Tamo  I  FfF 

Digitized  by  VjOOQIC 


C4Í0> 
hamad  ben  AbUd^  y  puso  en  su  lugar  al  hermano  de 
este  Muhatnad  ben  Taalaba,  y  pocos  dias  después  le 
d^pojó  del  gobierno  y  lo  dio  á  Towal  ben  Abi  Yezid 
que  permaneció  en<  éh  hasta  que  Fez  fólió  del  poder 
de  Aben  Alafia ,  y  en  el  barrio  de '  los  Caicvanes  puso 
á  su  hijo  Modin:  luego  partió  á  Medina  Telencen,  y 
se  apoderó  de  ella  y  de  ^us  comarcas ,  que  tenia  Al- 
hasán  ben  Abi  Ayxi  ben  Edris  el  Hasani^  echándole 
de  la  provincia  y  si2s  confínes ;  esto  año  trescientos 
diez  y  nueve:  éste  huyó  á  Medina  Melila  de  Gezair 
Muluya,  y  allí  se  defendió,  y  escribió  al  Xiyei  des- 
confiando del  auxilio  de  los  Andaluces.  En  este  tiem- 
93S  PO9  en  la  luna  de  Xabañ  del  año  tresdentos  y  vein- 
te, fue  aclamado  Abderahman  Anasir,  Rey  de  Es^ 
paña,  en  Fez  y  en  todas  las  ciudades  de  Alma- 
gréb,  y  se  hizo  la  chotba  por  él  en  todos  sus  al- 
minbares.  La  fama  de  estas  cosas  llegaron  á  Ma- 
faedia,  y  entonces  Obeidala  el  Xiyei  envió  sus  cau- 
dillos con  numetosa  hueste :  Hamid  ben  Sobeil  pe- 
leó con  Muza  ben  Alafia,  que  huyó  vencido  con  sus 
compañías  á  la  fortaleza  de  Ain  Ishac,  «en  tierra 
de  TesAl,  y  se  fortificó  en  ella.  Hamid  pasó  i  Fez, 
y  antes  de  llegar  á  ella  huyó  de  la  ciudad  Modin, 
hijo  de  Muza  ben  Alafia:  entró  Hamid  en  Fez,  y 
dio  aquel  gobierno  á  Hamed  ben  Hamdani,  y  se 
volvió  á  la  provincia  de  África.  Los  Edrisés  con  es- 
tas noticias  salieron  de  Calat  Anosor,  y  vencieron  al 
caudillo  Abulfeth  el  de  Muza  ben  Alafia,  y  fue  la 
entrada  de  Hamid  en  Fez  el  año  trescientos  veinte  y 
nno.  El  Wali  de  Nocór  Ahmed  ben  Abi  Becri  ben 
Abderahman  ben  Sahli  con  los  Andaluces  fueron  coa 
mucha  diligencia  sobre  Fez ,  y  la  entraron  por  fuer- 
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za,  y  degollaron  siete  mil  de  los  de  Obeidála  el 
Xíyd,  y  quitaron  h  vida  á  Hamed  el  Hamdani,  le 
coi^táron  la  cabeza^  y  la  enviaron  á  Muza  ben  Alar 
fia  con  su  hijo,  y  Muza  la  envió  á  Córdoba  al  Rey 
Abderahmaa  Luego  envió  el  Rey  Abderahman  nom^ 
braóijeotó  de  Amü  ó  gobemadocde  Fez  al  caudillo 
Aiimed  ben  fiecri^  y  permaneció  en  esta  ciudad  bajo 
la  protección  del  Rey  de  España  y'de  Muza  ben  Ala# 
fia  hasta  que  llegó  Maysor  el  Feti ,  caudillo  de  AhuU 
casim  el  Xiyei ,  hijo  de  Obeidala  el  Fatemi,  y  cer^ 
có  Maysor  la  ciudad  .de  Fez  hasta  que  salió  Ahmed 
ben  Be¿ri  con  palabra  de  seguro  á  tratar  con  él,  y 
le  presentó  muchos  ricos  presentes:  Maysor  los  tomó, 
y  faltando  á  sus  palabras  y  seguro  le  encadenó  y 
le  puso  á  buen  recaudo ,  y  le  envió  á  Mahedia:  es- 
tuvo isiete  meses  May  sor.  sobre?  Fez,  y  cccncertó  con 
los ;  de  la  ciudad  que  proclamasen  á  Abulcasim  el 
-Xiyei ,  y  le  pagasen  á  él  siete  mil  dinares ;  y  así  lo 
hicieron,  y  acuñaron  monedas  en  su  nombre,  y  le 
hicieron  chotba  eQ  sus  ^oiesquitas,  y  luego  partió  con 
su  hueste  á  pelear  contra  Muza  ben  Alafia.  Los  £dri^ 
ses  aprovecharon  este  tiempo  ñivorable  y  ocuparon 
la  mayor  parte  de  sus  tierras ,  y  Muza  ben  Alafia 
no  cesó>  de  retraerse  hacia  Sahra  y  a  los  confínes 
de  sus  antiguos  estados  desde  Medina  Ajarsif  hasta 
Medina  Tekri&r:  hacia  que  murió,  según  el  Boroozi, 
en  Velad  Muluya  año  trescientos  veinte  y  ocho,  que 
sus  enemigos  le  quitaron  alevosamente  la  vida ;  y 
le  sucedieron  sus  h^  en  siis  estados.  Algunos  dr- 
cen  que  ^u  muerte  iue.en  el  año  trescientos  cuaren- 
ta y  uno ,  qiie  le  sucedió  su  hijo  Ibrahim,  que  mu* 
rió  año  trescientos  y  .  cincuenta :  después  hubo  ^ 
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Qiando  su  hijo  Abdak  ben  Ibriáiim  Imta  qut  mu- 
rió año  trescientos  y  séseata;  y.  después  le  ^sucedió 
su  hijo  Ahmed  ben  Abdala^  y  en  sus  dias  acabó  el 
estado  de  los  Alafias  de  Mekiaeza  año  trescientos 
sesenta  y  tres. 

£n  este  año  trescientos  diez  y:  nueve  fitlleció  en 
Zaragoza  Ishac  ben  Abderahoon  Abu  Abddhomeid, 
'  hombre  muy  docto  y  de  mucha  austeridad,  á  quien 
consultaban  todos  los  pueblos  de  España  oriental ;  y 
en  miércoles  nueve  dias  faltantes  de  la  luna  de  Re- 
geb  falleció  en  Córdoba  el  Cadi  de  su  Aljama,  llama'» 
do  Aslam  ben  Abdelaziz  ben  Haxem ,  qué  le  cono- 
cian  por  Abulgaad,  hombre  de  mudba  int^idad, 
muy  retirado  y  continuo  en  la  oración. 
.  A  mediados  de  la  luna  de  Sa&r  del  año  trescien- 
tos y  veinte  falleció  en  Córdc^  Muhamad  bén  Said 
ben  Muza  ben  Hodeira,  que  después  de  haber  servi- 
do en  las  prefecturas  de  Coras,  y  de  Wali  de  pro- 
vincia,, vino  á  Córdoba  en  tiempo  del  Rey  Abdala 
ben  Muhamad,  que  le  encalcó  el  juzgado  de  justicia 
urgente  de  la  ciudad:  después  fue  depuesto.de  estt 
^cargo,  y  luego  restituido  por  el  Rey  Abderahmas, 
que  en  premio  de  su  zelo  y  buenos  servicios  le  nom- 
bró su  Hagib,  y  tuvo  toda  la  confianza  del  Rey;  y 
en  este  importante  cargo  falleció  con  grave  senti- 
miento del  Rey  Abderahman,  que  no  tuvo  después 
otro  Hagib  de  igual  confianza. 

£n  este  mismo  año  maúá  en  Córdoba  Abdala 
ben  Abilwalid  Ahilnatfaar  ^  Alfaqui  de  mucha  int^ri^ 
dad. y  sabiduría:  poco  antes.deifeu muerte  le  cónsul* 
tó  un  Amil  de  la  ciudad  una  órden.larga  y  grave 
que  recibió  del  Rey ,  y  sin  a(^bar  de  leeiia  le  res- 
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pendió  Abnlnathar:  mucho  tiempo  antes  que  la  or- 
den del  Principe  de  los  fieles  recibiste  el  libro  de 
Dios:  considera  cuál  de  estas  dos  ordenanzas  es  la 
mas  importante  y   primera ,    y  obra    sin    recelo. 

Poco  tiempo  después  falleció  en  Jaén  Otman  ben 
Said  el  Caneni,  natural  de  aquella  ciudad,  hijo  de  los 
Cadíes  de  eUa,  hombre  de  loable  vida^  muy  retirado 
y  sabio:  era  conocido  por  Har  Caus,  dejó  .en  Jaén 
muchas  memorias  de  su  beneficencia ,  y  su  sepulcro 
fue  visitado  de  las  gentes.. 

En  el  año  trescientos  veinte  y  dos.á  mitad.de  ja 
luna  Rebie  primera  falleció  en  suiciudadde  Mahedia 
el  Rey  Obeidala  el  Mahedi ,  el  primero  de  los  Fate- 
rois  ó  Ismaelíes,  y  fue  aclamado  su  hijo  Casim,  ape- . 
liidado  Alcayem  Bixnrila  >  pero  este  acaecimiento  no 
turbó  los  ánimos  ni  desalentó  las  esperanzc^  de  los 
parciales  y  caudillos  de  aquel  poderoso  estado. 

CAPITULO  LXXVIII. 

De  las  algaras  en  Galicia. 
T  • 

JL^as  nuevas  de  los  venturosos  sucesos  de  las  ar- 
mas de  Abderahman  en  Magréb  el  Wast  causaron 
grande  alegría  en  España;  pero  se  turbó  luegp  esta 
en  Cótdoba  con  los  avisos  posteriores  ^  y  los  del  Wali 
de  Mérida^  que  comunicaban  que  Aben  Ishac  beo 
Omeya ,  gobernador  de  Santarin ,  ofendido  de  la 
muerte  que  con  justicia  se  habia  dado  á  su  herma- 
no el  Wazfr  Muhamad  ben  Ishac  por  sentencia  y 
mandamiento  del  Rey  Abderahman  Anasir ;  aquel 
noble  caudillo,  olvidando  su  lealtad,  se  habia  pasado 
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á  la  protección  del  Rey  Radmir  '  de  Galicia  ^  llevan* 
dose  en  su  compañía  muchos  esforzados  fronteros 
de  aquella  ciudad  y  de  su  comarca.  Que  éste  habia 
aconsejado  y  dado  mayor  osadía  á  los  Cristianos  de 
Galicia,  y  habian  principiado  a  entrar  y  correr  la 
tierra  de  Lusitania,  llegando  sus  algaras  hasta  Ba- 
dalyox  y  Alisbona.  Mandó  el  Rey  que  se  juntase  la 
caballería  de  Córdoba  y  de  Mérida,  y  que  partiese  el 
Príncipe  Almuda&r  á  la  frontera,  y  luego  salió  acom- 
pañado de  muchos  caballeros  que  quisieron  seguirle 
voluntarios  á  esta  expedición. 

En  Lusitania  el  Príncipe  Almudafar  peleó  contra 
los  Cristianos  de  Galicia  y  los  venció,  obligándolos 
¿  retirarse  á  la  derecha  del  rio  Duero  con  mucha 
pérdida,  y  la  caballería  de  Almudafar  entró  y  corrió 
las  fronteras  de  Galicia :  no  osaron  salir  contra  ella 
los  Cristianos  ni  el  rebelde  Aben  Ishac  ben  Onxeya. 
Volvió  Almudafar  á  repasar  el  rio  Duero ;  y  asegu- 
rada la  tierra  se  vino  por  Mérida  á  Córdoba  con  ri*- 
eos  despojos  de  esta  expedición.  Al  fin  del  año  tres- 
cientos veinte  y  cuatro  fie^Ueció  en  Córdoba  el  Cadi 
de  la  Aljama  Ahmed  ben  Baqui  ben  Machlad,  hombre 
de  muy  loable  vida,  insigne  por  su  mucha  sabiduría 
y  por  su  virtud,  murió  agobiado  de  años,  y  su 
muerte  fue  sentida  de  los  pobres  y  desvalidos ,  á  quie- 
nes toda  su  vida  consoló  y  remedió,  y  su  féretro 
acompañado  de  toda  la  gente  de  la  ciudad. 


Este  fue  el  Rey  Don  Ramiro  11  de  Asturias  y  de  Leoo. 
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CAPITULO  LXXIX. 
De  la  fundación  de  Medina  AzahrL 


á\  Rey  Abderahmaa  Anasir  solia  pasar  las  tempo- 
radas de  primavera  y  otx)ño  en  un  apacible  sitio  á 
cmco  millas  de  Girdoba  Guadalquivir  abajo:  y  por 
la  frescura  y  amenidad  del  lugar,  por  sus  alamedas  y 
espeso  bosque  mandó  edificar  allí  un  alcázar  con  mu- 
chos edificios  magníficos  y  muy  hermosos  jardines 
contiguos^  y  lo  que  antes  habia  sido  una  casa  de 
campo  se  transformó  en  una  ciudad.  £n  medio  de 
ella  estaba  el  real  alcázar,  obra  grande  y  de  elegan- 
te fabrica.  Mandó  poner  en  él  cuatro  mil  y  trescien- 
tas columnas  de  preciosos  mármoles,  todas  de  ma- 
ravillosa labon  Entraban  cada  dia  en  la  obra  seis 
mil  piedras  labradas ,  sin  las  de  mamposteria  que 
eran  infinitas.  Todos  los  pavimentos  de  sus  tarbeas 
ó  cuadras  estaban  enlosados  de  mármol  con  diferen- 
tes alicatados  ó  artificiosos  cortes:  las  paredes  a5i«- 
mismo  cubiertas  de  mármol  con  varios  alizares  ó 
&jas  de  maravillosos  colores:  los  techos  pintados  de 
oro  y  azul  con  elegantes  atauxias  y  enlazadas  labo- 
res :  sus  vigas ,  trabes  y  artesonados  de  madera  de 
alerze  de  prolijo  y  delicado  trabajo.  £n  algunas  de 
sus  grandes  cuadras  habia  hermosas  fuentes  de  agua 
dulce  y  cristalina ,  en  pilas ,  conchas  y  tazones  4e 
mármol  de  elegantes  y  varias  formas.  £n  medio  de 
la  sala  que  llamaban  del  Califa  habia  una  fuente  de 
jaspe  que  tenia-  un  cisne  de  oro  en  medio  de  ma- 
ravillosa labor,  que  se  habia  trabajado  en  Constanr 
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tinia ,  y  sobre  la  fuente  del  cisne  pendía  del  techo 
la  insigne  perla  que  habia  regalado  á  Anasir  el  £m- ' 
perador  griego.  Contiguos  al  alcázar  estaban  los 
graqdes  jardines  con  diversidad  de  árboles  frutales, 
y  bosquecillos  partidos  de  laureles ,  nayrtos  y  arra- 
yanes, ceñidos  algunos  de  curvos  y  claros  lagos,  que 
ofrecían  á  la  vista  pintados  los  hermosos  árboles,  el 
cielo  y  sus  arreboladas  nubes.  £n  medio  de  los  jar- 
dines ,  en  una  altura  que  los  dominaba  y  descubría, 
estaba  el  pabellón  del  Rey,  donde  descansaba  cuan- 
do venia  de  caza:  estaba  sostenido  de  columnas  de 
mármol  blanco  con  muy  bellos  capiteles  dorados: 
cuentan  que  en  medio  del  pabellón  habia  una  gran 
concha  de  pórfido ,  llena  de  azogue  vivo ,  que  fluía 
y  refluía  artificiosamente  como  si  friera  de  agua,  y 
daba  con  los  rayos  del  sol  y  de  la  luna  un  resplan^ 
dor  que  deslumhraba.  Tenia  en  los  jardines  diferen- 
tes baños  en  pilas  de  mármol  de  mucha  comodidad 
y  hern[iosura:  las  alcatifas,  cortinas  y  velos  tejidos 
de  oro  y  seda  con  figuras  de  flores ,  selvas  y  aníina* 
les  eran  de  maravillosa  labor,  que  parecían  vivas  y 
naturales  á  los  que  las  miraban.  £n  suma,  dentro 
y  fuera  del  alcázar  estaban  abreviadas  las  riquezas 
y  delicias  del  mundo  que  puede  gozar  un  poderoso 
Rey.  Se  llamó  esta  ciudad  Medina  Azahrá  del  nom- 
bre de  una  hermosa  esclava  del  Rey,  á  la  cual  amaba 
y  distinguía  entre  todas  las  otras  de  su  Harem.  Edi- 
ficó en  Medina  Azahrá  una  mezquita  que  en  precio- 
sidad y  elegancia  aventajaba  á  la  grande  de  Córdoba, 
y  construyó  también  en  ella  la  Zeca  ó  casa  de  mo- 
neda, y  otros  grandes  edificios  para  estancias  de  sus 
guardias  y  caballería.  Acabóse  la  obra  principal  el 
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Uno  tresekntos  veinte  y  cinco;  y  dice  el  Xaqtdqul  9^ 
'quecdstó  sumas  inmensas.  Era  la  guardia  del  Rey 
Abderabman  Ahasir  muy  numerosa,  la  formaban 
doce  mil  hombres,  cuatro  mil  Eslavos,  que  era 
guardia  interior  y  de  apie,  cuatro  mil  Africanos  Ze* 
netes ,  y  cuatro  mil  Andaluces  ;  estos  ocho  mil  eran 
de  acaballo ,  los  capitanes  de  esta  gente  eran  de  la 
familia  Real ,  y  Xeques  principales  de  Andalucía  y 
de  Tahart ,  y  repartían  por  taifas  ó  compañías  la 
guardia,  estación  y  tiempo  que  les  correspondía :  solo 
tsi  oeasion  de  salir  el  Rey  á  la  guerra  servían  todos. 
A<kmas  de  la  parte  de  su  guardia  que  seguía  al  Rey 
en  las  dos  jornadas  de  verano  y  otoño  escogía  el  Rey 
Abderáh'man  las  esclavas  y  siervos  que  debían  acón»- 
pañarie,  los  Wazires'y  Alcatibes,  y  los  honüires 
doctos  y  de  ingenio  qué.  quería  llevar  consigo ,  y  sus 
cazadores  y  halconeros ,  porque  como  sus  padres  se 
eotretema  niucho  en  la  caza  de  aves*  ... 

£n  eiste  año  de  trescientos,  veinte  y  dnco  parecicS 
ea  los  QK>ntes  dé  Gomera  un  hombre  llamado  Ha^ 
nüm,  que  se  decia  profeta,  y  con  su  predicación 
Uevó  tras  sí  mucha  gente  rústica  é  ignorante  de  los 
Qxmes  de  Gomera  y  de  otras  partes :  impopia  á  $us 
secuaces  dos  oraciones  al  dia ,  una  al  salir  del  sol  y 
otea  al  ponerse  ^  con  tres  arraqueas  ó  postraciones  en 
cada  oración :  les  dio  una  leyenda  en  lengua  beibe- 
risca,  y  TKia  oración  que  decia:  Señor,  líbranos  de 
pecadps  ^  tú  que  nos  diste  qgos  para  ver  el  mundo: 
sácáncft  dé  pecados  ,  tú  que  sacaste  á  Jonás  del  viea- 
toe  de  lá  báJlena ,  y  á  Muza  del  man  En  las  postra- 
ciooes  debian  rogar  por  la  salud  de  Hamim ,  de  su 
compañero  Yahlaf  y  de  Teliat,  que  era  uaa  mwger 
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'  hechicera  que  le  acompañaba.  Mandábales  ayuou 
diez  días  de  Raqiazan  y  dos  de  Xawal ,  y  sus  ayu- 
nos eran  hasta  el  mediodici ,  con  ciertas  alcaferas  ó 
expiaciones ,  y  dispensaba  del  AJhag  ó  peregrinación 
religiosa,  y  de  las. purificaciones  de  alwado  y  ata- 
hor  9  permitiéndoles  el  cotíier  carne  de  puerca  y  di- 
ciendo  que  por  Alcorán  solo  se  prohibia  el  puerco^ 
y  proponía  otras  prácticas  y  vanas  observancias.  Se* 
guíale  ya  mucha  gente,  que  le  acudia  con  elazaque 
'ó  décima  d^  todos  sus  frutos ,  y  la  negaban  al  Rqf 
resistiéndose  al  servicio  y  obediencia. debida»  Los  cau- 
dillos del  Rey  prendieron  á  este  hombre ,  y  mandó 
Ábderahman  que  los  Alfkquíes  examinasen  su  doctri- 
na,  y  se  Juntaron  para  esto  en  Alcázar  de  Masamu- 
<da^  y  condenaron  sus  prácticas ,  y, declararon  que 
Hároim  era  un  hipácñta  embaidor.  Dieron  cuenta  al 
-Rey  de  esta  declaración  9  y  le  mandó  matar ;  y  fue 
clavado  en  un  palo,  y  su  cabeza  jenviada  á  Córdoba. 
'      £q  Un  de  ^stB  año  pasó  de  Cairvan  k  Sicilia  Al- 
*^áyem  Bimiiila^  hijo'  y  sucesor  del  Mahcdi^  se  iapo- 
deró  de  la  isla  por  fuerza  de  acmas,  con  horrible  ma- 
tanza de  los  habitantes:  solo  Dios  sabe  el  número 
de  los  muertos  en  la  violenta  entrada  de  este  nuevo 
Señor ;  muchos  huyeron  dé  la  isla ,  y.  se  pasaron  á 
tierras  de  Rúm/En  este  ario  ÉiUedó  en  Córdoba  su 
patria  Ibrahim  el  Moredi ,  hombre  muy  docto ,  y 
consultado  de  los  sabios  de  todas  partes :  su  fama 
era  grande  en  África,  $)gipta  y  en  las  Iracas,  y  nufl- 
^ca  había  salido  de  Espiaña:  también  £illQcíó/ejQ  fin  de 
este  año  fen  la  misma  biudad  Obeidun  dGeUeni,  co- 
'nocido  por  el  Comer ,  que  fiíe  Walücoda  de  España 
-«olo  uá  diar         ;    ^ 
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CAPITULO    LXXX. 

De  la  entrada  en  Galicia  y  y  batalla  de 
.  \   ..  Jlhandic. 

X^n  el  año  trescientos  veinte  y  seis  ordenó  el  Rey 
Abderahman  Axiasir  que  se  juntasen  las  gentes  de  An- 
dalucía, Mérida  y  Toledo  en  la  frontera  de  Gali- 
cia ,  por  las  grandes  asonadas  de  guerra  que  ioquie*^ 
taban  la  Lusítania.  Todos  los  pueblos  ribereños  del 
!Duero  tl-aian  sus  ganados  aquende  el  rio,  y  con  el  te- 
mor que  tenian  de  las  crueles  entradas  de  los  Cris*^ 
tianos  desamparaban  la  tienra ,  y  se  acogian  i  las  for- 
talezas y  ciudades.  Con  la  orden  dd  Rey  toda  £s« 
paña  se  puso  ^n  movimiento  ,  y. de  todas  pairtes  se 
allegábsÉn- peones  y  caballería ,  todos  los  caminos  es^ 
taban  cubiertos  de  gente  y  aparatos  de  guerra  ,  apé^ 
miias  y  provisiones.  Venido  d  principio  del  año  tres- 
cientos veinte  y  siete,  avisaron  los  Waltes  de  las  caf- 
pitanias  que  estaban  juntas  las  banderas  deítodasia^ 
provincias  en  la  frontera  ^  y  solo  esperaban  la  orden 
del  Rey  p^ra  hacer  su  entrada.  £1  Reyi  Abderahman 
partió  de  Córdoba  con  su  guardia  y  la  flor  de  la  ca« 
ballería  de  Andalucía*  £1  Príncipe  Almuda^ir  su  tio 
salió  de  Mérida  con  la  caballería  de  Algarbe  ^  y  en 
principios  de  la  luna  Safar  llegó  el  Rey  al  ejército ,  que 
estaba  reunido  en  Salamanca  y  sus  comarcas.  Réconc^ 
ció  el  Rey  en  compañía  de  su  tio  Almuda&r  todos  los 
acampamentos,  y  concertaron  el  orden  y  división 
de  ia  gente  y  banderas.  Era  todo  el  ejército  mas  dé 
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cien  mil  hombres ,  que  dividieron  en  'tres  huestes, 
acaudillada  laprirntri  del  Príncifc  Almudafar,  la  se- 
gunda del  Wali  de  Badalyox  Obeidala  ben  Ahmed 
beq  Jali  ben  Wahib  de  Córdoba ,  y  la  tercera  por  d 
Rey  Abderahman  con  los  Walíes  de  Toledo ,  Valen- 
cia y  Tadmir.  Señalado  el  dia  se  pusieron  en  movi- 
miento ,  y  pasaron  el  Duero  y  entraron  sin  hallar 
resistencia  haciendo  los  ^tragos  de  las  tempestades: 
talaron  los. campos  y  qui^marpn  las. poblaciones  ea 
tierra  de  Cristianos ;  asolaron  Rebat  y  Ámaya»  y  lle- 
garon á  cercar  Medina  Zamora ,  que  había  tomado 
el  Rey  de  Galicia.  Era  la  ciudad  fuerte  i  maravilla, 
rodtíuda  con  ^¿te  muros. de  robusta  y  aoitigiia  fiíbri- 
ca,  obra  de  los  pasAdo^  Reyes ,  con  dpbte^.fo^os  aa« 
ehos  y  protundos:  Uen^si  de.^gua,  y  dfife»d4da..pQr  Lps 
mas  valientes  Oi&tianos.  \    j 

Encaigóse  el  ciercx)  de  Zamora  áJlbdak  bea.Q^ni' 
H  ^  y  ál*  Wall  de  Valencia : ;  los^Gri^imos  hicieron 
iñipet^uxssas'^UdasL'Contfa  d  campo: de  Jos  MusUmes, 
^xe  con  mucho  valor  bis  rechazaban,  y  de  una  y 
etra  parte  se  ensangrentaban  las  armas.;  pero  sieair 
ptb'vbhiiaá  los  ibiieies  á'  sos. muros  acosados  de  las 
lanzas  de  los.Musiimcs :  nq  pasaba. dia  ain  949^^^^" 
tos  linces  y  porfiadas  escaramuzas.  £1  Rey  de  Gali- 
cia Radmir  ai\tgó  sus  gentes  para  venir  ai  socorro 
de  los  cercados,  por  conservar  tan  importante  forta- 
leza,, Luego  fue  avisado  el  Rey  Abderahman  de  los 
movimientos  de  las  huestes  de  los  Cristianos,  que  ha- 
bían bajado  de  sus  montes  todos  los  de  Galicia  y  Al- 
vascande.  Salió  al  encuentro  de  los  infieles  el  Prífl- 
üipe  Almiadafac  con  su  hueste  de  cuarenta  mil  hooi' 
ht^^^  y  siguió  á  esta  la  del  Rey  Abdecafainaa  d^  %ual 
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tómerordecorobatiíiajtes ,  y  en  ¡ella  iba  la  flor  de  la" 
cAbaltería  de  España }  y  quaió  Abdala  ben  Gamri 
y  el  Wali  de  Valenciai  con  veinte  mil  hombres  para 
mantejjer  ti  cejFC9;de;Zamo;ra.  ,^  .  í  ;  ,  :  .  . 
..  Encontráronse ' los. canjpe^dpjfes  de  la  ^:aiestede 
Almudaiar  y; Jk>3i  di^.  los  án%les  á  las  orillas  de  un  rio, 
que  baja  al  Duero ,  trabaron  una  leve  escaramuza  y 
se  retiraron  á.  su  campo;  al  dia  siguiente  hubo  un 
esp^mtps^or  ^i^e  ^  ^:^e  cubrió  U  )uz  del,  sol  de  aota-" 
rilieziOKaraj^n  ;la:  mitad  d^  di^>;  horrorizando  los 
áfiiaios  jde:la  ine^pecta  juventud  que  no  había  visto 
ea  su  vida  cosa  semejante.  Dos  dias  pasaron  sin  ha- 
cer .mgrvÍ9))^n};o  alguno  pi  los;  Muslimes  ni  los  Cris- 
tiangp  j  -  perg  jal  j  fer^erp,  impacientes  kis  esforzados 
camíillos  de  Algarbc  ordenaron  sus  banderas ,  y  el 
PrÍQdpe  Almudafar-  recorrió  sus  compañías  y  los  ani- 
mó para  entrar  en.batalla,  Tomó  el  Príncipe  la  de- 
laot^ra  :y  ce^tf  p  d?  ;baiaUa  ^  las  <ajas  derecha  é  iz- 
qoieiídaj  ei^cargó  á  los  Waljyes  de  Toledp  y  Badalypy, 
y  al  R^  Abdecahman  con  los  caudillos  de  Tadmir 
y  de  Valencia  el  cuerpo  de  reserva,  para  acudir  adon- 
de fué^e  nt)CQ$arip.  Comenzó  la  batalla  alto  ya;  el 
sc^,.  aunque 'desde  el  rayar  del  dia  habia.  principiado 
á  moverse  el  campo  y  á  Ueqarse  el  ayre  del  estruen- 
do  de  anafkes  y  trompetas  9  y  de  las  voces  y  alari- 
do espantoso  de  ambas  huestes,  que  hacía  temblar  y 
estremecer  la  tierra.  Bajaba  el  inmenso  gentío  d^  Íof 
Cristianos  muy  apiñado  en  sus  escuadrones ,  y:  cpn 
enemigo  ánimo  se  acometieron  ambas, huestes  >  y  se 
trabaron  con  atroz  matanza.  Por  todas  partes  se  veía 
igualfuror  y  constancia r  el  Príncipe  Almudafar  re- 
corría. ü^kIos  Iqs  puestos  animando  á  los  Muslimes^ 


Digitized  by 


Google 


(422); 
blandienáo  su  robusta  lanza  ^  revol<íehdo  su  feroz 
caballa  entraba  y  salia:  en  los  mas  espesos  escuadro- 
nes enemigos ,  haciendo  cosas  hazañosísimas.  ^Soste- 
nían los  Cristianos  el  encuentro  deU  caballería  mus- 
límica con  admirable  esfhérzb ,  y  su  Rey  Radmir 
con  sus  caballos  armados  de  hierro  rompia  y  atre- 
pellaba cuanto  se  íe  ponia  delante :  el  rebelde  Aben 
Ishac  Aben  Omeya  con  sus  valientes  caballeros  an- 
daba tahibíen  cubierto  de  cr*ügieDtes  armas  v  ^fef'ra- 
mándb  la  sangre^ de  Ibs  Musiimés'  cWmd  el  mas  feroz 
dé  sus  ériemi^oy:  cedían  el  catiipo  los  Muslimes  al 
valor  de  esta  aguerrida  gente :  pero  el  Rey  Abderah- 
man  viendo  desordenadas  muchas. 'banderas  del  ala 
derecha ,  y  que  toda  lá  hueste  cedía  el  campó  4  los 
enemigos ,  se  lanzó  con  la  tíábdíería  de  Córdoba  y 
toda  su  guardia  al  costado  del  ejército  de  los  infie- 
les,  y  rechazados  con  valor  por  apiñados  escuadro- 
nes de  lanceros ,  todo  el  ímpetu  de  la  caballería  lo- 
gró penetrar  en  ellos ,  y  se  volvió  de  aquel  lado  la 
fuerza  de  todo  el  ejército  enemigo :  por  todas  partes 
se  renovó  la  batalla  con  mayor  ardimiento:  Aben 
Ahmed  reparó  su  gente ,  y  peleando  en  los  primeros 
contra  los  mas  valientes  enemigos,  fue  derribado  dd 
tercer  caballo  con  un  fiero  golpe  de  hacha  ^  y  espiró 
al  punto :  también  murió  á  lado  de  este  caudillo  y  i 
la  vista  del  Rey  Abderahman  el  Cadi  de  Valencia  Ge- 
haf  ben  Yeman ,  y  tV  esforzado  caudillo  'de  C6td(M 
Ibrahím  beri  Davd,  que  se  distinguió  este  dia  coiiestra- 
ñas  proezas ,  y  cayó  lleno  de  heridas.  Ya  la  victoria 
se  declaraba  á  favor  de  los  Muslimes ,  y  los  Cristianos 
se  retiraban  peleando,  cuando  la  Venida  del  encubridor 
tiempo  de  la  itoche  puso  -treguas  á  tantos  horrores. 
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Qu9c}aro9  jos^Afusáibies  sóbr^  el  cpmpo  nmnao  d^ 
batalla ,  que  e^taW  ^^8^4^  4^  humai^a  sangre  y  cu-r 
bierto  de  cadáveres  y  de  heridos  moribundos ,  que 
espiraban  hollados  entre  los  pies  de  la  caballería :  allí 
pasaron  la  noche.,  y  desfansaban  Ips  yivp&  t^n^idps 
,y  mezclado?  entreoíos  Diuertos,  esperando  con-  Jm- 
pacienciii  y  temor  la  luz  del  dia  para  acabar  aquella 
sangrienta  é  inhumana  contienda :  Ibs  Cristianos  se 
retiraron.,  y  por  var^iois^  yados  pasaron  el  rio  sin  áni-^ 
mo  dt^  probar  jal  dí^  siguiente  1^  suerte  de.lasarm^s^ 
Cuanta  Mfó$audi»  que  Omeya  Abe^  Ishac  los  persua-^ 
dio ,  que  intimidó  á  Radmir ,  ponderándole  el  exce*' 
sivo  púpiero  de  la  gente  muslime,  sus  estratage- 
niíis.y  .eaibOícadas^q/Lie  jrecelase  de  los  Aíabes  y  de 
sus  jsngañps  4e.gU)^rra>  que  cuan^p  parece  que  los 
liaa  Yacido,  entonces  comienzan  á  pelear;  y  como 
antes  del  alba  sobaron  tantas  trompetas .,  y  princi- 
piaron-4  .de$(;p^^jfS|^'.j)Q,r  el^.9ampa  tantas  bandera^ 
aüWsHili^  <:ofik.  I9*  4u|Í9f^  luz  ^pr^centad^^,  A<1^  ^.^ 
tru^ndo  a(ea¡|orizó  4  lp$  infieles  „y  aceleraron  su  re- 
tirada,,'  alejándose  de.  aquellos  estragados  campos. 
Esto  libró  a  los  Muslimes  de  manos  de  Radmir  y  y 
así  1^  prjyó  Dlo$.  4^  ^un|^  victoria ,  y  de  poder  socor- 
rer á  Ips  oeroadoSf  ^2>  Zamqifa»  ¡  Quién  puede  saber  el 
nuQíí^ro.dft  los  muertosi!  OÍOS  lo  sabe.  Vista  Ja  par- 
tida de  los  eqemigos ,  y  que  no  convenia  empeñarse 
en  perseguirlos ,  dejando  algunas  taifas  de  caballería 
sobire  la&  pasos,  de  aquel  rio  volvieron  las  huestes  de 
•Abderahqiftn  al  c^mpo  de  Zamora, ^  $e;^erpn  recios 
coitib^tea'^  sus.  tK>írreado^  muros-,  y  Iqs  cercados  los 
•de&ndian  con  bárbaro  valor»  No  se  adelantaba  ni  ga- 
.mh^  wjk  püso.avuy  ^^osta  de  sangre  de  los  esforza- 
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dos  muslimes ;  la  presencia  del  Rey  Abd^rahman  y 
del  Príncipe  Almtidafar  ^citaba  el  ánimo  de  los  com* 
batientes ,  y  lograron  aportillar  y  derribar  dos  mu- 
ros y  entraron  numerosas  compañías  de  muslimes,  y 
hallaron  dilatado  espacio ,  y  en  ihedio  ancha  y  pro- 
funda fosa  llena  de  agua,  y  los  Cristianos  que  coa 
desesperado  ánimo  defendían  aquella  fosa.  Fue  una 
espesa  nube  y  horrible  torbellino  de  tiros  y  saetas, 
la  matanza  fue  atroz,  y  los  esforzados  cristianos 
caían  muertos  en  el  lugar^ue  ocupaban.  Los  valien- 
tes muslimes  peráieron  en  aquella  pelea  algunos  mi- 
llares que  alcanzaron  este  día  las  copiosas  recompen- 
sas y  premios  de  su  algihed :  entraron  muchas  ban- 
deras de  la  gente  dé  Algarbé  y  de  Toledo ,  y  arro- 
jando tifoso  dos  cadáveres  dé  -  sus  ;hMmanos  musli- 
mes ^  éstos  les  sirvieron  de  püentfeS',  y  los  Cristianos 
no  pudieron  resistir  el  ímpetu  de  tantas  espadas  se- 
dientas de  sangre,  y  allí  murierbn  como  buenos.  La 
sangre  de  éstos  y  la  de  los  muilitoe*  '^Hrürbió  y  en- 
rojeció las  aguas  dél-fbso,  y'párem  un  lago  desangre. 
Se  escalaron  los  muros  y  se  rompieron  sus  herhidas 
puertas,  y  en  todas  sus  torres  se  pusieron  banderas  del 
Islam:  apoderados  de  la  ciudad  sola  se  abstiíviérJMi  dt 
derramar  la  sangre  de  niños  y  mugeres.'  Esta  ñié  la 
célebre  batalla  de  Alhandic,  ó  de  lafosadéZanóora, 
tan  sangrienta  para  los  vencedores  como  para  los  ven- 
cidos. Acaeció  esta  batalla  y  la  de  Abderahman  y  Rad- 
6^8  mir  en  la  lima  de  Xawál  del  año  trescientos  vieinte  y 
siete ,  tres  dias  después  del  elipse  que  turbó  los  áni- 
mos de  estas  huestes.  Cuenta  Mésáudr  (}ue  se  decia 
en  Fostat  de  Egipto  en  su  tiempo,  que  hablan  muerto 
en  esta  expedición  cuarenta  ó  cincuenta  nail  Musüoies. 
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De  h  vuelta  ¿d  ■  Rey  •  Átídsir  á  Córdoba,  '■ 
.  ,   yde  vojrios  sucesofi. .  ,\  ■ 

frontera ,  y  dáda.iórdeo  para,  Hpitzjii  los  musfos  de. 
Medina  Zamora,,  se  vino  con  su  huesee  iMéridsLy 
despidió  las '.hafaderas. de; Toledo  ^íTadmír  y  Valen?-- 
da  ,  y.fue.rreoibido.  eú.hiXiu^á  corv  aclanojaciúnesi 
de  triunfo  t  premió.  A.  los  (»udi]los  ^u&  ^íhMan  di&j 
tinguido  en  esta  gazua  de  Galifeía.,  y  dió.á  los  jóve-: 
oes  vestidos  preciosos ^r|irBi2^§, y.  caballos,  y  á  losXt- 
que&:y2  cahaltkj:QSoalf»idía$.,y.:  gobÍ9E9Qs>;,I)id..el.gp* 
bieriio  .de  Sevilla  iá'JsfflailJ^nBaii^^  bwi^  Atened  i  ben. 
Zayde  ^  conocido  por  Abu  Becjri ,  caballero  de  Cór- 
doba. Después  que. descansó  el  Rey  algún  tiempo 
en  Ménda  jse  vino  9Qa.  lo»  Wa;íires  y  alcaides  de  bu 
guardia.  4  Córdoba.,  yí  ejl  di^  de .  su  entrada  ea ;  eUa 
fue  de  granfieata  yrgf^n^ral  alegría*  Hizo  tel^Rey  Cddi 
de  Valencia  á  Gia£ur ,  hijo  de  Qehaf  ben  Yemen ,  en 
consideracáon.  á  fius.  propios,  oiéritas  y  á  ios  buenos 
servicios  de  su  padre ,  que  mapó  peleando  €n:la  ba? 
talla  de  .Zaxnora,  El  i  afto  tresoieJlj^  w  .veinte,  y  i  .pcbo{ 
doce  dias  antes  de  acabar  la  luna  de  (iriumada  pri^ 
meca  falleció  el  célebre.  Cordobés  Ahmed  béu  Muha* 
mad.bea.Abdrabihi  docto,  y  el^gapte  ^pQ^ta-de.  este 
tiempQii:  íbabift/«etebrí<do.en  jüs ,:v,ersos . ái. ^Iqs  Jueyes 
Mubamad  ^j  AlmpQdhir.9  Abdala  y  Abderajiinao  A^at 
sir  ^  y  ^us  ingeniosa»  composiciones  eran  las  delicias 
Tomo  I.    '  Hlih 
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de  Córdoba,  y  la  honra  de  los  poetas  Andaluces. 
El  Príncipe  Allmkepi.Hzot jié  éjá^  tifjáyfesjcpgida  co- 
lección que  tenia  veinte  partes,  y  las  dio  títulos  sin- 
gulares coifío  el  cielo,  las  e3tfeUas^  la  aurQta,  el 
dia ,  la  noche ,  el  huerto ,  la  nube ,  el  amor ,  el  ar- 
repentimiento,  la  cor  ¿illa  í '  habla' ñatido  á  diez  de 
Ramazan  del  año  doscientos  cuarenta  y  seis ,  y  cs- 
peróí  la  muerte  ^ocheika  y  uii tafite,  *xícho\Tifes€is  y 
ocho  dias.  Cuenta  Yahye  bien  Hudhéil ,  sabio  y  eru- 
dito poeta,  que  él  se  dedicó  &  la  poesía  con  esta  oca- 
sión; que  habiendo  lallecido  Ahmed  AbdiiabSú,  él 
pasaba^por  una  csAli^éíiGótJidbeL ,  y  vio  salir  de  una 
ca&  infinidad  de  gente  que  ^loán  un  féretro,  qae 
preguntó  quién  era  el  difunto,  y  le  dijeron  i  ¡pues 
n»  sabes  que  ha  muerto  el  poeta  de  iCóidoba!  que 
siguió  el  enti^r^,  y  vio.  el  gmn  concurso  y  general 
sentimiento ,f y  áe  aqui'prbcedió  su  >aosik  por  ser  poe- 
ta :  que  se  volvió  á  sü  casa  sin  peiisar  en  otra  co- 
sa,  y  aquella  noche  en  su  sueño  le  p^rtídó  que 
estaba  á  la  puerta  de  una  ca^^  qué  le  dijeron  que 
eradla  casa  de  Alhasan  ben^ Beni :  que  ilainó'ii  la 
pwrta,  y  le  salió  abrir  AlháStítn  ^^  que  le  ^miró  coa 
ojos  muy  agradables,  que  luego  á  la  hora  disperté 
y.  estuvo  desvelado  hasta  el  dia;  consiilcó  6r  susami-' 
gos  su' sueno  í  y  (le  dijetonque  coa  elílenapo  s&- 
ría'  «n'.büeri  poeta ,  según  el  •  beáigno  avSpecío  cbil 
que  lé  'habiá  mirado  Aíhasan  berf  Heni :  que  se  dedi- 
có á  la  métrica ,  y  con  efecto  consiguió  mucha  cele- 
bridad por  sm  poesías:  (|Ué  ñie  su  escuela  la* ([^asd  dá 
Wazir  ylprlvadó  del  Rey^Atíd^sráhmanA^sirel  cé-^ 
lébife  AbuAmer  Ahmed  ben  Sáiü :  que  su  tcaSái  esta- 
ba abierta  á  todos  los  hombres  doctos  y  y  eü  especial 
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favorecía  á  los  büeoós  ingemás :  qué  concurrian  á  ella 
bs  mas  insignes. |)oeta8  de  Andalucía.  Era!  la  casa  de 
este  ;VSfazir!C<)nK). una  tacadémkVyrCOítxtó  éneUa  Saiá 
ben  rAhmed  béá  Qoalad.^  Anddl^z^,  que  estando  ed 
Oríentcren  lina  coiKurreiíuaa  de.'imichó^  eruditos  de 
varios  paises  se  citarcm  poeiías  muy  ^gant^,..y  di«^ 
jeron  algunos :  no  es  justo  que  nos  ocultéis  vuestcob 
buenos  versos  de  Andalucía ,  como  no  se  oculta  la 
luna  llen^  ^^l^)^sg$ri(Iad(d^  Ta^^o^é  tíqne; entonces 
recitó  varios  versos  de  poetas  de  España ,  que  fueron 
repetidosgf.<;el^brado  ^.t^o^  iJP^SftlVñ^i %f P?í«2l 
dijeron  enttínces:  \  y  dóndp^  hav  ehtt-e  tantos  poetas  de 
España  uno  como  Atnasan"ben  Henl  ?  que  él  entonces 
les  dijo  unos  versos  de  Algazali  Yahye  ben  Hakem  Afl^ 
dalüíf ,'  *de*  kú  éáÁih:  bi^á  ^  y '  rfmf aVillados  itódbs  á 
uíla  v^OT'  aiJ*6h^iDófr^cl^Hká'áh^^^^^  Gfeáli] 

qufe  ^lÁ^iímkn^t^'^hM^^tK^^^^^éi^^  Erátf '•  al^íiiftñd 
tteínpo'  imfcítaisúmm^  dShkí^ti^  ^dé^'^rudítos     * 
éá'cásai  del  €á3i  ^Ahtrt^iib^^' y 'á^ístiati  á  ellas  Aben 
Tháálábá'i^  AbeW  'Asbág^y  óítórf  muéhdi  sabioá  de  U 
dudatíV^^^'^ínás-^eceíl^^  MÓÜ^ik'éi 

y- Miislénli  beñ  Carfni^V  btrdi'cfe'láí'p 
za;  |Eti  cas»  tíbl-  V^áídr  -feá-^  bétl  'íshác ,  'y  ^de  Chalaf 
ben  Abéá  el  feáhrawi  ,•  famosos  ambcis  por  sú  sabidu- 
ría en  todas  las  ticnciasyyen  Bpéeial  por  siiá^cíckí- 
tas  obra'i  dé  medíiina^  fetáh  las  ¿óiiferénciás  áe  hom- 
btes"  aplicados' á  láséiéh¿ias  ffsicáá^y  á  ía  astíSonómíá-^ 
al  cálculo  y  otros  'conocimientos :  eran  ambos- médi- 
cos dé!  kéy  Abderahmain' ;  pero  tan  virrúisbs  y^'bé- 
néfl<íbs'qdé-^s  cás¥s' ¿stában'  abiertas  dé  día  •'y dé 
noche  ,  y  sus-patiós  se  Ifenaban  dé  pobres>  qué  les 
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consultaban  sus  dolencias.  En  fin  dé  estie  año  tres- 
cientos veinte  y  ocho  falleció  ^n  Córdoba  Ibrahim 
ben  Hilei  el  Caisi,  llamaddeliQiuzenánpor  su  patria^ 
hombre  de  mucho  válór  y  de  loable! vida,'. que  ácom* 
paño  al  Príncipe  AlmiidaEar  en  muchas  sangrientas 
batallas^  Uevañdcr  sus  árdenqs  á  los  caudillos  y  baa- 

CAPITULO  liXXXII.' 

De  k- batalla  dé  Vormaz ,  y  -treguas  con 

'■■■■■■''\-''''''''róseri^iakósy-'^ 


JuLl  Rey  de  los  Cristianos  volvió  á  bsyac  de.  s^s^  mon- 
t^  x:m  rí9m?F¥?aSftfOií^'t.jC9r;r^  jas  ,^^a^  qu^  rie- 
gapel.DifterO;^  1^^^^^:^]^  i?oft,eL«i^^  ^. 
aqudl?.  frqptsra,.,i!ybdf^Í5b  e^,<í(^í^i,»ri¿'jV^fWP.  f  ^^ 
Musiirpesr,  y  se  apoderó  4e;^dina  J^ai^ora  ,.  X  de- 
golló á  los  MHslíft^^3^  qjúe  ,|a.def^^ia(a.^£stas  ónf^us- 

f  scribió4\lo^  W^Mes 'l<¡i?;,l^ri(rfPf^ 
de  JMérid^_.jque.eay¡aiSie3  svij  bapdera?  á.^U  ^RUf^^ff^^ 
Calida.  Envió  "la  caballería  4e  ^cfaiucíjj ,.  y^  ^nf^r^ 
al  caudillo  Abdala  la  vengap^a  de.  los  -dañqs^  frecibi* 
dQSi  de,  los  CrÁstiaijqs,  y;le.ordenó  que  les  ;hiciese 
.cruda  jgugrra  á  ^angre  y  ;f^ego.  Juntas  J(pf3  tropas  mus- 
lin;ies,  ^1  WaU  Abdala-  elCjOiriiixi;  ^itx^ó.coa  ellas 
aqjiella  frontera  ^  le  salieron  al  encuentro  los  de  Ga- 
licia^ eR  t¡al  situ^ciota^ ^.que  .por  i^  .lado  estajban  cer- 
cadps  d?l  rio  Duero,  y  por.^  c^ti^p^Iíf.altQSirpqi^ras.y: 
tajadas  peñas ^  porfío* aial  el  sitip ^.obligaba  i; los 
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unos  y  los  otros  á  pelear,  y  la  esperanza  consistía  en 
el  valor ,  y  la  salud  dependía  de  la  victoria ,  decia 
CoraÍKi:  ,  .    , 

De  un  laido  not  cerca  'Duero^     del  otra  peña  tajaipj  «  i!. 
La  salida  está  en  vencer ^  y  en  el  valor  la  esperanzitf' 

La  sangre  de  ioi  infieles  enturbie  de  Duero  ei  agitan 

Trabaron  una  biogrientai  batalla^  ve^KÍeran  tois!     ^ 

Muslhues ,'  haciendo  ea  los  •  Cristianos  i  atroz  matan-*, 

za,  y  en  esta  ocatíon  vengaron  la  aangté^de  sus  lierr* 

mano& ,  y  la  de  sus  enemigos  enturbió  las  agitas  del. 

Duero-:  ^  apoderarori  á^  fuer^{iíd¿  ósiiaík  de  íavfórrt 

taleza  de  Sanestfefan  de  Gormaz;  y  B)<)s  satíé  el  iiú- 

mero  dfe.los  enemigos  que  allí  miílieroa:  ftie^ítabir 

talk  de  Gormaz  año  trescientos  yeintey  nueve*  Pa$.óf  940 

después  Abdala  el. Coraixi\s()l»rc  Zamora^  y  I9  Q|itr<^; 

poD  fueczat con!. gran  diiSo  d«  MQajiqi46rlardit?fbndic|n^ 

que  pocos  se'UbffaiM¥9t/dí:<Jfas^^a4w  isU3tíRies(a$:di^i|r 

tas  de  sangre.  Con  la  nueva.  dejmtdS'VáPturoftojs  ^vrae- 

cunientí)$  ^  GaFiciai,  ^  templó  el  di$gu5íOj,<leJas^  no- 

tidasj  npeiMfei tigaadirt>W  qm » y^niU*;d^.  Mmx^  ¡9r 

Edtises.  titíS'  tfon^adosrjen  Jqs,  axi*iiií)$;.quei  tes  fáabio; 

tos  .oawdillosí  liél  Fíltimi.^'^u^'íín  .kis  de. los  qaf)L^diil(>j. 

AodalMcea^íse. mabt^ign  indecisos*,  y  «on  la  jíHi<írt^* 

de  Myza  beA.  Alaflaj,  de  quien  huibian  rec^ibradp,  la, 

ínayor.pJirttí, de rsios, tierras  de  q^ie  lea;>fljNia,.despo:í^ 

seida,  flúsioiiüahan  loónos  su  desafecto  á.los  ijíe  ^n-^ 

dalucía^^y  no  creían  sinceros  los  jauxHiof  q^e^AÍK^e-; 

tahmaa  les  ofrecía.  En  este  tiempq  Aben  Ishac  ben 

Omeya  se  indíspuip  con  elUfy  de  Q^licj^  gor  descpoj:, 

^uasixf^  ceaia  d^^  sitó  servicios  y  conseja  ^  y  es-; 
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cribió  ál  Aey:  Ábderahman  para  que  le. recibiese  en 
su  gracia ,  y  escusando  sus  anteriores  procedimien* 
tos,  por  haber  procedido  de  una  honrada  presunción, 
creyéndose  obligado  á  vengar  la  sangre  de  su  her- 
mano:.que  ya  desengañado  de  no  haber  sido  muerto, 
á  sin  razón,  le  suplicaba  le  recibiese  en  su  servicio 
para  acreditar  su  lealtad:,'  y  como  era  buen  Muslim. 
El  Rey  Ábderahman  admitió  sus  escusas ,  y  le  reci- 
bió en  su  ^cia  y  en  la  misma  .dignidad  de  Wázir 
yieaudíllo  de  frontera.  En  ^ste  año  trescientos  vJein- 
te  y  nueve  falleció  el  Cadi  de  Badályox  Salmón  ben 
Coraixí ,.  hombre  docto  y  de  muchavirtud;  su  muer* 
te':^e  dnu^  «¿nticb  en  la  ctúdád'y  puebtps  ^:su  co* 
nilí^ck  -'f'ambieh  fallado  este*  año  el  insigne  poeta 
Abés^^l  £oléhi  ^  sasí '  llamado '  ^el  valk  de/  Solell  >  en  el 
.  Cadias^o  de  Sevilla,  por  otro  nombra  se  ie  Ihünaba 
el  Taliki  ó  de>  Talióa^  ciudiard  antigua  ícierca  de  Se*, 
villa.  Murióí  éste  :aik>Ctíalaf  ben. Basil  el  Finad  ,  ce- 
lebre en  OrietiGíi  p^  $us  ^nooimteiartos  ,-  murk^  en 
Fitix^  ptíebldde'Grtoada.'  .• .  '    •       ;  •      : 

*  £n>'el' a^o  dé  tresde;ntos  y  treinta  sabiendo  el 
Rüjf  Abáeffthman  la^gfan^i&níia-'de  eirodickm^y  de.6á-< 
bláuría  de  Ismait  bea  Gasim  ^Aba  Al^  i^lP  (Dali  y  natii- 
ral  de  Mfenar-gerd  én  XKairbedri  ,*á^¿i¿in  ^tbirad)an 
les  labios  dePürsia,  de  Syria<  y  de  4as  IracaSi,  kfue 
vivia  en  Bagdad  desde  ^  año  trescientos  y  tres  ^  don* 
de  lé  eohsultaban  los  Califas  Cuando  volaba  'sobre 
eitos  una  niosda ,  y  viendo  la'  afición  y  amor^á-Uás 
letras  de  su  hijo  él  Principé  Alhakem;  envió  sas  car* 
tas  á  liníail  él  Cali,  rogándole  quisiese  venir  á  es- 
tablecerse' tn  Góü^dóbá  ,:  donde  le  'ofredíi>*^a  misaio 
alcázar  ó  el  de 'su  bij6  don  quién  deberla  ooaversari 
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7  al  iiüsiqo  tidmpp  k  propuso  tan  generosas,  coridit-. 
ciones )  que  Ismail  vino  á  España  ^  y  «utró  en  Cor* 
deba  dn  este  año.  Fue  admirada  su  sabiduría  y  aplau*. 
dido  su  grande  ingenio ,  sus  poesías ,  y  mas  que  todo 
su  buen  corazón  y  general  agrado :  presentó  á  poco 
tiempo  al  Rey  su  libro  célebre  intitulado  Nuéder^ 
Heno  de  composiciones  muy  elegantes/ en  prosa  y 
verso :  su  casa  fue  desde  luego  frecuentada  de  los 
doctos  y  de  la  gente  mas.  distinguida  de  Córdoba ,  y 
trató  con  especial  amistad  al  célebre,  ingenio  Jusuf 
ben  Harün  el  Kendi  de  Rameda  en  Algarbe,  de  qimtt 
decia  que  el  principio  y  el  sello  de  la  poesía  habia 
sido  y  era  Kenda ,  con  alusión  á  Amrulkeis  y  Mote* 
nabi ,  y  al  español  Jusuf  Kendi ;  y  escribió  este  unt 
elegante  casida  á  la  entrada  en  España  de  Abu  Aly 
Ismail  ben  Alcasim^  En  este  año  trescientos  y  treinr 
ta  partió  á  Oriente  el  Cadi  Mondhir  ben  Said  el  Bo*- 
hiti  con  su  hermano  Fadlala ,  ambos  de  Córdoba  ,  y 
muy  estimados  del  Rey. 

En  este  año  £illeció  en  Córdoba  él  docto  Abdala 
ben  Joñas  el  Moitdi ,  Andaluz ,  célebre  por  i  sus  ele-? 
gantes  escritos.  Se  levantó  en  África  contra  los  Fa« 
temis  Abu  Yezid ,  y  los  venció  y  ocupó  sgranl  parte 
dd  sus  estados ,  y  cercó  al  Rey  Alcayeni/BimrUa  en 
Mahediár,  y  duró  largo i:iempd  el  cerco,  y  falleció 
Alcayem  Bimrila  el  año  trescientos  treinta  i  y  cuatro, 
y  estuvo  oculta  su  muerte  mucho  tiempo ,  y  le.  su- 
cedió su  hijo  Ismail,  apeltidadoiManéur  Bila,  que 
venció  al  rebelde  y  recobró  sus  estados,     i      . 

£1  Rey  Radmir  de  Galicia  envió  sus  mandade* 
ros  á  Córdoba  al  Rey  Abderahman  Anasir.  para  con- 
certar ciertas  avenencias  de  paz  en  sus  fronteras :  y 
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diiRey  Abderahman  los  recibió  muy  btói  ^  y  otorga* 
Foa  ius  treguas  que  ofrecieran  aguardar:  por  coave* 
niencia  de  aokbós  pueblos  ,  y  enviói  el  Rey  Abd^rah- 
maa  ásp  Wazir.Ahmed  bea  Sáhid  con  los  manda- 
adro;  de  Galicia ,:  para  saludaren  sxx  oombre  al;  Rey 
Rodniir^  y  fue:  el  .Waür  á  Mbdiaa  Leióms  capital 
de  Craticm  y  y  son  Cnstianos  como  los  de  Afr^nc  de 
secta  Melkita  r  se  ájistaron  treguas  por  cinco  años ,  y 
fueron  muy  bien  guardadas. 
^  'Euvel  aik^  de  trescientos  treinta  y  tres  se  acaban 
foñ  de  construir  algunas  obras  y  reparos  en  las  ata-^ 
mariai  de  Tortosa  ^  y  mandó. él  Rey  ctostruir  nít- 
ves  én  Iqs  puertos  del  Mediterráneo.  'Ea'Ia  firontera 
de  España  oriental  el  Wali  Abderáhtnan  ben  Muha- 
íQad  hizo  entrada  en  los  montes^*  y  echó  de  Lérida 
y  de  «US  comarcas  i  los.,  hijos  de  Hafiuri  ^  y  püfc>  jen 
el  gobierno  de  esta  ciudad  ál  Wali  MuheaoSad  ben 
AtaíiailVque  permaneció  en  ella  hast»  el  ano  tres*- 
cientos  treinta  y  cinco.  En,  estcrafio,  Vplvíwon  de 
Orlbnte  tos  do&  hermanos:  ei.Cadi  Mondhij  l^ea^^í*^ 
el  Bohifti^  'y  Padlala  .ben  Said ,  y  po$30s  dias,4&pues 
de  BU  llegada  á  Cóndoba  falleció  Fadlala ,  er^a,  Wali!** 
codaide  Eohs, Albolut.   ..         .       ...         i__ 

1  £h  £2ÍJ2ise]Coñátruy^ó  de  orden  delRey  una  aze* 
qtiia  dé  riegos  y  uíq  abrevadero  magnifico  ^  y  se  aca- 
bó la  obra  al  principio  del  año.  trescientos  treinta  y 
odtío^  yi  el  gpbeirnadorde.la  ciudad  y  de  sq  comar- 
ca'})USOÍ  ana ! degáñte  *inscripicioip  ^  que  dice . a$í : 

En  el  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso 
m&ndó  el  Príncipe  de  los  fíeles  ^  engrande2^<de  Dios, 
Abderabmaa  hijoi  de  Muhamad,  construir  esta  aze- 
quia^  esperando  los  premios  de  .I>ip9  omnipotentci 
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«gbciosa  y  dador  de  t€do  biea ,  y  sé  acatbó  estsiohík 
con  ayuda  de  Dios  por  manos  de  su  siervo  y  Amil 
-Omeya  ben  Muhamad  ben  Someid  en  la  luna  de 
Muharram,  año  trescientos  treinta  y  ocho. 

CAPITULO  LXXXIIL 
De  la  conspiración  de  Áhdala ,  hijo  del  Rey. 

IrXabia  el  Rey  Abderahman  declarado  fiíturo  su- 
cesor del  Imperio  á  su  hijo  Alhakem,  y  se  había 
celebrado  con  mucha  solemnidad  la  jura  de  Wa^ 
lialahdi  con  asistencia  de  los  Walíes,  Wazires,  Al-> 
catibes  y  Ckxnsejeros  de  £stado:  su, hermano  Ab« 
dala  competía  con  Alhakem  en  afición  á  las  bue- 
nas letras  y  én  sobresalir  en  todas  buenas  artes  y 
gentilezas  de  caballería)  y  en  ganar  la  voluntad  y 
£tvpr  de  los  hombres,  y  hacerse  amar  de  los  pue-« 
blos  por  su  afabilidad  y  generosas  liberalidades:  eran 
ambos  de  eiccelentes  prendas,  admirafaie  ingenio  y 
erudición  4  pero  Abdala  celebrado  de  todos,  des  va* 
necido  acaso  con  el  demasiado  favor  del  aura  po- 
pular dio  oidos  á  las  sugestiones  de  algunos  am-- 
blciosos  que.  buscaban  por  medid  de  este  Príncipe 
su  propia  exaltación,  y  le  hicieron  concebir  ideas 
que  trocaron  su  feliz  estado  de  honra  y  celebridad 
presente ,  peo:  esperezas  torpes  é  inciertas  de  una 
subida  violenta  al  trono,  ya  destinado  á  su  herma- 
no. La  graiidéza  del  intento  ofrecía  temor,  peli- 
gros, dilaciones  é  incidentes  que  obligaban  á  nue-^ 
vos  proyectos.  Fue  el  caso,  según  cuenta  Abu  Omar 
ben  Afif  en  $u  historia  que  perfeccionó  Aben  Ha« 
Tomo  I.  lií 
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yan,  que  Ahmed  ben  Muhamad,  el  coopcidopoc 
Aben  Abdilfoar,  hombre  sabio  y  espedai  atziigo  y 
favorecido  del  Príncipe  Abdala,  que  apenas  se  apar- 
taba de  su   lado,  que  le  acompañaba  en  casa  y 
en  el  campo;   pero  al  mismo  tiempo  hombre  de 
ánimo  atrevido ,  disimulado  .en  sus  cosas ,  tan  adu- 
lador cpmo  soberbio  y  codicioso  de  subir  y  levan- 
tarse á  mayores,  con  un  exterior  de   respeto,  de 
suavidad  y  singular  modestia,  todo  4irtifícios  y  fic- 
ción para  lograr  sus  intentos,  éste,  pues,  persua- 
dió al  Príncipe  AJbdala,  que  la  gente,  principal  de 
todas  las  provincias  y  la  de  la  capital  de  todas  las 
clases ,  le  miraban  como  agraviado  en  la  preferencia 
que  habla  dado  su  padre  á  su  hermanó  Alhakem 
declarándole  su  fiaturo  aucesor^  desentendiéndose  de 
las  prendas  que  le  distinguían ,  y  del  general  amor 
que  el  pueblo  le  manifestaba:  que  si  él  quería,  si 
él  eneraba  en  ello  no  habia  dificultad  en  hacer  por 
él  una  aclamación  popular,  y  remediar  k>  hecho, 
y  aiin  obligar  al  Rey  su  padre  á  cederie  el  trono, 
y  si  era  menester  se  tomacíatl  determinaciones  mas 
fuertes.  Deslumhrado  el  Príncipe  Abdala  con  las  li- 
sonjas y  alabanzas  de  éste^  con  las  promesas  y  se- 
guridades que  todo  lo  facilitaban,  y  en  suma  por 
Vitalidad  de  su  estrella,  más  que  por  malignidad  de 
su  corazón,  le  permitió  fomentar  su  bando  y  par- 
cialidad ,  y  él  mismo  procuró  ganar  las  voluntades 
de  Wázires  y  caudillos  d^  la  guardia,  honrando  á 
los  amigos  de.  Abdilbar  con  su  especial  favor^  con 
oficios  y  gobiernos,  y  familiarizándose  con  toda  cla- 
se de  gaites.  Nadie  estrañaba  que  el  Príncipe  vi- 
sitase á  los  hombres  ^octqs,.  y  á.los  que  recomen- 
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daba  la  £ima  de  sus  ingenios  y  erüdidon^"  7  qtie* 
éstos  frecuentasen,  el  Palacio  Meruáa  en  donde  vi- 
vía: siempre  habia.  manifestado  igual  humanidad  y 
aficioá  alas  letras.  Aben  Abdilbar  menos  discreto 
de  lo  que  con  venia,  ó  sea  que  falta  el  consejo  cuan- 
do falta  la  fortuna,  confió  su  secreto  á  quien  mas 
leal  que  él  lo  rebeló  al  Rey  Abderahman,  y  le  des- 
cubrió, aun  mas  de  lo  que  sabía  de  la  conjura- 
ción que  se  tramaba  i  favor  de  su  hijo  Abdala ,  por 
muchos  pardales  suyos  que  intentaban  una  revo- 
lución contra  sú  soberanía,  y  quitar  la  vida  al  Prín- 
cipe. Alhakem  su  futuro  sucesor,  que  el  dia  debia 
ser  el  de  la  fiesta  dé  las  Víctimas,  que  ya  se 
acercaba  '  . 

Abderahman,  aun  en  la  incertidumbfe  de  esta 
delación,  consideró  que  ni  todo  se  habia  de  creer 
ni  temer,  ni  en  estas,  cosas  hay  niaguna  por  leve 
que  parezca,  que  deba  despreciarse c  con  mucho  sie- 
creto  consultó  á  su  tio  Almudafar ,  y  de  su  acuer- 
do envió  un  Wazir  de  sus  guardias  de  caballería 
para  que  á  media  noche  prendiera  á  su  hijo  el  Prín- 
cipe Abdala,  y  á  buen  recaudo  don  sfecreto  y  di- 
ligencia aquella  misma  noche  le  condujera  á  Zahrá 
donde  estaba  la  corte,  y  hechsts  las  convenientes 


'  Edobi  cuenta  en  pocas  palabras  esta  desgracia  de  la 
familia  de  Abderahman ,  diciendo :  Abdala  hijo  de  Anasir  ^  man* 
cebo  muy  erudito  y  virtuoso  y  fue  muerto  por  orden  de  su 
padre  por  causa  del  gran  séquito  que  tenia  de  gentes ,  por 
su  humanidad  y  excelentes  prendas  ^  como  si  á  los  Reyes 
descontentaran  s&s  hijos  cuando  son  buenos  y  faica  acos« 
tumhradof. 
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prevenciones  al  Wazir  para  desempeñar  su  -encar- 
go: éste  partió  á  GSrdoba,  y  á  nombre  del  Rey 
entró  en  el  palacio  Meruán,  que  está  &era  de  la 
ciudad,  y  sorprendió  al  Príncipe,  y  hallando  en 
su  compañía  al  Alfequi  Aben  Abdílbar,  y  á  un  ca- 
ballero amigo  suyo  conocido  por  el  Señor  de  la  Ro- 
sa, llams^do  Ahmed  ben  Abdala  ben  Alatar,  que 
pasaban  con  el 'Principe  aquella  noche  ^  como  ¿sos- 
pechosos los  prendió  también,  y  separados  los  lle- 
vó presos  'áZahtá  y  los  encarceló  sin  comunica- 
ción. Cuando  llegó  Abdala  á  la  presencia  del  Rey 
su  jvidie ,  érte  le  dijo :  ¿  te  tienes  por  ofendido  por- 
que np  reyna^?:y  con  la  tüíbacion  Abdala  no  acer^ 
tó  á  decir  nada ,  sino  llorar ;  y  su  padre  con  mu- 
cha severidíhl  mandó  qué  se  le  encerrase  en  su  es- 
tancia, y  así  se  hizo.  Ordenó  el  Rey  que  dos  Wa- 
^veá  de  su:  Consejo  de  Estado  averiguasen  de  Ab- 
dala lo  que  supiese  de  la  «conjuración..  Los  Wazi- 
res^  adararón  cuanto  se  deseaba  saber,  porque  Ab- 
dala con  ingenua  verdad  descubrió  cuanto  habia  en 
el  caso  hasto  el  momento  de  su  prisión:  que  las 
sugestiones  de  Atoen  Abdilbar  le  habían  inducido  y 
escítado  á  conspirar  contra  su  hermano,  que  él  mis- 
mo exornaba  y  facilitaba  los  medios  para  este  atre- 
vido intento,-  pero  que  no  conocía  otras  personas 
determinadas  á  servirle  en  este  mal  hadado  enredo: 
que  aun  el  Señor  de  la  Rosa  Aben  Alatar  en  su 
concepto  era  inocente  y  no  habia  tenido  parte  en 
c&tas  maquinaciones  por  incauto  y  poco  secreto :  que 
sok)  sabía  del  mal  consejo  de  Abeft  Abdilbar  y  de 
sus  tramas^  que  el  principiD.  de  ellas  habia  sido  que 
Abdilbar  deseaba  el  cargo  de  Cadi  de  los  Cadíes  de 
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España,  y  que  apes&c  de  su  faror  no  lo  había' lo- 
grado, que  este  descontento  le  habla  perdido,  que 
él  daba  gracias  á  Dios  porque  su  divina  bondad 
habia  desconcertado  tan  perniciosas  maquinaciones. 
Mandd  el  Rey  Abdeíahman  que  se  convenciese  á 
Abdilbar  con  lo  que  Abdala  habia  deblarado,  y  que 
se  le  descabezase  el  dia  de  la  Pascua  de  las  '  Víc- 
timas,, el  mismo  eci  que  él  medi|:aba  poner  por  obra 
sus  nial\^dbs  intentos.    .... 

Sabiendo.  Aben  Abdilbar  que  él*  dia  de  la  pas- 
cua de  las.  Victimas  habia  de  ser  descabezado,  la 
noche  precedente  se  quitó  la  vida,  y  amaneció  muer- 
to en  su  prisión :.  entregóse  su  cadáver  á  si|s  pa« 
tientes,  y  do  enterraron  en  el  cementerio  del  Ar- 
rabal Fue  esto  en  la  luna  Dylhagia  del  año  tres-  q^q 
cientos  treinta  y  ocho.  La  fama,  como  suele,  le-' 
vantó  cbsas  atroces  acerca .  de  las  circunstancias  de 
estos  acaecimientos,  y  aun  estando  fresca  la  me- 
moria de  esta  desventura  se  contaba  ya  con  vagr!e* 
dad  la  muerte  del  Principe  Abdala.  Se  dice  que  Al- 
hakem  pidió  i  su  padre  el  perdón  de  su  hermano 
Abdala 9  y  que  Abderahman le  respondió:  de  tu  par- 
te están  bien  los  ruegos  y  la  intercesión ,  y  si  yo 


'  Teman  los  Muslimes  de  España  cuatro  pascuas  al  afio, 
la  piltnera  '*él  día  noveno  de  la  tuiu  de  Muharram ,  y  se  Ua- 
mabt  p^cm  de  Atiiupa>  la  segunda  el  dia  doceno  de  la  hi- 
ña de  Rebie  .primera ,  y  se  llamaba  pascua  de  Annabi ,  la 
tercera  el  primero  de  la  luna  de  Xawál,  y  se  llamaba  de 
Alfitra  ó  de  salida  de  Ramazan^  y  la  cuarta  el  deceno  de 
la  luiH  DylhftjKiay  y  se  llamaba  pascua  de  Carneros  ó  de 
las  Victimas. 
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tuviese  ahora  la  suerte  de  un  hombre  privado  ha- 
ría lo  que  tá  quieres,  y  como  redama  mi  corazón; 
pero  como  Rey  debo  poner  los  ojos  en  la  poste- 
ridad^ y  dar  á  mis  pueblos  ejemplos  de  justicia^  y 
así  yo  lloro  amargamente  á  mi  hijo,  y  le  lloraré 
mientras  me  dure  la  vida ;  pero  me  es  forzoso  ser 
justo  imitando  el  ejemplo  '  del  gran  CaUfa  Ornar 
ben  Alchitab:  asi  que  ni  tus  lágrimas  ni  mi  des- 
consuelo y  el  de  toda  nuestra  casa  pueden  librar  á 
mi  desgraciado  hijo  de  la  pena  de  su  cierto  delito. 
Dicen  que  escribió  el  Príneipe  Abdala  á  su  padre 
rogándole  por  el  Señor  de  la  Rosa,  diciéndole:  Se- 
ñor, que  no  -padezca  un  inocente: por  mi  culpa:  y 
el  triste  fue  muerto  aquella  noche  en  su  estancia, 
y  enterrado  al  dia  siguiente  en  d  cementerio  de 
la  Rusafa :  acompañaron  su  pompa  fúnebre  sus  her- 
manos Alhakeni,  Abdelaziz  Abulasbag,  Abdelmelic 
Abu  Muhamad,  Almondhir  y  otros  Meruánés  con 
toda  la  nobleza  de  la  ciudad  Como  las  desgracias 
no  vienen  solas,  poco  después  £dleció  el  Principe 
Almuda&r,  tio  del  Rey,  con  grande  sentimiento 
de  éste,  que  le  amaba  como  á  padre. 


'  Alude  al  Hadiz  de  Abu  Xahma  cuando  le  mandó  azo- 
tar 8U  padre  el  CaUfa  Ornar  con  ejemplar  severidad.  La  muer- 
te de  Abdala  fue,  según  Alcodai  ben  Alabar ,  dia  mirtes  se* 
gundo  ú  tercero  de  la  fiesta  de  las  Victimas ,  año  trescien* 
tos  treinu  y  nueve ^  pero.Edobi  y  otros  antigaos  dicen  que 
fue  el  afio  anterior. 
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CAPITULO  LXXXIV. 

De  la  venida  de  los  mensageros  de  Grecia^ 
y  otros  sucesos. 

Ijjtí  este  tiempo  vinieron  á  Córdoba  enviados  del 
Rey  de  los  Griegos  al  Rey  Abderahman,  fueron  re* 
cibidos  con  mucha  osteotacioa  en  el  magnífico  pa« 
bellon  del  jardin  grande ,  que  estaba  cubierto  dé 
preciosos  velos  de   seda  verde  y  oro,  el  Rey  es- 
taba acompañado  de  su  Hagib,  Wazires  y  Alca- 
tibes,   y  de  una  brillante  guardia  de  Eslavos.  El 
Rey  de  los  Griegos  enviaba  sus  cartas  escritas  efi 
vitela  de  oro  y  azul,  cerradas  en  una  caja  de  oro, 
y  en  sus  estremos  grabadas  unas  imágenes  de  Jesús 
bendice  sea  y  del  Emperador  Constantino.:'  pecüaen 
ellas  que  renovasen '  los   antiguos  tratos  de  amis- 
tad y   alianza  que  isabian  tenido '  sus  antepasados 
contra  los  Califas  de  Bagdad^  mandó  el  Rey  á  su 
Rigib   qué  hospedase  á  los  enviados  Griegos ,  los 
cuales  después  de  haberse  detenido  algunos  dias  en 
Córdoba   se  despidieron  dd  Rey  Abdcrsibman^   y 
envió  con  ellos  un  Wazir  de  su  casa  para  que  sa- 
ludase al  Rey  de  los  Griegos  de  su  parte,  y  le  ase- 
gurase de  su  amistad,  y  le  llevase  un  rico  presen-' 
te  de  caballos  de  Andalucía,  armas  y  preciosos  jals- 
zes  de  Toledo  y  de  Córdoba* 

En  Almagrébel  Wali  Abu  Alaixi  Ahmed  AI- 
fadil^  hijo  de  Alcasim  Edris,  por  consejo  de  los  cau- 
dillos Zenetes  y  Andíituces  se  puso  bajo  la  protec* 
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cion  de  Abderahman  Anasir,  y  le  hizo  aclamar  en 
todas  sus  ckidaideS:;hplg^  mucho  Abderahman  de 
esta  confianza  de  Abu  Alaíxi,  y  le  escribió  asegu- 
rándole que  le  ampararía  contra  todos  sus  enemi- 
gos ,  y  le  ayudaría  con  todo  su  poder ,  y  envió 
tropas  de  Andalucía  para  reforzar  los  presidios  de 
Cebta  y  de  Tanja.  Aclamaron  al  Rey  Abderahman 
Anasir  de  Córdoba  en  Medina  Tahart  y  en  Fez, 
donde  gobe^n^^ba  bajo  su  protección  el  Wali  Muha- 
luad  b^s  el  Cl»if  Yafersoí,  el  Zcnete,  cuyos  ante- 
pagado^ fueron  muy  a&ctoé  í  los  Oméyas.de  £s- 
p^a.  Entre  los  buenos  ingenios  que  florecían  en 
este  tiempo  en  Espaiía,  y  merecieron  la  estima- 
ción del  Rey  Abderahman ,  fueron  dos  de  la  Ame- 
lia ó  gobierno. de  Segovia,  el  imo  llamado  Edfis 
ben  Yemen  conocido  pcn:  el  Sabini,  del  nombre  de 
su  pitria  Cariat  Sabin,  por  las  Sabinas  que  abun- 
dan en  aquella  sierra  ^  que  son  especie  del  Saniber 
ó  enebro,  de  que  s?,  hacen  buenas  adargas:  so- 
lo Aben  Derág  le  podia  disputar  ^  mérito  de  sus 
poesías :  el  otro  era  Abderahman  ben  Otmau  el  Oxa« 
mi  9  de  la  antigua  Oxama,  que  se  distinguía  en 
esta  provincia  por  su  ingenio  y  erudición. 

£1  Rey.de  Galicia  hizo.  eattaásL  en  tierras  de 
Zamora  y  en  la  Lusitania:  el  Wali  de  Mérida  j 
los  caudillos  de  la  ftontera  de  Duetx>  avisaron  de 
estas  cavalgadas :  luego  mandó  el  Rey  Abderahmaa 
pubiicar  Algihed  para  entrar  la  tielxa  de.  Galicia, 
y  se  allegaron  las  banderas  de  todas  las  provincias, 
y  vino  el  goberülador  de  Fez  Muhamad  ben  el  Cbair 
b^n  Muhamad  el  Jaferini  ¿1  Zenete  con  muy  es^ 
cQgida  taifa  de  caballería,  y  con  licencia  del  Rey 
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Abderahcxbn  dejó   en  aquel  gobidrno  á  su  primo 
AHmd.heix  Abi.  Becri  beu  Áhthed  ben  Otmaa bea 
Said  el  Zeúeté,  y  luego  que  llegó  á  Córdoba  par- 
tió á  la  santa  guerra:  también  vino  de  Zaragoza 
JVIuhjMiia4  ben  Háxem  el  Tegibi  por '  obligación  de 
pacto  que  btoigó  al  Rty  cuando  le  depuso  del  man- 
do de. aquella  ciudad;  y  coa!  numerosa  hueste  en^ 
tro  el  Waii  Ahffied  ben  Said.  Abu  Amér  en  tier- 
ras de  los  Cristianos,  y  los  echó  de  Setmanica  y 
otros  fuectes:  de  aquella  comarca  con  atro2  matan- 
2^>  y  ^sorrio' con  sus. algaras  hasta, los  montes ,  y 
peleó  con  los  CristiafnoR^'.y  Jos  vendió, :y' hobo  db 
ellos  grandes  despojos,  cautivos  y  ganados:  füees^ 
ta  célebre  entrada  el  año  trescientos  treinta  y  nue-  950 
ve;  los  fronteros  repitieron  su  entrada-  al  año  si- 
guiente ,  y  fue  *  también  h^rto  ventucosa.!  En  .este 
año  falledó  en  Córdoba  Dwila  benHafas  el  Me- 
luáni,  hombre  muy  poderoso,  que  contribuyó  con 
sus  grandes  riquezas  á  que  en  este  año  se  restitu- 
yese á  Mecca  la  piedra  negra,  y  él  fué  á  recibir 
las  eternas  recompensas  de  su  generosidad :  en  prin- 
cipio del  año  trescientos  y  cuarenta  falleció  en  Cór- 
doba Casim  ben  Asbag,  el  de  Baena,  insigne  por 
su  sabiduría,  sus  obras   er^ü   la  admiración  y  es- 
tudio de  todas  lasacademia^  de.  Oriente  y  de  África, 
en  muchos  siglos  no  se  hallará  quien  escriba  tan- 
tas y  tan  preciosas :  cuentan  que  los  dos  años  úl- 
timos de  su  vida  no  habló  una  palabra.  £n  el.año 
trescientos  treinta  y  nueve  cayó  granizo  grande  co- 
mo piedras  dt  ^eso  de  .mas;  de  libra,  mataba  las- 
aves  y  ganados,  y  á  los  hombres  también,  y  des- 
truyó las  mieses  y  los  frutos  de  los  árboles,  y  fue 
I'omoL  Kkk 
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causa  de  carestía  en  algunas  provincias  de  España^ 
Cuando  vino  á  Córdoba  el  Wali  Alimed  ben 
Ssád  Abü  Amer  de  su  expedición  de  Galicia,  fue 
recibido  con  aclamaciones  de  triunfo,  y  el  Rey  Ab- 
derahman  le  hizo  grandes  honras,  y  dio  á  su  her- 
mano Abdelmelic  el  cargo  de  Wazir  de  su  Con- 
sejo de  Estado,  y  adraus  del  quinto  que  entr^a-> 
ron  á  Abdetwahib,  tesorero  del  Rey,  hicieron  es- 
tos Walíes  un  rico  presente  al  Rey  Abderahman 
que  acreditó  su  opulencia*  Consistía,  según  reñere 
Aben  Chalican,  en  estas  cosas;  cuatrocientas  libras 
de  oro  puro  de  Tibar,  valor  de  cuatrocientos  vein- 
te mil  zequíes  en  plata  en  barras ,  cuatrocientas  U* 
bras  de  lináloe,  quinientas  onzas  de  ámbar,  tres- 
cientas onzas  de  alcanfora  preciosa,  treinta  piezas 
de  tela  de  oro  y  seda,  ciento  y  diez  aforros  de 
martas  finas  de  Corasan,  cuarenta  y  ocho  cubier- 
tas ó  caparazones  de  oro  y  seda  para  caballos ,  te- 
gidos  en  Bagdad ,  cuatro  mil  libras  de  seda  en  ma- 
dejas, treinta  alfombras  dePersia,  ochocientas  ar- 
maduras de  lúerro  bruñido  para  caballos  de  pelea, 
mil  escudos,  cien  mil  flechas,  quince  caballos  ára- 
bes de  raza  con  ricos  jaezes  recamados  de  oro,  cien 
cabalioa  de  África  y  de  España  bien  enjaezados ,  vein- 
te acémilas  con  sillones  y  cubiertas  largas,  cuaren- 
ta esclavos  jóvenes,  y  veinte  esclavas  bien  pareci- 
das, todas  con  preciosos  vestidos,  y  una  casida  ó 
composición  larga  de  elegantes  versos  en  elogio  del 
Rey^  obra  dd  Wali  Ahmed  ben  Said.  £n  el  año 
trescientos  cuarenta  y  uno  murió  d  Señpr  de  Áfri- 
ca Mansur  Bila  el  Fatemi,  y  le  sucedió  su  hijo  Moez- 
ledinala  Abu  Temim  Maad ,  y  habia  reynado  sie- 
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te  años  y  diez  y  seis  dias,  tenia  treinta  y  nueve 
años*  El  año  trescientos  cuarenta  y  dos  cayó  gra- 
nizo muy  grande^  que  nunca  se  vio  tal,  mató  fie- 
ras y  ganados,  y  destruyó  los  frutos  de  toda  es- 
pecie: se  siguió  una  inundación,  que  se  ahogó  mu- 
cha gente  en  ella ,   y  los  ríos  y  avenidas  destruye- 
ron muchos  edificios  así  en  Almagreb  como  en  £s« 
paña,   continuaron  nubes   espantosas   por   muchos 
dias  con  truenos  y  relámpagos  y  bravos  huracanes, 
que  destruían  casas  y  arrancaban  árboles  robustos. 
En  la  luna  de  Safar  del  año  trescientos  cuarenta  y 
tres  el  Wali  de  Toledo  Obeidala  ben  Abmed  hm 
Yali,  que  tanto  se  habia  distinguido  en  la  entran 
da  al  Guf  de  Badalyox  y  sus  comarcas,  entró  en 
tierra  de  Galicia  y  derrotó  á  los  Cristianos,  que 
le   llamaban  el  Caid  Alaina  por  su  valor,  y  sacó 
de  aquella  tierra  muchas  provisiones  y  despojos,  y 
manifestó  bien  que  era  hijo  de  su  padre   Ahmed^ 
El  Wali  de  Fez  escribió  al  Rey  comunicándole 
los   progresos  de   sus  armas  en  Almagreb,    y  pi- 
diéndole licencia  para  ediñcar  el   domo  u'  cüpula 
de   la  Aljama  de  los  Cairvanes,  y  el  Rey  se  la  dio, 
y    envió  una  gran  cantía  de  doblas  de  oro  para  la 
obra,  del  quinto  de  los  despojos  de  la  expedición  de 
Oalicia:  así  se  engrandeció  la  Aljama,  se  derribó 
el    domo  antiguo,  y  se  puso  encima  del  nuevo  la 
espada  de  Edris  el  fundador  del  estado  de  Fez,  y 
se    acabó  esta  obra  el   año   trescientos  cuarenta  y  q^^ 
cuatro.  En  este  mismo  año  ocuparon  las  tropas  del 
Rey  de  España  Abderahman  Anasir  la  ciudad  de 
Telencen,  y  fue  aclamado  en  ella  como  protector 
dle    los  Edrises.  En  el  principio  del  mismo  hubo  pes* 
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tileacia  en  África,  ea  Almagrcb  y  ctt  España,  y 
causó  gran  mortaadad  en  todas  esus  regiones. 

CAPITULO  LXXXV. 

De  la  presa  de  una  nave  de  África  y 
otros  sucesos. 

XJiD  este  tiempo  una.  nave  grande  que  habia  man- 
dado el  Rey  labrar  en  Sevilla,  para  conducir  mer- 
cancías de  £spaña  á  Egipto  y  Syria ,  encontró  en 
su  navegación  cerca  de  Sicilia  una  nave  de  Áfri- 
ca en  que  venía  un  enviado  de  Moez  Daula  Sot 
dan  de  Egipto  con  cartas  para  el  Wali  que  tenia 
en  aque^a  isla:  el  Arráez  Andaluz  trabó  combate 
con  la  nave  africana ,  y  la  venció ,  y  se  apoderó 
de  ella,  continuó  su  viaje  y  vendió  en  Alejandría 
sus  mercancías,  y  cargó  otras,  y  se  tornó  á  Es- 
paña. Cuando  el  Soldán  tuvo  noticia  de  la  presa 
de  su  nave  mandó  salir  de  sus  puertos  naves  ar- 
madas, y  también  de  Sicilia,  y  vinieron  siguiendo 
á  las  de  España : '  mandaba  las  naves  del  Soldán 
Alhasan  ben   Aly,  Wali  de  Sicilia,  y  con  sus  na- 
.ves  armadas  entró  en  el  puerto  de  Almería,  y  se 
^apoderó  de  la  nave  grande  que  todavía  no  pudo 
salvar  su  carga,  y  quemó  otras  pequeñas  que  es- 
taban en  el  puerto ,  y  huyó  contento  con  esta  pre- 
sa y  venganza.  Esta. nueva  causó  mucho  disgusto 
aj  Rey  Abderahman  porque  venían  en  aquella  na- 
ve muchas  doncellas  hermosas  y  cantoras  de  Gre- 
cia y  de  Asia.  £1  Hagib  Ahmed  ben  Said  ofreció 
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al  Rey  dejarle  bien  vengado ,  mandó  allegar  las  na<- 
ves  de  las  costas  de  España,  y  con  mucha  gente 
de  pelea  pasó  á  Wahran ,  reunió  las  tropas  de  An- 
dalucía que  estaban  en  Almagréb,  y  juntó  veinte  y 
cinco  mil  caballos,  y  entró  en  la  provincia  de  Áfri- 
ca: salió  contra  ellos  Alhasan  ben  Aly,  y  traba- 
ron sangrienta  batalla,  y  vencieron  los  Andaluces 
á  los  de  Sanhaga  y  Ketama  con  atroz  matanza ,  si- 
guieron á  los  Africanos,  y  corrieron  la  tierra,  quer 
mando  los  aduares  de  aquellas  tribus  hasta  llegar  á 
cercanías  de  Medina  Túnez ,  que  distaba  dos  largas 
jornadas :  en  ella ,  por  su  situación  en  la  costa ,  ha- 
bía muchos  ricos  traficantes  y  Judíos,  y  por  causa 
•del  comercio  tenia  fama  de  grandes  riquezas.  Con 
la  esperanza  del  saqueo  se  animaron  los  Andaluces 
y  Zenetes ,  y  le  dieron  recios  combates  por  mar  y 
por  tierra ,  pues  habia  mandado  Ahmed  ben  Said  que 
sus  naves  fuesen  siguiendo  la  costa:  los  de  la  ciur 
dad,  viendo  el  peligro  que  les  amenazaba  d^  ser 
entrados  por  fuerza ,  y  estando  sin  esperanza  de  ser 
socorridos ,  movieron  tratos  de  avenencia  ofreciendo 
gran  suma  de  doblas  de  oro :  Ahmed  ben  Said  les 
impuso  una  grande  contribución  en  dinero,  y  ader 
mas  les  sacó  ricos  paños,  muy  preciosas  mercaderías, 
inestimables  joyas ,  vestidos  y  cierto  número  de  es- 
clavos y  esclavas,  armas  y  caballos,  y  las  naves  que 
tenían  en  su  puerto,  y  con  estas  y  las  suyas  envió 
la  presa  á  España ,  y  volvió  á  Sevilla  muy  bien  ven- 
gado. Las  riquezas  ganadas  en  esta  expedición  fue- 
ron tantas  que  después  de  sacado  el  quinto,  y  el  re- 
sarcimiento de  la  nave  del  Rey,  quedó  gran  suma  al 
Hagib  y  á  los  Arraezes ,  caudillos  y  tropas  de  la  hucs- 
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te,  que  todos  quedaron  contentos  Andaluces  y  Zé- 
netes.  Hizo  el  Rey  grandes  honras  á  si|  Hágib  Ah« 
méd  ben  Sáid^  y  le  señaló  p^ca  six  maniteiciumea* 
to  ciea  mil  doblan  de  ora  al  año, 

Cuémá  ben  Alaíhir  y  escritor ;  rúuy  diligente  de 
9^^  sucesos  prodigiosos',  que  en  este  año.  trescientos  cua« 
renta  y  seis  el  mar  menguó .  oclwata  bra^s,  descu- 
briéndose, islas,  montes. y  escollos  ni^ncá  vistos  ní 
conocidos  en  los  pasados  tietDpo^:  asimiento  !«n  este 
año  5e  ácal^aroa  de  labrar  unas  fuentjeí  y  ornatos  del 
patio  de  la  Aljama  de  Córdoba ,  y  se  puso  una  bella 
inscripción  grabada  en  mármol  cárdeno,  qu^en  tre- 
ce líneas  dic^  así:  ^Én  el  nombre  de.  .Dios  d^jcnente 
y  misericordioso:  nrandó.Abdala  Ab4erahman,  Prín- 
cipe de  los  üéles,  amparador  de  la  ley  de  Dios,  pro- 
longue Dios  su  pernianeocia ,  construir  esta  pila, 
proveyendo  á  su  conservación  ,  para  engrandeció 
miento  del  lugac  consagrado  a  Di^s,  por  su  cuidado 
de  la  reverencia  de  sus  casas  y  de  la  "^  invocación  de 
Dios ,  para  que  en  ellas  se  ensalce  y  celebre  su  nom- 
bre^ esperando  recibir  por  esto  grandes  pi:eniios  y  co- 
piososais  reicoinpenáas  con  permanente  gloria,  pros- 
peridad, y  buena,  fama;  ys^e.  acabó  esto  cpn  ayuda 
de  Dios  en  la  luna  Dylhagia. año  trescientos  cuaren- 
ta y  seis  por  «manos  de  su  siervo.  Wazir  y  Hagib  de 


^,  Eildban  de  Alá  qne-dice^la  iriscripcioa  significa  propia- 
meóte  la.  pregonacíon  que'se  h^ce  en  las  torres  de  las  mezqui* 
tas  para  (^üe  las  gentes  acudan  á  las  horas  de  Zalá ,  y  como  es- 
ta coiisisteen  ciertas  üivoéacíones  del  oombre  de  Dios  lie  erada* 
cido  así :  nuestros  antiguaos  Moriscos  U  Uámábaa  el  Áiídea  ^  y 
•  traducían.  ¿1  pergueno  ó  pregón. 
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su  palacio  Ábdala  ben  Batú  y  del  arquitecto  Said 
ben  Ayúb/'  'Este  patio  es  harto  espacioso ,  y  está 
plantado  de  palmas  y  naranjos  con  hermosas  fuentes 
de  agua  pura  que  corre  entre  flores  y  apacible  ver- 
dura detejo  de  los  planteles,  para  recuerdo  de  las 
amenidades  del  parayso.  El  geógrafo  Alwardi  com- 
para la  Aljama  de  Jerusalem  á  esta  de  O5rdoba,  di- 
ce así :  al  oriente  de  la  ciudad  está  la  gran  mezqui* 
ta  llamada  Alaksá,  que  no  tiene  par  en  el  mundo  en 
grandeza  sino  la  Aljama  de  Córdoba  en  Andalucía: 
la  longitud  de  la  mezquita  Alaksá  es  de  doscientas 
varas,  y  de  anchura  tiene  ciento  y  ochenta:  en  me*  - 
dio  de  ella  está  la  Alcoba  Asahara  ó  capilla  de  la  pe- 
fia,  se  dice  que  el  techo  de  la  Aljama  de  Córdoba 
es  mas  alto  que  el  techo  de  la  Alaksá,  y  el  patio 
de  la  Alaksá  nlayor  que  el  patío  de  la  Aljama  de 
Córdoba» 

CAPITULO    L XX XVI. 

De  la  venida  de  Ahu  Alayxi  á  España 
y  otros,  smesos. 


E. 


m  el  año  trescientos  cuarenta  y  siete  dio  Abde- 
rahman  Anasir  el  gobierno  de  Tanja  y  de  sus  confi- 
nes á  Jaali  ben  Muhamad  el  Yaferini ;  y  viendo  Abu 
Alayxi  Ahmed  ben  Alcasim  Kenuz  ben  Edris  el  po- 
der de  Abderahman,  y  que  ya  era  dueño  de  todo 
Alraagréb,  escribió  sus  cartas  pidiéndole  licencia  pa- 
ra venir  á  España  para  hacer  su  Algihed ,  y  el  Rey 
Abderahman  se  la  concedió.  Cuando  supo  su  venida 
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hiandó  el  Rey  prepararle  todas  las  posadas  desde  Al- 
gezira  Alhadrá  con  taata  comodidad  y  tnagaíñcei> 
cía  que  no  echase  menos  sus  alcázares }  y  ademas 
del  servicio^  mantenimiento  y  gastos  necesarios,  se- 
ñaló mil  doblas  de  oro  al  dia  para  regalos  extraor- 
dinarios,, y  asi  se  hizo  desde  Algezira  Albadr&  hasta 
Córdoba,  que  fueron  treinta  raansioneJ:  en  Córdo- 
ba fue  recibido  con  mucha  hoara,  y  salió  á  recibirle 
el  Príncipe  Alhakem  y  sus.  hermí^nos  con  muy  luci- 
da caballería,  y  fue  hospedado  en  el  palacio  real: 
se  holgó  algunos  dias  en  Córdoba  .y  en  M^in^  Azah- 
rá ,  y  después'  partió  á  la  frontera  oriental  para  ha- 
cer en  ella  su  Algihed,  y  allí  quiso  Dios  que  lo- 
grase la  corona  de  los  guerreros ;  éste  fue  el  últi- 
mo de  los  Edrises  que  reynó  eb  Almagréb,  Habia 
d(^jado  en  su  ausencia  pok:  Waii  de-  sus  ^estados  á'su 
hermano  Alhasan  ben  Kenúz,  que  continuó  ^^P  ^ 
protección  del  Rey  de  España. 

En  este  inismo  tiempo  Maad  b^n'  Ismail,  Se- 
ñor de  África ,  deseoso  de  vengarse  de  los  daños  que 
le  habian  hecho  los  Andaluces  y  Zenetes  en  sus 
tierras  de  África ,  y  envidioso  del  poder  de  los  Ome- 
yas  en  Almagréb,  envió  á  su  caudillo  Gehwar  el 
Rumi  con  veinte  mil  caballos  de  las  Cabilas  de  Re- 
tama y  Zanhaga,  y  niuphos  mas  de  otras,  con  áni- 
mo de  ocupar  los  estados  de  Almagréb.  Salió  Geh- 
war de  Cairvau  con  infiqita  chusma:  llegó  la  nue-* 
va  de  su  invasión  á  Jaali  ben  Muhamad  el  Yafe- 
rini  Wali  de  Almagréb  por  el  Rey  Abderahmsn  de 
Córdoba,  y  reuniendo  sus  Cabilas  Yaferini,  de  los 
Zenetes  y  de  Masamuda ,  allegó  numerosa  caballería 
y  salió  .al  encuentro  de .  Igs.  enemigo$  en  cercanías 
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de  MÜKÜiia  Tahfirt ,  pdeaton  \as  canipeaddi^s  ild  iihr' 
has  huestes  con  varia  fortuna ,  evitándose  por  utíos' 
j  por  otros  el  venir  á  una  batalla  campal.  Ofreció 
Geiiwar  grandes  premios  &  los  caballeros  de  Ketajnitt 
sí  quitaban  la  vida  al!  Wali  de  Alniagr^b)  y  ha^ 
tíé^dose  trabado  uñar  sangrienta  escaramuza ,  que 
sin  pensar  vino  á  ser  una  batalla  de  mas  de  trein* 
ta  mil  caballos )  en  lo  mas  -recio  de  ella  una  banda 
de  cab^eros.de  Ketáma  ronopló  impetuosamente  has^ 
ta  Hegar  adonde  peleaba  Jaali  el  Yaferini  como  un 
bravo  león,  y  arremetieron  todos  contra  él,  y  le 
pasaron  á  lanzadas,  y  cayó  muerto  entre  ellos,  le 
QOi:aron:la:cabeza,  y.á  su  muerte  se  siguió  el  des-^ 
6rden  de  sus.  Zenetes,  que  fueron  vencidos  con  gran 
matanza  por  los  de  Retama  y  Zanhaga :  llevaron  és^ 
tos  la  cabeza  de  Jaali  á  su  caudillo  Gebwar  el  Rumi^ 
que  les  pagó.d.  concertado  premip:  la  .cabeza  fue  en* 
viada  á  Ma^d  bén.Is^n^,  que  la.  mandó  llevar  ed 
una  lama  por  todiw  las.,  calles  >de  Cairvan.  El  hija 
de  Jaali  recogió  las  reliquias  del  vencido  ejército,  y 
se  r^iró  alas  fortalezas.  ^  . 

De^ues  de.  esta  viotoriaicefvolvió.Gehmur  contraí 
^igilnoesa^  donde  se  había  •  alzado  con  .el  .gobierna 
un  alcaide  llamado  Muhamad  ben  F£th^  conocido, 
por  Wesuc  ben  Maymon.ben  Medarar  Atafieri,  que 
se  apellidaba  Amir  .Amumenin,  y  también  Xakira« 
k,  .y  labraba  moneda  en  su  Zeca,  que  se  llamar' 
ba  Xaqueriai:'  aunque  .vano  era  hombre  justx)^  y  muy 
esfar2a(k>,  y  dé  la  secta  de.  Malee:  contra  istie  Seik^r 
fiíéGtfawar,  yle  cercó  en  su  ciudad,  y  desfnies  d¿ 
recios  combates. iaí.entf ó > por  . fuficca.de, espalda,  y 
tomó .pTfSQ. al  Xaquic ,  y .  toda  su .  g^te*  fi^  «d^o-* 
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Hada /y  él  eacadejqkado  siguid  la  ejqpedkktti.  ^  su 
•   vencedor. 
ggQ        Al  principio  del  año  trescientos  cuarenta  y  nue* 
ve  pasó  este  ejértíitó.  vencedor  i  tierra  de  Fez ,  y  puso 
ceico  á  la  ciudad'  coñifaátiéndbla  dé  día  y  d¿>xioche 
por  todas  partes ,  y  al  cabo  de  trece  dias  la  entró  por 
fiíerza  de  espada  ^  y  los  Andaluces  y  Zenetes  la  de- 
feipditsrQn  Jiasta  cíiorir^.  6a<)ue6  las. casas,  y  encade- 
nó al  gobes^nadorder  éU^iAhmed  faen  Beori  élZene* 
te,  que  góbérilahá  !k  ciudad  y  su  provincia  por  el 
Rey  de  España  >Abderahnian  2  destruyó  Los  muros  y 
torces  de  sus  puertas :  fue  esta  entrada  dé  Grehwar 
en  ^Fez  ^íl  él  día  veinte  de  R2(n|azani.:y  enopocos 
meses  ae/apddero  de^todas  ias  ciudades  de;Almagr£h» 
&era  de  /  los .  presidios  d|e  iCebta  y  Tanja  y  Telenoen, 
que  dé&ndian  las  tropas,  de  Abderahmaxu  Se.  vdvió 
Gehwará.Mai)edia^  llevando  en  triuiiifbi  ai  Wali  de 
Fiez  j  y  al  Sdñoo  ide  SigUpi^áa  y  y  quince  ^caballeros  de 
Feiz,  y!  losíentró  encadenados  sobre  los  lomos,  des- 
nuflos  deik»  camellos  9  y  puso  sotnre  sus  cabezas  unos 
andrajos  largos  de  lana  con  entrelazados  cuernos  ^  y 
los  paseérpori^arnio  por  las. calles  y  pla2as  de^Oair- 
van  y  de  Mafaedia ,  y  en  esta,  dudad  los  encarceló^ 
y  perecieron  en  sus  calabozos* 
'    Estas  dijfsagradables  nuevas  llenaron  de  pesar  al 
Rey  Abderahman^.y  acreceataron  la  amargura  de 
de  sus  penas  ^'  pues  todavía  lloraba  Ja  niuerte  de  su 
tío  AlsnudaÉ^:^  la  de  i  su.  hijo,  y  la  de  mtiagib  Sehid^ 
que  acababa  de  sucederVy  asino  podía  disimular  su 
dolor  y  su  melancolía.  Paxa^  r^^rar  los  males  de 
África^  y  toniar  en^  ella  vengtrnea^  ide  sus'enemigoSi 
ffiaxidó  ^^parar  numerosa  Üotá  de/ináves  pafa  en-^ 
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viar  grandes  huestes  &  Fez,  y  desde  luego  princi^ 
piaron  grandes  aprestos  en  Sevilla ,  Algezira  Alha-^ 
drá  y  en  Aímería, 

Entretanto  no  descuidó  el  Rey  Abdarahman  la 
defensa  de  las  fronteras  en  España  oriental :  hadan 
los  Cristianos  dé  los  montes  algunas  entradas  impe* 
tuosas  y  rápidas ,  que  no  podían  impedirse  por  ser  tan 
inesperadas  como  breves;  pero  los  Walíes  de  Zara- 
goza, Wesca,  A&aga  y  Tarragona  eatrarpü  de  6t^ 
dea  del' Rey  eki  tierra  de 'Cristianos  denlos  montes 
con  mtícho  daño  d&  aqueUoé  infieles.  En  Andalucta 
se  enviaron  con  indecible  diligencia  tropas  de  apie  y 
de  acaballo  á Cebta  y  Tanja,  y  los  caudiláos  del  Rey 
en  Almagréb'uíiii^rort  ^s  tropas  y  caballetia  á  la  de 
España^  y  en  pocos  meses,  pekándacon  mudio  va-* 
lor  y  pir6spéra  ibrtiína^  recd)caroa  las  ciudades  y 
fortalezas  perdidas ,  y  se  apoderaoon  de  Medina  Fez 
á  fuerza  de  espada ,  .hiaci^do  gran  niátan^a  en  los 
d^  Ketama  yZanhaga,*  y  subyugaron  toda  aqueUa 
tierta,  y  se  aclamó  en  todos  los  lalminbares  de.  Al^ 
magréb  al  poderoso  Rey  Abderahman  Anasir  de 
Córdoba  con  general  alegría  de. los  pueblos  y  cabilas 
Zenetes* 

CAPITULO    LXXXVII. 

De    varias  obras  del  Rey  Abderahman, 
y  de  su  muerte. 


XLn 


este  año  mandó  el  Rey  construir  en  Tacrago- 
na  el  Mihcatb  ó  ad(Mrat6rio  interior  de  lá  mezquitti. 
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pdncipalí  y  eh  lá  ftchada:  wlnte ¿^.atcb  y!  á  «s la- 
dos ;  sife  puso  eáta  iiisccipclón:^ .  gr^b^da  '^  .pr^doso 
mármol.:  £a  el  nombre  de  Dios:  la  bendklw decios 
sobne  Abdálá  Abderihhaaa  ^  Príncipe  de  los  fieles, 
proloQ^ué  Dios  su  per maQenckt  ^  qucF  taapd^  que  és- 
ta obra  se  hiciese  por  manos  de  Giáfar,  süJ^aú- 
9^  liar  y  liberto,  año  trescientos  cuarenta  y  nueve. 
-    Así  también  en  este  año  mandó  Abderahman  re- 
parar' la  Aljama  de  Medina  SegQvia,  y  la  adornó  con 
íbuy  bellas'  cdlumnasí,  y  xle  «esta  obra  se  puso  una 
elegante: Inscripción  en  las!  columnas  d^l  Mihrab  ^  y 
eQ  otras.  Varias  ciudades  se  edificaron  mezquitas,  ba- 
ñosV  &¿ntes  y  hospitales.  Se  celebraban. en  este  tiem- 
po en  Córdoba  las  poesiasjde  Chalaf  bea  Ayúb  ben 
Fecag,  y-  eníic^)ec:ial  sis^  elogios  al  Rey^  y  se  leían 
eti  ias  ácaidemiks  que;  tenia  ^1  Prin<^ipe.  Aíbakem  en 
¿i  palacio  Meruán^  y  en  las  que  tenia  en  su  casa 
jeá  Wazir  Obeidala  b^  Yahyeben  Edris^  á  las  cuales 
odnct^artíad'los  hombres  mas  insignes  eti  erudición  y 
po¿sía^Era>dé  los  mas  cáebres,  y  muy  familiar  y 
entintado' del  Rey )  su  consejero  Abu  Becri  Ismail  ben 
Bfc&V  el;  que  envió  *al  Rey  Abderahman  unos  ele^ 
gantes  versos  en  ocasión  que  se  celebraban  f^gunas 
de  sus  ultimas  conquistas :  viendo  al  Rey  que  estaba 
cómo  tristey  diStíáidíí,  y  tnp^ffido  4  sus  p^Mamien- 
.    tos ,  sin  atender  á  la  conversación  ni  tomar  parte  en 
balegíía  dé  los  convites}  le  escribió  estos  versos:   ' 

Del  aura  de  tus  victorias  volaron  ctadados  tristesy 

T  el  grato  estrépito  suena  de  los  festivos  convites: 

Be  la  aromática  copa  düke  fuego  en  mi  reside^ 

Aamjue  rebffon  severa  á  tristezas  me 'destine» 
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Recibió  el  Rey  estos  versos  $.  pepo  continuó  en  sü 
mdiancoHa  y  distracción  ,  y  isniaiL  éávió  estos  en  el 
mismo  ritmo  y < consónamela  :á  una  de  sus  esclavas: 

Lúz^  que  en  stí  consejó  maf$diis   por  qué  de  sombras  le  ciñes  ? 
Será  algmdia»  en  que^a^áberh^    los  pesares. que  le  afligeny 
T  el  hija^e{las.  bataüas  '    '  ^ :  sob  por '  amor:  suspire  f 
Resplandecen,  como  fuego  todas'  las  armas  que  viste^ 

O  son  Uníparas  que  alunibran  para  que  vele  y  medite ! 
Que  ta  Bey  de  sus  cuidados  «    siqtáera  al  yantar  se  olvide^ 
Que  en  el  térhelütío  pra  de  mas  ápse  sangrientas  üdes^ 

Cuando  el  Rey  vio  estas  repetidas  insinuaciones 
y  copsejos  de  su  buen  aimgo  Ismail^  le  respondió  con 
estos  versos » siguiendo  sás  mismos  xiümeros  y  ccm- . 
sonancia;-;/.    •»"    '.;.'•'/.   ,  ./    x:\/ \.         •«.:;:] 


Q6mo  noh(s  de  suspirar  .  quien  en  tristes  ansias  '^vei 

Gimo-  espetará  bonanza  .   del  n^al  4emp!qral  qf4e  sigf^e^ 

Si  ¿^a  pte4ra  aoabéi  .  ccfi  la  pptfpa  de  mis  vidfSy 
Cámo^  disipar  cuidados  en  las  cojpfis  apacibles  ?  j 

Estay  con  temor  ya  sábes^        ni  estrañes  que  me  imimidey 
Si  lo  que  mi  gloria  fue  ya  por  la  partida  gime : 

Cierzos  de  penas  llevaron         de  mis  rosas  los  nfatizesy^     ^ 
Temo  que  mis  azucenas  el  bravo  huracán  marchite. 

Mis  claros  dias  pasaron  y  ¡lega  mi  noche  triste  y 

No  esperes  que  alegre  aurora    sus  negras  sombras  disipe.^ 

Manifestaba  en  estos  conceptos  que  temía  la  de-' 
cadencia  de  su  fama  y  gloria  militar,  y  la  fuga  de 
su  florida  juventud.  Pasaba  Abderahman  la  mayor 
parte  del  año  en  Medina  Azahra  en  la  frescura  y 
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amenidad:  de  kus.  jai^c&ies  ^  porique  7a  descuidaba  los 
negQcio3  del:gobftei!ix>íeii  ^  hgaAlhákem,  ya.  jurar- 
do  suceteor  dd  t¿oao^  quB^  díe^>ttfis  odo;  la  muerte  de 
Sehid  no  quiso  tener  otro  Hagib,  Conversaba  fre- 
cuentemente con  Sukiman  beA  Abdelgafir  el  Pirexia 
que  era  de  la  principal  noblesa,  y  había  sido  gran 
soldado  y'Y  ahora,  haoíaiuna  vidaascétáca  y  xetiíada; 
era  en  ^stremo  austéto  y  despreclador  del  muodo^ 
solo:  vestía  lana  vellosa  y.  andaba  descalzo,  lloraba 
de  temor  de  Dios  ^^. y.  por  cootti&iía  meolioria  de  la 
mueírte'.:  éi:a  BOti^leialque  responcÜa.  á  losque  le 
preguntaban  por  su  salud:  ¡cómo  ha  de  estar ,  dech, 
quien  el  miundo  és  su  casa ,  d  Iblis  '  su  vecino,  y  le 
están  escribiendo  todos  su^  hechos ,  palabras  y  pen* 
samientos!  Así  respondía;  á^  los  bueáos  que  le  saluda- 
ban :  se  apellidaba  Abu  Ayúb  ,  y  se  ocupaba  sin  ce* 
sar  en  bien  de  los  pobres  y  consuelo  de  los  afligidos; 
y  el  Rey  Abderahman  por  su  mano  socorría  muchas 
pobres  fiímilias.  En  una  conver^cion  con  este' buen 
Muslim  dijo  el  Rey  Abderahman ,  que  ajustada  Weo 
la  cuenta  de  los 'momentos  de  perffecta  y  pura  tran- 
quilidad de  ánimo  en  los  cincuenta  años  de  su  rey- 
nado  9  apenas  contaba  catorce  dias  de  sincera  felici- 
dad. Pernianeció  en  Medina  Azahra  los  -últimos  me- 


<  Los  Muslimes  de  yida  ascética  y  contemplativa  cuentan 
cuatro  enemigos  del  alma ,  Iblis  ,  el  dunia ,  el  nefs  y  el  hewSi 
«sto  es ,  el  diablo  ,  el  mundo ,  el  apetito  y  el  amor. 

,  Cuí^rQ  diestros  arqueros  me  combaten 

Con  flechas  de  sus  arcos  voladoras, 
Iblis  y  el  mundo  y  amor  y  mi  apetito : 
Señor ,  tó  solo  hacerme  salvo  ft^des. 
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ses  de  Sfi-* vida  eotretenldo  éon  k.  buena  conversación 
de  sus  amigos,  7  en  oir  cantar  los  elegantes  con* 
ce{itos.de  NbiBDa^  su<esdbuva  secret^i^ai  de  Aixá  don- 
cella .Gordoh¿sa)y:l£ja'.  de/Aiau^  ben  Caditñ  ^  que 
cueptá  Abeb  iHa^an  que  fue  ia;  mas  honesta ,  bella 
y  erudita  de  sú  siglo  y  y  d&  Safia^  hija  de  Abdala  el 
Rayi,  asin¿sn)o  ^n  estremo  linda  y  docta  poetisa, 
yconi^sgqaciasiy.bgudézas'  de  su  esclava  Ño^ate^ 
día :  cpn'e;lbB^pasaba*las  lioraside  las  sombns  taj^tí^ 
bles  en'lo&lHisquecillosr qne'oífrecian  meacladosiaci* 
mes  dé  uvais ,  naranjas  y  dátiles:  en  $us  últimos  días 
estuvo*  a^  kxielánáélico ,  .pero  ^i^n^e  afable  oi)n 
cuantos  t&irodsaban):jaaii  eon;una  lev^.  indis$)óÜcioii 
le  trasladó  áa:nn»>'»riesi^ible  á^l  ángel  de  la  muei^^ 
te  de  suüaicárareb  de'  Medina*  Azafara  k  las  moradas 
etemiasdé  lai  otra  viJaylanoche  del  miércoles  día 
dodidrb  Uuia  di^  :Rai|ia2ántdelli&ortrescientW'7  tía^  961 
Goentá^)  i  Ipseiiídiita  y  dos  s^ííos  dejsu  edad^y  y  cin-^ 
cuenta  a&osv  seis  meses  y  tifes^  días  de^sú  xtymdó^ 
que  ninguno  de  su  familia  réynó  mas  largo  tiempo: 
loado/sea  aquel  Señor  cuyo  imperio  es  eterno  y. siem- 
pre ¿loridsa'-  '-•  ^>^  -  '-''  •     '-'^- 

CAPITULO  XXXXVIII. 

Del  femado  del  R^y  Álfuakem/Almo^tansit 
.         ,  Bilah.,  ,! 


A. 


siguiente  dia  tres  de  la  luna  de  Ramazan  fue 
aclamado  Rey  el  Principe  Alhakem ,  tenia  ya  cua- 
renta y  siete  años:  otros  dicen  que  eran  ya  cuarén- 
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ta  y  ocho ,  dos  meses  j  dos  dazs^qae  d  largo  tiem- 
po del  reynado  de  su  padre  suiiiei^i<i  los  anos  de  su 
florida  jUirecitud ,  y  A  AÚsaio.'Aliieiafamaii  nliad^ 
cirle :  wí  tíámpo'se  pnlonga  y  défijaudávál  tuyo,  6 
4bulasi/t  Ja  niadreique  k  parió  ae  .Uátnafaa'  Mergan: 
era  de  toediána  estatura  j  pero  bien  fiormado  y  dis- 
puesto, de  hermosos  ojos ,  grave  y  agradable  aspec- 
t04  Su  juca  y.,  aclamaicioa  &e  de.^g^fpqoípa :  sus 
h^tmnos  y  sus  pnooos  codean  iu^  tronó  ^  luego  es- 
tjfcbao  los  capitanas,  de  las .  guasgüas.^  •  ;asi  Eskbos  co- 
mo Andaluces  y  AíricaDos :  el  Hagib  y  los  .Wazires 
«st»bati  aX  .freAte ,  y  da  .guardia  ds  Eslabos  puesta  ea 
dojí  filas  <»rcafaail  1^  graa  sala  :oocl'  su  espada  des- 
nuda leu  una  mano ,  y  sus  gnadésjcacudot  eh  la  otra: 
los  esclavos  negros  con  vestídob  tilanGOii  formaban 
otras  dos. filas  con  hachas  de  armas. 4  los  hombros: 
s  ea  el  patio  estertor  estaban:  iaa  gmlrdíasdiá  i&ndalu- 
ces  y  Africanos'  con  magnífibo^  vestidos  .y  brillantes 
armas ;  y  los  esdavos  blancos><ooD  sus  capadas  en  la 
mano :  le  juraron. obediencia  sus. hermanos  j  los  Wa- 
zires  y  caudillos  sin  c^séri^ -ni  .cóndieiaoes^  y  fue 
aclamado  con  general  alegría  de  todo  el  pueblo.  Aca- 
bada esta  ceremonia  en  Medina  Azahra  el  jueves, 
envió  al  día  siguiente  áiCór^oba  ^1  cadáver  de  su 
padre  con  grande  acompañamiento ,  y  se  le  puso  en 
ua  ma^qí^co  sepulcro  ep  el- panteón  !^e  la  Rusafo 
fiie  seguido  su  féretro  d^  toda  la  nobleza  de  la  ciu- 
dad ,  y  honrado  con  las  lágrimas  de  inumerable  puc- 
blo ,  que  decía :  murió  nuestro  padre ,  faltó  su  espa- 
da,  la  espada  del  Islam ,  el  amparo  de  los  débiles  y 
menesterosos ,  y.  el  teirroc  de  los  sobrios. :  . 
I/)8  sabios  astrólogos  y  los  poetas  anunctarpa  en 
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SUS  pffediecukíes  iy  eá  sus  Versos  ^  así  ^  Gir^ohsLí 
como  en  las  demás  ciudades!  del  reyno  ^  \»  coQtitfua--. 
Clon  de  las  prosperidades  del  rey  nado  de  «A  padre 
Abderahman  Anasir  Ledinala ,  y  llenaron  la  España 
de  agradables,  esperanzas :  entre  otros  el  Wali  de  Se* 
villa  Ismail  ben  Badr  ben  Ismail  ben  Ziadi  Abu  Becri^ 
liberto  de  gracia  de  los  Omey^s,  Uzq  este  dia  de.  la. 
jura  de  Almostansir  muy  elegantes^  versos^  que  se 
conservan  en  la  colección  de  Aben  Ferag  y  llamada 
los  Huertos  ^  y  dice  de  él  que  venció  en  los  certáme-* 
nes  poéticos  á  los. mayores  ingenios:  fue. algún  tiem-. 
po  Rawi  ó  novelista  del  Rey  Alhakem  Almostansir^. 
y  le  contaba  sucesos  de  arma^  y  de  amores  con  muy 
estraños  lances,  y  en  elegante  estilo ,  pero  ya  era 
viejo,  y  falleció  pocos  años  después..  Asi  como  su 
padre  mandó  'poner  su  nomlhiíe  y  éi  augusto  t;ítulo 
de  Imam  y  Príncipe  de  los  fióles  ^en  sus  monedas  d^ 
oro  y  plata  ,  y  debajo  el  de  su  Hagib  ,  que  era  tarn* 
blea  prefecto  de  las  casas  de  Mopeda.  Fue  Alhakem 
tan  amante^  de  las  letras  y  cpiíio^imientos  útiles  des:- 
de  su  mas  florida  juvenítud^  que  no  tenia  ot;ra  pación 
que  adquirir  los  mas  preciosos  libros  de  artes  y  cien- 
cias y  y  las  mas  elegantes  colecciones  de  poesía  y  de 
elocuencia ,  y  toda  especie  de  obras  y.  memorii^s  de 
historia  y  de  geografía.  No  perdonaba  diligencia  ni 
gasto  para  esto :  hacíalos  traer  de  todas  partes ,  y 
tenia  encargados  en  todas  las  principales  ciudades  de 
África ,  Egipto ,  Syria  y  en  las  Iracas  y  en  Pcrsia, 
expresamente  enviados  á  recoger  las  obras  mas  céle- 
bres :  llenó  de  ellas  el  palacio  Meruán ,  que  ya  no 
había  en  él  sino  libros,  ni  hubo  Principe  Muslim  que 
acopiase  libros  coa  mas  ansia  qae  este :  tenia  todas 
Totml.  Mmm 
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1»^  (genealogías  de  las  cabilas  Alárabes  de  ÁtzAm  y 
de  África  coa  sus  pcócédeiiciis  iy  emigradoaes:  su 
casa  estaba  sietiipre  abierta  áMos  hombres  doctos  ¿ 
ingeniosos ,  y  de  ellos  á  los  mas' sabios  y  críticos  en- 
viaba á  procurar  nuevas  y  escogidas  .adquisiciones. 
Entre  otros  tenia  en  ^Egipto  á  Abu  Ishac  Muhamad 
ben  Alcasim  el'Xeibani;,  y  en  Syria  á  Abu  Oniai 
Muhamad  ben  Jusuf  ben  Jacub  el  Kindi,  y  otros 
ademas  de  estos'  dos :  escribió  por  sí  mismo  a  Abulfa- 
ra^  i  el  Isfahani  el  Coreixi  de  los  Meruanes  ^  rogándole 
que  le  enviase  una  copia  dé  su  libro  intitulado  él  Agani^ 
cóhccion  muy  prebiósa  de  canciones,  y  para  gastos 
dé  la  copia  le  dio  letra  franca  y  mil  escudos  de  oro: 
este  le  envió  su  copia ,  y  una  historia  genealógica 
dé  losOmeyas,  muy  cumplida  y  cincutistanciada  de 
todos  los  de  está  pcosapia ,  la  mas  noble  de  losCo- 
íeixis,  y  una  elegante  casida  de  versos  en  elogio  de 
los  Príncipes  de  esta  familia.  En  Bagdad  tenia  encar- 
gado para  estas  cosas  y  compras  de  buenos  libros  á 
Muhamad  ben  Tarhan,  y.  para  que  le  copiasen  los 
fnas  rarbs escritos  tenia;en  todas  partes  muy  diestros 
copiantes.  Su  biblioteca  estaba  ordenada  con  especial 
distinción  por  ciencias  y  conocimientos,  y  todas  sus 
Salas  y  alhacenas  notadas  con  elegantes  inscripcio- 
faes,  que  manifestaban  los  libros  que  contenían,  y 
has  ciencias  ó  artes  de  que  trataban.  En  sus  índices 
Se  notaban  las  obras ,  los  nombres  de  sus  autores, 
sus  genealogías  y  patria ,  el  año  de  sus  naciaiientas 
y  de  su  muerte ,  y  todo  con  mucha  verdad  y  crítica. 
Era'én  ésto  muy  sabio  y  cuitoso  ,  y  tenia  escritas  con 
toucha  prolijidad  y  esmero  las  genealogías  de  los  Ara- 
bes  de  todas  las  regiones  de  iispaña.  Ayudaba  ai  Rey 
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wi  estos  titiles  trabajos  y  ax'^riguaciones  ^u  secreta- 
rio Galib  ben  Muhainad  ben  Abdelwahib ,  conocido 
por  Abu  Abdelselsm,  y  dic^Kazi  que  ejte  &e!(|uifin 
empadronó  los  pueblos. de  toda  España!  Cuenta  Afan 
Muhaxnad  ben  Hazam  en  su  uoivecsal  de  prosapias  ^ 
que  este  Príncipe  en  los  quince  aüos  de  su  reynado 
fue  el  protector  de  los  salHbos ,  y  las  deliciaa  y  amor 
desús  pueUos:  Aben ^ayan. dice,  que  losJtidices  de 
su  biblioteca  Meraania,  por  estar  en  el  j^alocioL  Me-^ 
ruin,  eran  cuarenta  y  cuatro  tomos ,  y  cada  uno  de 
cincuenta  folios ,  Con  los  nombres  solos  de  ios  auto- 
res ó  de  las  colecciones :  que  según  Telid  el  Feti  el 
índice  general  no  se  acabó  h^st^  el  tiempo  del  Rey 
Hixétn  su  hijo. 

Desde  que  su  padre  le  confió  los  cuidados  del  go- 
bierno, ya  no  fueron  los  libros  su  principal  aten«^ 
<^¡oa,  y  solamente  9^\(Kupkb2u4n  ^Uos  y  «ij  la.  co^ 
uiunicaclon  de  los  sabio»  eo  aquellos  ratos  que  hur-* 
uba  á  las.  obligaciones  severas  de  su  estado.  Con  to* 
do  eso  no  Sé  olvidó  ^di  el  trono  de  favorecer  á  los 
buenos  in^nios ,  y  de  convidar  á  los  sabios  mas  ce-* 
lebresde  Oriaite.y  de  África  á  que  viniesen  á  esta- 
blecerse eli  España.  £n<iargó  su  biblioteca  á  su  herr 
inaoo  A^lazie  por  su  afición  á  las  buenas  letras  y 
á  la  poesía  ^  y  á  su  hermano  Almondhir  el  especial 
cuidada  de  los  doctos  y  de  las  academias.  Pasaba  mu- 
cho tiempo  en  Medina  Azahra,  gozando  con  mas 
tranquilidad  que  su  padre  de  las  amenidades  de  aque- 
llos vergeles.  Amaba  á  la  hermosa  esclava  Redhiya 
por  sus  gracias  y  erudición,  y  la  llamaba  Estrella  fe- 
liz. Era  también  muy  familiar  y  privado  suyo  Mu- 
^^*í2i«lben;  Ju§uf  de  Guadalhajaía ,  que  escribió  para 
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el  Rey  la  historia  de  España  y  de  África ,  las  vidas 
de  sus  Reyes  y  sus  guerras,  y  otras  de  ciudades,  co- 
mo la  dt ' Wahran:,  Tahart ,  Teoes ,  Sigilinesa  y 
Nácor :  asimismo. fue  estimada  del  Rey  Alhakem  el 
célebre  poeta  Muhamad  ben  Yahye ,  llamado  el  Ca- 
lafate 9  por  ser  de  los  mas  elegantes  y  floridos  inge- 
nios de  Andalucía:  vino  á  sus  instancias  á  Córdoba 
Sabftt^el  Persiano^  que  en  sus^pocos  años  era  ya  doc« 

toa  maravilla ,  y  le  hizo  el  Rey  su  camarero. 

.  ■  '      •  •  f .. ,      _  , 

CAPITULO    LXXXIX. 

De' lü' entrada  del  Rey  en  fronteras 
de  Galicia. 


E 


m  los  primeros  años  de.  su  reynado  no  hubo  sído 
algunas  leves  corr¿ría$  y  cabalgadas  en  las  fronteras, 
y  loa  Muslimes  peleaban  con  harta  fortuna,  y  te- 
nían arredrados  y  atemorizados  a  los  Cristianos  de 
los  montes.  Eran  también  de  poca  importancia  las 
entradas  de  los  Muslimes  en  tierra  de  infitíes.  En  ^ 
^3  año  trescientos  cincuenta  y  dos  ordenó  el  Rey  Alha- 
kem hacer  entrada  en  fronteras  del  Duero ,  y  para 
dar  mayor  prisa  á  las  disposiciones  de  esta  jomada 
pasó  á  Toledo ,  y  fue  recibido  en  aquella  ciudad  con 
grandes  demostraciones  de  alegría. 
'  En  esta  entrada  de  Síantisteban  declaró  el  Rey 
Alhakem  las  obligaciones  de  los  Muslimes  cuando  van 
en  Algihed ,  ó  á  mantener  frontera  en  esta  orden: 
es  deuda  de  todo  buen  Muslim  ir  en  algihed  ó  guerra 
centra  infieles  enemigos  de  nuestra  ky :  los  eneaii- 
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gos  serin  requeridos  con  el  Islam,  salvo  cuando  ellos, 
como  ahora ,  principien  la  invasión :  en  otro  caso  se 
les  propondrá  que  se  hagan  Muslimes ,  ó  que  paguen 
las  parías  establecidas  que  nos  deben  pagar  los  infieles 
de  nuestro  señorío.  Si  en  las  lides  no  dieren  los  enemi- 
gos de  la  ley  dos  tantos  mas  que  los  Muslimes ,  el 
Musitm  que  huyere  en  la  pelea  es  vil ,  y  peca  contra 
la  ley  y  contra  nuestra  honra.  En  las  entradas  en  la 
tierra  fao  matéis  á  las  mugeres ,  á  los  niños ,  ni  vie- 
jos sin  fuerzas ,  ni  á  los  monges  de  vida  apartada, 
salvo  cuando  ellos  hicieren  daño.  No  matéis  ni  pren- 
dais  á  quion  disteis  seguro,  ni  quebrantéis  sus  con- 
diciones y  posturas.  £1  seguro  que  un  caudillo  diere, 
todos  lo  mantengan.  Todos  los  despojos ,  sacado  el 
quinto  que  ños.  pertenece  ,  se  partirán  en  el  mismo 
campo  ú  lugar  de  la  lid ;  el  caballero  tendrá  dos  par- 
tes ,  y  el  de  apie  una.:  de  las  cosas  de  comer  tomad 
cuanto  tuviereis  necesidad.  £1  Muslim  que  conociere 
en  el  despojo  alguna  cosa  suya,  jure  ante  los  Cadíés 
de  la  hueste  que  le  pertenece ,  y  se  le  dató  si  recla- 
mare antes  de  la  partición ,  y  si  después  de  hecha  se 
le  dará  su  justo  precio.  A  los  que  sirvan  én,  la  hueste, 
aunque  no  sean  gente  de  pelea,  y  sean  de  otra  creeh^ 
cia,  los  caudillos  usarán  de.albedrio  para. premiar  sus 
servicios ;  y  eso  mismo  á  los  que  hicieren  ¿n.  la  lid 
ó  fuera  de  ella  alguna  hazaña  muy  noble  y  de  im- 
portancia. No  vengan  en  hueste  de  algihed,  ni  á 
mantener  frontera ,  aunque  sea  de  mayür  mérito ,  los 
que  tienea  padre  ó  madre  sin  licencia  de  ellos  am- 
bos, salvo  en  ocasiones  de  súbita  necesidad,  que  en- 
tonces la  principal  Obedienciar  es  ocurrir  á  la  hora  á 
la  de&asa  de  la.  tierra ,  y  4  la  obediencia  dé  los  Wa* 
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líes  que  los  llamaren.  Esta  orden  mandó  publicar  á 
los  caudillos  ai  ws  banderas  que  se  congregaron  en 
Toledo  de  todas  las  provincias. 

Allí  preguntó  el  Rey  por  un  doncel  de  los  de  su 
guardia  que  se  llamaba  Abdala  ben  Muhamad  bea 
Mogueith ,  hija  del  Cadi  Abuhvalid  Junas  ben  Ab« 
dila ,  conocido  por  Aben  Alsafar ;  era  este  mancebo 
de  mucha  erudición,  y  se  ocupaba  en  ilustrar  las  poe- 
sías de  los  Reyes  Beni  Omeyas ,  y  las  que  se  hablan 
compuesto  por  grandes  ingenios  en  elogio  de  ellos:  se 
presentó  este  Abdala ,  y  le  suplicó  al  Rey  que  le 
permitiese  <}uedar  allí  ó  en  Córdoba ,  escusándose  de 
ir  en  aquella  expedición  por  su  falta  de  salud.  £1  Rey 
dijo  á  Ahmed  ben  Nasar,  capitán  de  su  guardia: 
quédese  en  buen  hora  Abdala  ^  ya  sentirla  que  este 
doncel  enfermase ,  pues  espero  de  él  muy  importante 
y  agradable  servicio :  yo  espero,  Abdala,  que  tu  obra 
no  me  deje  envidiar  á  la  que  han-  presentado  á  los 
Califas  de  Beni  Alabas ,  será  conveniente  que  vuel* 
vas  á  Córdoba  y  cuides  de  tu  salud ,  y  para  conti- 
nuar tu  obra  con  mayor  comodidad ,  sea  en  tu  casa, 
ó  si  mas  quieres  en  la  casa  real  de  Almotüla ,  á  la 
orilla  del  rio ,  toda  estará  á  tu  disposición  :  Abdala 
dio  gracias  al  Rey ,  y  dijo  que  en  su  propia  casa  tra- 
bajarla con  mas  quietud,  que  no  tardarla  en  acabar 
su  obra :  y  asi  fue  que  la  presentó  al  Rey  antes  de 
su  vuelta  de;  la  expedición  de  Galicia» 

Congregadas  las  banderas  de  las  provincias  con 
los  Walies  y  alcaides  de  «lias  partió  el  Rey  Alba- 
kem  á  Galicia ,  para  manifestar  á  sus  pueblos  que  no 
solo  era  Rey  sabio  y  prudente ,  sino  también  diestro 
y  esforzado  caudilla  Entró  coa  numerosa  hueste  en 
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tierra  dp  Gristialaes  ^.  y  puso  cerco  al  fuerte  de  SanJ 
tisteban:  vinieíonr  los  Ctistiaooscon  inumerable  gen- 
tío al  socorro ,  y  peleó  contra  ellos ,  y  Dios  le  ayu* 
dó\  y  los  venció  con  atroz  matanza :  entró  por  fuer- 
za de. espada  la  fortaleza,  y  degolló  á  sus  defcQso^ 
res ,  y  mandó  arrasar  sus  muros :  ocupó  Sedmanca, 
Cauca ,  üxama  y  Clunia  y  las  destruyó  :  fue  sobre 
Medina  Zamora  y  cejfcó  á  los  Cristianos  en  ella  ,  y 
les  dio  muchos  combates ,  y  al  fin  la  entró  por  fuer* 
za,  y  pocos  d?  sus  defei;isores. lograron  librarse  .dej 
furor  de  las  espadas  de  los  Muslimes :  se  detuvo  en 
aquella  ciudad  con  toda  su  hueste ,  destruyendo  sus 
muros.  Con  muchos  cautivos  y  despojos  se  tornó 
vencedor  á  Córdoba,  y.  entró  eliella  con  aclamacio- 
nes destriunfo.»  y  se  apellidó  Almostansir  Bila  por  sü 
confianza  en  e^  auiuJjo  de  Pios.  Mientras  el  Rey  es-* 
tuvo  en  esta  expedición  vitioá  España  1^:  tribu  Cha-» 
zarag,  noble  y  antigua  de  Medina.^  y  se  estableció  y 
avecindó  en  Córdoba  y  en  suS;  cercanía^.  .... 
'  Pocos  naeses, después  vinieifoná  Córdoba  enría -^ 
dos  del  Rey  de  Galicia  y  Señores  de  Castéla,  ró-? 
gando  al  Rey  Aihakem  qUe  quisiese  hacer  con  ellos 
paz ,  y  como  de  ^u  batural  er4  pací^QO  holgó  mucho 
de  estas  peticiones ,.  y  trató  con  mucha  hoatarálos 
mensageros  que  sedetuvieroa  algún;  tiempo:enCór-< 
doba ,  y  el  Rey  los  recibía  con  mucho  agjrado  en  sus 
jardines ,  y  estuvieron  en  Medina  Azahra  muy  cqUít 
tentos  y  festejados,  y  se  maravillaban  oiucho  de  ia 
hermosura  de  aquella  ciudad  y  de  la  riqueza  y  mág-^ 
nificencia  del  real  alcázar.  Cuando  partieron  á  su 
tierra  envió  el  Rey  con  ellos  á  un  Wazir  de  sü  con* 
sejo  co/i  sus  cartas  para,  el  Rey  de  Galicia ,  con  dos 
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hermosos  caballos  ricamente  enjaendos ,  con  sendas 
espadas  de  Córdoba,  y  de  Toledo ,  j  dos  halcones  de 
los  mas  generosos  y  altaneros  para  presentarlos  al 
Rey  de  Galicia  en  su  nombre :  así  otorgaron  sus  pa- 
9^S  ees ,  y  fue  esta  avenencia  hecha  el  año  trescientos 
cincuenta  y  cuatro. 

CAPITULO     XC. 

De  varios   acaecimientos  tf  providencias 
del  Rey  Alhakem. 

XLn  este  tiempo  vinieron  á  Córdoba  muchos  caba* 
liaros  de  España  oriental  y  de  los  montes  de  Afranc 
y  de  Galicia  y  de  Gástela ,  y  todos  eran  Inen  reci- 
bidos y  honrados ,  por  la  justicia  y  bondad  y  mucha 
nobleza  del  Rey  Alhakem :  algunos  de  estos  Cristia* 
nos  solicitaban  por  sus  parcialidades  que  el  Rey  de« 
clarase  guerra  á  los  otros  Cristianos,  y  muchos  Wa- 
zures  de  su  Consejo  y  los  Walíes  de  las  fronteitas  de* 
seaban  ocasiones  de  rompimiento,  sabiendo  que  los 
Cristianos  traian  guerras  entre  ellos,  pero  el  Rey  Al- 
hakem les  respondía  con  aquellas  palabras  del  libro 
de  Dios :  std  fíeles  en  guardar  vuestras  posturas  que 
Dios  os  pedirá  cuenta  de  ellas.  En  el  año  trescientos 
cincuenta  y  cinco  hubo  un  fuerte  huracán  que  ar*- 
rancó  los  árboles  y  destruyó  muchos  aduares  y  edi- 
ficios ,  y  mató  mucha  gente ;  pero  hizo  mayor  estra- 
go en  Magréb  que  en  España.  En  la  noche  del  mar- 
tes veinte  y  ocho  de  la  luna  de  Regeb  de  este  año 
pareció  en  el  mar  una  llama  ó. luz  saltante,  conio 
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vm  gran  ^umna ,  que  aluítnbraba  de  nckrhe  tanto 
coosu  refifUandor  9  que  Venda  la  oscuridad,  y  se  ácei> 
caba  i  la  daridad  del  día.  En  este  mismo  mes  hubo 
eclipse  del  sd  y  de  la  luna ;  el  eclipse  de  la  luna  fue 
ep  la  noche  catorcena  de  ella,  y  el  sol  amaneció  eclip* 
sado  él  día  veinte  y  ocho  de  la  misma  luna. 

Por  mala  costumbre  y  licencia  introducida  en  Es* 
paña  por  los  de  la  Iraca  y  otros  estrangeros  se  habia 
hecho  libre  y  como  lícito  el  uso  del  vino ,  que  el 
^%o  J  aun  los  Ál&quies  lo  bebían ,  y  se  peirmitia 
en  '  waliiñas  y  convites  con  escandalosa  Hbertád; 
pero  el  Rey  Alhakem ,  que  era  religioso ,  abstinente 
y  docto  en  las  exposiciones  aprobadas  del  Alcorán, 
juntd  sus  Alimes  y  Alfaquíes ,  y  les  preguntó  en  qué 
podía  fundarse  el  general  abuso  que  había  en  España^ 
que>no  solo  se  usaba  el  beber  él  ghamar,  viiío  rojo, 
sino  que  se  bebía  el  sahbá,  vino  claró ,  el  nebid ,  vino 
de  dátiles  y  el  de  higos  y  otras  bebidas  fuertes  que  em-> 
briagan:  respondiéronle  que  desde  el  reynado  del 
Rey  Muhamad  se  habia  hecho  comuny-tecibida  opi^ 
nion ,  que  estando  los  Muslimes  de  España  tA  con-^ 
tinua  guerra  con  los  enemigos  del  Islam ,  podian  usar 
del  vino  ,  por  lo  que  esta  bebida  acrecienta  el  valor 
y  el  ánin)4  de  los  soldadoá  para  las  batallas^ ;  queksl 
en  toda  tierra  de  fronteras- era^  Ikiio  su  uso  para  te^ 
ner  mayor  esfuerzo  en  las  lides.  Reprobó  el  Rey  es* 


'  Llamaban  walitnas  nuestros  Masümes  á  las  comidas  de 
días  de  bodk .  se  celebraban  éstaá' ¿oú^  as^s^eíicfa  de  daHent^^ 
varones  y  hembras  ,  con  alegre  zambra  ;  esto  es  ,' iniísica  y  bai- 
le ,  con  canciones  amorosas  cantadas  por  mugeres  con  grandes 
pausas  de  verso  á  verso.  ;■       / .  • 
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|as  opiniones  ^  y  en  odio  del  abuso  mand^  ainiooar 
las  viñías  en  toda  España  ,  y  que  solo  qae4ase.  uea 
tercia  parte  de  las  vides  para  aprovediar  el  üruto  de 
la  uba  en  su  sazón ,  én  pasas  y  en  arrope  ú  miel  de 
ubas  9  y  ptras  diferentes  composiciones  saludables  y 
lícitas ,  hechas  del  mosto  espesado.  £ra  ^•estt  tkoipo 
Cadi  mayor  de  las  Acamas  de  España  Abdelúielic 
ben  Mondhir  ben  Said  el  Boluti^  hombre  insigne  por 
su  sabiduría  y  su  justicia ,  y  ^  este:  confiaba  eURey 
los  mas  graves  negocios.  En  el  año  trescientos  cin-* 
cuenta  y  seis  recibió  el  Rey  Albakeoí  un  legado  de 
preciosos  libros  con  la  noticia  d^  la  muerte  dbl  autor 
de  ellos  Abulfaragi  ^  Ali  ben  Alhasan  ben  Muhamad 
ben  Albaitam  de  la  fa^iilia  de  Qmeya,  y  descendido* 
te  del  último  Califa  de  ellos  en  OóeQte>  fue  de 
Bagdad  donde  había  pacido  el  año  doscientos  Ofshea- 
ta  y  cuatro,  hombre  docto  en  todas  ciencias,  y  muy 
entendido  en  política  y  sucesos  de  Príiücipes ,  y  ea 
historias  genealógicas :  compuso  el  libro  de  las  can* 
cioo^:>  obra  de  cincuenta  años;  y  io  presentó  al 
Soldán  de  Halepo  ^  que  le  dio  mil  escudos  de  oro ,  es- 
cusándose  de  su  corta  dádiva ;  compuso  otras  xnu« 
chas  obtas  muslímicas  y  curiosas  ^  y  la  historia  de  los 
jalifas  Omeyas ,  así^  de*  Orieote  como  4e.  los  que 
r^ynaban  en  Españai^  había  enviado  de  secreto  i^ts 

^^  En  los- anales  de  Aben  Sohna  C5tan  tes  nombres  y  prosa- 
pia 4e  este  insigne  escritor,  y  le  llama  AbuUarágl  el  Isfahani 
^ly  Aben  Huscia  ben  Af  ubatiud  bea  Abmed  ben  .^aiuin  ben 
Ab^erahman  bea  Meruán  ben  Alhakem  ben  Alasi.ben  Oaieya: 
6U  obra  ma$  ipélebre  fue  Kiteb  el  Agáni ,  libro  de  caatigas  ó  cau- 
cionéis con  la  música  y  modo  de  cautarÍ4S. 
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obra  al  Rey  Alhakem  siendo  Príncipe ,  y  había  reci- 
bido de  él  muy  preciosos  presentes ,  y  grandes  cuan- 
tías  de  escudos  de  oro :  el  libro  de  los  Reyes  de  Es-* 
paña  se  intiíulaba  origen  de  los  Omeyas :  el  otro  emi- 
graciones y  conquistas  de  los  Árabes :  otro  relación 
general  genealógica  ^  otro  los  hechos  y  aventuras  de 
Aben  Xeibain*  £n  este  mismo  año  en  la  hina  de  Re* 
bíe  postrera  falleció  en  Córdoba  el  sabio  Ismail  Abu 
Aly  el  Cali^  maestro  de  erudición  del  Rey  Alhakem^ 
haUa  nacido  én  Cala ,  aldea  de  Menargerd  en  Diar 
Becri )  al  año  doscientos  ochenta  y  ocho  t  vivió  mu- 
cho tiempo  en  Bagdad  $  y  por  eso  se  le  conocía  por 
el  Bagdadi^  ñie  muy  favorecido  del  Califo  Metuakil, 
que  le  consultaba  aun  cuando  pa^ba  una  mosca  so«> 
fare  su  cabeza  t  vino  á  Córdoba  á  instancias  del  Rey 
Anasir  para  maestro  del  Principe  á\x  hijo  ^  y  éste  le 
amó  y  distinguió  toda  su  vida  ^  y  honró  su  memoria 
con  un  magnifico  Sepulcro. 

Nombró  el  Rey  Cadi  de  la  Aljama  de  Córdoba  ú 
docto  Aben  Zarbi  ^  y  Cadies  Wazires  del  mismo  car- 
go á  Aben  Thaalba,  y  á  Ibrahim  ben  Harún  beo 
Chalaf  el  Masamudi ,  que  había,  venido  de  Berbería^ 
y  era  Cadi  de  Alisbona ,  y  Abu  Becri  ben  Wefíd, 
todos  muy  acreditados  por  su  integridad  y  sabiduría^ 
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CAPITULO  XGI. 
De  les  nuevas  gaerras  en  Magréh.. 


E. 


#Q  la  Otra  banda  en  tierra  de  Almagréb  no  ha^ 
bia  en  este  tiempo  la  paz  que  se  gozaba  en  Espa- 
ña; AUiasauben  Kenuz,  Señor  de  Medina"  Biser-* 
tai,  con  el  auxilio  de  los  caudillos  y  tropas  de  Aa« 
dalucia  estaba  apoderado  de  todas  las  provincias 
de  Alinagcéb:  noianteniase  este  Amir  en  obediencia 
de  Aihakem  Rey  de  España  mas  por  temor  de  su 
;i)ucho  poder  y  cercanía ,  que  por  leaUad  y  con- 
fianza. £n  •  el  año  trescientos  cincuenta  y  siete  vi- 
no con  poderosa  hueste  desde  Airica  oriental ,  Bal- 
kin  ben  Zeir  ben  Menad  de  Zanhaga ,  con  deseos 
de  venganza  contra  loa  Walies  Jinetes:  su  entra* 
da  ñie  imprevista  y  rápida,  y  venturosa  para  sus 
intentos ;  venció  tres  años  seguidos  á  los  Walies  de 
Magréb  el  Wast,  y  en  ellos  deshizo  cuantas  tro* 
pas  se  le  opusieron  ^  así  de  los  Zenetes  como  de  los 
ilndalucea,  y  en  el  »ño  trescientos  y  sesenta  se  apo- 
4erd  de  las  principales  fortalezas  del  estado  ^  ada* 
mando  ,en  las  ciudades  de  Alnaagréb  al  Príncipe  Fa« 
temi  Maad  ben  Ismail ,  como  antes  había  hecho  el 
Wali  Gehwar  el  RumL  En  este  año  trescientos  se- 
senta y  uno  Giafar  ben  Aly  el  Menusi,  andaluz, 
Wali  de  Sale  y  Eráb,  venció  y  mató  en  batalla 
á  Jusuf  Zeiri  el  de  Sanhaga,  y  envió  á  su  herma- 
no Yahye  ben  Aly  á  Córdoba  con  la  nueva  de  es- 
ta victoria,  y  el  Rey  Aihakem  le  honró  mucho: 
los  caudillos  Zenetes  ^  temiendo  que  Balkin  ben  Zeiri 
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vengase'  &  mbcvte^jdci.sn  padre^  int«itar6ii  pcea^ 
da  á  Gia&r^  y  éntihegáiaelo,  paca  sosegarle  y  ga* 
nar  sa  voluntad;  pero  lo  entendió  Giafiíc^'y  se  par 
só  4*£it>afiaxqiiejándose  al  Rey  Alhakeíü^de  la  per^ 
£día  7  beleidadl  de .  ,)o&  caudíUos  .  Zeoetes :  él  Rey 
k.  redbi¿.:faba  y  Id.tñzo  'Su  ;Hagib,  y  conservó  ecb 
te  cargo  hasu .  que.  murió  en  tiempo  de  Hixém*  £a 
esteaúso»  «afio  cuenta  Aben  Sobna.que.^1  Prin* 
cq»e  Maad.pfisó:,&.£gipta  y 'Urna  Mitnb  sus.funb 
linces  al;pocrtar.ai¥Í«hu  Aihatm  Abe»  Heoi  .heá^t^Mitr 
hamad^  que  fue  alcvúsamente  mterto  ^cto-el  cai>ú^ 
no;  y  refiere  de  este  célebre : ingenio,  que  eo  sus 
desmedidos!  elogi«/ji  UiiSid^  9^  yá^i^ 
Maad  entró  en  d  Galúro  á  ^wMeide'R^inM^Q  d4 
año  siguiente.  £n  eetas.revmteas.d  ptínieroi^ie  ttr 
guió  este  partido  fue  d:  Amir  AlhasaO  \^n  iCenuz^ 
envidando  ;su  homenag^  y  antigua  clii^el^^  y  cuan? 
4ib  debía  á'lM  Órnelas. de, Bn^fiáiiíiy-poí^svy por 
«US  puebloa  adaftt^en  si3.e$tacb$i4  Maady  y  api^ili4 
Á  sBalkin  contra  k»  Andaluces  en  aqweUa  sangriept 
ta  invasión  y  obstinada  guerra. 

'  Ofendióse  miiotx>  el  Rey  AlhaHdm.^  <;ilMd{>  tu* 
vo  nuevas: de  esta  deslealtad  d^  AA»cjA^94a».y 
ordenó  que  ^in  dilación  se  aprestasen  Aaves:en  to^ 
dos  los  puertos  de  Andalucía  para  enviar  numero-» 
sas  huestes  contra  Balkin  ben  Zeir^  y  contra  el  pér- 
fido y  desagradecido  Albaaan  ben:  Kenuz,  Con.muf 
cha  diligencia  se  reunieron  tñopaS  de.  las  CQstps  d^ 
Tadmir^  de  £lbiray  de  Raya^  y»  de  Algarbe,  y  se 
embarcaron  mandadas  por  el  W^ii  Muhamad  ben 
Alcasim  de  los  Meruánes^  y  pasaron  d^  Algecira 
Alhadrá  á  JMsdina.  Cebta  en  Ifi  Iboa  de  Rebie  pri- 
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mea  dd'afíatifespehtas  iseseAta  y  4]qs.  Soootiem» 
po  desán^fon  ems^  ti^opa$  de  Andalucía^  qué  lué« 
go  salió  oomra*  ellas^  Amir  Alhasan  ben  Kenuz  coa 
«uchás^  babilas/ beéiblgd^babi  fin^coafims*^  Tanja  ise 
^¿britraron  esáis  JsüusstM^eaoüixluga]^  cdmicMa  pót 
Alfohos  fieni  jM[a$rá|ry   y.  .sé^  diér^tkx^txnú  JbatiUa, 
en  que  fueron  vencidos  los  Andaluces,  y  murió  pe- 
leando el  Wali  Muhamad  ben  Alcasim  con  muchos 
cabaUetos  de  su  btteéte^  ]^  parte-*  de^  ^M^acogiii 
á  Taoja^  y  partfe. huyeron  y  se  eh^^ratl»!  i^n  Cebta. 
Los'  caudilios<  Andaluc^  eserlbien>n  á  Córdoba  pi^ 
diendo  al  ^Rey  que  les  enriase  gente  -  para  podeise 
oponer  •^<  los  efiettii||»sf  que  eraniípnbchos  y  muy 
kguérddos¿^Pesó^»cicbo  ül  Rey)  Aihakem-'de  la  po- 
ca vcintura^idé!  las  ^simias  y  de-  la  ^d^gíacia^a  ba^ 
talla  de  Tanja.  Mandó  á  los  Walíes  de  las  provia* 
das  enviaír  sus  bandejas  y  y  allegada  la  gente  de 
guerra'  y  mutrhas  pri^vlsidnes^  de  arhiaisy^dinéro  en* 
bargó-la;  expelicionál  caudillaiGálíib,  llamada ^^aliib 
Garubaj  hombrte  'de  mucho  valbr  y  Taray- práci!ico 
en  las  cosas  de  la  guerra.  Dio  á  este  Wali  sus  ii»' 
trucdodc»,'  y  le  dijo^qtie  csIpeMba  de  ^éltk^  solo  el 
vencer  &í  batalla  á  sus  lánemigos^  sino  recobrar  to* 
das  las  ibrtale^s  y  sojuzgar  aquéllósí' pueblos  tébel* 
des,  y  á  la  despedida  le  dijo:  no  te  doy  licencia 
para  que  vuelvas  sino  vencedor  ó  muerto:  el  íin 
es  vencer;  pero  »oseas  avaro  ni  escaseen  piemiar 
&  los  valientes.  PUrtió  Gatib  de  Córdoba  con  mu- 
cha  caballería  y  grande  aparato  y  provisiones  en 
fin  de  la  luna  de  Xawal  del  año  trescientos  se« 
senta  y  dos. 

Voló  ia  fama  del  pasadeestis  tropas^  y  el  Amir 
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iühft$9*:Jb^9'í:JS]enuzi :tmiió>  y  al  punto  afaaniIúo6  la 
Qiudad  d^  .fib^rtft^  j  ^9á  4e  eUa  su  Haieon  y  to^ 
dos  sus  tesoros^  y  los  llevó  á  Hisn-Hii»r  Aopsor, 
^  P€n»4t. Aquilas ^  &fUk;(a  io^^cesible,  y^aUtiase- 
guró  susjftque^as.y  su.&italUa.  J^^ 
Ub  «1;  f»ar¿icfes^e<  Albndiá^^i  Alcafar  de  Ma^DQuditf 
allí  se  le.  bpuio  Alljakeni' beii  .Keouz  con  sus  cabi^ 
las  berberiscas,  y  pelearoA  a^uAos  4ias  con  vacia 
fortuuoa*  XogüS  Gallb  oto  secrtsítas  cotnimiracioiie^ 
eon  los Jú^uesitf  ¡Alcaides idft  :a<}iieUaft<cabilas  i.fuert 
M  !d<|  iMrAseñtesimity'  tuaotlosos.  ^  de  aoaytiXeft  pro* 
mesas 9  que  muchas. de  ellos  abandonaran  .el  par^ 
tido  de  Albasao»  yi  qiieíalgunoi^  pasaran  a^aU^pror 
pw  <^mpo :  fiíerotL  tantos  k>s  que  dq^roa  U  Iluesr 
te  :de!Ífcmir  AUiaabn,  que  eúL.una  nodbe  qae^ópoi» 
solos  sus  Caballeros  9  y  antes  devenir,  el  dia  buyo 
y  se  «acogió  i  la  fortaleza  de  Peña  de  Aguila^s*  Sin 
guió^Gálib  con  toda  »i  cabaUekia^  y /oereó.  aquella 
Sxjca  can  mucha  yigplaacia^:  ttegó  dcgpucs  toda  la 
huestei)  y  les  córtairoa  el  agua- 4  \oi:á&  la  foctale- 
za.  Por  sugestión  de  gentes  que  creían  en  agüeros 
y  estrellería  persuadieron  á  Galib  que  sil  dentro  de 
ua  cierto^  piara  no  tomaba  la  Pena  (fe  Águilas  «.que 
se  perderla  con  txxiá  sü  hueste:  Ll^;aJta  aquel  tév^ 
mioo^  y  Gralib  .por  Ho  .desanimar  áisasi tropas  par 
ra  la  continuación  de  la  guerra,  apretó  Ips  coiih 
bates,  y.al  .mismo  tiempo  propuso  al  Amir  Alh^^ 
sao.  una  rarepencia..<)ua:acepb6  ^.porqiiií  ya^  estaba 
en  sumoi  )a|)ura  ti  d^l^^segura  para  ¿1,  su  Emilia' y 
faienies:  que  .allí  tenia,  jó.  en  otros,  depósitos;  pero 
con  la  forzosa  condición  de  ponerse  en  manos  de 
Galib,  y  pasar  con  él  ¿  España  cuando  Galib  vol- 
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viese  á  éKa:  se  (xm^ertó  rsto  en  la  luna  de  Midiatf  am 
del  jLpx}  trecientos  sesenta  y  txes^f  y  «n  el  íbúíím 
día  ^lió  con  su  Emilia  y  entr^ó  la  fortaleza. 
"*£ntoi|ce^  eiscribió*  Galib  <al  Rey  Alhakem  este 
sooesa^  '^m  ftie  muy  celélirádo-  en  €órdpba,  y  coa- 
tinuó  1¿  -reduccionf-dé  k^  -rebeldes  y  Xos  vendó  en 
muchas  escaramuzafs,  y '  subyugó'  todos  los  pueblos 
de  Alma^fréb,  y  ocupó  sus  fortalezas,  y  ntí  quedó 
tn  áqui^lái  tierra*  úkigun  ratoaidé^ije  <  by  ^  de  Sií:!^^ 
ga.  V4nío  después  -á  Me^n»iF62V^y'J2iiam^fy  pu* 
so  en  eUa  por  got)e^nadot*á  M«^niadiben>'j&iy  b^ 
Fesus  en  el  barrio  de  los  Cairvahes,'  y  en  d  de 
los  Andaluces  -ái  .Al>detkerim  b^  .  TMalba :  asegu- 
rsdci  el  Iffif^iw  de:'Alr¿agréb  VtfLviórGalib  á  £spa« 
ña^  y  ton^^^^/Uiiir  AUiasan  b^n  fKeikü'z  y. otros  mu' 
chos  Señores  de  la  familia  Edcisiay  Caduca  deto* 
das  las  provincias  de  Almagiréb  el  Wast ,  y  queda- 
ron los  Omeyas  de'' España  apodersoios'tde ''todos 
aquellos  ^$tadds.S^dió  Gaiabfy  tstz  taifa  ¿d&  caba«* 
Uéros  de  -Medina  Feís  4  fines,  de  Ramaian  del  año 
973  trescientos  sesenta  y  tres,  y  llegó  á  Cebta,  don- 
de se  embarcaron  con  los  caudillos  y  tropas  de  Aa- 
da;luc£a  en  ^las  naves  de  España  ^ :  y  aportaf on  en  Ge- 
^a  iAlhadrá.  JSécribíó :  Galib  desde  üUi  al  Bey  Al* 
iiakem  informándole  d&  su  llegada  y .  pidiéndole  li- 
cencia para  pasar  á  Córdd>a  con  él  Aniir  AlhasaO) 
y  los  caballei<0S'  y  familia  que xon.éL. venia:  el  Rejr 
eiWió  sus  foi[éniqos  (dándole  ..bcenda -paca  llegar  á 
Córdoba;  con  toda-  su  g^ntey  y.  dio  ordones  para 
^ue  se  les  aposentase  con  oiudia  honra  en  coda  su 
jíurcha. 
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CAPITULO  XCII. 

De  h  venida  del  Amir  de  África  á  Córdoba, 
y  otros  sucesos. 

uando  ya  se  acercaban  ¿  la  comarca ,  mandó  el 
Rey  ¿su  sobrino  Abdelaziz  ben.ALmondhir,  que  era 
capkan  de  su  guardia  de  caballería  de  Andaluces, 
que  coa  otpos  principales  Xeques  y  Wazires  se.  ade- 
lantase ¿  recibirlos^  y  el  Rey  mismo  montó  á  caba« 
Uo,  y  con  los  otros  caudillos  de  su  guardia  y  mu- 
chos nobles  de  su  corte  salió  á  cierta  distancia  de 
la  dudad.  Cuando  se  avistaron  ^  descendió  Amir  Al-? 
basan  de  su  caballo  y  los  otros  Xeques ^  y  se  bu- 
fflitió  á  los  pies  del  Rey  Alhakem,  que  le  dio  su 
mano  y  le  man^ó  cavalgar,  y  le  tuvieron  el  es« 
tribo  los  Xeques  de  Almagréb,  y  entraron  juntos 
seguidos  de  toda  la  caballería ,  y  salió  toda  la  gen- 
te de  la  ciudad  á  recibirlos  >  y  el  caudillo  Galib  se 
puso  de  orden  del  Rey  á  su  lado,  y  así  entraron 
hasta  el  Alcázar ;  y  fue  e$te  día  grande  y  célebre 
en  Córdoba  el  primero  de  Muharram  del  año  tresr 
cientos  sesenta  y- cuatro:  era  innumerable  el  gen- 
tío que  concurrió  á  ver  esta  entrada  y  triunfo  de 
Galib  y  de  la  caballería  de  Andalucía.  Cuando  lle- 
garon al  Alcázar,  el  Rey  Alhakem  ofreció  al  Amir 
su  protección  y  amparo,  y  le  mandó  hospedar  en 
el  palacio  Mogueiz  con  toda  su  familia ,  y  á  los 
Xeques  y  caballeros  de  Beni  Edris  y  de  Caduta  en 
otras  casafs  ptiocipídes^.  Señaló  el  Rey  grandes  cuan^ 
Tomo  L  Ooo 
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tías  á  Alhasan  y  á  los  suyos,  y  todos  quedaron  mu; 
contentos  de  la  generosijiad  del  Réy^AHiakem:  cuen- 
tan que  gastaba  con  «setecientos  caballeros  lo  que 
solía  darse  á  siete  mil,  y  asi  muchos  4^  ellos  se 
establecieron  en  Córdoba,  y  quedaron  en  servicio 
de  Alhakem.       •  '        "  "  '     *   '   s!. 

£1  Amir  Alhasan  no  estuvo  mucho  tiempo  eo 
OSrdoba ,  y  pidió  al  Rey  que  le  permitiese  volver- 
se á  África  con  su  familia :  manifestó  AUiakem  dis« 
plicencia  de  esta  resolución  y  y  i  aunque  ¿ontra  su 
gusto  y  voluntad  le  concedió  licencia  apesai  délos 
consejos  de  sus  Wazires;  pero  no  le  permitió  que 
fuese  á  morar  en  Magréb,  sino  en  la  parte  qrien^ 
tal  de  África,  y  le  ofreció  sus  naves  para  condu- 
cirle con  toda  su  familia  y  riquezas:  Alhasan  le 
d|ó  gracias  por  ka  dignación^  y  apresuró  su  par- 
tida. Tenia  el  Amir  entre  sus  preciosidades  un  tro- 
zo de  ámbar  de  estraña  grandeza^  que  en  tiempo 
de  su  reynado  se  halló  sobrenadando  en  las  costas 
del  mar  de  Magréb;  y  como  Alhakem  tuviese  no- 
ticia de  esta  maravillosa  pieza  de  ámbar,  manifes« 
tó  su  deseo  de  verla ,  y  fue  forzoso  al  Amir  AI* 
hasan  ofrecerle,  aunque  á  su  pesar,  la  posesión  de 
esta  rareza  como  tegalo  de  despedida:  el  Rey  la 
mandó  guardar  entre  las  preciosas  alhajas  de  su  ca- 
sa, y  se  conservó  hasta  el  fin  de  la  dinastía  de 
los  Omeyas,  en  que  volvió  á  los  Alhasanie^.  Salió 
Amir  Alhasan  con  su  familia  y  sus  riquezas,  y  se 
embarcó  en  Almería  en  naves  del  Rey,  y  pasó  con 
venturosa  navegación  á  Túnez  año  trescientos  se- 
senta y  cinco.  Desde  Túnez  partió  á  Egipto  con 
los  tójos  de  su  tio  al  amparo  de  N^izdr  ben  Maad, 
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SóTflaii^  aé'Aftft»'  y ''Egipto  r^  I(^'  recifeló^  muy  bíén^ 
y  le-6€tStítós\i  ptbtécúldn  y  ayuda  contra  todos  sus 
enemigos.  Permaneció  aílí  Alhasan  largo  tiempo ,  y 
el  Soldán  ^scriWó  eí  rttlstbo  año  lina  carta  «muyí 
soW^lna  al  Hfey  Alhákem  amenazándole  <:on*ttod<i^ 
su  Jxideií  y  Ifántónddlcf  usurpador'  dé  los  estados  de 
Magréb;  y  es  Ío  bueno  que  él  mismo  acababa  de 
apoderarse  de  Egipto,  tratando  con  ^traña  cruel* 
dad  á  sus  pueblos; 

"  En  éste  año  hizo  el  Rey  capitán  de  su  güaiv^ 
dia  dé  caballería  á  Giafar,  hijo  de  Otmán  Abul- 
hasan  su  Hagib,  que  en  el  año  anterior  había  ve- 
nido del  gobierno  de  Mayorca.  Nombró  Cadi  de  Al- 
jama de  Córdoba  al  docto  Sevillano  Ahmed-  ben 
Abddmelíc  ben  Haxem^,  conocido  por  el  Mocuíí» 
ya  dos  vécés  hábia  sido  electo  para  este  cargo,  y 
no  lo  había  admitido:  estaba  en  el  Consejo  de  £s« 
tado  con  mucha  estimación  del  Rey,  á  quién  ha- 
bia  presentado  una  obra  muy  docta  de  potíticá  de^ 
Príncipes  y  máximas  dé  buen  gobierno,  que  tenia 
cien'  capítulos,  y  habíala  compuesto  en  compañía 
del  sabio  Obeidala  el  Moaiti ,  y  fue  la  obra  tan  grat^ 
al  Rey  Alhakem,  que  á  los  dos  los  hizo  del  Me- 
icuar,  y  eran  dignos  socios  del  sább  Cadi  Aben  Zar- 
bi  qué  los  presidía.  Dio  en  Zahrá  una  hermosa  ca- 
sa al  célebre  historiador  Ahmed  ben  Said  el  Ham- 
dani ,  que  se  ocupaba  en  escribir  la  historia  de  Es^ 
paña:  asimismo  dio  el  Rey  casa  cerca  del  ^Icizaj: 
Á  Jusuf  ben  Harún.ei.Arramedí,  conocido  por  Abu 
Amar,  el  mejor  ingenio  de  cuantos  en  este  tiem- 
po florecían  en  Córdoba:  había  presentado  al  Rey 
dos  elegantes  poemas,  uno  de  la  caza,  y  ptro^ 
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caballería*  ReB^e  <}e  el.  Abul^li^  1)^>.^t  Fai;d^  que 
él  mismo  contaba  esto:  salí  uo  día  flespnes  de  la 
zalá  del  juma  y  pasé  el  rio  de  Córdoba,  y  anda- 
ba €;n  k)s  jardines  de  Befü.  Mernárir-y  i^^Q^i^ 
en  ellos  una  doncella  espla^va  que  niinc9..ea  toda 
mi  vida  había  yo  visto  otra,  ckütsil  genftil^a  ni  -^aa 
hermosa  como  ella :  la  saludé ,  y  me  respondió  con 
muchfi  gracia,  pues  no.  solo  era  afable,  sino  tam- 
bién en  estremo  discreta :  el  tono  de  su  habla  era 
detanta :dul^^ra,  que  regalaba  los  oidos  :y.  se  en- 
traba por  ellos  en  el  lalma,  de  suerte  que  su  gen* 
tileza ,  su  hablar  y  sus  razones  me  rindieron  el  co* 
razón.  Le  dije  yo:  por  Alá,  ¿te  podré  llamar  hcr- 
Qiana  ó  madre?  y  ^Ua  xpe, respondió:  madfe,.  si 
quisieres:'  y  dije  entonces:  ¿(i^  graci^  mereceré  sa- 
ber cómo  te  llaman  I  y  me  respondió:  lámanme 
Halewa:  con  buenas /.fadas,  dije  yo,  te  pusiaron 
tan  (Julce  .nombre;  Copip  se  iba  acercando^  b;  hora 
de  alazar  se  voLvKJf^  á  la  ciudad,  yp  ,seguia  sus  pa- 
sos, y  á  la  eijtrada  (Skji  puente  me  dijo;  por  Ali 
que  vayas  adelante  ó  mas  detrás^  que  sera  mas  bien 
visto,  y  ño  r»al  pecado;  ;le  .dije  yo  entonces:  IJ 
será  esta,  por  mi  corta  veatura,  la.iilj(ima  conver- 

'^^ '— -^ .'     .    ■'        /\ •'      ♦      i.      ■    ^.  .      ;    ',    ..      !'3      ^    , 

.  '  Hacer  buenas  fadas  entre  nuestros '  Moslinies  era  una 
fiesta  doméstica  al  octavo  dia  del  nadmieato  de  una  criatu- 
ra,  varón  ó  heo^brf,  para  ponerle  nombre :  degollaban  una 
res  "buena  a  la  Hora  de  adobar  'del  dia  anterior,  se  junta- 
ba la  familia;  f  ¿I  kbüelo  ü  el  ^adrfe'de'la  criátlíra,  invo- 
cando el  nombre  de' 'Alá-,  le' detta'il'oido' ti  nombre  que 
kabía  de  tener ;  cotiúan  todos  de  la  res  y  daban  de  ella  á 
ffMris ;  loe  ricos  pesaban,  ademas  sus  cabellos ,  y  daban  su 
EejM).  df;OiK)  u  plata,  por^ai^or  .de^  I>Í9S.     j  ,  _    , 
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ííidon  dQontigo,?  iy  r^s^n^k^:  no.  cierto^  si  tú  qui-f 
tigres:  ¿ppes  cuándo,  dij0  yo,  tendré  la  dicha  de' 
encontrarte?  Cada  jutna,  dijo  ell?,^  en  el  nüsQoo 
lugar  y  á  la  misma  hora ,  y  con  esto  se  fué.  De- 
cía Aben  Amar:  no  hay  qu^  preguntarme  si  acu-. 
^i  al^siguiaite  juQia,'  que  ifip,  pareció  qujs  tardaba 
en  llegar  ua  año.  Salí  por  ^\  i  puente  á.  los  jardi- 
nes de  Meruán,  y  en  ellos  la  encontré,.y  me  pa- 
reció mas.heriíiosa  que  la  vez  primera,  nos  salu- 
damos, se  acreceaíó^  nuestra  confianz^i.  Volvíamos 
^  la  ciudad  9  y  al  ap^rtarxi^ie;^  de  ella,  le  .pr^gi^r^t^: 
i  qué  precio .  pediría  por  tí  tu,  dueño;  si'.codicioso  te* 
quisiese  vender?  y  me  resipondió:  trescientos  mit- 
cales  d^  oro:  no  es  mucho^  dije  yo  para  mi  £n 
est^  .ocasión  tm  Jü^,  fpr/^^o  ir  :^  ^arago^^  yi$ité 
al  gobeirnador  Abderahmai;!  }xn  Muhamad,  1^  pr^-^. 
senté  una  casida  de  versos  bien  conocida,  y  ^n  ella 
describí  ks  gracias  de  la  Unda  Halewa,  y  referí  al 
Wali  mis  aventuras  i  y  me  regaló  Ips  trescientos, 
xnitcales  decoro,  de, los  cuales  sofp  ^isgiinui  la  qos- 
ta,  del  camino:  volví  volando  á. mi  deseada  Cór^. 
doba  y  á  mis  suspirados  huertos  de  Meruán;  pe- 
ro, triste  de  mí,  ya  no  hallé  rastro  de  lo  que  bus- 
caba. Perdidas  mis  esperanzas  dispuse  mi  partida 
para  mi  patria,  y  despidiéndome  de  luf  amigo  .i, 
su  puerta,  me  entrojen  su  casa  y  en «u  est?incia^. 
y  me  hizo  sentar  en  su  estrado:  luego  se  levantó 
á  sius  negocias,  y  yo  no  habia  osado  mirar  con ^ 
curiosidad  ^  una  muger  que  allí  estaba  cubierta  con. 
su  veloí  pero , ella  se  leyantjó  presurosa,,  y  af?an-^ 
do  su  v?lo,  dijo:  ¿es  posible  que  ya  no  me  co- 
noces? y.  entonces  nie  deslumhró  la  hermosura  de 
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U  misma  Halewa,  y  dije  tanblaíQdór  iáélbs,  iqué 
vi?o?   jqué  oigo?    ¿no  decias  qiíe  eras  ^iclaVa  d« 
fulano?  Sí  en  verdad,  respondió  ella  con  voz  tur- 
bada, y  queria  proseguir:  cuando  llegó  sudueñ.-, 
ella  calló,  y  yo  también  enmüdedi  y  porque  nü  pa- 
lidez no  manifestase  la  alteración  de  mi  ánimo,  pedí 
á  Dios  esforzase  mi  corazón,  y  escusáddome  con 
ana  súbita  novedad  que  en  mí  sentía,  me  despedí 
y  salí  de  su  casa.  Esta  fue  la  ocasión  de  escribir 
aquella  casida  de  las  siete  canciones  á  esta  hermo- 
sa esclava,  que  cuanto  agradó  á  riiis  amigos,  tanto 
ínas  ofendió  id  dueño  de  Haléwá,  y  fueron  cau- 
sa de  su  desventura  y  de  la  mia.  Deseó  el  Rey 
Alhakem  ver  tan  celebrada  doncella,  tóbiendo  que 
la  tenia  en  su  casa  Aba  Aly  el  Cali^  y  Ic^ró  vi- 
sitarla mientras  la  azala  del  juma,  dia  señalado  pa« 
ra  la  entrada  del  enviado  del  Rey  de  los  Cristia- 
nos: predicaba  aquel  dia  en  la  Aljama  d  Cadi  Mon- 
dhir  ben  Said  el  Boluti,  así  llamado  del  noüibre 
de  una  aldea  de  Córdoba  que  decian  Fohos  Albo- 
Iñt,  hombre  elocuente  y  de  sonora  voz:  previno  el 
Rey  al  Cadi  que  alargara  su  plática  mientras  la  en- 
trada del,  enviado  de  los  Cristianos ,  sabiendo  que 
Abu  Aly,  dueño  de  la  hermosa  esclava,  no  deja- 
ría de  asistir  como  acostumbraba  á-  la  Aljama :  hí- 
zolo  así  el  Cadi,  y  tal  vez  con  malicia  dijo  al  fin 
de  su  oración:  hoy  ha  sido  largo  mi  discurso »  por- 
que falta  la  juventud  que  no  gusta  de  largas  plá- 
ticas, que  hoy  la  tiene  el  Rey  como  arrinconada 
en  una  sola  parte  de  la  ciudad;  y  si  no  fuera  por 
el  Rey,  prolongue  Dios  sus  satisfacciones,  yo  que 
también  deseo  ver  cosas  nuevas  y  estrañas  no  es- 
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taría.deo^e  apenas:  queda  m4k;.  De  esta  visita  re- 
sultaron zelos  y  resentimientos:  el  poeta  Arrame- 
di  cayó  en  desgracia  del  Rey,  y  la  doncella  en  la 
de  su  dueño.  Cuenta  Homaidi  que  Ajben  Amar  es* 
tando  en  prisión  escribió  ek^ios  ^  Rey  Alhakem 
y  el.  libro  de  las  aves,  en  que  trata  de  sus  pro* 
piedades  en  ele^ntes  versos ,  y  acaba  con  súplicas 
al  Príncipe  Hixém  para  que  intercedie&e  por  su  li* 
bert^d  con  el  Rey  su  padre,  y.añ^dé  que  habia 
visto,  un  ejemplar  de  gran  perfecciojí  .y  precio  de 
esta  obra  ingeniosa. 

CAPITULO  ;XCin. 

De  la  jara  del  Principe  Hixém ,  y  memoria 
de  los  sabios  de  Andalui^ia.  . 

^or.  complacer  á  la  Sultana  Sobiha,  madre  del 
Principe  Hixém ,  se  celebró  con  mucha  magnifícen- 
da  en  Córdoba  la  declaración  de  futuro  sucesor  y 
jura  del  Príncipe^ Hixém,  aunque  muy  niíío:  se  con* 
gr^aron  los  Walíes  de  las  capitanías  prindpaks  y 
los  Wazires'  y  Alcatibes,  y  caudillo»  de  Coras  de 
todas  las  provincias ,  y  hubo  con  este  motivo  gran* 
des  fiestas  y  alegrías.  Con  esta  ocasionase  presen^- 
taroa  al  Rey,  que  amaba  la  poesía,  elegantes  com^ 
posiciones  en  verso  de  muchos  célebres  ingenios  de 
España.  Se  admiraron  los  versos  de  Aben  Amar  Ar^ 
ramedi,  los  de  Ahmed  ben  Ferag  de  Jaén,  y  los 
de  su  hermano  Abdala :  sia  etnbs^rgo  Ahlned  no  lo- 
gró como  Aben  Amar  salir  de  su  prisión;  y  se  de- 
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cia  de  estos  ^bck  faniosos  ingenios  <}üe  eran  como 
los  ruiseñores,  que  por  su  dulce  y  admirable  cau- 
to pierden  su  libertad.  Aben  Ferag  de  Jaén  habia 
sido  el  compilador  de  la  escogida  colección  de  poe- 
sías intitulada  los  Huertos,  que  presentó  al  Rey 
Alhakem  al  principio  de  su  reyn^lo,  y  fue  muy 
agradable  al  Rey,  y  recibió  por  ella  grandes  pre- 
mios y  distinciones  de  especial  favor,  y  los  sabios 
de  todas  partas  de  Ofiente'  y  Occidente  Ja  estima- 
ban masiqUe  la  colección  de  Abl  Becri  ben  Daud 
el  Ispahani  intitulada  las  Flores,  pues  aunque  la 
de  los  Huertos  tiene  mucho  de  esta,  y  es  seme- 
jante en  la  divjáion  p^que  tambieti  §stá  distribui- 
da en  cien  capítulos,  y  en  cada  uno  hay  cien  com- 
« posiciones;  pero  en  la  de  los  Huertos  jqo  h^y  u& 
solo  verso  que  no  sea  de  poeta  español:  el  triste 
Ahmed  ben  Ferag  trontinuó  en  desgracia  del  Rey 
y  en  prisión  el  resto  de  su  vida.  Ademas  de  los 
buenos  ingenios  que  florecían  en  Córdoba,  >se  dis« 
tinguieron  ahora  muchos  de  las  provincias ,  como 
Abu  Walid  Joñas  ben  Abdala ,  Cadi  de  Badalyox: 
-sus  v^sos  fueron  muy  celebrados ,  y  por  la  fama 
de  su  virtud  el  Rey  le  mandó  venir  á  GSrdoba^ 
y  poco  tiempo  después  cansado  del  ruido  y  vani- 
dad de  la  capital,  pidió  al  Rey  licencia  y  se  re- 
tiró, áuoa.  soledad  de.Algarbe,  y  allí  escribió  sus 
obras  ascéticas  y  de  menosprecio  de.  las  cosas  hu- 
manas. También  manifestó  su  ingenio  y  gratitud 
-al  Rey  en  esta  ocasión  el  Granadino  Aben  Isa  el 
Gasani,  que  acababa  de  llegar  de  Egipto  y  de  otros 
«países  de  Oriente ,  donde: habia  viajado  de  órdea  del 
•Rey  Alhakem,  y  le  presentó  su  geografía  y  una 
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elegante  descripción  de  las  comarcas  de  Elbira*  Sé 
distinguieron  en  esta    misma  ocasión  dos  insignes 
eruditos  de  Guadalbajara ,  Ahnaed  ben  Chalaf  ben 
Muhamad  ben  FoPtun  él  Madyuni ,  y  Ahmcd  bea 
Muza  ben  Yanqui ,  que  después  de  haber  estudia- 
do en  su  patria  con  el  famoso  Wahib  ben  Mase- 
ra, y  en  Toledo  con  Abderahman  ben  Isa  ben  Mo- 
dareg)  pasaron  á  Oriente,  y  estuvieron  en  Egip- 
to y  en  Mecca*,  y  ^éu  este  tiempd  llegaron  á  Cór- 
doba con  ^l  Sadic  bea  Cbalaf  ben  Babii  de  Tole- 
do, vecino  de  Bargas^ /que  venia  de  visitar  el  tem- 
plo de  Alacsá:  se  aplaudieron  los  conceptos  de  Ibra- 
him  ben  Chaira  Abu  Ishac,  apellidado  Aben  Asbag' 
de  Sevilla ,  -  célebre  ya  •  por '  sus  poesías  descriptivas^ 
y  los  de  Suleibian  ben  .Batal  de  Badaiyox,  el  co- 
nocido por  Ain  Gudi,  porqué  muchos  versos  suyos 
principiaban  <roa  esta  expresión:  ojos  dichosos:  die- 
ron tanr^ien   brillantes  muestras  de  su  ingenio  y 
existencia  Suleiman  beaChaiaf  ben  Amerv  cono- 
cido por  Aben  Gamron  de  Córdoba ,  que  habia  si- 
do Cadi  de  Ezija,  y  ahora  vivía  en  Córdoba  en 
el  Cbandac  6<  fosa  del  arrabal  de  Aragegila,  y  el 
Rey  Jé  hiao'  Wazü?  de  su  Consejo,  y  Yáhye  ben 
Hixétn  él  Meruárii,  y  el  docto  poeta  de  Córdoba 
Yahye  ben  Hudheilí  y  Joñas  ben  Mesaud  de  la 
Husafii  de  Córdoba ,  autor  de  la  descripción  de  los 
jardines,  y'Ykix  bea  Said  de  Baena,  el  que  co- 
piaba con  maravillosa  ^^egancia  las  poesías  que  lo- 
graban la  preferencia  y  distinguida  aprobación  del 
Rey  Alhakem.  Como  en  este  tiempo  era  tan  esti-* 
inada  la  erudición  y  la  poesía  en  España,  hasta 
las  mugeres  en  su  retiro  eran  estudiosas,  y  mu^ 
Tom  I.  Ppp 
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chas  se  distinguían  por  su  ingeüio  y  buenos  cono- 
cimientos. El  Rey  tenia  en^u  Alcázar  á  Lobna, don- 
cella muy  hermosa,  docta  en  gramática  y  poesía) 
en  aritmética  y  otras  ciencias:  rescribía  con  singu- 
lar elegancia  y  muy.  bellas  letras,  y  el  ReyAlha- 
kem  se  valía  de  ella  para  escribir  «sus  cosas  reser- 
vadas :  no  había  en  el  palacio  quien  la  igualara  en 
agudeza  de  conceptos  y  suavidad  de  metros.  Fár 
tima,  hija  de  Zacaxia  el  Xablér^,  douséstico  déla 
casa  real,  escribía  con  muct^  ípexfeociaa  y  copiar 
ba  libros  para  el  Rey/  Ayxa,  bija  de  Ahmed  ben 
Muhamad  ben  Cadim  de  Córdoba,  era  tan  docta, 
que  reñere  Aben  Hayan  que  no  habiten  £$paña 
doncella  mas  sobresaUente'^belleza^  y  loables  eos* 
lumbres,  ni  en  discrécioú:,  elocuencín  y  poesía:  es- 
cribió elogios  á  los  Reyes  y  Príncipes  de  su  tiem- 
po: todos  los  sabios  admiraban  sus  composiciones 
y  sus  hermosos  caracteres  ^  así.  en^  c^rt^  como  en 
vitela:  tenia  una. preciosa  coletcioa  de  Ubros  de  ar- 
tes y  ciencias,  Cadiga,  Jbija  de  .Gia&r  ben  Noseii 
el  Temimi,  hacía  en  este  tiempo  muy  bueoos  ver- 
sos ,  y  los  cantaba  con  muy.  dulce.  v;qz.   Maryem, 
hija  de  Abu  Jacúb  el  Eaisoli  de  Jütbe;^  ¡enseñaba 
erudición  y  poesía  á  las  doncell^ts  díe  £stiti¡|j^s  prin- 
cipales con  gran  celebriditd  en  SeviUSí,  y  de  su  es- 
cuela salieron  algunas  insignes  en  estas  grjftcias  que 
fueron  las  delicias  de  los  alcázares  de  Ic^  Príncipes 
y  grandes  Señores.  Radhia,  la  llamada .  estrella  fe* 
liz,  liberta  del  Rey  Abdétahmah  Aná^r^  qu^  la  ce- 
dió á  su  hijo  el  Príncipe  Alhakem;  era  la  admira- 
ción de  su  siglo  por  sus  vjersos  y  el^ntQs;  histo- 
rias: después  de  ia  muerte. del  Rey  yiaj^.  á.Oriea- 
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te,  y  en  todas  partes  fue  aplaucGda  de  ios  doctos* 
•  A  ejemplo  del  Rey  los  Walíes ,  Wazires  y  Xe. 
iques  principales  de  la  capital  y  de  las  provincias 
protegían  á  los  sabios  y  honraban  á  los  buenos  in- 
genios ,  y  no  perdían  ocasión  de  manifestarles  su 
aprecio  y  la  estima  que  hacian  de  sus  conocimien- 
tos. El  Cadi  de  CÓrdQ^a  Muhamad  ben  Ishac  ben 
Selim,  hombre  austeto,'  pero  docto  y  afable,  cuen- 
ta Alcasim  ben  Asbag  el  Baeni,  que  referia  de  él 
el  Cádi  Joñas  que  Aben  Safaran  Xeibani  vivía  en 
Córdoba  á  la  orilla  del  rio  en  las  fuentes;  y  su* 
cedió  que  salió  el  Cadi  Aben  Selim  acaballo,  y  le* 
cogió  una  lluvia  que  le  obigó  á  entrar  con  su  ca* 
bailo  en  el  Dihliz  ó  patio  del  Xeibani,  que  éste  sa* 
lió  y  le  rogó  que  se  apease,  y  le  entró  en  su  ha- 
bitación, y  después  de  los  cumplimientos  y  de  ha-* 
berse  sentado  en  su  estrado,  le  dijo  el  Xeibani:  ten- 
go en  casa  una  muchacha  de  esta  ciudad,  de  la 
mas  suave  voz  que  puede  oírse;  si  te  place  can*» 
tara  una  *  axara  del  libro  de  Dios,  ó  algunos  ver- 
sos;  y  le  respondió  el  Cadi:  enhorabuena:  vino  la 

<  Xos '  Muslimes  dividen  el  Alcorán  ea  deato  y  catorce 
suras  ó  capítulos  muy  desiguales  y  j  cads  sura  ea  varias 
faizbes  ó  secciones  >  y  estas  en  cierto  i;^m^ro  de  axaras  6 
divisiones  menores  de  i  diez  versos :  al  verso  alcoránico  Ua-* 
man  aieya :  al  principio  de  cada  sura  se  expresa  su  titulo^ 
el  numero.de  versos  que  contiene,  y  si  fue  publicada  en 
Mecca  ó  en  Medina :  le  llaman  libro  d&  Dios  ^  y  tanzil  ó 
descendido  del  Cielo:  Alcorán  es  la  leyenda  por  excelencia^ 
y  el  ser  Mocri  ó  lector  de  Alcorán  en  las  Aljamas  era  euir- 
pleo  distinguido :  leían  con  voz  entonada  y  sonora  ^  y  á  es-« 
te  modo  de  leer  llaman  tala* 
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doncella  mas  líád^  que  humanos  ojos  vieron,  y  le 
mandó  el  Xeibani  leer,  y  después  cantó  unos  ver- 
sos, y  todo  le  pareció   muy  bien  al  Cadi,  y  sin 
que   fuese  visto  sacó   una  bolsa  y  la  puso  debajo 
de  su  asiento,  y  alzada  la  Uuvia,  dio   gracias  al 
Xeibani  y  se  despidió  y  montó  acaballo,   y  salió 
el  Xeibani  á  despedirle ,  y  luego  entró  y  halló  de- 
bajo del  estrado  una  bolsa  con   veinte  doblas  de 
oro.   Ahmed  ben  Said  ben  Cautir  el  Ansari  de  To- 
ledo^ docto  Alfaqui  en  aquella  ciudad,  hombre  ri- 
co y  respetado  en  ella  en  este  tiempo,  se  cuenta 
de .  él  que  solía  juntar  en  su  casa  basta  cuarenta 
amigos  y  aficionados  á  las   buenas  letras,  así  de 
Toledo  como  de  Calatrava  y  otros  pueblos,  y  en 
los  meses  de  Noviembre ,  Diciembre  y  Enera  se  reu- 
nían en  una  gran  sala,   el  pavimento  estaba  cu- 
bierto de  alfombras  de  lana  y  seda,  y  almohado- 
nes de  lo  mismo,  y  las  paredes  asimis^io  cubier- 
tas de  tapices  y  paños  labrados;  y  cq  medio  de  la 
giran  sala  habia  un  grueso  cañpn  de  altura  de  un 
hombre  lleno  de  carbón  encendido,  y  todos  se  sen- 
taban al  contorno  á  la  distancia  que  les  agradaba: 
leían  su  hizbe  ó  sección  de  Alcorán,  ó  ajijjunos  ver- 
sos: conferenpiabtaa  sobre  ellos:  les  traían  perfumes 
de  almizque  y  qtros  aromas  gratos,  y  sé  rociaban 
de  agua  de  rosa:  luego  les  servían  una  mesa  con 
jibundancia  de  carnes  de  cabritos  tiernos  y  carne- 
ro, con   otros  diversos  manjares   compuestos  con 
aceite,  después'  leche  cuajada  y  en  espuma,  man- 
teca, variedad  de  dulces,  algunas  ñlatas  y  dátiles. 
£n  los  dias  cortos  de  la  estación  pasaban  lo  mas 
del  dia  en  la  mesa,  y  duraban  estas  confaencias 
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hasta  fin  de  Enero ,  y  esto  era  todos  los  años :  no 
llegó  á  la  generosidad  de  este  Alfaqui  ninguno  de 
aquella  ciudad,  aunque  había  en  ella  otros  muy 
ricos.  Le  nombró  el  Rey  prefecto  del  juzgado  de 
la  ciudad,  y  por  envidU  de  su  fama  y  populari- 
dad le  hizo  matar  Yaix  ben  Muhamad,  Cadi  del 
mismo  juzgado,  y  entró  el  asesino  en  su  casa,  don- 
de era  muy  conocido,  y  Aben  Cautir  leía  en  su 
Alcorán,  y  conoció  á  lo  que  iba,  y  le  dijo:  ya  sé 
á  lo  que  vienes,  haz  lo  que  te  han  encargado,  que 
Dios  está  en  el  Cielo,  y  lo  ve  todo  y  lo  sabe  to- 
do: y  el  asesino  le  ahogó,  y  fingieron  que  había 
muerto  de  accidente  natural.  Hayan  dice  que  fue 
emponzoñado  en  Santerin  el  año  cuatrocientos  y  tres. 

CAPITULO  XCIV. 

De  cosas  notables  del  gobierno  del  Rey. 
Alhakem,  y  de  su  muerte. 

Vocuró  el  Rey  Alhakem  Almostansir  que  su  hi- 
jo único  el  Príncipe  Hixém  tuviese  los  mas  doctos 
maestros  que  en  Oriente  y  en  Occidente  se  hallan 
seu:  entre  otros*  buscó  á  Muhamad  ben  Alhasan 
ben  Abdala  ben  Mezhag  el  Zubeidi,  originario  de 
Sevilla  y.  vecino  de  Córdoba,  se  apellidaba  Abu  3e- 
Qxiy  habia*sido  discípulo  de.Casitn  bj^n  Asbag»  y 
de  Said  ben  Fahlon  y  de  Ahmed  ben  Sa^d  en  lá 
lengua ,  y  en  la  poesía  de  Abu  Aly  el  Bagdadi :  era 
este  Zubeidi  el  hombre  mas  docto  que  entonces 
se  coaocia  en  la  lengua  arábiga  y  ^ea  su  gramática»^ 
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y  fue  su  especial  encargo  enseñar  esto  al  Príncipe. 
£scríbió  varias  obras  muy  curiosas  y  el  compen- 
dio '  del  célebre  diccionario  intitulado  Ain :  le  ayu- 
daban en  este  trabajo  de  orden  del  Rey  el  capitán 
de  su  guardia  Muhamad  ben  Abi  Husein,  y  el  in- 
signe poeta  Abu  Aiy  el  Bagdadi:  fue  el  Zubeidi 
prefecto  del  juzgado  de  Córdoba ,  y  después  el  Prín- 
cipe Hixém  le  honró  con  otros  principales  cargos. 
Alcasim  Aben  Asbag  de  Baena  le  enseñaba  histo- 
rias tradicionales,  y  Muhamad  ben  Chateb  el  Lez« 
di  varia  erudición  y  la  métrica,  y  lo  mismo  el  Tobni 
de  Záb,  insigne  poeta  de  este  tiempo  y  Wali  Xarta 
del  Rey  Aihakem. 

Era  el  Rey  Almostansir  muy  amante  de  la  paz, 
y  la  procuró  conservar  aun  con  los  Cristianos  á  pe- 
sar de  algunos  de  sus  Walíes  de  frontera ;  y  cuen- 
tan que  los  consejos  que  solía  dar  á  su  hijo  Hixém 
concluían  siempre  con  decirle:  no  hagas  sin  nece- 
sidad la  guerra,  manten  la  paz  para  tu  felicidad 
y  la  de  tus  pueblos ,  no  saques  tu  espada  sino  con- 
tra los  injustos:  ¿qué  placer  hay  en  invadir  y  des- 
truir pueblos,  arruinar  estados  y  llevar  los  estra* 
gos  y  la  muerte  &  los  confínes  de  la  tierra  ?  ten  en 
paz  y  en  justicia  los  pueblos ,  y  no  te  deslumhren 
las  falsas  máximas  de  la  vanidad:  sea  tu  justicia 
un  lago  siempre  claro  y  puro^  modera  tus  ojos 
pon  freno  ai  ímpetu  de  tus  deseos,  confía  en  Dios» 
y  llegar&s  con  serenidad  al  aplazado  termino  de 
tus  dias. 


<    Uaa  antigua  copia  de  este  compeadio  del  Zubeidi  ei- 
ti  ea  la  Real  Biblioteca  de  Madrid. 
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Mandó  empadronar  los  pueblos  de  sus  estados, 
y  habla  en  España  seis  ciudades  grandes,  capitales 
de  las  capitanías ,  ochenta  de  mucha  población ,  tres* 
cientas  de  tercera  clase,  y  las  aldeas,  lugares,  tor* 
res  y  alquerías  eran  innumerables:  solo  eo  las  tier- 
ras que  riega  el  Guadalquivir  habia  doce  mil:  di- 
cen algunos  que  se  contaban  en  Córdoba  doscien- 
tas mil  casas,  seiscientas  mezquitas,  cincuenta  hos- 
picios ,  ochenta  escuelas  públicas ,  y  novecientos  ba- 
ños para  el  común.  Las  rentas  del  estado  valían 
cada  año  doce  millones  de  mitcales  de  oro,  sin  con^ 
tar  las  rentas  de  azaque  que  se  pagaban  en  fru- 
tos. Se  beneficiaban  muchas  minas  de  oro,  plata, 
y  otros  metales  por  ciaenta  del  Rey,  y  otras  por 
particulares  en  sus  posesiones:  eran  muy  ricas  las 
de  los  montes  de  Jaén,  Bulche  y  Aroche,  y  las 
de  los  montes  del  Tajo  en  Algarbia  de  España. 
Habia  minas  de  piedras,  preciosas,  dos  de  jacut  ro- 
jo, ó  de  rubíes  á  la  parte  de  Beja  y  de  Málaga. 
Se  pescaban  corales  en  las  costas  de  Andalucía,  y 
perlas  en  las  de  Tarragona.  En  la  larga  paz  que 
Inantuvo  el  Rey  Alhakem  se  fomentó  la  agricultu- 
ra en  todas  las  provincias  de  España:  se  labraron 
azequlas  de  riego  en  las  vegas  de  Granada,  Mur- 
cia, Valencia  y  Aragón:  se  construyeron  albuhe- 
ras ó  lagos  para  riego,  y  se  hicieran  diversas  plan- 
taciones de  toda  especie  como  convenía  á  la  cali-» 
dad  y  clima  de  las  provincias.  En  suma  este  buen 
Rey  mudó  las  lanzas  y  espadas  en  hazadas  y  re- 
jas de  arado,  y  convirtió  los  ánimos  guerreros  é 
inquietos  de  los  Muslimes  en  pacíficos  labradores 
y  pastores.  Los  mas  ilustres  caballeros  se  .precia- 
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ban  de  cultivar  por  sus  manos  sus  huertos,  y  se  hol- 
gaban los  Cadíes  y  Alfaquíes  en  la  apacible  sombra 
de  sus  parrales :  todos  iban  al  campo  y  moraban  ca 
las  aldeas  dejando  las  ciudades ,  cuales  en  la  florida 
primavera ,  cuales  en  el  otoño  y  al  tiempo  de  sus  ven- 
dimias. Muchos  pueblos  siguiendo  su  natural  incli- 
nación '  se  entregaron  á  la  ganadería ,  y  conservaban 
la  antigua  vida  de  los  Bedawis ,  y  trashumaban  de 
unas  provincias  i  otras ,  procurando  i  sus  rebaños 
comodidad  de  pastos  en  ambas  estaciones. 

Jusuf  ben  Hamud  el  Sadfi ,  Cadi  de  Cebta  su 
patria ,  informó  al  Rey  Alhakem  de  la  sabiduría  y 
celebridad  que  tenia  en  Oriente  Ábdala  ben  Ibrahim 
el  Omaya  de  Asila  la  de  Tanja :  éste  era  originario 
de  Sidonia  en  Andalucía ,  y  de  la  mas  ilustre  prosa- 
pia :  habia  pasado  á  Cairvan  y  á  Egipto ,  y  estaba 

■  'Desde  la  mas  remota  antigüedad  fuer ob*  los  Árabes  mora- 
dores del  campo  9  que  vagaban  pastoreando  sus  rebaños  :  Isaías 
anundaTido  la  desolación  de  Babilonia  decia  ,  que  siquella  ciu- 
dad vendría  á  ser  un  yermo  espantoso :  we  lo  yahel  sam  Arabi, 
we  rolm  lo  yarbizu  sam :  que  ni  acamparía  alli  el  Árabe  ,  oí 
pastores  sestearían  alli :  como  decía  Cotaíba  no  saben  vivir  shi0 
buscando  pastos  á  sus  ganados  ,  mudando  sus  ranchos  á  mas  ó 
menos  distancia  ,  por  dar  tiempo  á  que  se  renueven  las  yerbas, 
y  para  buscar  en  la  mesaifa  ó  estación  de  verano  las  alturas 
ffesoas  hacia  el  Norte  ú  Oriente  y  6  volviendo  al  fin  de  la  esta- 
ción para  la  mesta  é  invernadero ,  hacia  los  campos  abrigados 
del  Mediodía  ó  Poniente » imitando  á  las  grullas  que ,  como  de- 
cia Damir  ^  tienen  su  mesaifa  en  la  Iraca  ó  Caldea »  y  su  mesta 
en  Egipto  y  tierras  de  Poniente.  Estos  Arabe3  se  llamaban  Moe- 
dinos  vagantes  ó  trashumantes ,  y  es  fácil  que  alterado  este 
nombre  de  él  haya  procedido  el  de  nuestros  ganados  merinos, 
que  coQservAn  esu  vida  alárabe. 
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ea  la  Iraca  y: solicitado  del  Ca^i;djf:,Cebta,  y  por 
car^tas  del  Rey  Alhakem^se  vino  á  España  en  .esfe 
tjempo,  y  desembarcó  en  Almería.  Hizo  el  Rey  Al-. 
iTfttem  mucMs  obra?  públicas  en  Ikst  p);oyij(}cia^  .de,; 
España :  reparó  mezquitas  y  menciles  6  posadas  piírj 
blicaS)  entre  otras  la  célebre  y  antigua  de  Libia,  que 
se  llamaba  Meozil  Ha^emia,  construyó  fuentes  m- 
pobladp  y  CA  caminos  jabucos  ty^.^par^  puentes  y. 
acueductos*  Encardó  d:^gobieri\a.4ñ  £a4>}ypx.y  dcL 
sus  con^iarqfis  al  Persiáno  Sabur  su  f^míUar  \y  ^anoa* 
tero,  hombre  docto  y  d«  mufdia  política.  En  este' 
tiempo  murió  Muhamad  ben  ^bdelwahib ,  goberna- 
dor de  Jaén»  l^Qmbr^  d^  grande  |ng(^nio ,  <qi«e.  oaecer ) 
ciója  confianza,  del  Rey.Anasir  y  de  su  bijo  ^  BSsy<'> 
Alhakem  :  en  su  juventud  habia  tenido  cooopeteocias 
c(Mi  el  Wazir  Abdelmelic  ben  Gebwar  sobre,  prece-. 
dencias  de  ¿ciento  .con  notables  lances :  -eate  Aben. 
Gehwar  fuá  Wali  Bait  el  Mal  ó  prefecto  de  la  tXetoír. 
reda ,  y  cuenta  Razi  que  sus  composiciones  poéti-/ 
cas  eran  de  tanta  elegancia  que  se  atributan  á  Zeidun 
de  Córdoba :  sobre  todas  se  celebraba  su  canción 
de  las  excelencias  de   la  ros^^  qjtie  raíganos  dtci^z 
que  se  aventajs^ba  á  la  primaye/^^^  y  iá  la  descripción 
de  la  lluvia  de  Abdala  el.^híjQ  d^  .Alhakem  elCo-> 
reixi. 

El  Hey  Alhakem.  no  soIq  «ra  Justd  apreciador  del. 
rperito  de,  los  bugn^?  ingenios  í^  .^nai  tambiea  nJiiy . 
buen  poeta ,  pues  comQ  ^n  aquel  tienlpo  era  la  poe*  • 
stauna.de  las  prenda$  ¡d^e  educación  de>l0S.<»balle-. 
ros,  la  entendía  bien  y  se  ejercitó  en  su  juventud  en 
toda.j^fjpeg,^  de  metros,. y;;qyfj^n,^unc«  ,ypi?9S  su- 
yos y  que  dice  Hayan  que  los  hizo  á  la  partida.y  ^Wr^ « 

Tomo  L  Qqq 
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paracion  suya  de  la  Sultana  Sobeihá ,  madre  (k  fíi* 
xém ,  con  ocasión  de  la  jornada  de  Santistefan  de 
Gormaz ,  que  los  repetía  Abii  Aly  el  Hasan  ben  Ayt^y 
y  con  algunas  variantes  Muhayer  el  Dileaü^  y  toa 
estos: 

De  tus  ojos  y  hs  mios  en  la  triste  despedida 

De  lágrimas  los  raudaks  inundaban  tus  níejfUas : 

Líquidas  perlas  üorábasy  rojos  zafires  *  vertía. 

Juntas  en  tu  lindo  tueüú  precioso  collar  hacijon. 

Estraño ,  amor  y  al  partir  como  no  perdí  la  vida: 

Mi  corazón  se  arrancaba^  el  alma  salir  quería. 

Ojos  en  llanto  anegados^  aquellas  lágrimas  mias 

Si^áel  corazón  salieron  en  su  propia  sangre  tiMas, 

Bitt  corazón  de  fuego  cómo  no  se  deshacían 

Loco  de  amor  preguntaba  dónde  estas  bien  de  mi  vidA 

T  estaba  en  mi  corazón  y  con  su  encanto  vrvia : 
A' sinrazón  me  querello      •      de  amor  que  en  ansias  suspira^ 

T-  de  hs  ojos  que  Uorany  y  del  corazón  que  hechizas. 

Sería  menester  dilatarse  mucho  para  referir  las 
virtudes  y  grandeza  de  ánimo  de  ^ste  sabio  Rey ,  y 
la  muclia  jurosperidad  de  España  en  su  tiempo;  pero 
pasaron  sus^  dias  como  püsaa  los  agradables  sueños, 
que  no  dejan  sino  imperfectos  recuerdos  de  sus  ihi- 
siohes :  pasó  á  las  moradas  eternas  dñ  la  otra  vida, 
ei|  donde  haUaria ,  como  todoü  los  hombres,  aquellas 
moradas  qne  labró  antes  de  sn  muerte  con  sus  bue- 
nas ó  taialas  obras :  iaUeció  en  Medina  Azahra  á  dos 

'  *    £b  decir  que  suá  Jágrimaseran  de' sangre  i  que '¿klian  dd 
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de  Sa&f  del  año  trescientos  sesenta  y  .seis  ^.á  los  sé-  9^6 
senta  y  tres  años  de  su  edjsid ,  y  <)uince  años  ^  dnd) 
meses  y  tres  dias  de  su  reynado.  £1  féretro  del  Rey 
Alhakem  fue  acompañado  de  todos  los  caballeros  de 
la  ciudad  9  y  de  infinita  gente  que  acudió  de  la  co- 
marca: fue  enterrado  ea  su  sepuk^DO  del. cementerio 
de  la'Rusa&:  hizo  oración  por  él  su  hijo  Hix¿m,  que 
descendió  al  sepulcro  9  y  salió  de  él  sin  poder  cooter 
ner  sus  lágrimas.  -  \.       ^ 


CAPITULO    XCV. 
Del  rey  nado  de  Hixéni  el  Mi^ad  Bila^ 


A. 


Lcabada  la  pompa  funeral  del  Rey  Alhakém  fue 
aclamado  su  hijo  Hixém ,  de  edad  entonces  de  diez 
años  y  meses :  fue  hijo  único  del  Rey  Alhakem  r.foe 
su  madre  la  Sultana ':  Sobeiha ,  y  le  apellidaron  el  Mu* 
yad  Bila  ^  ayudada  d  protegido  de  Dios  r  se  celebró 
su  jura  solemne  coh  gran  concurrenck  de  Walieá, 
Cadies,  Wazires  y  otros  principales  ministros  del 
estado ,  en  dia  lunes  cinco  de  la  luna  de  Safar :  hi¿6 
la  lectura  de  la  inauguración  Gia£ur  ben  Otman  él 

^■1— M^— ■        I         iiÉBi«»Méi«B      iw ■!■■      ■■■¿■■fcii     I      I      laa— ^  I        ¿  wmm^^mímm 

<  Sobdba  es  aurora :  nuestros  Árabes  ponian  á  sus  hijas 
nombres  de  significadoa  agradable,  como  Aadhia,  apacible  d 
plácida ,  Niama  grada  ^.Noeima  graciosa  5  Sajd^  fdiz ,  Sceida 
yenturosa  >  Seliuia  pacifica  ,  Amina  ñd ,  Zahra  .flor  ,  Zahir^ 
florida )  Zphraita  Florinda,  Borihf  clara  ^  Saña  escogida ,  piira> 
Nowaira  Lucinda ,  Lcila  hasana ,  seat  y  golís ,  noche  buena, 
horabuena  ,  feliz  alba ,  Naziha  candida ,  deliciosa  y  Kerima,  Ho- 
noria  á  Honorinda  y  Kinta  tesoro  y  Kethira  fecunda ,  Lulu  per- 
la y  Lobna  kctqa  y  MaUha  hermosa^ ..... 
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Mushafi  y  el  Hagib,  conocido  por  Abuihasán ,  el  Ber* 
íberí ,  que  habia  sido  Wali  de  Mayórca  en  tiempo  de 
Anasir ,  y  Wazir  del  Rey  Alhakcm ,  y  en  este  dia 
fue  nombrado  Hagib  del  Rey. 

Lá  Sultana  madre  de  Hlxém  con  su  discreción  y 
dóeritiosara  babiagaba(lo  tanto  el  corazón  del  Rey  Al« 
hakemv  qué  por  mas-  de  diez  años  ño  s¿  habia  hecho 
cosa  alguna  de  poca  ó  mucha  importancia ,  asi  en  la 
casa  del  Rey  como  en  la  corte  y  en  las  prorindas ,  sin 
consultar  su  voluntad ,  y  sus  mas  leves  insinuaciones 
eran  soberaí^$  ;mand2(iliiantps  que  [  se  obedecían  sin 
.  escusa  ni  dilación.  Era  secretario  de  la  Sultana  Mu- 
hamad.bea.Abdiala  ben  Abi  Anior  el  Moaferi,  hom- 
bre que  por  su  afabilidad ,  gentileza ,  valor  y  con- 
sumada prúdentia'  babia  merecido  la  esíimacloo  y 
coüfíahza  del  Rey  y  de  lá  Reyna^  ytel  respeto  y  con- 
sideración de  todos  los  Wazires  de  la  casa  real ,  de 
4í)8  capitanes  de  la.  guardia ,  de  los  WádíeS  y  gober- 
.nadores  de  ks  provincias.  £1  padre  ds  ¿ste^  Abdala 
.bea  Aiküuunád  faen  Abdala  ben  lAmer  ben  Abi  Ainer^ 
;Muhamad  ben  el  Walid  ben  Yezid  ben  Abdelmelic 
.fue.  de. Córdoba 9  aunque  originario  de  Algezira  Al- 
.badra  ,  y  se  apellidó  Abu  Hafs  j  fue  muy  honra  Jo 
jdel  Rey  Anasir^pasó  á  Ckiente.  para. hacer  su  Alhig 
ó  peregrinación  santa ,  era  hombre  ilocto ,  discípulo 
de  Muhamad  ben  Omar  ben  Lubeba,  y  de  Ahmed 
ben  Cbalid  ,  y  de  Muhamad  ben  Foteis  de  Elbira ,  y 
-del  célebre  Muhamad  el  Begi :  :de  vuelta  de  su  pere- 
^grinacion  enfermó  en  Trabólos,  y  dicen  '  Hayan, 
,1       -  .1  ■     .     ■  ■— ^^^-> 

.    ,?     Caenu  Hayan  ,qae  Abdala  ,  el  padr^  4e  eete  Muhamad 
Alouozor  ,  fue  nieto  de  AbieliueUc  dQ  Wa^t ,  queengró  ^n  j¿^ 
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Abcn^  Aflf  y: AbenFayad ,  que  falleció  en  Roqueda 
al  flii^l'reymd^de  Anasir,  y  alii  fu^sepuAt^cccíi 
mucha  boiira:  su  bijó  Muhamad  ti^bSánatidaen-T^ 
ros,  aldea  de  Algezira  Alhiidrá,  el  año' trescientos 
veinte  y  siete  ^  y  siendo  mozo  de  poca  ed^  vino  i 
Córdoba ,  y  en  día  estudió  humanidades',  y  4  la 
muerte  de  su  padre  esitaiba  entr^  los'donccstós^  Uél'Rey 
Alhakem,  y  se  disting4iía  por  su  ingenio  y  g^ntile^^ 
y  la  Sultana  Sobeiha  le  hizo  su  secretario ,  y  despuei 
6U  ns^ovdonio;  Considerando  la  SuttaltKi  ia  poca  éda4 
del  Rey  Hixéin  su  hijo ,  encargó  Á  Muhom^U  el  'C0\^ 
dadd  del  gobierno,: y  fe  nocdt^ró  siv  primor' HugU^ 
para  que  fuese  como  tutor  de  su  persona  y  primer 
ministro  de  estado  y  guerra.  No  hubo  quien  no  aplau^ 
dieáe  esta  elección ,  sino  Giafar  ben  Ot;man  el  Hagib 
y  sus  hijos  y  quie  miraron  la  elevaciok  de*  Muhama4 
-ben  Abi  Amer  óotno  menosprecio  de  sus  grandes  y 
antiguos  servicios ;  pero  disimularon  su  secreto  re^ 

sefitimiento.* .....  .  .  ^ 

Eií  Rey  Hixtoi,  así  por.  sM  pocos^ años*  como  por 
mi'Qsctufíii  inQlínaKrion^  no^pdhsabá  sirio  en'''SU$  jue^ 
gos'é  inocentes  placeres ,  no  salia  dé  su^  alcizáres  y 
deliciosos  jardines ,  tii  deseaba  otras  distracciones  ni 
recteoá^qtk  ¿o*  conocía  :  en*;  su  retiro .  est¿b(t  siempre 
ro(}e2t$loid6  esclaviHos :de<  su  ^ad,  ^ueiiriviaiiL  kfíaer^ 
rados  coa  él  y  á  iladie  cómunicab¿ñ.  SúiMP^eb^Beír^ 
siana,  que  había  sido  camarero  djel  Rey  Alfaákem, 
y  faabia  vebido  de  Mérida  para  4a*  jurar  dfik^Rey  f  Hir^ 


paoa  con 
madre 


on  Taric  Ben  Zeyací  ai  principio  de  II  ^nquisu  :  '^ui' a 
de  Alinanzor  era  Borüía,  frfja  de  Talíyé  ben  Zac^rik^el 
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%tm ,  quiso  bablar  con  él  antes,  de  JU  partida  >  y  hi 
Sultana  Sobeiha  le  escusó  4a  visita  de  acuerdo  con  ú 
Ha^ib  Miuhamad ,  y  lu/ego  partios  para  Alg^fbe ;  y 
los  demás  Walies  á  sus  provincias.  Desde  el  princt* 
pió  de  $u  privanza  supo  ganar  el  favor  y^  amistad  de 
todos  los.  principales  de  la. corte  y  de  ft^r^<  de.ella^ 
hadáodoles  notables  honca^,.  y.ii34nd!Qi.coa.  eUos  de 
O^iucha  cortQSia  y  afabilidad:  trataba  con  especial  es- 
timación á  los  sabios  ^  y  les  hacía  grandes  mercedes, 
y  admitía  eñ  su  casa  á  los.  que  se  dUtinguiao  por  su 
ingenio  y  erudición :  é. todos  los  hombres  de  crédito 
de  cualiiuiera  clase  pcocuraba  teaerios  o^ligiados  y 
agradecidos:  aun  los  inBeles^y  enemigos  le  honra* 
ban,  respetaban  y  temían.  Desde  d. primer  año  de 
5u  gobierno  quiso  señalarse  con  hechos,  insigaes^  y 
previno  á  los  Walíi^s  y  caudillos  de  las  fronteras  que 
pensaba  romper  las  treguas  que  habla  con  tos  Cris* 
tianos )  a  quienes  juró  perpetua  guerra  9  y  no  pensa- 
ba menos  que  en  subyugar  á  cuantos  tenían  este  nom- 
bre en  los  términos  de  Esi^ana.  Estas  ideas  fueron 
muy  gratas  al  vulgo  de  los  Muslimes  ^  y  no  se  oían 
sino  alabanzas  del  Hagib  Mubamad ,  y  anticipados 
anuncios  de  sus  futuras  victorias. 

Fue  de  las  primeras  providencias  del  HagHi  Mu* 
ban^d  ben  Abi  Am&r  d  concertar  ateneocia  y  paz 
con. el  ^eñor  de  Zaahaga  Balkin  bea  Zeiri  y  que  cor* 
ria  tierra  de  Magréb  ^  y  tenia  puesto  cerco  á  Me- 
dina Cebta.f  deseando  vengar  la  muerte  de  su  padre 
Zeiri  ben  Menad^  á  quien ^habia  muerto  en  batalla 
Giafar  ben  Aly  ^  siendo  gobernador  de  Sale  y  Erab 
por  el  Rey  Alhakem :  otorgaron  sus  avenencias  en 
este  año  de  trescientos  sesenta  y  seis  ,  y  Balkin  k? 
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vantó  el  onco  de  Cebta ,  y  se  retiró  á  su  ciudad  de 
Túnez.  El  Hagib  Abulbasan  Giafar  ben  Otman.  el' 
Mushafi  ^  *y  Abu  Becri  el  Lului  y  otroá  de  su  par-' 
cialidad ,  censuraban  y  murmuraban,  no  sin  ocasión 
y  buenas  razones  ,  que  Mubamad  ben  Abi  Amer  hi- 
ciese paces  con  los  mas  constantes  enemigos  del  Rey 
Alhakem ,  y  declarase  la  guerra  á  los  de  Galicia  y 
de  A&anc  que  habían  sido  por  tantos  años  fieles  á  los 
tratados  que  habian  otorgado  con  el  Rey.  Al  mismo 
tiempo  Giaiar  ben  Aly  el  Andalusi ,  señor  de  Mezi* 
la  9  estaba  cercado  en  Alcazar-alocáb  por  los  Berbe- 
ríes ,  y  escribió  á  Muhamad  ben  Abi  Amer  pidiéndo- 
le socorro  j  y  manifestándole  que  si  hasta  cierto  pla- 
zo no  ñiese  el  auxilio  que  pedia ,  se  verla  forzado  á 
entregar  aquella  fortaleza.  Envió  sus  cartas  con  su 
Wazir  Abulwalid  ben  Gehwar ,  que  era  favorecido 
del  Hagjb  Mubamad  ben  Abi  Amer :  cuando  recibió 
Muhamad  estas  cartas  ya  tenia  concertada  su  ave- 
^nencia  con  el  señor  de  Sanhaga ,  y  no  cuidó  de  la 
suerte  de  Glafar  ben  Aly  >  y  la  pérdida  de  Alcazar- 
alocáb  sirvió  de  pretexto  para  perder  a  este  Wali^ 
que  envolvió  en  su  desgracia  a  toda  su  familia. 

CAPITULO    XCVI. 
De  las  primeras  expediciones  de  Almanzor. 

Jj/n  principios  del  año  de  trescientos  sesenta  y  siete  977 
partió  el  Hagib  Muhamad  ben  Abi  Amer  á  visitar  las 
fronteras  de  la  España  oriental  ^  dando  ^us  órdenes  á 
loíí  Walíés  y  alcaides  de  aqüdla  tierra  pa^rá  tentir  dis- 
puesta^ sus  gentes  para  hater  cada  año  dds  entradas  - 
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en  tierra  de  Cristianos ,  cuando  por  una  paité  ctum* 
do  por  otra :  luego  pasó  por  Zaragoza ,  y  visitó  aque* 
lia  frontera  de  ios  montes  de  Ainaíc  ^iáandq  áUí  las 
aiísmas  órdenes  k-  los  fronteros', ^ y  .subkndoL  pac  el 
Ebro.  vino  á  las  tierras  de  la  frontera,  del  jJdueco,  y 
en  ella  con  la  gente  de  Mecida  y  Luáitania  hieo  en- 
trada ea  tierra  de  Galicia:,  taianda  kis-canapos  y  <|ue« 
mando  algunas  poblaciones ,  ^üín  faal£axl  casis teocÍL  ea 
ninguna  parte :» tonnó  algunos  cautivos  y.gsuádo^ 
y  se  volvió-  á.  Córdoba  contento  de  Uij visita  y  del 
suceso  venturoso  de  estas  primeras  algaras  >  que:  por 
tan.  rápidas  é  impcé vistas  no  pudi^ispn.  s^«^tori)a« 
dñ%  ni  costaron  sahgxe.  £h  este  misCDO  af}cti»»ti£a<* 
báróíx en  Ezija  los. acueductos  que  dJjí  s^/l^icíiut.dfi 
orden  de  la  Reyna  madre ,  y  se  grabó  una^  iftacrip- 
cion  en  piedra  que.decia:,^En  el:non{ibfce,d^I>io5itlc^ 
mente  y  piadoso:  maiúió:  edificar  [esta  al!i^l|UÍa\Jfl][S^^ 
ñora^  engrandézcala  Dios  9  madre  dH  Pxíacit>e  de  los 
creyentes,  el  favorecido  de  Dios  Hixém  ^  hijp  de  Al- 
hakem  ,  prolongue  Dios  su^  permanencia^  esperando 
ppr  jdlü  los- premios  de  Dios  copiosos  ^  y  las ::m¿(ee-* 
des  grandes  ;..y, se  acabó,  coa  ayiida; de. D¡<»^Jr.$iijau- 
xilio  por  manos  de  su  artífice^  y  prefecto  Sahib  Xar- 
ta,  tíadi  ^  ^S  pueblos  de.  la  cora '<S  comarca  de 
Ezjja  y  Carmona  y  dependencias  de  su  gobierno  Ah- 
med  ben  AbdaVí  ^h^iy  MuzSi  ^  y  e$tp  en.  J^-^^pa,  J^ebie 
postrera  del  año  trescientos  sesenta  y  siete.**  En  el  fin 
de  este  año  dese^mb^rcaron  en  Algpzira  Albadrá  las 
tropas  de  caballería  que  enviaba  Balkin  ben  Zeiri^ 
Señor  de  Tuqe^^^^píiia  Igs  gH?f  cas-  coqtr^  Ciistianos, 
como  ^ti^niaa  ,conce^mdú[í;^  y],\^^]f}^^9iA]W^^.Q9^^^ 
b^n  AJy  fuí  puesto  en  pyision,  y  ippco  tieíppo  des- 
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pues  matidó  el  Hágib  Muhámad  ben  Abi  Anuer  cbr- 
tarle  la  cabeza  9  y  la  envió  á  su  amigo  Balkin ,  que 
la  estimó  como  el  mas  precioso  presente.  Los  patien* 
tes  j  parciales  de  Giafar  iciraroa  esta  precipitadji 
justicia  como  la  señal  del  rompimiento  contra  ellos, 
y  principio  de  las  venganzas  y  rivalidades  del  Hagib 
Mubamad. 

Ziad  bea  Aflag ,  liberto  que  habla  sido  del  Rey 
Anasir^  y  en  este  tiempo  Sahib  AImedina.de  C<Sr4o- 
ba ,  ctió  potencia  de  muerte  contra  Abdeltnelic  bea 
Mandar  ,  conyencido  de  graves  delitos  p^  livianda- 
des de  mocedad  :  consultada  la  sentencia  para  su  eje* 
cucion  ,  la  revocó  el  Hagib  Muhanniad  ben  Abi  Amer 
en  este  año  ti^escientos  sesenta  y  siete,  y  en  princi- 
pio dd  siguiente  lafío  &Ueció  Ziad. 

Ea.el  afio  siguiente  de  trescientos  sesenta  y  ocho 
partió  Mubamad  coo  k  caballería  africana  y  la  de 
Andalucía ,  y  con  las  gentes  de.  Mérida  ^  y  eni;ró  en 
Galicia:  venció  á  los  Cristianos  que  le. salieron  al 
paso  con  cruel  matanza ,  y  topió  muchos  despojos, 
y  cautivó  muy  florida  juventud  de  ambos  sexos ,  y 
volvió  vencedor  á  Córdoba ,  doQde  fue  recibido  con 
grandes  demostraciones  de  alegría»  Fue  apellidado  en 
esta  ocasión. Almamor ,  insigne  vencedor  y  auxilia- 
dor del  pueblo  muslime ,  defensor  ayudado  de  Dios, 
y  con  el  tiempo  acreditó  que  merecía  estos  ínclitos 
títulos.  Repartió  los  despojos  de  su  expedición  entre 
sus  soldados,  sin  mas  resei^va.que  el  quinto  que  to- 
caba al  Rey,  y  la  estafa  ó  derecho  de  escogencia  que 
pertenecía  á  los  caudillos ,  asi  de  los  cautivos  honu- 
bres  ó  mugeres ,  como  de  la  presa  de  ganados  de  toda 
especie :  renovó  la  antigua  costumbre  de  dar  convite 
Totno  I.  Rrr 
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é  las  tropas  después  de  las  victorias  >  y  ¿1  .recorría 
todos  los  ranchos  de  las  banderas ,  y  era  tal  su  me* 
moria  que  conocía  á  todos  sus  soldados ,  y  conser- 
vaba los  nombres  de  los  que  se  distinguían ,  y  los 
convidaba  i  su  mesa  y  les  hacia  especiales  honras: 
Desde  estas  primeras  entradas  contra  Cristianos  tuvo 
Muhamad  Almanzor  esta  costumbre ,  que  siempre 
que  volvia  á  su  pabellón  del  campo  de  batalla  hacia 
que  le  sacudiesen  con  mucho  cuidado  el  ppLyo  que 
traía  en  sus  vestidos,  y  lo  guardaba  en  una  caja 
dispuesta  para  esto ,  y  decia  él  que  cuando  llegase  la 
hora  de  su  muerte  le  cubriesen  en  su  sepulcro  coa 
aquel  polvo :  en  tcklas  sus  expediciones  hacia  llevar 
esta  caja  con  mucho  esmero ,  como  las  cosas  mas 
preciosas  de  su  recámara.  Usaba  de  demencia  coa 
los  vencidos  >  y  no  permitía  herir  ni  ofender  con  vio* 
lencias  á  la  gente  pacífica  y  desarmada. 
97^  En  el  mismo  año  de  trescientos  seseota  y  ocho 
volviendo  de  su  entrada  en  la  frontera  de  España 
oriental ,  que  fue  tan  venturosa  como  las  preceden- 
tes, y  la  liberalidad  de  Almanzor  con  sus  caballeros 
y  fronteros  excesiva ,  mucho  mayor  que  otras  veces, 
de  suerte  que  el  Wazir  encargado  de  las  presas  per* 
tenecientes  al  Rey  por  su  quinto  percibió  de  esta 
expedición  muy  poco,  y  sabiendo  esto  el  Hagib  Abul* 
hasan  Giafar  ben  Otman ,  como  prefecto  de  la  Te- 
sorería, dijo  á  sus  Wazires:  paréceme  que  las  excur* 
siones  del  Hagib  Muhamad ,  aunque  sean  como  di- 
cen sus  amigos ,  muy  gloriosas ,  son  en  verdad  de 
muy  poca  utilidad  y  ventaja  para  el  estado,  pues  no 
saca  de  la  inquietud  en  que  se  halla  sino  pendida  de 
^ntes  y  de  caballería :  mas  bien  la  emendüa  nuestro 
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haea  Rey  Alhakem*  Asi  dijo  este  Abulhasan ,  ó  por 
ofendido  y  enemigo  de  AlmanzcM: ,  ó  por  ser  natu* 
raímente  franco  y  duro ,  que  no  sabia  acomodarse 
al  tiempo  ni  seguir  el  viento  que  soplaba.  Era  en  est^ 
tiempo  dañoso  y  mal  seguro  el  no  ser  amigo  de^Al- 
manzor,  ó  tibio  siquiera  en  sus  alabanzas.  Luego  fue 
informado  de  las  palabras  del  Hagib  Abulhasan  Gia- 
&r  ben  Otman ,  y  pocas  horas  después  recibió  este 
Hagib  el  mandamiento  de  prisión ,  y  privado  de  sus 
cargos  fue  conducido  á  una  torre  de  la  muralla ,  y 
6US  bienes  aplicados  al  fisco. 

En  este  tiempo  Marón  hijo  de  Abderahman  ben 
Marón ,  viznieto  del  Rey  Abderahman  Anasir ,  co^- 
nocido  por  el  Toleic,  mozo  de  diez  y  seis  años^  muy 
erudito-  y  de  buen  ingenio  en  la  poesía ,  hirió  de 
muerte  á  su  padre  por  esta  causa:  habíase  criado 
este  mozo  en  su  infancia  con  una  nijía ,  hija  de  una 
cautiva  esdava  de  su  padre ;  se.  amaban  al  principio 
como  niños,  pero  crecieron  ellos  y  crecieron  sus 
amores ,  que  no  podian. vivir  el  uno  sin  el  otro :  ig- 
noraba esto  Abderahman  el  padre  de  Marón ,  y  cuan- 
do le  pareció  conveniente  separó  á  la  doncella  de  la 
compañía  de  su  hijo.  Con  este  apartamiento  se  acre- 
centó su  recíproca  pasión.  Impaciente  el  mozo  y  de- 
seoso de  ver  á  su  amada  l<^ró  entrar  furtivamente 
en  los  jardines  donde  solian  holgarse  las  esclavas  de 
su  padre.  Al  principio  de  la  noche  entre  unos  mirtos 
vio  á  la  doncella  >  y  le  dijo :  no  es  tiempo  de  mucho 
hablar,  hagamos  presto  lo  que  debemos  hacer:  ella  que 
no  tenia  mas  deseo  que  de  complacerle,  tan  grande  era 
el  amor  que  le  tenia,  luego  le  siguió  y  huían  juntos, 
pero  por  desgracia  cuando  llegaban  á  las  puertas  del 
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jardín  los  encontró  su  padre  Abderahman,  y  d  atre^ 
vido  y  loco  enamorado ,  sin  mirar  que  era  su  pa- 
dre ,  y  que  no  podía  ser  otro  en  tal  puesto  y  i  tales 
,  horas ,  le  pasó  con  su  espada :  á  las  voces  de  Abde- 
irahman  acudieron  todos  sus  siervos ,  y  aunque  Ma- 
rón quiso  abrirse  paso  por  entre  ellos ,  la  doncella  se 
desmayó ,  y  por  sostenerla  fue  desarmado  y  preso. 
£1  prefecto  de  la  justicia  urgente  mandó  poner  eo 
una  torre  1  Marón ,  y  el  Cadi  de  los  Cadies,  averi- 
guada esta  desgracia  y  sus  circunstancias ,  consultaó 
á  la  Reyna  madre  del  Rey,  por  ser  Marón  de  la  casa 
de  Omeya ,  y  primo  del  Rey :  Almanzor  estaba  ea 
sus  expediciones ,  y  los  Cadíes  con  licencia  de  la  Rey- 
na tomaron  conocimiento  déla  causa,  y  atendidos 
los  pocos  años  de  Marón ,  le  sentenciaron  ¿  tantos 
años  de  prisión  como  tenia  de  edad :  y  la  Reyna  y  el 
Rey  confirmaron  esta  sentencia.  Cuando  vino  Al- 
manzor de  Galicia  manifestó  al  Rey  Hixém  que  ha- 
bla juzgado  como  mozo  y  enamorado,  y  no  como 
padre  de  familia.  Permaneció  Marón  en  la  torre  bas- 
ta el  año  trescientos  ochenta  y  cuatro ,  y  en  su  pri- 
sión escribió  muy  buenas  canciones  enamoradas  y 
tristes  que  le  dieron  gran  celebridad. 

CAPITULO    XCVIL 

De  otras  entradas  de  Almanzor  en  Gaück 

978  jOjTí  fin  del  año  trescientos  sesenta  y  ocho  Abdel- 
ttielic  ben  Ahmed  ben  Said  Abu  Meruán ,  goberna- 
dor de  Toledo ,  dio  muerte  en  desafio  al  alcaide  de 
Medina  Selim ,  Galib ,  hombre  de  mucho  valor  y 
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muy  estlthádo  ^  Álmanzoi! :  por  esto  Abdelmelic  fué 
privado  de  su  ^obieiraó^  y  fue  puesto  en  su  lugar, 
Abdala  bea  ÁbdelaziE  ben  Muhatuad  ben  Abdelazi2 
ben  Omeya ,  apellidado  Abu  Becri :  era  este  caballe* 
ro  muy  favorecido  de  la  Reyoa  madre  de  Hixém ,  y 
era  muy  rico  que  tenia  en  tierra  de  Tadtnir  muchas 
tierras  y  aldeas :- cuentan  que  pasaban  de  mil  alque- 
rías :  fue  llamado  de  los  Cristianos  en  su  lengua  pie« 
dra  seca ,  por  su  dureza  y  condición  avara.  Se  distin- 
guía mtre  los  doncdiés  del  Rey  el  hijo  de  Almanzor 
Abdeloidic ,  y  k  ík^BÁa  su  padre  á  hus  expediciones 
y  entrad^ís  en  tierr»  de  Criistianos^  para  que  se  acos- 
tumbrase á  las  fiítigas  y  trabajos  de  la  guerra^  y 
aprendiese  el  acaudUlamiento  de  las  huestes  á  su  la-? 
do;  y  en  varias  ocásioMs  dio  claras  muestras  de  su 
valor  y  destreta  ^eiilas'afflHM; 

Estaba  Almanzor  en  tierra  de  Galicia  ¿  la  vista 
de  una.  poderosa  hueste  de  Cristianos  de  Galicia  y  de 
Castilla  6h  el  alio  trescientos  y  setenta :  trababan  los 
campeádores^de'  ambas  i  huíestes  vatias  escaramuzad 
mas  ó  tn^Qosf  saogrientíte  y  porfiadas :  preguiító<  en 
esta  ocasión  Almanzor  al  esíbrzado  caudillo  Musha* 
&,  ¿cuántos  va4i«ntes- caballeros  te  parece  qué  vie- 
nen en  nuestra  hueste?  Y  le  respondió  Musbafat  tú 
bien  lo  sábese  y-afiadióAlmaheor:  ¿te  pateco  que 
serán  mil  caballeros  ?  Y  respc»i4ió  Mushaía  :  no  tán^ 
tos:  { serán  quinientos  ?  dijo  Ahnanzor :  y  le  dijo  Mus^ 
hafa :  no  tantos ;  y  entonces  dijo  Almanzor :  ¿serán 
dentó  ú  siquiera  cincuenta  ?  Y  le  dijo  Mushafa:  úo 
cohfto  ano  en  tres:  maravillóse  Almanzor  de  su  res- 
puesta. £n  esto  salió  del  campo  de  los  Cristianos  un 
caballero  bien  armado  en  un  hermoso  caballo,  y 
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dijo :  I  hay  quien  salga  á  pelear  cOPOigO?  SdMé  lúe* 
go  contra  él  ua  caballero  M^^ioi^)  y  antfó  4e  una 
hora  el  CristiarK>  le  mató^  y  dijo:  ¿hay  otro  que 
salga  contra  mí?  Y  salió  otro  MusUm,  y  pelearon 
xnenos  de  una  hora,  y  el Oiafiaoo  tambíf^ le  imtó, 
que  era  muy  buea  caballero :  Iqs  Crj^tianos  dabao 
grandes  voces  de  aplauso  y.  alfada  y  y  losi  Muslioies 
gemían  de  despecho  y  de  indigQacioEn.^Di}o  el  Cris- 
tiano :  i  hay  otro  que  salga  coptra  mi,  y  sino  dos  ó 
tres  juntos?  Y  luego  salió  ua  cssibcxadp  Mualícn ,  y  i 
pocas  vueltas  el  Cr^^dano  le  djg^ry^.4e  s^  caballo  de 
un  bote  de  lanza-  Los  C]jistiaOioa.apltMdietoii  coiatgcaD 
algazara  y  vocería,  y  ú  cabaUei^  se  torné  á  m  cam- 
po ,  y  mudó  de  cal^o ,  y  aaUó^  ea  otto  tan  bueno 
como  el  primero ,  y  le  trata  cubierta:  4»  uoa  gran 
piel  de  fiera ,  cuyas  maom  peodiafi  aoududas  á  los 
pechos  del  caballo  y  sus  uñas  parecían  4e  oro ;  y  dijo 
Almanzor  que  no  saliese  ninguno  conten  él :  llanió  i 
Mushafa  y  le  dijo :  i  no  has  visto  lo  que  haifaeoho  este 
Cristiano  todo  el  dia?  Lo  vi  pop  mfeicgoií,  .wpon- 
dió  Mushafa ,  y  en  ello  no  hay  eng^o,  y  por  Dios 
que  el  infiel  es  muy  buen  caballero ,  y  que  nuestros 
Muslimes  estaa  acobardados :.  mejoír  difias  afrenta- 
dos ,  d\jo  Almanzor*  £n  esto-  el  cat^tUero  con  su  f^ 
Toa  caballo  y  su  preciosa  cubierta,  de  piel  de  ü^^  ^ 
adelantó  y  dijo :  ¿hay  quién  salga <:oatra  mí  ?  y  en* 
-tonces  dijo  Almanzor :  ya  veo ,  MushaÉi ,  ser  cierto 
:1o  que  me  decías,  que  apenas  tengo  tres  valientes 
caballeros  ^  toda  ta  hueste :  si  tú  no  sales ,  irá  mi 
hijo ,  y  sino  iré  yo  mismo ,  que  ya  no  pu^  sufrir 
esta  Entonces  le  dijo  Musha& :  verás  que  presto  tie- 
nes á  tus  pies  su  cabeza ,  y  la  berizada  y  pf?ecio$a 
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pkl :  asi  ió  espero ,  dijo  Aimanzor ,  y  desde  ahora  te 
la  cedo '  j  para  que  después  entres  con  ella  pomposo 
en  la  batalla.  Salió  Musha&  contra  el  Cristiano ,  y 
éste  le  preguntó:  ¿quién  eres  tu  de  los  nobles  Mus- 
limes ?  Y  Mushafa  blandiendo  la  lanza  le  respondió: 
hedhe  ginsi,  hedhe  nasbi,  ésta  es  mi  nobleza,  esta  es 
mi  prosapia.  Pelearon  ambos  caballeros  con  mucho 
valor  y  destreza  ^  hiriéndose  de  crudos  botes  de  lan- 
za ,  revolviendo  sus  caballos  y  evitando  los  golpes, 
entrando  y  saliendo  el  uno  contra  el  otro  con  admi- 
rable gallardía ;  pero  Mushafa  que  era  mas  mozo  y 
suelto,  y  estaba  mas  descansado ,  revolvia  su  caballo 
con  mas  pcestezá ,  y  le  hirió-  de  una  mortal  lanzada 
por  un  lado,  y  cayó  OKiertode  su  caballo:  saltó 
Mu^afa  del  suyo  y  le  cortó  la  cabeza ,  y  despojó  ,al 
caballo  de  la  piel ,  y  se  tornó  á  Almanzor ,  que  le 
abrazó  y  le  dio  aquella  predosi  pieL  Dada  la  señal, 
arabas  huestes  trabaron  sátígrícntá  batalla ,  que  se- 
paró presto  la  venida  de  la  noche.  Al  dia  siguiente 
los  Cristianos  no  quisieron  volver  á  la  pelea ,  y  al  ra- 
yar el  dia  se  retiraron ,  y  Almanzor  volvió  á  Córdo- 
ba triunlante. 

En  este  tiempo  llegó  á  Córdoba  Abdala  ben  Ibra- 
him  el  Omeya  Africano  de  Asila ,  originario  de  Si* 
donia ,  que  por  la  fama  de  su  sabiduría  le  llamó  el 
Rey  Alhakem  Almostansir ,  y  vino  de  Egipto  y  des- 


'  Era  antiguo  derecho  del  caudillo  de  los  Muslimes  en  la 
guerra ,  cuando  en  los  desafios  que  solían  preceder  á  las  bata- 
llas un  caballero  de  su  hueste  venda  ó  mataba  al  contrario ,  el 
hacer  de  los  despojos  i  su  arbitrio ,  ó  quedarse  con  ellos ,  ó  do- 
narlos al  vencedor ,  4>  añadirlos  á  la  presa  coman. 
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embarcó  en  Almeda  al  mi^nio  tíetnpo  de  Ji  tmterte 
del  Rey :  anduvx)  errante  y  pobre  algún  tiempo :  luego 
^?  Almanzor  tuvo  noticia  de  sii  mérito  y  poca  fortu- 
na le  distinguió  y  te  hizo  del  Mexuac^  y.{poco;tiempo 
después  le  dio  el  cargo  de  Gadi  de.Zatagoza;  eca  de 
los  hombres  mas  doctos  de  este  siglo  9  pero  de  la  secta 
de  los  de  las  Iracas ,  y  le  llamaban  en  Zaragoza  zaque 
del  Ehro  ^.y  se  le 'motejaba  (taróbiti)  .de  avaro  y  te- 
^z.  La  Rey  na.  Sobeiha^  madre,  de  Hiiéoi^  cnandó  cons- 
truir en  Córdoba  una  magni&ra  inez^tiít^i  que  se 
llamó  de  su  nombre ,  y  mas  comumnente  de  la  ma- 
dre de  Hixém,  y  jfue  prefecto  d^.la  constniccioQ  Ab- 
^aU  .ben  iSatd  ben.iMubaiiiii4  bea^Oatcí.^  quje.€m  Sa- 
bib  Xafta  '  de  la  ciudad  ^  y. estaba/encangado  de  los 
reparos  de  la  grande  Aljama  pot  orden  delHagib  Al- 
xnanzor. 
981        Al  año  sigüientq  de  Jtescienlte  seteiifea^y  uoo  fi^^ 
la  entrada  en  tierras  deGalicíaiOtex muchas  y  o^^ 
escogidas  tropas  de  apie  y  cte  atábaUo':.  sicpmpañó  ^ 
Almanzor  en  esta  gazua  el  Wálide  Toledo  Abdala 
ben  Abddaziz :  talaron  los  campos  y  pusieron  cerco 
á  Medbia  Zamora ,  y  la  entraron  por  fuerza  de  es- 
pada ,  y  ocuparon  ottas  fortalezas:,  y  mas  de  cíen  lu- 
gares ,  robaron  los  ganados  y  cautivaren  mozos  y 
doncellas :  hizo  Almanzor  destruir  los  muros  de  los 
pueblos  que  I05  tenían ,  y  c^n  esta  jornada  fue  tan 
copiosa  la  presa  que  todos  los  soldados  de  las  pro- 

.  '  Sahib  Xaru ,  prefecto  de  la  guardia  pretoriana  »  gefe  <lc 
la  gente  de  anuas  que  había  en  las  ciudades  priacipales  para 
numtener  el  órdea  y  seguridad  páblica ,  y  el  Sabib  Xam  tenia 
«1  mando  de  la  ciudad  en  auseacía  del  Wali  ó*gobeniador. 
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-viadas  y  Tos  fronteros  saciaroa^sn  codicia ,  y  fueron 
generosos  con  sus  amigos.  Alixianzor  eatró  triunfan- 
te en  Córdoba  precedido  de  más  de  nueve  mil  cau* 
•tivos,  que  iban  en  cuerdas  de  á  cincuenta  hombres. 
•El  Wali  Abdala  entró  en  Toledo  con  cuatro  mil 
cautivos  á  principio  del  año  trescientos  setenta  y 
\mo^  y  cuentan  que  en  el  caiíiiao  hábia  cortado 
otras  tantas  cabezas  de  infieles. 

£n  elv  otoño  del  mismo  año  volvió  Almanzor 
con  Abdala,  y  pausaron  el  Duero,  y  corrieron  la 
tierra  y  fronteras  de  Galicia  sin  que  los  Cristianos 
se  les  opusiesen  al  paso  n¡  viniesen  i  batalla  ;.t)ero 
de  lejos  los  seguían  y  observaban  ocupando  las  aU 
•turas.  La  experiencia  enseñó  en  esta  ocasión  á  los 
Muslimes  que  no  debían  despreciar  las  pocas  fuer* 
-zas  de  los  Cristianos,  que  aunque  pocos  en  nnme^ 
ro  eran  muy  aguerridos.  Llevaba  Almanzor  su  ejér- 
cito dividido  en  dos  huestes,  y  como  acampasen  en ' 
un  valle  vmuy.  vicioso  de  pastos  á  la  orilla  de  uisi 
rio ,  SQs  <  campeadores  se  emboscaron  en  unas  alai- 
medas  donde  con  descuido  ápaceiitabiid  sus  cabá^ 
líos,  como  si  estuviesen  muy  distantes  sus  enemi- 
gos. Los  Cristianos  aprovecharon  esta  ocasión,  y  . 
como  estaban  atalayando  vieron  tan  favorable  opor*- 
tunidad,  y.  descendieron  de  súbito,  y  ¡cayeron  so^. 
bre  los  Muslimes  con  terrible  ímpetu  y  vocería :  toí- 
do  el  campo  se  llenó  de  espanto  y  confusión:  los 
mas  animosos  acudieron  á  sus  armas  y  se  pusieron 
ea  defensa;  pero  la  multitud  dio  i  huir  desatina- 
da y  sin  saber  adonde,  y  linos  á^  otrois  seiitrbpei 
liaban  y  oprimían:  llegaron  los  infieles  á  lo  interiot 
del  primer  campo  rompiendo  y  desbaratando  á  cuan- 
Toin3  L  Sss 
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tos  se  les  oponian  con  gran  matanza.  Los  fiígiti- 
vos  de  la  primera  hueste  llevaron  el  terror  á  la 
segunda;  entonces  Almanzor^  que  estaba  en  su  pa- 
bellón, se  puso  acaballo,  y  con  su  <  guardia  de  ca- 
ballería corrió  al  encuentro  de  los  enemigos  llaman- 
do á  sus  esforzados,  caudillos  por  sus  nombres:  to- 
dos los  tralientes  le  siguieron  denodados,  y  pudo 
tanto  su  presencia  que  reunió  su  gente,  y  aunque 
con  trabajo  logró  rechazar  á  los  Cristianos. y  qui- 
tarles la  victcM:ia  que  ya  tenían  por  segura.  Repren- 
dió á  los  campeadores  y  caballería  de  su  repenti- 
no temor  y  vergonzosa  fuga,  y  de  tal  manera  enar- 
deció los  ánimos  de  sus  tropas,  que  deseosas  de  ven* 
ganza  persiguieron  á  los  Cristianos  liasta  encerrar- 
los en  Medina  Leyonis ;  y  si  las  lluvias  del  invier- 
no no  hubiesen  sobrevenido,  hubieran  entrado  aque- 
lla ciudad.  Tornó  Álmanzor  á  Córdoba,  y  fue  re- 
cibido con  mucha  honra;  pero  las  alegrías  y  fíes- 
tas  que  se  hicieron  por  sus  victorias  no  le  hicie- 
ron olvidar  de  sus  meditadas  venganzas ,  y  man- 
dó quitar  la  vida  en  la  prisión  á  Giafar  ben  Ot- 
man:  si  bien  otros  dicen,  que  murió  de  despecho 
082  y  aflicción  de  espíritu,  al  fin  del  año  trescientos  se- 
tenta y  dos.  En  este  tiempo  por  orden  de  Álman- 
zor reparó  los  muros  y  fortaleza  de  Maqueda  y  de 
Wakex  el  arquitecto  Fatho  ben  Ibrahim  el  Omeya, 
conocido  por  Aben  el  Caxeri  de  Toledo,  célebre  por 
sus  conocimientos  y  sus  viajes  á  Oriente:  había  edi- 
ficado poco  antes  en  Toledo  dos  grandes  mezquitas, 
la  de  Gebal  Berida  y  la  de  Adabégin.  Al  fin  de  es- 
te año  salió  para  Oriente  Chalaf  ben  Meruán  el  Onie- 
ya  el  Sahari,  así  llamado  de  Sahara  Haiwat,  pue* 
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blo  de  Algaírbe  de  España^  era  de  los  hombres  mas 
doctos  de  su  Emilia* 

En  d  año  trescientos  setenta  y  tres  temerosos  983 
los  iCiistianos  de  Galicia  de  las'  entradas  ^dfe  M\x^ 
bamad  bea  Abi  Amer  Almanzdir  sacaron  todas  sus 
riquezas  de  las  citidades  de  Astoricá  y  de  Leyonís^ 
y  de  otras  muchas ,  y  con  sus  famiHas  y  ganados 
se  retiraron  i^  Iqs  montes:  <ea  <verdad no  sd  enga*« 
ñacon  en  sus  recelos.,  que  venida  la  primavera  par- 
tió Alman^or  oon  Ips  eaballeirosí  dé  Anddüda,  de 
Mérida  y  de  Toleda  Todos  iban  contentos  y  con- 
fiados en  la  buena  ventura  de  sus  caudillos:  llegad- 
dos  á  la  frontera  pasó  alarde  á  su  getite^^^  repara 
tió  las  banderas  y  fueron  á  poner  cerco  á  la  ciu- 
dad de  LeyoniS,/qae  era  muy  fuerte  y  bien  guar- 
nida con  altos  y  torreados  muros,  y  sus  puertas 
de  br^jice  ^  que  cada  una  (parecía  >una  fortaleza,  Ot-^ 
denó  AÍmanzor  el  cerco,  y  dio  cinco  días  de  re- 
cios y  continuos  cortibates  con  ingenios  y  máqui- 
nas estrañas :  al  cabo  de  los  cinco  dias  rompió  las 
robustas  puertas  y  aportilló  los  muros  por  varias 
partes:  tres  dias  dio  asalto  falso  á  la  parte  de  Medio- 
día^ y  verdadero  i  la  de  Occidente^  por  donde  AÍ- 
manzor ^  cansado  de  la  resistencia'  de  aquellos  va- 
lientes Cristianos,  fue  él  primero  que  con  una  ban- 
dera y  su  espada  entró  atropellando  cuanto  delan- 
te se  le  ofrecía,  ppr  su  mano/mató  al  esforzado 
alcaide  de  los  Cristianos,  y  todos  á  su  ejemplo  mu-  ^ 
rieron  peleando:  acabóse  de  entrar  la  ciudad  al  ano- 
checer, y  los  Muslimes  estuvieron  en  vela  y  con 
las  armas  en  la  mano  toda  la  noche :  al  día  $iguíen«» 
te  fue  saqueada  la  ciudad,,  los  Cristianos  que  se' 
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obstinaron  en  defenderse  fiíerón  degdUadds,  y  los 
demás  y  las  mugeres  y  niños  cautivos:  destruyó 
AltnamQi  Í9Sj  qaiuros  de  la  ciudad^  y  por  no  de- 
tenerse mad  tiendo.  qucidarOnJ «a >n]¿dio  arruinarlas 
torres  que  eran  fuertes  i  maravilla.  La  n&tsmá  suer- 
te tuvo  la  ciudad  de  AstOrica :  su  de£bisa  fue  obs- 
tinada,  y  los  defensores  trabajaron  en  vano,  que 
Dios. d.estrvy<i.  sus /fiiertea  .muros  y.  gruesos,  torreo- 
nes, en.  qi¥5  se  iconfiabao.  Al  paío  destruyó  tam- 
bién la  ciudad  de  Sedmanca,  y  oootento  con  es- 
tas ventajas  se  volvió  á  Córdoba,,  y  en  todas  las 
ciudades  pot  donde  pasó  fue.  recibido  .con  aclama- 
ciones de  triunfft  .   .,         ^      ;  •   -^ 

CAPITULO   XCVIIL 

De  como  Almtínzor  honraba  á  los  doctos, 
y  de  otros  sucesos. 

\^e  detenia  poco  tiempo  Almanzor  en  las  fronte- 
ras, y  mientras  estaba  en  Córdoba  su  casa  era  co- 
mo una  academia  de  sabios. y.de  hombres  de  in- 
genio: la  frecuentaba  el  Malagueño  Obada  ben  Ab- 
dala  ben  Méasemai  Abu  Becri,  que  era  de  los  me- 
jores poetas  de  este  tiempo  en  Andalucía ,  y  escri- 
bió la  hástoojia  de  los.  poetas  españoles,  y  una  cé- 
lebre borda  ó  elogio  de  Anabi  Muhamad,  y  pa- 
ra pedir  licencia  para  visitar  al  Wazir  de  Alman- 
zor Ahmed  ben  Soaid  ben  Hezam  hizo  unos  ver- 
sos muy  elegantes  de  improviso,  y  le  dio  el  Wa- 
zk  cien  dinares  de  oro,  y!  su  casa  fjcanca  á  codns 
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horas:  también  concurria  á  casa  dt  Almarizat  Ab- 
delwaíiz'  beñ  Sofein,  y  muchos  otros  de  las  fami- 
lias ilustres  de  Córdpba.  Estableció  Almanzor  una 
academia  de  humanidades;  y  solo  tenían  asiento 
eti  alta  hombres  doctos ,  ya  ck>nodidos  por  obras  úti- 
les 6  ingeniosas  de  varia  erudición  en  prosia  ó  ver- 
so. Visitaba  las  madrisas  ó  escuelas ,  y  las  aljamas 
y  colegios  >  y  se  sentaba  entre  los  discípulos ,  y  no 
|>erniitia  que  se  interrumpiese  la  enseñanza  4  su  en^ 
trada  ni  á  su  salida  ^  daba  prétnios  •  á  los  maestros 
y  á  los  discípulos  mas  sobresalientes.  Por  este  me- 
dio acertaba  en  la  elección  de  Mocries^  y  Alchati- 
bes,  lectores  y  predicadores  para  las  mezquitas,  y 
de  doctos  Cadíes  para'  las  aljamas  principales  del 
Reyna  El  Rey  Hixém  continuaba  en  el  retiro  de 
sus^alcá^res  holgándose  en  sus  deliciosos  jardines: 
ninguna  persona  podia  visitarle  sin  licencia  de  la 
Reyna  su  madre,  ó  del  Haígib  Mohamad  ben  Abi 
Amer.  Ño  se  hacia  mención  de  éi  sino  en  la  chotba 
ú  oración  pública  del  juma,  en  las  monedas  é  ins^ 
cripdones,  precisos  y  únicos  testimonios  de  su  exis- 
tencia. Cuando  concurria  en  las  pascuas  y  otras 
fiestas  á  la  mezquita  no  salia  de  la  Macsura  '  hasta 

'  '  Macsura  era  una  tribuna  un  poco  levantada  sobre  el 
pavimento  en  la  parte  principal  de  la  mezquita ,  rodeada  de 
xerjaa  doradas ,  donde  se  ponían  los  Reyes  cuando  asistían 
á  la  zalá.  Los  mozos  estaban  en  las  mezquitas  detras  de  los 
viejos,  y  las  mugeres  detrás  de  los  mucüachos  apartadas  de 
todos  los  hombres  j  y  no  se  movian  los  hombres  hasta  ha- 
ber salido  las  mugeres:  y  las  doncellas  no  iban  á  la  mez* 
quita  donde  no  habia  lugar  apartado ,  y  todas  las  mugeres 
iban  muy  bien  tapadas  y.cubierus  de  su$^ velos.  / 
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que  todo  el  puébb  había  ya  salido  dt  la  mezqui* 
ta,  y  entonces  salía  rodeado  de  su  séquito  y  guar- 
dia, y  se  volvia  á  su  alcázar,  que  estaba  ceccanoi 
apenas  visto  de  la  gente. 

Desde  el  año  trescientos  sesenta  y  dnco  estaba 
Alhasaa  ben  Kenuz  en  la  corte  del  Soldim  de  £g'^ 
to  Nazar  ben  Maad,  y  ahora  entrado  el'  afio  tres- 
cientos setenta  y  tres  escribió  Nazar  al  caudillo  Bal- 
kin,  que  mandaba  en  su  nombre  eo  ASáogíf  para 
que  favoreciese  á  Alhasan  en  sus  empresas  entier* 
ca  de  MagréK  Llegó  Alhasan  á  Túnez,  y  le  reci- 
bió con  mucha  honra  Balkin  ben  2^iri  ben  Meoad, 
y  vistas  las  cartas  del  Soldán  le  dio  tres  mil  ca- 
ballos, y  le  siguieron  algunas  alcabila^  de  Berberíes 
voluntarios,  y  con  ellos  entró  en  Almagréb,  y  fue 
aclamado  en  varios  pueblos.  Vino  esta  nueva  á  Cór- 
doba, y  al  punto  envió  el  Hagib  Almanzor  á  su 
Wazir  Abu  Alhakem  Ornar  ben  Abdala  ben  Abi 
Amer  con  muy  escogida  caballería ,  y  le  dio  el  go- 
bierno de  Almagréb  y  sus  dependencias.  Luego  que 
Alhasan  tuvo  noticia  del  paso  de  estas  tropas  vi- 
no á  encontrarlas  á  cercanías  de  Cebta,  y  las  aco- 
metió en  el  momento  de  su  desembarco»  y  en  la 
misma  costa  del  mar  se  dieron  sangrienta  batalla, 
y  los  Andaluces  quedaron  vencidos ,  y  se  acogieron 
á  la  ciudad  de  Cebta,  y  en  ella  los  cercó  Alhasan 
algunos  dias.  Escribió  Ornar  su  desgracia  á  Córdo- 
ba, y  el  Hagib  Almanzor  ordenó  que  luego  partie- 
se á  África  su  propio  hijo  Abdclmelic  Abu  Meruán, 
aunque  muy  mozo  ya  bien  acreditado  por  sus  pren- 
das militaies.  Pasó  sin  tardanza  al  auxilio  de  su  tío 
Ornar  con  muy  buena  hueste. 
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Entretanto  Almanzor  hizo  entrada  con  grandes 
fuerzas  en  España  oriental,  salió  con  él  la  caba- 
llería de  Córdoba,  pasó  por  Garnata,  Baza,  Lorca 
y  Tadmir :  en  esta  ciudad  se  detuvo  esperando  que 
llegasen  las  gentes  de  Algarbe  y  las  naves  de  aque- 
llas costas :  se  hospedó  en  casa  del  Amil  de  la  ciu'- 
dad  Ahmed  ben  Alcbitéb  ben  Dagim ,  que  en  vein- 
te y  tres  dias  que  allí  estuvo  dio  de  comer  esplén- 
didamente á  todos  los   caballeros  y  caudillos  que 
acon^añaban  al  Hagib,  y  á  toda  la  caballería  y 
peones  que  llevaban,  sirviendo  á  los  principales  con 
tielicados  baños  de  agua  de  rosa,  y  con  profusión 
tie  aromas  en  sus  concurrencias  y  comidas  cada  dia, 
y  se  les  ponían  á  todos  estos  ricos  lechos  de  pre- 
ciosos paños  de  seda  y.  oro  ^  y  á  todos  en  general 
muy  cómodas  posadas.  A  la  despedida  dijo  Alman- 
zor delante  de  sus  caudillos  y  caballeros:  en  ver- 
dad que  Ahmed  no  sabe  aposentar  gente  de  guer* 
ra,  yo  me  guardaré  de  enviar  por  aquí  tropas  de 
algihed  «ni  fronteros,  para  quien  sus  arreos  son  las 
armas,  y  el  descanso  el  pelear;  pero  también  es  cier- 
to que  no  ha  nacido  para  vulgar  pechero  un  hom- 
bre de  tan  generosa  condición,  y  asi  en  nombre 
de  nuestro  señor  el  Rey  Hixém  yo  le  hago  fran- 
co de  pagar  tributos  durante  su  vida*  Fue  esto  el 
día  doce  de  la  luna  de  Dylhagia  del  año  trescien-  984 
tos  setenta  y  cuatro,  en  la  vigésima  tercera  expe- 
dición de  Almanzor  contra  Cristianos.  Se  refiere  que 
cuando  esta  jornada  de  Muhamad  ben  Abdala  ben 
Abí  Amer  Almanzor,  salió  con  él  desde  Córdoba 
Abu  Omar  Ahmed  ben  Chatéb,  llamado  Alhazin, 
y  los  hospedé  en  su  casa  en  Murcia  cuando  Almaní» 
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zór  pasaba  á  la  expedición  de  Barcelona  con  sb  sé- 
quito y  hueste,  y  tuvo  en  su  casa  á  todos  los  pria«- 
cipales,  y.  á  Aben  Sohaid  prefecto  de  asadaca;  y 
el  hijo  de  este  Ahmed  llamado  Abulasbag  Muza  hos- 
pedó al  hijo  de  Almanzor  y  á  sus  caballeros  en  su 
viaje,  y  por  esto  tuvieron  franquezas  en  las  puer- 
tas de  Córdoba  que  les  concedieron  los  Meruánes^ 
y  en  el  dia  esta  insigne  familia  está  tal  vez  des- 
preciada 5  y  viven  pobres  y  oscuros  como  misera- 
bles Alárabes:  Dios  lo  sabe.  Cuenta  Hayan  en  su 
historia  de  los  Alameríes ,  que  la.  jornada  de  Alman- 
zor á  Barcelona  fue  en  el  año  de  trescientos  seten- 
ta y  cinco,  y  era  la  vigésima  tercia  de  sus  en- 
tradas, y  llevó  su  camino  porcia  parte  oriental  de 
España  por  Elbira,  Basta,  á  Tadníir,  y  se  hospe- 
dó en  Murcia,  Alcaidía  de  Taimir,  en  casa  del 
Alcaide  Aben  Chatéb,  que  los  obsequió  trece  dias 
á  él ,  sus  criados  y  caballeros,  llevándoles  á  sus  po- 
sadas pah  (,  carne  y  frutas  con  mucha  abundancia 
cada  dia ,  sin  interés  alguno ,  que  todo  lo  pagaba 
Aben  Chatéb,  y  se  servia  á  Almanzor  y  á  sus  cauf: 
dillos  cada  dia  diferentes  y  espléndidas  comidas,  sus- 
tancias, conservas  y  frutas,  que  era  maravilla.  Co- 
mo entendiese  Almanzor  á  la  partida  que^todo  lo 
habia  suplido  y  pagado  Chatéb  por  las  relaciones 
de  los  Wazires  que  llevaban  las  cuantas  del  gasto, 
á  nombre  de  su  Señor  lé  dio  gracias:  refiriendo  es- 
to á  su  vuelta  al  Rey  Hlxém  le  propuso  el  «hacer 
libres  de  derechos  á  Chatéb  y  á  su  familia.  Con- 
vidó Almanzor  á  Chatéb  á  Córdoba,  y  le  honró 
mucho,  y  le  llamaba  el  obsequioso,  y  á  su  par- 
tida le  regaló  una  linda  esclava  de.  su  alcázar,  y 


Digitized  by 


Google 


(513) 
hiégo  sé  torhó  i  su  amelia  ó  gobierno  de  Tadmir, 
y  Gonservó  sus  derechos  y  privilegios.  Cuenta  Abu 
Becri  Ahmed  ben  Said  ben  Abilfayadh  en  su  his-* 
tona,  la  traducida  en  hebreo,  que  para  la  gazua 
de  Almaneor  á  Barcelona  salió  de  Córdoba  día  mar- 
tes trece  de  la  luna  de  Dylhagia'  del  año  trescien*- 
tos  setenta  y  cuatro,  que  fue  cinco  de  Mayo,   y 
estuvo  en  Élbira,  de  allí  pasó  á  Basta,  á  Lorca 
y  i  Murcia ,  donde  •  estuvo  veinte  y  tres  dias  hos- 
pedado en  casa  de  Ahmed  ben  Dagim  ben  Chatéb, 
y  en  la  de  su  hijo  Abulasbag  Muza  ben  Ahmed^ 
que  ninguno  de  la  hueste  gastó  ni  un  dirham,  que 
cada  día  sirvieron  4  Almanzor  con  diversas  comidas 
y  frutas  en  diferentes  y  preciosos  vasos,  y  se  le 
ponia  el  baño  siempre  de  agua  de  rosa:  que  ma- 
ravillado de  esto  Almanzor  le  dio  muchas  gracias, 
y  le  confirmó  en  su  amelia,  y  se  celebró  mucho 
8U  hospitalidad.  Acompañaba  entonces  al  Hagib  Al- 
manzor Omaya  ben  Galib  el  Morori ,  de  su  patria 
Moror,  uno  de  los  buenos  ingenios  en  poesia,  que 
celebró  la  generosidad  del  Tadmiri  en  elegantes  ver- 
sos. Allegó  Almanzor  en  su  marcha  gente  y  caba- 
llería de  Valencia,  Tortosa  y  Tarragona,  y  fué  á 
los  campos  de  Barcelona.  Salió  contra  él  con  infi- 
nito gentío  el  Rey  '  de  Afranc,  y  aunque  dobla- 
ban el  número  de  los  Muslimes,  el  valor  de  éstos, 

»  Era  este  Rey  de  Afranc ,  ó  de  los  Francos ,  Borel  con- 
de de  Barcelona :  todo  el  Pirineo  y  sus  valles  y  vertientes, 
así  i  la  parte  de  España  como  á  la  de  Francia ,  estaban  en 
estos  tiempos  divididos  en  pequ^os  señoríos ,  y  nuestros  Ara- 
be»  á  .todos  los.  llamabaa  Reyes  y  Señores  de  Afranc.  : 
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la  pericia  de  Altnanzor  y  la  ayuda  de  Dios  hizo 
que  fácilmente  rompiesen  y  desbaratasen  aquella  mu- 
chedumbre de  gente  montaraz  y  baldía,  que  nun- 
ca pelea  bien,  y  menos  cuando  tiene  cerca  algua 
asilo ,  que  presto  busca  su  seguridad  en.  la  fuga: 
acogiéronse  coa  desorden  A  la  ciudad,  y  los  Mus- 
limes los  cercaron  en  ella  con  tan  resuelto  empe* 
fio  y  ardor,  que  el  Señor  de  Afranc  no  esperan-» 
do  poderla  defender,  ni  que  le  ilegase^.socdrro  de 
ninguna  parte,  huyó  de  noche  por  mar  favbreci^ 
do  de  la  oscuridad ,  que  no  le  pudieron  ver  las  na- 
ves de  Algarbe  que  guardaban  la  marina.  Dos  dias 
después  se  entregó  la  ciudad  por  avenencia^  sal« 
vas  las  vidas,  pagando  el  tributo  de  sangre  por  ca- 
beza. Aseguró  la  frontera,  y  se  volvió  á  Córdoba 
por  enmedio  de  España,  despedidas  las   tropas  de 
Valencia  y  de  Tadmir:  visitó  al  paso  las  ciudades, 
y  en  todas^  quedaron  memorias  suyas  por  las  obras 
que  mandó  hacer  en  ellas  para  su  seguridad  y  co- 
modidad. Cuando  llegó  á  Cckdoba  movido  de  la  ce- 
lebridad y  fama  de  Said  ben  Edris  ben  Yahye,  el 
Salemi,  Mocri  de  la  Aljama  de  Sevilla,   hombre 
muy  docto  que  había  viajado  ¿  Oriente  y  hecho 
su  alhig  ó  peregrinación  santa,  y  era  admirable  por 
su  virtud  y  excelencia  de  su  sonora  voz,  le  hizo 
prefecto  de  azala  en  la  mezquita  del  Rey  Hixém, 
y  en  este  cargo  de  Imam  permaneció  hasta  la  guer- 
ra civil  en  que  se  retiró  á  Sevilla,  y  allí  falleció 
lleno  de  años  en  fin  del  cuatrocientos  veinte  y  ocho. 
En  Almagréb  cuando  Alhasan  ben  Kenuz,  que 
tenia  cercado  en  Cebta  á  Ornar  ben  Abdala  ben  Abi 
Amer,  supo  que  iba  contra  él  AbdekneAic  el  hijo  del 
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Hagib  Almanzor  con  escogida  gente ,  se  tuvo  por 
perdido^  y  mal  aconsejado  se  quiso  poner  en  ma- 
nos de  sus  enemigos ,  y  asi  envió  á  la  ciudad  pi« 
diendo  avenencia  y  seguro  para  si  y  para  su  farni* 
lia,  ofreciendo  á  Omaj:  quq  pasaría  en  España  á 
la  meroed  del.  Rey  Hixém :  respondióle  Omar  como 
deseaba,  y  avisó  á  Abdelmelic  de  esto,  y  éste  lo 
consultó  por  medio  de  los  forénicos  con  su  padre 
Almanzor,  que  les  escribió  que  apresuraran  aquel 
negocio  dando  á.Alhasan  ben  Kenuz  cuantas  segu*  - 
ridades  pidiese,  y  que  viniese  á  Córdoba.  Así  se 
hizo,  y  este  Principe  luego  pasó  á  Andalucía:  avi^ 
sado  Almanzor  de  su  hijo  de  como  ya  estaba  en 
su  poder,  escribió  el  Hagib  que  sin  embargo  de  lo 
gonp^Ct^do  convenía'  al  servicio  .del  Rey  que  luego 
le  cortasen  la  cabeza  y  la  enviasen  á  Córdoba,  y  sin 
atención  al  seguro  y  palabra  dada  le  cortaron  lá 
cabeza .  en  el.  campo,  .cercft  de  Alcázar  al  Ocáb  en 
tierra  de  Tarjf^ ,  y  dicen  que ,  al  niismo  tiempo 
qu^  le  d^scabez^^ban  se  movió  un  bravo  viento  que 
arrebató  el  gabán  de  los  hombros  del  Príncipe  Alba- 
san  ben  Kenuz.,  y  desapareció  que  no  se  halló  des- 
pués, Enterraron  allí  su  cuerpo  los  de  su  desconsola* 
da  familia ,  y  los  caballeros  encargados  por  Almanzor 
entraron  en  Córdoba  con  su  cabeza,  en  la  luna  Giu- 
mada  primera,  año  trescientos  setenta  y  cinco.  Fue 
el  imperio  de  Ajihasan  ben  Kenuz  diez  y  seis  años  lá 
primera  vez,  desde  el  trescientos  cuarenta  y  siete  has- 
ta el  de  trescientos  sesenta  y  cuatro ,  y  después  la  se- 
gunda un  año  y  nueve  meses.  Los  parientes  de  Alha- 
san  se  establecieron  en  Córdoba  en  la  aljama  de  Ma- 
g«awa ,  y  en  el  Diván  del  Rey ,  hasta  que  reynó  en 
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Córdoba  después  de  los  Omeyas  Aly  ben  Hamud,  y 
se  renovó  la  memoria  de  esta  insigne  familia.  Con  ta 
muerte  de  este  Aben  Kenuz  acabaron  los  Edrises  en 
Almagréb,  dinastía  que  habia  principiado  el  diadela 
jura  de  Edrís  ben  Abdala  beti  Hasan  en  Medina  Velí- 
la,  en  jueves  á  siete  de  Rebie  primera,  año  ciento  se- 
tenta y  dos ,  hasta  ahora  cuando  fue  asesinado  alevo- 
samente este  Alhasan  Aben  Kenuz,  en  Giumada  pri- 
mera de  este  año  trescientos  setenta  y  cinco ,  y  fue 
todo  el  tiempo  de  este  imperio  doscientos  y  dos 
años  y  cinco  meses.  Era  la  extensión  de  su  e^ado 
desde  Sus  Alacsá  hasta  Medina  Wahran ,  y  fue  cabe* 
za  del  imperio  la  ciudad  de  Fez,  y  después  la  de  Bi- 
serta. Estaba  este  imperio  como  en  el  corazón  4e  las  dos 
poderosas  dinastias  que  lo  rodeaban  por  Oriente  y 
Occidente,  por  Oriente  la  de  los  Beni  Obeid  señores  de 
la  provincia  de  África,  Barca  y  Egipto,  y  por  Occi- 
dente la  de  los  Beni  Omeyas  señcxres  de  España  y  de 
Almagréb,  y  por  esta  causa  sien^re  estuvieron  en  in« 
quietudes  y  guerras,  ya  señores  de  casi  todo  Alma- 
gréb, ya  dueños  solo  de  algunas  fortalezas  como  Azi* 
la,  Hijar  Anosor  y  Biserta,  y  hasta  Telencenr,  hasta 
que  acabó  su  soberanía:  solo  Dioses  eterno,  y  señor 
de  eterna  dominación. 

El  Hagib  Almanzor  mandó  constrmr  eo  Fez  para 
ornato  de  la  Aljama  una  alcoba  ó  capilla ,  y  su  cúpula 
sobre  columnas  en  medio  del  gran  patio,  donde  es* 
taba  la  torre  vieja ,  y  puso  sobre  su  altura  un  talis- 
mán como  los  que  había  antes  sobre  la  cúpula  de  la 
capilla  del  Mihráb,  que  era  de  los  que  sabian  hacer 
los  antiguos^,  como  aquellos  que  se  hicieron  en  tiem- 
po del  XiyeL  Se  puso  el  talismán  sobre  una  barra  de 
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hierro  encima  de  U  cúpula:  uno  era  el  del  Alfar  6  dd 
ratón,  y  boñ  ^1  nunca  se  halló  r$ton  alguno  en  la 
A'j.im4,  y  si  entraba  no  ándate  que  liíego  sé  descti^ 
bria  y  moiúa^  él  del  Acráb  ó  alacrán  era  otro^  y  coa 
él: nunca  se  vio  entrar  alacrán  en  la  Aljama ;  y  el' qué 
entraba  quedaba  como-  helado  y- perecía  i  y-  de  esfé 
hay  testigos  fidedigtiós  como  el  Alfeqúí  Abeíi  tíkron: 
el  talismán  <lé  la '  columna  de  nietal  amarillo  ^tériiá 
iina  figura  de  haya  ó  serpíerfte,  y  nunca  se  vi)5  -seiv, 
{>iehté  álguha  en  ía  Aljáitíal>  E^tós  erátt  ednocÍíwe'í¿-    ' 
tos  d¿  los  Genios.  El  hijo  de  Alínari2<a?  Alriiudáf¿i? 
Abdelmf^rfc  ^iftcd"  el  'hospicio  y  te  surtió  de  agua  pói 
una  acequia  que  labró,  que  la  tomaba  de  Wadil*» 
hasan  que  corre  fuera  de  la  ciudad  i  la  puerta  dé 
hierro.  Mandó  labrar  para  la  Aljama  un  Alminbar  ó 
pulpito  de  madera  de  onab  y  dé  4bano  de  précíosia 
labor  con  esta  inscripción:  £íi  e}  noítibre  de  Dios¿ 
clemente  y  misericordioso  ^  hsndigá  Dios  á  Muha* 
maíd  y  á  los  suyos  cóh  perfecta  felicidad:  esto  mai^-*.. 
dó  qué  se  hicíesfe  el  Califa  vencedor,  espada  del  ís^    . 
lam,  siervo  de  Dios,  Hixcrtí  el  M[uyad  Bila,  pro* 
longue  Dios  su  permanencia ,  por  manos  de  su  H^- 
gib  Abdelmelic  Almudafa'r,  hijo  de  Mubamad  M^       ' 
manzór  beh' Abi  Amer,  manténgalos  Dios  altísimo; 
y.  esto  en   lima  Giumadk  [ostrera  año   trescieotü^  < 
setenta  y  x&co.  '  '  '  '   '  ^^ 

Sosegadas  las  cosas  de'Almagréb,  en  el  mismo  año 
de  trescientos  setenta  y  cinco  entró  Almanzor  en  las 
fronteras  de  Galicia,  corrifS  fc^  tierra,  puso  terco  y 
entró  por  fuerza  de  espada  en  Medina  Cbyanca,  des^ 
truyó  sus  muros ,  y  valiéndose  de  algunos  Cristia-* 
nos  principies  que  estaban  én  su  cóinpánía  ¿oíno 
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refugiados  por  desavenencias  que  entre  ellos  habia, 
fomentó  sus  discordias,  y  entró  por  sus  tierras  has** 
ta  las  marismas  de  Galicia ,  y  robó  la  iglesia  de  Za- 
cúm ,  y  tomó  de  ella  muchas  riquezas :  en  el  otoño 
taló  y  corrió  las  tierras  de  Nahara  y  los  montes 
Albaskenzes,  y  á  la  vuelta  castigó  á  los  de  Uxaipa, 
Alcoba  y  Atincia ,  que  se  hablan  levantado ,  y  vol- 
vió á  Córdoba  cargada  su  gente  de  despojos.  £n 
esta  ocasión  el  erudito  poeta  Zeyadatala  bea  Ály 
le  presentó  su  Kitéb  Alhimám,  libro  de  la  muerte, 
lleno  de  elegantes  y.  conceptuosas  poesías*  En  este 
tiempo  Almanzor  nombró  Cadi  de  Toledo  al  Wali- 
Xúri  de  Córdoba  Ahmed  ben  Hakem  ben  Muhaniad 
d  Ameri ,  conocido  por  Aben  Lebána  de  Córdoba, 
hombre  docto  y  de  mucha  celebridad;  y  puso  en  su 
lugar  á  Ahmed  ben  Abdda^iz  ben  Fareg  ben  Abi  el 
Hubeb;  cordobés  muy  erudito,  que  habla  sido  maes- 
tro de  su  hijo  Abdelmelic. 

En  este  año  trescientos  sQtenta  y  cinco ,  avis^ido 
fl  Hagib  Almanzor  de  haber  entrado  Balkin  ben 
Zeiri  en  Alipagréb,  luego  ordenó  que  partiese  el 
caudillo  Ascaleha  con  gente  africana  y  de  Anda- 
lucía, y  fueron  á  Medina  Fez,  y  la  entraron  por 
fuerza,  y  apoderados  de  ella  se  hizo  otra  vez  la 
Chotba  por  los  Qmeyas  4^  Espa&a,  que  se  había 
interrumpido  con  las  novedades  de  los  Zeiríes  de 
Sanhaga:  quedó  por  Amíl  de  los  Obeidíes  en  el  bar- 
rio de  los  Alcairyanes  Muhamad  ben  Omar  de  Me- 
kinez,  que  no  pudieron  los  Andaluces  ocuparle  ¿as- 
ta el  año  siguiente. 
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CAPITULO    XCIX. 

De  las  bodas  del  hijo  de  Almanzor  /y  di 
sucesos  de  Magréb.  i 

¿\X  principio  del  año  trescientos  setentay  sek  ^ino 

á  España  Ahñaed  ben  Aly  Arabei  el  Begíini,  pot  la 

fama  de  su  erudición  flie  llamado  para  leer  en  laí  At^ 

jama  de  Córdoba ,  y  el  Hagib  Almanzor  le  encargó 

la  educación  de  su  hijo  Abderahman,  y  poío  tíém-- 

po  después  le  nombró  Cadi,  y  era  de  treinta  y^ei? 

años.  En  la  primavera  de  este  año  se  celebraron  en 

Córdoba  las  bodas  de  Abdelmelic,  el  hijo  de  Al« 

manzor,  con  Habiba,  hija  de  Abdala  ben  Yahye  ben 

Abi  Amer ,  y  de  Boriha ,  hija,  de  Almanzor:  hubo  con 

este  motivo  grandes  fiestas  y  regocijos  púbiiéos:  se 

hicieron  las  bodas  en  los  hermosos  jardines  de  la  Al-^ 

munia  llamada  Alameria ,  contiguos  a  los  alcázares 

de  la  Zahriya^  Almunia  que  regaló  el  Rey  Hixcm  á 

su  Hagib  Almanzor  cuando  le  pidió  licencia  i  para,  ce*** 

lebrar  en  ella  estas  bodas.  La  nobleza  toda  de  Cor*- 

dobi  concurrió  á  estas  alegrías:  la  linda  novia  fue 

coaducida  en  triunfo  por  las  calles  principales  de  ]a 

ciudad,  acompañada  de  todas  las  doncellas  anügas 

de  la  familia,  precedidas  y  seguidas 'del  Cádi,  y  de 

los  testigos,  los  Señores,  Xeques  y  caballeros  de  la 

ciudad :  las  doncellas  todas  armadas  de  bastones  de 

mal  fil  y  de  oto  guardaron  la  entrada  del  pabellón^  de 

1^  novia  todo  el  día:  el  novio,  acompañado  del  gran 

séqiáto  de  los  nobles  mancebos  de  su  faniili^^  á  ¡j^ 
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venida  de  la  noche ,  protegido  de  los  estoques  dora- 
dos de  sus  amigos,  logró  la  entrada  i  pesar  de  la  bi- 
zarra defensa  de  las  doncellas:  todos  aquellos  jardi- 
nes .estaban  iluminados,  y  en  todos  sus  bosques  y 
fuentes  y  en  los  barcos  de  sus  claros  lagos  resonabaa 
apacibles  músicas ,  y  las  alabanzas  de  los  desposados 
eran  el  asunto  de  las  canciones :  los  versos  y  las  mu- 
sitas durvon  toda  la  noche  hasta  la  hora  del  alba, 
y  los  regocijos  continuaron  todo  el  siguiente  dia.  Los 
mas  aplaudidos  versos  que  cantaron  las  doncellas  en 
estas  bodas  fueron  de  Abu  Hafs  ben  Ascaleha,  y  los 
de  Ben  Abühebáb  y  de  Abu  Tahir  el  EsturcooL  Re- 
parti<^  Aliñanzor  en  esta  ocasión  á  sus  guardias  pre- 
ciosos vertidos  y  arxnas^  dio  muchas  limosnas  á  los 
pobres  de  las  Zawiyas  ' ,  casó  y  dotó  huérfanas  po- 
bres de  su  Aljama,  y  regaló  á  los  buenos  ingenios 
que  cdebraron  á  su  hijo  y  nieta:  no  se  vieron  en  Cór- 
doba dias  mas  grandes  que  estos,  ni  walimas  ó  con- 
vites nupciales  mas  espléndidos* 

£n  la  luna  de  Xaban  de  este  mismo  año  treáden- 
tos  setenta  y  seis ,  saliendo  Yahye  ben  Malic  ben 
Ayadh  de  la  Aljama  de  GSrdoba,  después  de  la  azala 
de  anochecer,  acompañado  de  algunos  amigos,  U^' 
ron  á  su  casa,  y  se  sentaron  en  su  patio  que  era 
:grande  y  ameno  con  frondosos  jazmines  y  naraojoS) 
y  allí  en  tanto  que  rqx^saban  rogó  Yahye  á  uno 
de  ^Uos  llamado  Aben  Abi  Hebáb ,  que  le  cantase 
unos  versos  que  habian  oido  ambos  en  Bagdad  í 

»  Zawiyas  eran  hospicios  para  pobres  de  profesión:  caá» 
casa  de  estas  tenia  su  Wakil  ó  mayordomo  que  cuidaba  de  ^ 
-oooservacion  y  poücüa  de  ella. 
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Muogmi)  7  de  los  cantó :  que  se  despidió  eptonces 
Abu  Hebáb  deseándole  larga  vida  y  olvido  del  plazo . 
£ital )  y  le  correspondió  y  partió ,  y  antes  de  llegar 
al  cabo  de  la  calle  le  dieron  voces  que  volviese;  vol- 
vió y  le  halló  muerto.  Era  de  los  hombres  sabios  y 
generosos  de  este  tiempo  ^  y  muy  filósofo  ^  y  había 
estado  en  la  India  y  en  diversas  ciudades  de  Asia  y 
en  £g¡pto  9  y  fue  su  muerte  sentida  de  todos  los 
buenos :  su  féretro  fue  acompañado  de  mucha  gente 
ilustre ,  y  oró  por  él  el  Cadi  de  la  AljacQa  el  Jaboki. 
£n  Magf  éb  el  caudillo  Ascaleha  unió  sus  tropas 
con  las  de  Abu  Bies  llamado  el  Jatút  ben  Balkin  el 
Magaravi,  y  fueron  i  Fez  y  entraron  por  fuerza  en 
eL barrio  de  los  Alcair vanes,  y  se  apoderaron  de  él^ 
y^  murió  peleando  en  sus  puertas  Muhámad  ben  Amer 
el  de  Mekiníez  Amil  del  barrio ;  y  se  aclamó  en  él 
al  Rey  Hixém  por  no  desagradar  i  los  Andaluces: 
avisaron  estas  ventajas  á  Córdoba  y  á  Túnez,  y  fue- 
ron muy  celebradas. 

£n  el  año  siguiente  hubo  gran  {daga  de  langosta 
en  Almagréb ,  y  en  sus  primeros  meses  vino  á  Fez 
el  Señor  de  las  Cabilas  Zenetes  Zeir  ben  Atia  el  Má- 
garavi ,  que  llamaban  el  Chazeri ,  y  entró  en  Fez ,  y 
fue  recibido  de  Ascaleha  y  de  Abu  Bies :  entretanto 
en  la  provincia  de  África  se  hacian  cruel  guerra  Abul- 
behár  ben  Zeiri  ben  Menad  de  Sanhaga ,  y  su  sobri- 
no Mansur  ben  Balkin,  Señor  de  Túnez :  este  aban- 
donó el  partido  y  amistad  que  le  ofrecía  AUnanzor, 
como  la  habia  tenido  con  su  padre ,  y  proclamó  á  los 
Obeidies  en  todos  sus  estados  ;  el  caudillo  Abulbehár 
entró  aquellas  provincias  y  las  subyugó  y  proclamó 
en  ellas  á  I05  Qmeyas  de  JEspaña  ,  ocupó  la  ciudad 
Tomo  L  Vvv 
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de  Mahedia  y  otras  de.Záb.,  y  se  biso  cfaotbapor  el 
Rey  Hixém  el  Muyad  de  España  en  todos  los  aknki- 
bares  de  las  provincias  de  África  y  Magréb ,  y  envió 

087  su  Ju^^  ^^  obediencia  en  esté  misoio  año  trescientos 
setenta  y  siete.  Se  celebraron  en  Córdoba  estas  nuevas, 
«y  luego  envió  Almanzor  las  cartas  de  protección  y 
los  títulos  de  Amir  de  las  provincias  que  tenia  Abul- 
behár  en  su  poder ,  unos  hermosos  caballos ,  la  es- 
pada y  el  vestido  de  Aoiir  ^  todo  muy  preciosa  Ape- 
nas habia  recibido  Abulbehár  estas  cartas ,  cuando, 
sin  ocasión  ni  motivo  alguno  ,  se  puso  ea  obediencia 
y  bajo  el  amparo  de  los  Obeidies ,  y  prohibió  en  sus 
mezquitas  la  oración  por  el  Rey  de  Córdoba.  Cuan- 
do Almanzor  recibió,  estas  nuevas  de  la  veleidad  j 
perfidia  de  Abulbehár  ^  escribió  luego  i'Zeiri  ben 
Atia  encargándole  la  venganza  de  este  desprecio ,  y 
autorizándole  á  ocupar  y  poseer  todas  las  tierras  de 

^  las  provincias  de  África  y  Zab  que  tenia  Abulbehár. 
Correspondió  Zeiri  ben  Atia  ofreciendo  hacerle  cniel 
guerra  hasta  acabarle  y  de^)ojarle  de  estado  y  vida. 
En  España  corrió  Almanzor  las  fronteras  de  Cas- 
tilla y  Galicia ,  quemó  y  destruyó  Oxma  y  Alcoba, 
volvió  por  Atincia  y  derrotó  sus  muros.  Acompaña- 
ban en  sus  espediciones  al  Hagib  Almanzor  los  dos 
célebres  ingenios  de  este  tiempo  en  España,  Abu 
Amer  Ahmed  ben  Derág  el  Castali ,  ó  de  Cazalla, 
que  era  Alcatib  del  Diván  al  Ata,  ó  caja  de  la  gen- 
te de  guerra,  y  Abu  Meruán  Abd^lmellc  ben  fidrls, 
que  se  le  conocía  por  Aben  Harizi.  En  el  año  de  tres- 
cientos setenta  y  ocho  volvió  Abderahman  á  las  fron- 
teras de  España  oriental  y  peleó  con  los  de  AfranCí 
'  que  en  gran  número  habiiui  descendido  de  sus  mon- 
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t€s,  y  los  Venció  y  aseguró, ki  frontera,  y  vino  á 
Córdoba  con  muchos  despojos :  le  acompañó  en  esta 
gazua  Muhamad  ben  Abi  Husam  de  Tadmir ,  hom- 
bre austero  y  virtuoso^  que  había  viajarlo  en  Asia  y 
en  África  mucho  tiempo.  Al  año  siguiente  visitó  la 
frontera  de  Galicia ,  y  ocupó  Medina  Colimria ,  y 
llegó  á  Santyac ,  destruyó  sus  muros ,  y  tomó  gran- 
des despojos  y  muchos  cautivos ,  y  volvió  vencedor 
á  Córdoba  por  Tala  verá  y  Toledo. 

£n  África  el  Zeiri  Aben;  Atia  con  sub  tropas  de 
Zenetes  y  Andaluces  y  otras  cabilas  berberiscas  fije 
contra  Abulbehár,  que  no  osó  esperarle  i  y  huyó 
siempre  delante  ^  s^  ie  allegó  su  sobríjÉio^  Man^r  ben! 
Balkin,  y  le  abandonó  S)as  tierras  y  la  defensa  de 
ellas.  Aben  Atia  fue  tan  venturoso  en  esta  guerra, 
que  se  apoderó  de  Medina  Telencen  y  de  todas  sus 
dependencias  ^  y  de  cuanto  poseía  Abulbehár,  y  es- 
tendió sus  estados  desde  Sus  Alacsa  hasta  Zály  ení 
todo  Almagréb^  y  díó  parte  de  sus  victorias  al  Ha- 
gib  Almanzor ,  y  le  envió  en  fin  del  ano  muy  pre- 
ciosos presentes ,  entre  otras  cosas  cien  caballos  ge^ 
nerosos  de  noble  raza ,  cincuenta  grandes  camello^ 
de  carga  y  carrera ,  mil  adargas  de  Lamta,  muchas 
acémilas  de  arcos  hermosos ,  y  de  alfanges  de  fino 
temple ,  cargas  grandes  de  aljabas  bordadas  llenas  de 
flechas ,  muchas  girafaS ,  y  diferentes  fieras  y  ave» 
de  los  desiertos  de  Lamta  y  de  otras  regiones ,  mil 
cargas  de  frutas  diferentes  y  muy  exquisitas  :  varias 
acémilas  cargadas  de  ricos  y  delicados  paños  de  lanas 
filias.  De  todo  esto  se  complació  mucho  Almanzor, 
y  le  escribió  en  nombre  delRey  y  de  su  parte ,  dan* 
dolé  gracias ,  y  •  renovándole*  los  pactos  de  protec- 
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cion  sin  mas  condiciones  ni  cargos  que  los  de  home^ 
nage  de  obediencia  y  respeto.  Entraron  en  Córdoba 
estos  presentes  él  año  tresdentos  ochenta  y  uno  al 
principio ;  y  fue  este  un  dia  grande  de  fiesta  en  Cór- 
doba. En  este  año  salió  de  Sevilla  Abu  Abdala  ben 
Abéd,  caballero  principal  de  Andalucía  ^  para  Orien- 
te ^  y  para  hacer  la  peregrinación  de  las  casas  san- 
tas iba  en  su  compañía  Said  ben  Raxic  de  Córdoba, 
apellidado  Abu  Otman,  hombre  muy  «rudíto  y  re- 
ligioso, y  en  su  peregrinación  conversó  con  todos 
los  sabios  de  Oriente :  ambos  caballeros  eran  de  los 
que  concurrían  á  las  conferencias  académicas  de  Ha- 
gib  Almanzor :  en  ellas  tenia  el  primer  asiento ,  y 
hacía  la  propuesta  de  lo  que  se  habia  de  tratar  el 
docto  Ibrahim  ben  Nasar  el  Saracusti ,  ó  de  Zarago- 
za,  &  quien  llamaban  el  Malic  ben  Anas  de  su  siglo, 
era  uno  de  los  mas  sabios  Mufties  de  la  Aljama  de 
Córdoba. 

£n  este  mismo  año,  un  sábado  dia  doce  de  la  luna 
de  Ramazan,  Said  ben  Otman  ben  Meruán  el  Coraí- 
xi ,  conocido  por  Aben  Bolita,  presentó  al  Hagib  Al- 
manzor una  casida  ó  composición  larga  de  versos 
muy  elegantes  en  su  elogio :  era  una  memoria  de  sus 
pasadas  expediciones  y  felices  victorias :  la  leyeron 
los  concurrentes  á  la  academia  de  humanidades  aquel 
éJOL  con  grande  aplauso :  contenia  cien  versos,  y  I^ 
f  nvíó  Almanzor  al  otro  dia  trescientas  doblas  de  oro. 

A  la  fama  de  los  sabios  de  España,  y  en  especial 
de  los  de  Córdoba ,  venian  á  ella  gentes  de  todos  los 
países,  así  de  África,  Egipto,  Siria,  las  Iracas  y 
Persia,  como  de  tierras  de  Rám,  y  de  Afranc  y  Ga- 
licia. En  el  año  anterior  de  tresdentos  y  ochenta 
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vino  i  Córdoba  Said  ben  el  Hasan  el  Rebai ,  eonoei-^ 
do  por  Abulola ,  docto  en  lenguaá  y  en  toda  erudi- 
ción, era  originario  de  Diar  Musul:  había  estudiado 
en  Bagdad,  se  le  tenia  por  el  mejor  poeta  de  su  tiem- 
po, era  humano  y  afable  de  muy  cariñoso  trato: 
Atmanzor  k  honró  mucho ,  y  le  colmó  de  beneficios, 
k  señaló  sus  alimentos  del  fondo  destinado  paraí  los 
literatos,  sí  bien  esta  renta  no  era  suficiente  para 
su  natural  dadivoso  y  desprendido :  era  este  Abulola 
muy  astuto  y  mañoso  para  lograr  favor  y  premios 
con  sus  gracias  y  versos,  y  no  perdia  ocasión  para 
esto.  Entró  un  dia  en  la  Maglisa  de  Almanzor  con 
una  sobreveste  deshilada  y  sutil  que  se  clareaba  el 
vestido  interior ,  y  era  dia  célebre  y  de  mucha  con- 
currencia, y  al  verle  así  le < dijo  Almanzor:  ¿qué  es 
esto,  Abudola?  Y  respobdió  en  tono  humilde  y  lasti* 
moso:  esta  fue  dádiva  de  nuestro  Soberano,  que 
Dios  guarde ,  Dios  se  lo  pague :  yo  no  tengo  gala  al- 
guna más  estimabk ,  y  por  eso  hoy  la  he  vestido: 
Almanzor  le  dijo.:  tú. haces  bien,  y  para  que  la  con- 
serves mañana  enviaremos  otros  vestidos  que  suplan, 
y  este  se  guarde  como  merece.  Dedicó  este  sabio  al 
Hagib  muchos  libros  ,  como  el  Kiteb  Fusús  ó  de  los  to« 
pacios,  el  Nuédir  welgarib  ^  exposición  de  la  obra 
de  Abu  Aly  el  Cali ,  el  de  los  Proverbios  ó  fábulas, 
el  de  las  profundidades ,  el  de  los  escuadrones ,  que 
agradaba  mucho  á  Almanzor ,  y  otros  muy  elegan-, 
tes.  Daba  respuesus  muy  prontas ,  y  no  cuidaba  de^ 
otra  cesa  ,  y  decia  lo  que  le  venia  á  la  boca.  Cuen- 
tan que  un  dia  entró  á  visitar  á  Almanzor ,  que  te- 
nia en  sus  manos  un  libro  de  cultivo  de  jardines,  que 
le  acababa  de  presentar  un  Amil  de  cierto  pueblo  de 
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España  Ilaníaáo  Mabromaní»b<írt  Bdrcú^  ^  ea  <|ue  ^ 
mencionaba  $1  caJab  y  «1  tarbíl,  qu^  son  nombres  de 
las  desigualdades  de  la  tierra  antes  de  sieniblarla ,  y 
le  dijo  Almanzor :  Abulola  ^  y.  respondió  él  i  labaika 
ye  mulena  ¿qué  place  i  mi  Sefior  ?  y  d\jo.  Alraanzor: 
^acafto  vbte  en^  Ba^d.  y  «eatre  XAntoA  libros  como 
iban  á  ttis  manos  ^  él: :  libro  de  los  cuélib  y  de  los 
ruélib  de  Mabroman  ben  Boreid?  y  respondió:  sí. 
Señor,,  lo  vi  en  Bagdad  crj  Gopia*  de  Atóu  Becri  bea 
Daweld,,  de  letra  de  zanca  de  horioiíga^  «y  teoia  esl- 
ías y  estas  señales^ep  sus  lados^  ryítal  y^ital: j  y  le  re- 
plicó Almanzor:  ¿nó  te  istvergüenzis ,  Abuiola ,  de 
mentir  asi?  Este. libro  se  haiéscntaen.talpai±e,  por 
tal  autor ,  y  trata  de>esio^  ft  esta'es^la^vnsdádj.pero 
éL  rei^pondió  ^  qme  él  no  negaba:  qod'.agudllOi  fiíese 
cierto  , ;oi  era  falso' lo  que  ftabia  dicho:  era  Alcbatíb 
ó  predicador  en  la  mezquita  Aljama  Azahira  <le  Ox* 
doba*  .  -    .        '  :    :      ';       . ;         ♦..!'... 

Permanecía  Zéiri  ben  A^á.ea  Eei^  .hsrbía  esta* 
blecido'  allí  ásus  ;parie¿tes.y  aímigoi^  y' en  suco- 
marca  muchos  de  sus  familiares  y  domésticos*^  Escri- 
bióle Almanzor  él  año  trescientos  ochenita  y  dos-,  y 
le  ordenaba  qué  viniesev^  .porque  elUey  Hixérá  el 
Muyad  le  habia  nombrado  Wali  de  iCójidoba.  Luego 
se  puso  en  camino  deJLvndo  en  sa  lugar  á  su  hijo  Al- 
maan ,  al  cual  mandó  residir  en  Tekncen ,  y  puso 
por  Sahib  del  barrio  xle  los  Andaluces  .de  Fez  á  Ab- 
diirahman  ben  Abdelkerin}  beii.Ttialba ,  y  por  Sahib 
del  barrio  de  los  Alcairvánes*  á*Aly  ben'  Muhamad 
Casim  ben  Aly  ben  Casús  ,  y  nombró  Cadi  de  ambos 
cuarteles  al  docto  Alfaqui  Abu  Muhamad  Casim  ben 
Amer  el  Lezdi.  Dispuestas  estas  cosas  partió  p:ira 
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Aridaílucía  i  y^  Uevó  consigo' algunas  ¿osas  y  presen- 
tes de  precio :  muchas  alhajas ,  muchas  acémilas  car- 
gadas ,  pájaros  estraños ,  algunos  de  los  que  habían 
enseñados  al  berberí  y  á  la  algarabía ,  átíimaleJs  del 
almizcle ,  camellos  siitfestres  coftio' yeguas ,  acebia^  y 
panteras  y  grandes  leoiles  en  sus  jaulas  de  hierro, 
dátiles  muy  preciosos  como  los  de  Azarfan ,  y  gran- 
des nueces  como  tazas.  Lle\tór  taíilbien  en  su' conipa- 
ñía  trescientos  caballeros  Üe -su  familia  y  servidum- 
bre, y  trescientos  escuderos  gente  muy  escogida. 
Cuando  Almanzor  supo  su  llegada  previno  un  osten- 
toso recibimiento ,  y  le  hospledó  en  d  alcázar  del 
Hagib  Giafer,  y  elRey.HixSm  le  i^ibíó  con  niu- 
cha  honra ,  y  le  concedió  franquezas  y  honores  muy 
notables :  Almanzor  le  mandó  dar  el  título  de  Wa- 
zir  Quibir ,  y  en  estos  cumplimientos  y  delicadezas 
de  cortesanía  st  vinieron  4*  ofender-  y  enemistar  uno 
con  otro,  porque  natürkínlente  ise-a^ieíién  mal,  y 
no  pueden  vivir  juntos  dos  genios  grandes  y  sober- 
bios como  estos.  Poco  tiempo  después ,  con  noticias 
que  Uegáiron  de  África ,  pidió  licencia  al  Rey  para  vol- 
ver á  su  Amelia ,'  y  el  Rey  se  la  concedió ,  y  á  su 
partida'  le  renovó  Almanzor  los  pactos  de  homenage 
sobre  los  estados  de  Magréb ,  y  cuanto  había  con- 
quistado en  aquellas  provincias. 

Pasó  Zeiri  ben  Atia  el  mar,  y  al  saltar  entrando 
en  lá  tierra  dé  Tanja  dijo,  puesta  la-  mano  en  la  fren- 
te^ ahora  entiendo  para  que  me  ha  llamado  Almanzor. 
Como  algunos  al  hacer  la  chotba  le  conservasen  el 
tratamiento  de  VVazir  Quibir ,  que  le  habían  dado 
en  Córdoba  ^  los  reprendió  y  dija:  No  Wazir ,  por 
Dios,  sino  Amir  hijo  de  Amir,  y  no  disimulaba  cuan 
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poco  contento  venia  de  Almanzor ,  y  decía  que  en 
su  viaje  había  logrado  ver  que  no  era  lo  que  la  fa- 
ma decía. 

Durante  su  ausencia  en  España^  las  cqsas  de  Afri* 
ca  no  permanecieron  como  las  había  dejado.  £1  Amir 
Jadoc  ben  Jali  el  Yaferiní  vino  con  poderosa  hueste, 
y  entró  por  sorpresa  en  Fez ,  y  por  fuerza  en  el  bar- 
rio de  Los  Andaluces  y  y  se  apoderó  de  toda  la  ciu- 
992  dad  en  la  luna  Dylcada  del  año  trescientos  ochenta 
y  dos.  Cuando  Zeiri  llegó  á  Tanja  supo  la  entrada 
de  Jadoc  en  Fez ,  y  luego  apresuró  su  marcha  con- 
tra él ,  y  pelearon  y  pasaron  entre  ellos  grandes  ba- 
tallas con  varia  fortuna ,  que  Jadoc  era  muy  esfor- 
zado caudillo ,  y  muy  valientes  las  cabilas  de  YafiJr, 
y  deseaba  vengar  la  muerte  de  su  padre ;  pero  pre- 
valeció Zeiri  ben  Atia ,  y  le  venció  y  deshizo  sus 
tropas  cerca  de.  Fez.,  y  peleando  con  él  le  mató  y 
cortó  la  cabeza ,  y  la  envió  á  Almanzor  á  Córdoba 
entrado  el  año  de  trescientos  ochenta  y  tres.  Con 
esto  se  apoderó  de  la  mayor  parte  de  Magréb  sin  te- 
mer á  nadie. 

En  el  año  trescientos  ochenta  y  dos,  al  anochecer 
del  jueves  tres  de  la  luna  de  Xawal  concurrió  el  Ha- 
gib  Almanzor  á  un  certamen  poético  en  la  academia 
de  humanidades :  en  él  se  leyeron  excelentes  versos 
en  elogio  del  Rey  Hixém  y  del  mismo  Almanzor,  los 
mas  aplaudidos  fueron  del  secretario  Ahmed  ben  De- 
rag  el  Castali ,  y  los  del  Wazir  Alcatib  Abdelmelic 
ben  Edris  de  Algezira ,  el  apellidado  Abu  Meruán: 
éste  hizo  esta  noche  los  versos  de  la  luna  entre  nu- 
bjs :  también  asistió  el  célebre  Muhaniad  ben  Elisai, 
poeta  muy  favorecido  de  Almanzor,  que  tenia  en 
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éoLQBSA^íih'^jMiki^  cÓQ  ^jroeales  qae  daban  rosas  t(Kbs. 
ks^imbsM  4et!^ík>  I  y  Hb ieoVíaba-  lai  ^il$gib.,  <^ona «n 
tributo  coh  ek^aotcs  y  sutiles  conieptos :  e>  caudillo 
Jali  ben  AbUied^be&i  Jali  sólia  hacer  el  mismo  obse^ 
qúio  '4'  ^áiiiiátiaoryy  ^éhuna  ocaisioa  ie^cribió  estos 

Lo  éítft^  tá  'gBike  j  ^iiee  i  édn  admir)aéi&n  de  serlas : 
Felizt^st'appe/urafJtMóii^'  '^   ^ftár^timptána^elffradúUeva^^ 

-  Y  el  docto  Ibtáhim  ben '  Muhámad  el  Axaraíi  AP 
¿hiitibó  preclicadbí?  de  4a : Aljama  de  Sévilláí ,  sü  pá-í 
ttiá , .[  ucs  'él  ^«a  *íl  'Axaíáfe'  tía  láS  áltuíás^del  sefióJ 
río  di'  aqü€íll^  tíüdáá  /'^y'tó-^habKitfakft^'  Aíttíámot*  i 
Córdoba,' y  era  tan  discreto  predicador  cómo  poeta, 
y  Ismdil  ben  Ábderáhman  él  Coraixi.  Alameri  de  los 
liíjoÜ  de  A'tafer  beri  Eo\vi -cordobés  muy  sabio,  que 
Rabia 'értkatí'etíf  Ej^ptb  taúc3hb'tfe*p¿,'y.'vlvía  eá 
Córdoba  vecino  del  Cadi  Abulabás  ben  Dekwen:  re- 
partió Almanzor  la  asignación  de  á  cien  doblas  de 
oro  que  teniaa)  poí  fel!esteíAe¿im¡ebtoi  de  la  Acade- 
mia ,  y  mandó  hacer  colección  de  las  poesías  mas  es- 
cSogii4¿l>Soiid  llw3WÍ».i5Ú$.expí«li<á¿ne^ó.4oi;í5  tt4^ 
de  estos  buenos  ingenios ,  como  llevó  k  la  de  Galicia 
y  conquista  de  Sántyac  á  Abdelmelic  el  Harizi  ,•  y  á 
Aben  Derag ,  y  estos  escribían  á  la  sombra  de  las 
páfbéítóhes^etvbueilaá  versos  ^las  bátaía^^y  Wiffeufís- 
tancias  de  las  conqiiistas  ^  compitiendo ' 'en*  la  fadlt- 
dad ,  copia  y  elegancia.  Hubo  ocasión  en  que  el  Ha- 
¥izi  al  anochecet  del  dia  mismo  de  una  gran  batalla 
T  orno  L  Xxx 
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dio  conchuda  sü  composición,  y  diciendo  .Aáesatisorá 
Ben  Derag:  ¿y  túi harás  lo  núámo |  /y-jeilibqutíUa. no- 
che hasta  el  alba  le  presentó  las  marchas,  la  descrip* 
cion  del  pais,  y  todos  los  incidejQte3.de. Ja  expedí* 
clon ,  y  aquella  última  batalla  ^  con  adnñíacipn  de 
todos  los  doctos ,  y  decian :  no  cedemos  á  ninguna 
nación  en  buenos  poetas ,  y  con  solo  nuestro  Aben 
Derag  podemos  competir  con  Habib  y  Motenabi  Fue 
también  de  esta  Academia,  y  l^vo^eicidQ  d^.Almanzor 
Ibrahim  ben  Edrls  eLQlui  AltviL$%ni  el  Muñios,  Ha-* 
mado  Mübal)  que;hj<zQ,  pp^  l>ueA«  conapo^sífiion  $n  elo* 
gio  de  Ben  Hudheil  ben  Razin,  señor  de  ciertos  cas- 
tillos en  Santa  Maria  de  Oriente,  que  Uamabaii  San- 
tamaría de  Aben  Razin ,  y  era  especial  amigo  del 
llagib  Abnanzqn  Estaba  en  este  tiempo  preso  por  el 
Cadilcoda,  uno  de  los  buenos  ingenios  de  España, 
llamado  Casim  ben  Muhamad  el  Meruá^^  conocido 
por  el  Xibenisi  por  su  ps^tria ,  y  cansado  de  su  larga 
prisión  escribió  upa  súplic^^  en:  versos  nauy  e^egan-» 
tes  al  Hagib  Aln^anzor ,  y  por  ellos  consiguió  su  de* 
seada  libertad. 

CAPITULO    C. 

De  la  entrada  de  Almanzor  en  GaUda, 
y  prisión  del  Rey  García. 


V, 


«nida  K  primavera ,  del  año  tre^ie^tps  ochenta 
y  cuatro  allegó  Almanzor  sus  banderas  de  Andalu- 
cía ,  Mérida  y  Toledo ,  y  partió  con  poderosa  hueste 
<ie  caballería  ¿  la  frontera  d#  Galicia  ¿  vjenció  las  tro* 
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p3is  de  kM  Crktuinos  que  sie  le  opusieroii  al  paso,  des-^ 
truyó  sus  fortalezas ,  y  quemó  sus  templos ,  tomó 
graad¿s  despojos  de  los  pu^Uot,'  y  caMtiTó  mozos  f 
doncellas  V  Nególa*  la^  marismas  dé  Galicia  y  Borte* 
cala  V  y  saqueó  ^1  temjrfo  de  Santyac  y  le  quetnó ;  y 
como  antes  de  su  llegada  los  Cristianos  lo  hubiesen 
despojado  de  sus  riquezas ,  por  eso  destruyó  la  ciu- 
dad cercana -5  y  matidó' traer  i  Córdoba  las  campa^-  ' 
ñas  de  aquella  iglesia ,  y  volvió  á  Córdoba  con  mu* 
chos  cautivos  y  ganados,  y  éiitró  en  triunfo  en  la 
ciudad  precedido  de  cuatro  mil  cautivos  mozos  y 
doncellas ,  y  flie  di«  de  gran  fiesta  en  la  dodad ,  y 
las  campanas- fU€lronr{^iiesta¿  en  el  paítio  de  la  gi:^nde 
Aljama.  A  lá  pascua  dé  las  vícttknais  de  este  año  se 
dio  libertad  al  Toleic  Marón  beñ  Abderahman ,  que 
había  estado  en  prisión  diez  y  seis  años.  Celebcaroa 
con  mudies  Vet^sds^ie^^ÉWksó  los  poetas  de  Andá«^ 
lucía,  eñtFé  Otros  Na^  ben  Riadhi  el  de  Algezira,  y 
Abderahman  bfen  Xablác  ef  Hadrami  de  Sevilla,  com^ 
petidor  en  la  elegancia  métrica  de  Abu  Amar  Jusuf 
benHátftnel  Ramédi^r  eite  erudito  ingenio  Xablac^ 
que  oth)^^  Haiímíbftn '!Itibracj  cs^el  que  reftria  de  íí 
cuando' ya' era  viejo ,- pues  vivió  larguísimo  tiempo 
hasta  el  reyhado  de  los  Beni  Hafmt^d ,  que  vio  en 
sueños  que  estaba  en  una  macbora  ó  cementerio  muy 
floiMo  i  la  'S($mbif{]í'4e>  muy  ürondoMs,  árboles  ver- 
des y con^ Itdréé ,  'y'aHí ' habia  un  tepulcrp  rodeado 
de  espesQS-arrayanes  y .  mirtos  ^  y  muchas  gentes  que 
allí  bebían  recostados  sobre  las  delicadas  flores  y  ver- 
des yerW  flQu.^tríiña  «íl^gría  j  bullicio ,^  .que  les 
feprendió<)diiE&Qndole&:  2 asl^hac^is  vosotros  caso  de 
las  sabias  amooestaciones  ?  J^oit  Alá^^ue  «no>]>rotanets 
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este  respetable  li]gar  de  sepiUcro»;  y  ellos  kfro^mi» 
dieron :  ¿  tú  oo  sabes  de  quiéa  es  .este  ^pulcro  ?  No^ 
cespoqdi  yo^y  xnc  cajetea  i .  efite  rirp^cro  (»  4$.  Aba 
Aly  el  Hakenü  AUiasaaboa  Heoí ,  y  ik>  d^bes  ir  de 
aquí  sio  elogiarle^  y  fijte  asi  que.  bf^  unos  verso»  que 
son  harto  conocidos. 

£a  el  año.  de  trescíentps  oche&ta  y  cinco  partió 
^^^  AliTi^nsoc  de  Gíidoba  á.corref..ti«nrar  4^  Crittíaoos 
en  la  frontera  oriental :  acomp^abajfe.  en  esta  expe- 
dición el  Wazir  Abdelmelic .  Aba  Meruán ,  hombre 
de  gran  consejo  y  experieotcia  ^^^y  Abulolael  de  Mu-» 
sul  .y:k3trosu&nsigncs.cattdiiU^^^^  paaó A^manzor  á  las 
£tontera8l  don  tapta  iQ^lerid«d:9f  qMS/iaQt^  que.  los 
Cristianos  entbndi^ftiiiMi  .^ídft  d^  Córdoba  ya  esta- 
ba en  sus  tietras.  Haíbian  reunido  sus  fuerzas  los 
Cristianos  de  los  montes  AJjbaskenzes  y  los  d^  Gali* 
oa,  y  áUegaroíi  müchedw&lH^p iofíniíia  d^^geiite^  y 
los  acaudillaba  Gartía  ben'  8R0CtK>,.que  era  buen 
caballero  y  Rey  de  los*  Cristianos,  de  los  montes. 
Aunque  la  intención  de  los  Cristi^Bos  no  fue,  al  pa* 
recer,  sinO  impedir  ias.  a»r$hMi  de  l99  ^uMiflos»  y 
dar  tiempo  para  reunir  ^odafiiktSxgf^oti^llue^yeUps  es-r 
peraban 9. fueron: ^cometidos  d^  la^  cabi|Ueda,.y  se 
trabaron  sangrientas  ^caramuzas^  que  de  una  y  otra 
parte  se  mantenian  con  mucha  coqst^ncjfa.,  y  los  Cris- 
tianos, se  amparacond^  uoas  2^l%mm^  dc^de  .«epiao 
(Ventaja:  y  úiaudó/Almamor  retiñí;  1^  catK^lleria  que 

'  En  nuestros  cronicones  se  le  llama  Conde  García  Pernan- 
'diz :  in.£ra  Mxtxtn.  prxserant  Mauri  Conde  Garcki/'VemiuKiizy 
er  fiílt'  óbaiüs  ejaii  die4)k  felbijt.it.  fcflLAu|^fi$bs<'íbcfaa«:  soQ 
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que  peleabi,  espertiadp.  q«Q  Jos  Cristianos  djC^eade- 
rian  á  la  llanura.  En  este  dk  por  la  tarde  presentó 
Alhasan  Said  de  Bagdad  al  Hagib  Almaazor  un  cier- 
yo  atado.y  unos  versas  ea  qi?e  fe  presagiaba  la  vicr 
toria  9  y  en  eUoá  decfta : 


^isÜo  de  rms  temores^ 
DeJot  hunüldes  apejo^  i 

Sitmpre  fui  favorecido 
Cual  lluvia  que  fecundiza  . 
T  cual  riegan  ¡os  arwfos 
Ampárete  Dios  del  cielo 
T  quc:te  bendiga  y  libre 
&'  for  mis  ojos  no  viera 
Tímido  cual  soy  muriera 
Veo  el  polvo  que  levantan 
Dof  leopardos  feroces 
Tú  y  buen  Señor  ^  aseguras 
Ib  triste  fuera  su  presa 
Este  siervo  que  plantaste 
Agradecido  te  ofrece 
García  le  di  par  nomkffj   .  . 
Si  el  eieh  mi  agüero,  acepta^ 
Feliz  a^rorUy  amanece^ 
T  si  tú  tm  don  i^mitesy 
Tconto^nube  tu  aJf^tfja-  . 


y  de  mis  riesgos  amparoy 
bfinigpq  escífcha  mi  canto : 
de  tu  benéfica  manoy 
las  verdes  yerbas  del  pradOf 
flores  y  platstas  del  campo : 
c<ff  su  auxitio  sqberanOf 
de^  los  dil  errado  bandfi ; 
tu  valor  4  ir^genio  claro^ 
del  peligro  amilanado : 
en:el  tarayal  cercano 
que  por  la  presa  dan  saltos : 
mi  timidez  de  ;u  estrago,  .    , 
sin  tu  poderoso  brazo* 
de  tu  gracia  en  el  cercado 
un  ciervo  con  fin  estrañoy 
V  cual  te  le  ofrezco  en  ¡azo, 
veré  á  Garda  ben  Sancho, 
descúbrems  gozo  tanto, 
yo  quedaré  Bien  pagado, 
fie f  has  llueva  en  los  contrarios. 


L :  "i. 


Recibió  Alnianzor  pl  ciervo  y  lo$  versos  ^,y  hol- 
gó mucho  de  hablar  aquella  liboche  co;i  sus  caudillos 
de  la  fíicilUad  con  qu^  podia  verse  cumplido  el  va- 
ticiai(>.>lQ,$;ai4.A^  Pi^  Á  sus  ^aj^Ujo^  Jíís.  djsr, 
posic¡pn§f^y^^fl«q^^gfb^taljai  y  á  la.yfmd^dej^aíb^ 
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hizo  su  azala ,  y  después  recorrió  las  faaoáéras  de  so 
hueste ,  y  dada  la  señal  de  la  pelea  con  anafíres  y 
trompetas  se  principió  la  batalla  con  igual  denuedo 
y  algazara  9  cubriendo  el  ayre  el  torbellino  de  íkdias, 
y  las  espesas  nubes  del  levantado  polvo:  loscaudilios 
de  la  delantera,  según  estaban  prevenidos,  se  fueroa 
retrayendo ,  como  que  cedían  á  su  pesar  el  campo  i 
los  enemigos :  estos  animados  coa  la  apatente  veotija 
descendieron  de  sus  tuestas  como  hnpetuosos  tor- 
rentes con  espantosa  vocería  que  resonaba  en  los  dis* 
tantes  valles ,  y  cuando  parecía  en  verdadero  desór- 
den  ]a  delantera  de  los  Muslimes,  y  vacilante  su 
centro  de  batalla  parala  confusa  fuga ,  entonces  b 
caballería  de  la  zaga  y  de  las  alas  de  la  hueste  mus* 
límíca  acometieron  á  los  Cristianos  por  ambos  lados, 
y  aunque  sus  caudillos  y  caballeros  peleaban  con 
nnicho  valot,  decayó  el  ánimo  de  la  multitud 
con  esta  no  esperada  acometida ,  y  turbados  se 
desordenaron  y  huyeron  por  todas  partes  perse- 
guidos de  la  caballería :  la  matanza  fue  grande,  y  d 
número  de  los  cautivos  mas  importante  por  la  cali* 
dad  de  las  personas  que  por  U'  nmchedumbre  sm 
cuento  de  la  gente  menuda.  Pareció  cosa  estraña  que 
como  si  Said  Abulola  hubiera  alcanzado  por  ciencia 
á  saber  lo  que  Dios  alto  y  poderoso  tenia  dispuesto 
en  los  eternos  decretos  de  su  providencia ,  salió  cun> 
plido  su  agüero  poético ,  y  entre  los  principales  ca- 
balleros cautivos  vino  preso  el  Rey  de  los  Cristianos 
García  ben  Sancho ,  pero  tan  gravemente  herido  que 
murió  pocos  dias  después ,  sin  que  aprovechasen  las 
meditínas  y  el  cuidado  cóil  que  Alfiíanzor  encarg(i 
éú  cunlcion.  Fue  esta'  batalla  inémorabte  .en  la  luna 
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de  Rebie  segunda  del  año  trescientos  ochenta  y  cin- 
co. Mandó  Almanzor  poner  el  cuerpo  del  Rey  Gar-  995 
cía  en  una  caja  bien  labrada ,  envuelto  en  un  pre- 
cioso paño  de  escarlata  y  de  oro  con  buenos  aromas 
para  enviarlo  á  sus  Cristianos ,  y  luego  llegaron  unos 
caballeros  de  los  suyos  á  buscar  el  cuerpo  de  García 
con  muchas  riquezas  para  rescatarle;  pero  Almanzo^ 
no  quiso  recibir  nada  de  sus  ricos  presentes.  £n  Xawal 
dd  rnisnoo  afip  venció  otra  vez  á  los  Cristianos^  y 
después  df  lAhjU^Ua  el  Rey  Ber^mopd  '  de  Galicia  en,- 
vió  sus  mandaderos  y  cartas  para  concertar  sus  avcf* 
asocias  con  Almanzor  ^  y  volvió  con  los  enviados 
Cristianos  Ayúb  Isien  Amer  deGezira  Saltis  para  tra- 
tar con  el  Rey  jBermond«  Las  lluvias  princi|^iaron  im- 
pidiendo, que.  AJmanzor  continuase  la  expedición ,  y 
se  vino  á  Córdoba ,  donde  fue  recibido  con  grandes 
alegrías. 

Cuándo  Ayúb  ben  Amer  tornó  á  Córdoba  de  su 
embajada  al  Rey  de  Galicia  se  disgustó  Almanzor  de 
los  tratos  que  habia  concertado  con  los  infieles ,  y 
por  sospechas  que  hubo  contra  él  le  encarceló ,  y  no 
le  dio  libertad  el  Hagib  en  sus  dias ,  hasta  que  des- 
pués de  la  muerte  de  Almanzor  le  sacó  de  su  prisión 
su  Ivjo  Abdeimelic. 


El  Rey  Bermudo  11.  d«  León. 


Digitized  by 


Google 


CAPITULO    CL 

De  varios  sucesos  de  África  y  de  España. 

^eír  ben  Atia  mantenía  en  público  stí  amistad  y  buam 
inteligencia  con  Alinanzor,  hasta  que  eogreido  ya 
6011  iü  mucho  podeí  principió  á  manifestar  el  odio 
que  ocultaba  en  ^u  coratoa  Edificó'  la:  dkidad  dd 
Wahda ,  y  la  fortificó ,  n*üró  y  tór^erf  Sitó?  puertas, 
.  y  labró  una  alcazaba  como  fortaleza ,  y  puso  en  ella 
tbdks  sus  riquezas  y  tesoro^  v  y  4a  pobló  de  gente 
suya',  y  la  hizo  casa  Real  y  cabeza  de  «us  Estados, 
porque  estaba  en  el  centro  de  ellos  t  -actibó'  de  mu- 
rarla en  la  luna  de  Regeb  del  año  trescientos  ochen- 
ta  y  cuatro ;  en  tanto  que  en  esto  se  ocupaba ,  aun- 
que tuvo  algunas  diferencias  con  Almanzor,  disimuló 
hasta  el  año  trescientos  ochenta  y  seis  ,•  en  que  sa- 
biendo Almanzor  que  Aben  Aria  había  niandado  qui« 
tar  su  nombre  de  la  oración  pública ,  y  que  apenas 
se  mencionaba  d  de  Hixém ,  y  que  sin  respeto  al  Rey 
habia -despojado  de  sus  gobiernos  á  los  que  tenia 
,  puestos  en  las  ciudades  de  Magréb,  y  los  había  en- 
viado á  Medina  Cebú,  mandó  al  caudillo  Wadha  el 
Feti  pasar  contra  él  en  Almagréb  con  gran  hueste 
de  apie  y  de  caballería.  En  la  luna  de  Safar  del  año 
trescientos  ochenta  y  siete  hizo  Almanzor  entrada  y 
997  talas  en  tierra  de  Álava,  y  repartió  á  sus  tropas  toda 
la  presa  y  el  quinto  que  al  Rey  pertenecía ,  conforme 
á  las  posturas  que  el  Rey  Hixém  le  otorgó  para  esta  ex* 
pedición,  por  haberla  hecho  en  tiempo  de  frió  y  lluvias. 
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Paró  esta  hueste  á  Tanja,  y  alU  se  allegaron  al- 
gunas Cabilas  de  Cromara  y  Sanhaga  y  otras  Berbe* 
ríes  de  los  Zenetes,  y  Wadha  el  Feti  les  repartió  ar- 
mas 9  vestidos  y  dinero ,  y  salió  con  poderosa  hueste 
de  aquella  ciudad.  Zeiri  salió  contra  ellos  de  Medina- 
Fez  con  escogida  gente,  y  se  encontraron  ambos  egéc- 
citos  en  Wadi  Zedát ,  y  se  dieron  sangrienta  batalla 
que  fue  seguida  de  otras  muchas  muy  crueles:  pelearon 
tres  meses  con  varia  fortuna,  hasta  que  la  hueste  de 
Wadha ,  como  no  se  reemplazaba  quedó  flaca  y  dé- 
bil y  fue  cediendo  al  número,  y  ai  cabo  fueron  for- 
zados á  retirarse  huyendo  ¿Tanja  con  grave  pérdida. 
Alli  se  hizo  fuerte  Wadha  y  escribió  al  Hagib  Al  man* 
zor  el  estado  de  sus  cosas,  pidiéndole  que  le  socorrie* 
se  con  gente,  dinero  y  provisiones  que  todo  le  falta- 
bfi.  £1  Hagib  Almanzor  con  esta  nueva  salió  de  Cor-- 
doba  y  vino  á  Algecira  Alhadrá:  mandó  allegar  mu* 
cha  gente  de  guerra  y  envió  con  ella  á  su  propio  hijo 
Abdelmelic  Almudafar.  Toda  la  flor  de  la  caballería 
de  España  se  juntó  para  esta  expedición  y  los  prin* 
cipales  Alcaides.  Almanzor  quedó  en  Algecira  para 
atender  &  lo  que  se  ofreciese  y  enviar  socorros  á  Cebta. 
Cuando  llegó  la  nueva  del  paso  de  Almudafar  al 
Amir  Zeiri  Beo  Atia  luego  temió  y  escribió  pidiendo 
socorro  i  todas  las  Cabilas  Zeoetes  y  le  vinieron  gen* 
tes  de  Velad  zab,  de  Telencen,  Sigilmesa,  Melia  y 
otras  de  Wadi  zeneta ,  y  con  estns  partió  á  buscar  á 
sus  enemigos  y  pelear  con  ellos.  Abdelmelic  Almuda** 
far  salió  de  Tanja  con  sus  tropas  de  Andalucía  acom- 
pañado del  caudillo  Wadha  el  Feti,  y  se  encontraron 
ambas  huestes  en  Wadi-Mena  ea  confines  de  Tanja 
f  se  trabó  entre  ellas  atroz  batalla  que  nunca  se  oyó 
T0m  L  Yyy 
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de  otra  semejante:  pelearon  un  dia  entero  desdé  sa- 
lir ei  sol  hasta  ponerse;  en  lo  mas  recio  de  la  pelea 
fue  contra  Zeiri  un  mancebo  negro  llamado  Zalem» 
á  quien  Zeiri  había  muerto  un  hermano^  y  viendo 
este  mozo  buena  ocasión  de  vengarse  ^  conio  le  hu« 
biese  conocido  por  sus  insignias,  fue  para  él  y  le  hi« 
rió  con  su  alfange  de  tres  crueles  heridas,  y  no  le 
acabó  creyendo  que  fueran  mortales,  £1  negro  se  vi- 
no á  Abdelmelic  y  le  contó  como  había  herido  de 
muerte  á  Zeiri,  entonces  Abdelmelic  animó á  los  su- 
yos y  dieron  con  mayor  esfuerzo  en  los  contrarios: 
faltos  estos  de  la  asistencia  de  su  caudillo  y  creyén- 
dolé  muerto ,  se  desordenaron  y  pusieron  en  ñiga, 
haciendo  en  ellos  los  Andaluces  gran  matanza.  La 
confusión  y  el  desorden  de  los  2^aetes  llegó  hasta  el 
Real  en  donde  curaban  las  heridas  a  Zeiri,  que  se  vio 
forzado  á  huir  con  sus  principales  caballet  os  dejando 
su  campo  en  manos  de  sus  enemigos  que  se  apoderaron 
dé  sus  riquezas,  tiendas,  pabellones,  armas,  caballos, 
camellos  y  ganado  innumerable.  Corrió  Zeiri  hasta  un 
sitio  llamado  las  Angosturas  de  Wadilhaya  entre  tér- 
mino de  dos  ciudades  de  Mequinez:  alH  se  detuvo  y 
se  le  fueron  juntando  los  nobles  de  su  gente  y  mucha 
parte  de  las  tropas  fugitivas.  Esperó  alli  pensando  re^ 
hacerse  para  volver  contra  Abdelmelic  hijo  de  Al- 
manzor :  este  caudillo  sabiendo  donde  estaba  envió 
con  mucha  diligencia  á  Wadba  el  Feti  con  cinco  mil 
caballos  escogidos  de  su  hueste  que  fueron  á  tomarlos 
descuidados;  la  pelea  fue  brava  y  los  Andaluces  í 
pesar  de  lanoche  hicieron  tanto  que  los  vencieron  y 
pusieron  en  fuga  como  que  estaban  as^uradosde  la  cer- 
cania  de  su  campo  y  de  su  numera  Fue  esta  derrota 
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á  mediados  de  la  luna  de  Ramazan  bendito  del  afío 
'  trescientos  ochenta  y  siete :  la  matanza  fue  grande» 
quedaron  muertos  la  mayor  parte,  y  presos  los  nobles 
de  Magarava,  que  serian  como  mil  caballeros.  Man<^ 
dó  Ábdelmelic  ponerlos  en  libertad  y  y  aun  les  dio  sus 
armas  y  caballos  para  que  se  fuesen  si  querían ;  pero 
muchos  de  ellos  se  quedaron  en  su  hueste.  2^iri  huyó 
sin  parar  hasta  Medina  Fez  con  pocos  de  los  suyos,  y 
los  de  la  ciudad  cerraron  las  puertas  y  no  le  dejaron 
entrar  en  ella :  Zeiri  les  suplicó  que  dejasen  salir  á  sus 
h^os  y  familia,  y  los  echaron  fuera  dándoles caballe* 
rías  y  provisiones,  y  huyeron  al  desierto  delante  de 
Ábdelmelic  Almudafar  el  hijo  de  Almanzor.  Corrió  Al- 
mudafar  la  tierra  de  Sanhaga  y  pasó  á  Medina  Fez  y 
.entró en  ella  con  aclamaciones  de  triunfo:  fue  su  en- 
trada sábado ,  salida  de  la  luna  de  Xawal  del  año 
tresciensos  ochenta  y  siete. 

Escribió  Ábdelmelic  Almudafar  á  su  padre  Alman* 
.  zor  el  suceso  de  su  expedición  y  sus  victorias ,  y  la  car- 
ta se  leyó  en  el  alminbar  de  la  grande  aljama  de  Cór- 
doba y  de  Azahra,  y  en  todas  las  ciudades  principales 
■de  España  Oriental  y  Occidental,  como  se  acostum- 
-braba  en  las  grandes  victorias:  aquel  dia  mandó  Al- 
<manzor  dar  libertad  á  mil  y  quinientos  cautivos  y 
•trescientas  esclavas  cristianas,  para  dar  gracias  á  Dios 
de  tan  señaladas  mercedes,  y  repartió  muchas  limosnas 
&  pobres,  y  pagó  deudas  de  gente  pobre  y  honrada.  En 
•este  mismo  año  trescientos  ochenta  y  siete  se  reedificó  997 
el  puente  de  Toledo  por  orden  de  Muhamad  ben  Ab- 
data  ben  Abi  Amer  Almanzor  Hagibdel  Principe  de  los 
creyentes  Hisém  el  Muyad  Bila  por  manos  de  su  siervo 
y  Wasir  Chalaf  ben  Muhamad  Alameri.  En  dicho 
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tuk)  fallecieron  ea  aquella  ciudad  Abdelmenám  ben 
Galbon  el  Mecri  y  Ahmed  ben  Sobli  Al£iqu¡,  ambos 
naturales  de  Toledo  y  ambos  insignes  por  su  sabida- 
Tía:  también  murid  en  Medina  Azahra  el  Muti  de  su 
aljama  Ibrahim  ben  Abderahman  el  Tenesi ,  hombie 
docto  y  virtuoso.  Una  pobre  viuda,  madre  de  un  de* 
lincuente ,  cuyos  delitos  graves'habian  sido  famosos 
en  Andalucía,  presentó^ una  súplica  á  Almanzor  para 
qué  st  le  perdonase  por  el  gran  favor  que  en  este 
tiempo  se  hacia  &  todas  las  pobres  viudas  y  huérfanas: 
al  leer  Almanzor  el  memorial  se  dio  una  palmada  en 
su  frente  y  dijo :  Guali ,  á  tiempo  me  lo  has  acorda- 
do y  por  escribir  crucifíquese  escribió  suéltese :  reci- 
bió el  Wañr  el  escrito  para  añadir  el  mandamiento 
de  estilo  hágase  lo  mandado,  y  pasar  la  orden  al  Sa- 
hib  Xarta  de  la  ciudad ;  pero  informado  de  los  graves 
delitos  de  aquel  hombre  envió  á  preguntar  al  Hagib 
si  era  aquello  lo  que  mandaba:  se  puso  muy  airado  y 
volvió  á  escribir  la  misma  equivocación :  extrañó  el 
Whzir  que  hubiese  tachado  el  Hagib  la  sentencia  pre- 
cedente para  repetirla  en  iguales  términos,  y  volvió 
¿  consultarle  y  el  Hagib  á  tachar  su  equivocación  y  á  in- 
currir en  la  misma:  el  Wazir  vino  entonces  á  su  pre* 
sencia  y  le  dijo:  ya  tres  veces  lias  escrito  que  sesuel* 
te  este  delincuente,  y  es  cosa  bien  estraña:  miró 
atentamente  Almanzor  lo  que  habia  escrito  y  dijo: 
si,  suéltese,  aunque  contra  mi  intención,  pues  á  quien 
Dios  quiere  que  sea  suelto,  no  debemos  nosotros crth 
ciiicarle:  y  luego  fue  puesto  en  libertad 

Escribió  Al  manzor  á  su  hijo  Al  mudafar  dándole  muy 
sabios  consejos  para  gobernar  aquellos  pueblos  conjus*- 
ticia  y  conveniente  prudencia,  y  su  carta  fue  leída  ea 
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el  minbar  de  la  grande  aljama  de  los  Alcirwanes  en 

el  último  juma  de  lalunadeDylcada:  en  esta  misma 

carta  iba  su  nombramiento  de  Amil  de  Almagréb. 

Envió  Abdelmelic  Almudafar  á  España  al  caudillo 

Wadha  elFeti  con  mucha  caballería  en  la  primavera 

del  año  trescientos  ochenta  y  ocho  de  orden  de  su 

padre  Almanzor  para  hacer  guerra  á  los  cristianos. 

En  este  tiempo  se  construían  los  muros  deGebal  Al* 

mina  monte  alto  á  la  parte  oriental  de  la  ciudad  de 

Cebta ;  se  hacían  estas  fortificaciones  de  orden  de  Al^ 

manzor  ^  que  cuando  pasó  á  esta  ciudad  le  pareció 

bien  aquella  llanura  que  hay  sobre  el  monte ,  y  aun 

quería  que  se  trasladase  la  ciudad  á  lo  alto ;  pero  por 

su  muerte  no  llegó  á  mudarse  la  gente  ^  y  permane--» 

cieron  en  su  antigua  ciudad ,  y  la  de  Almina  vino  á 

arruinarse.  Abdelmelic  quedó  en  Fez  gobernando  la 

ciudad  y  estado  con  mucha  justicia  sin  dar  ocasión 

He  queja  &  nadie;  pero  á  los  seis  meses  le  escribió  su  pa- 

dr9  que  se  viniese  i  España,  y  envió  para  gobernar  en 

su  lugar  &  Iza  ben  Said,  Sahib  Xarta  de  la  ciudad:  este 

permaneció  en  el  gobierno  hasta  la  luna  de  Safar  del 

año  de  trescientos  ochenta  y  nueve ,  en  que  le  separó 

de  alli  y  le  privó  de  cuanto  tenia ,  y  envió  en  su  lu* 

gar  al  caudillo  Wadha  elFeti,  y  se  vino  Iza  benSaid 

á  España  en  el  mismo  año. 

En  este  mismo  tiempo  Galib  ben  Omeya'ben  Ga« 
lib  de  Morón  llamado  Abulasi^  erudito  y  célebre 
poeta  9  estando  á  la  orilla  del  rio  de  Córdoba  y  á  vis** 
ta  del  Alcázar,  distraído  en  sus  meditaciones,  hizo 
de  improviso  estos  versos : 
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jlUazar^  cttSntat  deScias  contienes  en  tu  ramio! 

De  ruinas  te  preserve  tu  venturoso  destinol 

Cuántos  Reyes  te  habitaron  de  gloria  j/t  poder  ceñidos  }^ 

Hoy  sobre  sus  tristes  fuesas  voltea  el  celeste  giro: 

Dtd  mundoy  á  quien  admira  sus  aparentes  prestigies 

Por  qué  tanto  nos  engañas  siend9  engaito  conoádol 

No  presumas  permanenaa  que  el  tiempo  sigue  su  estih, 

Tío  que  un  dia  anhelaba  otro  lo  desdéia  esqmvo* 

Do  fueron  los  poderosos  dueños  del  imperio  Siró 

Columnas  f  arcos  y  torres^  verjas  de  dorados  brülosl 

Debajo  de  los  Oteros  yacen  de  la  hormiga  nidos. 

Mas  vale  en  hundidas  valles  vivir  humilde  y  tra$$qmlOf 

Qise  noblezas  encumbradas  en  montes  y  precipicios: 

A  los  ^scretos  no  engaña  la  ilusión  de  los  sentidos. 

Lóese  al  dva  el  secreto  si  d  resplandor  matutina 

Ahuyenta  las  negras  sombras,  en  que  estaba  obscurecido- 

Zeiri  bea  Átia  Il^ó  1  tierra  de  Saahaga  que  ha« 
Hó  revuelta  contra  su  Señor  Badis  ben  Mansur  bea 
Balkin  por  discordias  suscitadas  después  de  la  muerte 
de  su  padre.  Eavió  Zeiri  á  buscar  geute  de  las  Cabi* 
las  Zenetes,  y  vino  mucha  caballería  deMagaravay 
de  otras  ^  y  aprovechando  esta  ocasión  invadió  la  tier- 
ra de  Sanhaga  y  la  subyugó  y  echó  de  ella  las  tropas^ 
y  entró  en  Medina  Tahart  y  otras  de  Zab^  y  se  apode- 
ró de  ellas  y  de  Telencen  y  Xelf  y  Masila,  y  en  todas 
proclamaba  al  Rey  Hixém  el  Muyad  de  Córdoba.  Puso 
cerco  i  Medina  Axiada  cabeza  de  los  pueblos  de  San- 
haga^  y  allí  peleó  con  sus  enemigos  desde  la  mañana 
hasta  la  tarde,  y  con  la  agitación  de  la  pelea  sele  encru* 
decieron  las  heridas  que  le  habia  hecho  el  negro  Zalem, 
y  de  ellas  murió  el  año  trescientos  noventa  y  uno. 
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CAPITULO   GIL 

De  la  batalla  de  Calat  Anosor  y  muerte 
de  Almanzor. 

JtLn  el  año  de  trescientos  y  noventa  hizo  Almanzor 
entrada  en  España  Oriental  y  salieron  contra  él  ios 
Cristianos  con  numerosas  huestes,  y  peleó  con  ellos  y 
los  venció  y  humilló  i  sus  caudillos  que  ya  k  te* 
mian  con  el  espanto  de  la  parca :  hizo  en  ellos  grave 
matanza  y  les  dejó  infausta  memoria  de  la  batalla  de 
Hisn  Dhervera :  estragó  la  tierra  y  les  destruyó  forta* 
lezas  y  quemó  sus  poblaciones,  y  siendo  antes  aque* 
Ua  tierra  muy  poblada  quedó  yerma,  porque  los  mis* 
roos  infieles  quemaban  todas  sus  cosas,  los  lugares  y 
las  aldeas,  porque  los  nuestros  no  se  pudiesen  apro* 
vechan  Volvió  Almanzor  i  Córdoba  y  entró  en  ella 
c6n  aclamaciones  de  triunfo:  en  este  tiempo  le  pre- 
sentó sus  versos  Ahmed  benBordi,  llamado  Abu  Ha- 
fas,  uno  de  los  Wazires  maseruditos  de  Córdoba,  y  So* 
leiman  ben  Golghal  su  libro  de  los  médicos  de  £spa* 
fía  célebres  por  su  sabiduría* 

£n  este  tiempo  el  Wazir  HasanbenMelic  ben  Abi 
Obda,  docto  y  elegante  poeta,  entró  á  visitar  al  Hagib 
y  le  halló  que  tenia  en  sus  manos  los  proverbios  de  So« 
bal  ben  Abi  Galib ,  el  conocido  por  Abu  Serri,  obra 
que  se  habia  escrito  para  el  Califa  Hartln  Raxid  y  le  di- 
jo Almanzor:  yo  gusto  mucho  de  las  elegancias  de  este 
libro;  pero  le  falta  un  buen  comentario:  pidió  Hasan 
el  libro  al  Hagib,  y  se  retiró  á  su  casa,  y  en  una  se« 
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mina  hizo  un  docto  comentario,  trescientos  versos  y 
una  beila  copia  que  presentó  á  Almanzor  que  solia  de- 
cir que  la  obra  de  Hasan  era  de  lo  mas  elegante  que  se 
habla  escrito  en  España.  Lo  mismo  decía  tíusaia  ben 
Walid  Abulcasim  en  las  academias  de  Aimanzor,  y  ea 
ellas  competía  en  ihlprovisaciones  poéticas  con  Aba- 
lóla Said  bea  Alhasan,  y  con  Gehuar  el  Tegibi,  cono- 
cido por  AbeñFloriso  de  Almería.  £n  el  año  de  tres- 
cientos noventa  y  uno  salló  para  Oriente  Abderahman 
ben  Cid  Atnon  de  Uclés,  discípulo  de  Abu  Otman  bea 
Said  bsQ  Salem  el  Mageriti,  asi  llamado  de  Magerit  su 
patria  en  tierra  de  Toledo,  hombre  de  gran  celebridad 
por  su  sabery  su  loable  vida  en  África ,  £gipto  y  en  las 
kacas.  Estaba  con  él  en  Bagdad  el  Taglebt  de  Córdo- 
ba, y  saliendo  Taglebi  de  la  ciudad  llegó  á  unas  quin- 
tas, y  en  una  de  ellas  vio  4  un  saqui  ó  aguador  que  te* 
nia  en  sus  manos  un  vaso  de  cristal  abierto  y  graba* 
do  en  extremo  liados  y  en  él  agua  pura  y  clara ;  y 
como  era  el  principio  de  la  estación  de  las  rosas,  toiró 
algunas  muy  frescas  y  las  puso  en  aquella  agua  cris- 
talina, y  parecía  el  agua  purpúrea  con  el  brillo  délas 
rosas  y  la  trasparencia  del  cristal,  y  como  estuviese 
mirando  atentamente,  4^da  el  Taglebi,  oie  dijo  el 
saqui:  qué  miras  Mogrebi;  te  maravillas  de  las  rosas: 
sí,  respondí ,  la  belleza  de  las  rosas  me  embelesa  en 
este  hermoso  vaso:  oye  pues  un  concepto  mió  ¿esta 
flor  y  vaso;  y  dijo: 

Ocupa  la  rasa  el  tron$,  que  su  imperio  no  dtcUna; 

Todas  las  florea  son  tropa        la  rosa  su  reina  linda. 

Mandó  Almanzor  que  viniese  mucha  caballería 

Digitized  by  VjOOQIC 


(545) 
de  África  para  no  dejar  un  año  de  reposo  i  los  Cris«- 
tianos^  y  desembarcó  en  Algecira  y  en  Sanla-Maria 
de  Ocsonoba :  Far hon  ben  Abdala  ben  Ab^elwahid^ 
gobernador  de  Santerin  eñ  Algarbe ,  reunió  mucha 
caballería:  y  los  walies  de  Mériday  deBadalyos  alie* 
garon  toda  la  de  su  tierra,  y  el  año  de  trescientos 
noventa  y  dos  se  reunieron  todas  las  b^inderas  de 
T<dedo;  y  dispuso  el  Hagib  su  entrada  en  tierra  de 
Cristianos  con  una  grande  y  numerosa  hueste.  Las 
asonadas  de  esta  expedición  conmovieron  á  los  Cris* 
tianos  ,  y  juntaron  todo  su  poder  para  salir  contra 
Almanzor.  Partieron  l<>s  muslimes  divididos  en  dos  ba-? 
tallas  9  en  la  primera  estaba  la  caballería  de  la  Anda- 
lucía 9  y  en  la  segunda  la  de  África:  corrieron  las 
tierras  de  la  ribera  de  Duero,  sin  hallar  en  ninguna 
parte  resbtencia ,  siguieron  Duero  arriba  hacia  sus 
fuentes.  Los  Cristianos  estaban  acampados  en  cerca- 
nías de  Calat  Anosor,  su  hueste  partida  en  tres  al« 
mafiíUas  que. cubrían  con  su  muchedumbre  los  cam- 
pos como  las  esparcidas  bandas  de  langosta.  Cuando 
los  .campeadores  muslimes  descubrieron  el  campo  de 
los  infieles  tan  estendido,  se  horrorizaron  de  su  mu- 
chedumbre, y  avisaron  al  Hagib  Almanzor  que  con 
los  mismos  campeadores  reconoció  la  posición  de  los 
enemigos,  y  dio  sus  disposiciones  para  la  batalla: 
hubo  aquel  dia  algunas  escaramuzas  entre  los  cam^ 
peadores  de  ambas  huestes,  que  suspendió  la  venida 
de  la  noche.  En  la  corta  tregua  que  les  concedió  á 
favor  de  sus  sombras,  los  caudillos  muslimes  no  gus- 
taron el  dulce  sueño :  inquietos  y  dudosos  con  el  (e- 
mor  y  la  esperanza  miraban  á  las  estrellas  y  al  cielo 
&  la  parte  de  la  aurora ;  y  la  venida  de  aquel  rubor 
Temo  L  Tjlz 
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y  daridad  del  alba ,  que  suele  alegrar  i  los  hombres, 
obscureció  entonces  los  corazones  de  los  tímidos,  y 
el  toque  de  anaíires  y  trompetas  estremeció  los  mas 
animosos  y  acostumbrados  á  los  combates.  Hizo  el 
Hagib  Almanzor  su  oración  del  Alba ,  los  caudillos 
ocuparon  sus  puestos  y  se  reunieron  i  sus  banderas. 
Los  Cristianos  se  pusieron  en  movimiento  y  salieron 
sus  haces  muy  ordenadas :  temblaba  la  tierra  debajo 
de  sus  pies.  Las  (i)  ataquebiras  y  clamores  de  arabos 
campos,  el  estruendo  de  atambores  y  trompetas ,  el 
relinchar  de  los  caballos  resonaba  en  los  cercanos 
montes,  y  parecía  hundirse  el  cielo:  la  batalla  se  trabó 
con  enemigo  ánimo  y  con  igual  denuedo ,  y  se  man- 
tuvo con  admirable  constancia  por  ambas  huestes: 
los  Cristianos  con  sus  caballos  cubiertos  de  hierro 
peleaban  como  hambrientos  lobos,  y  sus  caudillos  ea 
todas  partes  parecían  animando  á  los  suyos:  Alman* 
zor  revolvía  á  todas  partes  su  feroz  caballo,  que  se- 
mejaba un  sangriento  pardo ,  atropello  con  sus  ca-> 
ballos  andaluces  ¿  los  armados  de  crugientes  armas, 
y  entrando  en  lo  mas  recio  y  ardiente  de  la  pelea  se 
indignaba  de  aquella  desusada  resistencia  y  bárbaro 
valor  de  los  infieles.  Sus  caudillos  hacian  cosas  de 
estremado  valor,  y  los  caballeros  africanos  rompie-- 
ron  muchas  veces  los  apiñados  escuadrones  Cristia- 
nos :  con  el  polvo  que  se  levantó  en  toda  la  estén- 
sion  del  campo  de  batalla  el  sol  se  obscureció  antes 
de  su  hora ,  y  la  noche  se  anticipó  con  sus  tenebro- 

(i)  Ataquebiras  con  loacione$  i  Dios,  que  utan  los  Mus- 
Bmts  al  eotrar  ea  las  bataUas  gritando:  Ala  hu  acbar.  Dios  ei 
el  mas  grande  y  poderoso. 
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sas  alas  de  obscuridad  ^  y  separó  estos  enemigos  pue- 
blos, sin  que  ninguno  hubiese  cedido  un  paso  del 
campo  de  batalla.  Quedó  la  tierra  cubierta  de  cadá- 
veres y  regada  de  humana  sangre.  Aquella  noche  es* 
perando  Almanzor  en  su  pabellón  que  se  congrega- 
ran como  solían  los  caudillos  de  su  ejército ,  viendo 
que.  tardaban  y  que  no  parecían  sino  algunos  pocos» 
informado  de  que  la  mayor  parte  de  ellos  habían 
muerto  peleando,  y  otros  estaban  malheridos,. co- 
noció  el  estrago  que  habían  padecido  los  suyos,  y 
dio  orden  para  levantar  el  campo  antes  de  rayar  el 
dk  y  pasar  el  Duero  por  los  puentes  de  Andalus,  lle- 
vando sus  huestes  en  orden  de  pelea,  por  si  los  ene- 
migos quisiesen  s^uidos.  Los  Cristianos  viendo  el 
movimiento  de  los  muslimes ,  recelando  que  fuese 
para  renovar  la  sangrienta  lid ,  se  pusieron  ^n  orden 
de  batalla;  pero  seguros  de  su  retirada  \no  se  mo- 
vieron cansados  del  trabajo  del  día  anterior ,  y  por 
la  gran  pérdida  que  también  habían,  padecido.  Al- 
manzor se  sintió  tan  abatido  y  apesarado,  que  no 
cuidó  de  sus  he^das  y  con  la  agitacibn  y  .tristeza  de 
su  ánimo  sus  heridas  se  encrudeciecoi;i,  y  conoció  que 
se  le  acababa  la. vida.:. no  pudieñdo^est^r.^  caballo, 
lepusieroa en  una-dlla,  y  vinocatocc&leguas condu- 
cido en  hombros  de  sus  scridados  hasta  Walodrari^  en 
las  fronteras  de  CastíHa^en  cercanías  de  Medina  Ze- 
lim:  allí  le!  énéóntró  «tf  hijá  Übdelméllc,*  qüeiba  eri- 
"yladó'ppr  el  rey  Hfx^^^^  á^sábér^^áe  su  padre,  y  en 
aquel  lugar  falleció  .día  lunes  (i)  tres  dias  por  andar 
de M  Jiuna  4e  flamazaa^.ja^o  trescientps  nqyeri^. y  ^^>Oi 

•  i'n — yi  .•■:. .:.  '  tn,)  o  ;>  •  .;!.  ... '.. — A  ■>.  "."/  '  .  w    ■^'    .   . 
(  h)    Edobi|  Alabar  y  Hayan  Homaidi  dicen  quf  murió  en  2  j  4^ 
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dos  á  los  sesenta  y  cinco  años  dé  su  edad.  O^KUido 
se -divulgó  entre  sus  tropas  la  voz  de  su  muerte ,  to- 
dos le  llorar(Mi  con  grave  dolor  y  amargura  ^  y  de- 
cían: perdimos  nuestro  padre  ,  nuestro  caudillo, 
nuestro  defensor ,  y  todos  dedan  verdad.  TookS  el 
mando  de  la  hueste  su  hijo  Abdelmelic  Almuda&r. 
.Llevaron  á  enterrar  el  cuerpo  de  Almanzor  áMecfina 
Zelim  y  le  enterraron  con  sus  presos  vestidos,  como 
que  había  muerto  en  camino  de  servicio  de  Dios,  y 
le  cubrieron  con  el  aromático  polvo  recogido  en  mas 
de  cincuenta  batallas  venturosas  contra  infieles:  acom- 
pañó su  entierro  todo  el  ejército,  oró  por  él  su  hijo 
Almudafar,  tenga  Dios  misericordia  de  éL  Su  sepul- 
cro está  alU  notable,  y  sobre  él  escritos  estos  versos: 

jN!»  eodste  ya^  feto  tpudo  en  el  orbe 
Tanta  Memoria  de  sus  dios  hechor^ 
.    '      S^  podrás  y  admirado ,  conocerle 
Cual  si  le  vieras  hoy  presente  y  vivo : 
Td  fue  9  que  nunca  en  sucesión  eterna 
D3af4nios  siglos  addid  segundóy 
füue  -asi'y  veñáetida  en  guerras ,  el  imperio, 
'-   *  Del  puMo.de.lsmael  acrezca  y.  guai'de. 

•  ■■■        •     I    I    >       ■  im      \,i         ...  ■ ,       mi  ^ 

la  lona  dé  Ramazan  afio  trescieoto$  ooréatz  y  dos^  Abalfed»  ea 
.$vs  aaaks  dice  ^i|e  .en  ^.  a&o  trfMi^^ei^os  nc^ei^t^  y.  pees  ^  y  lo 
^ma nuectro  AnobispoD.  jRo^rígQ: el  epkafip  dc;AlnynTy  lo 
repiten  yarioc ,  y  enire  otros  Abu  tdb  ben  Xarif  elRondí^  ea  9a 
libro  de  métrica :  elanalista  de  Fézmeaciona  que  fué  cubierto 
con  el  polTo  de  sus  batallas.  Husdn  ben  Asim  escribió  k  vida 
de  Almanzor ,  con^dt' ihuld  depsoezasalamerisís.  £stos  versos 
casteltanof  del  eplctíkí  los  hizo  mi  amigo  don  Leandro  Fernán* 
dezdeMoratia 
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Gobernó  d  Hagib  Muhamad  bcn  Abdalá  bea  Abi 
Amer  Aioianzor  el  estado  con  mucha  gloria  y  ven* 
tajas  del  Islam  veinte  y  ckico  años.  La  reyña  Sobiha 
madre  del  Rey  Hixém  le  encargó  todos  los  negocios 
de  paz  y  de  guerra ,  y  no  se  hacia  nada  en  el  reyno 
sin  su  consentimiento ;  de  manera  que  no  le  faltaba 
sino  el  nombre  de  rey ;  pero  en  verdad,  ¿  su  pruden* 
cia,  valor  y  fortuna  se  debieron  grandes  prosperidades 
y  conquistas.  Siempre  fue  vencedor  de  sus  enemigos, 
no  vio  hueste  de  iolielcs  ó  enemigos  que  no  rompie- 
se, ni  cercó  ciudad  ó  fortaleza  que  no  se  le  rindiese; 
dilatando  las  fronteras  de  los  Muslimes  á  los  estre- 
mos  de  España  de  mar  á  mar.  £n  todo  el  tiempo  de 
su  gobierno  no  padeció  intercadencia  la  felicidad  del 
estado ,  pues  con  el  temor  que  todos  le  tenian  no 
hubo  quien  suscitase  la  mas  leve  chispa  de  sedición 
ni  desobediencia ,  como  las  que  habian  antes  abra- 
sada á  España ;  asi  en  su  tiempo  el,  estado  fue  tan 
floreciente ,  que  nunca  habia  llegado  á  tan  alto  gra* 
do  de  poder  y  grandeza.  Pasaron  de  cincuenta  las 
jomadas  victoriosas  que  hizo  contra  Cristianos,  tan- 
to que  sus  reyes  intimidados  le  enviaban  á  rogar  la 
paz,  y  que  no  los  acabas4t  Habia  nacido  el  año  tres* 
cientos  veinte  y  siete,  el  año  de  la  sangrienta  bata- 
lla de  Alhandac  de  Zamora ,  y  escogió  el  Señor  para 
vengar  ellslam  el  brazo  de  Almanzor,  y  fue  su 
iñuarc^  en  fin  de  Ramázan  del  año  trescientos  noventa  ^OOl 
'y  dos  en  las  fronteras  de  Castilla.  Cuando  la  infaus^^ 
ta  nueva  de  su  muerte  se  supo  en  Córdoba  fue  un 
dia  de  luto  y  general  desconsuelo,  asi  en  esu  ciudad 
como  en  las  demás  del  reyno,  y  en  mucho  tiempo 
no  pudieron  consolarse  de  tan  grave  pérdida.  £1 
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vulgo  de  Córdoba  repetía  ea  este  tiempo  unos  versas 
de  Ibrahim  ben  Edris  el  Hasani ,  que  pronosticaban 
mal  de  la  prepotencia  de  Almanzor  y  de  sn^s  parcia- 
les, llamados  por  él  los  Alameries,  y  por  ellos  habb 
sido  desterrado  de  Córdoba  este  noble  africano  poco 
después  de  la  muerte  de  Hasan  ben  Kenuz :  los  ver- 
sos eran  estos : 

Ta  vuestra  creciente  Umñ^  insignes  hijos  de  Omays 

De  sus  refulgentes  luzes  el  cielo  y  la  tierra  b(At: 

A  su  plenilunio  llega  y  á  deshora  está  ecüpsadaz 

Temo  que  el  pálido  ec1ips€  .  qae  la  obscurece  no  acaba  z 

Que  la  clareante  estrella  de  su  fortuna  desmaya. 

CAPITULO   CIII. 

Del  gobierno  de  Abdelmeüc  hijo  de 
Almanzor. 


La 


feyna  Soblha^  ínad*  de  Hixém,  fitltequ^^  este 
<tiempo ,  y  aconsejó  í  su  hijo  pusiese  el  :gobieroo  en 
manos  del  hijo  de  Almanzor,  confiando  hallar  en 
'Abdelmelic  las  prendas  de  valor,  prudencia  y  virtud 
.que  en  su  padre:  así  lo  hizo  el  rey  HixGai^;  yi  todos 
4iplaudieroa  tan  acertada  elección::  pues.  ea>veifdad 
Abdelmelic  heredó  el  valor  y  prudencia  de  su  padre» 
pero  no  su  fortuna,  contraías  predicciones  de  los 
astrólogos  que  en  su  bacimiento  pronosticscoo  que 
.en  sus.dias  llegaría  la  grandeza  de  España  i  svl  mas 
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alto  grado  de  gloria :  si  bien  en  algún  tiempo  de  su 
gobierno  hubo  mucha  prosperidad.   £1  rey  Hixim. 
continuó  en  su  retiro  entregado  á  sus  fáciles  placeres* 
En  África,  después  de  la  muerte  de  Zeiri  ben 
Atia ,  hubo  el  mando  su  hijo  el  Amir  Alman  ben 
Zeiri,  las  cabilas  2^netes  le  juraron  obediencia.  Sa- 
bida la  muerte  de  Almanzor  escribió  á  su  hijo  Ab« 
deloielic  para  que  le  nombrase  Amir  de  Magréb ,  y 
Abdelmelic  le  envió  la  confirmación  con  un  magni* 
fico  vestido ,  una  espada  y  un  caballo  con  preciosos 
jaeces :  permaneció  Alman  fiel  al  Hagib  Abdelmelic 
y  ai  rey  Hixém,  que  hizo  proclamar  en  todos  sus  es«* 
tados.  Por  acrecentarle  en  poder  mandó  Abdelmelic 
que  viniese  á  Córdoba  el  wali  Wadha  el  Feti,  y  pu* 
so  en  manos  de  Alman  la  gobernación  de  Medina 
Fez  y  de  sus  dependencias.  Ofreció  Alman  enviar  i 
Córdoba  cada  año  cierto  número  de  caballos  de  raza^ 
con  sus  jaeces  correspondientes ,  armas  y  otras  co- 
sas ^  y  con  el  primer  presente  envió  Alman  á  su 
hijo  Manser,  como  en  rehenes  de  su  lealtad  y  obe* 
diencia :  esto  en  el  año  trescientos  noventa  y  tres. 
Estaba  el  joven  Manser  en  Córdoba  muy  estimado 
de  la  nobleza ,  y  permaneció  en  eJla  hasta  las  tur«- 
baciones  y  discordia  civil,  cuando  acab¿  el  estado 
de  los  Alameries ,  como  veremos  después :  que  solo 
Dios  es  eterno  y  eterna  su  soberanía. 

Se  propuso  el  Hagib  Abdelmelic  Almudafar  seguir  ^ 
las  huellas  de  su  padre,  y  hacer  cada  año  dos  en^ 
iradas  en  tierra  de  Cristianos ,  y  eu  este  año  de  no^ 
venta  y  tres  vengó  venturosamente  la  sangre  de  los 
Muslimes,  y  llegó  en  su  pírimera  gacia  á  la  parte 
oriental  de  España ,  y  sobre  las  fronteras  de  Lérida 
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dkS  cruel  batalla  i  los  Crbtianos  y  los  venció  y  se 
huyeron  á  sus  montes :  en  esta  atroz  pelea  murió 
Ayfib  ben  Amer  el  de  Saltis,  y  fue  enterrado  en  la 
mezquita  de  aquella  ciudad.  Por  sospechas  de  inteli- 
gencia con  los  Cristianos  después  de  la  expedición  de 
Galicia  del  año  trescientos  ochenta  y  cinco  le  encar- 
celó Almanzor ,  y  Abdelmelic  le  puso  en  libertad,  y 
habia  venido  á  esta  su  primera  entrada  contra  Cris- 
tianos ,  en  la  cual  murió  peleando  con  mucho  valor. 
Volvió  Abdelmelic  á  Córdoba,  y  fiíe  recibido  con  de- 
mostraciones de  la  mayor  alegria,  concibiendo  gran- 
des esperanzas  de  sucesivos  triunfos  y  victorias  con- 
tra infieles.  Encargó  el  Hagib  Abdelmelic  Almuda- 
far  el  Cadiazgo  de  Toledo  á  Chalaf  ben  Meruin  el 
Sahari  por  la  celebridad  de  su  sabiduría  y  virtud  ,  i 
propuesta  del  Cadi  de  Córdoba  Aben  Dhakuén:  había 
Mtudiadoen  Córdoba,  yelaño  trescientos  setenta  y  dos 
liabia  pasado  á  oriente.  Recibió  Chalafeste  cargo  con  re- 
pugnancia, y  poco  después  pidió  sudimisiony  se  retiró 
áCórdoba,  por  entregarse  con  quietud  alas  meditacio- 
nes ascéticas*  En  este  tiempo  Suleiman  benMohran  de 
Zlaragoza,  célebre  y  erudito  poeta  de  España  orien- 
tal ,  vino  á  Córdoba  y  concurria  á  las  academias  de 
buenos  ingenios  en  casa  del  wazir  Abulasbag  Isa  ben 
Said,  qu^  era  del  Consejo  de  Almudafór  Abdelme- 
lic, donde  asistían  muchos  doctos  después  de  la 
muerte  de  Almanzor:  pero  Abulola  no  volvió  mas 
-i  ninguna  concurrencia ,  aun  solicitado  por  los  hijos 
del  Hagib.  Un  amigo  mió,  decia  Hayan,  oyó  el  año 
tresdentos  noventa  y  seis  á  este  Abulola  los  versos 
de  su  elogio  al  Hagib  Almudafar  Abdelmelic,  hijo  de 
'Almansor;  y  pocos  años  después  se  pasó  á  Sicilia  <íon- 
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de  murió  de  sa  enfermedad  d  año  cuatrocientos  diez 
y  siete.  Asimismo  vino  á  Córdoba  ea  fia  del  año 
trescientos  noventa  y  tres  Chalaf  ben  Mesaud  el  Ja- 
rawi  de  Melila ,  llamado  el  Malki,  y  conocido  po;r 
Aben  Amina ,  y  aqui  hizo  sus  estudios,  y  fue  muy  < 
distinguido  por  su  erudición  é  ingenio  del  Hagib  Al* 
mudafar  y  del  Cadi  Abu  Dhakuén:  Falleció  en  este 
año  Abu  Ornar  Ahmed  ben  Abdala ,  conocido  por 
el  Begi,  que  fue  el  hombre  mas  sabio  de  toda  Es- 
paña en  todas  las  ciencias  en  sus  troncos  y  ramas^ 
esto  es,  en  sus  elementos  y  procedencias:  no  hubo 
sabio  de  fama  que  su  padre  no  le  buscase  para  su 
ensefianza,  viajó  al  África,  Egipto,  Syria  y  Chora- 
san,  y  estudió  con  los  doctos  de  todos  los  países  de 
Oriente  y  de  Occidente,  y  á  los  diez  y  ocho  años  era  ya 
maravillosa suerudicion:  viviólo  mas  de  su  vida  en  Se- 
villa, donde  habia  nacido,  y  aun  siendo  muy  joven  le 
consultaba  el  Cadi  de  aquella  ciudad  Aben  Fawéris. 

También  £alleció  este  año  en  Córdoba  Jali 
ben  Ahmed  ben  Jali ,  de  los  mas  célebres  caudillos 
Alameries,  y  en  las  últimas  horas  de  su  vida,  mani- 
festó mucho  sentimiento  de  morir  en  su  cama,  y  no 
en  el  campo  de  batalla  como  buen  caballera 

En  el  año  de  trescientos  noventa  y  cuatro  alle- 
gó Almudafar  mucha  caballería ,  y  entró  con  gran 
hueste  en  fronteras  de  Galicia,  haciendo  en  aquella 
tierra  el  estrago  de  las  tempestades,  venció  á  los 
Cristianos  cerca  de  León,  y  se  apoderó  de  la  ciu« 
dad,  y  arrasó  sus  muros  hasta  el  suelo,  que  ya  ^ifr 
tes  su  padre  los  habia  destruido  hasta  la  mitad 
Continuó  sus  entradas  con  harta  ventura ,  y  siem- . 
pre  vino  vencedor  y  con  muchos  cautivos  y  gana-    . 
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ioo3^os*  En  esfe  año  de  trescientos  Jtorefita  y'cuatrd 
apareció  en  el  cielo  una  estrella  muy  encendida^ 
de  gran  magnitud  y  de  mucho  resplandor*  Cuatro 
años  seguidos  entró  Álmudafar  en  tierras  de  Espa- 
ña oriental  y  occidental ,  destruyendo  en  el  ve« 
rano  los  pueblos  y  fortalezas  que  reparaban  los  cr¡s-> 
tianos  durante  el  invierno. 

£n  el  año  trescientos  noventa  y  seil  ^  apareció 
una  estrella  grande  de  las  que  se  corren  con  gran-> 
des  truenos,  y  era  una  de  las  doce  notables  que  men- 
cionaron los  antiguos:  observáronla  los  sabios  con  mu- 
cha atención  y  opinaban  que  no  aparecia  astro  de 
esta  especie  sino  cuando  Dios  altísimo  por  especial 
providencia  tiene  destinadas  grandes  novedades  en 
el  mundo ;  pero  solo  Dios  es  sabedor  de  sus  secre« 
tos.  £n  este  año  las  naves  de  los  muslimes  de  Es- 
paña fueron  á  Italia  y  saltaron  en  Salerno ,  y  pu- 
sieron á  contribución  aquella  ciudad,  y  mientras  los 
muslimes  esperaban  descuidados  en  la  playa  el  di- 
nero concertado ,  los  de  la  ciudad  salieron  de  im- 
proviso contra  ellos,  y  lograron  embarcarse,  aunque 
con  pérdida  de   los  mas  esforzados. 

Pasando  el  Hagib  Abdelmelic  Álmudafar  por  To- 
ledo en  el  año  trescientos  noventa  y  siete,  visitó 
arl  Xeque  Muhamad  ben  Ibrahim  el  Coxéri  de  Cór- 
doba ,  hombre  muy  sabio  y  célebre  por  su  mucha 
prudencia,  austeridad  y  virtud,  y  menosprecia  de 
la  vanidad  del  mundo:  fue  Almuda&r  ¿  su  casa 
un  día  después  de  Zalá  de  juma,  y  estaba  el  doctor  en 
su  casa  con  algunos  discípulos,  pedida  licencia  pa- 
ra entrar,  sabiendo  que  era  el  Hagib,  dijo  á  sus 
.  oyentes  que  no  se   levantaran  á  su  entrada,  y  asi 
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lo  hicieron  como  lo  mandó:  Almudafar  entró  y  el 
Xeque  le  hizo  mucha  cortesía,  j  el  Hagib  honró  su 
escuela  y  i  la  despedida  le  rogó  que  le  encomenda- 
se i  Dios  en  sus  adoas  ó  súplicas,  y  luego  hizo  Mu« 
hamad  r  bea  Ibraim  su  oración,  diciendo  :   Allaho- 
ma  (i),  señor  Ala,  pon  en  los  corazones  de  sus  súb* 
ditos  la  perfecta  obediencia,  y  pon  en  su  corazón 
la  begninidad  y  el  amor  para  con  ellos :  y  con  es- 
to partió  Almudafar.  Se  detuvo  en  Toledo  algunos 
días,  esperando  que  se  allegase  la  gente,  y  luego  partió 
á  la  frontera  oriental ,  y  corrió  la  tierra  haciendo 
iiTucho  mal  á  los  Cristianos.  En  este  tiempo  vinie« 
ron  á  Córdoba  algunos  Cristianos  muy  principales, 
que  por  desavenencias  huyeron  de  su  tierra,  y  de- 
mandaron al  Hagib  Almudafar  qué  les  diese  licen« 
da  para  morar  en  la  ciudad  ó  fuera  de  ella :  el  Ha- 
gib dio  parte  al  rey  Hixém  que^holgó  mucho  de  ello, 
y  les  concedió  que  morasen  dentro  de   la  ciudad, 
y  les  mandó  dar  casas  y  jardines  en  que  pudiesen 
vivir  muy  en  seguridad  y  á  su  placer.  Pidieron  pa- 
ces los  Cristianos ,  y  les  respondió  Almudafar  que 
no  podían  hacer  paces ;  pero  que  les  otorgarían  tre- 
guas por  ciertos  años ,  y  asi  se  hizo  á  instancia  del 
Wali  de  Toledo  Abdala  ben  Abdelaziz  que  era  de  los 
Meruanes,  pariente  del  rey,  y  habia  sido  grande 
amigo  de  Almanzor,  y  le  habia  acompañado  en 
sus  entradas  en  Galicia.  Tenia  este  Abdala  trato  y 


(i)  Allaboma  t$  una  iaTOcadon  del  nombre  de  Dios ,  del 
mayor  afecto  y  reverencia ,  ^ue  envuelve  la  energía  de  la  io* 
texjeccioa  úa  espresarla. 
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amistad  con  el  rey  de  los  Cristianos ,  que  le  envia- 
ba muchos  presentes  y  joyas  de  oro  y  plata ,  por 
causa  que  Abdala  habia  enviado  al  rey  de  Galicia 
una  cautiva  muy  hermosa,  que  habia  tomado  en 
sus  algaras ,  y  aunque  por  su  gentileza  y  estrema- 
da  beldad)  era  muy  amada  de  Abdala,  sabiendo  de 
los  otros  cautivos  que  era  hija  del  rey  la  envió  con 
otras  doncellas  sin  recibir  precio  alguno  por  su 
rescate. 

Pasados  los  años  de  la  tr^pia  entró  Almudafar 
en  tierras  de  Galicia,  y  por  todas  partes  destruyó 
los  fuertes  que  habian  construido  los  Cristianos.  Cor- 
rió y  taló  la  tierra  y  tomó  muchos  ganados  y  cau- 
tivos: derribó  los  muros  de  Avila,  llegó  á  Salaman- 
ca y  pasó  á  lo  interior  de  Galicia  y  Portugal :  vol- 
vió por  riberas  del  Duero  y  destruyó  los  fuertes  de 
Górmaz  y  de  Uxama,  y  vino  vencedor  á  Córdoba 
1007  el  año  de  trescientos  noventa  y  ocha  En  este  mis- 
mo ano  entró  con  mucha  caballería  en  Galicia,  y 
llevó  en  su  compañía  al  joven  Manser  hijo  de  Ai- 
maanel  Wali  de  Fez,  y  salieron  contra  ellos  los 
Cristianos.   Iba  Almudafar  al  frente  de  cuatro  mil 
caballos,  armados  de  corazas  y  cotas  de  mallas  briz- 
nantes como  estrellas,  los  caballos  con  cubiertas  y 
caparazones  de  seda  de  dobles  forros ;  seguia  la  ca- 
ballería de  andaluces  y  africanos,  gente  aguerrida, 
que  se  habia^  distinguido  en  las  mas  peligrosas  oca- 
siones, acaudillada  del  Wali  de  Toledo  y  del  de  Ba* 
dalyos  y  del  joven  Manser  que  iba  en  un  feroz  ca- 
ballo como  un  león  furioso,  y  Heno  de  la  animosi- 
dad de  sus  valientes  caballeros.  Acometieron  ¿  los  cris- 
tianos» y  aunque  eran  los  héroes  de  su  tiempo,  que 
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todos  habían  entrado  en  muchas  batallas  ^  y  esta* 
ban  avezados  á  los  horrores  de  las  peleas ,  los  atro- 
pellaron  y  r6hn5)ieíron  sus  almafallas,  y  revolvieron 
sobre  ellos  como  dragones ,  y  se  pusieron  en  desor- 
denada fuga  y  dejando  el  campo  regado  de  sangre.  Si- 
guió Abdelmelic  el  alcancd  con  su  caballería ,  y  re- 
parados los  Cristianos  en  unos  recuestos  y  pasos  di- 
ficiles ,  se  renovó  la  cruel  batalla :  los  infieles  pelearon 
como  rabiosos  tigres,  y  allí  los  muslimes  padecie- 
ron mucho*  La  venida  de  la  noche  puso  fin  á  la  san- 
grienta pelea :  i  favor  de  su  obscuridad  los  Cristia- 
nos se  retiraron  á  sus  ásperos  montes,  y  los. Musli- 
mes, viendo  la  notable  pérdida  que  habían  tenido, 
se  volvieron  á  las  fronteras ,  y  de  ellas  á  Toledo  y 
á  Córdoba.  Poco  después  de  esta  jornada  enfermó 
Abdelmelic  Alniudafar ,  y  de  su  grave  dolencia  fa- 
Heció  en  la  luna  de  Sa&r  del  año  trescientos  aovQti*  1008 
ta  y  nueve,  no  sin  sospechas  de  haberle  atosigado. 
Su  muerte  fue  muy   sentida   de  todos  los  buenos, 
y  su  entierro  acompañado  de  la  nobleza  de  la  ciu- 
dad. Gobernó  el  estado  seis  años  y  cuadro  meses  con 
mucha  prudencia  y  felicidad. 

£n  este  año  falleció  también  Ahmed  ben  Ab- 
delaziz  beñ  Feragi  ben  Abi  Hubáb  de  Córdoba,  hom- 
bre sabio  y  virtuoso,  maestro  del  Hagib  Almudafar, 
tenia  ya  noventa  años,  se  entercó  en  la  Macbora 
de  la  Arrusafa ,  oró  por  el  Ahmed  ben  Dhecuéa 
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CAPITULO   CIVi 

Del  gobierno  de  Abderahman  hijo  de 
Almanzor  y  de  su  muerte. 


E, 


^1  rey  Hixém,  que  no  tenia  mas  voluntad  que 
la  de  sus  siervos  ^  nombró  á  propuesta  de  estos  por 
su  Hagib  al  hermano  *de  Almudafar  Abderahmaa, 
que  era  capitán  de  la  guardia  del  rey,  esperando 
hallar  en  él  las  prendas  y  fortuna  de  su  padre  y 
de  su  hermano ;  pero  por  lo  común  los  hombres  se 
engañan  en  sus  juicios  y  en  sus  esperanzas ,  que  so* 
ló  Dios  es  sabedor.  Cuando  Maan  ben  Zeiri  supo 
)a  elección  del  nuevo  Hagib  envió  para  él  grandes 
presentes )  y  entre  otras  cosas  ciento  y  cincuenta 
caballos  generosos  que  le  presentó  su  hijo  Manser, 
que  estaba  en  Córdoba,  como  en  rehenes  de  su 
homenage.  Agradecido  el  Hagib  Abderahman  i  estas 
espresiones,  hizo  grandes  honras  á  los  enviados  de 
Almaan,  y  les  dio  preciosos  vestidos  y  alhajas, 
y  envió  á  Manser  i  su  padre:  esto  obligó  mas  á 
Almaan  y  recogió  los  mejores  caballos  de  Berbería 
y  envió  á  Córdoba  mil  caballos,  que  nunca  lle- 
gó de  Magréb  i  España  mas  preciosa  dádiva  que 
esta.  Era  el  Hagib  Abderahman  mofEo  que  andaba 
muy  entretenido  en  sus  gustos,  y  gastaba  el  dia 
en  gentilezas  de  caballería ,  y  la  noche  en  festines 
y  convites ,  dado  á  todo  género  de  placeres  y  pi* 
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satiempos  de  la  corte ,  no  acostumbrado  á  severidad 
de  costumbres ,  ni  aplicado  á  los  graves  negocios  del 
gobierna  Era  de  su  natural  condición:  apacible  y 
franco  9  y  no  negligente  ni  para  poco ,  como  al  gu* 
nos  decian,  que  le  vituperaban  por  hombre  sin  brio^ 
•y  vergüenza  de  su  linage,  y  merecedor  de  ser  priva- 
do del  gobierno.  Por  sus  grandes  riquezas  era  en 
estremo  liberal  y  casipródigo»  su  estatura  y  fisonomía 
la  de  su  padre  Alniaazor,  y  aun  esto  daba  ocasiooi 
á  que  el  pueblo  le  quisiese  bien  y  aplaudiese  sus  gus^ 
tos  y  ligerezas.  Tenia  la  mas  íntima  privaaza  coa 
el  rey  Hixcm,  pero  suele  ser  fatal  la  privanza  de 
los  príncipes,  que  raras  veces  dura,  ni  tiene  ua 
venturoso  término,  sea  que  por  haberlo  dado  todo,  y 
los  validos  por  no  tener  mas  que  desear  se  can* 
san  y  fastidian ,  ó  porque  vienen  á  perder  la  cabe-* 
za  por  locos  pensamientos,  ó  que  la  envidia  de  lo$ 
inquietos  ambiciososos  mina  incesantemente  y  des* 
truye  estos   edificios  de  la  vanidad. 

No  tenia  el  rey  Hlxém  el  Muyad  hijo  alguno 
que  le  sucediese  en  el  imperio,  aunque  todavía  por  su 
edad  no  estuviese  sin  esperanza  de  poderlos  tener. 
£1  Hagib  Abderahman,  sin  atender  á  esto,  ni  á  los 
parientes  del  rey,  no  consultando  sino  á  su  incon^ 
siderada  vanidad ,  y  confiado  en  la  mal  segura  in- 
clinación del  pueblo,  que  le  amaba  y  bendecía  por 
un  ciego  favor  á  la  memoria  de  su  padre,  se  atre- 
vió á  proponer  y  persuadir  al  rey  que  le  declara- 
se futuro  sucesor  del  trono ,  suspendiendo  esta  de« 
daracion  hasta  después  de  su  primera  salida  con-* 
tra  los  Cristianos,  que  esperaba  que  fiíese  ventu-; 
rosa-  Aunque  estas  cosas*  se  ^trataban  con  secreto  en 
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las  salas  del  alcázar,  no  dejaron  de  traslodtse  e:(«^ 
citando  la  indignación  y  elidió  de  todos  los  Merua- 
oes,  y  en  especial  se  manifestó  mas  ofendido  un  pri- 
mo del  rey  Hixém ,  llamado  Muhamad  ben  Hixem 
ben  Abdeigiabar  ben  Abderahman  Anasir :  era  este 
mozo  de  mucho  valor,  y  presumía  suceder  en  d 
trono  á  falta  de  hijos  del  rey  Hixém,  y  no  pudien- 
do  sufrir  mas  tiempo  las.  maquiímciones  del  .Hagib 
Abderahman,  i  quien  llamaban  Aoasir,  se  salió  de 
Córdoba,  y  pasó  á  kis  fronteras  de  Castilla,  y  alle- 
gó á  su  partido  muchos   alcaides  de  aquella  tierra, 
y  juntas   sus  banderas  vinieron  á  Andalucía    ma« 
nifestando  ¿  los  pueblos  las  vanas  pretensiones  del 
Hagib  Abderahman ,  que  habla  obligado  al  rey  Hi- 
xém á  que  le  declarase  sucesor  del  trono  de  los  Ome« 
yas ,  sin  respeto  á  la  famili^i  real.  Na  fue  difícil  el 
concitar  los  ánimos  de  los  nobles ,  que  ya  tenian  de 
antes  hartos  motivos  de  envidia  contra  los  Alame- 
ríes ,  y  en  pocos  días  formaron  un   buen  ejército. 
Cuando  Abderahman  entendió  ^la  tempestad  que 
contra  él  se  armaba  con  mucha  diligencia  salló  de 
Córdoba  con  la  caballería  africana  y  guardia  del  rey 
para  desbaratar  á  sus   enemigos  antes  que  fuesen 
mas  poderosos.  Apenas  habia  partido  Abderahman 
de  la  ciudad ,  cuando  fue  avisado  Muhamad  por   el 
Wazir,  Iza  ben  Said,  y  por  otros  muchos  parda- 
les suyos  así  de  la  salida  del  Hagib,  como  del  mal  re« 
caudo  de  guardias  que  habia  en  Córdoba.  Con  es- 
te aviso  Muhamad  dividió  su  gente,  y  con  la  3oc 
de  su  caballería  por  caminos  estraviados  con  gran 
celeridad  entró  en  Córdoba,  y  se  apoderó  de  la  guar- 
dia del  akazac  y  de  la  persona  del  rey  Hixém^  pu- 
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UioS  la  depoucioQ  del  Hagib  Abderahmao:  asi  It 
fortuna  comenzó  de  repente  á  perturbar  las  cosas 
en  España.  Avisado  Abderahman  de  lo  que  pasa- 
ba en  Córdoba,  se  llenó  de  saña,  y  contra  el  dic« 
tamen  de  algunos  de  sus  caudillos,  dio  luego  vuelta 
á  la  ciudad  muy  confiado  en  el  aura  popular,  que 
no  debiera:  y  entxó  en  ella  con  su  caballería  sin 
resistencia:  á  la  llq;ada  á  la  plaza  del  alcázar,  se  le 
opusieron  en  gran  número  los  partidarios  de  Mu- 
hamad  con  toda  la  gente  principal  de  la  ciudad ,  y 
mucha  gente  menuda :  se  comenzó  una  sangrienta  y 
desigual  pelea.  Al  primer  acometimiento  losdé  Abde* 
xahman  rompieron  y  atropellaron  aquella  muche- 
dumbre; y  viendo  Abderahman  que  contra  sus  es- 
peranzas la  amontonada  plebe  no  hacia  caso  de  su  voz, 
y  antes  con  espantoso  Marido  gcitaba  muera ,  mue- 
ra, á  pesar  del  estrago  que  hacían  sus  caballos  atre- 
pellando cuanto  les  estorvaba,  acrecentando  el  gen- 
tío les  fue  forzoso  retraerse  para  salir  de  la  ciudad: 
procuraron  abrirse  paso  haciendo  atroz  matanza  en 
el  pueblo :  muchos  de  los  suyos  murieron  peleando 
como  iMrabos  leones,  el  mismo  Abderahman  retirán- 
dose se  defendia  y  ofendía  como  hombre  de  valor, 
pero  atajado  de  todas  partes  y  herido  de  muchas  lan- 
zas cayó  muerto  su  caballo ,  y  él  muy  mal  herido 
cayó  también  en  manos  de  sus  enemigos  que  le  pre- 
sentaron á  Muhamad ,  que  luego  mandó  que  le  cru- 
cificasea,  y  asi  fue  ejecutado  al  momento,  y  espi- 
ró clavado  en  un  palo  Abderahman  el  hijo  del  gran- 
de Alrñanzor,  el  hermano  del  insigne  Abdemelic  Al- 
mudafar :  y  todavia  hay  quien  confíe  en  el  ingrata 
y  variable  pueblo.  Fue  su  muerte  dia  martes  infaus- 
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tó  á  ¡dkt  y  ocho*  de  la  luna*  de  Giuníadía  <i)  pos- 
trera dd  año  trescientos  noventa  y  nueve,  á  los  cua- 
tro meses  de  su  gobierna  En  el  momento  fue  vitu- 
perado el  triste,  que  pocos  dias  antes  ¿ra  admira- 
do y  bendecido  del  pueblo :  sus  bienes  ñieron  apli- 
cados al  fisco  ^  su  nombre  no  se  Qiencíobaba  sino 
con  apodos  de  menosprecio  yle  llamahítil-Sanchuelo: 
sus  amigos  no  osaban  parecer  en  pÚbÜCd  temero- 
sos del   inquieto*  vulgo. 

Mubamad  Abdelgiabar ,  despreciando  '&  los  Ala- 
meries,  que  no  eran  pocos,  ni  gente  obscura,  apro- 
vechando la  ocasión  del  favor  popular,  y  á  peticioa 
de  los  de  su  bando,  hizo  que  el  rey  Hixém  le  nom- 
brase su  primer  Hagib,  Para  congraciarse  con  el 
pueblo  de  Córdoba ,  sabiendo  que  la  guardia  de  Ze- 
netes  africanos  eran  aborrecidos  de  la  multitud,  or- 
denó que  saliesíen  del  alcázar  y  de  la  ciudad.  Esta 
providencia  le  concitó  el  odio  de  estas  tropas  y  de 
sus  caudillos  que  eran  de  la  principal  nobleza  de  Afii- 
cai  Hizo  presidente  deí  Consejo  de  Estado  á  Cha- 
laf  ben  Meruán  ben  Om&ya  ben  Haiwat  j  conociJo 
por  el  Sahari  de  Sahara  Kay  wat,  que  era  pueblo  de 
su  visabuelo  en  Algarbe  de  España,  era  Cadide  To- 
ledo ,  cargo  que  le  dio  Almudafar  después  de  sus 
viages  á  Oriente ,  y  habia  renunciado*  su  empleo 
después  de  la  muerte  de  aquel  Hagib,*'y  ^1  Wali 
de  aquella  ciudad  Abdala  ben  Abdéláziz :  fue  pro- 
puesto para  esta  presidencia  del  Mesuar  por  el  Ca- 

(i)  Homaidi  dice  fae  crucificado  en  la  luna  de  Regéb,  ea* 
to  es,  en  el  mes  siguiente;  pero  las  fechas  de  los  sucesos  pos- 
triores,  coofírinaa  lo  q^ue  asignan  otros  fidedignos  escritores. 
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di  de  la  Alajma  de  Córdoba  Aben  Dhacuén.  Hizo 
asi  mismo  Walilcoda  ó  justicia  mayor  de  la  Algar* 
bia  de  GSrdoba  al  Cadi  Ahmed  ben  Abderahmaa 
béo  Said  el  Huzami,  hombre  muy  popular  y  de  graj^ 
mérito  por  su  virtud  y  sabiduría.  Dio  á  su  hijo  Obetr 
d.;la  el  Gobierno  de  Toledo ,  y  envió  con  él  á  su 
favorecido  Sukiman  ben  Muhamad  ben  Batal,  lla- 
mado Abu  Ayub  de  Badalyox,  célebre  por  sus  poe* 
sías  y  su  ingenio.  Cuidó  el  Hagib  Muhamad  de  apar- 
tar del  rey  Hixém .  todas  las  personas  de  su  íntimo 
«ervicio  y  confianza ,  y  puso  otras  de  su  bando.  Po- 
cos dias  después  por  echar  el  resto  al  juego  de  su 
fortuna,  divulgó  que  el  rey  Hixém  estaba  enfer- 
mo de  grave  dolencia:  cuando  vio  el  poco  interés 
que  el  pueblo  manifestaba  en  la  peligrosa  situación 
del  rey ,  y  que  los  Walies  Wazires  y  Alcatibes  no 
dudaban  que  el  seria  el  futuro  sucesor  del  trono  tra- 
tó de  asesinar  al  rey  Hixém :  pero  Wadha  el  Ala- 
meri  que  era  camarero  del  rey  y  le  amaba  ,^con  mu- 
cha prudencia  y  valor  le  disuadió,  diciéndole  que 
para  lograr  lo  que  pretendía  no  era  necesario  quitar 
la  vida  al  pobre  rey ,  que  retirado  y  ocultó  y  bien 
guardado  no  estorbarla  sus  intentos :  que  a  este  fin 
podía  tomar  todas  las  seguridades  conducente^,  y 
éí  mismo  le  propondría  lo  que  creyese  mas  oportu- 
no. Persuadióse  Muhamad ,  y  de  acuerdo  con  el  es* 
labo  Wadha  le  encerraron  cori  gran  secretp,  confian- 
do su  guarda  á  persona  de  íntima  confianza.  Diceo^ 
que  le  pusieron  encasa" def  Wazir  Husein  ben  Hay, 
que  buscaron  un  hombre  muy  semejante  en  edad, 
estatura  y  fisonomía  al  rey  Hixém,  que  le  arebata- 
ron  una  noche  y  le  ahogaron  y  colocado  en  el  le- 
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cho'del  rey  *se  divulgó  la  grave  enfermedad,  y  co- 
mo si  fuese  de  su  orden  se  celebró  la  dedaracion  y 
jura  de  futuro  sucesor  i  su  Hagib  Muhamad  bea 
Hixém  bea  Abdelgiabar.  Se  congregaron  los  Walie$ 
y  Wazires  y  se  publicó  esta  declaración ,  y  pocas 
horas  después  la  nueva  del  fallecimiento  del  rey  Hi- 
xém.  Pusieron  en  su  féretro  al  supuesto  Hixém  y  fiíe 
enterrado  con  gran  pompa  y  le  pusieron  sü  sepulcro 
ea  el  primer  patio  del  alcázar:  esto  en  el  dia  veinte 
y  cinco  de  Giumada  postrera  del  núsmo  año. 

CAPITULO    CV. 
Del  reinado  de  Muhamad  el  Mohdi  Búa. 

JOjn  el  mismo  dia  fue  aclamado  rey  en  Córdoba 
Muhamad  ben  Hixém  ben  Abdelgiabar  ben  Abdtrah- 
man  Anasir ,  se  intituló  el  Mohdi  (i>  Bila ,  se  hizo 
oración  por  él  en  todos  los  Alminbares  de  España, y 
se  acuñó  moneda  en  su  nombre.  Entronizado  por  es- 
tos medios  hizo  cumplir  con  mucho  rigor  la  ordeno 
que  halña  dado  para  que  saliesen  de  Córdoba  todcs 
los  africanos  de  la  guardia.  Ofendidos  los  caudillos  de 
esta  resolución  se  confabularon  y  convinieron  en  re- 
sistir la  providencia  á  todo  riesgo^  tomaron  las  ar- 


(i)  El  Mohdi/ es  deqir  el  tranquilizador,  el  conciliador  de 
los  aoiinos  desavenidos ,  aunque  los  sucesos  no  correspoodieróa 
á  las  esperanzas  de  este  nombre. 
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mas,  y  el  capitán  de  ellos  Hixém  Raxid  ben  Sulei- 
tnan  bea  Abderahcnan  Anasir  animó  á  susZenetes  y 
Berberíes  á  oponerse  abiertamente  á  las  órdenes  del 
nuevo  rey,  tratándole  de  pérfido  y  asesino  de  su  so- 
berano. Fueron  los  conjurados  á  cercar  t\  alcázar, 
pidiendo  la  cabeza  del  injusto  usurpador  del  trono. 
Muhamad  con  mucho  valor  salió  contra  los  conju* 
rados  con  sus  guardias  de  Andaluces  y  se  trabó  san- 
grienta batalla  entre  ambospartidos:  el  pueblo  acu- 
dió en  inmensa  turba  contra  los  Africanos ,  y  les  fue 
forzoso  retirarse  haciendo  gran  matanza  en  la  gente 
de  la  Ciudad  que  con  mas  ardor  que  inteligencia  se 
ofrecía  á  la  desigual  pelea :  duró  esta  aquella  tarde, 
gran  parte  de  la  noche ,  y  se  renovó  al  alba  del  si- 
guiente dia.  Los  Africanos  fueron  forzados  á  dejar 
sus  cuarteles  y  salir  de  la  ciudad  peleando  con  mu- 
cho valor  conteniendo  á  la  multitud  que  intentaba 
atropeilarlos.  £n  esta  peligrosa  retirada  el  esforzado 
caudillo  de  los  Africanos  Hixém  ben  Suleiman  cayó 
herido  con  su  caballo  entre  un  tropel  de  caballeros 
Andaluces,  y  le  llevaron  preso  á  la  presencia  de  Mu- 
hamad ,  que  mandó  cortarle  luego  la  cabeza,  y  arro- 
jarla por  el  muro  á  los  Africanos  que  ya  hablan  sa- 
lido de  la  Ciudad.  Cuando  vieron  la  desgracia  de  su 
caudillo,  bramando  sedientos  de  sangre  y  de  vengan- 
za, eligieron  por  su  caudillo  y  terrible  vengador  á 
Suleiman  ben  Alhakem  ben  Suleiman  ben  Anasir, 
primo  del  sin  ventura  ben  Suleiman  Anasir :  este 
caudillo  considerando  que  sus  fuerzas  no  bastaban 
para  mantener  cercada  la  Ciudad ,  y  resistir  á  los  de 
Muhamad ,  levantó  el  campo  jueves  dia  cinco  de 
Xawal  de  este  año  trescientos  noventa  y  nueve.  Dice 
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Homaidi  que  antes  de  partir  entró  por  fuerza  ea 
Córdoba  el  dia  seis  de  Xawal,  y  luego  se  vio  forza- 
do ¿  salir  de  ella  y  partió  á  las  fronteras  de  Galicui 
y  concertó  con  el  Conde  Sancho,  rey  de  los  Cristia- 
nos^ que  le  ofrecía  su  amistad  y  le  darla  ciertas  for- 
talezas de  aquella  frontera  si  le  ayudaba  contra  Ma« 
hamad  que  se  llamaba  rey  de  Córdoba. 

Otorgadas  susavenencias,  vino  Suleimancon  ayu- 
da de  caballeros  Cristianos ,  gente  muy  escogida ,  i 
las  cercanías  de  Córdoba.  Muhamad  luego  supo  la 
venida  de  estas  huestes ,  y  salió  con  muy  poderoso 
ejército  contra  ellas,  y  á  mediados  de  la  luna  de  Re- 
ble primera  del  año  cuatrocientos  se  encontraron  ea 
Gebal  Quintos,  y  trabaron  cruel  batalla  que  principia- 
ron los  Andaluces  con  su  caballería.  La  pelea  fue 
atroz,  y  en  pocas  horas  quedaron  tendidos  en  el  cam* 
po  veinte  mil  Cordobeses  entre  muertos  y  heridos. 
Cuenta  Hayan  que  en  esta  batalla  hubo  de  morir  Abu 
Otman  ben  Algezar  de  Córdoba ,  que  entró  en  la 
pelea, y  no  pareció  después  vivo  ni  muerto,  dice 
que  la  batalla  fue  en  dia  sábado  á  mediados  de  Reble 
primera :  y  lo  mismo  acaeció  en  ella  al  Wazir  Aly 
b^n  Fath  de  Córdoba ,  insigne  poeta  ,  que  nunca 
maS  pareció.  Huyó  Muhamad  con  las  reliquias  de  su 
hueste ,  atravesó  los  montes  y  pasó  á  los  campos  de 
Calatrava ,  y  á  tierra  de  Toledo  donde  era  Wali  su 
hijo  Obeidala :  por  medio  de  este  buscó  también  el 
auxilio  de  los  Cristianos  de  España  oriental ,  y.  con- 
certó por  dinero  que  le  ayudase  el  Conde  Bermond 
y  el  Conde  Armengudi,  y  vinieron  en  su  ayuda  coa 
sus  gentes  estos  esforzados  caudillos  de  Afranc.  De- 
túvose Muhamad  en  Toledo  en  estas  negociaciones 
mas  de  seis  mes^s. 
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CAPITULO    CVL 

De  Suleiman  Almostfiin  Bila. 


l3ulemian  después,  de  la  venturosa  y  sangrienta  ba- 
talla de  Quintos  pasó  con  su  ejército  vencedor  á  Cór- 
doba :  los  de  la  ciudad  querían  oponerse  á  su  entra- 
da; pero  por  consejo  de  Wadha  el  Alameri  se  abrie- 
ron las  puertas  al  vencedor.  Suleiman  ,  desconfiando 
con  razón  de  los  vecinos  de  la  gran  Ciudad ,  así  por 
la  enemistad  antigua  con  sus  Africanos,  como  por  el 
terror  y  odio  que  habia  producido  la  reciente  ma- 
tanza de  Grebal  Quintos ,  y  por  causa  de  sus  auxilia- 
res Cristianos ,  acordó  con  el  mismo  eslábo  Wadhá 
que  mantuviese  la  Ciudad  en  quietud  pretestando 
que  no  entraba  por  no  molestar  al  vecindario  con 
tan  desagradables  huéspedes ,  y  con  otras  escusas 
aparentes  de  conveniencia.  Estuvo  con  sus  huestes  en 
las  cercanías  hasta  el  dia  quince  de  Rebie  postrera 
del  año  cuatrocientos,  en  este  dia  entró  en  Córdoba 
con  su  caballería  africana  y  fue  aclamado  Suleiman 
y  apellidado  Almostain  Bila.  En  este  mismo  tiempo 
fue  despedazado  por  el  populacho  de  Malaga  Chalaf 
ben  Mesaudi  el  Havawi,  llamado  Aben  Omaina, 
que  en  varias  partes  de  Andalucía  el  pueblo  se  le- 
vantó contra  los  Africanos,  que  Chalaf  Itrs  pidió  que 
le  dejasen  hacer  su  oración  con  dos  postraciones ,  y 
que  se  lo  permitieron,  y  antes  que  la  acabará  le  rom- 
pieron la  cabeza  con  una  piedra :  así  lo  cuenta  Hayan. 
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Pasaba  Suleiman  lo  mas  del  tiempo  eaZahrá  y  aOi 
tenia  sus  auxiliares.  Mudó  los  Alcaides  de  algunas 
fortalezas,  y  puso  otros  de  su  confianza  t  visitaba  las 
ciudades ,  y  hacia  justicia  en  ellas ,  y  estaba  en  con* 
tinua  agitación,  y  siempre  desconfiado  de  la  gente  de 
Córdoba.  Seguían  su  bando  todos  los  pueblos  de  las 
fronteras  y  tierra  de  Toledo ,  y  desde  Tortosa  en 
oriente  de  España  hasta  Aüsbona  en  su  occidente.  £d^ 
tre  los  caballeros  de  su  guardia  Africana  estaban  dos 
ilustres  caudillos  muy  mozos  llamados  Aly  ben  Ha- 
xnud ,  y  Alcasím  ben  Hamud  ben  Meruán ,  ambos 
hermanos  y  de  la  familia  r^al  de  los  Edrises ,  á  estos 
puso  en  los  gobiernos  de  Algezira  Alhadrá  al  menor, 
y  en  el  de  Cebta  y  de  Tanja  al  mayor,  y  asi  en  otras 
Ciudades  á  otros  Caudillos  de  su  parcialidad. 

Por  suscitar  discordia  entre  los  Africanos  hubo 
quien  propuso  á  Meruán,  primo  de  Suleiman,  que  se 
alzará  contra  él  que  ellos  le  ayudarían,  y  que  toda 
la  tierra  estaría  en  su  favor  por  ser  Suleiman  tan 
aborrecido.  Entendió  Suleiman  estas  conjuraciones, 
las  averiguó  y  cortó  las  cabezas  á  cincuenta  de  los 
principales  sediciosos :  á  su  primo  Meiruán  puso  ea 
una  torre.  Se  indispuso  Suleiman  con  los  eslabosj 
porque  estos  maliciosamente  le  propusieron  que  de* 
goUase  á  los  Cristianos »  y  ganarla  el  amor  y  con« 
fianza  de  los  pueblos  de  Andalucía,  que  al  fin  eran 
sus  naturales  enemigos :  pero  Suleiman  afeó  sus  pro* 
puestas ,  y  dijo  que  no  podia  ni  queda  fiíltar  á  na- 
die al  seguro  y  palabra  dada,  y  mupho  menos  á  los 
que  tan  bien  le  hablan  ayudado;  pero  rezelando, 
que  contra  su  voluntad  ,  los  suyos  instigados  de  fac- 
ciosos los  ofendiesen,  los  despidió  con  muchas  da* 
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divas  y  mayores  promesas.  También  resistió  Suleí^ 
man  á  las  insinuaciones  y  porfiados  ruegos  de  Wadiía 
el  Alameri ,  que  le  descubrió  el  secreto  de  la  vida  del 
rey  Hixém,  y  le  aconsejaba  que  le  manifestase  al  pue- 
blo y  le  colocase  en  el  trono,  en  lo  que  ganarla  la 
afección  de  todos  los  buenos  Muslimes ;  dicen  que 
Suleiman  le  respondió:  Wadha,  mucho  lo  deseo,  pero 
no  es  tiempo  de  ponemos  en  tan  débiles  manos :  de- 
jale estar,  que  ya  llegará  su  hora  ;  y  solo  mudó  de 
lugar  y  carcelero. 

£n  esto  vino  nueva  de  la  llegada  de  Muhamad 
con  escogida  gente  de  tierra  de  Toledo ,  Valencia  y 
.  Murcia  y  de  los  Cristianos  de  España  oriental :  era 
la  hueste  de  Muhamad  de  treinta  mil  Muslimes ;  y 
nueve  mil  Cristianos.  Luego  partió  Suleiman  con  su 
caballería  africana  y  sus  gentes  de  Algarbe  y  de  Mé- 
rida,  y  aunque  el  numero  de  sus  enemigos  era  cuasi 
doble  que  los  de  su  ejército ,  habiéndolos  encontrado 
á  diez  millas  de  Córdoba,  les  acometió  con  su  acos- 
tumbrada intrepidez  en  un  campo  llamado  Acbat  al- 
bacar,  y  pelearon  con  mucho  valor  sus  gentes  todo 
el  dia  i  pero  á  la  caida  del  sol  cedieron  campo  á  las 
numerosas  tropas  de  Muhamad,  y  fiivorecidos  los  de 
Suleiman  de  la  venida  de  la  noche  dejaron  el  campo 
de  batalla  y  huyeron  á  Zahra,que  no  osó  Suleiman 
entrar  en  Córdoba.  Recogió  los  tesoros  que  alii  habia, 
y  los  Africanos ,  que  no  pensaban  quedar  mas  tiempo 
en  Andalucía,  robaron  €ontra  la  voluntad  de  Sulei- 
man el  alcázar  y  la  principal  Mezquita ,  y  se  llevaron 
lámparas  de  oro  y  plata ,  cadenas  y  coronas  precio- 
sas ,  y  ricos  paños  y  pedrería  de  algunas  casas  prin- 
cipales. Lo  que  estos  no  pudieron  llevar  lo  robaron 
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después  los  de  Muhamad  y  los  Cordobeses  que  entra- 
ron en  aquellos  alcázares.  Suleiman  á  largas  jorna^ 
das  se  retiraba  hacia  Algezira  Aihadrá  con  ánimo  de 
pasar  en  África.  £n  esta  sangrienta  batalla  de  Acbat 
albacar  mutió  peleando  al  lado  de  Suleiman  ben  Al- 
hakem  el  noble  y  virtuoso  caballero  Aboala  ben  Ah- 
med  ben  Kindi  de  Córdoba,  el  conocido  por  el  Tai- 
tal  ,  también  murió  peleando  al  lado  de  Suleiman  el 
Mocri  de  la  Aljama  de  Córdoba  Suleiman  ben  Hixém 
ben  Walid  ben  Colaib ,  y  Ahmed  ben  Beril  con  su 
Señor  el  Mocri  Aben  el  Camer.  £sto  era  el  año  cua- 
trocientos, y  también  murió  en  aquella  batalla  Ab- 
dala  ben^Abdelaziz  de  Córdoba  Cadi  de  Elbira ,  y  el 
ingenioso  poeta  Muhamad  ben  Mesoádi  el  Bacheni, 
que  fue  tan  ñivorecido  de  los  reyes  de  este  tiempo, 
y  sus  graciosas  poesias  las  delicias  de  Andalucía: 
venia  en  la  hueste  de  Muhamad ,  y  esta  sangrienta 
batalla  de  Acbatalbacar  y  el  año  cuatrocientos  se 
llamaron  el  año  de  los  Francos  por  los  que  vinieron 
en  aquella  hueste. 

CAPITULO    CVII. 

De  la  batalla  de  Guadíaro,  y  muerte 
de  Muhamad. 


M. 


Luhamad  entré  en  Córdoba  después  de  su  victo- 
ria, y  fue  recibido  en  ella  con  aclamaciones  de  triun- 
fo ,  llamándole  el  pueblo  su  vengador  y  libertador. 
Nombró  al  eslabo  Wadha  el  Alameri  Hagib  de  su 
casa  por  las  confianzas  que  le  merecía :  no  se  detuvo 
en  Córdoba  mas  de  dos  dias ,  y  partió  con  toda  su 
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gente  siguiendo  el  alcaoze  de  los  Africanos.  Estaban 
estos  acampados  en  las  riberas  del  Wadiaro  en  cam-» 
pos  de  Algeeira.  Con  el  orgullo  de  la  pasada  victoria 
Muhaoiad  les  acometió  sin  dar  tiempo  al  descanso 
de  sus  tropas:  esto  hizo  mas  venturosa  la  suerte  de 
Suleiman  que  viendo  esta  ocasión  de  venganza,  y  de 
probar  fortuna  animó  i  sus  Africanos,  diciendoles: 
forzados  estamos  i  pelear  basta  vencer  ó  morir ;  no 
hay  otra  esperanza  que  la  de  (luestras  espadas,. y  asi 
antes  de  rendir  el  cuello  á  nuestros  enjemigos  morir 
vengados.  Ordenó  sus  haces  y  acometieron  con  de* 
sesperado  áüimo:  los  de  Muhantad  pelearon  con  mu- 
cha constancia ,  pero  no  pudieron  resistir  el  ímpetu 
de  los  caballos  africanos  mas  descansados  que  los  su* 
yos.  Asi  fue  que  Suleiman.  rompió  y  desbarató  la 
hueste  de  Muhamad,  que  volvió  brida  y  huyóespar^ 
cida  hacia  GSrdoba.  Suleiman  siguió  el  alcanze  hasta 
las  cercanías  de  la  Ciudad,  y  Muhaniad  entró  en  ella 
con  pocos  de  su  guardia,  y  pocos  dias  después  llega* 
ron  sus  fugitivas  tropas  y  auxiliares  Cristianos.  Mu* 
hamad  para  defenderse  fortificó  los  muros  de  Cor* 
doba  ,  y  reparó  sus  torres,  y  abrió  un  profundo  foso 
al  contorno  de  la  Ciudad.  £1  eslabo  Wadha  su  Ha- 
gib  era  toda  su  confianza,  y  mandaba  con  absoluto 
poder  en  todo :  los  vecinos  trabajaban  de  dia  y  de 
noche  en  las  fortificaciones:  los  principales  cargos 
se   daban  á  los   eslabos  y  Alanieries  por  el  Hagib 
Wadha,  elrey  Muhamad  no  osaba  oponerse  á  sus 
propuestas.  Los  sabios  y  la  gente  {Principal  estab^p 
descontentos  de  la  prepotencia  de  los  eslabos;  la  gen* 
te  menuda  cansada  de  las  fatigas  continuas  que  la 
eprixoian ,  y  los  eslabos  que  seguian  el  ayre  de  la 
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fortuna,  que  ya  era  contraria  á  Muhamad,  le  princi* 
piaron  á  hacer  odioso.  Le  aconsejaron  que  hiciese  sa« 
lir  de  Córdoba  á  muchos  principales  Xeques  y  Wa« 
zires  con  pretestos  de  discursos  sediciosos ,  de  su- 
puestas conjuras  9  y  de  desafectos  á  su  banda  En  la 
luna  Dyicada  de  este  año  cuatrocientos  falleció  en 
Córdoba  Suleiman  ben  Abdelgafir  Bengmel  el  Ome- 
ya ,  el  Firexí ,  hombre  de  santa  vida ,  y  esforzado 
frontero  en  su  mozedad  ;  estaba  ya  ci^o  de  viejo  y 
de  llorar  por  temor  de  Dios :  habia  nacido  el  año 
trescientos  y  uno ,  y  tenia  ya  noventa  y  ocho  años 
y  medio ,  poco  mas:  fue  su  entierro  mas  acompaña* 
do  y  llorado  de  los  pobres.  Cuenta  Abu  Hayan  que 
murió  día  domingo,  siete  dias  por  andar  de  la  luna 
de  Dyicada ,  que  fue  enterrado  lunes  siguiente  en 
Macbora  del  arrabal  después  de  ázala  alasar :  que  el 
acompañamiento  fue  muy  grande,  que  no  se  vio 
Otro  igual  en  Córdoba :  que  asistió  con  los  principa- 
les del  estado  el  Califa  Muhamad  ben  Hixém  el  Moh- 
di,  que  hizo  oración  por  él,  y  fue  asesinado  diez  y 
nueve  dias  después.  Dios  le  haya  perdonado.  Al  nns* 
mo  tiempo  persuadieron  al  Caudillo  de  los  Cristianos 
Armengudi  que  sacase  sus  gentes  de  Córdoba ,  por- 
que el  rey  Muhamad  trataba  de  faltarles  al  s^uroy 
cpn  pretexto  de  revuelta  popular  desarmarlos  y  qui- 
tarles la^  vida.  El  Cristiano  sin  despreciar  este  aviso, 
á  pesar  de  las  pro^extas  y  seguridades  de  Muhamad 
se  despidió  con  yzv'm^  escusas ,  y  partió  á  su  tierra 
con  cartas  para  Óbeidala  el  Wali  de  Toledo  para 
que  allegase  sus  gentes  y  sin  dilación  viniese  á  so- 
correr á  Córdoba  que  estaba  cercada  de  los  Africa- 
nos. Escribió  también  á  los  Walies  de  Mérida  y  d^ 
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Zaragoza,  y  &  los  Alcaides  de  las  fronteras ;  pero  to^* 
dos  se  escusaban ,  y  el  pueblo  estaba  persuadido  que 
sus  cosas  iban  mal  por  haberse  aliado  con  infieles,  y 
en  codas  partes  le  vituperaban  por  esto.  La  estima* 
cion  y  amor  del  pueblo  va  al  ayre  de  la  fortuna,  no 
abona  ni  califica  las  acciones  sino  por  los  sucesos, 
el  malvado  que  vence  es  un  héroe  ;  el  hombre  jus- 
to y  bueno  vencido  es  on  in&me  y  digno  de  un 
patíbulo. 

Los  Africanos  llegaban  con  sus  algaras  á  las  al- 
turas ó  Alxarafes  de  Córdoba ,  muchos  vecinos  prin- 
cipales desaparecían  de  la  Ciudad,  y  se  pasaban  al 
campo  de  Suleltnan*  Mubamad  veia  que  la  fortuna 
le  abandonaba,  que  cuanto  su  partido  se  disminuía, 
el  de  su  enemigo  se  acrecentaba ,  que  sü  misma 
guardia  estaba  dividida  y  en  discordia.  £n  esta  oca- 
sión, en  qué  falto  de  consejo  no  sabia  que  hacer  ni 
á  quien  acudir ,  el  eslabo  Wadh  Alamef i  aprovechó 
esta  ocasión,  le  aumentó  el  temor  y  la  desconfian- 
za de  sus  guardias ,  le  insinuó  sospechas  y  secretas 
conjuraciones ,  y  en  fin,  á  persuasión  de  este  Hagib, 
como  el  absoluto  dueño  de  Córdoba ,  sin  esperar  es- 
pecial mandato  de  Muhamad,  sacaron  al  escondido 
rey  Hixém  el  Muyad  de  su  prisión  dia  domingo  sie- 
te de  la  luna  de  Dylhagia  año  cuatrocientos,  y  le 
presentaron  al  pueblo  en  la  Macsura  de  la  grande 
Aljama.  Toda  la  Ciudad  se  conmovió  al  oir  que  su 
rey  Hixém  vivia,  y  al  verle,  á  todos  parecía  un  sue- 
ño cuanto  por  ellos  pasaba.  Acudió  inmenso  gencló 
delante  de  la  Mezquita ,  y  el  eslabo  Wadha  les  pre- 
sentó su  rey,  y  le  aclamaron  con  las  mas  sinceras  de- 
mostraciones de  alegria :  y  le  acompañaron  con  es- 
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truendosa  algazara  á  su  Alcázar.  Muhamad  confiado 
en  los  Eslabos  se  ocultó  ea  el  Alcázar;  pero  el  dia  de 
la  pascua  de  las  victimas  á  diez  deDilhagia  eleslabo 
Anbaro  le  presento  á  los  pies  del  trono  del  rey  Hi« 
xeni ,  que  poco  antes  habla  ocupado.  Le  reprendió  el 
rey  con  aspereza  su  deslealtad,  y  le  dijo:  ahora  gus- 
tarás el  amargo  fruto  de  tu  desmedida  ambición ,  y 
mandó  que  alli  le  cortaran  la  cabeza ,  y  un  Wa^ic 
la  llevó  por  las  calles  en  la  punta  de  su  lanza  c<M:riea« 
do  á  caballo.  £1  cuerpo  fue  arrojado  en  la  plaza  y  despe- 
dazado ,  y  á  los  tres  dias  lo  enterraron  en  el  patio 
de  una  mezquita.  Mandó  el  rey  que  enviasen  la  ca- 
beza de  Muhamad  á  su  rival  Suleiqían  que  estaba  en 
Citawa,  creyendo  el  rey  Hi^^m  que  este  escarmien- 
to le  intimidase  y  pusiese  en  su  obedieacia.  Fue  el 
mando  de  Muhamad  desde  que  se  levantó  hasta  que 
fue  descabezado  diez  y  seis  meses,  de  esta  suma  los 
seis  meses  estubo  Suleiman  en  Córdoba  y  sus  cerca- 
nías ,  y  Muhamad  estubo  en  Toledo  y  ea  sus  froa- 
teras :  se  le  apellidó  el  Mohdi ,  y  después  de  la  bata- 
lla de  Acbat  albocar  Adafir  ^  y  comunmente  Ábul 
Walid ,  la  madre  que  le  parió  se  llamaba  Mozna: 
tuvo  un  hijo  llamado  Abdala  que  murió  antes  que 
él,  y  no  dejó  sucesión :  habia  nacido  el  año  tresciea- 
tos  sesenta  y  seis. 

Recibió  Suleiman  la  cabeza  de  Muhamad  como 
un  precioso  presente,  y  sabiendo  los  preparativos  de 
Obeidala  en  Toledo  para  venir  contra  él,  tomó  oca* 
sion  de  este  suceso  para  suscitar  este  nuevo  enemigo 
al  rey  Hixém  y  á  sus  Cordobeses ,  y  la  canforó  y 
envió  á  Obeidala  esta  cabeza  y  diez  mil  mitcales  de 
oro,  y  le  escribió  lo  que  pasaba  en  Córdoba,  dicien* 
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dolé  asi  paga  el  rey  Hixém  á  los  que  le  sirven  y  le 
restituyen  el  trono:  esa  es  la  cabeza  de  Muhamad  tu 
padre,  guárdate  de  caer  en  manos  de  este  ingrato  y 
cruel  tirano ,  si  deseas  tu  seguridad  y  venganza  será 
tu  compañero  Suleiman.  Recibió  Obeidala  la  cabeza 
y  tan  infaustas  nuevas,  y  se  llenó  de  pesar,  y  la  carta 
causó  en  su  ánimo  el  efecto  que  Suleiman  esperaba. 
Enterró  con  gran  pompa  la  cabeza  en. el  patio  de  la 
Mezquita  mayor,  y  escribió  á  Suleiman  sus  cartas  de 
amistad  y  de  odio  eterno  al  rey  Hixém. 

En  el  dia  siete  de  la  luna  de  Giumada  primera 
falleció  en  Córdoba  el  sabio  Ahmed  ben  Abdelmelic 
ben  Haxem  Cadi  de  Aljama,  presenció  su  entierro 
en  Macbora  ó  cementerio  Coraixi  el  Hagib  del  rey 
Hixém  Wadha,  oró  por  él  Cadi  Abu  Bccri  ben  Wa- 
fid,  le  lavó  Abu  Ornar  ben  Afif,.y  estuvo  en  él  to- 
da la  Ciudad.  Este  año  cuatrocientos  y  uno,  en  esta 
misma  luna  día  jueves  por  la  noche ,.  diez  dias  por 
andar  de  ella,  falleció  Yahye  ben  Amer  ben  Huscin 
ben  Nabil  de  Córdoba,  hpmbre  sabio  que  habia  via- 
jado á  oriente  i  y  fue  del  Consejo  de  ;estado  por  el 
Cadi  Abul  Abes  ben  Dhacuén,  fue  enterrado  coa 
gran  pompa  después  de  azala  de  Alazar  en  Macbo- 
ra Farénic. 
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CAPITULO    CVIII. 

De   otros  sucesos  del  cerco  de  Córdoba, 

y  erürada  de  Wadha  en  Toledo ,  y  de 

Suleiman  en  Córdoba. 


confirmó  el  rey  Hixém  en  el  cargo  de  Hagib  al 
eslabo  Wadha,  este  caudillo  hizo  algunas   salidas 
venturosas  contra  los  Africanos  de  Suleiman ,  y  sa- 
biendo que  el  Wali  de  Toledo  venia  á  unirse  con 
escogida  gente  á  los  de  Suleiman,  dejando  el  mando 
de  la  gente  de  Córdoba  &  los  Caudillos  eslabos  Za- 
hor  y  Anbaro  partió  á  tierra  de  Toledo  con  una 
buena  compañía  de  caballos,  y  al  mismo  tiempo  so- 
licitó auxilios  de  las  fronteras  de  Castilla ,  y  del  rey 
de  los  Cristianos.  Este  le  respondió  que  Suleiman  le 
daba  seis  fortalezas  en  su  frontera  porque  le  ayudase, 
pefo  que  si  le  diese  otras,  mas  queria  ayudar  al  rey 
Hixemj  que  al  rebelde  Suleiman.  El  eslabo  Wadha 
¿n  esperar  la  voluntad  del  rey  se  concertó  con  el  in- 
fiel y  luego  vinieron  contra  la  tierra  de  Toledo ,  y 
como  Obeidala  hubiese  ya  salido  de  liquella  Ciudad, 
Wadha  con  secretas  inteligencias  ocupó  la  Ciuda¿ 
Obeidala  con  noticia  de  este  desmán  volvió  á  buscar 
&  sus  enemigos,  y  en  cercanías  deMaqueda  encon- 
tró la  hueste  de  Wadha  y  sus  auxiliares  los  Cristia- 
nos: trabaron  sangrienta  batalla,  y  fueron  vencidos 
los  de  Obeidala,  y  huyeron  hacia  Córdoba,  y  fiíe- 
roa  alcanzados  muchos  caballeros  con  el  WaliObei- 
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dala,  y  entre  otros  Muhamad  ben  Teman,  y  Ah- 
med  ben  Muhamad  ben  Wasim  de  Toledo,  Caba- 
llero principal  y  muy  erudito.  Este  fue  puesto  en  una 
cruz,  y  en  ella  repetia  la  suru  Yax,  y  los  soldados 
le  hirieron  la  cara  con  sus  venablos,  y  cayó  del  palo, 
y  quedó  pendiente  de  la  cintura :  y  asi  murió  en  la 
luna  de  Reyeb  de  este  año  cuatrocientos  y  uno,  se- 
gún cuenta  Hayan ,  ó  en  Xaban  del  mismo  año.  El 
wali  Obeidala  entró    en  Córdoba  á  buen  recaudo, 
y  luego  mandó  el  Rey  Hixém  descabezarle.  Estaba 
este  Wali  ea  la  flor  de  su  edad,  y  cuando  el  pueblo 
entendió  que  habla  sido  preso  en  pelea  contra  Cris- 
tianos se  vituperó  al  Hagib  Wadha,  y  se  murmuró 
del  Rey  y  de  sus  caudillos ,  llamándolos  h^reges  y 
malos  muslimes.  £1  Agib  Wadha  encargó  el  gobier- 
no de  Toledo  á  Abu  Ismail  Dilnún,  Xeque  muy  po- 
deroso y  noble  en  aquella  ciudad,  que  con  su  auto- 
ridad y  riquezas  habla  facilitado  su  entrada  en  To- 
ledo. Luego  se  vino  á  Córdoba  muy  contento  de 
estos  sucesos ,  y  despidió  á  los  Cristianos  dándoles 
grandes  dádivas  y  promesas.  Recibióle  el  Rey  Hixém 
con  mucha  honra  y  le  concedió  para  sus  Eslavos  y 
Alameries,  alcaidías  y  tenencias  perpetuas  en  la  par- 
te meridional  de  España :  los  gobiernos  de  Tadmir, 
Cartagena,  Alalfe,  Lecant,  Almería,  Denla,  Xutiva 
y  otras,  y  confirmó  en  otras  á  los  que  las  tenían. 

Suleiman  con  sus  Africanos  talaba  los  campos  de 
Ecija ,  Carmona  y  otras  poblaciones  de  las  orillas 
de  Guadalquivir  y  cercaiuas  de  Córdoba.  El  Agib 
Wadha  mandó  á  los  caudillos  Zahor  y  Anbaro  salir 
contra  los  Africanos,  que  pelearon  con  varia  fortuna, 
y  lograron  arredrarlojs  hacia  los  montes ;  y  esto  dio 
Tomo  I.  Dddd 
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algún  desahogo  á  la  ciudad,  en  la  cual  se  sentía 
gran  ñilta  de  provisiones,  habla  hambre  entre  la  gen- 
te pobre,  y  se  excitó  peste,  y  todos  temian  la  ¡afec- 
ción y  pontagio.  En  este  año  cuatrocientos  y  uno, 
dia  juííves,  siete  días  por  andar  de  la  luna  Dylcada, 
falleció  el  Hafiz  Obeidala,  el  Moaiti  de  Córdoba,  ape- 
llidado Abu  Meruán.  Fue  enterrado  en  el  arrabal, 
oró  por  él  su  tio  Obeidala  ben  Abdala,  por  comisión 
del  Cadi  Ben  Wefid :  era  este  Hafiz  de  la  misma  no- 
ble prosapia  de     Omaya  ben  Abd  Shems. 

En  este  año  cuatrocientos  y  uno,  dia  domingo 
once  de  la  luna  Dylcada  falleció  Abmed  ben   Aly 
Arabai  el  Begani,  lector  que  habia  sido  de  la  Aljama 
de  Córdoba,  Almanzor  le  encargó  la  instrucción  de 
su  hijo  Abderahman ,  y  después  le  hizo  Cadi  y  el 
Rey  Hixém  acababa  de  hacerle  del  consejo  de  Esta- 
do ,  y  socio  del  Cadi  Abu  Bccri  ben  Wefid ,  había 
nacido  el  año  trescientos  cuarenta  y  cinco.  También 
falleció  en* Córdoba,  en  la  noche  del  miércoles  al 
jueves ,  cuatro  dias  antes  de  acabar  la  luna  Dylcada 
del  referido  año  el  noble  caballero  Admed  ben  Muha- 
mad  ben  Ahmed  ben  Sai  i ,  conocido  por  Aben  Ge- 
zir  "el  Omaya.  Habia  sido  Alcatib  del  Cadi  Mondhir 
el  Boluti ,  y  su  teniente  del  zoco:  murió  de  peste  ea 
su  palacio  Moqueiz  donde  moraba:  fue  su  féretro 
acompañado  de  toda  la  nobleza.  Al  principio  de  esta 
misma  luna  habia  muerto  el  prefecto  de  los  arquitec- 
tos de  la  Aljama  y  de  la  casa  real  de  Córdoba  Abda- 
la ben  Said  ben  Muhamad  ben  Batri ;  era  Sahib 

'  Cuentan  los  genealogistas  Árabes  de  esta  casa  Moai- 
ti hasta  diez  y  seis  abuelos  en  linea  recta ,  sin  intervalo  oí 
falla  alguna. 
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Xarta  de  la  ciudad  y  de  sus  comarcas,  fue  muy  sabio 
y  estimado  de  los  Reyes. 

Sabia  Suleiman  el  estado  de  las  cosas  en  Córdo- 
ba,  y  el  descontento  de  los  nobles  por  la  prepoteftcia 
de  los  Eslabos  y  Alameries,  y  que  el  Rey  desconfiaba 
de  sus  parientes  y  de  sus  mas  leales  servidores.  Por 
no  perder  tan  favorable  ocasión  escribió  á  los  Walies 
de  Calatrava ,  de  Wadalhajara  y  de  Medina  Selim  y 
al  de  Zaragoza ,  que  si  le  ayudaban  contra  los  Esla- 
bos que  tiranizaban  á  Córdoba  y  otras  ciudades,  ellos 
tendrían  por  juro  de  heredad  sus  gobiernos  y  alcai- 
días. Convinieron  estos  Walies  con  Suleiman  y  le 
enviaron  sus  banderas  con  gente  de  á  pie  y  de  á  ca- 
ballo. Cuando  Wadha  el  Hagib  supo  que  venían  con- 
tra ellos  los  Walies  de  España  oriental  dio  cuenta  al 
Rey  Hixém  de  estas  asonadas  de  guerra  y  grandes 
movimientos  de  las  provincias ,  y  persuadió  al  Rey 
que  escribiese  unas  cartas  para  Aly  ben  Hamud ,  el 
\Vali  de  Cebta  y  Tanja,  y  para  su  hermano  Alcasim 
ben  Hamud  el  Wali  de  Algecira  Alhadrá  y  de  Má- 
laga: que  sabia  que  estaban  desavenidos  con  Sulei- 
man :  ofrecíales  grandes  partidos  si  venian  con  todo 
su  poder  en  su  ayuda,  y  aun  les  decia  que  si  la  for- 
tuna les  fuese  venturosa ,  haria  al  mayor  de  ellos 
sucesor  futuro  del  trono.  Escritas  las  cartas ,  el  Hagib 
no  las  envió,  y  las  guardó  para  otra  ocasión  mas  opor- 
tuna, tal  vez  desconfiando  entonces  de  aquel  recurso* 

Pasó  el  año  cuatrocientos  y  dos,  sufriendo  la 
tierra  de  Andalucía  los  estragos  de  la  peste  y  las  mo- 
lestias y  aflicciones  de  la  guerra  civil.  Faltaban  en 
Córdoba  las  provisiones,  cundian  los  males  y  el  ge- 
aeral  descontento  se  aumentaba.  El  pueblo,  que  siem- 
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pre  murmura  del  gobierno,  en  estos  apuros  y  cala- 
midades viene  á  ser  insolente  y  furioso.  Los  vecinos 
que  podían  se  retiraban  de  Córdoba,  y  se  huian  á 
las  sierras  y  poblaciones  cortas.  Por  medio  de  estos 
mantenía  Suleiman  inteligencias  con  algunos  vecinos, 
y  de  estos  cuentan  que  fue  también  el  Hagib  Wadha 
el  Eslabo ,  lo  que  parece  ¡ncreible.  Avisaron  al  Rey 
Hixém  que  su  Hagib  comunicaba  con  los  enemigos, 
que  meditaba  entregarles  la  ciudad.  El  Rey  lo  creia 
todo  y  de  todo  temía :  mandó  prender  al  leal  Hagib 
y  le  mandó  cortar  la  cabeza  por  haberle  lialiado  las 
cartas  que  el  Rey  habia  escrito  para  los  de  Bcni  Ha- 
mud,  y  en  una  hora  de  cólera  desgraciada,  olvido 
los  buenos  servicios  de  muchos  años.  Nombró  el  Rey 
Hixém  por  su  Hagib  al  gobernador  de  Almería  Hai- 
ran ,  caudillo  de  mucho  valor  y  prudencia  ,  el  mas 
á  propósito  para  salvar  al  Rey  Hixém  si  su  fortuna 
no  hubiese  ya  llegado  al  último  plazo.  Era  Hairaa 
de  los  Eslavos  Alameries ,  y  fue  el  último  que  le  sir- 
vió. Algasenia  ,  célebre  poetisa  de  Bagena,  hizo  una 
larga  casida  de  elegantes  versos,  en  elogio  de  Hai- 
ran,  Señor  de  Almería  y  Hagib  del  Rey  Hixém,  que  se 
la  presentó  en  este  tiempo  y  fue  muy  aplaudida  de  los 
buenos  ingenios  de  entonces.  Era  benigno  y  genero- 
so ,  y  pudo  contener  algunas  órdenes  tiránicas  del 
Rey ,  que  desconfiaba  de  todos  los  principales  de  la 
ciudad,  y  no  permitía  que  se  juntasen  sino  en  las 
mezquitas,  sospechando  conjuras  en  las  mas  inocen- 
tes reuniones  de  los  vecinos.  Esta  pública  opresión 
y  general  descontento  favorecía  á  Suleiman  que  es- 
taba ya  en  Zahra  con  numerosa  hueste,  y  puso  á  la 
ciud¿\d  riguroso  cerco.  Hairan  animó  á  sus  guardia» 
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y  á  la  gente  del  pueblo  para  defender  al  Rey  y  á  la 
ciudad,  pero  sus  exortaciones  y  esfuerzos  aprovecha- 
ron poco:  hizo  por  su  parte  como  buen  caudillo,  pe- 
ro no  se  conserva  una  ciudad  que  no  quiere  guar- 
darse. En  tanto  que  Hairan  con  sus  guardias  pelea- 
ba en  rechazar  a  los  Africanos  que  allanaban  el  fo- 
so por  las  puertas  de  la  axarquia ,  los  descontentos 
cu  la  ciudad  peleaban  con  las  tropas  fieles  al  Rey 
que  defendían  la  segunda  puerta.  Avisaron  al  Hagib 
Hairan  de  este  alboroto,  y  fue  forzoso  acudir  á  con- 
tener este  peligroso  desorden  y  reprimir  á  los  des- 
mandados. Cuando  llegó  Hairan  ya  hablan  dado  en- 
trada á  los  enemigos:  corrió  este  caudillo  con  sus 
tropas"  y  vecinos  íieles  á  oponerse  al  paso ,  y  se  re- 
novó una  sangrienta  pelea  que  duró  gran  parte  del 
dia  i  los  enemigos  se  apoderaron  de  todas  las  torres 
y-  fortalezas  de  la  ciudad :  el  esforzado  Hairan  cayó 
herido  entre  los  mas  leales  y  valientes  caballeros  de 
Córdoba  que  defendieron  hasta  morir  la  entrada. 
Los  Africanos  hicieron  cruel  matanza  en  el  pueblo, 
y  ellos  y  sus  auxiliares  saquearon  por  tres  dias  la 
ciudad  sin  perdcniar  á  los  de  ningún  partido:  el  doc- 
to y  elocuente  orador  Muhamed  Casim  el  Halati  fue 
degollado  con  inhumanidad  en  su  propia  casa:  y 
y  Chalaf  ben  Salema  ben  Chamis  de  Córdoba ,  uno 
de  los  Odules  ó  jurados  de  la  ciudad,  fue  degollado 
en  su  casa ,  y  enterrado  sin  compañía  ni  oración  en 
la  Mtcbora  de  Ben  Abas.  Fue  este  dia  despedazado 
en  su  casa  Abu  Salema  el  Zahid,  Imam  de  la  Mez- 
quita Ain  Tar,  y  el  sabio  Ayúb  Ruch  Bono,  y  Said 
ben  Mondir ,  hijo  del  Cadi  de  Aljama ,   fue  cruel- 
mente  muerto:   y  Muhamad  ben  Abi  Star,  £sla- 
bo  de  la  guardia  de  Hixém   pareció  despedazado 
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en  su  casa :  la  misma  suerte  tuvo  Abdala  ben  Hu- 
scin  llamado  el  Garbali ,  sabio  arquitecto  de  Oido- 
ba ,  que  había  construido  en  ella  muchos  reaks  edi- 
ficios, y  otras  muchas  obras  de  utilidad  pública:  le 
despedazaron  los  bárbaros  en  esta  su  horrible  entra- 
da en  Córdoba ,  dia  lunes  seis  de  la  luna  de  Xawá 
del  año  cuatrocientos  y  tres  ^  y  cuenta  el  Badalyosi 
que  estuvo  tres  dias  sin  enterrar,  que  al  fin  lo  lleva- 
ron á  Nacbora  Om  Salema,  y  se  le  enterró  sin  lavar, 
sin  amortajar,  ni  oraciones  por  la  gran  conibsion  y 
aflicción  de  las  gentes  que  en  estos  dias  de  juicio  su- 
frieron saqueos  y  violencias  de  toda  especie. 

En  el  dia  mismo  de  la  entrada  se  apoderó ^Sulei- 
man  del  alcázar,  en  cuyas  puertas  cayó  herido  el 
Hagib  Hairan  Alameri,  y  quedó  cubierto  de  cadá- 
veres de  otros  esforzados  y  nobles  caballeros.  Hairaa 
volvió  en  sí  en  la  obscuridad  de  la  noche,  las  tropas 
todas  entregadas  al  robo,  no  pudieron  estorbarle,  an- 
duvo buscando  la  casa  de  algún  vecino  que  le  aco- 
giese ,  huyendo  de  los  soldados  que  en  tropas  cor- 
rían por  la  ciudad ,  y  en  casa  de  un  pobre  y  honrado 
vecino  fue  amparado,  y  alli  desconocido  curó  de  sus 
heridas.  Fue  aclamado  Suleiman  con  el  título  de  Ado- 
far  tihulala.  Los  Eslabos  y  otros  honrados  servido- 
res del  Rey  Hixém  suplicaron  por  él  á  Suleiman :  lo 
que  hizo  de  él  se  ignora ,  pues  nunca  mas  pareció  vivo 
ni  muerto ,  ni  dejo  sucesión ,  sino  de  calamidades  y 
discordia  civil.  Los  bárbaros  asesinaron  en  sus  casas 
á  muchos  nobles  Xeques,  y  entre  otros  al  Eslabo 
Muhamad  ben  Zeyad  que  habia  sido  gran  privado 
del  Rey :  atropellaron  los  Haremes  de  los  principales 
señores  dej  Córdoba,  y  esto  los  hizo  mas  odiosos  que 
tudas  sus  crueldades. 
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CAPITULO    CIX. 

Del  gobierno  del  Rey  Suhiman ,  y  nueva 
guerra  civil  y  otros  sucesos. 

i^osegadas  las  cosas  de  Córdoba  ,  despidió  á  los  au- 
xiliares, confirmaron  sus  avenencias,  y  partieron  á 
sus  provincias.  Depuso  Sulciman  á  muchos  Alame- 
ries  de  sus  cargos  y  gobiernos  y  los  dio  á  los  Xe- 
ques  y  caudillos  de  sus  alcabilas  de  Africanos.  Hizo 
venir  á  Córdoba  á  su  padre  Alhakem  que  habia  sido 
Wali  de  Cebta  en  tiempo  del  Rey  Hixém ,  y  estaba 
retirado  del  mundo  en  una  soledad:  puso  por  su  Wa- 
cir  en  Sevilla  á  su  hermano  Abderahman :  confirmó 
en  su  destino  de  Cadi  de  Cebta  su  patria  á  Jusuf 
ben  Hamud  el  Sadfi,  varón  insigne  por  su  ingenio 
y  erudición ,  tenia  un  huerto  que  cultibaba  por  su% 
manos  y  en  él  habia  toda  especie  de  plantas,  Al  Ha- 
gib  Almahzor  Abu  Mozni  Zawi  ben  Zeiri  ben  Me-. 
liad  de  Sanhaga  le  dio  el  gobierno  de  Garnata  :  en 
premio  de  sus  servicios  dio  al  caudillo  Abu  Giafar 
Ahmed  ben  Said,  conocido  por  Aráb,  la  ciudad  de 
Santamaría  de  Algarbe,  puerto  de  Ocsonoba  sobre 
la  costa  del  mar  Occéano  occidental*  A  todos  sus  se^ 
cuaces  hizo  mercedes  y  d¡ó  posesiones  y  tenencias 
por  juro  de  heredad  '  con  reconocimiento  de  omena- 

*  Estas  enagenadoncs  perpetuas  de  los  gobiernos  de  ciuda- 
des y  provincias  y  disminuyendo  la  soberanía^  dieton  principio  á 
la  división,  decadencia  y  ruina  del  Estado^  pero  estaban  en  usa 
en  estos  tiempos  en  toda  Europa. 
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nage ,  fidelidad  y  obediencia ,  y  venir  i  su  servicio 
cuando  los  llamase.  Componían  estos  Africanos  seis 
alcabílas  ó  tribus ,  y  el  Rey  dio  á  cada  una  ciertos 
lugares. 

En  el  año  de  cuatrocientos  y  cuatro  Aslao  ben 
Raziu  pobló  y  reedificó  el  fuerte  y  la  puebla  de  San- 
tamaría de  Oriente,  que  de  su  nombre  se  llamó  SaO' 
tamaña  de  Aben  Razln.  Raxid  ben  Ibrabim  de  Cór- 
doba, hombre  sabio  y  principal,  que  vivia  en  la  grao 
plaza  y  asistía  en  .la  mezquita  Lait,  salió  huyendo 
de  los  bárbaros  al  Guf  y  le  asesinaron  en  el  Camiao- 
£1  Eslabo  Hairan,  curado  de  sus  heridas  salió  secre- 
tamente de  Córdoba,  y  se  amparó  en  Auriola  en  ca- 
sa de  sus  amigos  y  parciales,  y  auxiliado  de  ellas  con 
gentes  y  muchas  riquezas,  logró  entrar  en  su  ciudad 
de  Almería.  Su  nuevo  Wali  Alafia  resistió  la  entrada 
en  su  alcázar  veinte  d¡as;  pero  fue  ocupado  por  fuer- 
za, y  arrojaron  al  mar  al  infeliz  caudillo  con  sus  liijos. 
£n  el  año  cuatrocientos  y  cinco  pasó  Hairan  desde 
Almería  á  Ccbta,  donde  era  señor  Aly  benHamud, 
y  le  persuadió  que  alkgase  sus  gentes  y  viniese  á  Es- 
paña ^  y  unido  con  él  y  con  su  hermano  Alcasim  ben 
Hamud,  Señor  de  Algecira  Alhadrá,  y  con  ayuda 
de  orives  Alameries ,  alcaides  de  las  fortalezas  de  la 
parte  meridional  de  España,  lograrían  echar  de  Cór- 
doba á  Suleimaa  ben  Alhakcm,  que  reinaba  en  ella 
contra  la  voluntad  de  los  Andaluces.  Le  habló  del  in- 
ifeliz  Rey  Hixém,  y  de  las  cartas  que  les  había  escri- 
to para  que  fuesen  en  su  ayuda ,  y  como  en  ellas  lc$ 
ofrecía  la  sucesión  del  trono:  tratando  todo  esto  Hai- 
ran como  quien  tan  bien  lo  sabia.  Y  como  si  todavía 
el  triste  Rey  viviera  encerrado,  cuando  ya  nada  es- 
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petaba  ni  temía ,  le  ponderó  el  peligro  grande  éñ 
que   estaba  en  manos  de  tan  cruel  enemigo  9  y  en 
su  non>bre  le  rogaba ,  que  ya  que  no  llegasen  á  tiem- 
po para  librarle  de  la  muerte  oscura  que  sus  enemi- 
gos le  darian ,   que  á  lo  menos  tomasen  ¿  su  cargo 
la  venganza  de  su  sangre ,  que  por  otra  parte  les  to- 
caba como  descendientes  de  una  misma  ilustre  pro- 
sapia«  Encendido  el  noble  caudillo  Aly  ben  Hamud  en 
deseos  de  venganza  por  gratitud  al  Rey  Hixém,  por- 
que de  su  natural  condición  era  compasivo  y  gene- 
roso, propuso  en  su  ánimo  auxiliar  al  Rey  Hixém,  y 
cuando  otra  cosa  no  pudiese,  vengar  su  inocente  san- 
gre. Concertaron  sus  intentos  y  escribió  con  Hairan 
á  su  hermano  Alcasim  ben  Hamud  para  que  uniese 
sus  tropas  con  los  Alameries  de  Andalucía  para  so* 
correr  al  oprimido  Rey  Hixém.  Partió  Hairan  á  Al- 
gezira  Alhadrá  :  al  tiempo  de  su  desembarco  el  céle- 
bre poeta  Abu  Amer  ben  Deragle  presentó  una  casi- 
da de  versos  muy  elegantes ,  y  Hairan  le  dio  ciento 
y  cincuenta  mitcales  de  ora  Alcasim  entró   en  la 
alianza  con  todas  sus  fuerzas :  Aly  hizo  pasar  sus 
gentes  de  Cebta  y  Tanja  á  Málaga,  y  aunque  el  al- 
caide de  aquella  ciudad  Amer  ben  Feth  quiso  opo- 
nerse ,  á  su  pesar  los  de  Aly  se  apoderaron  de  la  ciu- 
dad ,  y  divulgaron  su  empresa  de  restituir  al  trono 
de  España  su  legítimo  Rey  Hixém  ben  Alhakem  ben 
Abderahman  Anasir.  Los  Alameries  convinieron  to- 
dos en  ser  acaudillados  del  insigne  Aly  ben  Hamud, 
y   reunieron  sus  banderas  con  esperanzas  de  hacer 
una  guerra  venturosa.  Todos  los  pueblos  se  conmo- 
vieron ,  esparciéndose  por  toda  España  las  voces  y 
asonadas  de  esta  famosa  empresa. 
TomQ  I.  Eeee 
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En  este  tiempo  unos  vecinos  de  Alisbona,  en  nú- 
mero ochenta  hombres,  amigos  entre  sí,  y  de  una 
alcabila,  se  embarcaron  á  buscar  nuevas  tierras  en  lo 
interior  del  Occeano  Atlánticoj  pero  no  pudieron  pa- 
sar de  unas  Islas  en  que  fueron  embestidos  de  una  in- 
finita multitud  de  azores,  y  se  volvieron  contando 
cosas  maravillosas  de  su  viage  j  y  fueron  llamados 
los  emprendedores ,  y  dieron  nombre  á  la  calle  en 
que  moraban  en  Alisbona,  que  en  adelante  se  llamó 
calle  de  Almogáwares. 

Cuenta  Xerif  Ediis  ,  que  de  Medina  Alisbona  fue 
la  salida  de  los  Almogáwares  en  naves  al  mar  Oc- 
ceano, para  reconocer  lo  que  en  él  hubiese;  por  eso 
en  medina  Alisbona  el  sitio  cercano  de  Alhama  Da- 
rab  se  llamó  por  ellos  la  calle  de  los  Almogáwares, 
hasta  estos  últimos  tiempos.  Acaeció  que  se  juntaron 
ocho  varones,  todos  primos  hermanos,  y  adereza- 
ron una  nave  de  carga,  y  pusieron  en  ella  agua  y 
bastantes  provisiones  para  algunos  meses:  se  dieion 
al  mar  á  los  primeros  soplos  del  viento  oriental ,  y 
como  hubiesen  navegado  casi  once  dias  ,  llegaron  á 
un  parage  de  mar  de  gruesas  corrientes  y  oscuras 
aguas  y  poca  claridad.  Ellos  entonces  temieron  y 
volvieron  sus  velas  á  otra  mano ,  y  surcando  el  mar 
á  la  parte  meridional  doce  dias ,  salieron  á  la  Isla 
de  los  ganados ,  por  los  que  sin  cuento  bagaban  en 
rebaños  á  todas  partes ,  sin  pastor  ni  persona  que 
les  cuidase.  Acercáronse  á  la  Isla,  y  saltaron  en  ella, 
y  encontraron  una  fuente  de  agua  pura  corriente,  y 
sobre  ella  una  higuera  silvestre,  tomaron  algunas 
reses  de  aquellos  ganados ,  las  aderezaron;  pero  sus 
carnes  amargaban,  y  ninguno  pudo  comerlas,  guar- 
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daron  de  sus  pieles ,  y  continuaron  con  viento  me- 
ridional doce  dias,  hasta  que  se  les  descubrió  una  Is- 
la, y  vieron  en  ella  habitaciones  y  campos  labrados 
Dirigiéronse  á  ella  para  averiguar  lo  que  en  ella  hu- 
biese ,  pero  á  poco  trecho  fueron  cercados  de  gente 
en  Zawarcas  ó  barcos,  que  los  prendió  y  llevó  en 
sus  naves  á  una  ciudad  que  estaba  sobre  la  costa 
del  mar.  Y  aportaron  en  ella,  y  vieron  hombres  ro- 
jos, de  pocos  pero  largos  cabellos,  de  alta  estatura, 
y   sus  mugeres  hermosas   á  maravilla.  Tuviéronlos 
encerrados  en  una  casa  tres  dias :  luego  al  cuarto 
día  entró  á  ellos  un  hombre  que  hablaba  arábigo  y 
les   preguntó  quién  eran  ,  á  qué  venian ,  y  cuál  era 
su  tierra  ,  y  le  contaron  sus  sucesos,  y  les  prometió 
buen  despacho.  Al  segundo  dia  después  los  presenta- 
ron al  Rey,  y  les  preguntó  lo  mismo  que  les  habia 
preguntado  el  intérprete  en  la  tarde :  que  ellos  se 
hicieron  al  mar  con  deseo  de  ver  lo  que  habia  en  él 
de  tantas  maravillas ,  y  deseando  llegar  á  sus  estre- 
mos.  Cuando  entendió  el  Rey  esto  se  sonrió  y  man- 
dó al  trugiman  que  les  dijese,  que  su  padre  habia 
mandado  á  ciertos  vasallos  suyos  que  rcconocic*sen 
este  mar,  y  que  navegaron  en  su  estension  algunos 
meses,  hasta  que  les  fakó  luz  y  se  tornaron  sin  apro- 
vechar su  viage.  Después  mandó  el  Rey  á  su  trugi- 
man que  ofreciese  á  aquella  gente  seguridad  y  bue- 
nas esperanzas  de  su  parte.  Que  los  volvieron  á  su 
prisión  hasta  que  principió  á  correr  el  viento  occiden- 
tal ,   y  los  pusieron  en  Zawarcas  y  les  vendaron  los 
ojos,  y  navegaron  con  ellos  con  muy  buen  tiempo;  y 
decian  ellos:  habíamos  navegado  en  su  compañía  tres 
dias  con  sus  noches ,  hasta  que  viniendo  á  una  pía- 
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ya  nos  desembarcaron  con  los  brazos  atados  atrás, 
y  nos  dejaron  en  la  playa.  Ya  principiaba  á  rayar  el 
día,  y  salió  el  sol,  y  nosotros  en  mucha  angustia  y 
maltratados  con  las  ataduras,  hasta  que  oimos  alga- 
zara de  vozes  humanas ,  y  todos  gritamos  á  una ,  y 
vinieron  á  nosotros  ciertos  hombres  que  hallándo- 
nos en  aquel  estado  nos  desataron  de  nuestras  liga- 
duras, y  nos  preguntaron  y  les  hablamos ,  que  eran 
Bereberes ,  y  nos  preguntó  uno  de  ellos :  sabéis  cuán- 
to hay  entre  vosotros  y  nuestra  tierra;  y  dijimos  que 
no ;  y  dijo :  pues  entre  vosotros  y  nuestra  tierra  hay 
camino  de  dos  meses.  Y  dijo  el  principal  de  la  gente: 
Wasafi ,  ó  que  pena ,  y  desde  entonces  aquel  lugar 
se  llamó  Asafí,  que  es  un  puerto  en  estremo  del 
Magréb. 

La  fama  de  este  levantamiento  de  gentes  llegó  4 
OSrdoba ,  y  Suleiman  se  puso  en  gran  cuidado :  es- 
cribió á  sus  caudillos ,  y  envió  mensageros  á  sus 
aliados ,  algunos  dicen  que  entonces  asesinó  al  Rey 
Hixém  el  Muyad,  creyéndole  autor  de  aquellos  mo- 
vimientos; pero  Dios  lo  sabe:  solo  es  constante  que 
no  se  supo  mas  de  él  desde  la  tercera  entrada  de 
Suleiman  Almostain  en  Córdoba.  Suleiman  allegó  su 
caballería,  y  no  quiso  esperar  que  sus  enemigos  le 
cercasen  en  Córdoba.  Dejó  á  su  padre  Alhakem  bea 
Anasir  por  gobernador  de  la  ciudad  en  su  ausencia, 
aunque  el  anciano  rehusaba  estos  cuidados.  Entretan- 
to Hairan  Alameri  con  su  gente  de  Almería ,  y  Aly 
con  la  de  Cebta,  Tanja  y  Algezira,  Málaga  y  sus  co- 
marcas, se  reunieron  en  Almunecab  que  está  entre 
Málaga  y  Almería ,  y  alli  juntas  sus  banderas  jura- 
ron los  caudillos  entronizar  al  Rey  Hixém  el  Mu- 
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yad,  y  obedecerle  como  á  su  verdadero  señor,  hijo  de 
sus  señores.  Esto  hicieron  delante  de  sus  tropas  con 
mucha  solemnidad,  porque  habia  entre  ellas  mucha 
desconfianza ,  y  se  decia  libremente  que  no  iban  por 
su  Rey  Hixém,  sino  por  intereses  particulares  de  los 
caudillos ,  y  por  sus  propias  querellas  y  venganzas. 
A  los  confines  de  esta  ciudad,  donde  estaba  el  ejérci- 
to de  Aly  ben  Hamud  y  de  sus  aliados ,  llegó  Sulei- 
man  con  un  campo  volante  de  muy  escogida  caba- 
llería: los  campeadores  trabaron  muchas  escaramu- 
zas en  que  por  ambas  partes  se  peleaba  con  mucho 
valor  y  varia  fortuna.  Procuró  Suleiman  escusar  el 
empeño  de  una  batalla  campal  con  el  numeroso  ejér- 
cito de  los  aliados ,  esperando  que  con  la  dilación  y 
el  tiempo  perdiesen  el  ánimo  que  traian ,  y  se  des- 
hiciese aquella  unión ,  como  suele  suceder.  Pero  el 
sabio  Hairan,  y  el  no  menos  prudente  Aly,  conocien- 
do sus  intenciones,  le  obligaron ,  no  sin  graves  di- 
ficultades y  estratagemas,  á  venir  á  una  batalla  de 
poder  á  poder,  que  fue  muy  sangrienta  y  de  gran 
pérdida  para  ambos  partidos:  esta  fue  en  fin  del  año 
cuatrocientos  y  seis. 

En  este  tiempo  Mugehid  Edim  ben  Abdala  Ala- 
meri ,  conocido  por  Abu  Geix  el  Muafek ,  familiar 
que  habia  sido  del  Hagib  Abderahman,  hijo  de  Al- 
manzor,  y  era  Wali  de  Deuia,  hombre  astuto  y  de 
grande  ánimo ,  como  viese  tan  revuelto  el  estado  y 
cosas  de  E:»pafia  dispuso  una  buena  flota  ,  y  con  sus 
gentes  y  otras  que  tomó  á  sueldo  pasó  á  las  Islas  Ye- 
bisas  y  Mayorcas,  y  se  apoderó  de  ellas,  y  las  fortifi- 
có y  aseguró  en  el  año  cuatrocientos  y  seis.  Dejó  por 
gobernador  y  adelantado  de  sus  pueblos  de  Denia  á 


Digitized  by 


Google 


(590) 
Abdala  bea  Obeidala  bcn  el  Walid  ben  Jusuf  ben 
Abdala  ben  AbJelaziz  ben  Amru  ben  Otman  ben 
Muhamad  ben  Chaldi  ben  Ocba  ben  Abi  Mcaiii  bea 
Aban  ben  Aamir  ben  Omeya  ben  Abdxemsi,  conoci- 
do por  el  Moaiti  de  Córdoba ,  hombre  de  insigne  no- 
bleza y  virtud,  docto  y  de  buen  ingenio ,  discípulo 
de  Muhamad  el  Begi ,  y  de  otros  sabios.  A  este  puso 
por  adelantado  de  su  tierra  y  estado  de  Denia,  y  los 
pueblos  de  aquella  parte  oriental  de  España,  por  con- 
sideración á  su  virtud  y  noble  prosapia  ,  y  por  d 
manda tniento  de  Mugchid  le  juraron  obediencia  y 
hacian  Chotba  por  él  en  los  alniinbares  de  sus  mtz- 
quitas ,  y  labró  moneda  con  propio  cuño.  La  eleva- 
ción y  reinado  de  este  Moaiti,  y  otros  casos  seme- 
jantes, hacen  dudar  si  las  cosas  de  los  hombres  son 
regidas  y  gobernadas  del  destino  ó  de  la  necesidad 
inmudable ,  ó  revueltas  á  caso  y  sin  providencia ,  lo 
que  no  es  creíble.  Solo  Dios  es  sabedor.  Cuenta  Ha- 
yan que  el  sabio  Muhamad  el  Begi  le  dijo  un  dia  á 
este  Moaiti,  su  discípulo:  No  cedas,  6  Coreixi,  á  ttis 
pasiones,  no  te  deslumhren  los  prestigios  del  mando 
y  de  la  vanidad  mundana ,  no  aceptes  cargo  de  im- 
peno que  te  encomienden  :  líbrete  Ala  de  los  males 
que  traen  consigo.  Quedó  pensativo  y  como  disgus- 
tado el  Moaiti  de  lo  que  su  maestro  lo  decia,  y  le 
preguntó:  porqué  dices  esto,  y  de  dónde  lo  sabes. 
Habíame  claro  lo  que  entiendes,  asi  Dios  te  haga 
bien.  Y  le  respondió :  por  cierto  con  mucha  claridad 
y  por  buen  camino,  según  la  divina  voluntad :  veía- 
te yo  en  mi  sueño ,  y  soñé  que  un  encendido  fue- 
go rodeaba  una  florida  vid  muy  viciosa ,  y  que  len- 
tamente el  fuego  la  consumía ,  y  al  cabo  la  vi  eme- 
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ramente  en  cenizas.  Yo  entiendo  por  este  fuego  la 
discordia  civil  que  se  irá  encendiendo,  y  no  tardará 
ca  alzar  llamas ,  y  la  viña  florida  un  estado  tuyo; 
en  fin  Dios  lo  sabe :  y  dijo  el  Moaiti,  Dios  nos  libre 
de  tantos  males.  El  tiempo  y  los  sucesos  acreditaron 
el  sueño  y  esplicacion  del  Begi  á  los  cuarenta  años 
después. 

Al  año  siguiente  Mugehid  partió  de  Mayorca  en 
sus  naves  á  la  Isla  grande  de  los  Cristianos  llamada 
Sardenia:  llevó  en  su  compañía  á  Thabit  el  Guageni^ 
africano,  sabio  astrónomo :  aportaron  en  aquella  Isla 
y  por  fuerza  de  armas  se  apoderó  de  lo  mas  de  ella 
y  de  sus  fortalezas. 

En  el  año  cuatrocientos  siete  continuaba  la  gaeí-iOl6 
ra  entre  Suleiman  y  los  aliados  con  varia  fortuna:  la 
tierra  y  los  pueblos  sufrían  talas  y  algaras,  y  todos 
vivian  en  inquietud.  Quiso  Suleiman  sacar  mas  gen- 
te de  Córdoba  y  su  comarca ,  pero  le  servían  sin  vo- 
luntad,  y  taifas  enteras  se  pasaban  á  sus  enemigos. 
Sus  aliados  de  España  Oriental  con  varias,  escusas  no 
venían ,  y  toda  su  hueste  se  formaba  de  sus  Africa- 
nos, y  alguna  caballería  de  Mérida,  de  Carmona, 
Ezija  y  Sevilla ,  y  de  los  pueblos  de  Algarbe  que 
acaudillaba  su  hermano  Abderahman,  y.  el  VVali  de 
Santamaría   Abu  Giafar ,  y  Abu  Otman  Said  ben 
Harúm  Waíi  de  Mcrida.  Sus  enemigos  no  sedescuí- 
düban  en  fomentar  el  descontento  y  la  desobediencia 
de  las  provincias,  y  de  todas  maneras  le  hacían  mal 
y  daño.  Después  de  muchas  escaramuzas  y  leves  com- 
bates se  encontraron  ambas  huestes  en  cercanías  de 
!Médína  Talca  en  tierra  de  Sevilla ,  y  como  de  un 
acuerdo  trabaron  cruel  batalla.  Pelearon  los  África- 


Digitized  by 


Google 


(592)      . 
nos  coa  báibafo  valor^  esforzados  del  ejemplo  de  sus 
animosos  caudillos  y  de  su  Rey  Suleima%  que  pelea* 
ba  como  brabo  león.  Pero  cediendo  al  número  se 
retraían  ordenadamente  hacia  la  fortaleza  al  caer  de 
la  tarde,  cuando  se  vieron  acometidos  de  buena 
parte  de  sus  mismas  tropas  por  traición  torpe  de  sus 
caudillos  Andaluces ,  que  siguieron  el  aire  de  la  for- 
tuna :  la  cual  inconstante,  según  su  condición  ordi- 
naria,  desamparó  á  Sulemian  aquel  dia  para  siempre. 
Los  dos  hermanos  cubiertos  de  heridas ,  muertos  sus 
caballos )  estando  rodeados  de  ios  mas  valientes  ene- 
migos, cayeron  en  sus  manos.  Allí  murió  peleando  á 
lado  de  Suleiman  su  Wazir  Ahmed  ben  Said,  Señor 
de  Santamaría  de  Algarbe,  y  se  libró  por  fortuna  de 
igual  suerte  su  yerno  Said  ben  Harun  de  Mérida  coa 
otros  caballeros  de  Algarbe.  £1  campo  quedó  cubier- 
to de  cadáveres  en  gran  espacio ,  y  al  dia  siguiente 
entraron  los  vencedores  en  Sevilla   sin  resistencia 
alguna ,  continuaron  su    marcha,  y  con  la  misnu 
facilidad  se  apoderaron  de  Córdoba.  £1  anciano  Al- 
hakem,  sabiendo  por  los  fugitivos  Afilcanos  la  des- 
gracia de  sus  dos  hijos,  no  quiso  detener  el  triunfm- 
te  paso  del  vencedor  Aly  ben  Hamud. 

Cuando  los  aliados  entraron  en  Córdoba  Aly  se 
apoderó  del  alcázar :  prendió  al  Wall  Alhakem  ben 
Suleiman  ben  Abderahman  Anasir,  y  mandó  traer  i 
su  presencia  i  sus  dos  hijos  Suleiman  y  Abderah- 
man, que  estaban  ya  moribundos  por  oausa  de  sus 
muchas  y  graves  heridas.  Preguntó  Aly  al  noble  an- 
ciano :  ó  viejo ,  qué  habéis  hecho  del  Rey  Hixém, 
dónde  le  tenéis?  y  respondió  el  anciano,  que  nada 
sabia  de  el:  vos  le  habéis  muerto,  replicó  Aly,  y  dijo 
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Alhakem :  no  por  Dios ,  no  le  habernos  muerto ,  ni 
sabemos  si  es  vivo,  ni  dónde  está:  y  sacando  Aly 
su  espada  dijo :  yo  ofrezco  estas  cabezas  á  la  ven* 
ganza  de  Hixém  el  Muyad ,  y  cumplo  su  encargo. 
Entonces  Suleiman  alzó  sus  ojos  acia  él ,  y  le  dijo: 
hiere  á  mi  solo,  Aly,  que  estos  no  han  culpa  ;  pero 
Aly  desatendió  sus  palabras ,  y  los  descabezó  por  su 
propia  mano  de  sendos  golpes.  Fue  la  muerte  de  Su- 
leiman Almostain,  y  de  su  padre  y  hermano  dia  do- 
mingo, ocho  días  por  andar  de  Muharram,  año 
cuatrocientos  siete.  Habia  mandado  Aly  que  se  busca- 
se al  Rey  Hixém  con  mucha  diligencia ,  y  no  quedó 
estancia  ni  subterráneo  en  los  alcázares  y  en  las  ca-  * 
sas  de  la  ciudad  que  no  se  registrase :  todo  fue  vana 
diligencia,  que  nunca  pareció:  y  se  publicó  la  muerte 
de  Hixém  dando  ocasión  al  vulgo  de  hablillas  y  de 
fábulas. 

CAPITULO    ex. 

Del  reynado  de  Aly  hen  Hamud. 

or  consejo  de  Hairan  el  eslabo  fue  aclamado  Rey 
de  España  en  Córdoba  Aly  ben  Hamud  con  el  titulo 
de  (i)  Motuakil  Bila ,  y  de  Anasir  Ledinala,  en  dia 
trece  de  Giumada  segunda,  año  de  cuatrocientos  y  1017 


Motuakil  Bila,  esto  es,  confiado  en  Dios;  Anasir  Ledina- 
la defensor  de  ia  ley  de  Dios. 
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ocho :  se  hizo  la  chotba  ü  oración  publica  por  él  en 
todas  las  mezquitas ,  y  escribió  á  todos  los  Walies 
dé  las  provincias,  manifestándoles  que  el  Rey  Hixém 
antes  de  perder  su  libertad  le  habia  declarado  futu- 
ro sucesor  del  trono ;  que  esperaba  que  como  leales 
viniesen  i  jurarle  fidelidad  y  obediencia.  No  contes- 
taron á  sus  cartas  los  Walies  de  Sevilla ,  Toledo» 
Mérida  y  Zaragoza,  cosa  que  le  puso  en  mucho  cui- 
dado y  desconfianza ,  en  especial  de  los  Alameries. 
Huirán  el  eslabo  le  hacia  estrañas  peticiones ,  y  su- 
ponía que  le  faltaba  á  sus  concertadas  avenencias. 
Aly,  temiendo  de  su  influjo  en  Córdoba,  le  despidió 
y  mandó  ir  á  su  gobierno  de  Almería.  Hairan  se 
ofendió  de  esta ,  y  partió  meditando  venganzas  con* 
tra  este  Príncipe  desagradecido  y  altivo.  Incitó  al  paso 
á  otros  Alameries  de  su  bando:  y  se  conjuraron  contra 
el  Rey  Aly  ben  Hamud  los  alcaides  de  Arjona,  Jaén 
y  Baeza.  Escribieron  al  Wali  de  Zaragoza  Almon- 
dar  para  que  ,con  los  alcaides  de  aquella  provincia 
se  uniese  contra  Aly  para  echarle  del  trono  y  resti- 
tuirle á  los  Omeyas,  como  era  justo,  y  el  mismo  Aly 
habia  prometido  á  los  aliados.  Para  acreditar  con  los 
pueblos  sus  intenciones  se  congregaron  los  Walies 
en^Guadix ,  y  juraron  guerrear  con  todo  su  poder 
para  colocar  en  el  trono  de  Córdoba  á  un  Príncipe 
de  los  Omeyas  a  quien  correspondía  legítimamente. 
Estos  eran  los  intentos  que  se  publicaban,  pero  las 
secretas  estipulaciones  eran  menos  generosas,  y  mas 
bien  encaminadas  á  sus  particulares  provechos:  pen- 
sando repartirse  en  premio  de  su  zelo  y  galardón 
de  sus  fatigas  las  tenencias  perpetuas  de  sus  gobier- 
nos ,  haciéndolos  hereditarios  en  sus  descendientes. 
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Allegóseles  gran  hueste  con  el  plausible  motivo  que 
pretestaban ,  por  el  natural  amor  de  los  pueblos  á 
sus  antiguos  Soberanos:  todos  esperaban  recobrar  la 
calma  y  prosperidad  precedente  i  la  sombra ,  y  bajo 
la  protección  de  sus  Oraeyas. 

£otre  tanto  Mugehid  en  la  Isla  de  Sardenia  veia 
ya  cansadas  sus  gentes  de  la  guerra ,  del  clima  mal  i 

sano ,  y  de  la  larga  ausencia  de  su  amada  patria.  ! 

Vio  mudada  el  aura  popular  que  antes  le  aplaudía, 
comenzaron  á  murmurar  de  su  ambición,  y  de  su 
codicia  9  diciendo :  no  bastan  á  este  Amir  las  rique- 
zas y  fertilidad  de  sus  estados  en  lo  mas  ameno  y 
delicioso  de  España ,  y  en  las  Islas  Yebisát :  y  pasa 
el  bravo  mar  acometiendo  sus  continuos  y  grandes 
peligros  por  hacer  nuevas  adquisiciones  >  y  de  todas 
ellas  qué  provecho  redunda  á  los  que  con  tanto  tra- 
bajo seguimos  sus  banderas,  y  servimos  á  sus  teme- 
rarias intenciones?  £1  ser  despojos  de  la  muerte  y 
pasto  de  las  voraces  fieras.  Las  quejas  de  los  des- 
contentos, que  crecían  cada  dia  y  la  venida  de  los 
Cristianos  en  gran  muchedumbre  con  poderosa  flo- 
ta ,  determinaron  á  Mugehid  á  desistir  de  su  empre- 
sa: y  allegadas  las  riquezas,  cautivos  y  ganados  dio 
orden  de  embarcarse  en  un  mal  puerto ,  contra  el 
consejo  de  Abu  Charúb,  capitán  de  sus  naves.  Y  re- 
fiere Abu  Feth  el  Thabit,  que  se  hallaba  presente, 
que  le  anunció  que  amenazaba  gran  tempestad ,  que 
mas  valia  esperar  y  pelear  en  tierra  con  los  Cristia- 
nos ,  que  con  las  bravas  ondas  del  mar  tempestuoso. 
El  Amir  no  oyó  su  consejo,  y  se  embarcaron :  á  la 
hora  levantó  Dios  una  terrible  tempestad  de  impe- 
tuosos y  contrarios  vientos.   Alzábanse  olas   como 
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montes ,  las  naves  subían  hasta  las  nubes  ,  y  se 
hundían  de  súbito  hasta  los  abismos  del  mar ,  que 
aparecía  horrible  y  espumoso  á  la  temerosa  y  fugi- 
tiva luz  de  los  relámpagos ,  acompañados  de  espan- 
tosos truenos,  que  juntos  con  el  bramido  y  estruen- 
do del  hinchado  mar,  atemorizaba  los  corazones:  y  los 
ojos  deslumhrados  no  veian  sino  horrorosas  imáge- 
nes de  muerte.  A  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  mari- 
neros las  naves  chocaban  unas  con  otras.  Abu  Cha* 
rúb  gritaba  que  se  apartasen  de  la  costa,  donde  mu- 
chas naves  se  estrellaron  contra  los  peñascos  de  ella; 
otras  las  tragó  el  mar.  Los  Cristianos  miraban  con- 
tentos la  tempestad  desde  la  playa,  y  no  cesaban 
de  prender  y  matar  á  los  sin  ventura  náufragos ,  y 
cuantos  se  salvaban  de  la  furia  de  las  bravas  ondas 
del  mar,  caían  en  sus  atroces  manos,  y  luego  los  pa- 
saban á  filo  de  espada.  Veía  estos  horrores  é  inhu- 
mana crueldad  el  Amir  Mugehid,  y  no  pudienJo  re- 
mediarlos lloraba  de  despecho ,  y  amenazaba  con  al- 
tas voces ,  todo  en  vano.  No  por  eso  cesaba  el  vií.*0" 
to,  ni  se  sosegaba  la  tempestad,  ni  se  hartaba  la  in- 
humana sed  de  sangre  de  los  infieles.  Abu  Cbarüb 
con  indignación  gritaba  y  le  decia :  llora,  que  esta 
desventura  la  [eavia  Dios  para  que  llores   tu  mal 
consejo ,  que  á  tantos  ha  perdido-  Sosegada  la  tem- 
pestad ,  y  recogidas  las  reliquias  de  la  flota,  volvió 
el  Amir  á  las  Islas  Yebisát  donde  descansó,  y  se  re- 
paró de  aquella  grave  calamidad. 

Las  banderas  de  los  Aliados,  acaudilladas  del  es- 
labo  Ha  irán,  se  acercaron  á  Córdoba.  El  Rey  Aly 
ben  Hamud  con  sus  africanos  y  con  la  gente  de 
Málaga  y  Algíízira  Alhadrá  salió  contra  ellos,  cosa 


Digitized  by 


Google 


:(S95^) 
que  no  esperaban ,  pensando  que  intimidado  se  de- 
jaría cercar  en    la  ciudad.  Peleó  con  la  caballería 
con  tan  feliz  suerte  que  la  puso  en  desordenada  fuga, 
y  ademas  hizo  gran  matanza  en  la  gente  de  á  pie: 
y  los  caudillos,  culpándose  unos  á  otros  de  la  des- 
gracia se  separaron  descontentos.   Encargó  el  Rey 
Aly  á  su  caudillo  Gilfeya  que  siguiese  á  los  fugiti^ 
vos  ,  mandándole  hacer  cruel  guerra  al  Eslabo  Haí- 
ran  j  corrió  la  tierra  y  cercó  algunos  fuertes  de  los 
alcaides  parciales  de  los  Alameries.  Hairan  por  su  parte 
reunió  algunas  banderas  de  los  pueblos  de  tierra  de  Jaeu 
y  formó  bando  con  ellos,  y  aclamaron  Rey  de  Espa- 
ña á  un  insigne  caballero  de  la  casa  de  Omeya,  Wa- 
li  de  Jaén,  hombre  virtuoso,  de  grandes  riquezas, 
liberal  y  de  exacto   ánimo,  y  amado  de  todos  eñ 
aquella  tierra.  Era  este  Abderahman  ben  Muhamad 
ben  Abdelmelic  ben  Abderahman  Anasir,  llamábase 
Almortadi,  y  Abul  Motaraf.  El  nombre  solo  de  este 
caballero,  biznieto  de  Abderahman  el  grande,  dio 
poderoso  impulso  al  partido  de  los  Alameries:  y  to- 
dos los  pueblos  de  aquellas  sierras  le  aclamaron  por 
su  Rey  y  Señor:  y  Hairan  y  todos  los  alcaides  y 
Alameries  le  juraron  fidelidad  y  obediencia  ,  y   solo 
se  escusó  con  aparentes  pretestos  el  Sanhagi  Waii  de 
Granada  y  Eibira, 

CAPITULO  CXI. 
Dé  Abderahman  Almortadi, 

celebróse  con  mucha  fiesta  y  demostraciones  de  pú- 
blica alegtía  la  jura  y  aclamación  de  Abderahman  «1 
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quinto  de  este  nombre  en  los  Omeyas  de  España,  en 
la.  ciudad  de  Jaén.  Nombró  Hagib  de  su  casa  y  esta- 
do al  £slabo  Hairan :  y  este  caudillo  en  su  nombre 
convocó  los  Walies  de  las  ciudades,  y  allegó  tropas  y 
salió  con  ellas  contra  el  Rey  Aly  ben  Hamud.  Encon- 
tráronse las  huestes  de  ambos  partidos  cerca  de  Buza 
y  trabaron  sangrienta  batalla:  y  vencieron  las  tro- 
pas que  acaudillaba  Gilfeya :  y  Hairan  se  retiró  de 
fortaleza  en  fortaleza,  y  peleando  en  esta  escaramu- 
za fue  gravemente  herido,  y  dispersos  sus  caballeros. 
Hairan  se  escondió  en  Caniles  de  Baza,  y  sus  tropas 
le  tuvieron  por  muerto  ú  preso,  y  se  retiraron  tristes 
y  desanimados.  Pasados  algunos  dias  avisó  al  Rey 
Abderahman  y  á  sus  caballeros  de  Almería,  dicién- 
doles  dónde  estaba,  de  lo  cual  fueron  en  estremo 
alegres,  pues  ya  le  tenían  por  muerto.  Envió  el  Rey 
Abderahman  algunos  caballeros  para  que  le  acompa- 
ñaran ,  y  juntos  con  los  de  Almería  le  llevaron  á  su 
ciudad  y  entraron  en  ella  como  en  triunfo.  Allí  se 
juntaron  los  alcaides  de  Denia,  Tadmir  y  Játiva  y 
muchos  Eslabos  y  Alameries. 

En  toda  la  parte  meridional  de  España  se  hacia 
chotba  por  el  Rey  Abderahman  Almortadi ,  y  todos 
se  disponían  i  restituir  á  la  casa  de  Omeya  el  trono 
de  GSrdoba ,  y  arrojar  de  él  al  usurpador  Aly  ben 
Hamud.  La  fama  de  este  partido  y  la  aclamación 
de  Abderahman  se  estendió  por  todas  las  provincias 
de  España,  y  en  todas  partes  se  declararon  por  él, 
y  tomaron  su  voz  los  de  Valencia  ,  Tortosa ,  Tarra- 
gona y  Zaragoza ,  y  todos  los  Walies  enviaron  sus 
cartas  de  obediencia. 

Puso  estp  en  cuidado  al  Rey  Aly  ben  Hamud  y 
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envió  su  mas  escogida  caballería  al  Saib  de  Sanha- 
ga,  Wali  de  Granada  y  Elbira  para  que  hiciese  cruel 
guerra  al  Rey  Abderahman  Almortadi  y  á  sus  par- 
ciales. Eran  en  verdad  muchas  gentes  las  que  lleva- 
ban  su  voz,  pero  no  procedían  todos  con  igual  áni- 
mo é  interés:  y  asi  eran  pocos  los  que  estaban  en 
sus  banderas,  y  los  mas  se  estaban  en  sus  ciudades. 
Entre  tanto  Gilfeya  y  este  Wali  de  Granada,  in- 
festaban la  tierra  de  Jaén ,  y  el  Rey  Alcnortadi  coa 
su  gente  se  aseguraba  en  las  Alpujarras  y  en  la  fuer- 
te posición  de  Jaén.  Salió  por  otra  parte  el  Rey  Aly 
ben  Hamud  y  fue  á  cercar  al  Eslabo  Hairan  en  Al- 
mería: dio  fuertes  combates  á  la  ciudad,  y  la  entró 
por  fuerza :  y  el  Eslabo  Hairaii   fue  herido  de  mu- 
chas lanzas  y  cayó  defendiendo  las  puertí^s  de  la  ciu- 
dad. El  alcázar  se  entregó  por  avenencia  persuadí-» 
dos  de  la  muerte  de  su  Señor.  Este  fue  conducido 
delante  de  Aly ,  ya  casi  sin  sentido  por  la  falta  dé 
sangre    que  perdía   por  sus  muchas  heridas ,  y  el 
Rey  Aly  ben  Hamud ,  olvidando  sus  antiguos  bue- 
nos servicios  le  derribó  la  cabeza  con  su  propia  es* 
pada.  Asegurada  la  ciudad  de  Almería  volvió  á  Cor-», 
doba,  contento  de  su  triunfo,  creyendo  que  todas  las 
discordias  acabañan  presto  después  dfe  la  muerte  del 
inquieto  y  revoltoso  Hairan.  En  este  año  de  cuatrocien- 
tos y  ocho,  en  dia  martes  á  nueve  de  la  luna  de  Xaban, 
murió  en  Córdoba  su  patria,.  Sulei man  béaChalaf,  lla- 
mado ben  Gamron,  Cadi  de  Ecija :  vivió  en  el  Chaa- 
dac  del  arrabal  Aragegila  y  oraba  en  la  mezquita  Al- 
monthir.  Fue  enterrado  con  gran  pompa  enlaMacbora 
Om  Salema,  y  oró  por  él  el  Cadi  Junor  ben  Abdala. 
£n  la  misma  ciudad  de  Córdoba,  y  en  su  mis- 
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mo  alcázar  tenia  el  Rey  Aly  ben  Hamud  muchos 
desafectos ,  y  muy  parciales  del  Rey  Ábderajbmaa 
Almortadi:  y  lo  mismo  en  Sevilla  y  en  toda  Espa- 
ña la  principal  nobleza  era  del  bando  de  su  rival 
Envió  el  Rey  sus  gentes  á  tierra  de  Granada  á  unir- 
se con  el  Sanhagi  y  con  Gilfeya,  y  él  también  dis- 
puso su  partida  para  acabar  aquella  guerra.  Pensa- 
ba acometer  con  muchas  fuerzas  á  los  de  Jáen  don- 
de residía  el  Rey  Almortadi.  Todo  estaba  dispuesto 
para  salir,  y  sus  guardias  y  acémilas  estaban  ya  fue- 
ra de  Córdoba  ,  y  habiendo  entrado  el  Rey  Aly  á 
tomar  un  baño  los  Eslabos  que  le  servían  le  ahoga- 
ron en  él,  tal  vez  ganados  por  los  Alameries  que 
habia  en  Cérdoba.  Esta  fue  la  desgraciada  muerte  joj 
del  Rey  Aly  ben  Hamud  en  Dylcada  del  año  mismo 
de  cuatrocientos  y  ocha 

Era  de  cuarenta  y  ocho  años  de  edad,  alto  y 
hermoso,  de  ojos  negros,  enjuto  de  carnes ,  virtuoso 
y  severo,  algo  cruel  con  sus  enemigos.  Fue  Rey  de 
Córdoba  un  año  y  nueve  meses.  Su  muerte  se  di- 
vulgó como  una  desgracia  ó  accidente  natural ,  y  asi 
lo  creyeron  sus  guardias  y  forailiares.  Dios  lo  sabe. 

CAPITULO  CXII. 
De  Álcasmhen  Hamud. 

Los  caudales  de  las  guardias  del  Rey  Aly  ben  Ha- 
mud, y  todos  sus  secuaces  aclamaron  de  común 
acuerdo  en  Córdoba  á  su  hermano  Alcasirñ  ben  Ha- 
mud, Señor  de  Algecira  Alhadrá,  y  corrieron  las  ca- 
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Ites^^^piiblieandb  SU  inaúgib'ácioti,  <ipelt!d6s6'el  DAr-^ 
nual^e  dvharon  con  inereíl^le  celeridad  este  acaecí- 
miento,  y  vino  sin  dilación  á  Córdoba  con  cuatro^ 
mil  caballos,  de  suette  que  sus  enemigos  no  tuvie- 
ron lugar  para  impedide  la  entrada,  ü\  excitar  no-» 
ved&d  ni  .movimiento  algurío  contra  él,  y  a^i  mu- 
chos principales  caballeros  de  Cólrdóba  se'  vierow  for- 
zados á  jurarle  obediencia,  y  s^dirle  á  su  pesar.  An^ 
tes  de  partir  de  Córdoba  mandd  hacar  grandes^  ave- 
riguaciones sobre  la  -muerte  de  su  ^hermano  V  se  die- 
ron estrañb»  toráientos  á  los  Eslábos  que  le-^ervíaa,' 
y  en  fuerza  de  ellos  declkraron  que  16  'háblaft ,  h^dip 
por  satisfacer  las  venganzas  de.  muchos  Alameries  y 
nobles  ofendidos  de  la  cruel  coridicíon  del  Rey;  Auii** 
que  no  'designaron  personal •  üíeterminadas'j  el  Rey 
Alcasim  hizo  quitar  la  vida  á  mUéhé^  nobli^  sin  otpo 
indicio  que  la  presunción  dé  ofetadidos  por  parient-es 
de  algunos  que  hablan  sido  castigados  ó  muertos  ea 
tiempo  de  su  hermano.  Todos  tetniatí  y  temblaban 
en  su  presencia,  y  lás  primeras  familias  de* la  taludad 
fueron  las  mas  oprimidas^  Much<9S  cabaitorós  huye- 
ron dís  Córdoba,  y  se  pasaron  al  partido  del  Rey  A'- 
mortadi ,  y  las  venganzas  de  AlcaSim  dieron  muchos 
parciales  poderosos  á  aquel  noble- batidor  La' fanoa  de 
algunas  victorias,  alcanzadas  por  l0s4e  Jatn*  contkii 
el  Wali  de  Granada,  llenó  de  buenas  esperaiizás  á  los 
afectos  ala  familia  de  Oraeya,  aumentando  los  te- 
'  mores  y  desconfianza  de  los  secuaces  d$  los  Hamúdes, 
Cuando  llegó  á  Cebta  la  tíüevade  lái  muerte  del  Rey 
Aly ,  su  hijo  Yahye   pasó  al  punto  á.  España  con 
cuanta  gente  pudo  allegar  de  pronto ,  y  dejó  orden 
para  que  le  siguiesen  muchas  taifas  de  caballería  pre- 
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tendiendo  que  le  pertenecía  la  sucesión  ea  d  ip^;no 
de  Córdoba.  Traía  este.  Príncipe  consigo  una  c^i^fne- 
rosa  caballería  de  negros  de  $ts  ^  gente  feroz  y  muy 
aguerrida:  venia  esta  bárbara  juventud  juramentada 
de  coronarle  en  Córdoba,  ^  mprir  tpdos  peleando  en 
la  demanda..  Venían  con  estas  tropas  muy  esforza* 
dos  caudillos  Moro$  y  Alárabes,  que  le  prometían  con 
mucha  seguridad  el  triunfo.  £1  valor  del  sobrino 
Yahye  ben  Aly,  la  mucha  caballería  y  gen  ce  barba* 
ra  que^  traía^  y  la  justicia  de  la  pretensión  dio  mu- 
cho cuidado  4  Alca&im  ben  Hapiod.  Juntó  sus  tro  * 
pas  y  partió  de  Córdoba  acia  Málaga  ,.y  cuando  es- 
taba cerca  supo  que  ya  su  sobrino  estaba  apoderado 
de  la  ciudad*  S^Uerpn  cpntra^^  Ig^  fíc^^os  y  se  die- 
ron algiji^as.  batallas  iiarto -sangrientas,  ^n  que.  pelea- 
ron, ambas  huestes  con  igu4l  valor  y  fortuna.  Ai.mis- 
mo  tiempo  recibió  el  Rey  Alcasim  infaustas  nuevas 
de  su  ejército  de  las  Al pu jarras  ^  que  cada  d|a  pade- 
cía derrotas  muy  graves.  Viendo  que  mientras  ellos 
se  destruían  mutuamente  hacían  mas  fáciks  y  ven- 
Kirosas  las  empresas  de  sus  con trai ios,  asi  fue  que 
hicieron  entre  sí  sus  avenencias  para  acudir  al  ene- 
migo común  de  su  familia :,  y  se  coacertaron,  no  sin 
£ilsia  de  utia  y  otra  parte,  que  Yahye  ben  Aly  ben 
Hamud  tuviese  parte  en  el  gobierno,  y  ocupase  la 
ciudad  de  Córdoba:  que  su  tiq  Alcasim  con  la  gente 
de  Sevilla ,  Algezira  y  Málaga  y  parte  de  su  caballe- 
ría hiciese  la  guerra  al  Rey  Almortadi,  y  que  termina- 
da por  ellos  aquella  guerra  regirían  la  Espafia  con 
un  gobierno  justo  y  amigable^  Ajustáronse  estos  pac- 
tos en  el  año  de  Cuatrocientos  y  doce,  y  enviaron 
parte  de  sus  tropas  al  Sanhagl  para  mantener  la  guer- 
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ra  de  las  Alpujarras  contra  Almortadi.  Alcasim  pa* 
só  ¿  Málaga,  donde  había  enviado  el  cuerpo  de  su 
hermano  Aly  para  pasarle  á  Cebra,  donde  quería  se^- 
pultarle :  dispuestas  las  cosas  lo  enibarcó,  y  llegando 
á  Cebta  celebró  el  entierro  con  gran  pompa,  y  fue  en- 
terrado Aly  ben  Hamüd  en  una  hermosa  mezquita 
ique  él  mismo  habia  edificado  en  la  plaza  de  la  Lana. 

CAPITULO    GXin 

De  Yahye  ben  Aly, 


E. 


éti  tanto  que  Alcasim  se  ocupaba  en  ía  pompa 
funeral  de  su  hermano  Aly,  en  Cebta ,  su  sobrino 
Yahye  entró  en  Córdoba  con  su  guardia  de  Moros 
de  Sus.  Los  de  la  ciudad,  que  aborrecían  á  su  tío  Al- 
casim, le  aclamaron  con  grandes  demostraciones  de 
alegría  llattiandore  su  Rey  y  señor,  y  le  dieron  el  tí- 
tulo de  elMoateli,  y  dejándose  llevar  de  la  corriente 
del  favor  popular,  hizo  que  solamente  le  jurasen  fide- 
lidad y  obediencia.  Los  Moros  de  su  guardia  queda- 
ron muy  contentos  de  ver  cumplidas  sus  promesas: 
y  el  Rey  Yahye  ben  Aly  declaró  que  su  tio  Alca- 
sim ben  Hamud  no  tenia  derecho  alguno  á  la  suce- . 
sion  del  reyno  de  España,  ni  le  pertenecía  parte  al* 
guna  en  bu  gobierno,  sino  la  que  él ,  como  Soberano, 
le  quisiese  otorgar.  Los  Xeques ,  Wazires  y  Alcati- 
bes  y  todos  los  Caudillos  que  estaban  presentes  con- 
firmaron esta  declaración,  y  le  ofrecieron  sus  servi- 
cios y  armas  para  mantenerle  en  su  estado  y  Soberanía, 
sin  ccMidicion  ni  excepciones.  Al  mismo  tiempo  que 
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esto  pasaba  en!  Cófdobaí)  J|ps  Alamerie^fy  -sectQzes 
del  Rey  AMei^ahinln  AlnK>rtadi  coatiniiabaa  guer* 
Teanda  i^c^tra  M^^nagt}  4e  ^baga,  q^e  oo  os^ba 
descender  de  las  sierciis^y  solp  paceci^.epj^.  gqa** 
jiras  y  a^er-ezas,  y  4<^3dg  al}í  Jxafja  r4pí4^s  entra- 
das en  tierra  de  Jaeo  hasta  Guadixy  Baza^  cocí  har- 
to daña  de  los  puejbios  de  aqueUa  com^?^\Los  par- 
ciales de  los  Onieyas  deseaban  que  el  Rey  dejase 
aquella  guerra' de  moníana^  y»  sp  ite^r^ase  con  todas 
sus  fuerzas  a  Córdoba  ó  áToledo  para  reunir  todas 
las  banderas  de  £spaña:  peto  k>s  Alameries  desea- 
ban acabar  antes  con  Gilfeya  y  Vi  señor  de  Sanhaga, 
que  estragaban  y  talaban  sus  tierras.  El  Rey  Almor- 
tadi^  si.bion.*  q^fi^  y^iÚF  ^  tierra  de.  Coi doba  óTo* 
.ledo^  no  pretendía  disgustar  á  sus  aliados^  y  así  tra- 
tó de  cíbligar,  á  &usi  enf^núgos  á  venir  á  campal  bata* 
►  lía-  IpijYJdjó  suj.tropas.en.  tres  Jiue^tesi  y  s^  oíaatu- 
vo  con  ios  ^a  las  y,egas.de  Xiíoil,  y  la  tqrcqra  com- 
puesta de  la  gente  4^  Jaén  y  S|Omoi|taa  se  dii^igió  á 
buscar  y  per$eg^ir  al  Wa'U  Gilfeya  y  ai    señor  dz 

Entre  tanto  Al^aslíp,  b/ja,ffenaud  tornó  ^  Mala- 
ga y  luegQi3upo  la  perfidia  d^.su  5ohci()9  Yahye :  y 
escribió,  á  sus  caudillos  ^'úitya  ¡y  Mansar^*  que.termi* 
nasen.  aquella  guerra jdp  Jaén ,  y  si  veían  que  podía 
.  dilatarse  mucho,  que  se  viniesen  hacia  Qirdoba  para 
.  obligar  á  $u  sobrino  Yahyt;  á  cumptit  lofjqqe  le  ha- 
bía ofrecido,.  Juntó  Alcasim. su  caballería  y  la  gen- 
te de  Málaga  y  Algezira  ^  y  partió  para  Górdpba. 
Cuando  Yahye  entendió  que  su  tio  se  aeercafaa  con 
ipod^rosa  h ueste ).  no^  pudiendo  él  oponerle,  sino  sus 
.  valientes  Moros,  y-  partp.de  ellos  hat^iaP  pasado  á 
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las  4^pujsttrns(^  Je  pareció  mas  seguro  evitar  ti  en- 
cu^atro;  y  se  salió  de  Córdoba  con  sus  guardias,  y 
tomando  caminos  extraviados  no  paró  hasta  llegar  á 
Alg^&ira  Aliiadcái>  ea  donde  entró  á  ñn  de>.la  I^ima 
de  lOylttda  de j;:aatj;ociemos  y  trece;   se   foniücó 
en  ella^y  envió  á  jby^car  ^nte  de  África.  Alcasim 
entró  en  Córdoba  sin  que  nadie  se  lo  impidiase,  ni 
^liój gente  principal  á  recibirle,  sino  alguna  gent^ 
«neg]rwda.del  pueblo»  Se  en$añó  de  esto^,  y  vio  <:laip 
que  aquella  ciudad  no  leerá  afiecta.  Luego. mandó 
averiguar  los  partidarios  mas  decidifdos  por  su  sobir- 
no,  y  atormentó  algunos  E;álabos  y  gentes  del  alcá- 
zar,  y  á  otros  de  cjuiea  sospechaba.  Ppr  estas  cruel- 
dades se  hizo  mas  aborrecido:  y  los  piiucipa Íes  déla 
ciudad  meditaron  una  conjuración,  viendo  qqe  Al- 
casim, como  si  nada  tuviera  que  temer,  envió  la  ma- 
yor parte  de  ;sus  tropas* á  las  Alpujarr^u.  en  auxÍÁÍp 
•de  Gilfey^  Con  el  conveniente. secreto  (gOtn^ron  mu- 
cha gente  diUr  pueblo,  {prodigando  mucho  dinero,,  y 
repartiendo  armas  á  los  veciaos  d<  c^Hiíian?^  par^ 
el  efecto.  A  la  media  noche  dieron  rehito^y  acomí»- 
tieron.ei  alcazari  ios  de  la  guardia  se  defendieron 
bien.. Duró  la  batalla  toda  la  noche  ,ry  el  pueblo  no 
pudo  entrar  cn>el  alcázar:  perp  se  apgd^^raron  de 
todas  las*  puei!tas  de  la  ciudad  y  de  sus  for.t¿(lez9^, 
.y  cercaron  el  alcázar  con  gran  ballesteria,  qu^^^adíe 
podia  salir  de  él  ni^ntrar.  Duró  e^t^^ cerco  cincuen- 
ta dias,  y  apui^adaslas  provisiones  que  Jiahiü  ^  ^^1 
alcázar  el  Rey  Aleasim.y  sus  guardias,,  no  esperaiK|o 
ya  socorro  de  las  Alpujarras,  y  temiendo  perecer  en- 
cerrados,, se  determinaron  á/S«iIir  contra  la  multitud 
9ivm^  y  huir  si;  pudiesen  de  lajciwdid.  Rpnapierqn 
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con  gran  ímpetu  una  alborada;  pero  el  pueblo  peleó 
con  tauto  valor  que  muy  pocos  lograron  abrirse  pa- 
so»  y  los  que  escaparon  de  la  plaza  del  alcázar  pere* 
cieron  la  mayor  parte  en  las  puertas  de  la  ciudad  y 
en  sus  calles.  Entre  estos  hubiera  sido  de^edazado  el 
Rey  Alcasim  ben  Hamud,  sí  no  le  hubiesen  conocido 
algunos  generosos  caballeros,  que  le  salvaron  entrán- 
dole en  casa  del  Wacir  Abul  Huzami  Géhwar:  y 
aquella  noche  le  sacaron  de  Córdoba,  acompañado  de 
valientes  caballeros  Alameries,  que  le  siguieron  basta 
Xerez.  Tenia  el  Rey  Alcasim  mucha  confianza  en  el 
Wali  de  aquella  ciudad,  y  se  amparó  de  su  casa:  es« 
to  el  año  cuatrocientos  trece. 

Entretahto  el  ejército  de  Manzor,  el  de  Sanhaga, 
y  del  Wali  Gilfeya,  engrosado  con  la  gente  y  caba« 
11er ía-  que  habia  enviado  el  Rey  Alcasim,  descendió 
á  la  vega  de  Granada  en  busca  de  las  tropas  del  Rey 
Abderahman  Almortadi.  Encontráronse  estos  ejérci- 
tos en  aquel  espacioso  campo,  y  como  de  común 
acuerdo  se  acometieron  con  igual  denuedo,  y  traba- 
ron atroz  batalla,  mantenida  por  ambas  huestes  con 
bárbara  constancia.  Resistieron  los  de  Manzor  de  San- 
haga  el  violento  ímpetu  de  la  caballería  de  Abderah- 
man, que  aventajaba  á  la  suya:  y  en  lo  más  recio  de 
la  refriega,  cuando  la  victoria  se  manifestaba  por  los 
Alameries,  una  fatal  saeta,  flechada  por  la  mano  del 
destino  enemigo  de  los  Omeyas,  hirió  tan  gravemen- 
te al  Rey  Abderahman,  que  espiró  en  la  misma  hora 
que  le  anunciaron  que  sus  tropas  y  aliados  seguían 
victoriosos  á  sus  enemigos.  Así  murió  este  insigne 
Rey;  y  con  su  muerte  cayeron  las  altas  esperanzas 
de  sus  parciales.  Divulgas/^  la  infausta  nueva  de  la 
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muerte  ele  Almortadi,  y  abatió  los  ánimos  de  los 
mas  esforzados  caudillos.  Los  enemigos  huyeron  á  los 
montes,  y  el  señor  de  Sanhaga  se  fortiñcó  en  Gra- 
nada. Voló  la  fama  de  esta  desgracia  á  Córdoba, 
donde  con  la  fuga  del  Rey  AlcasUn  parecía  haberse 
aparecido  el  iris  de  la  serena  calma,  después  de  t^a 
revueltas  discordias  civiles.  Y  cuando  los  parciales 
de  los  Omeyas  preparaban  arcos  de  trmnfo  para  re- 
cibir al  Rey  Abderabman  llegó  la  noticia  de  su 
muerte.  Toda  la  ciudad  se  llenó  de  desconsuelo,  y 
tembló  de  temor  de  que  se  renovasen  los  horrores  de 
las  entradas  de  los  bárbaros,  y  las  calamidades  de 
la  espantosa  guerra  civil  • 


CAPITULO    CXIV. 
De  Abderaliman  MmoUadir  Bila. 

«OS  Alameries  de  Córdoba,  y  todos  los  parciales  de 
los  Omeyas,  seguros  de  la  aprobación  popular  acla- 
maron en  Córdoba  y  en  todas  las  ciudades  de  su  co- 
marca á  Abderahman  ben  Hixém  ben  Abdelgiabar 
ben  Abderahman  Anasir ,  hermano  del  célebre  Mu- 
ha  mad  el  Mohdi  Bila.  Fue  jurado  Rey  por  todos  los 
Waljes,  Wazires  y  Alcatibes,  y  principal  nobleza  de 
Andalucía  en  la  luna  de  Ramazan  del  año  cuatro- 
cientos catorce.  Era  de  veinte  y  dos  ó  veinte  y  tres 
años,  de  gentil  estatura  y  hermoso  semblante ,  de 
buen  ingenio,  y  de  loables  costumbres  en  su  florida 


Digitized  by 


Google 


(608) 
edad :  se  apellidaba  Abul  Mptaraf ,  y  en  la  adama* 
cion  le  distinguieron  con  eí  título  de  >  Áimostadir 
Bila.  Decía  Abu  Mubamud  ben  Huzam  el  Faqui  que 
Áimostadir  era  muy  erudito ,  elocuente  y  buen  poe- 
ta :  y  decía  Hayan  que  no  habiá  entonces  en  su  fa* 
milia  otro  mas  noble  que  él.  Escribió  sus  cattas  á  to- 
das las  capitanías  y  provincias  para  que  le  reconocie- 
sen y  jurasen  obediencia ,  y  se  hizo  por  él  la  oración 
pública  en  todas  las  mezquitas;  y  todos  celelnraban  y 
áplaudian  tan  acertada  elección  en  un  biznieto  del 
grande  Abderahman  tercero ;  y  esperaban  de  este 
insigne  mozo  su  nieto  la  reparación  de  los  males  que 
padecía  el  imperio  dt  los  Muslimes  en  España,  Pero 
cuan  vanas  son  las  esperanzas  de  los  hombres,  ofen* 
dido  de  esta  elección  y  preferencia  su  propio  primo 
Muhamad  ben  Abderahman  ben  Obeidala,  este  man- 
cebo juró  en  su  ánimo  vengarse  de  los  Alameries  y 
nobles  de  Córdoba  y  derribar,  del  trono  á  su  primo, 
ó  morir  en  la  demanda.  Habia  sido  la  jura  de  Abde- 
rahman en  la  luna  'de  Bamazan,  venida  la  pascua 
de  Alfítra  ó  salida  de  Ramazan,  trató  el  Rey  de  cor- 
regir la  ilimitada  Ucencia  de  su  guardia  de  Anda- 
luces y  Eslabos,  que  con  las  revueltas  pasadas,  en 
estas  fiestas  andaban  insolentes  en  la  ciudad,  y  todo 
les  estaba  permitido.  Reformó  el  Rey  sus  ordenan- 
zas ,  quitó  algunas  libertades  y  exenciones ,  manifes- 
tando en  estas  providencias  la  rectitud  y  severidad 
de  su  ánimo.  No  acostumbrada  aquella  juventud  á 
la  disciplina  sé  ofendió  mucho,  y  ea  especial  los  Añi- 

z     Áimostadir  Bila  y  el  que  espera  el  auxilio  de  ÍHos :  ó  el 
conSado  en  el  amparo  de  Dios. 
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canos  Zenetes,  y  murmuraban  y  dedan  que  el  Rey 
Almostadir  debía  haber  prefeiido  el  ser  prefecto  d¿ 
solitarios  del  yermo  antes  que  Rey  de  Córdoba.  Mu- 
hamad ,  el  primo  del  Rey ,  aprovecha  estas  disposi^ 
ciones  de  la  guardia ;  y  con  sus  muchas  riquezas  y  su 
popularidad  9  y  el  favor  de  algunos  nobles  mancebos 
leves  é  inconsiderados,  concertó  con  estas  tropas  uiia 
conjuración  tan  pronta  comoxrruel  y  acalorada:  y  el 
dia  veinte  y  siete.de  la  luna  de  Dylcada  acometie-; 
ron  de  tropel  á  la  real  cámara  en  la  madrugada,  an« 
tes  que  el  Rey  se  levantara.  Asesinaron  á  los  Eslabos 
que  guardaban  y  defendían  la  puerta :  y  el  Rey  al 
ruido  de  las  espadas  y  voces  de  sus  Eslabos  desper* 
tó ,  y  con  su  espada  se  defendió  algún  tiempo  de 
los  conjurados  que  le  despedazaron  á  cuchilladas  inhu- 
manamente. Salieron  con  sus  sangrientas  espadas 
por  las  calles  de  la  ciudad ,  aclamando  á  Muhamad: 
entraron  en  las  casas  de  algunos  principales  Xeques 
y  Wazires,  y  los  mataron,  y  robaron  sus  riquezas:  y 
el  pueblo  y  los  caudillos,  Cadies  y  Alcatibes,  pre- 
senciaron atónitos  é  intimidados  esta  violenta  acia- 
macion,  sin  que  hubiese  en  tan  populosa  ciudad 
unión ,  fuerzas  ni  resolución  para  oponerse  á  la  tu- 
multuosa turba:  ni  después  la  noble  firmeza  que  con- 
venia para  vengar  la  inocente  sangre  derramada  del 
buen  Rey  Abderahman  Almostadir,  que  solo  ocupó 
el  trono  de  Córdoba  cuarenta  y  siete  días ,  digno  en 
verdad  de  mas  venturosa  suerte.  Decia  Hayan  que 
habla  el  Rey  enviado  sus  cartas  á  los  Walies  de  toda 
España  sobre  su  jura,  y  cuando  recibía  sus  contes- 
taciones, la  parca  le  salió  al  paso,  y  que  no  tenía 
sucesión^  Fue  esta  muerte  sentida  en  toda  España 
Tom  I.  Hhhh 
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por  las  esperanzas  que  de  la  virtud   y  mocedad 
del  Rey  se  hablan  concebido. 

En  este  tiempo  habla  vuelto  de  África  el  Rey 
Yahye  ben  Aly ,  y  sabiendo  el  estado  de  las  cosas  en 
Córdoba^  y  la  fuga  de  su  tio  Alcasim,  se  contentó 
con  asegurarse  en  su  gobierno  de  Algecira  Alhadrá 
y  Málaga:  y  sabiendo  que  su  tio  estaba  en  Xerez  en- 
vió, su  caballería  á  buscarle^  y  el  Wali  de  Xerez  se 
lo  entregó,  y  el  Rey  Yahye  le  piíso  en  una  rigurosa 
prisión,  donde:  murió  muchos  años  después  de  Yahye: 
sin  aparecer  otra  causa  para  esta  desavenencia  sino 
que  siendo  Alcasim  tio  de  Yahye,  y  viejo,  no  se  alla- 
naba á  obedecer  al  hijo  de  su  hermano ,  pues  dice 
Abulfcdá  que  Alcasim  tenia  veinte  años  mas  que  su 
hermano  Aly. 

CAPITULO  CXV. 
De  Muliamad  Mostacfi  Bila. 

JHintroHizado  con  esta  violencia  Muhamad  ben  Ab- 
derahman  ben  Obeidala  fue  apellidado  por  sus  guar- 
dias  y  parciales  el  Mostacfi  Bila.  Sus  tesoros,  derra- 
mados con  prodigalidad,  ganaron  los  ánimos  de  la 
plebe  y  de  las  tropas;  y  en  todas  las  mezquitas  se 
hizo  oración  pública  por  él ,  y  todas  las  clases  le  ju- 
raron fidelidad  y  obediencia.  Agradecido  á  susZene- 
tes  y  guardias  les  concedió  nuevas  libertades ,  mas 
espléndidas  mesas  y  mas  preciosas  armas  y  vestidos: 
á  sus  nobles  parciales  dio  cargos  y  gobiernos  á  su 
contento,  y  con  esta  salvaguardia  se  creyó  seguro, 
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y  lio  cuidó  sino  de  reparar  los  jardines  y  amenida- 
des de  Medina  Azahra^  y  de  procurarse  las  delicias 
y  placeres  de  la  vida.  Se  ocupaba  poco  en  el  gobier- 
no de  ks  provincias,  ni  atendía  al  estado  de  defen- 
sa de  las  fronteras:  los  walies  y  alcaides  de  ellas  las 
tenian  como  absolutos  dueños,  y  disponían  libre*. 
mente  de  las  rentas  y  de  los  productos  de  toda  es- 
pecie '•  Por  esta  causa  escaseaba  el  tesoro  del  esta- 
do, aunque  el  Rey  no  tomaba  de  él  cosa  alguna 
para  sus  propios  gastos.  La  caja  ó  tesoro  del  Diván 
Aláta ,  destinado  para  premios  y  grariücaciones  de 
buenos  servicios ,  estaba  exhausto  por  las  liberalida- 
des del  Rey  Muhamad.  Sus  grandes  riquezas ,  á  penas 
bastaban  á  subvenir  á  los  gastos  necesarios  para  man- 
tener la  opulencia  y  decoro  de  la  real  casa.  Fue  pues 
forzoso  que  los  Alnnojarifes  y  recaudadores  de  las 
rentas  del  estado ,  oprimiesen  á  los  pueblos  de  An- 
dalucía con  nuevas  y  desconocidas  exacciones:  y 
aunque  de  estas  gabelas  sacaban  mucho ,  no  alcan- 
zaba á  la  desmedida  costa,  por  la  general  falta  de 
las  rentas  de  las  provincias.  En  tanto  el  Rey  Muha- 
mad no  pensaba  sino  en  sus  placeres;  y  en  oír  ele- 
gantes versos  de  los  poetas  que  andaban  en  su  cor- 
te, y  en  aplaudir  las  canciones  del  Wacir  Zeidun  de. 
Córdoba,  en  que  celebraba  á  la  hermosa  Habiba,  hija 
del  Rey  Muhamad ,  por  quien  estaba  loco.    Abdel- 


'  Ademas  de  las  rentas  de  Azaque^  que  procedían  del  diez- 
mo de  todos  ios  frutos  de  la  líerra ,  y  productos  de  la  cria  de 
ganados  y  de  la  industria ,  había  las  rentas  del  Charage  ó  dere* 
chos  de  entrada  y  salida,  y  las  del  Taadíl  6  iguala,  que  eran 
exacciones  sobre  tiendas,  y  por  cabeza  á  Cristianos  y  Judíos. 
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meíic  ben  Ziadatala,  el  Tabeni ,  célebre  cñ  África, 
Egipto,  Siria  y  Arabia,  le  presentó  sus  iagehiosas  poe- 
sías, y  su  libro  de  las  costumbres/de  los  Árabes  en 
verso.  Su  casa  en  Córdoba  era  frecuentada  como  una 
academia.  Abdel  Wahib  Abul  Moqueira  Wazir  y 
Alcatlb,  le  dedicó  su  colección  de  poesías:  y  Abdel 
Wahidi  de  Córdoba,  Walilcódá  de  Játiba  y  origina- 
rio de  Cabra ,  sus  discursos  elegantes  en  prosa  y  ver-' 
so;  el  insigne  /poeta  Abu  Chaiid  ben  el  Tares  una 
colección  de  poesías  en  su  elogio  5  y  Abul  Cbuleni 
de  Beja,  vecino  de  Sevilla^  sus  mas  célebres  can- 
ciones. 

£1  Rey  Muhamad  sentia  que  no  se  procediese  en 
las  exacciones  que  se  hacian  ai  pueblo  con  orden  y 
justicia ;  pero  no  podia  remediar  las  vejaciones  que 
arbitrariamente  causaban  los  recaudadores.  Falcaba 
sin  embargo  para  las  cosas  justas  y  necesarias ;  y  un 
Prrncipe  que  de  su  natural  condición  era  muy  libe- 
ral  y  generoso,  el  pueblo  y  sus  guardias,  le  vitupe- 
raban de  tenaz  y  avaro ,  unos  por  lo  que  pagaban  y 
otros  por  lo  que  no  recibían.  Por  calamidad  y  des- 
ventura de  aquel  tiempo,  enemigo  de  toda  virtud,  no 
fue  posible  persuadir  á  los  walies  de  las  provincias 
el  bien  de  la  concordia,  unión  y  obediencia  para  con- 
servar el  estado.  A  su  egemplo  los  caudillos  de  las 
fronteras,  y  los  alcaides  de  fortalezas  y  ciudades  tam* 
bien  desobedecían.  Muchos  de  ellos  de  pobres  y  oscu- 
ros principios ,  en  las  revueltas  del  estado  habían  ve- 
nido á  ser  grandes  y  temidos.  £1  pueblo  mismo  mal 
acostumbrado  en  todas  partes,  se  hizo  enemigo  de  los 
que  le  reglan,  y  deseaba  la  inquietud,  las  conjura-- 
ciones  y  revuelta*,  por  tener  ocasión  de  robos  y  ven- 
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ganzas,  con  la  impunidad  que  acompaña  siempre  á 
las  revoluciones  populares.  El  Rey,  ó  no  conocía  esta 
enfermedad  política  de  sus  pueblos,  ó  no  tenia  la  fir- 
meza cpnveniente  para  remediarla.  Los  n^ismos,  que 
faltando  á  su  honradez  y  obligaciones,  le  habían  pues- 
to injustamente  en  el  trono ,  estaban  ya  impacien- 
tes y  dispuestos  á  derribarle  de  él.  Huía  Muhamad  de 
su  capital,  y  le  intimidaba  su  gentío  ;  y  lo  mas  del 
tiempo  pasaba  en  Zahra :  pero  no  estaba  álli  seguro. 
Lros  sediciosos  y  amigos  de  novedades  incitaron  á  la 
multitud ,  y  atropados  é  insolentes  cercaron  las  ca- 
sas de  los  Wazires  y  Cadies:  y  á  grandes  voces   pi- 
dieron las  cabezas  de  algunos,  la  deposición  de  otros^ 
y  acabaron  por  pedir  también  la  muerte  del  Rey  y 
de  sus  Hagibes.  Los  pocos  caudillos  de  la  guardia,  que 
le  fueron  fieles,  avisaron  al  Rey  su  peligro,  y  le  acom- 
pañaron con  alguna  caballería  africana ,  y  salió  de 
noche  con  toda  su  familia  de  los  alcázares  de  Zahra. 
Muchos  le  abandonaron  en  el  camino;  pero  logró  aco- 
gerse al  fuerte  de  Ucles  en  tierra  de  Toledo,  donde  fue 
amparado  y  recibido  muy  bien  del  alcaide  de  aquella 
fortaleza  Abderahman  ben  Muhamad  ben  Selam  ben 
Said  ben  Al  mondar ,  hijo  y  nieto  de  esforzados  cau- 
dillos ,  que  tenían  el  gobierno  de  aquella  tierra  desde 
el  tiempo  del  Rey  Abderahman  el  tercero.  Poco  tiem- 
po después»  habiéndole  cooficionado  una  gallina  coa 
ciertas  yerbas  venenosas,  que  produce  aquella  tierra,  co* 
mió  de  día  Muhamad,  y  á  su  tiempo  murió  sin  dejar  SU" 
cesion,  año  cuatrocientos  y  quince.  Fue  el  tiempo  dé 
sa  reinado  diez  y  siete  meses.  En  día  jueves  á  trece 
de  la  luna  de  Giumada  primera  de  este  año  falleció 
Abdala  ben  Reble  de^  Córdoba ,  en  esta  misma  ciu- 
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dad ,  y  fue  enterrado  al  aiba  del  dia  juma  con  mu- 
cho acompañamiento  en  casa  de  Xuhaid  No  ie  Ue* 
varón  á  la  macbora  por  temor  de  los  bárbaros  que 
en  aquel  tiempo  infestaban  las  cercanías  de  la  ciu- 
dad :  aprovéchele  Dios  por  ello. 

CAPITULO  CXVI. 

De  Yahye  ben  Aly.  ~ 


^on  la  nueva  de  las  inquietudes  y  revueltas  que 
había  en  Córdoba  los  parciales  del  Rey  Yahye  ben 
Aly  ben  Hamud  volaron  á  Málaga  ^  y  excitaron  á  ^s- 
te  Principe  á  que  viniese  con  sus  tropas  á  ocupar  la 
ciudad  de  Córdoba  y  apoderarse  del  reyno,  que  le 
pertenecía  por  la  declaración  del  Rey  Hixém  el  Mu- 
yad  á  favor  de  su  padre-  Gobernaba  Yahye  su  es- 
tado de  Málaga  y  Algezira  Alhadrá  ,  Cebta  y  Tan- 
ja con  mucha  moderación  y  justicia :  sus  pueblos  le 
amaban ,  y  deseosos  de  su  engrandecimiento  se  ofre- 
cieron á  ponerle  en  el  trono  de  Córdoba*  Asi  fue 
que  mas  por  voluntad  de  sus  ambiciosos  parciales 
que  por  la  suya  propia  partió  para.  Córdoba.  Los 
vecinos  principales  y  gente  honrada,  por  librarse  de 
la  tumultuosa  anarquía  que  ios  despedazaba,  se  ale- 
graron de  su  venida ,  y  le  salieron  muchos  á  recibir 
y  manifestarle  su  adhesión,  y  la  confianza  que  te- 
nían en  su  prudencia  y  buen  gobierno.  Toda  la  ciu-» 
dad  se  conmovió  á  su  entrada,  y  le  recibió  con  gran* 
des  demostraciones  de  alegría.  Apeóse  enia  Aljama, 
y  después  de  hacer  su  oración  de  adobar  paseó  las 
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calles  principales  entre  festivas  aclamaciones  popu- 
lares. Luego  escribió  sus  cartas  á  los  Walies  gober- 
nadores de  las  provincias  para  que  viniesen  á  Córdo- 
ba á  jurarle  obediencia.  Pero  los  mas  distantas  se 
escusaron  coa  aparentes  pretextos,  y  los  mas  cerca- 
nos manifestaron  abiertamente  que  no  le  reconocían 
por  su  Rey,  sino  por  un. intruso,  llamado  por  una 
parcialidad  que  ellos  menospreciaban.  Pesó  mucho 
al  Rey  Yahye  de  esta  declarada  desobediencia  del 
Wali  de  Sevilla;  y  deseando  que  el  escarmiento  de 
este  sirviese  de  enmienda  á  los  demás  que  pensasen 
de  la  misma  suerte ,  ordenó  que  sus  Alcaydes  de  Xe- 
rez  y  Málaga  con  los  de.Sidonia  y  Arcos  reuniesen 
su  caballería  y  fuesen  contra  Sevilla ;  y  el  mismo 
Rey  Yahye  con  la  gente  y  caballería  de  Córdoba 
partió  á  juntarse  con  aquellas  tropas. 

Conviene  decir  aqui  quién  era  este  Wali  de  Se- 
villa, y  cuál  su  prosapia  y  condición.  Era  pues  Muha- 
mad  ben  Ismail  ben  Abéd  el  Lahmi,  apellidado 
Abulcasim,  Cadi  de  Sevilla,  y  desde  el  tiempo  de 
Alcasim  ben  Hamud  ,  por  su  prudencia  y  sagacidad 
logró  cuanto  quisoj  y  le  hizo  gobernador  de  la  pro- 
vincia, y  en  pago  de  estas  confianzas  cuando  Alca- 
sim ben  Hamud  salió  de  Córdoba  et  año  cuatrocien- 
tos y  trece  se  apoderó  Muhamad  ben  Ismail  de  la  so- 
beranía del  estado.  Cuenta  Abu  Rafe  que  este  Mu- 
hamad fue  hijo  de  Ismail  ben  Muhamad  ben  Ismail 
ben  Coraix  ben  Abéd  ben  Amer  Ben  Aslam  ben 
Amer  ben  Itaf  ben  Naim ,  y  que  Itaf  y  Naim  vi- 
nieron á  España  cuando  la  entrada  de  Baleg  ben  Ba- 
xir  el  Coxairi :  que  Itaf  era  de  Hemesa  en  Syria,  y 
de  la  tribu  Lahmi ,  originario  de  Alaris,  aldea  enitre 
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Egipto  y  Syria,  en  confines  de  Algifcr;  que  en  £s^ 
paña  se  estableció  en  Caria  Juoiin,  del  territorio  de 
Taxéna  de  jurisdicción  de  Sevilla ,  á  la  orilla  del  rio 
grande.  Otros  dicen  que  eran  de  los  hijos  de  Noo- 
man  ben  Al  mondar  ben  Méasemai :  y  de  esta  noble- 
za se  preciaban  mucho,  y  los  loaban  por  ello ,  como 
parece  en  los  versos  y  elogios  de  varios  ingenios  y 
entre  otros  en  los  de  Aben  Lebana.  Cuenta  Hayan 
que  el  padre  de  Muhamad  fue  Ismail  Aben  Abéd, 
hombre  muy  distinguido  por  su  prudencia  y  grandes 
riquezas  antes  y  después  del.  principio  de  la  guerra 
civil:  q^ue  tenia  mucha  autoridad  en  tierra  de  Sevilla, 
que  vivía  en  ella  con  aparato  y  ostentación  poco  di- 
ferente de  la  de  los  Reyes;  que  ningún  caballero  par- 
ticular de  Andalucía  le  igualaba  en  esto ,  ni  en  libe- 
ralidad y  muchedumbre  de  siervos.  Recibió  en  su  ca- 
sa, y  amparó  á  los  mas  ilustres  desterrados  de  Cór- 
doba en  tiempo  de  las  encendidas  discordias  y  cala- 
midades civiles.  Era  Ismail  de  ingenio  astuto,  de 
mucha  erudición;  buen  caballero,  de  ánimo  constan- 
te ,  y  de  aparente  candor ,  y  siempre  alcanzó  sus 
miras  con  harta  seguridad.  Crió  á  su  hijo  Muhamad 
con  su  misma  política,  y  le  enseñó  á  superar  las  ma- 
yores dificultades. 

Cuando  Muhamad  Aben  Abed  entendió  que  el 
Rey  Yahye  venia  contra  él,  previno  ciertas  compa- 
ñías de  caballeros  de  Sevilla  y  de  Carmona  en  una 
emboscada  para  salir  en  ocasión  conveniente.  £1 
mismo  con  otras  compañías  de  á  pie  y  de  á  caballa 
se  adelantó  al  encuentro  del  Rey  Yahye.  Los  campea- 
dores de  la  hueste  de  Córdoba  pelearon  con  los  de 
Sevilla:  concurrieron  á  estas  escaramuzas  las  fuerzas 
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^1  Rey  Yahye  y  las  de  Muhamad;  y  por  estratágé-» 
ma  de  éste  cedieron  poco  á  poco  sus  gentes ,  y  se 
fueron  retrayendo  en  la  pelea  hasta  fingir  su  venci- 
miento y  fuga ,  y  Uerar  á  los  de  Córdoba  il  parage 
de  la  emboscada:  entonces  acometieron  cok  mucho 
valor  y  seguridad  á  los  que  los  seguían,  y  saliendo 
los  caballeros  de  la  celada  rodearon  por  todas  partes 
4  los  de  Córdoba :  y  el  Rey  Yahye  en  lo  mas  recio 
de  la  batalla  fue  herido  de  una  lanzada  que  le  cosió 
á  la  silla  de  su  caballo,  y  herido  de  otras  muchas 
lanzas  cayó  muerto.  Esta  fue  la  suerte  de  este 
buen  Rey,  que  por  sus  virtudes  prometía  un  ven* 
toroso  reinado.  Fue  esta  batalla  dia  siete  de  Mu« 
faarram  del  año  cuatrocientos  .diez  y  siete,  Mandói026 
Aben  Abéd  cortarle  la  cabeza ,  y  la  envió  á  Sevilla 
con  la  nueva  de  su  victoria.  Los  caballeros  de  Cor-- 
doba  y  la  gente  de  Málaga  se  retirüroA  ^istei  f 
vencidos. 

»      .  .        .    I  .  .        .  I       •  >    .     »» 

CAPITULO   CXVIL 
Dd  reynada  de  Hixém  €l  Motad  Bilak. 


iahdo  llegó  á  Córdoba  la  nueva  de  la  infausta 
batalla  y  muerte  del  Rey  Yahye  ben  Aly  bén  Ha- 
níud,  se  entristeció  toda  la  gente  honrada  de  lá  ciu« 
dad  por  ver  fallidas  sus  bien  fundadas  esperanzas  en 
lá  prudencia  y  justicia  del  malogrado  Príncipe.  Lue- 
go se  congregó  el  Diván,  y  por  influjo  de  Abilhezami 
ben  Gehvirar,  Wazir  de  la  ciudad ,  y  de  los  caballe- 
ros Alamefies  aclamaron  por  su  Rey  y  señor  a  Hi- 
xim  ben  Muhamad  ben  Abdelmelic  ben  Abdefah- 
Tomo  L  lili 
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man  Aoasir,  esto  es ,  biznieto  del  grande  Aderah* 
man  III,  y  hermano  del  ínclito  Rey  Abderahman 
Almortadi-  Estaba  entonces  este  caballero  retirado 
en  Ham  Alboqte  coa  el  alcayde  de  aquella  fortaleza, 
llamado  Abdala  ben  Casim  el  Fehri.  £1  pueblo  aplau- 
dió esía  elección ,  y  le  proclamó  con  muestras  de  la 
mas  sincera  alegría  con  el  titulo  de  el  Motad  Bilah, 
en  £n  de  la  luna  de  Rebie  primera  año  cuatrocien- 
tos diez  y  siete:.  Habia  nacido  el  año  trescientos 
sesenta  y  cuatro;  era  cuatro  años  mayor  que  su 
hermano  el  Mortadi ;  la  madre  que  le  parió  se  Ua- 
XQaba  Oaeiza.  Enviáronle  sus  mensageros  para  anun- 
ciarle aquella  voluntaria  elección  dd  Consejo  y  del 
pueblo  de  Córdoba :  y  como  sabio  y  moderado,  en 
vez  de  alegrarse  manifestó  su  pesar  de  salir  de  la 
vida  quieta  y  segura  de  su  retiro  ¿  los  cuidados  del 
peligroso  ^n^n^o.  .  Resppndió  i  los  enviados  que 
agradecía  la  voluntad  y  amor  del  pueblo  de  Córdoba 
&  su  persona  y  familia  ;  pero  que  ya  no  estaba  para 
tomar  sobre  sus  hombros  la  grave  carga  del  gobier- 
no. En  fin  después  de  algunos  dias  de  modesta  re- 
pugnancia, instado  de  sus  parciales  los  Alaméries 
aceptó  la  corona  i  pero  receloso  siempre  del  incons- 
tante y  desconocido  pueblo  dilató  mucho  tiempo  el 
venir  á  Córdoba,  y  se  detuvo  en  las  fronteras  acau- 
dillando la  caballería  que  las  amparaba.  Único  pre- 
texto que  pudo  justificar  su  ausencia  de  la  capital 
Peleaba  con  varia  fortuna  contra  los  infieles ,  que 
aprovechando  el  tiempo  de  las  discordias  civiles  de 
los  Muslimes  ensancharon  los  límites  de  sus  fronte- 
ras ,  asi  en  España  Oriental,  comp  enGaUqa  y  Cas- 
tiiúu  En  esta  ocasión  trató  y  honró  mucho  alalcay- 
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de  Hixém  ben  Muhamad  ben  Hilel  el  Caiü  de  To« 
ledo^  hombre  sabio  y  discípulo  de  sabios  coiao  Aben 
Abdus  y  d  ChuzenL  £ra    esforzado  ,  virtuoso  y 
austero,  que  ayunaba  eon  sumo  rigor,  y  celebraba  con 
esplendidez  la  Idalfítra  ó  pascua  de  salida  d^  Ra- 
mazan  con  sus  fronteros  * ,  y   gastaba  en  este  dia 
todos  sus  ahorros  con  la  gente  de  su  fuerte.  Su  ves* 
tido  era  rústico  y  su  comida  muy  frugal :  perma- 
neció toda  su  vida  en  la  frontera  de  Castilla ,  y  fa- 
lleció á  ia  partida  del  Rey ,  que  se  detuvo  en  aque- 
lla tierra  tres  años  menos  dos  meses.  Escribió  al  Rey 
el  Wazir  Abul  Huzam  Gehwar  que  convenia  que 
luego  viniese  á  Córdoba;  que  el  pueblo  estaba  in- 
quieto y  descontento ;  que  deseaba  ver  ^  su  Rey ;  que 
de  sus  leves  quejas  y  hablillas  tomaban  ocasión  los 
sediciosos  para  fomentar  discordias  y  conmociones 
graves ;  que  los  Walies  ó  gobernadores  de  las  pro- 
vincias interiores  manifestaban  descubiertamente  sus 
intentos  de  independencia,  ganando  con  aparante 
blandura  y  equidad  los  ánimos  de  los  pueblos  que 


Estos  rabltos ,  ó  fronteros  muslimes ,  profesaban  mucha 
austeridad  de  vida  >  y  se  ofrecían  voluntarios  al  continuo  ejer« 
ddo  de  las  armas,  y  por  voto  se  obligaban  á  defender  sus  froa- 
teras  de  las  algaras ,  entradas  ó  cavalgadas  de  los  Almogiva.. 
res ,  ó  campeadores  cristianos.  Eran  todos  caballeros  muy  es- 
cogidos ,  y  de  suma  constancia  en  las  fatigas ;  que  no  debiaa 
huir ,  sino  pelear  intrépidos  y  morir  antes  que  abandonar  su 
estación.  Parece  verisímil  que  de  estos  rabitos  procedieron  asi 
en  España ,  como  entre  los  Cristianos  de  Oriente,  las  Ordenes 
miliures  tan  célebres  por  su  valor,  y  por  los  distinguidos  ser- 
vicios presudos  á  la  cristiandad.  £1  instituto  de  unos  y  otros 
era  muy  semejante, 
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teman  en  su  jurisdicción,  obrando  como  Reyes  abso- 
lutos j  sil  permitir  que  las  contribuciones  y  rentas 
de  las  provincias  viniesen  á  la  capital.  Con  este  avi- 
so  el  Bey  Hixém  partió  con  mucha  diligencia  para 
Córdoba,  y  entró  en  ella  dia  ocho  de  la  luna  Dilba* 
1029 gia  del  año  cuatrocientos  y  veinte:  fue  recibido 
con  gran  pompa  y  demostraciones  de  alegría ,  y  ro- 
deado de  infinito  gentío  entró  en  su  alcázar.  Su  afa- 
bilidad y  apacible  y  generosa  condición,  y  al  mismo 
tiempo  su  atención  á  la  administración  de  justicia 
ganó  las  voluntades  del  pueblo ,  calmó  las  inquietu- 
des y  puso  freno  á  los  ánimos  revoltosos.  Visitaba 
los  hospicios  y  casas  de  pobres ,  y  las  madrisas ,  es* 
cuelas  y  colegios:  cuidaba  con  especial  zelo  de  los 
enfermos,  y  sus  mismos  médicos  debían  visitar  ca- 
da dia  los  Almarestanes  ú  hospitales.  Depuso  al  ca- 
di  de  la  Aljama  dé  Córdoba  Abderahman  ben  Ahmed 
ben  Said  ben  Muhamad  ben  Baxirben  <  Garcia,  ape- 
llidado Abulmotarif ,  y  conocido  por  Aben  el  Hasa« 
ri ,  que  habia  sido  electo  Cadi  por  el  Rey  Aly  ben 
Hamud.  Era  muy  elocuente,  y  fue  prefecto  de  ora- 
ción en  la  Aljama ,  y  muy  privado  de  los  Reyes  Ha- 
mudes.  Habia  sido  Cadi  doce  años,  diez  meses  y 
cuatro  dÍ9S,  según  dice  Hayan:  y  vivió  después  re- 
tirado en  su  casa  en  Córdoba  poco  mas  de  dos  años, 


X  Es  muy  frecuente  en  las  memorias  arábigas  de  este  tieoí* 
po  el  hallar  en  ellas  nombres  y  apellidos  Godos  y  Cristianos,  co- 
mo Gundemiro  ben  Dawud ,  Ahmed  ben  Guzman ,  Muhamad 
ben  Fortun ,  Abdaia  ben  Gotier ,  ben  Borangel ,  ben  Mendis, 
ben  Muñios,  ben  Manric  ,  ben  Radmir  ,  ben  Garcia,  ben  Saa- 
che )  ben  Fortis  ,  ben  Galindo. 
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que  fiíUeció  y  fue  enterrado  sábado  á  mediada  lun 
de  Xaban  en  la  macbora  ó  cementerio  de  Aben  Abas 
con  grande,  honra.  En  este  tiempo  Obeidya^  el  Ca- 
tib  ó  secretario  de  Obeidala  ben  Meruán  dijo  estos 
versos  al  palacio  en  que  habitaba,  que  competía  en 
magnificencia  con  el  real  alcázar ,  y  aventajaba  al 
palacio  Mogueiz  y  y  casas  de  Almanzon 

jílcazar  de  Abi  Merúan^  del  Parayso  traslado 

Que  amanado  pareces  confíeles  de  leopardo.: 

Tus  hermosos  aposentos  aun  mas  bellos  que  el  palacio 

Con  mármoles  todos  brillan  de  oro  de  Tibar  orlados* 

Procuró  el  Rey  Hixem  el  Motad  traer  á  su  obe^ 
diencia  los  Walies  de  las  provincias,  persuadiéndo- 
les con  cartas  amistosas  y  cazones  claras  la  conve- 
niencia de  la  concordia,  y  unión  de  las  fuerzas  y  re^ 
cursos  de  todas  las  provincias  müsjlímicas  de  España 
para  oponerse  á  los  infieles,  y  recobrar  lo  que  la  dis- 
cordia civil  había  hecho  perder  en  las  fronteras:  que 
sin  unión  y  buena  concordia  no  se  podia  maptenec 
el  edificio  de  la  pública  felicidad.  Los  Walies  sin  des- 
conocer la  autoridad  legítima  del  Cali£i  de  Córdo- 
ba ,  desatendieron  en  verdad  sus  razones ,  y  con  fal« 
sos  pretextos  le  n^ron  las  contribuciones  y  servi- 
cios que  le  debian. 

Conociendo  el  Rey  que  ya  el  mal  era  muy  gra- 
ve y  pedia  remedios  fuertes  y  violentos ,  se  propuso 
la  reducción  de  algunos  Walies  desobedientes,  y  en- 
cargó á  Obeidala  ben  Abdelaziz  el  Yahsebi  la  de  Al- 
garbe.  Este  caudillo  obligó  á  la  obediencia  á  los  de 
Libia,  Oksonoba ,  Xilbe  y  otras  ciudades  goberna- 
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das  por  alcaydei  puestos  por  el  Rey  Yahye.  Did  el 
Rey  Hixlm  el  gobierno  de  Gezira  Saltis  al  padre  de 
este  caudillo ,  pero  Abdelaziz  el  Becrui  no  corres- 
pondió A  la  confianza  que  el  Rey  había  hecho  de 
su  persona ,  que  también  se  alzó  con  el  señorío  de 
aquella  tierra.  Almanzor  ben  2^iri  el  de  Saohaga, 
desde  la  muerte  del  Rey  Abderahman  el  Mortadi  se 
apoderó  de  todas  las  poblaciones  de  Elbira  y  de 
Granada  :  y  seguro  en  su  posesión  por  la  delñlidad 
del  estado  de  Córdoba  partió  i  África  dejando  en  su 
lugar  en  Granada  á  su  sobrino  Habas  ben  Balkin, 
que  era  muy  esforzado  y  prudente  caudillo.  Dice 
Alchatib  que  este  Almanzor  de  Sanhaga  reynó  siete 
años  en  Granada.  En  Málaga  gobernaba  como  Rey 
£dris  el  hijo  del  Rey  Yabye  ben  Hamud,  y  sus  pue- 
blos le  llamaban  Amir  Amumenin,  y  le  jurarcm  fide* 
lidad  y  obediencia  con  toda  solemnidad  después  de 
la  muerte  dé  su  padre  Yahye  el  Mouli^  y  &  él  le  ape* 
llidaron  el  Olui  ó  ensalzacb  9  y  se  llamaba  tambieo 
Abu  Rafei.  Era  este  Edris  muy  benigno^  y  daba  i  los 
pobres  cada  juma  quinientas  doblas  de  oro ;  de  su 
generosa  condición  y  justicia  se  escribiercm  muchos 
versos.  Levantó  el  destierro  á  los  proscriptas  en  tiem- 
po de  su  padre ,  y  les  restituyó  sus  aldeas  y  posesio- 
nes. Na  se  oyó  en  su  tiempo  queja  de  ningún  desva- 
lido. Era  docto  y  visitaba  las  escuelas  y  los  hospi* 
cios :  y  no  se  desdeñaba  de  oir  i  los  mas  humildes,  m 
sabia  hacer  otra  cosa  que  beneficios  y  gracias.  Era 
su  Wazir,  y  gobernador  de  su  estado,  su  pariente  Mu* 
za  ben  Afán,  que  al  fin  le  fue  pérfido,  y  le  quitó  la 
vida  por  servir  al  Rey  de  Sanhaga  Almoez  ben  Ba- 
dis.  En  Denia  mandaba  Abdala  el  Moaiti,  y  era  lia- 
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mado  Rey^  y  labraba  moneda  con  su  {>ropio  cuña 
Pero  no  pasó  mucho  tiempo  en  venir  de  Mayorcas 
el  señor  de  aquellas  islas  Mugehid,  que  le  pritó  de  la 
^soberanía,  y  le  desterró  de  Denia,  y  se  pasó  i  tierra 
de  Cutema,  y  no  volvió  á  alzar  cabeza  en  estemun- 
do ,  que  alli  falleció  año  cuatrocientos  treinta  y  dos. 
Asi  también  estaban  fuera  de  la  obediencia  del  Rey 
Hixém  el  Motad  los  Walies  de  Sevilla,  'de  Carmona 
y  Sidonia,  y  como  la  fortuna  de  las  armas  favore*- 
ciese  mas  á  los  Walies  rebeldes  en  los  dos  años  de 
su  reynado,  á  pesar  de  sus  esfuerzos,  deseando  el  vir- 
tuoso Rey  poner  término  á  la  infausu  gyiérra  civil 
trató  de  avenencias  con  los  Walies  desobedientes. 

Esta  moderación  llenos  de  descontóme  á  los  de 
Córdoba,  y  culpaban  al  Rey  de  los  sucesos  poco 
venturosos  de  sus  armas,  y  de  todas  las  calamidades 
de  su  tiempo.  Ya  d  mal  era  sin  remedio:  e}  estado 
conla  desunión  de  las  proviniñas  era  muy  débil  con<^ 
tea  el  ilimitado  poder  de  los  Walies  ó  gobernadores; 
las  buenas  costumbres  de  los  Muslimes  antepasados 
estaban  viciadas  y  corrompidas ,  no  poco  á  poco,  si- 
no .^coa.  el  ímpetu  de  un  precipitado  tortente.  Los  ma« 
los  .y  los  buenos  Muslimes  todos  parecían  entrega- 
dos á  sus  pasiones ,  los  unos  may  activos  inquietos 
é  indómitos,  los  otros  indolentes  y  apocados,  de  ma« 
ñera  que  como  decia  el  Rey  Hixém  esta  generadon 
ni  puede  gobernar  ni  ser  bieü  gobernada.  Abüt  Ha« 
zam  ben  Gefawar  aconsejó  a^  Rey  que  se  retirase  á  ' 
Medina  Azahrá  por  asegurar  su  persbna  de.  los  ries-* 
gos  é  insultos  de  alguna  súbita  conmoción  popular 
que  estaba  muy  amenazada.  £1  Rey  HizéQi  estaba 
tan  confiado^  en- el!  amor  y  ee^peto  del  pueblo  de 
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Cótdohi  que  no  rezdaba  tan  iojcteto  y  desagradecido 
intento ;  pero  los  sediciosos  no  tardaron  en  excitar 
á  la  inconstante  é  inconsiderada  plebe.  Valiéronse 
para  esto  de  la  oscuridad  de  la  noche:  pues  los 
homlires  cubiertos  de  la  nocturna  sombra  son  mas 
atrevidos  é  insolentes  ^  que  asi  no  les  estorba  el  na- 
tuial  rubor  de  las  acciones  menos  honradas  ó  tor- 
pes*  Corrió  las  calles  la  atropada  multitud ,  y  con 
^tos  y  general  algazara  pidió  que  el  Rey  Hixém 
fuese  depuesto,  y  que  saliese  de  Córdoba. 

Aben  Gehwar  fue  de  los  primeros  que  anuncia- 
ron al  Rey  la  voluntad  dd  inquieto  y  alborotado 
pueblo,  y  d  Bey  sin  alterarse  dijo:  gracias  &  IKos 
é        f¡ac  a$i  lolquiere.  A  la  venkb  dd  dia,  salió  d  Rey 
áe.su  alcázar  con  su  familia  y  una  buena  comitiva 
de  caballería  de  su  guardia  ;  y  con  ella  se  retiró  á 
una  casa  de  campo^  y  desde  día  al  dia  siguiente  par- 
tió á  ;Ui  foctalfizarjde^  Hbsn  AU  Xarif,  que  él  hMst 
«difii^ada  Acoñapañároüte  muchos  nobles  caballeros 
de  Córdoba,  y  entre  ellos  el  céktnre  Abdelhar  d 
Nameri  de  Córdoba,  gran  ingenio  para  la  poesía ;  y 
Muham&d  el  ^inlconocido  por  AJbü  Abdala  dHan- 
nat,  asimismo  famoso  por.  sus  elegantes  versos;  y 
d  erudito  Ahmed  ben  Abdelmelio  ben  Xobdd,  d 
autor  dd  libro  Hanut  Alátar,  lleno  de  dqpindas 
^  prosa  y  varso;  y  otros  varios  favorecidos  y  priva- 
do» del  Rey«  Fue  su  salida  de  Córdoba  el  año  cua- 
io3iQrodetitos  veinte  y  dos:  vivió  en  su  retiro  ooa  mu- 
cha tranquilidad  hasta  que  pasó  á  la  niiserioordia  de 
Dios  en  el  año  cuatrocientos  veinte  y  ocho.  Sus 
virtudes  y,  ánimo  ioalfierable  le  acreditaron  de  digno 
sttpeKMT  de  Ms  ineptos  antepasados,  y  merecedor  .de 
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mas  fiívorable  fortuna»  y.  de. tiempos  mtnosenemi* 
gos  de  la  virtud.  £q  él  acabó  la  dymnastía  de  los  Ome- 
yas  en  España,  que  principió  en  ella  Abierabman 
ben  Moavia  año  ciento  ^  treinta  y  ocho»  y  acabó  en 
este  Hixém.  el  Motad  año  cuatrocientos  veinte  y  dos. 
Cuenta  el  historiador  Alathir  que  después  de  la 
deposición  del  Rey  Hixém  el  Motad ,  un  mancebo 
de  la  familia  de  los  Omeyas ,  que  estaba  en  la  flor 
de  su  edad,  pretendió  la  suipesioq  del  reyno.  Y  como 
el  Consejo  y  los  del  pueblo  no  quisiesen  alzarle  por 
su  Rey,  diciéndol?  que  temían  la  ruina  del  estado, 
que  se  compadecían  de  su  persona  y  nobleza ,  y  de 
su  propia  vida,  pues  veian  .qi)e  la  fortuna  habia 
vuelto  las  espaldas  á  todos  los  Omeyas;  entonces 
replicó  este  niancebo,  juradme  hoy  Rey,  y  siquiera 
me  matéis  mañana ,  si  mi  enemiga  estrella  asi  lo 
dispone.. Pero  no  consiguió  persuadjclos . fii  concer- 
tar su  elección ;  y  dice  ,que  en  aquel  dia  desaparéc- 
elo este  Omeya  ,  y  nunca  mas  se  supo  de  él .  ni  de 
sus  cosas.  Asi  pasó  el  estado  y  fortuna  de  ellos, 
como  si  no  hubiese  sido.  Feliz  quien  bien  obró,  y 
loado  sea  siempre  ^qfiel  cuyo  imperio  jjim^a^h^rá* 


Séríe  de  los  Reyes  Árabes  de  España  en  Córdoba  y 
y  añosdesufallecinúento.     . , 

Abderahman  I ♦ . .  .^ . ...  ,5,  17^1.. 

Hiíém  I...V. ..•.. i8a 

Alhakem  I 906. 

Abderahman  IL 338. 

Muhamad  I ^ ....... .  273. 

Tomo  I.  Kkkk 
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Altnoac&ir. •  3^5. 

Abdala • 30a 

Abderahman  IIL • 35a 

Alhakem  ÍI,  .  . ..;..  ¡ ..... ; 1 .  366. 

Híxém  'II ,  preso ;  399. 

Muhamad  II,  el  Móhdi  Bila 400- 

Suleiman  Alxnostain  ]}ila '. .  .40a 

Hixém  II ,  segunda  Vez.   .*...-.......  403. 

Suleiman  Almostaih'Bih/ ,  segunda' vez.  407. 
Aly  ben  Haniud.  ..'.......•...../.  408. 

Abderahman  IV 41a. 

Aicasim  ben  Haniud.  • 413. 

YaHyeben  AI5.  ...  i .....;.....; .  413. 
'        AbderaKníah  V.  AlmostadirBila; ....  414. 

Muhamaá  IH ,  ben  Ábderahtnáñ 415. 

Yahye  ben  Ály ,  segunda  vez.  .......  417. 

HixémrIKiel Motad BUa. . .  . ....... 42^- 

Gehwar  ben  Muhamad  beii  Gehwar. 
Muhamad  IV,  ben  Gehwar  Abulwalid. 

Estos  dos  últimos  Reyes  de  Córdoba  no  se  mencio- 
fian  en  está  xegunda  parte  de  la  historia:  pertenecen 
Á  la  tercera.  . .    ., ,  ^  , 

Reyes  Cristianos  de  España  y  otros  Príncipes 
que  se  nombran  en  esta  segunda  parte. 

Cap.  ^^A  ReyAnfus.  •  '        *    • 

Cap.  36^  Armetos^hijodeCoQStantin,  Ke^áe  Grecia. 
Cap.  39.  Rey  de  Grecia. 

Cap.  44.  Alanfu9,Rey  de  Galicia.  Teófilo,  R«y  de 
*  •    los  Griegos 
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Cap.   56.  Rey  García. 

Cap.    65.  Alfonso  IIÍ|el  MagQo. 

Cap.    78.  Rey  Radmir. 

Cap.    82.  Rey  Radmir  dé  Galicia. 

Cap.    84.  Rey  de  los  Griegos. 

Cap.  .9&'  Rey  de  Afranc  Borel. 

Cap.  loa  Garcia  hen  Sancho.  Rey  Bermond  de  Galicia* 

Cap.  io¿.  Conde  Sancho,  Rey  de  los  Cristianos. 

Conde  Berniond. 

Conde  Armengudi. 
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